


R O C H E L L E 

H í S T O R l A 
De LOS 

S T A D O S UNIDOS 

IE178 I 

R. C. 
- I ? 



1080012377 

» 4 



ì 
p j 

FONDO HISTORICO 
R.CARDO C0VARRUBIAS 

1 5 5 3 6 7 

j 
a 

HISTORIA 

DE LOS 

E S T A D O S - U M D O S 

DE AMERICA, 
0 

POR 

M>". a o u x U E R O C B S U S , 

ANTIGUO MINISTRO DE FRANCIA EX LOS ESTADOS-UNIDOS. 

I N T R O D U C C I O N " . 

EL orí jen de los Estados-Unidos de 
América remonta á las pr imeras co-
lonias inglesas establecidas en la cos-
ta oriental del Norte. Aun antes de 
la fundación de estas, se hicieron 
allí muchas espediciones que pasa-
riamos en silencio, si no interesasen— 
á las comarcas que despues fo rma-
ron par te de la confederación ame-
ricana-, mas como d«ban ser com-
prendidas en el cuadro jenera l de 
nuestra historia todas las adquisicio-
nes sucesivas de esta potencia, con-
sideramos muy útil para el enlace 
de los hechos que van á desarrollar-
se á nuestra vista, el recor re r y com-
parar los anales de las diferentes 
provincias de aquella república; á 
cuyo efecto pensamos indicar el mo-
do con que se hizo el descubrimien-
to de estos países, y cuáles fueron las 
vicisitudes por las que debieron pa-
sa r , antes que llegasen á reunirse en 
una sola nación. 

En el cuadro que vamos á t razar , 
resaltarán necesariamente en t re to-
dos los demás , algunos rasgos mas 
notables , porque los acontecimien-
tos fecundos en resultados son los 
únicos que deciden la suerte de las 
naciones, únicos que deban graba r-
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se en la memor ia de los hombres , y 
únicos en fin que ofrezcan en sus de-
talles saludables lecciones. 

La primera espedicion para las 
costas de la Florida fué diri j ida en 
1512 por Juau Ponce de Leon que 
había acompañadoáCris tóbal Colon 
en su segundo viaje, y combat ido en 
su juven tud cont ra los Moros cuan-
do su espulsion del re ino de Grana-
d a , dist inguiéndose mas t a rde po r 
su valor y pericia en las guerras 
de las Indias Occidentales. Siendo 
gobernador de Puer to-Rico, que él 
mismo habia conquis tado, supo 
por algunos Indios , que existia há-
cia el nor te una fértil y rica co-
marca cuyas aguas tenian la propie-
dad de rejuvenecer, y q u e o t r o m a n -
antial dotado de la misma v i r tud 
fecundizaba la isla de Birnini, si-
tuada en medio del archipiélago de 
Babama. Deseoso el anciano mil i tar 
de dis t inguirse en nuevas empresas, 
y dejándose tal vez seducir por una 
vana i lus ión, salió de Puer to-Rico 
con tres embarcaciones y dirijióse 
hácia aquel archipiélago, cuyas islas 
todas recorr ió sin encont ra r la fuen-
te milagrosa; mas t topezando luego, 
por decirlo así , con el cont inente , 
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hacia I03 30 grados S minu to s de 
l a t i t ud . Tuvo lugar este feliz acon-
tec imiento el dia de Ramos ó Pas-
cua florida, con cuyo mot ivo Ponce 
de León el d ió n o m b r e de Flor ida 
al pais q u e acababa de descub r i r . 
Recor r ió en seguida desde el nor te 
al mediodía todos los p u n t o s de 
este te r r i to r io , haciendo en él fre-
cuentes desembarcos q u e ocasiona-
ron m u c h o s e n c u e n t r o s con los na-
t u r a l e s , y finalmente dob lando el 
cabo mer id iona l de la F lo r ida y re-
conoc ido el archipié lago de las T o r -
tugas, regresó á Puer to Rico-deslum-
hrado. todavía po r sus p r i m e r a s es-
peranzas . Escapáronsele los tesoros 
y la j u v e n t u d q u e buscaba, pero en-
con t ró la i nmor t a l i dad , consag rando 
su m e m o r i a con un gran descubr i -
m i e n t o . 

Perez de O f l u b i a e m p r e n d i ó poco 
despues un v ia je con el m i s m o obje-
t o ; y Lúeas Vázquez de Aillon hizo 
a lgunos reconoc imien tos en o t ros 
var ios p u n t o s d e esta costa por el 
año 1520. A r r o j a d o sobre las costas 
or ienta les del c o n t i n e n t e por una 
bo r r a sca q u e le so rp rend ió en una 
espedicion c o n t r a los Caviles delas is-
las L u c a v a s , p roporc ionóle esta ca-
s u a l i d a d e s descubr imien tos por el 
n o r t e hasta el cabo de san ta Helena; 
pero no hizo allí es tablecimiento al-
g u n o , con ten tándose con a r r e b a t a r 
a u n o s c ieulo y t r e in ta Indios q u e 
c o n d u j o á la isla de Hai t í , d o n d e des-
t i n a d o s á t r a b a j a r en las m i n a s , m u -
r i e r o n todos eu poco t i empo de fa-
t iga y de pesar . 

Los Europeos , vencedores en Cuba 
y í la i t i iban po r en tonces á buscar 
esclavos al archipiélago de los Ca-
r i be s , pa ra poblar con ellos aque-
llas islas cuyos habi tan tes h a b í a n 
d i ezmado ; mas despues q u e fué des-
cub ie r to el con t inen te pudo e jercer-
se en él esta p i r a t e r í a , hasta q u e se 
hubo t r as ladado á las costas de Afri-
ca el t e a t ro de tan detestable comer-
c io . 

Ponce de León parecia haber re-
n u n c i a d o desde a lgunos años á toda 
nueva e m p r e s a , c u a n d o v ino á des-
p e r t a r su ambic ión ó gloria el r u i d o 
de las hazañas del conqu i s t ado r de 
Méjico, He rnán Cortés. A d vert ido po r 

o t r a pa r t e po r los nuevos descubr i -
mientos de Aillon de la vasta esten-
sion de la F lo r ida , cuyo n o m b r e se 
hab ia ido apl icando á todos los terri-
tor ios con t iguos , pa r t ió en 1521 con 
dos buques equipados á sus espen-
sas, y resuel to á establecerse en aque-
l las cos tas ; pero oponiéndose los In-
dios á sus proyec tos , t u v o con ellos 
u n e n c u e n t r o , en que m u r i e r o n la 
m a y o r pa r t e de sus c o m p a ñ e r o s , y 
her ido él m i s m o de u n flechazo, se 
vió obl igado á re t i ra r se á sus naves 
y hacerse á la vela para la isla de Cu-
b a , d o n d e m u r i ó á los pocos dias d e 
su regreso. 

En 1524 hizo Vázquez de Aillon 
o t r a espedic ion; mas n o consiguió 
s iqu ie ra llegar al cabo de sauta He-
lena que habia reconocido en su pr i -
m e r v ia je , p o r q u e indignadas todas 
las t r ibus ind iauas del c o n t i n e n t e , 
po r los cont inuos raptos q u e hacían 
los Europeos en sus á costas , dese-
ban llegar con ellos las m a n o s , ya 
esperaban la p r i m e r aocasion de ven-
ga r se ; c o m o lo ver i f icaron con esta 
espedicion, a t r ayendo á los soldados 
hác ia el i n t e r io r del pais y a p a r e n -
tándoles una buena acoj ida; mas lue-
go q u e los tuvieron emboscados ma-
t a ron á doscientos de ellos y ca rga-
r o n á los demás q u e q u e d a b a n en la 
p l a y a , c a y e n d o m u e r t o en el c a m p o 
el m i smo Vázquez de Aillon. 

P o r este t i empo solo se habia re-
conoc ido la costa o r ien ta l de la Flo-
r i d a , hasta que parec ió t o m a r o t r a 
dirección Pánfilo Narvaez , sobrado 
conoc ido po r su desgraciada espedi-
cion de Méjico. Este an t iguo rival de 
H e r n á n Cor tés , ansioso de r e p a r a r 
d ignamen te su desgrac ia , d i s t i n -
guiéndose á su vez por nuevos des-
c u b r i m i e n t o s , hízose á la vela en 
1527 con la escuadra q u e acababa 
de equ ipar en Cádiz; y d i r i j i éndose 
hácia el n o r t e por la isla de C u b a , 
descubr ió la bahía de Panzacola en 
la cual desembarcó por el mes de 
abri l de 1528. Pene t ró en el interir r 
á la cabeza de t resc ientos hombres 
q u e l levaba consigo, en t r e los cuales 
habia c u a r e n t a de á cabal lo , y que-
r i endo avanza r has ta el elevado ter-
r i t o r io de los Apalaches, t u v o que 
vencer todas lasd i f icu l tadesquepue-

ESTA D O S - U N I O O S . 

de opone r á las comunicac iones u n 
nais salvaje. Las inmensas l l anuras 

ue se ¿ t i e n d e n has ta el p ie de 
aquellas m o n t a ñ a s es taban cub ie i -
X d e espesos bosques , en los c a a -
es apenas pod ían abr i r se camino 

por en m e d i o de los árboles que ha-
bían volcado los hu racanes , o hab ían 
caído unos t ronchados por el r a y o , 
o t ros desa r ra igados po r su ^ j e z -
todos los valles es taban cubier tos de 
lagunas y lodazales d o n d e vacian 
a m o n t o n a d a s aquel las r u ina s de la 
veietacion. En o t ros pa r a j e s , no pu-
diendo conseguir su desagüe, era ne-
cesario a t r avesa r los to r r en te s a n a -
do ó sobre pequeñas canoas v balsas 
cons t ru idas con prec ip i tac ión. En-
c o n t r a b a n tal vez a lguna aldea 
ind iana rodeada d e p lantac iones d e 
m a i z ; pero casi s iempre ten ían q u e 
atravesar des ie r tos , en d o n d e care-
cían d e los a l imentos mas prec i sos , 
hasta que l legaron finalmente al país 
de los Apalaches , d o n d e t a m p o c o 
e n c o n t r a r o n la r iqueza y la abundan-
cia q u e esperaban. Ostigado Narvaez 
c o n t i n u a m e n t e po r los mon tañeses 
que , a rmados de arcos y flechas, se 
servían de ellas con vigorosa des t re-
za, desesperó de poder les res is t i r , y 
verificó su re t i rada por la costa has-
ta la embocadura del r io Apalaclu-
cola. Habia d u r a d o este viaje como 
unos t res meses, y los buques que se 
hubieron de cons t ru i r entonces pa-
ra regresar á Eu ropa no quedaron 
habil i tados hasta el 20 de se t iembre , 
en cuyo d i a , haciéndose a l a ve la , 
queda ron espuestos á los violentos 
huracaues q u e suelen a c o m p a ñ a r al 
equinocc io . Anduvo la flotilla cos-
teando al pr inc ip io del este al oes te , 
guarecida por los canales mar í t imos 
q u e se fo rmaban e n t r e la t i e r ra - f i r -
m e y a lgunos islotes de a rena , pero 
hecha el j ugue te de las o las , en fal-
t á n d o l e esta defensa na tu r a l . Luego 
descubr ió la desembocadura d e u n 

g ran r io que debia ser el Missisipi, 
cuya caudalosa co r r i en te desembo-
cando en el m a r con toda la fuerza 
de su c u r s o n a t u r a l , p roporc iono a 
la t r ipu lac ión el agua d u l c e d e q u e 
necesi taba; m a s e m p u j a n d o la mis-
m a co r r i en te á estos débiles esqui-
fes , obligóles á g a n a r el alta m a r , 

d o n d e la marea ¡os d isperso m u y 
luego. jSarvaez q u e había esperado 
re t i ra rse a u n pa ra je mas s e g u r o , 
fué a r r o j a d o v io len tamente m u y le-
jos de la costa y no volvió á apare -
cer m a s ; los o t ros buques s iguierou 
con dif icultad su t raves ía hacia el 
oeste y f u e r o n lanzados sobre dife-
rentes p u n t o s de t ier ra firme y de 
las islas q u e gua rnecen la costa, m u -
r i endo de h a m b r e ó de e n f e r m e d a d 
la m a y o r par te de la t r ipu lac ión . Mas 
o t r o dest ino estaba reservado a Alva-
ro N u ñ e z , u n o de los pocos que so-
brev iv ie ron á los desastres de esta 
espedicion. A c o m p a ñ a d o este de t res 
compañe ros náu f r agos t ambién , q u e 
habían co r r ido la misma suer te , lo 
g ró gana r la confianza de los Indios 
y adqu i r ió m u c h o ascendiente sobre 
el los , haciéndoles creer que poseía 
el a r l e de ad iv ina r y c u r a r las dolen-
c ias ; a u m e n t a r o n su repu tac ión a! 
° u n a s cu ras q u e los Indios m i r a b a n 
c o m o efecto de sus sort i le j ios; y la 
des t reza d e s ú s compañeros hizo q u e 
le a t r ibuyesen a u n mayore s proc.i-
j ios . Por espacio de ocho años siguie-
r o n estos aven tu re ros su vida er ran-
te con todas las fatigas y miserias de 
los sa lva jes , hasta que al fin regre-
saron á Méjico con t r e in t a Indios de 
los paises d e su t r á n s i t o , a t i empo 
que se hallaba en aquel la c iudad el 
conqu i s t ado r d e la Nueva España , y 
e jercía la a u t o r i d a d de virey D. An 
ton io de Mendoza. 

Q u e r i e n d o a p r o v e c h a r s e d e l a s n o -
t icias dadas po r estos v ia je ros , t ra-
tóse de ensayar a lgunas espediciones. 
t e r res t res hácia el i n t e r io r de la Jj lo 
r i d a ; p a r a ¡o q u e s e d i ó c o m i s i o n a 
Vázquez Coronado; pero este quiso 
t o m a r o t r o r u m b o , y d i r i j iéndose 
por el nordes te hácia los países de 
Sinaloa y S o n o r a , p e n e t r ó en el de 
Quiv i ra , engañado por a lgunas va-
gas t rad ic iones y en busca de teso-
r o s y m a r a v i l l a s q u e s e d e s v a n e c í a n 
á su l legada. 

E n t r e t a n t o F e r n a n d o de boto ha-
b ía salido de España en 1538. con 
u n c u e r p o de mil y doscientos hom-
bres des t inados á f o r m a r u n estable-
c imien to en la F lo r ida . A b o r d ó este 
mi l i t a r en la isla de Cuba y sub iendo 
háciael con t inen te , verificatlosu des-
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embarco en la bahía del Espíritu 
Santo, penetró hácia el norte hasta 
el pié de los Apalaches. Aguí torcie-
ron losEspañolessudireceion,y mar-
chando hácia el oeste, atravesaron 
los paises que bañan el Coosa, Ala-
bama, Tombegbe, y avanzaron su-
cesivamente hasta el Misisjpí, la Ri-
bera Roja y Brazos de Dios, en don-
de terminó su espediciondespues, de 
haber durado tres años. La gue r ra , 
el hambre y las fatigas habian aca-
bado con la mayor par te de los sol-
dados , y el espíritu de sedición em-
pezaba á desunir los débiles restos 
de este ejército; por lo que F e r n a n -
do de Soto tomó el part ido de condu-
cirle otra vez al Misisipí. Volvieron 
á encontrar este rio, cerca de la em-
bocadura del Arkansas, pero la 
muer te del comandante vino á des-
baratar lodos sus proyectos: reduci-
do el ejército á trescientos hombres, 
renunció al proyecto de fo rmar un 
es tab lec imien to^ embarcándose en 
el Misisipí hicieron frecuentes incur-
siones que solo sirvieron para debi-
litarles, hasta que volviendo á la em-
bocadura del r io , se dir i j ieron otra 
vez á las grandes Anti l las , ó las cos-
tas de Méjico. 

Don Luis de Velasco, vi rey de la 
Nueva España, tuvo el encargo de 
preparar una nueva espedicion para 
poblar la Florida. Para ello reunió á 
lodos los que habian guerreado en 
aquellas comarcas, ó que habiao ar-
rojado á ellas los naufra j ios , y nom-
bró comandante jeneral de este ejér-
cito á Tristan de L u n a , que se hizo 
á'la vela en Veracruz y abordó en la 
bahía de Panzacola el dia 14 de agos-
to de 1559. Al cabo de seis dias toda 
la flota fué destrozada por un hura-
can, perdiéronse las provisiones que 
habian quedado á bordo y encontrá-
ronse sin recursos sobre una costa 
estéril .Destacaron entonces para re-
conocer el pais á unos cuatrocien-
tos hombres , que hubieron de a t ra-
vesar desiertos incul tos , hasta que 
descubrieron un lugar ind iano , lla-
mado Nanipacna , cuya poblacion 
habia sido numerosa , pero parecía 
haber s idodest ruida cuando la inva-
cion de Fernando de Soto. Avanzó 
muv luego Tristan de Luna hácia el 

mismo punto con toda su tropa, par-
te por t i e r ra , par te subiendo la cor-
r iente del r i o , hasta llegar al lugar 
sobredicho al cual dieron el nombre 
de Sania Cruz deNanipacna. 

Hasta aquí nos hemos valido en 
nuestra relación délos uombres pri-
mitivos de los lugares en donde abor-
daron los pr imeros nr cegantes; mas 
para i lus t rar esta par te de nues t ra 
h i s to r ia , y para marca r sus corres-
pondencias con las demás obras que 
sobre las mismas espediciones se 
han publicado, conviene manifestar 
los nuevos nombres que sucesiva-
mente han ido recibiendo las diver-
sas partes de estas costas. La bahía 
y puer to de Panzacola descubiertos 
po r Panfilo Narvaez, recibieron de 
este el nombre de Santa Cruz y diez 
años después el de Acnusi, de;un ofi-
cial de Fe rnando de Soto qne hizo 
su reconocimiento. Tristan de Luna 
l lamó á la bahía, en 1558, bahía de 
santa María, que se llamó mas ade-
lan te santa Maria de Galva, prevale-
ciendo en fin el nombre ind iano de 
Panzacola, en t re todos los que suce-
sivamente le habian sustituido. 

En las relaciones mas antiguas se 
hace mención del Misisipí, bajo el 
n o m b r e del rio del Espíritu S a n t o , 
q u e se habia también aplicado á 
o t r a bahía de la Flor ida; y muchos 
te r r i tor ios situados hácia el norle 
del golfo de Méjico que designaba 
Alvaro Nuñez en sus relaciones con 
los nombres de playa de Cavallo, es-
t r e c h o de san Miguel, isla deMalha-
d o , han cambiado también sus nom-
bres primit ivos en o t ros , y apenas 
se v i s lumbrasu situación comparan-
d o algunas circunstancias locales 
q u e ayudan á reconocerlos. 

Así 'se han ido sucediendo en la 
his tor ia de la jeografía muchas de-
nominac iones pasajeras, y en vano 
se buscan los ras t ros de esas varia-
ciones en los mapas del Nuevo Mun-
d o publicados poco despues de su 
descubr imiento . Los pilotos que los 
t razaron habian consultado algunas 
relaciones que en su mayor parte 
h a n caido en la oscuridad ó en el ol-
v ido . 

Mas no debe admira rnos tanta va-
r iedad en las nomencla turas que 
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puede asimismo observarse en la jeo-
grafía de los t iempos ant iguos, aun-
que procedente entonces de oríjen 
muy diverso; las conquistas y la 
consiguiente instabilidad de los es-
tados. Perecian con las ciudades los 
nombres que se les habia impuesto, 
y s i á una pa liación destruida reem-
plazaba o t r a , tomaba esta el nom-
bre de su reparador ó fundador: de-
nominaciones sucesivas cuyo estu-
dioestá estrechamente enlazado con 
el de las grandes revoluciones, por-
que cuando los pueblos se empujan 
y los imperios se h u n d e n , varían 
siempre los nombres porque han va-
r iado los poseedores. 

Mas en la serie de denominaciones 
diversas que el capricho de los viaje-
ro impuso á uuos mismos terri torios 
del Nuevo Mundo , no se reconocen 
las visicitudesdelos acontecimientos. 
Vemos costas, r iberas , p romonto-
rios sucesivamente descubiertos por 
diversos viajeros; cada uno de los 
cuales quiere imponer un n o m b r e , 
qu ie re conservar un monumen to de 
los descubrimienlos que ha hecho, 
en sus mapas ó en sus relaciones. So-
brevienen otros viajeros y las nue-
vas denominaciones se suceden, has-
ta que la con fusión de los nombres 
y de las lenguas es el resultado de se-
mejantes rivalidades. ¿Qué desenla-
ce reserva el porvenir á tan esclusi-
vas pretensiones? Dispúlase la pose-
sión de una palabra. ¡Empeño dig-
no del orgullo del hombre! ¡Felices 
las naciones si no suceden á esas dis-
cusiones de individuos las guer rasy 
odios nacionales! 

El comandante español que deja-
mos en la aldea indiana de Nanipac-
n a , tuvo una favorable acojida de 
par te de los naturales del pais, que 
aseguraron á sus t ropas algunos me-
dios de subsistencia con el produc-
to de la caza y la cosecha del maíz , 
pero muy pronto se agotaron estas 
cortas provisiones, y quer iendo Lu-
na seguir haciendo nuevos recono-
cimientos mandó avanzar un desta-
camento de trescientos hombres há-
cia el inter ior . Part ieron los Españo-
les con dirección á la provincia de 
Coosa, situada mas hácia el norte» 
d é l a cual habia oido hablar el co-

mandan te , y despues de marchar 
por espacio de cincuenta dias sobre 
un pais cortado por r ios , bosques y 
pantanos , no pudiendo seguir nin-
guna dirección determinada , llega-
ron á las riberas del Alabama. Mas 
adelante reconocieron algunas po-
blaciones, en cuyas comarcas acam-
paron, haciendo varios cambios con 
los habitantes á fin de procurarse la 
subsistencia. 

No era ya un nuevo espectáculo 
para los ludios la presencia de los 
es t ran jeros , pues recordaban la es-
pedicion de Fernando de Soto, y 
aun habian quedado entre eilos dos 
compañeros de aquel que te rmina-
ron allí sus dias pacíficamente. Así 
es que habrían recibido sin t emor 
alguno las carabanas de viajeros, pe-
ro el número y la disposición de es-
tas tropas a rmadas escilaron vivas 
inquietudes á esta t r ibu salvaje q u e 
para alejar á los Españoles, les suj i -
rió una espedicion militar propia pa-
ra seducir su a r ro jo , induciéndolos 
á socorrer á los Ind iosdeCoosa , que 
solo distaban algunas jo rnadas y 
acababan de declarar la guerra á los 
Natchez, t r ibu revoltosa que les ne-
gaba el pago de un antiguo t r ibuto. 
Conseguieron estos algunas ventajas 
sobre sus enemigos , y las viudas de 
los guerreros muer tos en el campo 
se habian cortado las caballeras pa-
ra esparcirlas sobre los sepulcros de 
antepasados, y corr iendo lodas de 
sus tropel al encuentro del, cacique 
ar ro jábause á sus plantas, implo-
rando venganza (véasela lámina6. ) 

Mas así que llegaron los Europeos 
en clase de auxiliares, cor r ie ron lo-
dos á las armas con mas confianza 
y resondron los gr i tos de guerra por 
todo el terr i tor io de Coosa. Dentro 
de poco se reunieron trescientos 
hombres en una l lanura, divididos 
eñ diferentes grupos , capitaneados 
po r otros tantos j e f e s , j u n t á n -
dose á ellos el refuerzo de cincuen-
ta Españoles de á caballo y otros tan-
tos de infantería. Al dia siguiente vié-
ronse ocho jefes indios atravesar 
corr iendo el cuartel de los Españo-
les y el de sus guerreros , y r eun i r -
se otra vez al cacique dando grandes 
alaridos ; tomaron en seguida á este-
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sobre sus espaldas y l o l l e v a r o n a una 
regu la r d is tancia hasta el pié de u n 
tablado, po ¡cuyas gradas-subió aquel 
g ran j e f e ; y después de h a b e r dado 
sobre él a lgunas vue l t as , recibió de 
los otros jefes u n a especie de ce t ro 
t e rminado por a lgunas p l u m a s , q u e 
levantó en al to muchas veces y lo di-
r i j ió luego hacia el país d e los Nat -
chez con un jesto amenazador . Des-
unes de esto met ióse en la boca algu-
nos g ranos q u e desmenuzó con os 
d ientes , y a r r o j a n d o luego los peda -
zos : « A m i g o s , esc lamó d i r i j i endo-
se á sus g u e r r e r o s , nues t ros enemi-
gos serán vencidos y sus fuerzas que-
b ran tadas como estos g ranos q u e 
acabo de d e s m e n u z a r . » Y t o m a n d o 
en seguida una concha l lena de agua 
q u e d e r r a m ó gota á gota : « Ojala, es-
c lamó, que podamos d e r r a m a r asi to-
da la sangre de nues t ros enemigos.» 
(Véase la lámina 3 ) . Repe t idas po r 
todos los Ind ios aquellas imprecacio-
nes, ba jó el cacique de su t a b l a d o y 
m a r c h a r o n todos á hacer la g u e r r a 
q u e acababan d e dec la ra r solemne-
m e n t e á los Natchez . . 

La noche s iguiente se alzo en el 
c a m p o de los Indios una nueva gr i -
tería , esci tándoles o t r a vez a la ven-
ganza su c a c i q u e , y j u r á n d o l e todos 
de tomar la ó m o r i r ; despues de lo 
cual , sabiendo por losespíasenviados 
á la descubier ta que el enemigo es-
taba d e s c u i d a d o , m a n d ó el cacique 
que se avanzase pref i r iendo la segu-
ridad de una sorpresa á los azares de 
un c o m b a t e á c a m p o descubier to . 
Tocaban ya al pueblo enemigo m a s 
inmedia to , y o c u p a r o n todas sus ave-
nidas para q u e n i n g u n o pudie ra es-
caparse ; m a s c u a n d o e n t r ó con sus 
t r opas el cac ique , e n c o n t r o que ha-
bían hu ido lodos los Natchez , ad-
vert idos por el r u i d o con fuso de su 
aorox imac ion . Hallóse pues la pobla-
ción desierta y solo pud i e ron co jer 
los víveres q u e había abandonado el 

enemigo. ,.„ . , . 
Quedaba con esto d i fe r ida la ven-

"ai íza; y f u é t a u t o mas a m a r g o el pe-
" t r causado po r esta di lación, c u a n -
to en la plaza q u e fo rmaban las ha-
bitaciones d e los Natchez se encon -
t r a ron unos g r a n d e s postes q u e in-
dicaban el l uga r del suplicio de los 

pr is ioneros q u e aquel los habían co-
j ido . Estos postes ó estacas es taban 
cubier tas de j i rones sangr ien tos y 
de cabelleras, y el aspecto de tan f u -
nestos t rofeos solo s irvió pa ra esci-
t a r mas y mas el f u r o r vengat ivo d e 
los gue r re ros , qu ienes recoj ieron es-
tos tr istes despojos para i n h u m a r l o s 
con ri tos supersticiosos, y dispersa-
ron en seguida por el pueblo como 
f rené t i cos , unos con la esperanza de 
e n c o n t r a r enemigos q u e sacrif icar , 
o t ros con el i n t e n t o de asolar las ca-
banas é incendia r las ; has ta q u e ai 
anoche r ce lebraron su v ic tor ia a la 
luz del incendio con danzas . g r i tos , 
can ta res , y a l ru ido in fe rna l de s u s 
i n s t rumen tos salvajes. E n t r e t a n t o 
resolvió el cacique con los Españoles 
avanza r hácia las mon tañas en las 
q u e c re ian se había r e fu j i ado el ene-
m i g o , cu vas h u e l l a s , e m p e r o , no 
pud i e ron descubr i r ; l legando hasta 
las r iberas d e un gran r io , hacia el 
cua l parecían haberse di r i i ido. Lla-
mában le los salvajes Qchechiton, cu -
yo n o m b r e recuerda el de las t r i bus 
Nach i l o c h e s , ú l t imamente descu-
bier tas mas hácia el occ idente . 

Habíanse en efecto r e t i r ado los 
Natchez á la o t ra par te del r io . don-
de juzgaban estar en segur idad ; m a s 
los Indios del Coosa q u e sabían poi-
q u é pun tos e ra vadeab l e , lo pasaron 
con el agua hasta ei pecho, y un tiro, 
de a r cabuz q u e ma tó á u n o de los 
enemigos, s e m b r ó e n t r e los Natchez 
el espanto v lacoufusioD. No pudien-
d o estos resist ir á las a r m a s de tue-
go y viéndose alcanzados a la o t r a 
pa r t e del r io , sol ici taron la paz, ofre-
c iendo paga r al cac ique las an t iguas 
con t r i buc iones , q u e consist ían en 
remesas d e g r a n o s y f ru to s hacederas 
t res veces al año. He aquí los tesoros 
q u e se d i sputan los salvajes y para 
cuya adquis ic ión se les ve combat i r 
t an solamente. Estaba reservado a 
las naciones civilizadas mani tes tar 
una ambic ión mas vas ta , una sed d e 
o ro y de poder m a s d e v o r a d o r a y mas 
insaciable. 

En los detalles que acabamos de es-
p l i c a r , se ven , en c ier to m o d o , pin-
tadas las cos tumbres d é l o s habi tan-
tes d e los paises que se iban descu-
b r i endo .Los anales de la his tor ia nos 
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conduc i rán á desar ro l la r o t ros acón- que le daba su dest ino. Dió pues la 
tecimíenios q u e en esta i n t roducc ión o rden t e r m i n a n t e s aquel la división 
ser ian inopor tunos . de i nco rpora r se i nmed ia t amen te a 

El des tacamento español q u e h a b i a cue rpo del ejérci to, lo q¡üe verif ico el 
pene t rado en el i n t e r i o r del p a i s , y c o m a n d a n t e , despues de habe r em-
estaba separado del cue rpo pr inc ipa l pleado siete meses en su ^ p e d i c i ó n , 
del ejérci to por in t rans i tables desier- AI llegar la vanguard ia a Santa Ma-
tos no habia podido c o m u n i c a r su r ía encon t ro q u e s e h a b í a n sub l evado 
s i tuación y sus descubr imien tos á la m a y o r pa r t e de las t ropas . La es-
Tr ís tan de L u n a , qu ien po r su par- cesiva severidad de c o m a n d a n t e 
te c revendo que esta división habr ía acrecentaba , en vez de c o n t e n e r , el 
perecido v no quer i endo p e r d e r de espíritu de rebelión que iba progre-
sista los "socorros q u e esperaba de sando todos los días; y como no pu-
Méjíco , salió de Santa Cruz de Nani- diese aquel e j ecu ta r sus o rdenes n 
pac» a para volver, s iguiendo la cor- gu rosas cont ra la mu l t i t ud insubor -
viente del r io , al puer to de Santa Ma- d i a a d a , pasóse m u y en breve del des-
ría o ue dis taba de aquel pueb lo c u a - con ten toa l desprecio d e s a u t o r i d a d , 
ren ta leguas. Cinco meses d u r o la sedición , qi«« 

Un oficial v doce soldados envía- fué al fin apaciguada po r las p i ado , 
dos por el c o m a n d a n t e de la división sas exhor tac iones de F r a y Domingo 
q u e acababa de c o m b a t i r con t ra los de la Anunciación quien empleo to-
Na tchez , no l legaron á Santa Cruz do el pres t . j io de la re l i j .o iapara in-
hasla despues de haber m a r c h a d o el d u c . r los dos pa r t idos a ^ t a b l e c -
j enera l ; pero adver t idos , po r u n avi- mien to del o rden y al olvido m u t u o 
.-.o, que aquel habia dejado al pié de d e las i n ju r i a s , 
un á rbo l , de la dirección que pensa- Noticioso e n t r e t a n t o de l a s j m a s 
ba tomar , v in ie ron á reun i r se con él d isensiones de e je rc i to espedic .ona-
en Santa María. Y de l iberando poco r io el virey de Méjico, D Luis de \ c-
despues sobre si convenia conservar lasco, acababa de n o m b r a r sucesor 
la provinc ia de Coosa, ó si seria me- d e Tr i s t an de L u n a a D. Aa je l de A i -
j o r abandona r l a , Tr i s t an d e L u n a l la faña , g o b e r n a d o r de la F lo r ida , 
creía ind igno de la b r a v u r a española qu ien n o t a r d o r a u c l i o e n l l e g a r a S a n -
el dejarse vencer por las dif icul tades, ta María con las t ropas v mun ic iones 
n o concep tuando aqiiel pais tan po- de re fuerzo ; m a s que r i endo aprove-
b r e como a lgunos descontentos que- eharse de sus predecesores , para de-
vian suponer . « Si no podemos vivir l ibe ra r con m a d u r e z , si e ra conve 
en e s t a ' p rov inc ia , decía, nos re t i ra- n ien te ocupa r de nuevo la provincia 
remos al pais de los Natchez , y si allí de Coosa , o a b a n d o n a r todo proyec-
se agotan los r ecur sos , b u s e a r é m o s to de es tab lec imiento en u n a c o m a r -
o t r a s comarcas m a s fér t i les , a r r o s - r a q u e se supon ía tan e s t e n l , preva-
t r a n d o para consegui r lo mavores fa- leció el u l t imo d i c t a m e n , con lo q u e 
t i - a s : vergonzoso sería el t emer las ; el n u e v o j e n e r a l s e r e t i r o c o n s u s t r o -
y po r muy d u r a s q u e qu ie ran p in - pas á la Habana . Prescr ibíanle su-
lárnoslas , ¿ no es tamos resuel tos á ins t rucc iones el avanzar po r la cos a 
resistirlas 9 » or ien ta l de la Flor ida y recorrer la 

A.SÍ se espresaba L u n a , dispuesto has ta el cabo de Santa H e l e n a ; m a s 
c o m o estaba á l u c h a r c o n t r a todos los este p royec to no fue puesto en e je-
obstáculos; pero su a y u d a n t e d e c a m - cuc ion . . . , 
po, J u a n Cerón, q u e loscreia insupe- Hab.endo p e r m a n e c i d o T r o t a n de 
rabies v sabia q u e ¡a mayor pa r t e e ran L u n a con a lgunos h o m b r e s de su co-
de la misma o'pinion , resolvió opo- mit iva en el p u e r t o de Santa M a n a > 
nerse á los proyectos del c o m a n d a n - n o pudiendo el anc iano m i l i t a r re-
te jeneral / e m p e z a n d o po r des tacar n u n c i a r a u n a e m p r e s a cuya g ran e-
a la provinc ia de Coosa los doce hom- za y ven ta jas le habían d e s l u m b r a -
bres que acababan de l legar , y ere- d o , escribió o t r a vez a l v n e j ! -
yendo q u e podía l l amar a la división J I C O p resen tándo le un nuevo plan d t 
avanzada , en fuerza de la a u t o r i d a d operac iones , de cuyo éxito no duda-
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ba; pero que tuvo vi rey por im-
practicable, y mandóle en conse-
cuencia regresará Nueva España, co-
mo desde luego lo verificó. 

Estos últimos acontecimientos tu-
vieron lugar por el año 1561, en cu-
yo tiempo , aunque se habian reco-
nocido diferentes te r r i tor ios de la 
Florida despues de los p r imeros des-
cubrimientos de Ponce de León , no 
se había formado todavía n ingún es-
tablecimiento durab le ; cuando de 
repente a pareció un nuevo pabellón 
sobre las costas orientales donde es-
tán situadas en el dia la Jeor j ia y la 
Carolina. 

Deseoso el a lmirante de Coligny 
de asegurar un asilo á los calvinistas 
perseguidos en Francia, había forma-
do , duran te el reinado d e H e n r i q u e 
I I , el proyecto de funda r una colo-
nia protestante en Amér ica , encar-
gando su ejecución á Durand de Vi-
llegagnon , vice-almirante de Breta-
ña. Construyó este sobre las costas 
del Brasil un fuerte, que destruyeron 
muy pronto los Portugueses; despues 
de lo cual Coligny puso los ojos en 
las comarcas si tuadas bácia el nor te 
de la Florida , que de m u c h o t i empo 
habia descubierto Verazzani. Propu-
so pues al rey de hacer en ellas un 
r econoc imien to^Cáe los IX, que rei-
naba á la sazón, puso á su disposición 
dos buques, cuyo mando se confió á 
Juan Ribaut de Dieppe , m a r i n o de 
mucha esperiencia , y que par t ie ron 
del mismo puer to d$ Dieppeel dia 15 
de f. b rero de 1562. R i b a u t y s u tri-
pulación profesaban todos la rel i j ion 
reformada, y el almirante, protej ien-
do una espedicion que podia s e r útil 
á los pro tes tantes , velaba también 
por los intereses de la F r a n c i a ; pues 
lograba con esto abr i r un asilo á los 
proscr i tos , poner un t é r m i n o á las 
guerras civiles y reli j iosas, y separa-
ba los dos partidos , sin hacerles ol-
vidar su patria común y su or í jer j , al 
paso qufc de jando de roza r u n o con 
o t ro , era de esperar que naciese en -
t re ellos alguna tolerancia con las 
nuevas relaciones que debian resul-
tar de sus mutuas necesidades. 

El capitan Ribaut divisó las costas 
de la Flor ida , c o m o á unos 30 grados 
de latitud ,y subiendo s iempre hácia 

el nor te , desembarcó en las már je-
n e s d e un rio que denominó Ribera 
de Mayo, por haberla descubierto el 
dia pr imero de este mes. J u n t o á es-
te r io , que recibió mas tarde de los 
Españoles el nombre de San Mateo, 
mandó Ribaut er i j i r , á título de ocu-
pación, una columna donde estaban 
grabadas las a rmas de Francia; y ha-
biendo tenido algunas comunicacio-
nes amistosas con los na tu ra les ,qu i -
so proseguir su reconocimiento, con 
el fin de escojer en las costas el pun-
to mas favorable para un estableci-
miento. Encon t ró las desembocadu-
ras de todos los ríos que bañan aque-
llos paises desde Altamaha hasta mas 
allá de Savannah , y descubr ió , du-
r a n t e su navegación, la entrada de 
una bahía muy p r o f u n d a á la cual dió 
el nombre de Puerto-Real. El Coosa-
Valchee que tiene su oríjen en los 
Apalaches , desagua en este g r an 
receptáculo , y vuelve á salir de é l , 
para desembocar otra vez en el mar , 
dividido en dos brazos, uno de los 
cuales se dir i je hácia Puerto-Real y 
el otro hácia la bahía de Santa Hele-
na, siendo dé no ta r que ios Indios han 
señalado siempre estos paises como 
los pr imerosen donde vieron estable-
cerse los Europeos. 

Ribaut consideraba como conti-
nuación meridional de la Nueva 
Francia , estas mismas comarcas que 
acababa de reconocer , y los Españo-
les las tenían por continuación sep-
tentr ional de la F l o r i d a ; lo que, por 
par te de entrambos, era esplicar con 
mucha estension el derecho de des-
cubr imien to ; el deocupacion sin em-
bargo era mas positivo, y Ribaut ha-
bia sido sin duda el p r imero en pisar 
las costas donde quer ia establecer-
se. Así es que todos los rios cuyas 
desembocaduras habia descubie r to , 
recibieron de él sus denominaciones 
f rancesas ; como el S o m m a , el Loira, 
el S e n a , el C h a r e n t a , e l G a r o n a , la 
Dordoña: hasta la fortaleza que cons-
t ruyó despues en un islote de la ba-
hía de Pue r to -Rea l , recibió el n o m -
bre de Charlesfort . Confióse la co-
mandancia de este castillo al capitan 
Albert , del cu a] sedespidió el coma n-
dante espedicionario con estas m e -
morables palabras : « Debo encarga-
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ros á presencia de todos , que pro-
curéis cumpl i r dignamente vuestros 
deberes , y m a n d a r , s i n o rgu l lo , la 
corta guarnición que os dejo y tan 
gustosa queda á vuestras órdenes; 
para que yo tenga motivo tan solo de 
elojiar vuestra conducta y dec la ra r , 
como lo deseo , á S. i\I. los leales ser-
vicios que a q u í , á presencia de to-
dos , prometeis prestarle en su Nue-
va Francia.» Y á vosotros, compañe-
ros , prosiguió dir i j iéndoseá los sol-
dados, «supl icoosque reconozcáis la 
autoridad del capitan Alber t , como 
si fuese yo m i s m o , prestándole la 
obediencia que el verdadero militar 
debe á su jefe y á su jenera l y vivien-
do f ra te rna lmente unos con otros <, 
reguros, haciéndolo así, de que Dios 
bendecirá y colmará todas vuestras 
empresas. » En estos precisos t é rmi -
nos va continuada en las relaciones 
contemporáneas esta breve alocu-
ción, que hemos insertado como una 
muestra de candorosa sencillez. 

Habiendo dejado aquella fortaleza 
bien provista de víveres y munic io-
nes de g u e r r a , saludó Ribaut con su 
artillería el nuevo establecimiento 
f rancés , é hízose á la vela con derro-
tero hácia el norte, buscando la des-
embocadura del J o r d á n , hny San-
tea, que cuarenta años antes había 
reconocido Vázquez de Avllon. Mas 
no pudiendo fondear á lo largo de la 
costa y encon t rando todas las ent ra-
das de los rios ocupadas por bancos 
de arena , resolvió el c o m a n d a n t e , 
despues de consultada su t r ipula-
ción, no proseguir su reconocimien-
to y volver á da r cuenta de los países 
que se habian descubier to; y así lo 
verificó abordando de regreso á Diep-
pe, c inco meses despues de su par -
tida. 

Las pr imeras relaciones del capi-
tan Albert con los Indios hubieron 
de ser m u y amistosas. Fué aquel su-
biendo la corr iente del rio , á visitar 
al cacique Andusta y algunos otros 
jefes de diferentes t r ibus , quienes le 
acojieron con benevolencia y le fes-
te jaron; proveyéndole además de fru-
tas , de niaiz y de caza , y recibiendo 
de él algunos presentes , despues de 
lo cual seguían en perfecta corres-
pondencia. Desgraciadamente empe-

ro, aquel comandante que obtuviera 
de los Indios tantas pruebas de con-
fianza, no supo granjearse asimismo 
el afecto de sus soldados , antes bien 
los i r r i tó con algunas providencias 
tan injustas como severas. Un solda-
do , entre o t ros , que había cometido 
una leve falta , fué degradado por su 
orden y deportado á una isla vecina 
donde se le abandonó: los demás q u e 
se vieron amenazados de un t ra ta-
miento semejante , escitaron una se-
dición contra Albert y le qui taron la 
vida, l lamando desde luego á su com-
pañero deportado , que hal laron ca-
si mor ibundo , y nombrando coman-
dante á o t ro soldado llamado Nico-
lás Barré , quien consiguió restable-
cer el o rden en la colonia. Las nece-
sidades empero de estos individuos 
iban todos losdias en aumento, y los 
socorros que se esperaban de Fran-
cia no parecían ; por lo q u e , y en-
contrándose sin embarcación alguna 
que los condujese otra vezá Europa, 
empezaron á ocuparse en la cons-
trucion de una embarcación. P ro -
veíanles los ludios de cuerdas para 
las j a rc ias ; el musgo de los árboles 
y la resina dé los pinos les sirvió pa-
ra calafateo, y haciendo una especie 
develámen con la ropa desús mismos 
vest idos, hicíéronse á la vela con 
aquel frájil esquife , despues de he-
chos los últ imos presentes á los In-
dios, de los cuales obtuvieron algu-
nos víveres, insuficientes para una 
larga travesía. Para colmo de desgra-
cia, fué prolongada la navegación por 
continuos temporales y algunos días 
de ca lma , consumiéronse todas las 
provisiones,} la t r ipulación desespe-
rada resolvió que se sacrificase un 
hombre para salvar á todos los de-
más. Entonces el soldado depor tado 
que babian ellos ar rebatado una vez 
á ¡a muer te , se ofreció como víctima 
voluntar ia y sus compañeros acepta-
ron el sacrificio , convirt iéndoles el 
h a m b r e e n antropófagos. Al divisar 
por fin la t i e r r a , embriagóles de tal 
modo la alegría á los infelices , que 
dejaban vogar su bergantín desam-
parado á la merced de las olas, basta 
que les acojió á su bordo un capitan 
inglés. Algunos de ellos fueron con-
ducidos á Inglaterra en donde se de-
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ssahan informes sobre las costas de 
América y la posibilidad de estable-
cerse en ellas; otros desembarcaron 
en las costas de Franc ia y llegaron á 
Dieppe por el mes de julio de 1564. 
Duró esta espedicion unos veinte y 
nueve meses, abandonados á sí mis-
mos aquellos Lejanos establecimien-
t o s , é impidiendo las guerras civiles 
enviarles los socorros que necesita-
ban. Solamente despues de afianza-
da la paz interior autor izó el rey al 
a lmirante de Coligny para equipar 
tres navios que debían par t i r para el 
cont inente de América. 

Encargóse su mando á Rene de 
Laudouiere que liabia acompañado 
á Ribaut en su pr imera espedicion, y" 
se hizo á la vela desde el Havre el día 
22 de abril de 1564. En t re los muchos 
que ie acompañaron no podemos pa-
sar en silencio los nombres de Ottig-
n v, Lacaille, La roche-Ferriere, d 'Er-
l ac , Levasseur, que tan to se distin-
guieron por sus servicios militares. 
Hallábase además entreel los un pin-
t o r l lamado Le Moine, cuyos dibu-
jos, grabados despues por Debry, re-
velaron á la Europa algunas escenas 
de costumbres indianas. Hemos creí-
do opor tuno reproducir una par te de 
«lias, porque si bien no podemos res-
ponder de la completa exacli tud de 
los trabajos de aquel ar t is ta , ya es 
una garantía sin embargo el saber 
que nacieron en la época misma de 
ios pr imeros descubrimientos ; y 
aunque la mayor parte de los usos 
representados en aquellas p inturas 
hayan al presente desaparecido de 
en t re los salvajes , esto previene de 
que han sido destruidas las mas de 
las t r ibus q u e habia en los pr imeros 
t i empos ; y las que subsisten hoy día 
ó no pertenecen ya á las mismas na-
ciones, ó tienen modificadas sus cos-
tumbres por sus relaciones con los 
Europeos , unas adqui r iendo mayor 
grado de cu l tura y otras retrogra-
dando á un jénero de vida todavía 
mas salvaje. ___ , 

Los dibujos que acompanan a las 
relaciones han sido siempre consi-
derados como el medio mas á propó-
sito de estudiar la h is tor ia , puesto 
que, así como la natura leza t iene sus 
espectáculos , los pueblos tienen sus 

monumentos , cuyas fieles imajeues 
sirven para grabarlos en nuestra me-
moria. Si representan las fiestas y so-
lemnidades nacionales ¡ cuánta luz 
no d i funden en su descripción ! Si 
pintan los cuadros de la vida ordi-
naria, ¡ cuántos detalles ahor ran que 
disminuir ían la rapidez de las rela-
ciones y el interés de los aconteci-
mientos ! Por faltar estos cuadros en 
los historiadores an t iguos , al menos 
en el estado en que los encontramos 
nosotros , nos vemos muchas veces 
en la i acer t idumbre sobre sus pro-
gresos en la indus t r i a , y su jenio en 
las bellas artes , ensayando en vano 
el construir de nuevo una parte de 
sus invenciones, l a cón ayuda de las 
relaciones estériles que de ellos nos 
han quedado. 

Al mismo tiempo empero en que 
nosotros nos servirémosde la pintura 
como de un segundo lengua je , nun-
ca se pierda de vista que esta nueva 
especie de signos no son mas que un 
accesorio que debe seguir la marcha 
del h is tor iador , s in que pueda ser-
virle de guia. Cada lugar y cada épo-
ca no ofrecen un mismo número de 
cuadros , y la historia tiene sus de-
siertos á par le de sus fértiles campos; 
mientras que en aquellos no se en-
cuentra un objeto que p i n t a r , en es- . 
tos se presenta una serie infinita de 
jmájenes. 

L a u d o n n i e r e s e h i z o á l a v e l a al t i e m -
po mismo que la colonia de Charles-
f o r t , falta de auxil ios, se disponía a 
par t i r de las costas de América para 
regresar á Francia . Cruzaron las dos 
espediciones po r medio del océano 
sin encontrarse , lo que f rus t ro los 
provectos de Col igny; porque un 
destino muy diferente del que se ha-
bia este prometido esperaba a Jos es-
pediciona rios en las costas don de ibaa 
á establecerse. \ 

Laudonniere subió á las islas Ca-
narias , desde donde se diri j ió bacía 
las Antil las-, tuvo un encuentrocou 
los Caribes de la Dominica , en cuyo 
terr i tor io abordó, para proveerse»!« 
víveres, v costeando las islas de bau 
Cristóbal, los Sanios y Monserrale, 
despues de divisadas las costas de la 
Fiorida v reconocido el rio de los L)*; • 
fines , desembarcó el día 20 de junio 
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en la r ibera de Mayo. F u é al K bien 
recibido de los ludios , cuyo cacique 
Saturiova fué á visitarle; y Lacaille, 
que habia aprendido algo el idioma 
de aquellos en su p r imer viaje , dió-
les á en tender que los Europeos eran 
enviados cerca del cacique por u n 
príncipe que mandaba todo el orien-
te. Persuadiéronle que venian á pres-
ta r homenaje á su bondad , valor y 
jenerosidad , y q u e h a b i a n ar ros t ra-
do los peligros de un largo viaje para 
establecer con él relaciones de amis-
tad en nombre de su soberano. Li-
sonjeado Saturiova con semejante 
embajada y cautivado por t an ta de-
ferencia , creyó ser mas poderoso to-
davía de lo que era en realidad, pues 
que el soberano de unas naciones tan 
distantes solicitaba su alianza, y man-
dó conducir á los Franceses hácia las 
márjenes del rio en el sitio mismo 
donde Ribaut habia establecido su 
colonia dos años antes ; mas encon-
tráronla nuestros soldados adornada 
de flores v ramas de laurel y otros ár-
boles y bien provista de f ru ías y de 
m a i z , que habían llevado los Indios 
para agasajar á los nuevos huéspedes 
(véase la lámina5. a ) 

Laudonniere , que deseaba llegar 
cuanto anles á la bahía de Puerto-
Real, se hizo á la vela otra vez hácia 
el nor te y reconoció algunos puntos 
dé l a costa descubiertos por los pr i -
meros espedicionarios ; y en los cua-
les supo que aquellos habían abando-
nado hacía muchos meses el fuer te 
de Charlesfort: deliberóse en seguida 
sobre cual seria elsilio mas á propó-
sito para establecerse , y aunque la 
bahía de Puerto-Real parecía ser el 
p u n t o mas pintoresco y mas seguro 
de cuantos habían descubierto los 
Franceses, prevaleció sin embargo la 
opinion d e re t rocederá la Ribera de 
Mayo , como el sitio mas fértil y mas 
favorable para un establecimiento 
primitivo. Esperábase además que 
subiendo la corr iente de aquel r io, 
pudiesen llegar á descubrirse las mi-
nas d e o r o q u e habían buscado en va-
no por aquellas comarcas , f u n d á n -
dose en algunos indicios inexactos ó 
mal comprendidos que habían reci-
bido de los salvajes. Habíaseles indi-
cado asimismo que siguiéndoosla di-

rección que conducía á tas montañas , 
podían establecerse fácilmente co-
municaciones con o t ro mar descono-
cido, v se ha visto en efecto mas ade-
lante , reconociendo el t e r r i to r io do 
los Apalaches , que solo estaban se-
parados por pequeñas distancias los 
manantiales de los rios que bañan el 
oriente y el med iod ía , desembocan 
do unos en el océano y otros en el 
golfo de Méjico. Por todas estas con-
sideraciones prefirieron nuestros es-
pedicionarios las Riberas de Mayo , 
edificando á dos leguas de su desem-
bocadura una fortaleza t r iangular 
que l lamaron Carolina, en honor del 
rey , v á cuyos a t r incheramientos , 
que ciñeron de fosos y empalizadas, 
contr ibuyeron los Indios con su tra-
ba jo . 

Las poblaciones de estas comarcas 
estaban por entonces divididasen va-
rias confederaciones. Los habitantes 
de la costa formaban hasta t reinta 
t r ibus , con otros tantos jefes, depen-
dientes todos del cacique Saturiova. 
Outina era el gran jefe d e o l r a con-
federación, mas apartada del océano, 
fo rmada de pueblos esparcidos pol-
las pr imeras llanuras y sóbre la ver-
tiente oriental de los Apalaches; del 
mismo modo se habían ido fo rman-
do otras coligaciones en los terr i to-
rios vecinos , agrupándose así las po-
blaciones de los Indios en torno de al -
gunos jefes de guerra . La comunidad 
de intereses así como de lenguaje y 
costumbres, y algunas alianzas de fa-
milia habían sido el j é rmen de estas 
asociaciones voluntarias , cuyos vín-
culos, si llegaban á relajarse ó rom-
perse en t r e algunas t r ibus de una 
misma nación , era fácil restablecer 
por la autoridad de los consejos y la 
intervención de otros asociados; mas 
jas rivalidades que una vez nacían 
en t re dos grandes confederaciones 
se arraigaban p ro fundamente y pa-
saban á ser odios nacionales que se 
trasmitían de una á otra jeneracion. 

Laudonn ie r e , que deseaba no to-
m a r par le alguna en aquellas disen-
sionesde losludios, habia procurado 
desde luego captarse el afecto de Sa-
turiova , cuyas amistosas relaciones 
debían ser útiles á la seguridad de la 
colonia; mas cuando este cacique re-
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clamó sus auxilios contra las t r ibus 
déla montaña , esforzóse Laudonn i -
re en reconciliarlos sin tomar part i-
do por una ni otra de las confedera-
ciones enemigas; en cuyo sistema de 
neutral idad no hubo de persistir sin 
embargo por mucho t i empo , puesto 
que auxilió en diferentes ocasionesal 
cacique Out inacont ra losApalaches. 
Semejante conducta no podia menos 
de indignar á los Indios de la costa, 
á quienes habian negado los Euro -
peos su alianza ofensiva , y resultó 
efectivamente de esta inconsecuen-
cia el ser desde entonces mas preca-
ria y difícil la situación de los F ran -
ceses en sus establecimientos. 

Parece que Laudonniere prefería 
á todas las demás la alianza de Outi-
na , porque esperaba que este le faci-
1 i ta ría comu nicaciones con las tri bus 
de las montañas , en donde creia en-
cont rar las minas de oro , y en c u j a 
dirección iba prosiguiendo sus des-
cubrimientos. Había pues destacado, 
para socor re rá Outina, un cuerpo de 
veinte y cinco arcabuceros , marida-
dos por Ottigny, uno de sus mas bra-
vos oficiales , con cuyo refuerzo las 
t ropas del cacique marcharon con 
mucha confianza al encuent ro del 
enemigo. Detúvose el ejército india-
no al anochecer, dividiéndose en di-
ferentes grupos, para pasar la noche 
con mas seguridad : cien guerreros 
ordenados en círculo y á alguna dis-
tancia del cacique protej ian la per-
sona de este, y cercábales un círcu-
lo mas grande dedoscientoshombres 
que á su vez estaban cubiertos po r 
o t ro círculo mayor . Al amanecerdel 
o t ro d ¡a em pren d ieron los Indios otra 
vez la marcha , hasta que tocando los 
límites del terr i tor io que debian in-
vadir, quiso Outina consul tara l adi-
vino que había en el e jé rc i to , á fin 
de conocer la fuerza y las posiciones 
de las t ropas enemigas. Era este adi-
vino un anciano cargado de años, 
que para responder á la consulta del 
cacique, se arrodi l ló y trazó al rede-
dor suyo algunos caracteres infor-
mes, m u r m u r ó algunas palabras en-
t recortadas y fatigándose con violen-
tas convulsiones y tomando muchas 
vecesaliento, declaró al fin el número 
de los enemigosy designó el punto en 
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donde esperaban el combate. Estaba 
el cacique desalentado y apenas pu-
d i e ron determinarle á pasar ade-
lan te las vivas instancias de Ottigny, 
qu i en empeñando la acción con sus 
a rcabuceros , logró ver derrotadosá 
los enemigos. Los Indios mutilaron 
y despedazaron á los que habían 
m u e r t o en el campo ó quedado pri-
s ioneros , y en vano se esforzó Ottig-
ny en hacerles renunciar á tan bár-
bara cos tumbre , pues los salvajes so-
lo quis ieron regresar á s u territorio 
ca rgados de aquellos sangrientos des-
pojos . 

Despues de auxil iar al cacique en 
su espedic ion , bajó Ottigny de las 
m o n t a ñ a s y regresó al fuer te Caroli-
na . Encontrábase la colonia'despro-
vista de víveres y relajábanse los vín-
culos de la discipl ina, amagando to-
dos los días pronunciarse el espíritu 
de insubord inac ión . Acusaban los 
desconten tos á Laudonniere de ha-
be r se apoderado de las sumas que 
p a r a p rovee r l a división se le habian 
i ' emi t i do , de encargar solamente á 
sus amigos el reconocimiento de las 
m i n a s , def raudando así estos tesoros 
á los demás soldados; de condenarles 
á p e n a s fatigosas, negándoles hasta 
los auxil ios espirituales y privando 
de min i s t ro sá todos los protestantes 
sus q u e le habian seguido. 

Algunos movimientos sediciosos, 
t í m i d o s al principio y de poca tras-
cendenc ia , dieron bien pronto lugar 
á u n a conjurac ión formal contra el 
j e fe espedicionario. Cierto Desfour-
n e a u x que estaba á la cabeza de los 
c o n j u r a d o s , penetró a media noche 
c o n veinte arcabuceros en la habita-
c ión d e Laudonniere,y.sosprendién-
d o l e indefenso, conchíjole atado á 
b o r d o de un navio , donde le forza-
z a r o n los amotinados á firmar una 
p a t e n t e que Ies autorizaba á trasla-
d a r s e á las posesiones españolas pa-
ra proveerse de víveres. Equiparon 
con este p re testo dos 1 ¡jeras embar-
cac iones y atravesando el archipié-
l ago de las Lucayas , abordaron en 
a l g u n o s puntos de la isla de Cuba, 
d o n d e hicieron muchas depredacio-
nes . Apoderáronse en t re otras cosas 
d e u n a carabela , á cuyo bordo se ha-
l l a b a con sus hijos el gobernador de 
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aquella isla, y despues da t ra ta r del 
precio de su rescate, permit ieron á 
uno d e s ú s hijos desembarcar para 
verificar la suma convenida; mas 
instruido aquel por su padre secre-
t amen te , reunió todas las fuerzas 
disponibles existentes en aquella co-
marca y acometió con ellas á los pira-
tas , recobrando la carabela con to-
do el equipaje, y destruyendo una de 
las embarcaciones de los enemigos, 
no quedándoles á estos mas que un 
bergantín con veinte y seis hombres, 
quienes no atreviéndose á cont inuar 
su pirater ía , regresaron á la r ibera 
de Mayo. Mas no conservaron espe-
ranza de promover otra sedición ; 
pues Laudonniere había sido puesto 
en libertad y su autoridad restable-
cida por los esfuerzos de Ottigny, déla 
Caille, de Erlac y otros soldados lea-
les. Los corsarios solo pensaban de-
tenerse en el puer to para tomar al-
gunos víveres y hacerse á la vela en 
seguida para Francia; pero el coman-
dante logró apoderarse de su embar-
cación y condenó á muer te á los cua-
t ro motores de la sedición, perdonan-
do á los restantes. 

Estos actos de piratería debieron 
esc i t a ren las colonias españolas pro-
fundos resent imientos, enconados 
todavía mas por los odios relijiosos, 
porquelos Españoles deseaban la rui-
na de un establecimiento fo rmado 
por los lu teranos: y aunque el casti-
go de los criminales debia apaciguar 
á los ofendidos, con todo no se die-
ron estos por satisfechos, y no pu-
diendo acusar á la colonia "francesa 
de protejer á los malhechores ,cont i -
nua ron echándola en cara su here-
j ía. 

Duran te la ausencia de estos aven-
tureros , cuya travesía d u r ó cerca de 
cuatro meses, Laudonniere habia 
hecho cont inuar los t rabajos en el 
fuer te Carolina; mantenía sus rela-
ciones amistosas con el cacique Satu-
riova y recibía de los Indios de las 
costas frecuentes remesas de pesca-
d o , caza y maíz en cambio de algu-
nas armas y otros productos de fá-
bricaseuropeas.ElcapitanLevasseu r 
se encargó de navegar á lo largo de 
la costa hasta la bahía de Puer to Real 
para entablar de nuevo las relacio-
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nes establecidas ; tres años antes , 
con el cacique Andusta y poblacio-
nes de aquel t e r r i to r io , los cuales le 
ofrecieron algunas provisiones de 
maíz. Del mismo modo procuraba 
Laudonniere conservar la amistad 
de Out ina , ayudándole en sus espe-
diciones mili tares y recibiendo tam-
bién de él las provisiones que nece-
sitaba. 

Sin embargo los víveres empeza-
ban á escasear; el pescado abundaba 
solo en determinadas estaciones,des-
aparecían las aves de paso y ya no 
encont raban los cazadores aquellas 
bandadas de palomas torcaces que 
cubrieran por momentos algunas is-
las de la costa. Con esto se veian re-
ducidos á comer bel lotas, la baya 
de algunos á rboles , raices y los f ru -
tos naturales quela tierra lesofrecia. 
Por o t ra par te , aunque podían muy 
b ien , cu l t ivando, procurarse recur-
sos mas eficaces y d u r a d e r o s , como 
se lo habia especialmente encargado 
el a lmirante Coiigny, no habian cui-
dado de semejantes medios , por re-
pugnar la labranza jenera lmente á 
aquellos hombres acostumbrados 
tan solo á las fatigas de la guerra y 
á la ociosidad que llena los interva-
los de la vida mi l i t a r : creían poder 
ganarlo todo con la punta de la lan-
za y desdeñaban las apaciables con-
quistas del t raba jo , y todas las ocu-
paciones oscuras y sin peligro. Los 
hombres que en aquella época iban 
al Nuevo Mundo habian visto en 
Europa el cultivo de las t ierras en-
cargado á ciertas y determi nadas cla-
ses, que les mantenían y á las cua-
les tenían ellos obligación de defen-
d e r ; y m u d a n d o de hemisferio no 
quisieron m u d a r asimismo de cos-
tumbres . Se ha de confesar sin em-
bargo que despues de los pr imeros 
descubrimientos no se t ra taba á los 
Indios con el mismo rigor. Los F r a n -
ceses que quer ían establecerse en 
América con taban , es ve rdad , con 
los naturales para proveer á su sub-
sis tencia; mas habi tualmente se ha-
bían valido ya de los cambios para 
obtener los víveres. Los mas viles 
productos industr iales eran una pre-
ciosidad para los Indios , y los Fran-
ceses daban mucho valoré los f ru tos 
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natura les , con cuyas mu tuas nece-
sidades no podia meaos de en t ab l a r -
se na tura lmente una especie d e re-
laciones mercantiles. Estos cambios 
empero se hacian cada dia menos 
f recuentes , hasta que no se envia-
ron ya mas remesas de víveres al 
ine r te Carol ina, despues q u e los 
Franceses hubieron agotado ios pro-
ductos cíela industr ia europea . 

No pudiendo entonces e spe ra r na-
da de la t ierra que no habían cult i-
vado, tuvieron que sobrel levar to-
das las privaciones consecuentes á 
tan culpable imprevisión-, y se vie-
ron mu.y luego en la necesidad de 
exi j i rde los Indios á la fuerza las pro-
visiones que vo lun t a r i amen te ya no 
les o f rec ían ; mas estos se r e t i r a b a n 
al inter ior de los bosques, l levándo-
se consigo los víveres que les hab ían 
quedado. Las costas no of rec ían me-
dio a lgunode subsistencia y los mon-
tañeses habían suspendido los abas-
tecimientos que podían hacer toda-
vía, para que no se apoderasen de 
ellos los Europeos. Reconocieron en-
tonces los espedicionarios la imposi-
bilidad de mantenerse en u n a costa 
estéril y devas tada , y ac t ivaron la 
construcción de u n a embarcac ión 
que debia conduci r los o t r a vez á 
F ranc ia ; pero era preciso además 
a l imentarse hasta q u e se verificase la 
par t ida y proveerse de víveres para 
tan larga travesía. 

Pusiéronse los ojos en O u t i n a , y 
no esperando ya nada de su amis-
t ad , resolvieron apodera r se de él y 
exijir de los Indios a lgunas provisio-
nes por su rescate. Laudonn ie r e pare-
ce se opuso al principio á esta violen-
cía, haciendo presente á sus compa-
ñeros la necesidad de cap ta r se el 
afecto de los natura les y lo peligro-
so que eran las hosti l idades p o r par-
te de aquellos: mas estas ref lexiones 
fueron desatendidas y la resolución 
que se había t omado de a b a n d o n a r 
el país parecía que les au tor izaba á 
usar para ello de violencia. Las ins-
tancias de todos sus compañe ros 
rindieron por ú l t imo á Laudonn ie -
r e , quien embarcándose con cin-
cuenta d e s ú s mejores s o l d a d o s , y 
viajando sesenta leguas con t r a la 
corr iente del r i o , logró po r fin sor-
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prender á Outina e n m e d i o d e su Iri-
bú y apoderarse de su persona , d e 
clarándole en seguida los mot ivos 
que le habían precisado á e jercer 
aquel acto de violencia. 

Los Indios suminis t raron desde 
luego algunas provisiones; pero vien-
do con pesar q u e no se daba libertad 
al cac ique ,acudieron al l lamamien-
to de su h i j o , y se r eun ie ron otra 
vez bajo sus órdenes , n o m b r a n d o 
por su jefe al heredero de un nom-
bre que respetaban. Ent re tan to el 
cacique prisionero reiteraba para 
verse libre unas promesas que pron-
to debia estar en disposición de cum-
plir , po rque estando para empezar 
el verano , iban ya m a d u r a n d o los 
granos y estaban próximas las cose-
chas. Decíales que mientras le re tu -
viesen prisionero no debian esperar 
nada por cuan to los Indios preferi-
rían des t ru i r las miesesanles que de-
jarlas á su disposición; con lo cua l , 
y esperando insp i r a rá los Indios sen-
t imientos mas favorables, resolvió 
Laudonniere poner en libertad al 
cacique Outina. 

Mas ya todas las t r ibus estaban ir-
r i tadas, y se preparaban para hacer 
la guerra (véase la lámina 2). Apare-
cían clavadas en el suelo algunas fle-
chas adornadas con cabelleras ,y ha-
bían cor tado muchos árboles para 
ocupar la corr iente del r io y pr ivar 
que las barcas francesas pudiesen re-
tirarse al fuer te Carol ina: algunos 
soldados rezagados habian sido muer-
tos y se preparaban á las divisiones 
frecueutes emboscadas. Un destaca-
mento de t re in ta hombres mandado 
por Ottigny fué atacado por las t r i -
bus indianas que se habian dividi-
do en diferentes grupos para soste-
nerse sucesivamente; y quedó redu-
cidoá veinte y cinco hombre«, casi to-
dos heridos, pudiendo con dificultad 
retirarse al puer to con las lanchas 
en que se había refuj iado. En vista 
de esto, desesperando el comandan-
te poder conseguir las provisiones á 
la fue rza , encargó de buscarlas e n 
otros pun tos al capilan Levasseur , 
quien anduvo costeando algu nos dias 
y obtuvo de otros jefes indianos dos 
cargamentos de maíz. Confiaban que 
estas provisiones bastarían para la 
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travesía, y resueltos ¿ a b a n d o n a r de la embarcación, cuyo pago quedó 
cuanto antes el establecimiento, em- garant izado con algunas piezas de-
pezaban a des t ru i r las for t i f icado- art i l lería v municiones de guerra . 
nes para no dejar este med íodeman- que ya se miraban como inútiles des-
tenerse a los que en adelante pudie- pues que se habiadeterminado aban-
sen ocupar aquella costa; cuando donar el fuerte . Quedábanles en eslo 
descubr ieron cuatro velas en alta á los Franceses las provisiones de 
m a r el dia 3 de agosto de 1565. En- maíz ; mas considerando su insufi-
viaron á reconocerlas y supieron que ciencia , ofrecióles el capitan Haw-
era una escuadra mandada por el ca kíns veinte barr i les de h a r i n a , le-
pitan inglés Hawkins, quien despúes gumbres y sal, galleta y otros vive-
de quince días estaba costeando en res , con alguna cantidad de v ino , y 
aquella dirección. Venia este mari- proveyó además de calzado á los sol-
no guiado por Martin Atinas deDiep- dados que no lo tenían, haciendo al-
pe, que conocía hacia muchos años gunos presentes á los oficíales y por-
aquellas costasy habiaacompañado á lándose con todos con tanta huina-
Ribaut en su pr imeraespedicion. De- nidad como cortesía, 
seaba Hawkins proveerse de agua , y Despues que los Ingleses hubieron 
lo propusoálosespedic ionar iosf ran- pa r t ido , activaba Laudonnie re los 
ceses, quienes accedieron, yendo él preparativos de su embarque é iba 
mismo en persona á bordo de una ya á hacerse á la vela hácia el 28 d<-
chalupa de su navio á visitar á Lau- agosto, cuando se divisaron algunas 
donniere con án imo de permanecer embarcaciones , que luego supieron 
en el fuerte algunos dias. Los F ran - estaban mandadas por Juan Ribaut , 
ceses habían conservado hasta en- j e fede ia primera espedicion en 1562, 
tónces , en medio de sus grandes pri- y quedebia subst i tuir á Laudonnie-
vaciones, algunas aves domésticas, re. Habian dado lugar á este reem-
quedeseaban acl imatar en aquel país plazo las quejas producidas en Fran-
y debian ser su úl t imo recurso ; á fin cia contra Laudonniere por algunos 
d e agasajar al capitan inglés mata- descontentos que le acusaban de de-
ron algunas deel las ,y sabiendoaquel masiadosevero para con los soldados 
que el comandan te Laudonniere te- que le acompañaban en su espedi-
nia ideas de regresar á Francia con cion, y aun de mantener correspon-
su división, le propuso recibirlos á dencias sospechosas á la autoridad y 
todos á bordo de sus embarcaciones, de estar muy dispuestoá la rebelión. 
Mas ignorando Laudonnie re el esta- El a lmirante Coligny le escribía sin 
do en que se hallaban las relaciones embargo en los términos mas satis-
de Francia con la Inglatera^ no acep- factorios, declarándole que no habia 
tó el o f rec imien to , creyendo que si para con él n ingún motivo de descon-
las dos potencias no estaban del to- tentó y menos de desconfianza,y di-
do reconciliadas y se volvía de pron- ciéndole que el rev solo deseaba su 
to á declarar la guerra, él y todossus regreso para conocer me jo r la ver-
soldados que llegasen á Inglaterra á dadera situación de la colonia, de la 
bordo de la escuadra serian hechos cual se hablaba en diversos sentidos, 
prisioneros. y s a b e r defini t ivamente si convenía 

Semejante conducta e m p e r o , por abandonar el establecimiento ó ha-
muy plausibles que fuesen los moti- cer algunos esfuerzos para conser-
vos que la dictaban , escitó tal des- va r íe .Ribau t seconvenc iómuv pron-
conten to en el fuer te Carolina , que to decuán in jus tase ran las acusado-
todos los Franceses quer ían aprove- nes diri j idas cont ra Laudonniere y 
cha r la ocasíon de embarcarse , has- le propuso el permanecer con él eíí 
ta que les propuso el mismo Hawkins la colonia; mas no pudo de te rminar -
admí t í r á bordo todos los que desea- le á ocupar el segundo lugar en un 
sen ir con él y ceder á Laudonniere pais que hasta entonces habia man-
una embarcación para t rasportar á dado. 

los restantes. Resolvióse en efecto Siete dias despues que habia llega-
hacerlo así y convínose en el precio do Ribaut á un fuer te medio avrui-



HISTORIA DE LOS I G 

n a d o , cuyos a t r incheramientos era 
menester r e p a r a r , se divisaron seis 
grandes embarcaciones estranjeras, 
mandadas por D. Pedro Menendez 
de Avilés, á quien los Españoles mi-
raban como uno de los mas grandes 
capitanes que habían venido al Nue-
vo Mundo. Encargado este mil i tar 
por Felipe 11 de reconocer todas las 
costas de la F lor ida , y de trazar de 

. ellas un mapaexacto quepudieseser-
v i r de guia á los pilotos en el canal 
de Bahamaendondemed ian frecuen-
tes naufra j ios , creyó todavía dema-
siado l imitada su comision y propu-
so al rey fo rmar un establecimien-
to en la Florida para propagar la fe 
entre los Indios.« En cuan toá mí , le 
decia á su monarca , á tal punto^ se-
ñ o r , me t iene conmovido la cegue-
dad de tantos millares de idóla t ras , 
que de cuantos empleos con los cua-
les V. M. pudiera hon ra rme , no hay 
uno soloque no pospusiese ála gloria 
de conquistar la Florida y poblarla de 
verdaderoscrist ianos.«FelipelIacce-
dióálosdeseosdeMenendez, quien hi-
zo desde luego los preparativos para 
suespedicioné iba á hacerse á la vela, 
cuando se supo en España quelos pro-
testantes establecidos en América 
iban á recibir de Francia nuevos so-
corros. Felipe II concibió el proyec-
to de des t ru i r aquellas colonias y au-
mentó al efecto las fuerzas que habia 
destinado para acompañará Menen-
dez. Partió este a lmirante de Cádiz 
el 29 de jun io de 1565 con el galeón 
santa Pe la j i ay otras diez embarca-
ciones, y como se hubiese dado á es-
ta espedicion un carácter de guer ra 
santa, unióse á ella un gran número 
de voluntarios, y bien pronto tuvo Me-
nendezá sus órdenes mas de dos mil 
y seiscientos hombres. El 9 de agosto 
abordó en Puerto-Rico, con solas cin-
co embarcaciones y una tercera par-
te de sus t ropas , q u e d á n d o l a s de-
más dispersadas por las tempestades, 
y supo allí que Ribaut le habia pre-
cedido, mas que se habia detenido 
mucho t iempo costeando antes de 
desembarcar . 

Menendez, sin esperar á que se le 
reuniese lo restante d e s ú s t ropas , 
resolvió proseguir su espedicion , y 
ent rando en el mar déla Florida, des-

cubr ió sucesivamente los rios de los 
Delfines y la r ibera de Mayo, cuya 
desembocadura fondeaban cuatro 
embarcaciones francesas que no ha-
bían podido in ternarse á causa de 
los ba neos de arena . Resuel to Menen-
dez á apoderarse de ellos, se fué acer-
cando , y cojió algunos hombres en 
la playa, in t imando la rendición al 
oficiai encargado de defender las em-
barcaciones, y declarando que venia 
para hacer guerra á muer te á todos 
los luteranos que encontrase, sin ha-
cer gracia á n inguno que fuese here-
j e ; pero que en cuanto á los cató-
licos los t ratar ía con humanidad. 
Aguardando el efecto de semejantes 
amenazas , esperó la marea alta para 
abordar á las embarcaciones france-
sas, las cuales no teniendo bastantes 
fuerzas para comba t i r , lograron es-
caparse -^ losEspañoles que no pudie-
ron darles alcance se re t i raron al rio 
de los Delfines, volviendo á anclar 
en el mismo p u n t o de donde habían 
salido. 

Ribau t tomó entonces la resolu-
ción de embarcarse con par te de sus 
t ropas para atacar á los Españoles; 
de cuvoempeño t ra ta ron en vano de 
disuadirle sus oficiales y sobre todo 
Laudonniere , haciéndole presente la 
necesidad de permanecer en t ierra y 
completar ante todo las fortificacio-
nes , lo peligroso que era el esponer-
se á las marejadas tan frecuentes en 
aquellas costas y lo difícil queser ía 
el volver á ellas, una vez que se hu-
biesen separado. Decíanle también 
cuán probable era que los Indios ata-
casen el fuer te du ran te su ausencia; 
pero lodo fué inúti l , porque Piíbaut 
se creyó obligado á salir al encuentro 
del enemigo conforme á las instruc-
ciones que habia recibido del almi-
r an te Colígny y queacababan con es-
tas palabras: «Al cerrar este pliego, 
se me comunica que D. Pedro Menen-
dez sale desde España para las costas 
de la Florida. Tralad sobre todo de 
impedir que emprenda nada contra 
vos, como él ha de impedir que vos 
lo hagaís contra él.» Para estorbar 
pues que Menendez se estableciese y 
fortificase en las costas en que habia 
desembarcado, reunió Ribaut la flor 
de los soldados de Laudonniere y par 
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lió de la rada , para no volver mas . 
el día 10 de setiembre. 
^ Distinguíase el comandante espa-
ñol por una actividad estremada; y 
apenas estuvo de vuelta en el rio d*c 
los Delfines, hizo desembarcar t re in-
ta hombres , para escojer un silio 
ventajoso y favorable al estableci-
miento que trataba de fo rmar . Em-
pezóse á construir sobre las már je -
nesde l r ioun fue r t eque l l amaronsan 
Vgustin , y abandonaron mas tarde 

estaposícion para levantarle mas há-
cia el mediodía en el pun to que ocu-
pa todavía al presente. Menendez hi-
j o traer de su escuadra todos los ob-
jetos y utensilios necesarios para el 
establecimiento, y noticioso d e q u e 
Ribaut IraIaba de atacarle, despachó 
dosembarcaciones para traer refuer-
zos de Híspaniolay conduci rá Espa-
ña algunos prisioneros que remitía 
a la inquis ic ión; dirijióse despues él 
mismo hacía la barra del rio con lo 
restante de su escuadra; pero no hu-
bo encuentro alguno en t re los dos 
enemigos, porque la baja marea no 
permitió á Ribaut atravesar los 
bancos, y en seguida se levantó una 
borrasca tan deshecha, que arrojó 
muy lejos á la escuadra francesa sin 
que pudiese replegarse ni preparar 
un nuevo ataque. 

No tardó Menendez en aprovechar-
se de esta casualidad que le favore-
cía, dividiendo las fuerzas enemigas, 
y resolvió al pun to atacar el fuerte 
Carolina. Escojió al intento quinien-
tos hombres , piqueros ó arcabuce-
ros, y se puso al frente de la vanguar-
dia compuesta de veinte soldados de 
^ izcaya y Astur ias , a rmados de ha-
chas para abrirse paso á través de los 
bosques, sin Ilfevar él mismo mas que 
una brújula y un prisionero de guer-
ra maniatado por detrás de la espal-
da que debia servirles de guia. 

Al cabo de cuatro días de lluvia, 
llegaron á media legua del fuerte las 
tropas fatigadas de atravesar los pan-
tanos, y aquella misma noche se mo-
vjo un temporal tan deshecho, que 
el oficial encargado de la guardia del 
Inerte, para prevenir toda sorpresa, 
creyó inútil la ví j í lanciay permitió á 
los soldados abandonar su puesto 

•descansar; lo que fué causa d e q u e 
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los Españoles pudiesen acercarse sin 
ser advertidos á través de la lluvia y 
las tinieblas, y sorprender la plaza 
al diasigmente, en t rando en ella por 
tres brechas, antes de amanecer. 

Laudonniere no habia tenido tiem-
p o d e reparar los atr incheramientos 
del fuerte de la Colina , y Ribaut le 
Había dejado solo muje res , niños v 
enfermos ; de modo que de los dos-
cientos hombres que habían quedado 
con el, apenas habíacuarenta que pu-
diesen tomar las armas. Intentó pues 
acantonarse para hacer frente á los 
enemigos y esperar los socorros que 
podía prometerse de las tres embar-
caciones que fondeaban en la bahía-
mas por mucho que contase con su 
valor , no podía aquel comandante 
defender la plaza por mas t iempo v 
hubodecon ten ta r secon cubr i r la re-
tirada de unos pocos hombres que se 
le jun ta ron . 

Menendez publ icó la orden de dar 
cuartelá los niños y mujeres,siguien-
do lo mismo que siempre inexorable 
con los demás y reservando para la 
horca a los que se escapaban de los fi-
1 os de la es pada. Mas á pesar suyo, con -
siguió salvarse Laudonniere,"salien-
do p o r u ñ a brecha con soloun solda-
do que le quedaba, l lamado B a n d e -
rín, y ret i rándose á los bosques, en 
donde se habían también refuj iado 
unos cuantos Franceses; de allí par-
tieron todos á través de las lagunas, 
hácia la desembocadura del r i o , a 
donde llegaron muer tos de fatiga , 
hasta que la escuadrilla recorr iendo 
el largo de la costa, los recibió á bor-
do con otros veinte que habian po-
dido también escaparse; despues de 
lo cual se hicieron á la vela para Fran-
cia el 25 de setiembre. 

Menendez dejó una guarnición es-
pañola en el fuer te de que se habia 
apoderado, y se apresuró á volver al 
fuerte san Agust ín , donde creia que 
no tardar ían en atacarle. Fué recibi-
do en él como vencedor de los here-
j e s , en par t icular por el c lero , que 
salió á recibirle con la cruz v se can-
tó un Te Deum. 

Esta sangrienta espedicion, en la 
cual el f u ro r militar y el fanatismo 
relijioso ahogaron todos los senti-
mientos de humanidad , acaeció el 
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20 de se t iembre , á cuya sa ron la es-
cuadra de Ribau t era combat ida por 
las tempestades y dispersada p o r el 
océano. Duró este violento hu racán 
hasta el 23, y a r ro jó las embarcacio-
nes f rancesas á mas de c incuenta le-
guas de las costas, para reunir íasdes-
pues y estrellarlas cont ra los escol los. 
Perd ié ronse lasembarcac ionesy con-
siguieron salvarse las t r ipulaciones 
q u e reservaba su des t ino para m a j o -
res in for tun ios . 

Algunos Indios f u e r o n á preveni r 
á Menendez que por la pa r t e del sud 
babian aparecido u n g ran n ú m e r o 
de b lancos , á la orilla opues ta de un 
r io , q u e manifestaban q u e r e r a t ra -
vesar. Menendez tomó con él un des-
t acamento pa ra i r á reconocer los , y 
l legado á las m á r j e n e s del r io , vió 
acercarse á nado u n F r a n c é s , que 
declaró ser él y sus compañeros náu-
fragos que habían f o r m a d o par te de 
la escuadra de Ribaut . Envióles Me-
nendez una falúa p a r a q u e viniesen 
á su bordo un oficial y a lgunos sol-
dados q u e debían manifes tar le la si-
tuación y los deseos de t an tos infeli-
ces-, como lo e fec tuaron declarando 
q u e habian pe rd ido sus buques en la 
ú l t ima t e m p e s t a d , y rogándole que 
les facilitase alguna embarcac ión pa-
ra res t i tu i r se al f ue r t e Caro l ina , si-
t u a d o á veinte leguas hácia el norte . 
Menendez les contestó q u e él se ha-
bía apoderado del f u e r t e y pasado a 
cuchi l lo su guarn ic ión , pe rdonando 
solo á los catól icos, á las m u j e r e s y 
niños. Pidióle entonces el oficial una 
embarcac ión para regresar á F ran -
cia , r eco rdando al comandan te es-
paño l las relaciones amistosas q u e 
un ían á a m b a s naciones y á sus so-
beranos . Pe ro Menendez contesto: 
„Es verdad que los Franceses católi-
cos son nues t ros aliados y amigos , 
p e r o no los here jes , á quienes he j u -
r a d o una guer ra dees te rmín io , á to-
d o t rance . Creed q u e seré igualmen-
te inexorable con todos los que en-
cuen t re por m a r y t i e r r a , y en esto 
creo se rv i rá los m o n a r c a s d e e n t r a m -
bas naciones. Yo he venido para esta-
b lecer en la F lo r ida la rel i j ion cató-
l ica r o m a n a ; y en cuan to á vosotros, 
si q u e r a s abandonaros á m i clemen-
cia con vuestras a r m a s y bande ra s , 

DE LOS 

YO haré de vosotros lo que Dios roe 
'inspirase; de lo c o n t r a r i o , t omad el 
par t ido que m a s os a c o m o d e , segu-
ros de no ob tener de mí ni amistad 

ni t reguas .» 
Esta respuesta fue dada á los náu-

f r a g o s , quienes of rec ieron un resca-
te de veinte mil ducados para que se 
les hiciese gracia de sus vidas; pero 
Menendez r ehusó sus propues tas , de-
c larando q u e si hacia a lguna gracia, 
sería po r p u r a j e n e r o s . d a d : re . tera-
ronsele despues los of rec imientos y 
contestó que verian el cíe o un i r se a 
la t ierra antes que él cambiase de re-
solución. . , . __ 

Tomaron pues los enviados el par-
t ido de ent regarse á discrecióni; y 
fueron mue r to s por la espalda y lle-
vados á dos t i ros de a r c a b u z , sobre 
un l lano al cual debian ser conduci-
dos todos sus compañeros . P a r a esto 
envió Menendez á la orilla opuesta 
una falúa con u n des tacamento c e 
veinte soldados q u e tenian orden de 
no t r ae r mas que diez hombres a ia 
vez; y cuando los náuf ragos estabau 
en su poder p idiéndoles soco r ro , 
eran igua lmente mania tados y con-
ducidos al l uga r des t inado para la 
e jecución, donde fue ron á su ve_z in-
moladas t an tas víct imas. Ocho hom-
bres dec la ra ron ser católicos y se ¡es 
hizo gracia de la v ida : ios demás di-
j e ron ser cr is t ianos r e fo rmis t a s y 
todos suf r i e ron la m u e r t e ; pasando 
de doscientos el n ú m e r o de los sacri-
ficados. , , 

Al dia siguiente llego Menendez al 
fue r te san Agus l in , d o n d e recibien-
do la noticia que había l legado a la 
pía va una división m u c h o mas nu-
merosa que la p r i m e r a , se ret i ro a 
la orilla del rio con ciento y cincuen-
t a hombres . Supo al l í , por e mensa-
jero que le enviaban de la división, 
que se componía esta de trescientos 
cincuenta hombres m a n d a d o s por 
R i b a u t , virey y c o m a n d a u t e jene-
ral de la Nueva F r a n c i a , el cual, oe-
seoso de regresar ai f u e r t e Carolina, 
le pedia a lgunas falúas para pasar los 
rios que habia de a t ravesar . Vino 
despues R i b a u t en persona con ocno 
ient i les-hombresen una p i roga .y no-
ticioso de la m u e r t e de los soldados 
de la guarnic ión y de las tnpulacio-
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nes, di jo al c o m a n d a n t e e s p a u o U q u e davfa sus fort i f icaciones, t uv ie ron 
los sucesos de la vida e ran tan va- que re t i ra rse á una a l t u r a , y Menen-
n o s , q u e podía suceder leá él lo q u e dez les p ropuso que se reuniesen c o n 
acababa de suceder a los Franceses ; él, p rome t i endo t ra ta r les como á sus 
que sus soberanos respectivos e r a n propios soldados;á lo q u e accedieron 
amigos y h e r m a n o s , » acabando por la m a y o r pa r t e ; pero veinte de ellos 
c o n j u r a r l e que les facilitase una em- .seiuternarou en ios bosques, habien-
barcacion para regresar a Franc ia , do declarado á los enviados de Me-

R i b a u t ob tuvo la misma respues- nendez q u e prefer i r ían ser devora-
ta que sus c o m p a ñ e r o s , y al a n u n - dos por los salvajes , antes que po-
d a r l a a los soldados de su d iv is ión , nerse á su disposición, 
se r e t i r a ron doscientos de ellos á la Ya hemos visto cómo los pris ione-
noche s iguiente , para n o en t regarse ros q u e hizo Menendez los p r imeros 
a Menendez; l o sc i en tcc incuen ta res- dias de su desembarco habian sido 
tanles s iguieron á R i b a u t , qu ien ha- conduc idos á b o r d o de una embar -
bia promet ido reunirse o t r a vez con cacion q u e debia t raspor ta r los á Fs-
Menendez, y le hizo, para c u m p l i r su paña ; mas d u r a n t e la travesía s e su -
paiabra , par t ic ipar le las disposício- Llevaron, y apoderándose de la em-
nes q u e había tomado: mas lodos es- barcacion, cambia ron en seguida de 
tosdesgraciados debian s u f r i r la mis- dirección y l legaron á Dinamarca 
ma suerte . Hiciéronles pasar el r i o desde doude part ieron de regreso pa-
<ie diez en diez. y Menendez iba pre- ra Franc ia . Tr is tes v únicos restos de 
guntandoles si eran católicos ó lu te - las t res espediciones hechas sucesiva-
r a n o s : contestó R i b a u t el p r ime ro m e n t e para f u n d a r un estableciuiien-
que profesaba la rel i j ion r e fo rmada : to en el no r t e de laF lor ida . 
recito en seguida el Domine memen- La noticia de la des t rucc ión de 
to mei, y acabó por estas p a l a b r a s : aquella colonia escitó la indignación 
« h e m o s s a l i d o del polvo y en él de- pública en F r a n c i a , mas la g u e r r a 
bemos conve r t i rnos ; q u e sea veinte con t ra los hugonotes se habia eucen-
anos an tes o despues , todo es una d ido de nuevo , y como la c ó r t e l e s 
misma cosa: bagase conmigo lo q u e aborrec ía y miraba al a lmi ran te de 
bien se quiera » Despues de esto fué Cloligny por su jefe el m a s temible , 

- d a c l a i a i e l i a < de su ejecución y m u - era cons iderado como una ser ie de 
r ieron como él todos sus compañe- hostilidades con t inuadas todo cuan 
ros , menos c u a t r o q u e d i j e ron abra- to él habia hecho en favor de los pro-
zar el catolicismo. tes tan tes , y ya n o honraba el mo-

Hemos consul tado pa ra t razar tan na rca con su protección como antes 
funes tos acontec imientos las relacio- á todos los validos del min i s t ro . Fue-
nes de los mismos Españoles , y so- ron d e cons iguiente abaudonados 
b re lodo las de Soiis de las Meras ,que los proyectos de f o r m a r colonias, v, 
lúe cunado de Menendez y n o puede n o quer i éndose romper con la Esoa-
por consiguiente ser sospechoso de ñ a , encubr ióse el p r o f u n d o resen-
q u e r e r c a l u m n i a r s u memor ia . Así le t im ien to que debian esci tar los san-
presentamos á la pos te r idad , para g r i en tos u l t ra jes de Menendez , los 
que le j u z g u e , rodeado de todas sus cua lesso lo un mi l i ta r val iente seen -
vict imas. cargó de vengar . 

Tres semanas despues de tan san- El capi tau Domingo de Gourgues , 
gr ienta j o rnada s e supo q u e l o s F r a u - na tu ra l de Mont-de-Marsan, habia 
cesesconst ru ian un fue r t e y una em- servido á los reyes de Franc ia en to-
barcacion sobre la costa de Cañave- das las gue r ra s habidas despues de 
ral . ¡No puso Menendez duda a lguna t r e in ta años. Recomendab le po r su 
en que ser ian los doscientos hombres va lor y pericia, habíase ú l t í m a m e n -
(jue se habían escapado del desast re te d i s t inguido , sos teniendo con so-
de Pubaut , y m a r c h ó con una fuerza los t r e in ta soldados una plaza sitia-
mas numerosa hácia aquel pun lo ,que da por uña división española : mas 
divisó el 1.° de nov iembre . No habien- el p u n t o fué lomado po r asalto v pa-
do podido los Franceses conc lu i r to- sada á cuchil lo la g u a r n i c i ó n , con-



cio H I S T O R I A I )L L O S 

cediéndose la vida únicamente á 
Gourgues para hacerle servir como 
forzado en una galera. Fué tomada 
esta poco despues por los Turcos , 
cerca de las costas de Sicilia, y con-
ducida á Rodas y Constant inopla, 
hasta que volviendo á hacerse á la 
vela fué apresada otra vez por Ro-
megas, comandante de las galeras de 
Malta. De Gourgues recobró su li-
bertad y volvió á Francia: en segui-
da hizo un viaje á las costas de Afri-
ca , al Brasil y al m a r de las Ind ias ; 
v á su vuelta supo el degüello de los 
Franceses establecidos en el norte de 
la Florida, y resolvió tomar vengan-
za de tantas víctimas. 

Tomó de Gourgnes prestadas algu-
nas sumas de dinero y vendió sus pro-
pios bienes para equipar tres embar-
caciones con ochenta mar ineros y 
ciento cincuenta soldadosa; copió ví-
veres para un año y elijió por su lugar-
teniente á Casanova. Estaespedicion 
se hizo á la vela el 2 de agosto de 1567; 
detenida por vientos contrar ios cer-
ca de Royan , y obligada á re t i rarse 
hácia la desembocadura del Charen-
ta, prosiguió de sdeo t r aa l l í vez su ru -
ta y descubrió, despues de una larga 
travesía, las'costas de Cuba, subien-
do por el cabo san Antonio, si tuado 
á la estremidad occidental de aque-
lla. Reunió en tóncésde Gourgues to-
das sus tripulaciones para ponerles á 
la vista las atrocidades cometidas con 
los Franceses. «¡He aquí, lesdecialos 
crímenes de nuestros enemigos! ¿No 
seríamos nosotros m as cu 1 pa bles que 
ellos, si diferiésemos po rmas t iempo 
el' vengar las afrentas de nuestros 
hermanos y de nuestra patria? Por 
esto me habéis visto vender todos 
mis bienes; por esto me han f ran-
queado sus haberes todos mis ami-
gos. Yo he contado con vosotros, 
creyéndoos celosos del honor de 
vuestro paisy resueltos á sacrificar-
le vuestras vidas, si es menester, en 
ocasión tan importante . ¿Me habr ía 
tal vez engañado? Yo espero daros 
en lodo el ejemplo y marchar siem-
pre á vuestro frente. ¿Titubearíais 
acaso en seguirme?» Los soldados 
declararon que le acompañarían á 
lodas partes. , 

Despues de esto navego la flotilla 

á velas desplegadas hácia el norte de 
la isla para llegar al canal de Baha-
ma;div isó m u y luego las costas de !a 
Florida y pasó por delante del rio de 
Mayo, desde donde la saludaron los 
Franceses con dos cañonazos; mas 
con t inuó su ru ta á lo largo de la cos-
ta hasta que se la perdió de vista. De 
Gourgues desembarcó al anochecer, 
á qu ince leguas de la fortaleza mas 
hácia el n o r t e , sobre las márjenes 
del r i o que hemos dicho se llamaba 
el Sena : apresuróse allí á entablar 
relaciones amistosas con el cacique 
Satur iova y sus t r ibus , irr i tadas pol-
los malos t ra tamientos que recibían 
de los Europeos , desde que habían 
m a r c h a d o los Franceses, y encontró 
e n t r e los Indios á un joven llamado 
Pedro de Bray , na tura l del H a v r e , 
u n o de los pocos Franceses que ha-
b í an podido escapar del fuerte Caro-
l ina , cuando Menendez se hubo apo-
de rado de é l , y el cual había mereci-
do del cacique una favorable acojí-
da . Acostumbrado aquel joven á vi-
v i r en t r e los salvajes y á espresarse 
en su idioma, pudo servir á de Gour-
q u e s de in térpre te y de guia , y fué 
t a n t o mas provechosa su interven-
c ión , por cuanto los Indios vinieron 
á t o m a r una parte acliva en los pro-
yectos del comandante francés. Con-
vinieron con este en esperarle á la 
o t ra par te de un rio s i tuado á cua-
t r o leguas del fuer le , mientras que 
de Gourgues destacaba algunos hom-
b r e s para reconocer el estado de los 
a t r incheramien tos enemigos. Pedro 
Menendez habia de j ado . bajo las ór-
denes de Vil lareal , cuatrocientos 
h o m b r e s dis tr ibuidos en t res guar-
n ic iones , de las cuales la mas creci-
da estaba en el fuer te que habían 
ocupado los Franceses , y quedaba 
o t r a vez en buen estado de defensa: 
á m a s de esto Villareal acababa de 
c o n s t r u i r otros dos fuertes á dos le-
guas de dis tancia, hácia la par te in-
f e r io r del r i o , cuya corr iente les se-
p a r a b a ; y cada u n o de estos pues-
tos avanzados estaba guarnecido por 
sesenta hombres. 

LosFrancesesy los Ind íos pasaron, 
s in ser vistos, un pequeño rio veci-
n o de u n o de los fuertes avanzados, 
q u e Gourgues mandó atacar por am-
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bos cos lados ,y no pudiendo resistir 
los enemigos á un choque tan violen-
to , quisieron ponerse en fuga; mas 
se hallaron entre dos fuegos y ni uno 
solo de los sesenta hombres logró es-
capar con vida: la mayor parle m u -
rieron en el combate , y los otros se 
reservaron para una muer te no me-
nos segura , aunque mas funesta. El 
segundo fuer te fué atacado en segui-
da" con el mismo a r d o r : Gourgues 
habia pasado á la orilla opuesta del 
río con veinte arcabuceros , y los In-
dios se les reunieron á natío inmedia-
tamente . El enemigo, estrechado en 
sus a t r incheramientos , quería reti-
rarse y l legar , á través de los bos-
ques , á la fortaleza pr incipal ; pero 
esta guarnición tuvo la misma suerte 
que la pr imera . 

Antes de atacar la plaza fuerte q u e 
defendían mas de doscientos y sesen-
ta hombres , mandó de Gourgues á 
los salvajes que partiesen de noche y 
se ocultasen entre los bosques; y de-
j a n d o un oficial con quince solda-
dos en uno de los puntos avanzados, 
volvió á subir con su división ia cor-
riente del r io , y á acercarse á la for-
taleza para buscar un medio de ata-
carla por el pun to mas indefenso. 

A la pr imera noticia de su aproxi-
mación habia Villareal destacado 
ochenta hombres para reconocer al 
enemigo; mas todos fueron arrolla-
dos y destrozados por de Gourgues 
que les atacaba de frente, y Casano-
va que les cortaba la re t i rada. Este 
desgraciado encuent ro sembró el es-
panto en t re los sitiados, quienes no 
pensaron mas en defenderse, y se 
escaparon precipitadamente inter-
nándose en los bosques; pero allí 
les esperaban los salvajes, quienes los 
recibieron á flechazos. Los pocos 
que cayeron con vida en poder del 
vencedor fueron colgados de los mis-
mos árboles en donde se habia col-
gado á los Franceses tres años antes. 

Dícese que Menendez habia fijado 
en el lugar de la ejecución un cartel 
con estas palabras: «-No se les ka 
instigado como Franceses, sino co-
mo herejes. » De Gourgues mandó 
se escribiese en el mismo punto : •< No 
se les castiga como Españoles, sino 
como perjuren y asesinos. » 

El comandante francés vió que no 
leuia bastantes t ropas para guarne-
cer ios fuer tes y establecerse en un 
país á donde los Españoles podían 
venir fácilmente con una división 
mas numerosa ; y tomó el par t ido de 
des t ru i r l a s fortificaciones, como lo 
pract icaron los Indios por su orden, 
despues de haber mandado llevar á 
bordo de su flotilla las piezas de ar-
tillería que estaban en buen estado. 
Casanova fué encargado de condu-
cirlas en pequeñas falúas hasta el rio 
S e n a , e n donde fondeaba la f lota , y 
de Gourgues se dir i j ió por tierra al 
mi smo pun to con ochenta arcabuce-
ros,con mecha encendida, y cuaren-
ta marineros a rmados de picas, par -
tió cargado de las bendiciones de los 
Indios que le aclamaron por su lí 
ber lador , y le dieron muchos testi-
monios de amis tad , haciéndole pro-
meter que volvería dent ro de doce 
lunas. Halló sus buques en buen es-
tado y prontosá hacerse á la vela, 
como lo verificaron el 3 de mayo de 
1568; tuvieron una feliz navegación 
é hicieron mil y cíen leguas en diezy 
siete días, hasta que prosiguiendo su 
viaje abordaron á la Rochela el 6 de 
junio . Recibió Gourgues en estaciu-
dad la mas favorable acojida, yem-
barcándose otra vez para Burdeos, 
partió á dar cuenta del resultado de 
su espedicion á Montluc, que le ha-
bia favorecido y se hallaba á la sazón 
en el mediodía de la Francia. 

En poco t iempo corr ió la fama de 
aquella atrevida espedicion, y los bu-
ques españoles que cruzaban por 
entonces aquellos mares se habían 
diri j ido á toda priesa á la entrada 
del puer to del Havre, para detener 
al paso la flota de Gourgues : llega 
ron empero demasiado tarde , un día 
despues que aquel había verificado 
su salida. Siguiéronle el alcance há-
cia la Gironda, subiendo este l io 
hasta Blaye, sin poder divisarlo; en-
t r e t an to que Gourgues llegaba ya á 
París, para ofrecer al rey sus servi-
cios y proponer los medios de suje-
tar otra vez bajo su dominio los paí-
ses que se habian descubierto ante-
r iormente . Peroel gobierno español 
habia ya representado á Carlos I X , 
para obtener justicia de la sangfien-
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la espedicion que se acababa de veri-
ficar, suponiendo que era el mas 
criminal atentado contra la alianza 
q u e u n i a las dos naciones; de mane-
ra que el comandante Gourgues se 
vió en la precisión de re t i rarse á 
Rúan y mantenerse oculto por mu-
cho tiempo. 

Esta espedicion quedará consigna-
da en la historia como un monumen-
to de patr iot ismo é in t repidez; mas 
si mirada bajo cierto aspecto honra 
por cierto al que fué su a u t o r , no 
puede menos de escitar la mas viva 
compasion para una época, en la 
cual tan terribles represalias eran 
consideradas como un acto de justi-
cia. Semejantes castigos nunca se li-
mitan á solos los culpables, sino 
que hieren al lado de estos á los ino-
centes confundiendo lastimosamen-
te las ideas de justicia con un senti-
miento de venganza. 

De Gourgues, perseguido y olvi-
dado muy luego por su gobierno, 
encontró en las cortes estranjeras 
mas favorable acojida: su mérito 
personal mereció la especial protec-
ción de Isabel , reina de Inglaterra , 
y D. Antonio, que pretendía la suce-
sión á la corona de D. Sebastian, rey 
de Por tuga l , le había nombrado al-
miran te de la escuadra que acababa 
de equipar contra los Españoles; mas 
deGourgues , debilitado porlosaños, 
m u r i ó d e vejez antes de encargarse 
del mando. 

Habíanse olvidado por entonces 
las comarcas que aquel mil i tar que-
ría reconquis tar , y a u e fueron aban-
donadas por una política impreviso-
r a , despues de haber costado su po-
sesión tan grandes como inútiles sa-
crificios: si se buscasen ahora las 
causas que hicieron abor ta r aquellas 
grandes empresas en tan repetidas 
espediciones, se hallarían sin duda 
en su aislamiento ó en la falta de cor-
respondencia que hubo en t re ellas. 
Los primevos espedicionarios noexis-
tian ya en América al t iempo que su 
gobierno les enviaba sus tardíos so-
corros. Preparábanse los segundos á 
dejar su colonia y habian destruido 
sus fortificaciones, l a sque inutiliza-
ron para su defensa en caso de sitio, 
cuando fueron atacados por fuerzas 

muy superiores: mas semejantes ad-
versidades puede decirse que i¡o ha- ; 
brian sucedido, si el proyecto de fun-
dar un establecimiento hubiese sido 
diri j ido por un espíritu de unidad y 
de subordinación capaz de satisfacer 
todas las necesidades y de hacer fren- -
te á los obstáculos y contrat iempos. 

Pero dando á la nueva colonia el 
carácter de una secta relijiosa . se la ; 
espuso desde su orí jen á todas las per-
secuciones que sufr ían entonces los i 
calvinistas en Franc ia , y no se la 
dejó esperanza de obtener socorro ! 
alguno de su monarca , puesto que 
este era enemigo de los protestantes. 
Por esto solo obtuvo alguna protec-
ción en los dias de t reguas que bri-
llaron por intervalos, pero fué cuan-
do había pasado ya la ocasion favo-
rable y no podía ya recojerse con 
t iempo el f ru to de los t rabajos ante- . 
r iores ; y el mal llegó á ser irreme-
diable cuando el mismo gobierno ! 
francés miraba como sus mortales 
enemigos á los que no participaban 
de su creencia. 

Los otros gobiernos de Europa , 
sin manifestar mas tolerancia con 
los que no seguían sus opiniones re-
tí jiosas, observaron al menos una 
marcha política mas ilustrada y 
mas feliz en sus resultados. Dester-
raban una par te de los disidentes y 
obligaban á los restantes á alejarse 
espoutaneamente; mas enviándolos 
dé la metrópoli á las colonias, no de-
jaban por esto de observarlos y de 
protejerlos en aquellos lugares de 
r e f u j i o , en donde no veian aquellos 
mas que un aumento del poder de 
su patr ia pr imi t iva . Con esto logra-
ban estender mas allá de los mares 
su p reponderanc ia , su comercio é 
i n d u s t r i a , y abrir á los hombres in-
quietos y cansados de su situación : 
una nueva ca r r e r a , un nuevo cam-
po á sus esperanzas. 

LIBRO PRIMERO. 

ESTABLECIMIENTOS INGLESES EN LA 
VIRJINIA , 8CS RELACIONES COI» 

LOS NATURALES. 

Costumbres de las tribus salvajes. 

Los pr imeros establecimientos que 
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formaron los Ingleses en las costas 
orientales de América, no fueron se-
ñalados por conquistas ruidosas ni 
por la destrucción de ningún impe-
rio. Debieron meramente su orí jen 
á algunas colonias esparcidas sobre 
las playas incul tas , adonde habian 
J legado algunos hombres emprende-
dores , seducidos por el atractivo de 
los descubrimientos y part idarios 
celosos de todo lo que llevaba el se-
llo de la utilidad y la grandeza. No 
faltaban entre ellos algunos infelices 
refujiados á quienes la persecución 
había atraído en busca de una situa-
ción nueva y que solo se habian es-
patr iado para poder vivir en paz. 
Cuando las disensiones del antiguo 
continente hubieron poblado las 
costas del Nuevo Mundo; cuando 
los diversos part idos políticos y re-
lijíosos alejados á su vez por sus ene-
migos se hallaron f rente á f rente en 
aquel pais de destierro y hubieron 
perdido su muttía animosidad; cuan-
do fundaron unos al lado de otros 
intituciones análogas á la diversidad 
de sus creencias , y se vieron en fin 
enlazados recíprocamente por la co-
munidad de intereses; entonces em-
pezaron á prosperar aquellas asocia-
ciones, y la libertad relijiosa indu jo 
los ánimos á la tolerancia , como la 
l ibertad civil iba desarrollando y per-
feccionando la indus t r ia ; entonces 
unas saludables instituciones conce-
dieron el l ibre vuelo al pensamiento; 
una gran actividad moral é inte-
lectual llegó á ser el manant ia l de 
aquella prosper idad , de aquellos 

Krogresos q u e debian elevar aque-
as colonias al rango de las nacio-

nes , y que constituyen en el dia el 
poderío de los Estados-Unidos. 

Es sin duda tan agradable como 
interesante el observar losadelantos 
de la razón humana, y para r la aten-
ción en unas victorias que no se de-
ben á la fuerza , al ver propagadas 
en tan bellas comarcas la agricultu-
r a , la industr ia y las artes con todos 
los elementos del orden social. Nun-
ca nos ofreciera semejante espec-
táculo la historia de la Europa anti-
g u a , porque las naciones en su in-
fancia hacian menos rápidos progre-

sos, y los pueblos civilizados que 
llegaron á ser entonces dueños y le-
jisladores del m u n d o , cayeron mas 
de una vez bajo la dominación de 
los bárbaros. 

Insiguiendo la serie de aconteci-
mientos que van á ocupar nuestra 
atención, observaremos constante-
men te las insti tucíones sociales usu ta-
pando su posicion á las costumbres 
bárbaras de aquellas comarcas; mas 
este movimiento progresivo, ¿debe-
rá considerarse como una conquista 
que los principios d é l a civilización 
hicieron sobre los de la vida salvaje? 
¿Las t r ibus americanas no desapa-
recían á la vista de los Europeos? 
¿Se resistirían tal vez á confundirse 
con es tos , renunciando á la benéfi-
ca acción d é l a s leyes, al p roduc to 
del t raba jo y dé l a indust r ia? ¿ó hu-
bieran tal vez preferido el ver dis-
minu i r poco á poco su casta y des-
aparecer del todo, antes que cambiar 
de situación y aceptar unas nuevas 
instituciones? Cuestiones son estas 
que no pueden resolverse con teo-
rías solamente , y sin apoyarse en la 
autoridad de los hechos: observando 
los diferentes sistemas que se adop-
taron para civilizar á los Indios , se 
vendrá en conocimiento de las cau-
sas que los neut ra l izaron , ya consis-
tiesen estas en la debilidad de los me-
dios, ya en la falta de comunicación 
que hubiera dado á semejantes e m -
presas cierta unidad de movimiento, 
ya en fin en una resistencia que re-
lajó todos los esfuerzos , pero que 
tal vez estaba lejos de ser invencible. 

Las costas que ocupaban los Esta-
dos Unidos de América cuando se 
proclamó su independencia se es-
tienden del nordeste al sudoeste, 
desde la bahía de Passamaquody 
hasta la F lo r ida ; las mismas donde 
desembarcaron losEuropeosque de-
bian f u n d a r esta potencia y cuyos 
establecimientos primit ivos abraza-
b a n , subiendo la corriente del río, 
todo el llano hasta la cordillera de 
los montes Apalaches, conocidos 
también por el nombre de Allegha-
nys. Estas montañas están separadas 
del océano Atlántico por vastas lia-
r a s , que en diversos puntos tienen 
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la espedicion que se acababa de veri-
ficar, suponiendo que era el mas 
criminal alentado contra la alianza 
q u e u n i a las dos naciones; de mane-
ra que el comandante Gourgues se 
vió en la precisión dp re t i rarse á 
Rúan y mantenerse oculto per mu-
cho liempo. 

Esta espedicion quedará consigna-
da en la historia como un monumen-
to de patr iot ismo é in t repidez; mas 
si mirada bajo cierto aspeelo honra 
por cierto al que fué su a u t o r , no 
puede menos de escitar la mas viva 
compasion para una época, en la 
cual tan terribles represalias eran 
consideradas como un acto de justi-
cia. Semejantes castigos nunca se li-
mitan á solos los culpables, sino 
que hieren al lado de estos á los ino-
centes confundiendo lastimosamen-
te las ideas de justicia con un senti-
miento de venganza. 

De Gourgues, perseguido y olvi-
dado muy luego por su gobierno, 
encontró en las cortes estranjeras 
mas favorable acojida: su mérito 
personal mereció la especial protec-
ción de Isabel , reina de Inglaterra , 
y D. Antonio, que pretendía la suce-
sión á la corona de D. Sebastian, rey 
de Por tuga l , le habia nombrado al-
miran te de la escuadra que acababa 
de equipar contra los Españoles; uias 
deGourgues , debilitado porlosaños, 
m u r i ó def vejez antes de encargarse 
del mando. 

Habíanse olvidado por entonces 
las comarcas que aquel mil i tar que-
r ía reconquis ta r , y a u e fueron aban-
donadas por una política impreviso-
r a , despues de haber costado su po-
sesión tan grandes como inútiles sa-
crificios: si se buscasen ahora las 
causas que hicieron abor ta r aquellas 
grandes empresas en tan repetidas 
espediciones, se hallarían sin duda 
en su aislamiento ó en la falta de cor-
respondencia que hubo en t re ellas. 
Los primevos espedicionarios noexís-
tian va en América al t iempo que su 
gobierno les enviaba sus tardíos so-
corros. Preparábanse los segundos á 
dejar su colonia y habían destruido 
sus fortificaciones, l a sque inutiliza-
ron para su defensa en caso de sitio, 
cuando fueron atacados por fuerzas 

muy superiores: mas semejantes ad-
versidades puede decirse que i¡o ha- ; 
brian sucedido, si el proyecto de fun-
dar un establecimiento hubiese sido 
diri j ido por un espíritu de unidad y 
de subordinación capaz de satisfacer 
todas las necesidades y de hacer fren- -
te á los obstáculos y contrat iempos. 

Pero dando á la nueva colonia el 
carácter de una secta relijiosa , se la ; 
espuso desde su orí jen á todas las per-
secuciones que sufr ían entonces los i 
calvinistas en Franc ia , y no se la 
dejó esperanza de obtener socorro ! 
alguno de su monarca , puesto que 
este era enemigo de los protestantes. 
Por esto solo obtuvo alguna protec-
ción en los dias de t reguas que bri-
llaron por intervalos, pero fué cuan-
do habia pasado ya la ocasion favo-
rable y no podia ya recojerse con 
t iempo el f ru to de los t rabajos ante- , 
r iores ; y el mal llegó á ser irreme-
diable cuando el mismo gobierno ! 
francés miraba como sus mortales 
enemigos á los que no participaban 
de su creencia. 

Los otros gobiernos de Europa , 
sin manifestar mas tolerancia con 
los que no seguían sus opiniones re-
lijiosas, observaron al menos una 
marcha política mas ilustrada y 
mas feliz en sus resultados. Dester-
raban una par te de los disidentes y 
obligaban á los restantes á alejarse 
espoutaneamente; mas enviándolos 
dé la metrópoli á las colonias, no de-
jaban por esto de observarlos y de 
protejerlos en aquellos lugares de 
r e f u j i o , en donde no veian aquellos 
mas que un aumento del poder de 
su patr ia pr imi t iva . Con esto logra-
ban estender mas allá de los mares 
su p reponderanc ia , su comercio é 
indust r ia , y abrir á los hombres in-
quietos y cansados de su situación : 
una nueva ca r r e r a , un nuevo cam-
po á sus esperanzas. 

LIBRO PRIMERO. 

ESTABLECIMIENTOS INGLESES EN LA 
V 1 R J I N I A , 8CS RELACIONES COI» 

LOS NATURALES. 

Costumbres de las tribus salvajes. 

Los pr imeros establecimientos que 
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formaron los Ingleses en las costas 
orientales de América, no fueron se-
ñalados por conquistas ruidosas ni 
por la destrucción de ningún impe-
rio. Debieron meramente su orí jen 
á algunas colonias esparcidas sobre 
las playas incul tas , adonde habían 
I legado algunos hombres emprende-
dores , seducidos por el atractivo de 
los descubrimientos y part idarios 
celosos de todo lo que llevaba el se-
llo de la utilidad y la grandeza. No 
(altaban entre ellos algunos infelices 
refujiados á quienes la persecución 
había atraído en busca de una situa-
ción nueva y que solo se habían es-
patr iado para poder vivir en paz. 
Cuando las disensiones del antiguo 
continente hubieron poblado las 
costas del Nuevo Mundo; cuando 
los diversos part idos políticos y re-
lijiosos alejados á su vez por sus ene-
migos se hallaron f rente á f rente en 
aquel pais de destierro y hubieron 
perdido su muttía animosidad; cuan-
do fundaron unos al lado de otros 
intituciones análogas á la diversidad 
de sus creencias , y se vieron en fin 
enlazados recíprocamente por la co-
munidad de intereses; entonces em-
pezaron á prosperar aquellas asocia-
ciones, y la libertad relijiosa indu jo 
los ánimos á la tolerancia , como la 
l ibertad civil iba desarrollando y per-
feccionando la indus t r ia ; entonces 
unas saludables instituciones conce-
dieron el l ibre vuelo al pensamiento; 
una gran actividad moral é inte-
lectual llegó á ser el manant ia l de 
aquella prosper idad , de aquellos 

Krogresos q u e debían elevar aque-
as colonias al rango de las nacio-

nes , y que constituyen en el dia el 
poderío de los Estados-Uní des. 

Es sin duda tan agradable como 
interesante el observar losadelantos 
de la razón humana, y para r la aten-
ción en unas victorias que no se de-
ben á la fuerza , al ver propagadas 
en tan bellas comarcas la agricultu-
r a , la industr ia y las artes con todos 
los elementos del orden social. Nun-
ca nos ofreciera semejante espec-
táculo la historia de la Europa anti-
g u a , porque las naciones en su in-
fancia hacían menos rápidos progre-

sos, y los pueblos civilizados que 
llegaron á ser entonces dueños y le-
jisladores del m u n d o , cayeron mas 
de una vez bajo la dominación de 
los bárbaros. 

Insiguiendo la serie de aconteci-
mientos que van á ocupar nuestra 
ateucion, observaremos constaote-
men te las insti tuciones sociales usu ta-
pando su posicion á las costumbres 
bárbaras de aquellas comarcas; mas 
este movimiento progresivo, ¿debe-
rá considerarse como una conquista 
que los principios d é l a civilización 
hicieron sobre los de la vida salvaje? 
¿Las t r ibus americanas no desapa-
recían á la vista de los Europeos? 
¿Se resistirían tal vez á confundirse 
con es tos , renunciando á la benéfi-
ca acción d é l a s leyes, al p roduc to 
del t raba jo y dé l a indust r ia? ¿ó hu-
bieran tal vez preferido el ver dis-
minu i r poco á poco su casta y des-
aparecer del todo, antes que cambiar 
de situación y aceptar unas nuevas 
instituciones? Cuestiones son estas 
que no pueden resolverse con teo-
rías solamente , y sin apoyarse en la 
autoridad de los hechos: observando 
los diferentes sistemas que se adop-
taron para civilizar á los Indios , se 
vendrá en conocimiento de las cau-
sas que los neut ra l izaron , ya consis-
tiesen estas en la debilidad de los me-
dios, ya en la falta de comunicación 
que hubiera dado á semejantes e m -
presas cierta unidad de movimiento, 
ya en fin en una resistencia que re-
lajó todos los esfuerzos , pero que 
tal vez estaba lejos de ser invencible. 

Las costas que ocupaban los Esta-
dos Unidos de América cuando se 
proclamó su independencia se es-
tienden del nordeste al sudoeste, 
desde la bahía de Passamaquody 
hasta la F lo r ida ; las mismas donde 
desembarcaron los Europeos que de-
bían f u n d a r esta potencia y cuyos 
establecimientos primit ivos abraza-
b a n , subiendo la corriente del r i o , 
todo el llano hasta la cordillera de 
los montes Apalaches, conocidos 
también por el nombre de Allegha-
nys. Estas montañas están separadas 
<lel océano Atlántico por vastas lia-
r a s , que en diversos puntos tienen 
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veinte y hasta cincuenta leguas dees-
tens ión ; .v un gran número de ríos 
navegables atraviesan en todas direc-
ciones estas tierras de aluvión;sien-
do notables estas comarcas por la 
fertilidad del terreno y la variedad 
de temperaturas que permite culti-
var en ellas plantas de todos los cli-
mas. Algunas profundas bahías, ade-
más , de las cuales son las mas gran-
des las del Chesapeake el y Delaware, 
facilitan hasta el interior del país las 
ventajas del comercio mar í t imo , y 
reciben por otra par te el desagüe de 
los rios que contr ibuyen mas y mas 
á jeneralizar las comunicaciones 
mercantiles. Los puntos de esta costa 
que mas seadelantau hácia adentro 
del m a r y envuelven, por decirlo así, 
las comarcas centrales, son los cabos 
Cod y Hatteras , en los cuales ensa-
yaron sus primeros establecimien-
tos las colonias inglesas destinadas á 
fo rmar después la confederación 
amer icana . 

El gusto que habian escitado en 
Europa para las espedicíones marí-
t imas los descubrimientos de Cristó-
bal Colon, había dado ocasion en 
poco t iempo á muchas empresas, al-
gunas de las cuales tenían por obje-
to el abr i r un nuevo camino hácia 
las Indias or ientales; y Sebastian 
Cabot habia ya reconocido, bus-
cando esta comunicación, las costas 
de Terranova y algunos otros terri-
torios de Amér ica , que habian t ra -
tado en vano de descubrir otros na-
vegantes salidos al mismo t iempo de 
Inglaterra. Hen r iqueVI I , pesaroso 
de haber impedido quese descubrie-
se el Nuevo Mundo bajo la protección 
de su pavellon, quería penetrar á su 
vez en él para reconocerle; pero se 
lo estorbaron las guerrasciviles y es-
ter iores , ocupándole en cuidados de 
mas importancia , de modo que has-
ta los reinados de Henr ique YI1I, 
Eduardo VI y de María, no se hizo 
espedicion alguna para la Amér ica , 
estando reservada para la reina Isa-
bel la gloria de fo rmar allí el primer 
establecimiento. Esta soberana, acos-
tumbrada á proyectar vastas empre-
sas, hubo de reconocer las ventajas 
y los medios de acrecentar el poder y 
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los recursos de sus estados por medio 
de las pesquerías, de las factorías, de 
las colonias, y una escala de comercio 
mas jene ra l , y acojió favorablemen-
te las proposiciones que le hizo á este 
objeto Sir Humphr ie Gi lber t , auto-
rizándole, por medio de cartas paten-
tes , para hacer reconocimientos en 
todos los países salvajes que no estu-
viesen poseídos por otros monarcas ó 
naciones crist ianas, para ocuparlos , 
disponer de ellos en favor de subdi-
to s ingleses, y poseerlos en nombre 
de la reina dé Inglaterra y sus here-
deros , prestando á la corona pleito 
homenaje y obligándose á pagar un 
20 p § . de todos los valores en oro 
ó plata que pudieran estraerse. Los 
mismos despachos autor izaban á Gil-
ber t para espeler á todos los que se 
estableciesen en los puntos que él hu-
biese ocupado, en el t é rmino de cin-
cuenta leguas á la redonda; dábanle 
además la facultad de publicar en la 
misma estension de ter r i tor io las le-
y es y ordenanzas que bien le parecie-
sen", con lacondicion espresa de no 
ser contrar ias á las leyes de la me-
t rópol i , ni á la relijion cristiana 
que profesaba la Iglesia de Inglater-
r a , ni al j u r amen to de obediencia 
q u e los subditos isleños habian pres-
tado á la reina y á sus sucesores. 

Semejantes facultades pueden dar-
nos una idea precisa de las preten-
siones que iban por entonces enlaza-
das con el derecho de descubrimien-
to: mirábase desde luego como lejí-
t ima la ocupacion de cualquier pais 
comprendido bajo la denominación 
de bárbaro ó salvaje: hacíase estensi-
vo este derecho de ocupacion ó so-
beranía á muchas provincias de las 
cuales se poseyese un solo punto, re-
conociendo igual prerogativa en las 
ot ras potencias cristianas con respec-
to á las comarcasen donde formasen 
establecimientos. De este modo los 
Europeos se creyeron esclusivainen 
te autorizados en la repart ición de 
aquellos paises, y pareció que esíc 
nuevo m u n d o , tan ant iguo como el 
nues t ro , hub iesesur j ido de pronto 
de las aguas, no contándose para na-
da sus habitantes, como si la heren-
cia dé l a t ierra estuviese reservada, 
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por derecho de pr imojeni tura , á los 
Europeos que creiau ser los pr imeros 
en el orden de la creación. 

Los obstáculos que se opusieron á 
los proyectos de Gi lber t , ya por ver-
se abandonado de sus compañeros,ya 
por haber vislo.inutilizada su prime-
ra espedicion, 110 relajaron su cons-
tancia; antes bien empeñando todos 
sus bienes y tomando prestado de 
sus amigos, logró equipar una nue-
va flotilla y part ió de P l imuth para 
Terranova con dos navios y t res em-
barcaciones l i jeras. Fondeaban á la 
sazón en diversos puntos de esta isla 
t reinta y seis embarcaciones de dife-
rentes naciones, y Gilbert , sin espe-
r imentar oposicion a lguna , pudo 
abordar en el puerto San J o h a n , en 
donde desembarcó, declarando en 
el acto que tomaba posesion de aquel 
terr i torio hasta cincuenta leguas á la 
redonda , lo que era dar á sus dere-
chos mucha la t i tud , atendida la po-
ca estension de aquella isla; pero 
hasta entonces no se habia esta re-
conocido. Despues de hechas algu-
nas esciirsiones por el inter ior del 
pa i s , en el cual se buscaron inútil-
mente las minas de o r o , hizose Gil-
bert á la vela hácia el sudoeste para 
reconocer el cont inente amer icano; 
mas encontró en su travesía muchos 
escollos, y los temporales a r ras t ra -
ron á su flotilla hasta la Inglaterra 
sin llevar consigo á su comandante . 
Habia este saltado en alta m a r sobre 
una pequeña falúa para observar 
mas de cerca las costas de América 
y ori l lar los recodos y prominencias 
que formaban las playas; y no ha-
biendo quer ido dejar este lijero es-
qu i fe , las olas le a r r eba t a ron , hasta 
que sobreviniendo la noche y apa-
gándose de golpe el fanal que veian 
lucir desde la f lota , la falúa hubo al 
fin de sumerj i rse . 

Wal ter Ralegh, cuñado de Gilbert 
y nacido con un vasto jenio á propó-
sito de vastas empresas, habia segui-
do estas pr imeras espediciones y ar-
mado á su costa el mas grande de 
los tres navios, al que los espedicio-
narios llamaban el barco de Ralegh; 
obtuvo este de la reina Isabel nue-
vas cartas patentes conformes á las 
q u e se habian csleudido para Gil-
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be r t , y acompañado de algunos 
hombres jenerosos que tomaron par-
te en sus proyectos , hizose á la vela 
el 27 de abril de 1584 con dos em-
barcaciones que habia t r ipulado y 
cuyo mando estaba confiado á Felipe 
Amidas y Ar turo Barlow. Par t ieron 
con der ro te ro para las islas Canarias 
y de las Antillas, como por entonces 
se acostumbraba, desde cuyas islas 
siguieron adelante subiendo hácia 
las costas del continente. 

Abordó esta espedicion en la isla 
de Occacock, que está situada entre 
el cabo Look-Out y el cabo Hatteras, 
y forma parte del archipiélago que 
guarnece la costa al mediodía de la 
bahía de Pamtico; hallaron en ella 
algunas canoas indianas y se pusie-
ron en comunicación con los na tu-
rales quienes, les recibieron con be-
nevolencia. Acababa entonces la pri-
mavera y las t ierras adornadas toda-
vía con todo el lujo de la vejetacion 
cautivó los ánimos de los espedicio-
narios, viendo las colinas coronadas 
de cedros , cipreses, pinos y salsa-
f r á s , y cubiertos los troncos de los 
árboles por los viñedos salvajes que 
se enredaban por las ramas y osten-
taban suspendidos de ellos sus raci-
mos. Las l lanuras producían con 
abundancia maiz , melones, pepinos 
y grande variedad de frutos y raices 
nutri t ivas. Despues de este descu-
brimiento regresó la espedicion á In-
glaterra, y las comarcas que acaba-
ban de reconocerse recibieron el 
nombre d e V i r j i n i a , ya fuese para 
no perder el nombre primitivo de 
Vir j inia , que le daban los Indios, ya 
fuese por un esceso de lisonja hácia 
la reina Isabel que hasta entonces ha-
bia permanecido soltera. 

El buen éxito de esta espedicion 
impelió al capitan Ricardo Gréenvil 
á ensayar otra nueva , como lo veri-
ficó, saliendo de Pl imouth el 9 de 
abril de 1585 con siete b u q u e s , con 
los cuales abordó en las islas de Oc-
cacock y Roanoke, situada esta mas 
hácia el nor te , desde las cuales par-
tió para el con t ineu te , en donde tu-
vo algunos encuentros con los Indios 
y regresó despues á Inglaterra , apre-
sando algunos buques españoles du-
rante su doble travesía, y dejando 
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en América ciento y ocho hombres 
que debían fo rmar una colonia, y 
elijíeron para establecerse la isla de 
Roanoke. 

Por muy risueño aspecto que pre-
sentasen estas comarcas á la sazón 
de su descubr imiento , que se veri-
ficó en la estación del año nías hala-
güeño y mas abundante , conocieron 
bien pronto los Europeos la dificul-
tad de mantenerse en ellas; porque 
siendo jeneralmente poco elevadas 
las cosías de este pais, quedaban su-
jetas á frecuentes inundaciones de 
Jos r iosque las atraviesan y aun á ir-
rupciones del alta mar . Estas aguas 
salidas de madre se estancan en los 
valles que dejan las dunas ó pro-
montor ios de arena formados á lo 
largo de la costa por el movimiento 
de las olas y han llegado á conver-
t i rse , entre estos diques naturales y 
la t ierra firme, en largos canales, 
Jaeunas y golfos interiores, tan gran-
des algunos de ellos como losdePam-
tico y de Albemarle, que reciben 
el desagüe de los ríos y comunican 
con el océano por diferentes puntos, 
á través de los mismos bancos de 
arena. Estos canales ó goifos podrian 
pro te je r la navegación á lo largo de 
estas vastas costas, pero el vecino 
continente está cubierto en gran 

Íiarte de aguas estancadas y lodaza-
es, taninsalubres é incapaces decul-

tivarse , sobre todo los llamados 
Alligator y Dismal-Swamp, queaca-
bariañ bien pronto con todos los 
naturales , si el t rabajo ó industr ia 
h u m a n a no lograba secar la t ierra y 
poner en circulación y movimiento 
esas aguas estancadas. 

La colonia establecida en la isla de 
Roanoke no podia procurarse del 
cont inente mas que recursos rno-
mentHneos; pero los hombres que 
tomaban parle en esta clase de espe-
diciones eran en tal manera a r ras -
trados por el cebo de las riquezas del 
Nuevo Mundo, que creian no tener 
mas que desembarcar y penetrar en 
el inter ior para alcanzarlas con la 
mano. Tomaron entonces la direc-
ción del occidente hacia el fondo de 
la bahía en donde desembocan el 
Chowan y el Roanoke ,y subieron la 
corr iente de este r io con la esperan-
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za d e descubrir minas de oro y d e 
a l c a n z a r otro punto de las costas en 
d o n d e podrian ocuparse en la pesca 
de l a s perlas; mas este via je , que se 
h i z o á costa de las mayores fat igas, 
n o t u v o resultado alguno. 

P o r lo demás la colonia obluvo de 
los Indíosalgunas provisiones; pero 
e s t á n miserable la v idaque llevan los 
sa lva jes y lan limitados sus medios 
de subsistencia, quesolo se pudieron 
l o g r a r de ellos muy insuficientes re-
c u r s o s . A costil mbradosá una sobrie-
d a d estraordinaria, no comprendían 
e s to s hombres la voracidad de los 
E u r o p e o s , cuando les veían consu-
m i r en pocos dias las provisiones de 
v íve re s que ellos habían reunido con 
m u c h a dificultad; y al ver agotados 
t o d o s sus recursos se i r r i taron de tal 
m o d o contra sus huéspedes, que 
p u e s t o s en la necesidad de alejarse 
d e su terri torio para buscar sus 
p rec i sos alimentos, abandonaron la 
co lon i a sola y sin recursos sobre una 
cos t a desierta y desprovista de todas 
sus producciones. 

E l gobernador envió muchos des-
t a c a m e n t o s á la descubierta, ya hácia 
el i n t e r i o r del pais, ya hácia la cos-
t a , p a r a buscar los recursos que la 
t i e r r a ó el mar podían o f r ece r , has-
ta q u e al fin se divisó al mediodía 
del c a b o Halteras una flota de vein-
t e y cinco velas, que fué la de Fran-
c i sco Drake que regresaba á Inglater-
ra , despues de verificada su espedí-
c ion contra Santo Domingo y Carta-
j e n a . Acababan los Ingleses de apo-
d e r a r s e de estas dos plazas, dest ru-
y é n d o l a s en parte antes de admit i r 
su rescate, y habían incendiado de 
p a s o , sobre las costas orientales del 
c o u t i n e n t e , las fortalezas españolas 
de s a n Agustín y sania Helena. El 
a l m i r a n t e , encargado por la reina 
I sabe l de protejer el establecimiento 
de la Vír j inia , habia ofrecido acudir 
á t o d a s sus necesidades, y convino 
d e s d e luego en dejar en la colonia 
uu destacamento de cien hombres , 
con provisiones para cua t ro meses; 
p e r o los Ingleses habían sufr ido allí 
t a n t a s privaciones, qae suplicaron á 
D a r k e les admitiese á bordo de su 
e s c u a d r a , en la cual se embarcaron, 
l l e g a n d o á Por tsmouth á último* 

ESTA Í ) O S - I L \ ! I ) O S . 2 7 

del mes de jul io . Habíase reun ido ¿ 
esta espedicion en calidad de p in tor 
Jobn W i t b , y los dibujos que de él 
nos han quedado pueden ayudar á 
conocer en parte las costumbres que 
él habia observado. Encontrábase 
lambien en la Virjinia el matemáti-
co Tomás H a r r i o t , que publicó un 
t ra tado sobre las producciones na-
turales de estas comarcas, sus pesca-
dos , plantas y demás animales, so-
bre los recursos que podían ofrecer 
á la agricul tura y al comercio, y so-
bre las creencias reli j iosasy costum-
bres de sus habitantes. 

Apesar de que la empresa fo rma-
da por Ricardo Grenvil habia sido 
desgraciada, se habia debilitado la 
imájen de las fatigas y privaciones 
que se acababan de su f r i r , y las re-
laciones de los hombres que volvían 
de América escitaban en Inglaterra 
aquel espíritu aventurero que habia 
dado oríjen á todas las espediciones 
del Nuevo Mundo. Despues que la 
principal dificultad aparecía venci-
d a , despues de descubiertas las cos-
tas y verificados los pr imeros desem-
barcos sin oposicion, sentían un va-
go sentimiento de esperanza que les 
garantizaba el éxito de las tentat ivas 
ul ter iores, porque superados los 
obstáculos y sacrificios inseparables 
de un establecimiento pr imit ivo, 
creian poder obrar en adelante con 
mas desembarazo, encont rando t ra-
zado el camino , instruidos por las 
desgracias y desaciertos de los que 
les habían precedido, y dispuestos á 
al lanar todas las dificultades con las 
lecciones de la csperíencia. 

Faltaba dar el úl t imo impulso á 
esta tendencia del espíritu públ ico, 
y Walter Ralegh, que habia promo-
vido las pr imeras espediciones, supo 
comunicar le este movimiento favo-
rable. Movido por una ambición iden-
tificada con los intereses de su pais, 
y deseando hacer partícipe á la In-
glaterrra de la división del Nuevo 
Mundo, veia por olra parle á dos 
potencias de Europa establecidas la 
una en la Florida y la otra en el Cana-
dá ; y que el intervalo que separaba 
á esías dos colonias sobre la cosía 
oriental de América apenas habia 
l lamado la atención por entonces, ó 

los puntos ocupados sucesivamente 
habían sido muy pronto abandona-
dos ; ofreciendo de consiguiente es-
tas costas un campo l ibre á las mas 
vastas empresas, ya en los'puntos que 
se habian reconocido, ya en ¡os que 
quedaban por descubrir . Quiso Ra-
legh buscar la gloria por este rumbo, 
ya fuese debilitando á la España . ya 
acrecentando el poder de Isabel de 
Inglaterra , ofreciéndola en Améri-
c a \ i n manantial de riquezas mas 
preciosas que los metáles y tesoros , 
puesto que los paisesen donde pen-
saba establecerse ofrecían una gran-
de variedad de producciones, la ma-
yor par te desconocidas en Europa, y 
pudiendo trasportarse y aclimatarse 
como lo habian ensayado con buen 
éxito los Españoles y Portugueses. 

Una de nuestrasadquisicionesmas 
preciosas en esta parte ha sido la del 
maíz que los Europeos encont raron 
en todoslos países del Nuevo Mundo, 
(véase la lámina 25,) y cuyas plan-
taciones habian sido t r a spor t adas , 
desde los pr imeros descubrimientos, 
á las rejiones meridionales de Euro-
pa , estendiéndose despues hácia el 
norte . No se conoce entre los cerea-
les una planta mas product iva , y 
exí j íendosu cultura tan poco cuida-
do al mismo tiempo que ofrece una 
abundan te cosecha y un al imenlo 
tan sano como de fácil p reparac ión , 
110 es de es t rañar que los Indio? hu-
biesen adoptado su uso t a n j e n e r a l -
menle : no exijia mas preparación 
que la de quebran ta r los granos y 
hacercocer enagua la har ina, dando 
á esta especie de puches mas ó me-
nos consistencia. Este era el m a n j a r 
que componía su frugal alimento, y 
que suplía á los productos de la ca-
za ó de la pesca cuando estaban es-
casos. 

El ejemplo de Ralegh hizo adoptar 
el uso del tabaco en Inglaterra , en 
donde era desconocido, jeneralizán-
dose bien prontosu consumo en Ho-
landa y en todoel resto deEuropa . Los 
Españoles llegados á Méjico habian 
encont rado esta planta en Tabasco , 
de donde tomó su nombre, y despues 
que el doctor Francisco Fernandez 
de Toledo la habia remitido á Espa-
ña el p r imero , solo se cultivaba en 
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los jardines de los reyes como una 
planta r a r a , narcót ica , q u e tenia la 
propiedad de embriagar . En P o r t u -
gal ya era conocido el tabaco en 1560, 
despues que Juan Nicot estaba e n 
aquel re ino , en clase de e m b a j a d o r 
por Francisco II cerca del rey D. Se-
bast ian, y por ser él qu ien lo Iras-
plantó en Francia-, por m u c h o t iem-
po fué conocido el tabaco en este rei-
no por el nombre de Nicotiana. Des-
de allí lo llevaron á Italia el ca rde-
nal de santa Cruz , nunc io de la 
santa sede en Lisboa, y Nicolás Tor -
nabon, legado apostólico en Franc ia . 

En el Nuevo Mundo estaba j ene ra l -
men te adoptado el uso del t a b a c o , 
cuyas hojas quemaban los America-
nos en sus festividades nacionales ó 
reli j iosas, sirviéndose de él como de 
una especie de incienso que consa-
graban á las tempestades, á los t r u e -
nos, al f u ro r de las olas y á todo lo 
q u e representaba para ellos u n po-
der invisible que t emianó adoraban . 

Sus adivinos solo daban los o r á c u -
los despues de haber perdido la r a -
zón f u m a n d o con esceso, hasta q u e 
caian en una especie de en torpec i -
miento letár j ico; y al recobrar des-
pues el uso de los sent idos, espiica-
ban sus sueños ó los de algunos c ré-
dulos que venian á consultarles so-
bre los suyos, buscando en ellos una 
imájen confusa del porvenir . Del mis-
mo medio se valian los que ejercían 
el a r te de c u r a r , pues teniendo el ta-
baco la propiedad de exaltar los es-
pí r i tus , de aumen ta r momentánea-
mente las fuerzas y de embotar el 
sentimiento del dolor, mirábase esta 
planta como un antídoto saludable 
contra las enfermedades de los salva-
jes , que se servían de ella mascando 
sus hojas ó haciéndolas a r d e r , y res-
p i rando sus fumigaciones. Para esto 
usaban de cañas terminadas por una 
especie de salserillas en las cuales a r -
día el tabaco len tamente , y estas pi-
pasqueellosllamabancfl/w/neíeAeran 
uno de sus muebles mas preciosos , 
una prenda de amistad cuando las 
t rocaban entre sí y un símbolo de 
paz de que se serviau por lo j enera l 
todas las t r ibus cuando hacían solem-
nemente sus transacciones ó al ian-
zas. 

DE LOS 

La int roducción del tabaco en Eu-
ropa tuvo sus par t idar ios y detrac-
tores : unos miraban la acción de es-
ta planta sobre las fibras del cerebro, 
como una causa de enajenación men-
tal, otros veianenella un nuevo prin-
cipio que profundizaba la imajina-
cion. Tomaron par te en semejante 
cuestión los médicos, físicos y mora-
l i s tas , mient ras que al calor d e s ú s 
an imados debates el uso del tabaco 
se iba estendiendo y popularizando, 
porque la muchedumbre que desde-
ñaba en t ra r en el exámen deesasdis-
cusiones, se buscaba sensaciones nue-
vas , y sucedía como con los licores 
espirituosos, con el opio, los manja-
res y perfumes escitantes, de los cua-
les usan y abusan muchas veces los 
hombres civilizados del mismo mo-
do q u e los salvajes. 

Tomando de los Indios el uso del 
calumete, aceptaban también los Eu-
ropeos todas las opiniones que los 
salvajes tenían sobre la vir tua de es-
ta planta; usábanla para cu ra r las he-
r idas de flechas emponzañadas , y la 
tomaban en clase de alimento para 
algunos dias, llegando al p u n t o de 
creer que con ella podía adormecer-
se el sent imiento del hambre . Mas 
perdiendo el tabaco aclimatado en 
Europa la enerjía de su suelo natal, 
envidiábanle á la América un especí-
fico tan precioso, y se quejaban á la 
Providencia de haberlo negado por 
espacio de tantos siglos al mundo 
predi lecto, para enriquecer con él 
mas unas comarcas ignoradas á don-
de no habían llegado hasta entonces 
los beneficios de la civilización. Los 
mas entusiastas miraban el tabaco 
como la producción mas preciosa 
del pais de las perlas y del oro , aña-
diendo que la naturaleza habia pro-
digado tan to las fuerzas vitales á es-
ta p lan ta , que hasta convertida en 
h u m o nada perdía de su esencia. Ha-
blando un día la reina Isabel con Ra-
legh de las virtudes maravillosas del 
tabaco y t omado que hubo la con-
versación un j i r o menos grave , dijo 
aquel viajero á la soberana que ha-
bía él analizado taiK bien todos los 
principios elementales de aquella 
p lanta , que hasta podría calcular su 
peso, cuarido estaba convertida en 
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humo. Pareció difícil semejante es-
per imentó , y Ralegh propuso una 
apuesta que la reina aceptó: el 
cortesano pesó entonces el tabaco 
qué debia coüsumir , fumóle en el ac-
to mismo, y pesando en seguida las 
cenizas que había recojido con cui-
d a d o , hubo de convenir lare ina que 
el residuo que faltaba para comple-
t a r el peso del tabaco íntegro era lo 
que pesaría el humo; y satisfaciendo 
laapuesta que acababa depe rde r , di-
jo r iendo haberoido decir de muchos 
alquimistas q u e sabían convert ir en 
humo el o ro , mas que Ralegh habia 
sido el primero en convert ir en o ro 
el humo. Nos habríamos abstenido de 
cont inuar esta anécdota en nuestras 
relacionessí ñola hubiesen recomen-
dado el nombre y el carácter de dos 
célebres personajes, al paso que, por 
otra parte , la adopc iondeun usoque 
sejeueral izó rápidamente por todos 
los países de Europa hace m i r a r con 
cierto interés las circunstancias que 
acompañaron su pr imer orí jen. 

Introduciéndose en nuestras cos-
tumbres esta nueva necesidad, flo-
recía también un ramo interesante 
de comercio; y esto hizo reconocer 
las venta jasquerepor ta r ía la Europa 
de protejer en la Virjinia el cultivo 
del tabaco, que era una de sus princi-
pales producciones. 

También se atr ibuyen á Ralegh los 
pr imeros ensayos hechos en Ir landa 
para acl imatar las patatas q u e F ran -
cisco Darke habia t ra ído de Améri-
ca, y que se t rasplantaron desde lue-
go en el condado de Lancaster , en 
donde aumentaron mucho, in t rodu-
ciéndolas despues en Holanda, Flán-
des éItalia, desde donde fueron tras-
portadas mucho t iempo despues á las 
márjenes del Rin y se estendieron 
mas ta rde por la Francia y Alema-
nia. 

Los paises abundantes en cereales 
y legumbres no se apresuraron á 
adoptar esta nueva planta al imenti-
cia , porque comprendían menos la 
utilidad de su u s o ; y por o t ra parte , 
teniendo sus campos ocupados en el 
cultivo de otras semillas, el espíritu 
de ru t ina se oponia á toda especie de 
mejoras . 

Este vejetal cuyo tallo es herbá-

ceo , como es bien sabido , t iene dos 
especies de raices, fibrosas las unas, 
y las otras tuberosas; las primeras ra-
mifican penetrando háciael interior 
de la t i e r r a , en donde van á buscar 
el jugo que las n u t r e ; las segundas , 
masg randesy carnosas, se estienden 
entre dos capas de t ier ra y se llenan 
por intervalos en muchos tdbércu los 
q u e , unidos entre sí, forman una 
especie de racimo. El jugo sabroso y 
nut r i t ivo que forma este solano está 
igualmente al abrigo de las tempes-
tades, de los calores ardorosos , del 
granizo y demás intemperies que 
acos tumbran á destruir nuest ras co-
sechas; y por lo mismo su cultivo, que 

esprac t icableen todosloscl ímasy no 
cor re casi ningún riesgo, ofrece, pol-
la asombrosa variedad de su f rutos , 
los mas fecundos recursosá la econo-
mía doméstica y ru ra l . 

Ra legh , á quien ocupaba la suer-
te de la Vi r j in ia , y que preveía toda 
la importancia de un establecimien-
to que debiaengrandecersesin cesar, 
reconociendo, por otra par te , la ne-
cesidad de no perderle de vista y de 
facilitarle todos los socorros que po-
dían fa l tar le , procuró eficazmente 
que se despachase un navio cargado 
de víveres, el cual llegó á América 
mucho t iempo despues que el almi-
r an te Darke habia part ido con toda 
la jen te de la colonia; y no encon-
t rando por consiguiente á quien so-
c o r r e r , regresó con sus provisiones 
á Inglaterra . 

Otra espedícion se habia a rmado , 
diri j ida por Ricardo Grenví l , con el 
mismo fin de socorrer aquel estable-
cimiento ; mas tampoco pudo abor-
da r á l a isla de Roanoke , sino des-
pues que habían par t ido los Ingleses 
que venia á socorrer y cuyas habita-
ciones encontró abandonadas. A pe-
sar de esto, y para conservar la po-
sesión de aquella isla, desembarcó 
en ella cincuenta hombres , antes de 
hacerse á l a vela, proveyéndoles de 
víveres para dos años. 

Al año siguiente se despacharon 
tres navios, mandados por John Whi-
t e , nombrado gobernador de la Vir-
j in ia , los cuales dieron la vuelta pol-
las Anti l las , y despues de haber pa-
sado por el cabo Hatteras, llegaron á 
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la isla Roanoke , esperando encon-
t ra r allí los cincuenta hombres que 
había dejado RicardoGrenvil ; mas el 
fuer te y sus habitaciones todo estaba 
ya a r ru inado . Supieron luego en las 
vecinas costas que los blancos habian 
sido atacados por t res mil Indios, v 
que despues de haber sostenido el 
pr imer encuent ro se habian embar-
cado para Hal teras , desde donde se 
habian hecho otra vez á la vela, sin 
que se supiese mas de su paradero. 
El comandante Vithe no se detuvo en 
Roanoke y pasó á una de las islas de 
Halteras para cultivarla , hasta q u e 
al añosiguienle fué designado po r su 
colonia para regresar á Inglaterra y 
«lar cuenta del triste estado á que se 
veía reducida. 

El gobierno inglés se ocupaba por 
entonces en buscar los medios de re-
sistir á la espedirían española que se 
conocía con el nombre de la armada 
invencible; y todos los navios esta-
ban de reserva para defender el pais; 
por lo que el comandan te Vithe solo 
pudo conseguir dos embarcaciones 
menores , con las cuales se hizo á la 
vela el 22 de abril de 1588; y hacién-
dole olvidar su pr incipal objetoel de-
seo de dist inguirseen unaespedicion 
mas arriesgada, quiso veni rá las ma-
nos con los enemigos de su pa t r ia , 
hasta que los accidentes de la guer-
ra le obligaron á re t i rarse apresura-
damente en ios puer tos de Inglater-
r a , con l o q u e la colonia, abandona-
da y privada de recursos, vió l legará 
su colmo las miserias y privaciones 
que debían completar su ruina. 

Wal t e r Ralegh había agolado tan 
inmensos recursos para sostener 
los establecimientos primit ivos, que 
abandonó á otras manos la prosecu-
ción y cumpl imiento de sus vastos 
designios : la guer ra que acababa de 
declararse á España le ofrecía por 
otra par te nuevos medios de satisfa-
cer su ambición de gloria y de vali-
miento, prefir iendo t r a b a j a r á la vis-
ta de la Europa , y a t r ae r por sus ha-
zañas lasmiradas desusoberano. Ce-
dio por consiguiente los privilejios 
consignados a su favor en las cartas 
patentes que había obtenido, á una 
compañía que se encargó de conti-
nua r la colonizacion de la Virjinia ; 

mas esta asociación lardó mas de un 
año en despachar la primera espedi-
c ion , cuyo mando fué confiado otra 
vezá John Vithe, que part ió con tres 
navios de Pl imouth por el mes de 
marzo de 1590. Mas en lugar de to-
mar inmediatamente la dirección de 
la colonia, en donde debia ejercer 
otra vez la autor idad de gobernador, 
quiso aquel comandante, como en la 
campaña anter ior , venir á las manos 
con los Españoles y prolongó su tra-
vesía por muchos meses recorriendo 
diversos punios délas Antillas, hasta 
que abordó en la costa vecina del ca-
bo Halteras, cuando ya corría el mes 
de agosto. Ño se encontró rastro de 
la colonia que había quedado allí tres 
años antes , ni obtuvo contestación á 
señal alguna de las muchas que se hi-
cieron. Descubrióse despues una ho-
guera encendida y los espedionarios 
corr ieron hacia ella, pero hallaron 
el lugar desierto, con solos los tizo-
nes de los árboles quemados. Algu-
nos indicios hicieron presumir mas 
adelante que la colonia se había reti-
rado hácia el cabo Look-out, y la flo-
tilla se diri j ió en seguida hácia aquel 
punto; mas no habiendo podido fon-
dear ni desembarcar por espacio de 
muchos dias , abandonaron aquella 
empresa, y volviendo á subir con di-
rección á las Azores, regresaron á 
Inglaterra. Si existían por este tiem-
po los infelices de la colonia , es de 
presumir que fueron víctimas de los 
salvajes, porque jamás se supo de 
ellos, á pesar de otras tentativas que 
no tuvieron ningún resultado; y por 
espacio de doce años, no se pensó en 
hacer establecimiento alguno en la 
Virjinia. 

Las interrupciones sucesivas que 
había n estorbado estas expediciones, 
acababan de malograr á la Inglater-
ra el f ru to de sus primeros esfuer-
zos; porque se necesitaba una época 
mas pacífica para volver á empeñar-
se con a rdor en estas grandes em-
presas; por fin la t ranquil idad jene-
ral de la Europa prometió á aquella 
nación el pensar en las Américas, y 
los eminentes servicios de algunos 
hombres emprendedores aseguraron 
á la Gran Bretaña establecimientos 
mas durables. 
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En 1802, Bartolomé Gosnold em-

prendió un viaje á América con una 
tripulación de t reinta y dos hombres, 
y dir i j iéndose á Virj inia por un ca-
mino mas co r to , desembarcó el I o . 
de mayo hácia el grado 45°. de lati-
t u d ; mas como la costa baja y areno-
sa no le ofreciese un buen fondeade-
r o , bizóse otra vez á la vela, diri jién-
dose á velas desplegadas liácia el me-
diodía y se encontró al dia siguiente 
en la bahía de Cap-Cod, que llamó 
así por la abundancia de mer luzas , 
(llamada en inglés Cod-fish) que des-
cubr ió en ella. Costeando despues la 
península que termina aquel cabo, 
descubrió muchas islas, y unadeel ias 
cubierta de viñas, que llamó Mar-
chas- (Vineyard; dando el nombre de 
Isabel á otra isla en la cual fructifica-
r o n en poco t iempo algunas gramí-
neas que sembraron los esped ido-
narios para ensayar su cultivo; des-
pues de lo cual y de haber enlabiado 
con los Indios relaciones de amistad, 
Bartolomé Gosnold regresó á Ingla-
terra . 

Las relaciones que hicieron estos 
aventureros de la hermosura y ferti-
lidad de los países que acababan de 
r e c o r r e r , l lamaron la atención pú-
blica é hicieron renacerel gusto pol-
los descubrí míen tos. Ensayáronsesin 
resultado algunas espediciones par-
t iculares , hasta que en 1606 se plan-
tearon dos grandes sociedades, la de 
Londres y la de P l imou th , entre las 
cuales dividió Jacobo el derecho de 
funda r establecimientos en Améri-
ca. La sociedad de Londres podia ocu-
par por el norte desde el grado 34 de 
lati tud hasta el fondo de la bahía de 
Chesapeake y la de P l imouth , todo 
el litoral del Atlautico, desde el gra-
do 38 hasta el 45. La concesion hecha 
ó cada com pañía debia estenderse á to-
das las islas s i tuadasá cien millas in-
glesas de la costa; é igualmente ácien 
millas por el interior. Esto formaba 
las costas conocidas entonces en In-
glaterra bajo el nombre de Vir j inia , 
dividida en dos secciones, ladel nor-
te y la del s u d , cada una de las cua-
les tenia un consejo establecido en 
América , que dependía de o t ro con-
sejo superior residente en Inglaterra 
y encargado de entender en el gobier-

no de las colonias. Cada uno de los 
dos consejos tenia obligación de pro-
veer al sosten del culto relijioso y á 
la propagación de la fe en las t r ibus 
salvajes, observando los r i tos y la 
doct r ina de la Iglesia anglicana, y de 
impedir que ninguno délos habitan-
tes contraviniese al j u ramen to de 
obediencia, que como Ingleses ha-
bian prestado. Se había establecido 
un ju rado para las causas cr imínales 
que llevaban consigo la pena capital, 
podiendo conocer el consejo y su pre-
sidente tan solo de los delitos menos 
graves. Debían abrirse dent ro del tér-
mino de cinco años uno ó mas alma-
cenes, en donde se depositasen to-
das las mercancías que importasen 
los comerciantes en la colonia y de 
las cuales debería dar cuenta un te-
sorero ó capataz de comercio desti-
nado para custodiarlas , recibiendo 
cada habitante de estos depósitos to-
dos los art ículos necesarios á su ma-
nutención. 

E! objeto de esta ú l l .ma medida 
era de proveer á las necesidades de 
cada colonia, quer iendo tener á la 
mano lodos los medios de conserva-
c ión ; y para no carecer de estos en 
ningún caso,se debían establecer una 
ó muchas compañías corresponsales 
que velasen por los intereses de la 
sociedad m a d r e , y remitiesen todas 
las mercancías que podían fallar en 
América , estrayendo de esta las 
que pudiesen. El presidente y conse-
j o de cada colonia tenian la facultad 
de publicar las ordenanzas que bien 
les pareciesen para el mantenimien-
to del buen o r d e n , mientras no se 
opusiesen en el fondo á las leyes de 
Inglaterra y á los principios de justi-
cia y equidad. 

Trazadas que fueron en estos tér-
minos las bases de los establecimien-
tos que debian fundarse en la Virji-
nia , encargóse a! capitan Cristóbal 
Newport el mando de la pr imera es-
pedicion que se componía de tres na-
vios, y part iendo de Blackwell con 
dirección á las islas Canaria?, abordó 
m u y cerca del cabo Enr ique , en la 
costa meridional de Chesapeake, el 
26 de abril de 1607. Allí se abrió la 
cajita que conlenia las órdenes del 
gobierno , y los nombres de los que 
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debían formar el consejo <le la colo-
nia , conforme á lo cual empezó esta 
á organizarse. Buscóse luego un pun-
ió favorable a lpr imerestablecimien-
to y fué este fundado en las orillas 
de un rio q u e , en honor del rev , lla-
maron James-rivere (Río-Jacobo) , 
dando iguel nombre de James- town 
(villa-Jacobo) á la poblacion que le-
vantaron ácua ren t a millas de su des-
embocadura. 

El capitan John Smith, á quien el 
gobiernohabiadesignado por miem-
bro del consejo, no puedo ser admi-
lido desde luego, por haber levanta-
do sus enemigos una falsa acusación 
contra él, y aun se t rataba de condu-
cirle otra vez á Ingla ter ra : mas se-
guro él de su inocencia solicitó y lo-
gró que se le formase causa , d u r a n -
te la cual se retractaron los delatores, 
y. castigados los autores del soborno, 
fué admit ido Smith en el conse jo ; 
probando desde luego su celo por el 
bien de la colonia, que ret irándole á 
esta sus servicios, la hubieran priva-
do de su mas hábil y constante de-
fensor. 

Despues de formado el estableci-
miento de James-town, el capitan 
Newport regresó á Eu ropa , y las cien 
personas que habia dejado en Virj i -
nia quedaron m u y pronto reducidas 
á la mitad por las enfermedades y la 
mala condicion de los al imentos q u e 
se corrompían. Perdió el consejo al-
gunos de sus miembros y otros que -
daron sin prestijio ni autor idad, has-
ta que todo quedó sujeto á la inf luen-
cia de Smi th , cuyo valor , e n e r j í a y 
habilidad t r iunfaban de todos los 
obstáculos. Sus primeros desvelos se 
diri j ieron á obtener de las t r ibus in-
dianas que proveyesen de víveres á 
la colonia, lo que desde luego h u b o 
de procurarse con la fuerza; masade-
lante entabló con los naturales un co-
mercio de cambios mutuamen te pro-
vechosos, hasta que llegado el invier-
no tuvieron un recurso en la caza 
que iba siendo mas abundan te . P e r o 
despues hizo Smith un viaje con una 
débil escolta hácia el nacimiento del 
Chickahomini, uno de los brazossep-
tent r ionalesque forman el James-ri 
vere, y adelantándose á los que le 
acompañaban, fué sorprendido por 

una part ida de Indios, de los cuales 
se defendió con valor y serenidad; 
mas puesto fuera de combate poruña 
caida, fué rodeado y precisado á ren-
dirse. El jefe de los Indios que le 
habia atacado era un hermano de 
Powhatan , quien ejercia la suprema 
autoridad sobre un gran número de 
t r ibus confederadas; condujo aquel 
desde luego á Smith hácia su aldea; 
y llevándole como en t r iunfo por to-
das las comarcas que ocupaban las 
demás t r ibus , le presentó por fin á 
su hermano Powhatan, que residía 
en la orilla izquierda del York-rivie-
r e , uno de los ríos que desembocan 
en la bahía Chesapeake. Desde este 
golfo hasta la primera cordillera de 
los Alleghanys todas las comarcas es-
taban sujetas á la autoridad de Pow-
ha tan , que se estendia por el norte 
hasta Pa tuxen t , que corre hácia el 
fondo de la bahía de este nombre , 
y por el mediodía á todo el territo-
rio que baña el James-rivere y sus 
afluentes. 

Smith tuvo lugar de reconocer la 
crédula sencillez de los salvajes en 
sus pr imeras comunicaciones con 
ellos, pues habiendo visto en sus ma-
nos una b r ú j u l a , se imajinaban que 
la aguja estaba animada y puesta en 
movimiento por un poder niájico; 
creían ademásquela pólvora queusa 
ban los Europeos para las armas de 
fuego, era una semilla que podía, 

ÍCantándose, reproducirse y fructi-
icar. El capitan Smith habia encar-

gado una carta á un mensajero indio 
que le t ra jo de James-town todos los 
los objetos que pedia , y los salvajes 
no sabían comprender cómo aquel 
papel había podido hablar. 

Así es que los Indios agasajaron al 
prisionero europeo en todas las al-
deas de su tránsi to, y el mismo Pow-
hatan se hizo un deber de protejerle; 
mas despues de esto empezó á deli-
berarse sobre la suerte que se le re-
servaría, y resolvieron darle muer-
te. Conducen á Smith á la piedra 
designada para el sacrificio; ya tenia 
el infeliz apoyada en ella su cabeza, 
disponíanse sus verdugos á estrellar-
la á porrazos , cuando Pocahontas, 
hija del cacique, intercedió con su 
padre por el es t ran je ro , y no pu-
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diendo obtener gracia con sus sú-
plicas, se arrojó sobre el capitan 
Smith , cubr iendo la cabeza de 
este-con la suya presentándola a 
los golpes del tomakac que amenaza-
ban al prisionero. No pudieron los 
Indios resistir áeste rasgo de jenero-
sidad; concediéronle á Smi th ia vi-
da; siendo de n o t í r que su joven li-
bertadora no tenia mas que trece 
años, y arrastrada en esta ocasion por 
el p r imer sent imiento desu corazon, 
no desmintió en toda su vida la no-
bleza de su carácter . Con esto cam-
biaronenteramente las disposiciones 
dé los salvajes, y de preparados que 
•-s tabanáinmolar ásu prisionero, ve-
laron desde entonces por su conser-
vación; pusiéronle en l ibertad y le 
dieron algunos guias encargados de 
conducirle otra vez á James-town,á 
donde le t ra jeron en adelante provi-
siones, unas veces Powhatan, otras 
su hija Pocahontas. Todos los días 
llegaban al fuer te algunos Indios pa-
ra visi tará su u u e v o a m i g o , que ha-
bía sido ci objeto de su admiración 
mientras estuvo prisionero, y á quien 
ellos creían protej ido por el grande 
espíritu. 

Poco despues de estos aconteci-
mientos,el capitan Newport condu jo 
de Inglaterra a la colonia abundantes 
provisiones y un refuerzo de ciento 
y veinte hombres , y fué á vis i tarcon 
Smi th al cacique Powhatan, a! cual 
ofrecieron algunos presentes y Ies re-
cibió con toda la pompa guer re ra 
quepodiadesplegar . Pocahontas qyú-
so tomar parte también en estos aga-
sajos, y el carácter de l o s juegosy la s 
fiestas retozonas que dispuso merece 

^referirse. 
Había una hoguera encendida en 

medio de una l lanura en la cual se 
habia reunido u n gran número de 
Indios: S m i t h , Newport y su comi-
tiva fuerou conducidos á esta reu-
nión en donde se les habían reserva-
do los puestos de preferencia. De re-
pente se levanta eu el interior de los 
bosques vecinos una horrible gri te-
r ía , é imaj ináudose los Ingleses que 
se les preparaba una sorpresa,echan 
mano á sus espadas y se apoderan co-
mo rehenes de algunos Indios ancia-
nos ; pero la jó ven Pocahontas se ar-
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roja en medio de ellos y se aba aduna a 
su venganza si han podido sospechar 
alguna traición; incapaz de engañar-
los, la nobleza de sus seutímientoü 
garantizaba sus intenciones é hizo 
renacer la confianza en el án imo de 
los Ingleses. En esio salieron do los 
bosques treinta jóvenes compañeras 
de la jenerosa Pocahontas cou los 
cuerpos pintados de diversos colo-
res , y sin o t ro t raje para cubr i r su 
desnudez q u e unas c in turas fo rma-
das con randas de hojas lijeras. Cu-
brían sus cabezas pieles y cuernos de 
ciervos, é iban todas armadas de a r -
cos, flechas y otras armas. Todas es-
tas jóvenes se formaron en círculo 
alrededor de ia hoguera y allí empe-
zaron sus cantos salvajes y sus d a n -
zas, descansando á ralos y proru tu-
piendo en gritos penetrantes. Repi- • 
tiéronse muchas veces los mismos 
ejercicios, hasta que las jóvenes vol-
vieron á in te rnar te en los bosques de 
donde habian salido (véase la lámi-
na 10). 

Al año siguiente ensayó Smith al-
gunos reconocimientos en la bahía 
de Chesapeake, costeando desde lue-
go sus costas orientales desde el cabo 
Carlos hasta la desembocadura del 
Pocomoke. Recorrió por entonces la 
bahía , y pasando á las costas occi-
dentales , descubrió el rio Patapsco, 
cuyas orillas estaban inhabi tadas , y 
subió despues por el norte hácia el 
nacimiento del Susquehana. 

A su regreso descubrió la majes-
tuosa desembocadura del Po lomac , 
cuyas márjenes habia visto d u r a n t e 
su cautividad y cuyos ribereños esta-
ban también sometidos á la autor i -
dad de Powhatan. Presentáronse al 
principio con ánimo de oponerse y 
hostilizar á los Europeos , más dis-
persáronles algunas descargas de fu-
silería, y desde entonces entablaron 
con Smith las relaciones mas pacífi-
cas. Subió este la corriente del Poto-
mac y adelantóse hasta las cascadas 
que forman su orí jen , acompañán-
dole los mismos Indios con sus ca-
noas cargadas de provisiones de caza 
y de pescado, hasta que Smith qui -
so regresar á James-town , á donde 
llegó el 21 de julio, despues de haber 
bajado hasta la desembocadura de! 
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Potomac y descubierto sucesivamen-
te las del Rappahanoch y York-river \ 
mas bien pronto quiso n u e s t r o 
comandante proseguir sus descubr i -
mientos, y dirijiéndose otra v e z a l ' 
interior de la bahía de Chesapeake, 
volvió á subir basta el nac imien to 
del Susquehana, y descubr iendo al-
gunos de los r ios que desaguan Nen 
él, se puso en comunicación COQ los 
Indios que habitaban sus r i b e r a s . 
¿Notables los del Susquehana p o r su 
elevada es t a tu ra , teniau seiscientos 
hombres en pié de guerra y se d ispo-
nían á defenderse contra una g r a n -
dey poderosa nación quehabia a b a n -
donado las márjenes de los g r a n d e s 
lagos americanos para invadir a q u e -
llos países. 

Eran en t re ellos muy f r ecuen te s 
estas i r rupc iones ; y es digno d e no-
tarse que la ambición de las c o n -
quistas haya tenido su or í jen e n el 
estado natural y pr imi t ivo , p o r q u e 
como nad iepudoadqu i r i r ni conse r -
var algún ascendiente en t r e l o s sal-
vajes sino dando pruebas r u i d o s a s de 
valor y de firmeza, sucedía con m u -
cha frecuencia que algunos a v e n t u -
reros atrevidos invadían por si so-
Ios un país es t raño , que á su v e z to-
maba represalias y se conve r t í a en 
enemigo, encendiéndose p o r este 
medio unas guerras que las n a c i o n e s 
enterasse veian obligadasá sos t ene r . 

El capitan S m i t h , t e r m i n a d o q u e 
h u b o felizmente el r econoc imien to 
delabahía Chesapeake y los r ios p r in -
cipales que desaguan en el la, p r e v i o 
ya el fu tu ro engrandec imiento d e la 
colonia establecida en Yi r j in iay com-
prendió desde luego toda su i m p o r -
tancia, viendo las vastas y f é r t i l e s lla-
nuras cultivadas por los E u r o p e o s en 
aquel país, cuya posesíontrató d e ase-
gu ra r á su patria por todos l o s me-
dios que estuviesen á su a l c a n c e . En-
salzábale por tan grandes se rv ic ios 
ia opinion pública, y no e n c o n t r á n -
dose o t ro como él en estado d e d i r i -
j í r los negocios per tenecientes á la 
colonia , le nombra ron p r e s i d e n t e 
del consejo, con lo que se e n g r a n d e -
ció el círculo de sus deberes; p e r o el 
capitan Smi th no era h o m b r e q u e se 
manifestase inferior á r e sponsab i l i -
dad a lguna , y t omando á su c a r g o la 

prosperidad de la colonia, llevó á ca-
bo todos los establecimientos públi-
cos de James- town, ejercitó y disci-
plinó las t ropas , manteniendo por 
este medio el orden y proveyendo a 
todas sus necesidades. 

El primer cuidado de Smith fue el 
mantener las relaciones amistosas 
con las t r ibus cuyos auxilios necesi-
taba. El cacique Powhatan empeza-
ba á manifestarse pesaroso de haber 
salvado la vida al capitan y estaba en 
zozobra por la poca seguridad de las 
naciones indianas. Reconoc iendo ,^ 
su pesar, y temiendo la superior i-
dad de los Europeos en todos los me-
dios de a taquey de defensa, suponía-
les la intención de invadir el país y 
va solo quería cambiar por a rmas 
"lasprovisiones de maíz y otros víve-
res de que les abastecía, aprovechan-
do esta ocasion para adqui r i r medios 
de defenderse. Estando en estas dis-
posiciones invitó á Smith para que 
fuese á visitarle, despues de haber 
armado una emboscada para sor-
prenderle , con cuya ocasion recibió 
el capitan de la joven Pocahontas una 
nueva prueba de afecto, viniendo 
aqueliaen persona á través de los bos-
ques y las tinieblas á avisarle de los 
proyectos formados para rodear y 
destrozar su escolta dent ro de pocos 
momentos ; despues de lo cual, y re-
husando los presentes quee l capitan 
la ofrecía , para manifestar le su re-
conocimiento, huyó la joven india 
precipi tadamente á los bosques, sa-
tisfecha de haber salvado á los Euro-
peos. Viéronse estos amenazados de 
otros riesgos inminentes du ran te su 
re t i rada ; pero guiados por S m i t h , 
que sabia prevenir toda sorpresa y 
resistir los a taques , llegaron feliz-
mente á James-town con algunas 
provisiones en granos que habían ob-
tenido de las poblaciones de su tran-
sito. 

Habían hecho pris ionero en uno 
desús encuentros á un jefe indio que 
logró escaparse en seguida; y como 
los Ingleses, deseosos devenga r se , 
persiguiesen á losde su t r i b u , dicese 
que uno de estos se detuvo y les ha-
bló de esta suerte: «Si nues t ro jefe ha 
burlado vuestra vi j i lancia, 
dan también los peces con libertad. 
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¿no vuelan los pájaros y procuran las 
fieras escapar á los lazos que se les 
han tendido para l ibrarsede lamuer-
te? ¿Quereís castigar á un hombre 
porque ha obedecido , como las bes-
t ias, al inst into de su conservación? 
Si persístísen vnestroempeuo dedes-
t ru i rnos , abandonaremos nuestros 
hogares é i rémos á vivir lejos de vos-
otros. Lo que nos será sensible sin 
d u d a , pero mas deberá serlo á vos-
ot ros , que no podéis subsistir sin 
nuestros granos y nues t ras f ru tas . 
Concedednos la paz y dejadnos sem-
brar y cult ivar los campos con segu-
ridad.» El capitan Smith acojió se-
mejantes súplicas y quedó la paz res-
tablecida en t re la colonia de James-
town y las t r ibus indianas , las cua-
les siguieron proveyendo de víveres 
á los Europeos. 

Aprovecháronse estos de las tre-
guas que les permi t ían reconocer el 
inter ior del pais, y el capitan Smith 
pudo t razar un mapa de todos los ter-
r i torios que habia descubierto,ya re-
corr iendo la bahía de Chesapeake, 
ya siguiendo la corr iente de los r ios , 
cuvo mapa , remit ido á Ingla te r ra , 
fué consultado en adelante, s iempre 
que se t ra taba de emprender nuevas 
espediciones para la Virjinia. El ca-
pitan Newpor t , conocido ya por sus 
dos pr imeros viajes, y a t ra ído por la 
esperanza de encon t ra r las minas de 
o ro que anunciaban los Indios , qui -
so reconocer despues las montanas 
de los Apalaches, en donde nace el 
r io-Jaime (James-river). 

Subiendo en esta dirección hacia 
la otra par le de las montañas azules 
que fo rman la pr imera cordillera de 
los Apalaches, es digno de observar-
se un puente na tura l formado sobre 
un valle estrecho y escarpado por 
donde corre el rio Cedars-creek an-
tes de desaguar en el James-r iver . 
Elévase esle puente hasta unos cien-
to c incuenta piés, y apoyándose en 
las vertientes perpendiculares de dos 
m o n t a ñ a s , forma una inmensa mo-
le de rocas suspendidas sobre el abis-
mo y únelas dos a l turas del valle pol-
lina bóveda muy rebajada que ten-
drá unos veinte y cinco piés de lon-
j i tud sobre cincuenta de grueso. Se 
lia quer ido suponer que estas rocas 

calizas formaron en o t ro t iempo un 
dique que las aguas pudieron mina r 
vcuya base t rabajada incesantemen-
te por estas les abr ió paso por últi-
mo. Mas el grande hueco del valle, 
el torrente que le r ecor re , y la i n -
mensa bóveda que le corona , ofre-
cen uno de los espectáculos mas im-
ponentes de la na tura leza , q u e se 
presenta allí con todas sus bellezas 
salvajes, su majestuoso desorden y 
con todo el lu jo de la vejetacion. 

El interés sin embargo desemejan-
te descubrimiento solo podía hala-
gar la imaj inacíon de los que se com-
placen en contemplar la naturaleza 
y seguir bajo todos sus aspectos y vi-
cisitudes las obras de la creación; pe-
ro en nada satisfacía á la compañía 
de Londres que había fundado los es-
tablecimientos de la Vir j in ia , y que 
110 hal lando ya minas q u e e s p l o t a r , 
se hallaba burlada en sus proyectos, 
y atr ibuía á los vicios de adminis tra-
ción la poca prosperidad de la colo-
nia, solicitando del rey Jacobo I nue-
vas cartas palentesque le fueron otor-
gadas po r el año de 1609. 

Un gran número de asociados, no-
tables por su rango é inmensas for-
t u n a s , formaron entonces parle de 
esta corporación que se organizó de 
nuevo bajo el dictado de tesorero y 
compañía de aventureros y de plan-
tadores de la ciudad de Londres pa-
ra la pr imera colonia de la Virjinia. 
El rey les cedió la estension de las cos-
tas , á la a l tura de doscientas millas 
hacia el norte y otras tantas al me-
diodía del rio James-r iver , no se-
ñalando los límites de oriente á oc-
cidente, que debían estenderse desde 
el mar septentr ional al Océano Pa-
cífico. Estaba admi t ido entonces, en 
pr inc ip io , en t re los Europeos , que 
ios derechos adquir idos sobre las 
costas orientales de América eran es-
tensivos á todos los ter r i tor ios si tua-
dos en t re los mismos paralelos; pe-
ro la estension de los establecimien-
tos formados en aquella dirección 
debía necesariamente encon t r a r obs-
táculos, ya en la interposición de los 
r ios , pan tanos , montañas y en los 
diversos accidentes del t e r r eno , ya 
en el número y en la oposicion de los 
indí jenas ú otros competidores. 
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Es sin duda m u y difícil el señaiar 
los límites al derecho de descubri-
m i e n t o , en que fundaba la Europa 
sus pretensiones: porque e lnavegau-
te que descubre u n a cos ía , divisa 
igualmente las cimas y cordil leras de 
montañas que t e rminan el hor izon-
t e , ocultándosele las l l anuras adya-
centes y no ab razando mas q u e los 
puntos estremos de un vasto cuadro . 
¿Podria empero á beneficio de este 
apercibimiento tan vago c o m o fuj i -
tivo, a tr ibuirse esclusivamente el de-
recho de ocupar un inmenso terr i to-
rio? ¿y si los viajeros de una nación dis-

t inta apor tando en seguida en dife-
rentes puntos delacosta queo t rosha -
b ian incompie tamented iv i sado antes 
que ellos, l legasená aposenta rse allí, 
echándolos cimientos desús colonias 
yestablecimientos,podriarevindicar-
se cont ra ellos la pr ior idad de ocu-
pación de unos t e r renos cuya esteh-
sion ni se babia podido conocer si-
quiera? ¿Porquelas l íneas q u e venios 
t razadas en el horizonte y q u e dis-
t inguimos apenas no fo rman parte á 
su vez de otro cont inente mas vasto? 
¿No se encuent ran mas allá de las 
montañas que alcanza nues t ra vista, 
nuevas l lanuras , nuevos valles y nue-
vas cordilleras mas elevadas todavía? 
Y el dominio que sobre ellas nos ha-
yamos ar rogado ¿se irá estendiendo 
á todas las rejiones con t inuas sucesi-
vamente? En la época á q u e nos re-
ferimos, no se habian resue l to aun 
t a n graves cuestiones. Entonces no 
creían, es verdad, que una bula pon-
tificia autorizase á dos naciones eu-
ropeas para dividirse en t re sí todos 
los paises del Nuevo Mundo; pero to-
das las naciones se a t r ibu ían el dere-
cho de par t ic ipar en el plan de inva-
sión y cada u n o de los concurrentes 
entendía á su modo este de recho de 
ocupacion, cuya incer t idumfore dió 
lugar á muchas guer ras , t o m a s so-
leu inesde posesion,yá diferentes tra-
tados celebrados e n t r e las potencias 
que se disputaban el t e r r i to r io y ¡os 
despojos de los Americanos. 

La sociedad encargada de esp'otar 
las riquezas de la Vir j ínia f u é auto-
rizada para buscar y escavar las mi-
nas que se encon t rasen , n o solo en 
los paises que se le habían cedido, si-

n o en todos los que no hubiesen sido 
ocupados por o t ro s , con el derecho 
de reservarse todo el p roduc to , de-
duciendo solo la quinta par te , que 
debia ceder á la corona. Dióse la fa-
cultad de trasladarse á la colonia to-
dos loslnglesesy es t ran je rosquequ i -
siesen establecerse en ella: concedió-
se por el término de muchos años la 
exención de todo derecho á las mer -
cancías que se esportasen de Ingla-
t e r ra para la Virj ínia, y solo se exijia 
el cinco por ciento sobre los produc-
tos naturales que se trajesen de las 
colonias: se dio al consejo superior , 
residente en Ingla te r ra , la facultad 
d e establecer todas las leyes y orde-
nanzas que le pareciesen conducen-
tesá la prosperidad de la colonia, de-
clarando desde luego que nadie fuese 
admit ido en ella sin prestar el ju ra -
mento de obediencia. 

Estando para espirar el t iempo que 
debia du ra r la autor idad del presi-
dente Smi th , y queriendo este pres-
ta r á la colonia sus Ultimos servicios, 
marcando y regular izando sus lími-
tes , fundó j u n t o al nacimiento del 
James-r iver el establecimiento de 
Powha tan , al cual dió el nombre de 
aquel cacique que habia cedido el 
t e r reno al mismo tiempo que , cerca 
de la desembocadura de aquel rio, se 
echaban loscimientosdeNansemond, 
con cuyas dos fortalezas y la de Ja-
mes-town se habia logrado cubr i r to-
dos los principales puntos de la co-
lonia. Pero al irse concluyendo aque-
llas y en un viaje que emprendió 
Smith para visitar los t rabajos em-
pezados, fué este herido gravemente 
por la esplosion casual de un barril 
de pó!vora,y enconándose mas y mas 
la herida, queempezaba á da r cuida-
do por la vida del cap i t an , resolvió 
este regresar á Inglaterra y así lo ve-
r i f icó, dejando la colonia provista 
de víveres para dos meses y m i d i ó , 
de municiones de g u e r r a , con vein-
te y cua t ro piezas de artillería y 'res-
cientos arcabuces , t res navios v sie-
te barcas y muchas aves y otros ani-
males domésticos traídos de Europa 
que se iban ac l imatando en el país. 
Habíanse hecho, por los desvelos de 
Smith, muchas plantaciones d e m a j z 
ai rededor de James- town, y el año 
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1608 tuvieron por primera vez los co-
lonos ingleses una cosecha de este ce-
real sembrado por sus propias ma-
nos. Convencido el capitan d e q u e e n 
la Virjínia se podian obtener toda 
ciase de productos agrícolas que for-
man la verdadera riqueza del pais, 
resolvió abandonar la América para 
restablecerse; pero la colonia tenía 
necesidad todavía de sus desvelos y 
miró su partida como una verdadera 
« alamidad. Él la había sostenido en 
las situaciones mas apuradas,asegu-
rando sus relaciones amistosas con 
los Indios, los cuales por su parle res-
petaban la justicia de su ca rác t e r ; y 
le habian cobrado tal aféelo, que ma-
nifestaron sentir vivamente su par-
t ida ; y no creyendo que pudiese so-
brevivir á sus her idas , le l loraron 
como si hubiese muer lo . 

Habian par t idoen esto tres nuevos 
comisionados de Londres para la 
Vi r j ín ia , para encargarse del gobier-
no de la co lon ia ,y eran Tomás Ga-
tes , Jo r j e Sommers y el capitan 
Newport . Iban los t res á bordo del 
navio a lmi ran te , segu idos de nueve 
buques de t r a spo r t e ; mas al llegar 
al nordeste del estrecho de Bahama 
v á la a l tura de Gulf-Stream, un vio-
lento t empora l , acaecido el día 24 
de j u l i o , separó el p r imer navio de 
lo restante de la escuadra, a r ras t rán-
dole lejos de las costas americanas y 
combatiéndole por espacio de tres 
d ias , despues de lo cual le a r ro jó so-
bre las islas Bermudas, en cuyas cos-
tas naufragó y se estrelló el navio , 
pudíendo la tripulación salvarse con 
dificultad. Las demás embarcaciones 
que componían la flota, bastante 
mal t ra tadas , prosiguieron su derro-
te ro hacia la Virjínia adonde sucesi-
vamente fueron abordando. 

El archipiélago de las Bermudas , 
en d cual se refuj iaron los t res co-
misionados que debían gobernar la 
colonia, se compone de un gran nú-
mero de islas, formadas en su mayor 
par te de unos peñascos rodeados" de 
escollos y temidos de los navegantes. 
Por esto habian sido designadas al 
pr incipio con el nombre de islas del 
Duelo, cuando solo eran conocidas 
ile los náufragos. Se las encontró de-
siertas al t iempo de su descubrimien-

to , y n inguna nación europea habia 
pensado en ocuparlas , aunque , des-
de el año 1527, las habia reconocido 
Juan Bermudez, cuyo nombre toma-
ron en adelante. Sin embargo las 
que tenían mayor estension eran no-
tables p o r s u fer t i l idad,y se hallaron 
en ellas fodas las producciones de la 
Virjínia con igual disposición que 
esta en el t e r reno , para recibir se-
millas europeas, como lo esperimen-
tó Jo r j e Sommers ensayando algunas 
plantaciones que fruct i f icaron en 
poco t iempo. Aprovechóse este de la 
favorable estación que le cupo dete-
nerse en el archipiélago despues del 
naufra j io , y visitó Jas islas del inte-
r io r , previendo ya las ventajas quw 
podía prometerse la Inglaterra de for-
mar allí un establecimiento. Entre-
tan to los t res comisionados hubie-
ron de ocuparse en buscar los me-
dios de salir de su apurada situación 
y trasladarseá Ja Virjínia conioscien-
lo y cincuenta compañeros de su 
nauf ra j io ; y no teniendo esperanzas 
de ser recibidos á bordo de embar-
cación alguna, porque entonces te-
mían los marinos acercarse á las is-
las del archipiélago, construyeron 
dos líjeras embarcaciones con ma-
deras de cedro y los aparejos del na-
vio que habían podido salvar del 
naufra j io y les sirvieron para equi-
par las nuevas embarcaciones, has-
ta ponerlas en estado de hacerse á la 
vela. Los trabajos de construcción 
du ra ron mucho t iempo y hubieron 
de t a rda r nueve meses en salir de las 
Bermudas , de donde part ieron para 
la Virjínia, llegando á la colonia des-
pues de una travesía decalorce dias, 
y reuniéndose con sus compañeros 
de viaje, que ya no esperaban volver-
los á ver. 

Duran te todo este t iempo habia 
decaído el estado l isonjero de la co-
lonia,y quedabanyaabandonados los 
establecimientos fundados por el ca-
pitan Smi th , mientras las discor-
dias inter iores amagaban des t ru i r á 
James-town. Los Indios rei teraban 
con frecuencia sus hostilidades, y no 
se tomaban ya las mismas disposicio-
nes para cul t ivar su amis tad , ni pa-
ra contener sus violencias: habíanse 
agolado lodas las provisiones, y de 
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los qu in i en tos hombres q u e habia 
de jado S m i t h , apenas quedaban se-
s e n t a , q u e la miser ia empezaba á 
d i s m i n u i r de dia en dia. En t a n de-
plorable si tuación t o m a r o n el par t i -
d o d e a b a n d o n a r á J a m e s - t o w n , y 
ya se habian e m b a r c a d o para regre-
sar á Eu ropa , c u a n d o se ha l la ron ba-
jando la co r r i en te del r i o , con la es-
c u a d r a de lord Delaware , que iba á 
socor re r el es tablecimiento y con tu-
vo esta emigrac ión . N o m b r a d o go-
b e r n a d o r de la co lon ia , al t iempo 
que se supo en Ing la te r ra el t r is te es-
fado á q u e se veia s educ ida , t raia 
Delaware nuevos auxi l ios á sus com-
pa t r io tas , y d i r i j i ó s u s pr imerosdes-
velos á res tablecer la confianza y se-
g u r i d a d de los hab i t an tes , y en ta -
blar de nuevo pacíficas relaciones 
con los l u d i o s , esperando procurar -
se por su medio las provisiones ne-
cesarias á su subsis tencia . La recta 
y económica admin i s t r ac ión del nue-
vo g o b e r n a d o r le hacia e s t imar de 
los habi tantes de la Vir j in ia , c u a n d o 
una en fe rmedad violenta lo r e d u j o á 
tal es tado de debi l idad q u e no p u d o 
ocuparse mas de la d i rección de los 
negocios ni s iquiera sostenerse en 
p i é : con cuyo mot ivo se embarcó 
para las Anti l las y regresó á Europa . 
Sus consejos y las instancias de o t ros 
h o m b r e s i lus t rados que habian visi-
t a d o las B e r m u d a s , persuadieron á 
la compañ ía de la Vir j in ia cuan ven-
ta joso seria á los in tereses de la co-
lon ia el ocupa r aquel a rch ip ié lago: 
m a s como la pa ten te que se hab i a 
o to rgado á esta la autor izaba sola-
m e n t e para establecerse en las islas 
s i tuadas á cien mil las del con t i nen -
te, hubo de sol ic i tar una nueva con-
cesión q u e ob tuvo esde luego , que-
d a n d o facul tada para ocupar todas 
las islas q u e se descubr iesen á la dis-
tancia d e t r esc ien tas leguas de las 
costas de América , desde el g r a d o 
30 hasta el -11 de l a t i t ud . Nombróse 
en seguida g o b e r n a d o r de las Bermu-
dasá Rica rdo More, qu ien par t ió con 
sesenta hombres para f o r m a r allí un 
es tablec imiento . 

Poco i n terés h i s tó r ico pueden ofre-
cer las relaciones habi tuales de los 
Ind ios de la Vir j in ia con los Ingleses 
establecidos en su t e r r i t o r i o , po r no 
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v e r s e e i i ellas mas que treguas pasa-
j e r a s é i n t e r r u m p i d a s po r rompi -
m i e n t o s i m p r e v i s t o s , y lazos que 
c o n t i n u a m e n t e se tendían de una y 
o t r a p a r t e pa ra dañarse y des t ru i rse 
r e c í p r o c a m e n t e . Mas no podemos re-
s is t i r a l deseo de l l amar o t ra vez la 
a t e n c i ó n s o b r e la j eneros idad d e la 
I nd i a P o c a h o n t a s , la l iber tadora del 
capí I a n Smi th . En u n o de los mas 
r e ñ i d o s e n c u e n t r o s de los Ingleses 
con lo s I n d i o s , e n el cual m u r i e r o n 
el c a p i t a n Ratcl i ffe con t re in ta de 
sus c o m p a ñ e r o s , esta j ene rosa h i ja 
de los bosques salvó la vida de Henr i -
q u e S p i l m a u como habia sa lvado 
a n t e r i o r m e n t e la del capi tan S m i t h , 
p r o c u r á n d o l e además los medios de 
r e f u j i a r s e e u l a s o r i l l a s d e l P o t o m a c k , 
en d o n d e hubo d e p e r m a n e c e r du -
r a n t e m u c h o t iempo. Mas reuniósele 
P o c a h o n t a s al cabo d e un a ñ o , vi-
vía c o n él en t r e las t r i b u s de Poto-
roack, c u a n d o el capi tan Argall , que 
hab i a e m p r e n d i d o el reconoc imien-
to d e e s t e r i o , consiguió a t rae r la á 
b o r d o d e una lancha po r medio de 
u n a e s t r a l a j e m a y la c o n d u j o á J a -
m e s - t o w n . Esta joven q u e t a n t o s de-
r e c h o s t en i a al reconocimiento de los 
Ing l e se s f u é recibida en la colonia 
con t o d a s las cons iderac iones á que 
se h a b i a hecho a c r e e d o r a , pero la 
r e t u v i e r o n como en rehenes para 
m a s a s e g u r a r e ! res tablec imiento de 
la p a z c o n los Indios, hasta q u e acos-
t u m b r á n d o s e poco á poco á su nue-
va s i t u a c i ó n no pensó mas en r e u n i r -
se c o n los sal vajes: y m u c h o s jóvenes 
I n g l e s e s so l ic i taban su m a n o , qu in -
ce m e s e s d e s p u e s d e su pe rmanenc i a 
e n t r e los Europeos . Casóse po r fin 
con J o h n Rolfe , el mes d e abri l de 
1(5Í 3 , cons in t i endo el cac ique Pow-
h a t a n e n este enlace de su hija que 
deb í a s e r una nueva p r e n d a de re-
c o n c i l i a c i ó n s incera e n t r e las dos 
n a c i o n e s . Invitábase despues á aquel 
para q u e cediese su segunda bija en 
m a t r i m o n i o á o t r o joven Ing lés , pe-
ro é l l o r e h u s ó d i c i e n d o : « Escucho 
g u s t o s o las palabras de pazy d e amis-
tad d e m i s h e r m a n o s , pero j o no 
p u e d o s e p a r a r m e de mi b i ja , v mor i -
ría s i m e la a r r e b a t a s e n . Ya t ene i sá 
su h e r m a n a y debeis con t en t a ros con 
esta p r e n d a . El hacha ba caído de 
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mis manos y deseo que no se vier-
ta mas s a n g r e : y p o r q u e ya soy vie-
j o y qu ie ro acabar mis d i a s en paz. » 

i n s t r u y ó s e á Pocahontas en la re-
l i j i o n c r i s t i a n a , q u e ella abrazó en 
seguida, s iendo la p r i m e r Ind iana de 
estas comarcas que recibió el bau-
t i s m o , en cuya relij iosa ce remonia 
se le dió el n o m b r e de Rebeca. Cuan-
d o dió la m a n o de esposa á J o h n Rol-
fe, conservaba en su a l m a un recuer-
d o del capi tan Smi th que había si-
do el p r i m e r obje to de su corazon ; 
pero ya entonces habia desesperado 
de verle mas. 

Sin embargo de e s t o , S m i t h , res-
t i tu ido á Ing la te r ra y c u r a d o de sus 
he r idas despues d e c inco años de su 
r eg re so , volvía á pencar en nuevas 
espediciones hacia los países mas sep-
t en t r iona les del Nuevo Mundo. Ha-
bíanse ensayado a lgunos estableci-
m i e n t o s , en la bah ía de Massachu-
se t t , sin n i n g ú n r e su l t ado , po r lo 
q u e las or i l las del Casco bay eran mi-
radas como un t e r r i t o r i o estéril y 
f r í o en el cual era impos ib le m a n t e -
nerse . Pero bien p r o n t o el e m p r e n -
dedor Smi th debia a t r a e r hácia es-
tos países las m i r a d a s de los Euro -
peos. Par t ió este capi tan de Lond re s 
en 1G14 con dos nav ios , en busca d e 
a lgunos pun tos favorables á la pesca 
d é l a ba l lena , á la esplotacion d e las 
m i n a s y al comerc io de las pie les ; 
abo rdó en seguida en la isla de Mo-
n a h í g a n y en a lgunos pun tos del ve-
c ino c o n t i n e n t e , y r e c o r r i e n d o to-
da la costa del Massachusel t , t u v o 
m u c h a s re laciones con los Indios y 
t r a j o de su viaje g r a n d e cant idad de 
pieles, mer luzas y acei te de ba l lena . 
Trazó d u r a n t e su espedicíon un ma-
pa de los países descub ie r tos , ind i -
c a n d o los nombres q u e daban los In-
dios á los p r o m o n t o r i o s , r íos , m o n -
tañas , bahías y aldeas de las d i feren-
tes t r i b u s ; y p r o p o n i e n d o á su vez 
nuevas denominac iones q u e fue ron 
ap robadas en p a r t e , dióse el nom-
b r e de Nueva-Inglaterra á todo el 
t e r r i t o r i o q u e acababa de reconocer . 
P o r lo demás solo 1a cuen ta exacta 
y juiciosa q u e dió el capi tan S m i l h 
d e sus via jes y observaciones podía 
d a r á conoce r la i m p o r t a n c i a de 
aquel los descubr imien tos . 

De regreso á Londres p repa rábase 
este h o m b r e e m p r e n d e d o r á hacer 
u n a nueva espedicíon para la Amé-
r i c a , c u a n d o l legaron á Ing la te r ra 
John Rolfe y su esposa Rebeca , q u e 
fué rec ibida a fec tuosamen te po r las 
clases mas d i s t inguidas de la socie-
dad . P resen tóse en su casa Smi th , 
a c o m p a ñ a d o d e a lgunos amigos , y 
Rebeca le rec ibió sa ludándole con 
modes t ia y f r i a ldad , y cub r i éndose 
en seguida el ros t ro con las m a n o s ; 
t a n s o b r e m a n e r a a j i t ada q u e perdió 
por la rgo ra to el uso d é l a pa lab ra . 
Recordó le despues á su an t iguo ami-
go los servicios q u e de ella tenia 
recibidos y la amis tad q u e á su pa-
d r e el cac ique le habia j u r a d o . « Vos 
le p romet i s te i s , d e c í a , q u e t odo lo 
vues t ro sería s u y o , y q u e él y vos n o 
t endr í a i s mas q u e una vo lun tad . Vos 
le l l amabais « P a d r e mió» c u a n d o os 
encon t raba i s e s t r au j e ro en nues t ra 
t r i b u : yo q u e soy ahora e s t r an j e ra 
e n t r e voso t ros , qu i e ro da ros el mis-
m o d ic tado . » Ti tubeaba el cap i t an 
S m i t h en acep ta r este prec ioso t í tu-
lo , t emiendo q u e s eme jan t e adop-
ción no escitase las sospechas del go-
b i e rno receloso y desconfiado de Ja-
cobo I; p o r q u e l a h i ja del cacique ha-
bia l legado á ser ob je to de una espe-
cie de venerac ión y se la g u a r d a b a n 
todas las cons iderac iones debidas á 
la h i ja de un sobe rano . Mas ella con-
testo al capi lan q u e no sabia resol-
verse , en t ono f ranco y dec id ido : 
«Vos tío temiste is en o t r o t i empo ve-
n i r al pais d e mis abue los y l lenar 
allí de espanto á todos m e n o s á mí . 
¿ Temeré i s aho ra q u e yoos dé el n o m -
bre de p a d r e , á vos que tal habéis si-
d o para mí? Yo q u i e r o q u e me lla-
méis h i ja vuest ra . ¿Por v e n t u r a no 
soy nada ya para vos , y no leneis en 
vues t ra familia un luga r vac ío , q u e 
pueda y o o c u p a r ? ¡ A h í ¿ P o r q u é rae 
d i j e rou q u e había i s m u e r t o ya? ó 
¿ p o r q u e no me desengañaron á 
t i e m p o ? 

Así hab laba P o c a h o n t a s , cediendo 
á las p r imeras impres iones de su co-
r a z o n , p o r q u e hab iendo nacido y 
formáclose en t r e los s a lva j e s , no sa-
bia o c u l t a r sus emoc iones , y la pre-
sencia inesperada del h o m b r e q u e 
habia a m a d o , la causaba una tu r -



bacion v enternecimiento invo lun -
tarios. Pero su cambio de s i tuac ión , 
los vínculos queacababa d e c o n t r a e r 
y las leyes de la sociedad que la ha-
bia adoptado, la hicieron volver m u y 
p r o n t o sobre sí y la re tuvieron en el 
c í rculo de sus deberes. En adelante 
solo manifestó al capitan una t ie rna 
amis tad que la hacia digna de respe-
to , y este, que la debia la vida, tuvo 
ocasion de manifestar á la Ind iana 
su reconocimiento , y pres tar le los 
servicios que mas podían in teresar-
l a , recomendando- al gobierno la 
suer te de los Indios de la t r ibu de 
Powhatan y p rocurando a f i rmar las 
relaciones de amistad que un ían á 
los Ingleses con aquel cacique. Ade-
más Smith había ido á la cor te para 
preveni r la llegada de Pocahontas y 
disponer el án imo de la reina á re-
cibir ía favorablemente. Recordó á 
su soberana que esta m u j e r había es-
puesto su vida para salvarle, y se 
había sacrif icado cons tantemente 
po r el bien de los espedicionarios. 
«Seño ra , decia S m i t h , á ella debi-
mos la conservación de nuestra colo-
n ia , cuando para ocupar y defender 
la posesion de tan vastos te r r i tor ios 
no teníamos mas que t reinta y ocho 
hombres . Ella misma nos t raia los 
socorros y se constituía mediadora 
en nues t ros al tercados con los I n -
d ios , ya fuese como órgano de las 
intenciones de su padre , fuese q u e 
n a t u r a l m e n t e se sintiese incl inada á 
los Ingleses ó q u e la Providencia nos 
hubiese reservado su bello corazon 
para salvarnos en nuestra situación 
a p u r a d a . Dios se sirvió de ella pa ra 
p rese rva rnos , du ran te t res meses , 
del hambre y de las discordias q u e 
amenazaban des t ru i rnos , y cuando 
ta gue r r a hubo desgrac iadamente 
estallado en t r e las t r ibus de la Vir j i -
nia y ios Ingleses que yo había deja-
do en la co lonia , á ella se debió o t r a 
vez el restablecimiento de la paz .» 
La re ina supo apreciar unos servi-
cios prestados con tan espontánea 
j ene ros idad , y después que se le h u -
bo presentado á Pocahontas , acom-
pañóla á todas las fiestas y espectá-
culos y la honró con tantas conside-
rac iones q u e hicieron m u r m u r a r á 
la envidia , llegando esta al pun to de 
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echar en cara á John Rolfe el haber-
se casado con una princesa desangra 
real sin el consent imiento de su so-
berana. Mas esta fué una tempestad 
pasajera q u e algunas esplicaciones 
bastaron para disipar. 

Jja jóveri indiana se disponía á re-
gresar á Virjinia, en donde podía su 
influencia cont inuar manteniendo 
las relaciones amigables de las dos 
naciones, cuando m u r i ó en 1G17, en 
Gravesende ,á la edad de veinte y 
dos años. Dejó un hi jo de su matri-
mon io , que dió despues una nume-
rosa descendencia á los antiguos so-
beranos de la Virj inia. 

Cuando Pocabontas salió de Virji-
nia para Ingla te r ra , formaba parte 
de su acompañamiento u n o de los 
principales jefes de su t r ibu , á quien 
Powhatan habia encargado hacer 
algunas observaciones en el pais de 
sus aliados é indagar los motivos 
que hubiesen podido impeler á es-
tos á fo rmar tan lejos de su patria 
un establecimiento. Suponían al 
principio los Indios que los Ingleses 
carecerían de maderas , de víveres 
y de pieles para abrigarse, pues que 
venían de tan lejos á buscar arbola-
d u r a s , maíz y peletería; no tenían 
duda que los Europeos venían de 
un pais estéril y de corta poblacion. 
Mas cuando el enviado de Powhatan 
hubo llegado á Pl imoulh y visto sus 
numerosos habitantes, no podía vol-
ver desu admiración. Queriendo un 
día con ta r los que pasaban p o r u ñ a 
calle de las mas concur r idas de Lon-
dres , se perdió m u y luego en sus 
cálculos, y despues decia á los de su 
t r ibu: «Contad, si podéis , las estre-
llas del cielo, ¡as hojas de los árbo-
les, los granos de arena de la playa; 
pues igual á ellos es en Londres el 
número de habitantes.» Pidió un dia 
es te Indio al capitan Smith que le 
enseñase el dios de los Ingleses, á su 
soberano y la familia real ; y el capi-
tan no tardó en satisfacer el último 
de sus deseos, pero en cuanto á la 
divinidad se esCusó de no poder en-
señársela. 

Despues q u e el capitan Smith ha-
bía dejado la Virjinia, habíase dado 
o t ro jiro á la adminis t ración v so 
quería sobre todo buscar un nuevo 
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medio de asegurar las provisiones de 
víveres. Habíase cult ivado la t ier ra 
en común duran te los cinco prime-
ros años del establecimiento y depo-
sitado las cosechas en los grandes 
:iimacenes, destinados, como hemos 
visto, á guardar las mercancías im-
portadas en la colonia para proveer 
á sus necesidades ó para verificar 
los cambios con los Indios; mas bien 
p ron to reconocieron que las t ierras 
cultivadas en comun rendían m u y 
corto p r o d u c t o , cargando sobre al-
gunos hombres laboriosos todo el 
peso del t r a b a j o , del que se escusa-
han la mayor par te ; resul tando de 
esto q u e la fatiga de un pequeño nú-
mero aprovechaba á todos los demás. 
Cuando hubo finido pues el plazo de 
cinco años que prefijaban las cartas 
de concesion para esplotar por este 
método las riquezas terr i tor ia les , 
tratóse para mas asegurar la subsis-
tencia de la colonia, de apoyarla en 
el principio de la propiedad indivi-
dual . Dividiéronse las t ierras en t re 
los habi tantes , y para aumen ta r su 
n ú m e r o se prometieron iguales con-
cesiones á todos los que quisiesen 
establecerse en la co lonia : recibió 
cada uno por el p ronto cien fanegas 
«le t i e r r a , irías cuando el valor de es-
ta hubo aumentado con el cultivo 
se redujeron las concesiones á cin-
cuenta . Cada propietario cultivó el 
te r reno que se le habiaseñalado,reci-
biendo para ello todos los ins t rumen-
tos de labranza y los víveres necesa-
rios para esperar una pr imera cose-
cha.Desdeentóncesla colonia de jóde 
estar á la merced de los Indios, para 
su diaria subsistencia; la Inglaterra 
110 hubo de t raspor ta r mas granos 
q u e c o n frecuencia se averiaban du-
ran te tan larga travesía, y el comer-
cio con los naturales se fué haciendo 
mas lucra t ivo , á medida que los 
abastos de víveres eran menos nece-
sarios. 

Los Ingleses p rocuraron variar 
Jas siembras para apropiar las cose-
chas á los diferentes gustos, y tuvie-
ron con esto lugar de reconocer que 
todos los granos del mediodía de la 
Europa podian natural izarse y fruc-
tificar en Virj inia. Mas el r amo qu« 
»r-a-s llamó por entonces su atención 

fué el cultivo del tabaco, planta in-
di jena de aquellos paises, la cual se 
jeneralizó á tal pun to que todos la 
p re fe r ían , y hubo algunas veces de 
restringirse la libertad de cultivar-
la , para no sacr i f icará un capricho 
de fantasía, la seguridad de la sub-
sistencia que necesitaba la colonia. 

Wal te r Ralegh, el mismo que ha-
bía creado y sostenido los estableci-
mientos primitivos en la Virj inia, se 
veía , por este t i empo, reducido á 
mor i r en un cadalso después de ha-
ber i lus t rado su nombre en las mas 
impor tantes negociaciones, en las 
a r m a s , en las letras y en las empre-
sas marí t imas mas memorables. Vió-
se á Jacobo I , en 1618, sacrificar á 
los resentimientos de la España , á 
este gran capi tan, que vivió todavía 
doce años , después de condenado á 
m u e r t e , como á reo de una conspi-
ración contra el gobierno, de la cual 
no se pudo da r prueba alguna. Su 
larga prisión habia sido para él una 
prueba saludable, porque desar ro-
l lando la ener j ía de su alma é incli-
nándole á ocuparse en unos estudios 
mas serios, acrecentó su nombradla 
como l i terato por una grande obra 
histórica que escribió en los calabo-
zos. Salió despues Ralegh de la to r re 
de Londres , sin que se hubiese aun 
revocado su sentencia de muerte ; , 
pero bien pronto se vió en una posi-
ción muy superior á la de un hom-
bre que espera y obtiene su p e r d ó n : 
colocado al f rente de las fuerzas na-
vales, ensayaba en América nuevas 
espediciones y descubrimientos , y 
amenazaba invadir las posesiones es-
pañolas de la Guyana , cuando su 
gobierno receloso le imputó como 
un nuevo crimen el haber prestado 
tan señalados servicios, que sucesi-
vamente se le habían aplaudido y 
desaprobado. La vida de un hombre 
semejante hacia sombraá una poten-
cia cuya amistad se temía perder y 
á cuyas imperiosas exijencias con-
descendencia el gobierno de Ingla-
terra por necesidad. Así es que no 
pudiendo castigar á Ralegh por ha-
ber quer ido acrecentar la r iqueza y 
poderío de su nac ión , se hizo rena-
cer la sentencia dada cont ra él, y su 
c a b ^ a , prometida á sus enemigos, 
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cayó bajo el hacha del verdugo.Si es 
cierto que su ambición al p r inc ip io 
satisfecha y engañada despaes en sus 
esperanzas, hubiese atraído á Relegh 
al par t ido de los malcontentos , en 
una época en que la autor idad d e 
J acobo l parecia iba á desplomarse 
po r sí misma, las faltas en que aquel 
grande hombre pudo haber i n c u r r i -
do fueron bien compensadas por los 
largos y eminentes servicios q u e 
prestaba á su pais , y la posteridad 
los echará en ol vido para no acordar -
se mas que de su gloria y de sus des-
gracias. 

Dent ro de poco se t ra tó de perfec-
c ionar la administración de la colo-
n ia , fo rmando nuevos reglamentos, 
cuyas bases fundamentales había (ra-
zado aquel gran hombre de estado, y 
la Virjinia tuvo su pr imera asamblea 
jeneral en Jamestown por el año d e 
1(520. Todas las villas fo rmadas en 
corporaciones tuvieron el derecho 
de enviar allí sus representantes , y 
se organizaron en seguida en sup re -
m o consejo y tr ibunales in fe r io res : 
adoptóse la fo rma de gobierno de 
Inglaterra y todos los individuos de 
la colonia pudieron gozar dé las mis-
mas libertades que los habitantes de 
la metrópoli . Establecióse en Henr i -

• co un colejio para la educación ci-
vil y relijiosa de los niños y conti-
nua ron sin alteración las pacíficas 
relaciones con los jefes de las t r ibus , 
siendo s iempre prote j ido el sistema 
de colonizacion por la exención tem-
poral de los impuestos. 

En este estado tomó el gobierno 
inglés la peligrosa resolución de ha-
cer t r aspor ta r á la América cien per-
sonas de en t rambos sexos condena-
das por disolución y holgazanería ; 
medida que se creyó favorable á la 
prosperidad de la colonia, pero que 
i'ué perjudicial al aumento de su po-
blación, impidiendo la emigración 
de muchos Ingleses, porque desde 
q u e se pudo mi ra r á la Virjinia co-
mo un depósito de proscritos y va-
g a m u n d o s , muchos se re t ra jeron de 
establecerse en ella. Los que se dis-
ponían pues para establecerse en 
aquellas colonias prefirieron las 
que se empezaban á fo rmar en la 
Nueva Ingla ter ra , y la Virjinia se 

v i ó privada por algún t iempo de la 
n o mb rad l a y aumentos de que habia 
g o z a d o hasta entonces. 

Para l l a p a r sobre ella la atención 
púb l i ca se encargó escr ibir su his-
t o r i a al capitan Smith que mejor 
q u e nadie la conocía, por haber fun-
d a d o dos veces áJames-town. por ha-
b e r estendido la colonia con sus des-
c u b r i m i e n t o s , y consagrado á la 
p rosper idad de este establecimiento 
t o d a su felicidad doméstica y los bie-
n e s de fo r tuna que habia adquirido 
e n algunas campañas. 

La compañía de Londres celebró 
a d e m á s algunas contra tas con mu-
c h o s comercia n tes a ven tu reros, pa ra 
t r a t a r de p roveerde un modo mas efi-
c a z á los t rabajos y á la poblacion de 
l a colonia, á la cual hicieron algunas 
r e m e s a s de utensil ios, ins t rumentos 
d e l a b r a n z a y otros muebles;y habién-
do les demost rado los resultadoscuán 
pe l ig roso era el enviar allí á la hez 
d e la sociedad , no repit ieron seme-
j a n t e esper iencia; enviaron pues á 
V i r j i n i a mas de cien jóvenes bien pa-
r e c i d a s q u e recomendaban á la com-
p a ñ í a por sus cos tumbres y virtuo-
s o s pr incipios . Llevaba cada una 
u n cert if icado que atestiguaba su 
b u e n a conducta , la naturaleza de su 
c a r á c t e r y sus conocimientos , para 
q u e pudiesen elejir con antecedentes 
l o s q u e las quisiesen por compañe-
r a s y las comprasen al precio que se 
conviniese . Al pr incipio se prefijó 
e s t e á ciento y veinte libras de taba-
c o por cada una, aumentándose des-
p u é s hasta ciento cincuenta ó mas, 
c u a n d o la muer te de algunas hizo 
c o n o c e r á los contra t is tas la poca 
s e g u r i d a d de semejante comercio. 
H a s t a se llegó á a t raer á estos trafi-
c a n t e s concediéndoles alguna por-
c i ó n de t e r r eno proporc ionado al 
n ú m e r o de mujeres que remitiesen á 
l a co lon ia , cuyas concesiones debie-
r o n ser contiguas y fo rmaron el re-
c i n t o de una ciudad que tomó el nom-
b r e de Maidstown (ciudad de las vír-
j e n e s . ) Al mismo t iempo empezó á 
e n t a b l a r s e el comercio de las pieles 
c o n los Ind ios , despues que se supo 
e í i nmenso beneficio que reportaban 
l a Francia y Holanda de sus relacio-
n e s con los pueblos cazadores espar-
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ciclos al rededor de la colonia. 
Asi se iban tomando todas las me-

didas propias para asegurar la pros-
peridad de la Virjinia, cuando se vie-
ron los Ingleses amenazados de un 
completo esterminio. Hubo de ser 
la causa ó el pretesto de tan abo-
minable proyecto la mue r t e de un 
guer re ro indiano al cual daban los 
Ingleses el nombre de Jacobc el Em-
p l u m a d o , porque afectaba i r siem-
pre adornado con plumas, y era dis-
t inguido entre los suyos por su va-
lor é in t rep idez , colocándole en el 
rango d e s ú s pr imeros jefes de guer-
ra. Habíase ya encontrado en un 
gran número de combates , y no ha-
biendo recibido jamás herida algu-
n a , era tenido entre los Indios por 
invulnerable é inmortal . Los criados 
de un Iuglés á quien él habia muer -
t o , lograron apoderarse de é l , y re-
sistiéndose, le hir ieron de muer te . 
En sus úl t imos momentos suplicó á 
sus asesinos que le enterrasen secre-
tamente y no dejasen indicio a lguno 
que pudiese hacer sospechar su muer-
t e ; pero atestiguólo desde luego su 
desaparición y la tomaron los Indios 
por un pretesto de sus hostilidades, 
v el cacique Opechancanough, que 
sucedió á Jacobo el E m p l u m a d o , to-
mó por su cuenta el enardecer los 
ánimos irr i tados. Enemigo solapado 
de los Ingleses, aunque cont inua-
ba renovando sus t ratados solemnes 
de amis t ad , fo rmó el proyecto de 
sacrificarlos á todos de acuerdo con 
los de su t r ibu , y ocul tando la cons-
piración con el m a s ref inado disi-
m u l o , prosiguió eu sus relaciones 
mercant i les , prodigándoles todas las 
atenciones acostumbradas y f injien-
do para con ellos los mas amigables 
sentimientos. Ent raban los salvajes 
l ibremente en las habitaciones de 
los Ingleses, que estaban sin armas 
la mayor parte , y no tenían descon-
fianza a lguna . 

Mas el 22 de marzo de 1G22, día 
de funesto recuerdo , fueron invadi-
das á la vez todas las plantaciones 
esparcidas fuera de la poblacion, y 
una infinidad de asesinos enviados 
<¡e todas direcciones , penet raron de 
improviso en todos los puntos que 

encontraron desapercibidos. En me-
nos de una hora cayeron trescientas 
cuarenta v siete víctimas á los gol-
pes de los "salvajes; y habr ia sido la 
matanza mas j ene ra l , si la g ra t i tud 
de un Indio , l lamado Chanco , por 
Ricardo Pace que le educaba en su 
casa, no le hubiese impelido á reve-
la r la conspiración á su bienhechor , 
la víspera de su ejecución. Corrió es-
te á enterar al gobernador de James-
town y p u d o ponerse á la poblacion 
en estado de resist ir un a taque y 
aun adver t i r á los habitantes de las 
aldeas mas inmedia tas , mas no pu-
do impedirse que estallase la conspi-
ración. 

Las desgracias de la colonia y la 
ferocidad de los hombres que aca-
baban de bañarla en la sangre d e s ú s 
habitantes, l lenaron de consterna-
ción los ánimos en Ing la t e r r a , en 
donde se hallaba entonces el cap i tan 
Smi th , quien ofreció todavía sus ser-
vicios al del iberar sobre los medios 
d e p o n e r á los salvajes en la imposi-
bilidad de hostilizar en adelante á 
los Ingleses. Pedia aquel al gobierno 
una embarcación con treinta mar i -
neros y una division de cien hom-
b r e s , con sus municiones de guerra 
y los medios de cons t ru i r a lgunas 
falúas para verificar con rapidez sus 
movimientos y poder atacar sucesi-
vamente á las poblaciones indianas , 
janeralmente situadas en las oril las 
dé los ríos. Con estos auxilios se pro-
metía acorralar los de tal modo q u e 
los obligaría á abandonar el pais , ó 
conducir los cuando menos á tal esta-
do de sumisión que no podrían per-
t u r b a r en adelante la seguridad de 
la colonia. Pe ro ni los servicios per-
sonales, ni el plan de operaciones de 
Smi th fueron admitidas, y tratóse de 
da rá los salvajes un escarmiento mas 
terr ible todavía. Condujéronse nue-
vas fnerzas á la Vi r j in ia , y Francis 
Wiat , que se hallaba entonces de go-
b e r n a d o r , resolvió dar á los Indios 
un ataque jeneral . Para esto d is t r i -
buyó sus tropas en pequeñas divi-
siones que debian opera r al mismo 
t iempo cont ra diferentes t r ibus , y 
todas fueron atacadas el dia 23 de 
julio de 1623, quedando muer tos en 
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el campo un gran número de Indios, 
y sus campos y habitaciones devasta-
das. 

Tan horribles represalias bien po-
dían reducir á la impotencia el odio 
de los vencidos, pero en n ingún mo-
do podian esl inguirle: no habían he-
cho mas que re ta rdar el m o m e n t o de 
Ja venganza, y era menes ter preve-
n i r el peligro. Desde entonces se to-
m ó e l partido de r enunc ia rá las plan-
taciones ea te r renos m u y ais lados, 
d e r e u n i r e n diferentes g rupos las ca-
sas de los colonos y de s e m b r a r to-
das las campiñas contiguas para pro-
veer á la subsistencia de sus habi tan-
tes. 

Al llegar á esta época en q u e la co-
lonia veia asegurada su prosper idad , 
en que iban á formarse o t ros esta-
blecimientot ingleses, y en q u e la in-
vasión progresiva de todas las costas 
amer icanás hacia prever una lucha 
prolongada y pertinaz en t r e los ha-
bi tantes del Antiguo y Nuevo Mun-
d o , consideramos o p o r t u n o en t r a r 
en algunos detalles sobre el ca rác te r 
de los Indios, sobre sus cos tumbres 
y el estado en que se encon t raban 
cuando su país fué descubier to po r 
los Europeos. 

Los pr imeros hombres q u e se ha-
l laron en el cont inente estaban ente-
ramente desnudos, y solo usaban un 
cinto formado de plumas, de alguna 
piel muy delgada ó de hojas de árbo-
les. Su color era ro jo oscuro , mas ó 
menos fuerte, según la diversidad de 
temperaturas . En ninguna par te se 
les vió pintarse el cuerpo, pero sí una 
par le del rostro y del pecho , t razan-
do en ellos, con colores fuer tes y bri-
llantes, algunas figuras groseras y sin 
a r te que lesdictaba su capr icho o re-
presentaban las hazañas del q u e las 
llevaba. Los ancianos y los habi tan-
tes de los ter r i tor ios mas f r íos iban 
cubiertos de pieles, pero sin n ingu-
na uniformidad en el modo de usar 
deaquel abrigo. Si Ja t r ibu á que per-
tenecían habia tomado el n o m b r e de 
un animal salvaje , como la t r i b u del 
oso, del cas tor , de la serpiente ó de 
una ave de rap iña , acos tumbraban 
adornarse con los despojos de aquel 
animal , que eran el dist int ivo de una 
tribu, óá veces la señal característica 

de la fuer ra ó destreza de un iodiví-
duo. 

Su ocupacion principal ha sido 
siempre la caza que empezaban ¿ 
principios de invierno, á cuyo tiera-
p o s e reunían muchas familias para 
dispersarse en seguida y situarse ca-
da una en un punto diferente. Para 
esto caminaba á veces el salvaje cin-
cuenta leguas, seguro de encontrar 
mas abundancia de caza cuanto mas 
se alejaba de los terri torios habita-
dos. En medio de aquellos bosques 
inmensos saben advert i rse mutua-
mente por unas señas casi impercep-
tibles y diri j irse por sus observacio-
nes naturales. El sol es su guia mas 
principal , y cuando el t iempo eslá 
cubierto, el color de la corteza délos 
árboles les indica la par te del norte; 
por la naturaleza de las plantas co-
nocen la especie de animales que se 
alimentan de ellas. Unos frecuentan 
las vastas praderías en donde los jun-
cos y arbustos se elevan á la altura 
de los pequeños árboles de Europa: 
otros recorren las l lanuras descu-
biertas en donde la tierra salina solo 
está cubierta de un menudocesped. 
Aquí esperan acechando al antilopo 
jun to á la fuente en donde va á apa-
gar su sed , conocen su modo de an-
dar y su aproximación por el roce li-
je ro de las yerbas, ejerci tando tanto 
los sentidos del oido y de la vista 
que adquieren una f inura estraordi-
naria. Aveces desde la cumbre de 
una montaña reconocen de lejos los 
diversos accidentes del te r reno , por 
los colores de los vejetales, por las 
formas jenerales de una comarca, 
por las fajas de lijeras nieblas que las 
ocultan en par te , adivinando pOr es-
te medio la situación de los valles y 
l lanuras ó la dirección de una cor-
riente. El salvaje recorre con rapidei 
toda "la estension de terreno que pue-
de na tu ra lmente descubri r , para He-
nar hasta el t é rmino que una vez se 
ha propuesto. Su ajilidad le hace do-
minar las a l turas mas escarpadas;se 
deja caer á rastra por lo largo de las 
rápidas ver t ientes , se abre paso á 
través de los bosques y busca el va-
do dé los rios ó atraviesa las corrien-
tes á n a d o , s iempre cargado con sus 
arm3S,que no deja un solo ins tan lo j 

E S T A o e á - c K I D O S 

que le son tan indispensables para 
procurarse los alimentos como para 
defenderse (véase la lámina 18). Ven-
ce eñ la ca r re ra á los animales, con 
cuya caza provee á su subsistencia ó 
los coje en los lazos que les ha 
tendido, ó los atreviesa con sus fle-
chas. Algunas veces, para no ser a per-
cibido, se cubre de una piel semejan-
te á la del animal que trata de sor-
p r e n d e r , se le acerca imitando sus 
movimientos, y el animal engaña-
do, creyendo reconocer á su especie, 
se ofrece sin receloá los tiros que han 
de matarle (véase la lámina 14). El 
oso , el zor ro y el castor son cojidos 
generalmente en unas t r ampasó hen-
diduras cubiertas de cesped y ojaras-
ca que ceden al paso de aquellos ani-
males. Para atacar al caiman que 
frecuenta los grandes r ios, espéran-
le en las orillas y le in t roducen por 
la boca unos largos venablos que le 
desgarran las en t rañas y le ahogan 
en su propia sangre (véase la lámina 
13). 

Los salvajes que habitan las orillas 
de los grandes rios tienen en la pes-
ca un medio mas fácil de subsisten-
cia. Para esto construyen algunas ve-
ces dent ro del agua dos grandes es-
tacadas que se unen por sus estre-
ñios en forma de ángulo : empiezan 
despues ocupando todo el ancho de 
la corr iente sobre una mul t i tud de 
canoas, y hacen una batida cer rando 
el paso á los peces y persiguiéndolos 
hácia la entrada de las estacadas has-
ta q u e , azorados con el ru ido , que-
dan prendidos en las redes quese les 
han tendido, ó detenidos por la em-
palizada q u e f o r m a u las estacas (véa-
se la lámina 20). 

Cuando la caza y la pescason abun-
dan tes , hacen de ellas grandes aco-
pios que las heladas preservan de la 
corrupción en los paises f r íos : pero 
donde la temperatura es mas eleva-
da , se toman otras precauciones que 
consisten en colgar las carnes j u n t o 
á la chimenea, para que p e n d r á n d o -
las lentamente el humo y los vapores 
del fuego, vayan dándolas mas con-
sistencia (véase la lámina 15). 

Cuando habían agotado la caza en 
un terri torio, se iban los Indios á vi-
vir á otra per te , semejantes en esto, 

por necesidad, á aquellas razas de 
animales nómados é independientes 
que siempre van á aposentarse en lu-
gares distintos. En semejantes casos, 
no solamente los cazadores verifica-
ban estas largas escursiones, sino que 
todas las familias cambiaban de re-
sidencia y abandonaban sus hogares. 

Si tenían esperanzas de volver, no 
llevaban consigo mas que los mue-
bles mas indispensables, dejándolos 
restantes suspendidos de las ramas 
de losárboles, como un depósi toque 
debia respetar la buena fe de los que 
allí los encontrasen. 

Cuando los salvajes abandonaban 
un terr i tor io para no volver j amás á 
él, sus mu je re s , madres y hermanas 
cargadas con los niños seguían el 
destino de los cazadores, y hasta los 
ancianos llevaban sus flechas y ar -
cos ; y si duran te estas penosas emi-
graciones, moria algún individuo de 
la t r ibu lejos del país natal y del ter-
r i torio á donde se d i r i j i an , rara vez 
enter raban en el sitio su cadáver, te-
miendo que fuese pasto de las bes-
tias feroces, sino que le colocaban 
sobre unas angarillas formadas délas 
r amasde los árboles y sostenidas por 
es>icas, abandonando sus despojos 
á las aves del cielo. Si el d i fun to era 
por casualidad notable y distinguido 
porsuscua l idadesó porsu nacimien-
to , se reservaban el volver á visi tar 
el sitio donde habia m u e r i o , dejan-
do algunas señales fáciles de recono-
cer y que acostumbraban á tomar de 
la misma na tura leza , como ona ro -
ca , un a r royo , una cascada ó un ár -
bol que dominase el terr i tor io, ó en 
cualquiera otra circunstancia se dis-
tinguiese de los demás. 

En t r e lo s salvajes eran muy comu-
nes estas emigraciones, por cuanto 
se iban d isminuyendo los animales 
mas útiles para el al imento ú el abri-
go, siendo inferior su reproducción 
á la destrucción que la misma caza 
ocasionaba; cuya escasez se hizo tan-
to mas sensible, despues que los In-
dios empezaron á perseguir á los ani-
males con mas a rdor , atraídos por 
las ventajas que les ofrecían los Eu-
ropeos en el tráfico déla peletería.Los 
t ra tados que tuvieron lugar con re-
lación á este comercio, fueron des-
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poblando los bosques en te ramente , 
haciéndose por este medio la caza 
mas difícil y menos productiva. Los 
salvajes que no podian supl i r este 
medio de subsistencia mas que con 
los f ru tos naturales, los granos y rai-
ces que les ofrecía la tierra espontá-
neamente, ¡y cuyas semillas esparciau 
ellos al azar , no manifestaban cono-
cer otro grano que el d e l m a i z , q u e 
tenían sembrado al rededor de sus ha-
bitaciones y de cuyo cultivo estaban 
encargadas las mujeres. Para prepa-
r a r sus alimentos se servian comun-
mente de unos vasos de madera, que, 
n o pudiendo soportar la acción del 
fuego, los llenaban de agua y la ha-
cían hervir , echando en ella gui jar ros 
ardientes. Antes de cocer la caza, pro-
curaban ablandar la c a r n e ; pero no 
teniendo siempre ocasion de hacerlo, 
se habían visto muchas veces las fa-
milias sentadas en el suelo repar t i r -
se y comer los miembros sangr ientos 
todavía de los ciervos que los caza-
dores acababan de ma ta r (véase la 
lámina 16.) No tenían horas ni ali-
mentos de te rminados , y pasaban á 
vecesmuchosdias sin comer, ó lo ha-
cían con esceso siempre que tenían 
víveres en abundancia. Bebian agua 
pura ,pe ro se habían también procu-
rado una especie de licores, que ha-
cían fe rmen ta r y componían con la 
infusión ó destilación de algunas 
plantas; y se deleitaban además cou 
¡a embriaguez fumando el tabaco en 
los dias de reposo que había señala 
dos para despues de la caza. 

En estos intervalos se entregaban á 
una inercia ó descanso absoluto; y 
tendidos sobre sus esteras de juncos 
ó sobre las pieles de animales, pasa-
ban dias enteros fumando y dormi -
tando hasta que la falta de provisio-
nes les forzaba á buscarlas de nuevo, 
ó se alzaba el gr i to de guer ra . 

Cada nación tenia l imitado su de-
recho decaza ren determinados can-
tones , de que se hacia dueña por Ja 
posesion y la cos tumbre , y cuya pro-
piedad j a m á s era atacada impune-
mente entre los salvajes. La invasión 
dé los lugares destinados á la caza ó 
á la pesca equival iaáuna declaración 
de guerra ; en cuyo caso empuñaban 
todos el tomahac, especie de maza o 

n s LOS 

c l a v a que formabande un tronco m i l 
f u e r t e , terminado por una grande bol 
l a erizada comunmente de pederua-
l e s ; y armados así,esperaban, braman-
d o de alegría, la señal de la partida. 

Cuando los ancianos, reunidos de-
b a j o de losárboles del consejo,habían 
r e s u e l t o que se atacase una nación 
v e c i n a , entonces se ponia al fuego 
l a caldera de la guerra y se enviaba 
e l calumete á todas las t r ibus aliadas: 
s eña l aban la hora y el pun to de reu-
n i ó n , y el jefe encargado de mandar 
l a espedicion entonaba el canto de 
g u e r r a , invocándola protección de 
t o d o s los espíritus propicios. «Vos-
o t r o s todos, que vagais por el cielo, 
s o b r e la tierra ó debajo de la tierra, 
d e s t r u i d á nuestros enemigos, entre-
g a d nos sus despojos y adornad nues-
t r a s cabanas con sus sangrientas ca-
be l le ras .» A estas imprecaciones su-
c e d í a la danza de guerra , y todos los 
s a l v a j e s acompañaban en seguida á 
s u jefe , emprendiendo con él unas 
esped ic iones , en las cuales muchas 
v a c e s habían de t repar ásperas rocas, 
a t r a v e s a r desiertos é inmensos bos-
q u e s antes de ¡legar al país enemigo 
q u e querían invadir . Habían de ha-
c e r uso al mismo t iempo de la mas 
ex t r ao rd ina r i a vijilancia, de pacien-
c i a , astucia y robustez para vencer 
l o s obstáculos que se les oponían, y 
l o g r a b a n descubrir la situación del 
e n e m i g o por los mas imperceptibles 
i n d i c i o s , á veces distinguiendo el 
h u m o de sus chimeneas , otras reco-
n o c i e n d o las huellas en los puntos 
p o r donde habia pasado: con fre-
c u e n c i a emprendían su marcha du-
r a n t e la noche para no ser descubier-
t o s , vadeaban los rios, ó los atrave-
s a b a n á nado, aprovechando las ho-
r a s en que no estaban vijiladas las 
á r d e a s , pa raa r reba ta r las mujeres y 
i-">s niños. Cuando quer ian a tacará 
i ¡ n a part ida de enemigos armados, 
e s p i a b a n el momento en que estu-
v i e s e n descuidados para sorprender-
l o s , ó esperaban tener alguna ven-
t a j a numérica . En el calor del com-
b a t e se les veía abandonarse á su fe-
r o c i d a d na tu ra l , y a r r anca r las ca-
b e l l e r a s á los enemigos que habían 
m a t a d o , ó a r ras t ra r hacia su pais á 
l o s prisioneros para que el gran 
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consejo decidiese sobre su suerte.Co-
m un mente reemplazaban con los 
prisioneros las pérdidas que cada 
familia habia esperimentado en la 
g u e r r a , pero los que no eran adop-
tados como hijos de la t r ibu sufrían 
los suplicios mas horrorosos . Los 
desollaban en vida empezando pol-
las estremidades para prolongar mas 
el suplicio, y todos quer ían tomar 
par te en la t o r tu ra ; unos les a r r an -
caban las uñas , otros les quemaban 
ó machacaban los dedos, y les llena-
ban de heridas todo el cuerpo, evi-
tando sin embargo el corazon para 
mult ipl icar los to rmentos mien t ras 
durase la vida. A pesar de esto no se 
le escapaba á la víctima ni una que-
j a , ni un j emido ; sufría con heroís-
mo estas rei teradas agonías, y espe-
raba la mue r t e sin exhalar un sus-
p i ro , oponiendo la mas admirable 
constancia á la rabia de sus verdu-
gos. Antes les provocaba comunmen-
te con insultos y sarcasmos y con el 
mas fr ió desprecio de la v ida , hasta 
que acababa esta con la sangre , ó 
que un enemigo enternecido le da-
ba una herida mor ta l para te rminar 
de una vez su agonía. 

Las mujeres mismas figuraban en 
aquellas escenas de sangre , y venga-
ban en las personas de los prisione-
ros á sus esposos, hijos ó padres 
que habían perdido. Ellas mismas 
proclamaban el nombre de los guer-
reros que mas se habían distinguido, 
ios cuales acostumbraban recibir de 
su t r ibu un nuevo dictado que venia 
á ser su título de honor y perpetua-
ba el recuerdo de sus hazañas. Te-
nían en mucha estima esta recom-
pensa, porque no hay nación algu-
na que no aprecie el valor , y este 
const i tuye la pr imera v i r tud en t re 
los salvajes. 

Muchas veces las ceremonias fú-
nebres sucedían á los bárbaros espec-
táculos que se acaban de referir . Las 
familias que habían perdido sus 
guerreros quedaban eu ta mayor 
desolación, y lodos los salvajes asis-
t ían al en t i e r ro ; colocaban j u n t o al 
cadáver las armas y los objetos q u e 
el d i fun to tenia en mas aprecio ,con 
algunas provisiones de víveres para 
a l imentarse , como decian , en su 

postrer viaje. Luego el gran conse-
o de la t r ibu designaba la época en 

que díbia celebrarse con toda solem-
nidad la fiesta de los m u e r t o s ; y en-
tonces amontonaban en un féretro 
común los restos dé los guerreros y 
les hacían de nuevo los honores, que 
consistían en cantosguerreros , jemi-
dos, danzas y juegos salvajes, pro-
clamando mas a m e n n d o y con seña-
les de respeto los nombres de los que 
mas se habian dist inguido envida. 

En diferentes paises del Nuevo 
Mundose liau encontrado igualmen-
te monumen tos de estos r i tos fúne-
bres , y entre los Indios son conside-
radas las sepulturas como un asilo 
sagrado, en donde los restos de sus 
abuelos deben ser respetados y des-
cansar en paz. 

En unos pueblos en donde no se 
reconocía casi o t ro derecho que el 
de la fuerza , se repelían los actos de 
violencia con la violencia , y la ven-
ganza pertenecía de derecho al agra-
viado ó á su familia. Si un h o m b r e 
mataba á o t r o , el par iente mas 
próximo de este debía matar al ase-
sino; mas á su vez era también per-
seguido y asesinado por los parien-
tes de a q u e l , sucediendo con f re -
cuencia que la muer te violenta de 
uno solo ocasionaba otros muchos 
asesinatos. Sucedía también con es-
te motivo que un Indio que habia 
cometido un homicidio, pasaba á 
vivir en otra t r i b u , desterrándose 
vo lun ta r iamente ; mas el odio que 
los allegados del d i funto ju raban al 
ma tador era á veces tan implacable, 
que ni el t iempo ni la emigración li-
braban á este de la persecución, y 
ar ros t raban entonces las fatigas, los 
riesgos y privaciones mas grandes 
para saber el paradero y sorprender 
a l o b j e t o d e su venganza. 

Muchas veces sin embargo tenia 
lugar una especie de transacción en-
t r e el homicida y los parientes de ja 
víctima, consint iendo estosá recibir 
de aquel algunos presentes que de-
bían hacer olvidar la ofensa. Ofre-
cíase por piezas separadas esta es-
pecie de rescate, y decía el agresor 
al entregar las : «Coa este p r imer 
presente, a r r anco de la herida mi to-
mahac y le hago caer de las manos 
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de! que habia resuello tomar ven-
ganza: con el segundo presente, quie-
ro res tañar la s a n g r e q u e m a n a de la 
her ida ; y con los demás cicatrizarla, 
y bor ra r con su recuerdo los senti-
mientos de hostilidad y el deseo de 
venganza que os pudo an imar con-
tra mí.» 

Los Indios llevaban hasta el estre-
mo todas sus pasiones, escepto la 
que en el estado social ha llegado á 
ser la mas imperiosa. Los derechos 
de la hospitalidad e ran entre, ellos 
los mas sagrados; acos tumbraban á 
t ener el mas heroico desprendimien-
to para con sus amigos; y la compa-
sión para con los opr imidos q u e 
quer ían socorrer les a r ras t raba has-
ta el punto de tomar venganza de 
los opresores. Mas apesar de sus fo-
gosos sentimientos se most raban 
s iempre dóciles á la voz de los ancia-
nos, que eran entre ellos muy respe-
tados. Estos ins t ruían la j u v e n t u d 
en los acontecimientos que interesa-
ban á su pais, enardeciendo ó mode-
rando sus jenerosos impulsos , ense-
ñándoles los cantos de guerra y con-
servando las tradiciones de las"haza-
ñas de sus abuelos. Acostumbrában-
les sobre l o d o á a r ros t ra r la feroci-
dad de sus enemigos, y á no m a n i -
festar emocion alguna en medio d e 
los mas atroces to rmentos . Natura l -
mente dispuestos á tener esta cons-
tancia por las privaciones análogas á 
la vida salvaje, reeojtan aun toda la 
fuerza de su alma en estos m o m e n -
tos de p r u e b a , y la exaltación de l 
espíritu que sobrepujaba á la debili-
dad de los sentidos, les hacia insen-
sibles á todo jénero de tormentos . 

Tal vez les sostenían en semejan-
tes trances pensamientos de otra es-
pecie; porque el hombre á quien re-
pugna la idea de mor i r en te ramente , 
en cualquier estado q u e la na tura le-
za le haya colocado, t iene un sen t i -
miento secreto de esperanza que le 
revela el porveni r , un secreto ins -
t in to que le consuela de lo presente , 
le sostiene du ran te la vida y le hace 
m i r a r mas allá del sepulcro , colo-
cando allí la dicha cjue le escapa en 
este m u n d o y que s iempre busca su 
deseo. 

D I ; L O S 

Los Indios tenían algunas ideas de 
una vida fu tu ra , y se imajinaban un 
m u n d o de recompensas, poblado de 
fértiles campos, de risueñas prade-
rías y arroyos cristalinos, en donde 
la caza y la pesca no se agotarian ja-
más. Ún m o n s t r u o , según ellos, 
guardaba la entrada de este paraíso, 
en el cual solo podían penetrar los 
mas bravos guer re ros , abriéndose 
paso con los arcos y flechas que ¡es 
colocaban en su sepulcro. , 

¿Mas en qué consistían las ideas 
mas elevadas que habian podido ins-
p i ra r á los salvajessus opiniones so-
bre la otra vida ? Todo lo que era su-
perior á sus facultades intelectuales, 
todo lo que parecía una vez inapea-
ble á su corta y limitada compren-
s ión , quedaba abandonado al arbi-
t r io de cada uno. Si el hombre ha 
consentido en creer que está some-
t ido á un poder supremo ¿cuál pue-
de ser esta autor idad soberana, que 
dispone de nuestros destinos, y ha-
b iendo existido pr imero , existirá 
aun despues que nosotros háyanios 
desaparecido? ¿ Puede acaso percibir-
la el hombre por medio de sus senti-
dos? ¿No 1a vemos manifestarse eo 
los fenómenos de la naturaleza, en 
los beneficios que nos concede, y 
has ta en los infor tunios mismos coa 
q u e nos castiga? El hombre primiti-
vo todo lo divinizaba en su cando-
rosa c redul idad , y adoraba los as-
t ros , los elementos, hasta los árboles 
q u e le prestaban sombra y alimento, 
las peñas que destilaban un manan-
tial de agua cristalina ó abrían paso 
á los torrentes. Poblaban los sal-
vajes ensu imajinacion al mundo de 
potestades invisibles que obraban de 
acue rdo con el hombre, y por esto se 
preciaban de conocer los futuros 
acontecimientos por medio de agüe-
ros ó sueños , ó por la sabiduría de 
los ancianos que todo lo preveían 
inspirados por el grande Espíritu; 
hasta que estos, convertidos en mi-
n is t ros y celebrando sus ritos en la 
choza salvaje que habian consagra-
do , establecían poco á poco sobre 
los demás su au tor idad y su impe-
rio. 
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ITCNDACION DE LAS COLONIAS DE LA 

NUEVA I N G L A T E R R A , NUEVA YORK, 
MARILAND, CAROLINA^Y LA P E N -
SILVANIA. RELACIONES CON LAS 
COLONIAS FRANCESAS DEL CANADA 
Y DE LA A C A D I A , CON LOS IRO-
QÜESES Y DEMAS TRIBUS AMERICA-
NAS. 

Hasta aquí hemos podido compa-
rar y presentar en un solo cuadro 
las diferentes t r ibus americanas que 
la semejanza de su si tuación en el 
orden social Unía por un gran nú-
mero de relaciones; mas no nos Se-
rá posible asimismo el caracterizar 
por algunos rasgos comunes á las co-
lonias europeas que se iban estable-
ciendo en America; porque así como 
la naturaleza impr ime á las nacio-
nes en su infancia un sello de uni-
fo rmidad , el tiempo las modifica en 
seguida, y las hace distinguir en t re 
sí por sus progresos intelectuales, 
por susopiniones.creenciasé institu-
ciones que en cada una se van adop-
t ando : y por esto la muchedumbre 
de hombres que emigraron nuestra 
sociedad, para formar colonias en el 
Nuevo Mundo, se dividían allí en di-
ferentes grupos, cada uno de loscua-
les couservaba el diverso carácter de 
su procedencia. 

La compañía de P l i m o u t h , que 
obtuvo de Jacobo I, en 1620, la cou-
cesiou de todas las comarcas s i tua-
das al norte de los establecimientos 
de la Vir j inia , en t re los grados 40 y 
48, hubo de t rasportar sucesivamen-
te en aquellos paises un gran núme-
ro de hombres pertenecientes á to-
dos los partidos políticos y relijio-
sos y animados además de aquel es-
píritu inquieto, indócil é intoleran-
t e , que habia desquiciado en Euro-
pa la sociedad en sus cimientos, 
l iabia entre ellos vvighs y toris , àn-
glicanos, pur i t anos , anabaptistas y 
part idarios de tedas las sectas. Pro-
curóse desde luego reuni r a estos 
hombres, por encontradas que fue-
sen sus opiniones, y no estando la 
Inglaterra bastante poblada para 
sostener una emigración numerosa , 
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procuró a t raer á lo» «¡straujoros a 
sus nuevas posesiones. Establecíanse 
en ellas individuos procedentes del 
Palat inado, del pais d e S a l z b u r g o y 
otros puntos de Alemauiay Holanda, 
en donde los disturbios políticos y 
la miseria habian roto todos los vín-
culos que retienen á los hombres eu 
su suelo n a t a l , bajo la protección 
del gobierno que les ha rejido en su 
juven tud . 

Estos emigrados salían de todas 
las clases de la sociedad: muchos de 
ellos habian trasladado sus for tunas 
á América, pa raadqui r i r en ella nue-
vas propiedades; otros no tenian 
mas bienes que su indus t r i a , su tra-
ba jo y su va lor ; otros, faltos de me-
dios para pagar el impor te de su via-
j e , habian convenido con la compa-
ñía de Plimouth en prestarle sus 
servicios personales por t iempo de-
terminado, y hasta habia algunos 
desterrados que sufrían allí su casti-
go y esperaban un porvenir mas li-
sonjero. 

Viéronse allí , entre los pr imeros 
disidentes, autorizados para esta-
blecerse en la Nueva Ingla te r ra , á 
los brownistas que se habian refujia-
do en Holanda duran te los úl t imos 
re inados , y eran tenidos po r uno» 
sectarios entusiastas y enemigos del 
gobierno. Siempre se habia temido 
la exajeracion de su celo, y apenas 
se les toleraba en su des t ie r ro , en 
donde vivían reducidos á una nul i -
dad poco conforme á la altivez é in-
dependencia de su carácter. Abrió-
les la América un nuevo r e f u j i o , y 
despues de haber obtenido de Jaco-
b o l el permiso de ejercer su culto li-
bremente en la Nueva Inglaterra, hi-
cieron un contra to con la sociedad 
de Pl imouth para trasladarse allí y 
fo rmar un establecimiento. La pri-
mera colonia abordó en el cabo God, 
el 9 noviembre de 1620; y siguiendo 
su navegación háciael oeste, fundó 
en el continente la Nueva Pl imouth, 
en el fondo de una bahía, que tomó 
el mismo nombre . Habian llegado 
cien personas solamente y mur ieron 
la mitad en el pr imer año : los ha-
bitantes q u e quedaron fueron divi-
didos en muchas famil ias , y pron-
to subieron al número de t re in-

A 
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de! q u e habia resuello t omar ven-
ganza: con el segundo presente, quie-
ro r e s t aña r l a s a n g r e q u e m a n a de la 
he r i da ; y con los demás cicatr izarla, 
y b o r r a r con su recuerdo los sent i -
mientos de hosti l idad y el deseo de 
venganza que os pudo a n i m a r con-
t ra mí .» 

Los Indios llevaban hasta el estre-
mo todas sus pasiones, esceplo la 
q u e en el estado social ha l legado á 
ser la mas imperiosa. Los derechos 
de la hospi tal idad e r an entre, ellos 
los mas sagrados ; a c o s t u m b r a b a n á 
t e n e r el mas heroico desprendimien-
to para con sus amigos; y la compa-
sión para con los opr imidos q u e 
quer ían socor rer les a r r a s t r aba has-
ta el pun to de t omar venganza de 
los opresores . Mas apesar de sus fo-
gosos sent imientos se mos t r aban 
s i empre dóciles á la voz de los anc ia-
nos, que e ran en t re ellos m u y respe-
tados. Estos i n s t ru í an la j u v e n t u d 
en los acontecimientos q u e interesa-
ban á su pais, enardeciendo ó mode-
rando sus jenerosos impulsos , ense-
ñándoles los cantos de gue r ra y c o n -
se rvando las t radic iones de las"haza-
ñas ¿e sus abuelos. Acos tumbrában -
las sobre l o d o á a r r o s t r a r la fe roc i -
dad de sus enemigos , y á no m a n i -
festar emocion a lguna en medio d e 
los mas atroces to rmen tos . Na tu ra l -
men te dispuestos á t ener esta cons -
tancia por las privaciones análogas á 
la vida sa lvaje , reeojian aun toda la 
fuerza de su alma en estos m o m e n -
tos de p r u e b a , y la exaltación d e l 
espíri tu q u e sobrepu jaba á la debi l i -
dad de los sent idos , les hacia insen-
sibles á todo j é n e r o de to rmen tos . 

Tal vez les sostenían en seme jan -
tes t rances pensamientos de o t ra es-
pecie; po rque el hombre á qu ien re -
pugna la idea de mor i r e n t e r a m e n t e , 
en cua lqu ie r estado q u e la na tu ra l e -
za le haya colocado, t iene u n s e n t i -
mien to secreto de esperanza q u e le 
revela el po rven i r , un secreto i n s -
t i n t o q u e le consuela de lo p resen te , 
le sostiene d u r a n t e la vida y le h a c e 
m i r a r m a s allá del sepu lc ro , co lo-
cando allí la dicha q u e le escapa en 
este m u n d o y que s i empre busca s u 
deseo. 
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Los Indios tenían algunas ideas de 
una vida f u t u r a , y se imaj inaban un 
m u n d o de recompensas , poblado de 
fért i les campos , de r isueñas prade-
rías y ar royos cr is ta l inos , en donde 
la caza y la pesca no se agotarian ja-
más. Ún m o n s t r u o , seguü ellos, 
guardaba la en t rada de este paraíso, 
en el cual solo podían pene t ra r los 
m a s bravos gue r r e ro s , abriéndose 
paso con los arcos y flechas que les 
colocaban en su sepulcro. , 

¿Mas en q u é consist ían las ideas 
m a s elevadas que habian podido ins-
p i r a r á los salvajessus opiniones so-
b r e la otra vida ? Todo lo q u e era su-
per ior á sus facul tades intelectuales, 
t o d o lo que parecía una vez inapea-
ble á su corta y l imitada compren-
s i ó n , quedaba a b a n d o n a d o al arbi-
t r i o de cada uno . Si el hombre ha 
consent ido en creer q u e está some-
t ido á un poder s u p r e m o ¿cuál pue-
de ser esta au tor idad soberana , que 
d i spone de nuestros destinos, y ha-
b i endo existido p r i m e r o , existirá 
a u n despues q u e nosotros háyanios 
desaparecido? ¿ Puede acaso percibir-
la el hombre por medio de sus senti-
dos? ¿No ¡a vemos manifestarse eo 
los fenómenos de la na tura leza , en 
los beneficios q u e nos concede, y 
has ta en los in fo r tun ios mismos coa 
q u e nos castiga? El hombre primiti-
vo todo lo divinizaba en su cando-
rosa c r e d u l i d a d , y adoraba los as-
t ros , los elementos, hasta los árboles 
q u e le prestaban sombra y alimento, 
las peñas que dest i laban un manan-
tial de agua cristal ina ó abr ían paso 
á los torrentes . Poblaban los sal-
va jes ensu imaj inac ion al mundo de 
potestades invisibles q u e obraban de 
a c u e r d o con el hombre , y por esto se 
p rec iaban de conocer los futuros 
acontecimientos por medio de agüe-
ros ó sueños , ó por la sabiduría de 
los anc ianos q u e todo lo preveían 
insp i rados por el g r ande Espíritu; 
has ta que estos, conver t idos en mi-
n i s t ro s y celebrando sus ritos en la 
choza salvaje q u e habian consagra-
do , establecían poco á poco sobre 
los demás su a u to r i d a d y su impe-
r io . 
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LIBRO SEGUNDO. 

ITCNDACION D E L A S C O L O N I A S D E L A 

N U E V A I N G L A T E R R A , N I J E V A Y O R K , 
M A R I L A N D , C A R O L I N A ^ Y L A P E N -
S I L V A N I A . R E L A C I O N E S CON L A S 
C O L O N I A S F R A N C E S A S D E L C A N A D A 
Y D E L A A C A D I A , CON LOS I R O -
Q Ü E S E S Y D E M A S T R I B U S A M E R I C A -
N A S . 

Hasta aquí hemos podido compa-
ra r y presentar en un solo cuadro 
las diferentes t r ibus amer icanas q u e 
la semejanza de su s i tuación en el 
o rden social Uuia por u n gran nú-
m e r o de re laciones; mas no nos Se-
rá posible asimismo el caracter izar 
por a lgunos rasgos comunes á las co-
lonias europeas q u e se iban estable-
ciendo en America; po rque así como 
la na tura leza impr ime á las nacio-
nes en su infancia un sello de uni -
f o r m i d a d , el t iempo las modifica en 
seguida, y las hace dis t inguir en t r e 
s í por sus progresos intelectuales, 
por susopin iones .c reenc iasé institu-
ciones que en cada una se van adop-
t a n d o : y por esto la m u c h e d u m b r e 
de hombres que emigra ron nues t ra 
sociedad, para fo rmar colonias en el 
Nuevo M u n d o , se dividían allí en di-
ferentes grupos , cada u n o de loscua-
les couservaba el diverso carácter de 
su procedencia . 

La compañía de P l i m o u t h , q u e 
obtuvo de Jacobo I, en 1620, la con-
cesión de todas las comarcas s i tua-
das al nor te de los establecimientos 
de la Vi r j in ia , en t r e los grados 40 y 
48, h u b o de t raspor ta r sucesivamen-
te en aquellos paises un gran núme-
r o de hombres pertenecientes á to -
dos los part idos políticos y rel i j io-
sos y animados además de aquel es-
pír i tu inquie to , indócil é intoleran-
t e , que habia desquiciado en Euro -
pa la sociedad en sus cimientos, 
l iabia en t re ellos wighs y toris , án -
gl icanos, p u r i t a n o s , anabapt is tas y 
par t idar ios de todas las sectas. P ro -
curóse desde luego r eun i r a estos 
hombres , por encont radas que fue-
sen sus opin iones , y no es tando la 
Inglaterra bastante poblada para 
sos tener una emigración n u m e r o s a , 
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procuró a t r ae r á lo» «¡straujoros a 
sus nuevas posesiones. Establecíanse 
en ellas individuos procedentes del 
Pa la t inado , del pais d e S a l z b u r g o y 
otros pun tos de Alemauiay Holanda, 
en donde los d is turbios políticos y 
ía miseria habian ro to todos los vín-
culos que ret ienen á los hombres e u 
su suelo n a t a l , ba jo la protección 
del gobierno q u e les ha rej ido en su 
j u v e n t u d . 

Estos emigrados salían de todas 
las clases de la sociedad: muchos de 
ellos habiau t rasladado sus fo r tunas 
á América, p a r a a d q u i r i r en ella nue-
vas propiedades ; o t ros no teuiau 
m a s bienes q u e su i n d u s t r i a , su t ra-
ba jo y su va lo r ; o t ros , faltos de me-
dios para pagar el impor t e de su via-
j e , habian convenido con la compa-
ñía de P l imouth en prestar le sus 
servicios personales por t iempo de-
t e rminado , y hasta habia algunos 
desterrados q u e sufr ían allí su casti-
go y esperaban un porven i r mas li-
sonjero . 

Viéronse al l í , en t re los p r imeros 
dis identes , au tor izados para esta-
blecerse en la Nueva Ing l a t e r r a , á 
los brownistas que se habian refujia-
do en Holanda d u r a n t e los ú l t imos 
r e inados , y eran tenidos p o r uno» 
sectarios entusiastas y enemigos del 
gobierno. Siempre se habia t emido 
la exajeracion de su celo , y apenas 
se les toleraba en su des t i e r ro , en 
donde vivían reducidos á una nu l i -
dad poco confo rme á la altivez é in-
dependencia de su carácter . Abrió-
les la América un nuevo r e f u j i o , y 
despues de haber ob ten ido de Jaco-
b o l el permiso de ejercer su cul to li-
b remen te en la Nueva Inglaterra , hi-
c ierou un con t ra to con la sociedad 
de P l imou th para trasladarse allí y 
f o r m a r un establecimiento. La pri-
mera colonia abordó en el cabo God, 
el 9 nov iembre de 1620; y s iguiendo 
su navegación háciael oeste, f u n d ó 
en el cont inente la Nueva P l imouth , 
en el fondo de u n a bahía , que tomó 
el mismo n o m b r e . Habiau llegado 
cien personas solamente y mur i e ron 
la mitad en el p r imer año : los ha-
bi tantes q u e quedaron fue ron divi-
didos en muchas fami l ias , y p ron-
to subieron al n ú m e r o de t r e iu -

4 
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ta y dos, con algunos individuos raas 
que llegaron de Inglaterra , y edifica-
ron un número igual de hab i tac io-
nes, empezando á formar una pob la -
c ión , que tuvo al principio m e d i a 
milla de estensiou, con un f u e r t e 
que construyeron en el pun to c é n -
t r i co y el mas elevado, y una t o r r e 
de observación ó vi j ía , desde d o n -
de podian descubrir hasta m u c h a s 
leguas mas adentro del mar . El n ú -
mero de habitantes fué a u m e n t á n -
dose hasta trescientos, y en 1630 , 
obtuvieron del consejo de P i i m o u t h 
una patente por la cual quedaron a r -
reglados los límites de este estableci-
miento. 

Despues del año 1621, se h a b í a n 
hecho muchas tentat ivas para f u n -
dar mas háciael norte algunos e s t a -
blecimientos, pero n inguna tuvo r e -
sul tado, sirviendo solo para r e c o n o -
cer toda la costa de la bahía de ¡Ylas-
sachusett, y de ver lo m u y v e n t a j o s o 
quepodia ser el establecerse en e l l a . 
Algunos aventureros de L inco lnsh i -
r e , de Londres y Dorsetshire o b t u -
vieron del consejo de Pi imouth la 
concesion de los terr i tor ios que c o r -
ren del norte al Mud, en t re el S e r i -
mack y el Charles-river que d e s e m -
boca en la bahía, y formaron u n a so -
ciedad cuyos privilejios fueron c o n -
firmados "por una patente r ea l , e n 
la que se les concedía el derecho d e 
nombrarse un gobernador y h a c e r 
las leyes que mas útiles les pa rec ie -
sen para la colonia , con tal q u e n o 
fuesen contrarias á las de I n g l a t e r r a 
y no se opusiesen á la l ibertad ó t o -
lerancia relijiosa. Las armas ó s e l l o 
de esta compañía representaba u n In -
dio con una flecha en su mano d e r e -
cha y un arco en la izquierda, y es-
te lema que salia de su boca: « T~e-
nitly ayudadnos. » 

La espedicion formada por la c o m -
pañía de Piimouth se componía <le 
seis navios, que conducían t r e sc i en -
tos y cincuenta pasajeros, y se h ic ie-
ron á la vela en 1629, abo rdando e n 
el cabo Ana y formando allí uu e s t a -
blecimiento que tomóel mismo n o m -
bre. En el rigor del primer i n v i e r n o 
perdió esta colonia cien h o m b r e s , 
poro al año siguiente se le r e u n i ó 
otra espedicion de mil y q u i n i e n t o s , 

y la mayor par te da ellos trataron 
de buscar una situación mas favora-
ble. Diri j iéronse u n o s á las márjenes 
del Charles-river, f u n d a n d o en ellas 
á Cha ríes-tovvu; otros se fueron ha-
cia el Mystic-river, y una parte de 
los habitantes de Charles.tovvu se 
trasladaron á la península Schaw-
m u í , situada en el fondo de la ba-
hía de Massachusett, en donde fu nda-
ron á Boston, que luego hubo de ser 
la principal ciudad de la Nueva In-
gla ter ra , dando un nuevo impulso 
á su comercio, navegación é indus-
tr ia . 

Las colonias que se funda ron en 
es,ta parte de la América solo han de-
bido sus rápidos progresos á los prin-
cipios de gobierno que les -rijieron 
desde su fundac ión ; y bien pronlo 
salieron de la tutela de la sociedad 
bajo cuyos auspicios se habian esta-
blecido, adquir iendo el ejercicio del 
poder lejislativo, y concurriendo 
cada pueblo con sus representantes 
á la formación de las levas, á medi-
da quese iban levantando nuevas po-
blaciones. 

En un siglo en que las ideas reli-
jiosas tenían tanta pa r t e en la fun-
dación de aquellas colonias, debían 
ejercer en ellas un g rande influjo; y 
por esto se procuró desde luego cla-
sificar yd is t ingui r las di versas creen-
cias: cada individuo que llegnbaá la 
Nueva Inglaterra estaba obligado á 
reunirse á una ú otra iglesia, y solo 
con este requisito se le concedía el 
derecho de ciudadanía . Por este me-
dio reunían á los hombres en dife-
rentes grupos con lazos comunes y 
se ponian á todos los partidos en 
presencia unos de o t r o s ; porque 
no parecieron tan graves los incon-
venientes de un choque en t r e ellos, 
como los de laconfusiondelascreen-

• cias: temióse que la anarquía relijio-
sa llegase á relajar todos los víncu-
los del orden social, y de este modo 
las diferentes espediciones que se 
iban esparciendo én establecimien-
tos por aquellas comarcas , podía» 

conocerse y elejirse mutuamente , an-
tes de reuni rse dent ro de una misma 
ciudad. Del mismo modo se fueron 
fundando o t ros establecimientos al 
rededor de aquellas colonial p f ' 
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Blitivas, siendo entre ellos los mas 
notables Cambridge, Water- town, 
Kocksbnry y Dorcliester. 

Los habitantes de las colonias, 
apremiados por la dificultad de abas-
tecerse de víveres, se dedicaron con 
mas ahinco á la agr icu l tura , lo que 
les produjo una gran abundancia 
de maiz. Publicáronse leyes ú orde-
nanzas para fijar el precio de los j o r -
nales, para cas t igará los vagamun-
dos y fomentar la indust r ia : y como 
estaban entonces rodeados de t r ibus 
salvajes muy super ioresen número , 
no podían estar descuidados un mo-
men to , por lo que todos eran igual-
mente forzados á prestar el servicio 
y ejercitarse en el manejo de las ar-
mas , mientras que por otra par iese 
iban estrechando los límites de las 
plantaciones, para estar mas en es-
tado de defenderse. El consejo de 
Boston resolvió fortif icar algunos 
puntos por el lado de la Acadia, que 
ocupaban los Franceses, y se cons-
t ruyó el fuerte de Ipsvvik; adoptóse 
en seguida un sistema de defensa 
contra los Holandeses que se habian 
establecido á orillas del Hudson, 
como lo verificaron fundando nue-
vas colonias sobre las r iberas del 
Conecticut. 

Este último proyecto, ideado por 
Enr ique Vane, pur i tano exal tado, 
que abrazó muy luego en Inglaterra 
el part ido de losindependientes, fué 
ejecutado por Hooker , ministro del 
culto en Cambridge, el cual,al f ren-
te de unos cien aventureros , se fué 
á funda r la ciudad de Har t for t . En 
seguida salió de Dorchester otra par-
tida que fundó á Windsor ; y anima-
dos con este ejemplo otros disiden-
tes , ocuparon los valles y márjenes 
del Connecticut, levantando en ellas 
á Litclifield, Fairfield y Nevvhaven , 
que fueron los puestos avanzados de 
aquella nueva colonia. 

Durante las sectas relijiosas que 
per turbaron la tranquil idad pública 
en Massachuset, muchos malconten-
tos se separaron y fueron á buscar 
nuevos establecimientos en los paí-
ses del no r t e , empezando por fun -
da r á Nevvhampshire y Maine, q u e 

• se hubieron de rej i r en adelante por 
dos gobiernos distintos. Estas pri-

meras emigraciones tuvieron lugar 
por espacio de diez y siete años, des-
pues de los cuales hubo bien pronlo 
nuevas colonizaciones, esparciéndo-
se los disidentes por los terri torios ve-
cinos, en donde pudiese cada u n o 
profesar en paz sus doctrinas. 

Algunas observaciones sobre el 
or í jen de todas estas disensiones re-
lijiosas podrán dar á conocer mejor 
sus relaciones y caracteres distintos; 
porque todas t ienen su j é rmen en 
un mismo t ronco y sevan estendien-
do en diferentes vástagos que á su 
vez se han ido ramificando también. 

En Inglaterra se habian formado 
dos partidos relijiosos desde el tiem-
po de la re forma. El u n o , al sepa-
rarse de la Iglesia romana , había 
conservado la pompa esterior del 
culto y la jerarquía del clero; el o t ro 
se habia 'declarado en contra de las 
ceremonias relijiosas ydel episcopa-
d o : quería ála vez libertad de culto 
y gobierno republicano. El úl t imo 
habia sido perseguido duran te el rei-
nado de María , y sus jefes principa-
les habian pasado al cont inente ; re-
gresaron á Inglaterra en el reinado 
de Isabel, 

Su sencillez, la gravedad de sus 
cos tumbres , el apego que tenian al 
texto d é l a Escr i tu ra , que muchas 
veces citaban, y cuyas máximas pro-
curaban in t roducir en la lejislacion 
y en la conducta de la v ida , liacian 
mas popular su par t ido : su celo era 
muy es t remado, se levantaron con 
a rdor cont ra la Iglesia anglicana; y 
Jacobo I no snpo apaciguar aquellas 
disputas , i r r i tadas aun mas por las 
decisiones del sínodo de Hampton-
court . Persiguió á los puri tanos sin 
poderlos des t ru i r y solo aumentó su 
odio cont ra la Iglesia anglicana. Los 
pur i tanos condenaban las ceremo-
nias por supersticiosas; deseaban un 
culto mas s imple , t ra taban de re-
monta r se al oríjen de la relijion , 
y se adherían á todas las palabras 
de Dios, t an to del viejo como del 
Nuevo Testamento. Colocaban en el 
mismo raügo todos losminis trosen-
cargados de la conservación de la 
doc t r ina ; y sus reun iones , en pres-
biterios ó consistorios, eran la úni-
ca au tor idad eclesiástica de que de-
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pendían . Sus maj i s t rados ejercían 
un poder discrecional, á fin de su-
plir la insuficiencia de las l eyes , y 
tenían derecho de castigar las accio-
nes consideradas culpables sin ser 
c r iminales , las ofensas de la autori-
dad , los actos contrar ios al bien de 
la familia. Era la na tura leza respe-
table pero a rb i t ra r ia del gobierno 
pat r iarca l , donde el pode r residia 
en manos de los ancianos. 

Los brownistas , mas r í j idos aun 
que los pu r i t anos , eran de opinion 
que Dios no debia ser reverenciado 
m a s q u e con el alma , y q u e conve-
nia abolir toda fórmula de rezo, has-
ta la oracion del domingo. Con todo 
se reunian y predicaban en sus asam-
bleas ; pero todos podian predi-
c a r , y no necesitaban mis ión pas-
toral como los pur i tano^; Rober-
to B r o w n , su j e f e , habia tomado el 
t í tulo de patriarca de la reí i j ion re-
formada. En Inglaterra hab ian sido 
perseguidos y habian tenido már t i -
res ; en Amér ica , se probó d e conci-
l iar sus doctrinas con las de las de-
más iglesias pro tes tantes , y en 1633 
estableció Cotton el cul to de los con-
gregantes, como t é rmino med io en-
t re los brownistas y. los presbi ter ia-
nos. Evitaron t o m a r el n o m b r e 
de independientes , que los hubiera 
podido desacredi tar ; pero su doc-
t r inaera la misma. A u n q u e n o creían 
q u e pudiese una iglesia depender de 
otra y estar sujeta á ella , admi t í an 
relaciones de f ra ternidad en t r e las 
iglesias que observaban las mismas 
reglas , y las que quer ían separarse 
de la comunion dejaban de ser con-
sideradas como miembros d e ella. 

Cesaron por escrúpulo d e l l amar 
al domingo dia del sol (sun day); es-
te nombre era de orí jen idólatra , y 
por la misma razón fueron cambia-
dos los de los demás dias de la sema-
n ; desde entonces t u v i e r o n el dia 
del Señor , y se l imitaban á contar 
los dias siguientes desde el segundo 
al séptimo. También en los meses 
se cambiaron algunos n o m b r e s pa-
ganos; pero estas innovaciones fue-
ron pasajeras, y se adop ta ron o t ra 
ve?, los nombres an te r iores . Hay 
nombres sancionados po r un uso 
ant iguo , por la autor idad de la his-

toria , y por los fastos «roHÓlojicas; 
su mutación oscurecería las fechas 
que un sistema umversalmente se-
guido hace mas evidentes y fija me-
jo r en la memoria . 

No concediendo al papa facultad 
de canonizar , quitaron el título de 
santos á los apóstoles y padres de la 
Iglesia. No creyeron que los santos 
pudiesen ser invocados como inter-
cesores cerca de Dios. Se abolió la 
veneración de las imájenes y reli-
quias. Se mi ró el celibato de la igle-
sia romana como dañoso al orden é 
intereses sociales. Fueron sucesiva-
mente propuestos diferentes artícu-
los de creencia; los juzgaron los sí-
nodos y estas asambleas relijiosas 
admitían ó condenaban los diferen-
tes puntos de dogma ó de doctrina 
que les habian sometido. Esta diver-
sidad de opiniones dió lagar al esta-
blecimiento de muchas sectas: unas 
llegaron á ser corporaciones distin-
tas y duraderas; otras solo tuvieron 
una existencia ef ímera , y violentos 
debates marcaron su cortaaparicion. 
En t re la mul t i tud de estas opiniones 
se pueden notar las de los antino-
mianos , cuya secta fué fundada por 
Agrícola, discípulo de Lutero , que 
despues se convirtió en enemigo su-
yo. Creían que la fe bastaba á los 
hombres para dir i j i rse , que ella jus-
tificaba todas sus acciones y que los 
preceptos de la ley les eran inúti-
les. 

Entonces se discutieron todas las 
cuestiones relijiosas; y hasta se vol-
vieron á locar aquellas que ya ha-
bian sido examinadas en los prime-
ros siglos del cristianismo. Ninguna 
opinion sobre el culto ósobre el dog-
ma tenia estabilidad, y todos eran 
reformadores , hasta que algunos 
hombres mas influyentes, por la fir-
meza de carácter ó por la habilidad 
de persuadir , hubieron hecho salir 
deeste caosalgunas asociaciones re-
lijiosas que dominaron todas las de-
más . 

En 1637 se reu nió en Cambridge un 
sínodo, compuesto de los ministros 
de todas las iglesias, y en él se conde-
naron los principios de los antino-
mianos como contrarios á la palabra 
de Dios v á la autoridad de la l«y 
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evanjélica. Fueron desterrados ó pri-
vados de sus empleosun gran núme-
ro de partidarios de esta doc t r ina ; 
otros emigraron voluntar iamente ; 
obtuvieron de los sachems indios la 
ocupacion de una isla, que recibió 
entóncesel nombredeRhode-Is land, 
compraron de la compañía de Ply-
m o u i h otras t ierras en el continente 
y fundaron en ellas las ciudades de 
Providencia y de Warwíck. 

Uno de los sistemas relijiosos que 
á la sazón escilaban mas fermenta-
ción en las colonias inglesas era el 
de los anabaptistas. Habian apareci-
do en Alemania hácia el t iempo de la 
re fo rma , su nombre trae su or í jen 
del modo de bau t i za r , como San 
Juan Bautista, por inmersión y no 
por aspersión (véase la lámina 12); 
solo bautizan á los adultos,y rehusan 
hacerlo con los párvulos, porque, á 
«uedad , no son capaces de hacer ac-
tos de fe sobre lo que deben creer. 
Los anabaptistas sostenían que Cris-
to no era Dios sino profeta ; que no 
hay pecado ori j inal y que obtenemos 
nuestros derechos por nuestros mé-
ri tos propios; desecharon la misa , 
el purgator io , la invocación de los 
l au tos , la presencia de Crislo en la 
eucarist ía, y no admitieron mas ce-
remonia que la cena , la cual hacian 
enconmemorac iondesu úl l imoban-
quete con sus apóstoles. Opinaban 
que los cristianos solo debian reco-
nocer por majistrados á sus jefes re-
lijiosos, que todos los bienes debian 
ser comunes , que la conciencia es 
l ibreen todaslascuest ionesdecreen-
c ia , y que cualquier hombre puede 
predicar y anunciar la palabra de 
Dios. 

Estos re l i j ionar ios , cuyos princi-
pios estaban par t icularmente propa-
gados en la ciase proletaria, escojian 
también de entre ella sus ministros; 
porque, además de sus predicadores 
inspirados, tenian hombres encar-
gados de publicar la moral . Pero co 

cion de diferentes leelas, cuyos 
miembros DO tenian otro principio 
común que la obligación de bautizar 
de nuevo á los adul tos ; esta era la 
señal con que debia ser marcado lo-
do hombre que quisiera ent rar en la 
nueva iglesia. Los unos celebraban el 
sábado en memor ia del dia séptimo 
de la creación del m u n d o ; otros ce-
lebraban el domingo , en conmemo-
ración de la resurrección; estos ad-
mit ían el canto en sus ceremonias 
relijiosas, aquellos lo desechaban 
como profano y contrar io á la since-
ridad y recojimienlo del rezo. 

Los cúakeros , que en 16-54 apare-
cieron en las colonias inglesas, se 
separaron aun mas de las opiniones 
mas acreditadas. No usaban ni bau-
t ismo, ni ceDa; lo uno no era mas 
que una semejanza del bautismo es-
piri tual , que nos dan la purificación 
del corazon y el testimonio de una 
buena conciencia; lo o t ro era solo 
la imájen de la comunion in te r io r 
con que se nu t r e el hombre que ha 
recibido en su corazon el espíritu 
de Cristo. Esta virtud sobrenatura l 
se manifiesta con apariciones, sue-
ños é iluminaciones secretas, y to-
dos los que la han recibido pueden 

f>redicar sin necesidad del saber de 
os hombres. «Dios no l lama, dicen 

ellos, los sabios según la c a r n e , los 
nobles y los poderosos; pero ha es-
cojido los fatuos para confundi r á 
los sabios.» Los cuákeros , en sus 
lugares de recoj imieuto, aguardan 
silenciosamente al espíritu de Dios , 
y creen tener en el fondo de su cora-
zon una voz divina que les instruye. 
Dicen: «la conciencia es un terr i to-
rio que solo pertenece á Dios y solo 
puede ser gobernado por él. A n in-
guna autor idad del mundo está per-
mit ido pretender penetrar en ella. 
Querer forzar la conciencia de otro , 
es obrar contra Dios, único que pue-
de i lustrarla . No puede ser persegui-
da opinion alguna reli j iosa, y solo 

mo en lo perteneciente al dogma y ' deben ser castigados los delitos con-
á la fe, solo tenian que seguir las ad 
vertencias del Espíritu Santo, cada 
hombre que creia haberlas recibido, 
podia abrogarse el derecho de modi-
ficar la doctrina y de in t roduci r nue-
r a? reglas. Resultó de esto la forma-

tra la sociedad. Toda apariencia de 
sumisión hácia o t ro hombre solo 
sirv'e para darle un vano orgullo. 
Las diversiones, las recreaciones no 
hacen mas que distraer nuestra al-
ma de los pensamientos que t w n d e a 
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á elevarla hácia el Criador. Es nece-
sario desterrar todo lujo en el ves-
tido. Tomar á Dios po r test igo de la 
verdad de las palabras del h o m b r e 
es profanar su n o m b r e , y n o está 
permi l ido prestar j u r amen to . El cris-
t iano debe resignarse á los padeci-
mientos; no puede ni vengarse n i 
d e r r a m a r sangre ; sus a r m a s son es-
pirituales. Es preciso conve r t i r el 
h ier ro de sus espadas en rejas de a r a -
do. Solo la moral de Cristo d e b e 
gu ia rnos ; ha quer ido s u s t i t u i r u n 
cul to espiritual á las ce remonias es-
ternas ; exije el sacrificio de n u e s t r a s 
pasiones; deben abolirse todas las 
demás. No consti tuyen la re l i j ion , la 
l i tur j ia , la grandeza del cu l to y los 
grados de distinción del c l e r o ; so lo 
necesita la pureza de corazon y la 
ejecución de las buenas acciones; es-
to es lo que la constituye y hace e l 
verdadero cristiano.» 

Otra rel i j ion, la de los u n i t a r i o s , 
tenia numerosos part idarios; n o e r a 
obra de un entusiasmo exal tado q u e 
se abandona ciegamente á todas s u s 
inspiraciones; habia tenido p o r f u n -
dadores hombres que se p r o p o n í a n 
aplicar la luz d é l a razón á los p r i n -
cipios de la creencia. Solo un Dios 
admit ían los unitarios. D i s t i n g u i é n -
dole en tres personas , solo h a b i a n 
quer ido dividir sus a t r ibu tos . El h i -
jo que Dios habia enviado s o b r e la 
tierra era un hombre insp i rado p o r 
él y destinado á enseñar á los d e m á s 
hombres lo que debian creer p a r a 
honra r á Dios y para ser r e c o m p e n -
sados en la otra vida de las v i r t u -
des que hubiesen pract icado en e s t a . 
Jesucristo nos ha dado el e j emplo d e 
estas vir tudes; cada hombre p u e d e 
conformarse á ellas porque ha r e c i -
bido del cielo la libertad y la r a z ó n . 
En esto no hay predes t inac ión; t o -
dos somos escojidos por Dios y t e n e -
mos por guia las inspiraciones q u e 
nos envia. El nuevo Tes tamento c o n -
tiene toda la doctrina de J e s u c r i s t o ; 
es deber de nuestra razón d e d u c i r 
todas las consecuencias de los p r i n -
cipios que en ella se esponen. N a d a 
puede prescribir la autor idad d e l o s 
hombres á nuestra creencia; n i n g u -
no de ellos es juez infalible en m a t e -
ria de fe. 

Esta rel i j ion, cuyos principios se 
remontaban al a r r i a n i s m o , habia 
sido reducida á cue rpo de doctrina 
por Lelio y Fausto Socin, que se ha-
bían manifestado poco despues déla 
r e f o r m a , y que , no creyéndola aun 
bastante comple ta , habían mudado 
sus fundamentos . 

Dogmas tan contrar ios á la creen-
cia de los presbiterianos, con los cua-
les estaban entonces unidos los brovv-
nis tas , les causaron recelos y les ir-
r i t a ron . Tenian entonces el poder; y 
lejos de limitarse á airarse contra los 
delitos y las ofensas, quisieron cas-
tigar las opiniones. Habian huido de 
Inglaterra para l ibrarse de persecu-
ciones, y convertidos á su vez en in-
tolerantes, publicaron rigurosas le-
yes contra los no conformistas. La 
primera ley les privó del derecho de 
concu r r i r a la elección de majistra-
dos ; sedi r i j ió la segunda contra los 
anabaptistas, condenaba á destierro 
á todos los quenegabau la validez 
del bautismo de los niños y que re-
husaban reconocer la autor idad da 
los majistrados. Los cuákeros, igual-
mente perseguidos, fueron desterra-
dos por la tercera ley; les estaba 
prohibido volver bajo pena de muer-
te. Una cuarta ley pronunciaba la 
misma pena , la misma prohibición 
con t ra los judíos y los sacerdotes ca-
tólicos romanos. Üna quinta ley pro-
hibía bajo pena de muer te el culto 
de las imájenes. 

Fueron ejecutadas estas disposi-
ciones penales con sumo rigor. A mu-
chos cuákeros se les pusieron gri-
llos, fueron espuestos á la picota, azo-
tados con varas, y desterrados ju-
r ídicamente . Esta proscripción les 
hizo que ja rse ,y el aprecio que ins-
piraba su constancia aumentó el 
número de sus prosélitos. En vano 
creyeron intimidarlos con el supli-
cio de los que habian infringido su 
bando ; estas crueldades no hicieron 
sino conmover la indignación públi-
ca contra los hombres que los perse-
guían. 

Si procuramos investigar los mo-
tivos de una persecución tan violen-
tamente declarada á muchas religio-
nes á la vez, observamos diferentes 
causas de enemistad. Los anabaptis-

tas , cuya existencia contaba mas de 
un siglo, solo habian sido en su orí-
jen una sociedad relijiosa fundada 
por S tork , uno de los discípulos de 
Lulero. Fué pronto turbulen ta y se-
aprovechó del fanatismo de los pri-
meros secuaces para derr ibar las 
imájenes de los templos y des t ru i r 
toda la pompa del cai to . Miraban al 
catolicismo como cargado de prácti-
cas idólatras; al lu teranismo como 
una relijion muy relajada en sus 
principios; y con el pretesto de re-
fo rmar la sociedad civil, a tacaron 
sus primeras bases. Stork v Muncer, 
enconando el odio que tenian los la-
bradores á los señores y majis t rados, 
lograron sublevarlos contra los ran-
gos y las leyes, manifestando públi-
camente que tenian derecho, como 
hombres y como cris t ianos, á la 
igualdad de todos los beneficios; que 
no se les podía pr ivar de ellos sin 
injust icia; que ningún t r ibuto de-
bían á los pr íncipes , n inguna sumi-
sión á los que pretendian sujetar su 
creencia, y que el mismo Cristo les 
habia redimido de esta servidumbre. 

Mulhausen fué el pr imer t ea t ro de 
esta sublevación, que pronto se pro-
pagó á la Alemania occidental. Al 
rededor de Muncer se habia reuni-
do desordenadamente un ejército de 
labradores , que dió un combate al 
landgrave de Hesse, en el que perdió 
siet,e mil hombres ; y la ejecución 
sangrienta de su jefe , que fué hecho 
pris ionero en esta batalla, solo sirvió 
para aumentar el odio y el espíritu de 
venganza de sus part idarios. La ciu-
dad de Munster llegó á ser el sitio de 
su r eun ión ; pronto se hicieron due-
ños de ella, hicieron salir á los habi-
t an tes , saquearon las casas y las 
iglesias y se prepararon apoderaron 
uu sitio. En esta ciudad fué donde 
Juan Bokelson de Leyde se dió á co-
nocer como rey de Sion, se hizo pro-
c l amar , estableció jueces sobre Is-
rael y envió á t ierras lejanas sus 
apóstoles para estender sus princi-
pios y su monarqu ía . La toma de 
Munster por el obispo que la sitia-
ba puso fin áeste re inado, y Juan de 
Leydesuf r ió losmascrueles to rmen-
tos. 

Los anabaptistas habian perdido 
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su nuevo j e f e ; perosa continuaba te-
miéndolos. Habia escitado su fana-
t ismo tales desórdenes en Amster-
d a m , en toda la Holanda y en una 
gran par le de la Alemania, que por 
todas partes padecieron una fuer te 
persecución. No obstante, si los prin-
cipios relijiosos de los anabaptistas 
aun e ran los mismos , su conducía 
política habia cambiado. El poder 
que habiau combat ido se había por 
fin vuelto á levantar sobre las ru inas 
d é su par t ido, y solo sobrevivían á 
todos estos fanáticos que habian hor-
rorizadoel m u n d o algunos hombres 
mas resignados, á quienes solo que-
daba el entusiasmo de la doctr ina. 
La guerra estaba declarada contra 
ellos; ya no manifestaron sino el va-
lor del mar t i r io . Eslos hombres ha-
bian vuelto á fo rmar una sociedad 
cristiana. La mayor par te de ellos 
se reunía en una comarca inculta 
de la Moravia, y los discípulos de su 
fundador procuraron entonces dir i-
jirles hácia la perfección d é l a mo-
ral y hácia el a m o r al trabajó. F o r -
maban en t re sí una república pa r t i -
cu la r ; pero sus pretensiones á la in-
dependencia les a t ra je ron nuevas 
persecuciones y luego tuvieron q u e 
dispersarse bajo diferentes nombres 
por las demás partes de la Alemania, 
por Holanda y por Inglaterra. Allí 
con t inua ron haciendo prosél i tos , 
t an to po r la auster idad de sus cos-
tumbres como por el fervor de su ce-
l o ; a t r a j e ron á su doct r ina diferen-
tes miembros de las sociedades cris-
l ianas y lomaron par te , como los 
demás disidentes, en la colonizacion 
del Nuevo Mundo. Este cambio de 
situación debia hacerles esperar que 
volverían á tener algún ascendiente; 
les estaba asegurada la libertad de 
conciencia como á los demás habi-
tan tes ; la igualdad de derechos po-
líticos debia ser su resultado; y si Ja 
iglesia presbi ter iana , que dominaba 
entonces á todas las demás , tuvo 
bastante fuerza para abat i r y perse-
guir momentáneamente á sus riva-
les , se vió luego obligada á recibir-
los como aliados y á par t i r con ellos 
el imper io de la opinion. En 1651 

se permit ió á los anabaptistas fo r -
mar una iglesia á parte. El r ecuer -
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tío de los dis turbios a n e h a b í a n m o -
vido al instalarse, habia s i d o la c a u -
sa de que se les mi ra se c o m o t e m i -
bles : ya no se vió en ellos s i n o t r a n -
qui los c iudadanos . 

Ningún acto de v io lenc ia seme-
j a n t e habia podido a t r a e r s o b r e los 
cuákeros la persecución q u e s u f r i e -
r o n en América . J a m á s h a b í a n to-
m a d o las a r m a s , solo q u e r í a n seña -
la rse por v i r tudes c r i s t i a n a s ; p e r o 
se habían declarado c o n t r a l o s ritQS, 
los sacramentos y las l i t u r j i a s . F o x , 
su f u n d a d o r , predicaba p o r todas 
pa r tes sus doc t r i na s con u n c e l o y 
una vehemencia q u e él a t r i b u í a á 
inspiración div ina . Su i m a j i n a c i o n 
rxal tada habia o b t e n i d o s o b r e los 
hombres sencillos u n a s c e n d i e n t e i n -
vencible. P r o n t o t u v o n u m e r o s o s 
d i sc ípu los , en tus ias tas c o m o é l , y 
c reyéndose como él a n i m a d o s del 
Espír i tu San to . I lus t rados p o r la l u z 
celeste en m e d i o d e sus p r o f u n d a s 
m e d i t a c i o n e s , un t e m b l o r j e ; n e r a l 
les avisaba el m o m e n t o de la i n s p i -
rac ión . En tonces pod ian d e s c u b r i r 
lo q u e los ojos no hab ian v i s t o , lo 
q u e las ore jas no hab ian o i d o ; espo-
nian sobre todo las mas a l t a s v e r d a * 
des de la mora l . A su vis ta d e s a p a -
recían todas las van idades m u n d a -
nas ; se m i r a b a n c o m o los t e m p l o s 
del Espír i tu S a n t o , c o m o m i n i s t r o s 
de su pa l ab ra , como l l a m a d o s á re-
f o r m a r la sociedad c r i s t i a n a . P o r 
m e d i o de esta tendencia y e s t e e n t u -
s iasmo inspi raban recelos á las a u t o -
r idades establecidas. 

Las demás clases de n o c o n f o r m i s -
tas excitaban o t r a s espec ies d e i n -
q u i e t u d e s , p o r q u e h a c í a n p e l i g r a r 
d i ferentes dogmas f u n d a d o s e n la 
revelación. Los unos a d m i t í a n l a re-
su r r ecc ión , sin espl icarse s o b r e la 
f o r m a de q u e se la r eves t i r í a , c r e i a n 
q u e habia u n cue rpo p a r a l a t i e r r a 
y o t ro para el c ielo, y q u e s i e n d o es-
te inco r rup t ib l e p o d r í a s o l o h e r e d a r 
el reino de Dios. Los o t r o s a c u s a b a n 
de poli teísmo las d o c t r i n a s d e l c o n -
cil io de Nicea ; no r e c o n o c í a n l a e n -
ca rnac ión de Cr i s to , la u n i ó n d e las 
dos na tura lezas en su p e r s o n a , y n o 
creian que su m u e r t e h u b i e s e p o d i -
do r ed imi r á j o s h o m b r e s d e s u s pe-
cados. Estos n o r econoc í an o t r o es-

p í r i tu q u e la luz i n t e r i o r que nos 
i l u m i n a , p o r q u e Dios n o puede ser 55 

dividido. Aquellos escluian toda re-
velación y todo pr inc ip io de fe; na 
fo rmaban n ingún acto de esperanza 
y l imi taban su rel i j ion á la caridad; 
n o componían s ino una sola familia; 
amarse m u t u a m e n t e era la primera 
regla de su asociación, q u e fué cono-
cida ba jo el n o m b r e de familia ó ca-
sa de a m o r . 

Po r g rande q u e baya sido la esten-
sion que hemos dado á nuestras o t 
servaciones sobre las diferentes socie-
dades relij iosas q u e desde luego se : 
habian emigrado á América , tendré- ; 

mos lugar de reconocer en lo suce- ; 
sivo que n o c o m p r e n d e n aun todas ; 
las di ferentes opiniones cuyo espec-
táculo debian p resen ta r un día estas 
nuevas comarcas , c u a n d o la toleran-
cia hub ie ra abier to allí un campo 
mas vasto á la act ividad del enten- ( 
dimien to h u m a n o , y á las diferentes ; 
f o rmas de un cul to q u e , á través de : 
todas sus variaciones, n o deja de re-
fer i rse á un Ser sup remo . 

La persecución que se habia sus-
c i t ado contra los j ud ío s no era una 
innovación . No habia habido jamás 
en t r e ellos y los diferentes ramos 
de l c r i s t i an i smo, s ino treguas pasa-
j e r a s ; los Israeli tas e ran rechazados 
de todas las soc iedades , y ciudada-
nos del m u n d o , n o encontraban pa-
tr ia en n i n g u n a par le . 

El ca to l ic i smo, s iempre invaria-
ble en sus d o g m a s , y luchando coa 
constancia c o n t r a t an t a s opiniones, 
nacidas de su seno y di r i j idas contra 
é l , gozaba entonces de los primeros 
t í tu los para la proscr ipción. La igle-
sia ang l icana , separada de Roma 
hacia un s ig lo , solo ba jo el reinado 
de María habla vuel to á en t rar en 
su c o m u n i ó n ; se hab ia desmembra-
do ot ra vez d u r a n t e el de Isabel, y 
en un s ínodo se habia fijado y pro-
c lamado su confesion de fe. Asi 
la Ingla ter ra tenia una iglesia distin-
t a , y las disensiones q u e esperimens 

tó y q u e la dividieron en mucha-
asociaciones rel i j iosas no atraje-
r o n con todo á la co r t e de Roma 
n i n g u n o de estos nuevos disidentes: 
queda ron ligados con t ra la suprema-
cía de la santa sede; y como llevaron 
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á América las prevenciones y animo-
sidades que les habían sido inspira-
das , persiguieron el catolicismo a n-
tes de admitir le al goce de los mis-
inos derechos. 

Al deplorar los funestos efectos de 
los rencores relijiosos, no nos sor-
prendemos por su f u r o r , en un si-
glo en que el entusiasmo exaltaba 
todos los án imos , en que los hom-
bres se perdian en las teorías de un 
m u n d o invisible, en que estas opi-
niones diri j ian la política y llegaban 
á ser un poder. F u é un t o r r e n t e , 
pasó , é hizo lugar á un curso de 
sucesos mas t ranquilos. Por grados 
fueron llegando á conocer que la 
autor idad civil y relijiosa son esen-
cialmente d i s t in tas , aunque las 
leyes sociales y las creencias pia-
dosas pueden prestarse un mu tuo 
apoyo; observaron una misma mo-
ral bajo la capa de estos diferentes 
dogmas que dividían la t ie r ra . La 
doctr ina era diverjeate , pero las ins-
piraciones de la conciencia e ran pa-
recidas. Todos los hombres podian 
pues vivir j u n t o s ; y por todas par-
les se volvían á encont ra r estos ele-
mentos comunes de la sociedad, que 
derivan de los afectos del corazon 
h u m a n o ; por todas parles se reco-
nocía el amor de la famil ia , la nece-
sidad de reunirse con los demás hom-
bres , de socorrerse mutuamente , de 
someterse al f reno de las leyes, de 
darles una sanción superior al po-
der humano y de er i j i r sobre la cum-
bre del social un altar á la Providen-
cia que la proteja y la perpetúe. Pero 
solo despues de largas vacilaciones 
se obtuvo tan favorable resul tado; 
fué preciso comprar la prudencia y el 
bienestar con tristes pruebps de er -
rores y calamidades. 

La iglesia presbi ter iana, mas nu-
merosa entonces que todas las demás 
en las colonias inglesas de América, 
había también recibido nuevos au-
xiliares d u r a n t e el reinado de Car-
los I. Este príncipe habia cont inua-
do persiguiendo en Ioglaterra á los 
pu r i t anos ; se abandonó enteramen-
te á los jefes de la iglesia anglicana, 
y encargó el cuidado de los asuntos 
civiles y relijiosos al doctor L a w d , 
f jne solo quería aumentar fcl ascen-

diente de la iglesia dominante . Se 
cargó al culto con nuevas ceremo-
nias que le su s t r a j e ron un gran nu-
mero de par t idar ios ;creyeron poder 
sostener estas prácticas relijiosas 
con persecuciones; y este úl t imo 
medio no hizo sino levantar cont ra 
la iglesia anglicana y el poder civil 
poderosos y temibles adversarios. 
Las nuevas doctrinas habían encon-
t rado prosélitos en la clase inferior: 
luego se adhirieron familias grandes, 
fuese por principios, fuese por espí-
r i tu de popular idad; pusieron cier-
to tesón en sostener opiniones q u e 
estaban proscri tas por el poder, y 
para no humil larse, tomaron el par-
t ido de desterrarse. 

Este espíritu de independencia re-
lijiosa llegó á ser favorable á las co-
lonias de la Nueva Ing la te r ra ; allí 
se buscaba una seguridad de q u e y a 
no gozaban los disidentes en la me-
t rópol i ; aumentaba el número de los 
re fu j iados ; y desde el año de 1640 se 
contaban en esta comarca cuatro mil 
propietarios y veinte y un mil pasa-
jeros, cuya tercera parte se hallaba 
en estado de tomar las armas. Los 
colonos habían fundado muchas ciu-
dades , templos para diferentes co-
muniones , fortalezas, hospicios, cár-
celes y un colejio. Tenian puertos, 
embarcaciones y a lmacenes , y ha-
bían abier to algunos caminos pú-
blicos en t r e sus establecimientos. La 
colonia de Massachusett era la mas 
floreciente; fué dividida en cua t ro 
condados, los de Esex, de Middlesex, 
de Suffolk y de Norfolk. 

Sin embargo vino á detener el cur -
so de estos progresos la guerra civil 
que estalló en Inglaterra á fines del 
reinado de Cárlos I. Luego se vieron 
espuestos al azote de una guerra es-
t r an j e r a ; v los peligros comunes de 
las diferentes colonias de la Nueva 
Inglaterra les hicieron conocerla ven-
ta ja de confederarse, poco mas ó me-
nos, según el plan de las siete Pro-
vincias Unidas. Éstas colonias eran 
el Massachusett, el Connec t icu t , el 
Newhampshire y el Maine. No fué 
admitida Rhode-Island en esta nue-
va confederación, cuyos principios 
eran que hubiese entre los cua t ro 
contrayentes una l i j a de amistad 
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ofensiva y defensiva; que !os c a r g o s 
serian proporcionados al n ú m e r o d e 
los habitantes varones; que al s a b e r 
la invasión de una colonia, las o t r a s 
tres t ra tar ían de ayudar la ; q u e los 
asuntos de paz y de gue r r a s e r i a n 
examinados por comisionados, v q u e 
estos se reuni r ían suces ivamen te en 
Boston, H a r f o r t , New-Haven y Ply-
mouil i . 

La Inglaterra reconoció y a u t o r i -
zó esta confederación, que t e n i a p o r 
objeto defenderse y p r o c u r a r en -
grandecer-e ocupando las r e j i o n e s 
mas occidentales. 

A esta sazón todas las c o l o n i a s d e 
la Gran Bretaña en esta p a r t e d e la 
América no estaban aun c o n t i g u a s , 
y se habían formado otros es tab lec i -
mientos europeos en t re los d e la 
Vír j inia yde l Connect icut ; los h a b i a 
empezado un célebre navega 'n te i n -
glés; pero entonces se hal laba a l ser-
vicio de otra potencia. 

Enr ique Hudson se habia ya s e ñ a -
lado por una pr imera e s p e d i c i o n á 
lo largo de las costas o r i e n t a l e s del 
Groenland; habia visitado o t r a s par -
tes del marBorea!,y habia r e c o n o c i d o 
lasislasdel Spitzberg. En un s e g ú n do 
viaje que hizo en 1608, Hudson s e d i -

- vi j ió también hácia este a r c h i p i é -
lago; quería recorrer el m a r B o r e a l 
de occidente á oriente, para b u s c a r 
en esta dirección un paso e n t r e el 
Atlántico y el Grande O c é a n o ; p e r o 
los vientos contrarios le i m p i d i e r o n 
pene t ra r en t re el Spitzberg y la S u e -
va Zemble; tampoco pudo e n t r a r en 
el estrecho de Waigatz ; y la co- .npa-
ñía de Londres, que habia h e c h o los 
gastos de estas dos p r imeras e x p e d i -
ciones, suspendió el curso d e s ú s in-
vestigaciones en los mares g l a c : a les . 
Entonces se fué Hudson á H o l a n d a ; 
allí en t ró al servicio de la c o m p a ñ í a 
de las Indias Orientales, y le p r o p u -
so renovar sus indagaciones p a r a 
encontrar un nuevo paso h á c l a las 
Indias. Habiendo aceptado la c o m p a -
ñía sus ofertas, salió de A m s t e r - d a m 
el 4 de abril de 1609 á bordo d e t a em-
barcación La mediaLuna, c o a Vein-
te hombres de t r ipulación. I n m e d i a -
tamente navegó á lo largo de l a s cos-
tas de Noruega hasta el cabo S o r t e ; 
visitó luego el mar Blanco, l a s cos-

tas de la Nueva Zemble, ¡a entrada 
del estrecho de Waiga t z ; y habién-
dole cerrado el paso la presencia d& 
los hielos, f u é á hacer otras tentati-
vas háciael oeste; a lcanzólas costas 
del Groenland, se f u é á las deTerra-
nova, reconf ció la Acadia , llegóá 
la bahía de Penobscot, dobló el cabo 
Cod, queGosnokl habia descubierto 
en 1602, y dir i j iéndose al sudoeste, 
llegó á la entrada del Chesapeake; 
este fué el ú l t imo punto de su nave-
gación hácia el mediodía. Luego vol-
vió Hudson á subir la costa sin des-
embarcar en ella , visitó la entrada 
del Delaware, y en la vecina costa del 
cabo Mayo hizo su pr imer acto de 
toma de posesion en nombre de la 
Holanda. Al con t inuar su navega-
ción á lo largo de la costa, llegó á las 
aguas de Sa'ndy-hook, por donde pe-
Detró en la bahía de Manhattan, y en 
el gran rio que ha lomado luego el 
nombre de este navegante. 

El aspecto majestuoso del rio de 
H u d s o n , la hermosura , la variedad 
de sus márjenes y el desarrollo de 
su curso le hicieron reconocer la 
importancia y la esteusion desudes-
cubrimiento. Su vista se prolongaba 
al oriente sobre las t i e r ra Iberamen-
te ondeadas de la isla de Manhattan, 
donde residía una tr ibu de Indios; 
al occidente veía levantarse una lar-
ga bar re ra de rocas tarpeyas, cuyas 
colunas irregulares tenían la forma 
de una palizada, cuyo nombre han 
re ten ido (véase la lámina 26). El rio, 
que subió du ran te t reinta millas in-
glesas, á lo largo de este poderoso 
d ique , se ensanchaba en seguida, y 
formaba un estenso estanque, cono-
cido con el nombre de mar de Tap-
pan. Mas al norte, se metió entre 
una doble cadena de montañas, cu-
yos machones delineaban sobre el 
álveo del rio muchos cabos avazados 
que variaban la dirección de su cur-
so ; masa l l á d e e s t e p a i s d e monta-
ñas , donde la naturaleza es salvaje 
y pintoresca, donde la navegación 
se abre un paso por entre dos ba-
luartes de peñas, cuyo rápido declive 
está destituido de vejetacion, la» 
aguas engrandecían su álveo, y se 
vertían sobre las campiñas que la 
naturaleza habia cubierto deinmeo-
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sos bosques. Hemos ya notado el lu-
jo y el desorden de sus riquezas en 
todas las t ier ras fecundas que no 
han sufr ido el cultivo; el mismo es-
pectáculo debía reproducirse m u y á 
menudo en una comarca en que los 
pueblos no atendían aun al suelo y 
donde se desconocía el poder del tra-
bajo. Despues se fundó la ciudad de 
Hudson, en medio de las fértiles lla-
nuras que habian atra ido la aten-
ción de este navegante. Continuó el 
reconocimiento del rio, a travesando 
un hermoso pais que la industr ia 
del hombre debia un dia vivificar, y 
señaló el sitio donde se debia eri j i r 
el fuerte Orange. Habia recorr ido 
ciento sesenta millas del sud al nor-
te, y observó queel f lujo del mar le-
vantaba allí algunos pies el volúmen 
de las aguas. También se prolonga 
mas allá esle movimiento; solo se es-

• t ingue hácia la embocadura del Mo-
hawks , punto principal donde des-
agua el Hudson , y el choque de am-
bas corrientes reunidas le opone un 
úl t imo obstáculo. 

Cuando el i lustre viajero hubo 
acabado su impor t an te descubri-
m i e n t o , cuando hubo abierto rela-
ciones amistosas con los Indios de 
las r iberas, cuando hubo elejido los 
diferentes puntos donde se podian 
fo rmar establecimientos útiles, aban-
donó este pais y volvió á tomar el 
camino de Europa. Su intención era 
volver á Holanda para dar allí cuen-
ta de su espedicion ; pero el amoti-
namiento de su tripulación , cuando 
se acercaba á las costas de Ingla ter ra 
le obligó á desembarcar en Dár-
mouth , desde donde envió su rela-
ción al director de la compañía de 
Amsterdam. A consecuencia de este 
viaje y de los derechos que de él re-
sultaban, fundó el gobierno de Ho-
landa sus primeros establecimientos 
en los terr i tor ios que acababan de 
ser descubiertos, desde la entrada 
de la bahía del Delaware hasta hácia 
la embocadura del Mohawks. 

Hudson no hizo mas que esta 
campaña al servicio de la compañía 
holandesa; luego fué empleado otra 
vez por la de Londres , y en 1610 
emprendió por su cuenta una últi-
ma «pedic ión . Habia sido puesto 

ba jo sus órdenes el navio la Descu-
bierta con veinte y t res hombres de 
t r ipulación; quer ían probar aun la 
investigación de un paso entre los 
dos Océanos, investigación ya tan 
fecunda en grandes descubrimien-
tos. Se dirijió el navegante hácia las 
Oreadas , las islas Feroe, la Is landa, 
desde donde llegó sucesivamente al 
pun to meridional del Groenland, al 
estrecho de Davis y á el que lleva hoy 
su nombre. Navegando aun á toda 
vela hácia el oes te , penetró en una 
vasta bahía, cuyas costas examino, é 
invernó en una ensenada de la co;>ta 
occidental donde le detuvieron los 
hielos. Duraba hacia ya catorce me-
ses su peligrosa y penosa situación, 
cuando se sublevó su tr ipulación y 
resolvió abandonar le : le echaron en 
una lancha con su hi jo y algunos 
hombres de su infor tunio y tuerou 
divagando á merced de las olas. La 
compañía de Londres , tan pronto 
como supo su desgracia,envió un bu-
que en busca suya, pero no iludie-
ron hallarle. No quedaba ya mas 
que honrar su memor ia ; la bahía 
que Hudson habia descubierto fué 
consagrada con su nombre ; llegó a 
ser para él un monumento impere-
cedero, v jamás un hombre sensible 
á la fama y víctima de su noble celo 
tuvo sepulcro mas magnífico. 

Desde luego concedieron los esta-
dos jenerales de Holanda á una com-
pañía de negociantes el comercio es-
clusivo de los países que este nave-
gante habia descubierto en 1609. Se 
erí j ió el fuerte de Amsterdam hácia 
la embocadura del l io Hudson; 
iba á s e r el pun to céntrico de los es-
tablecimientos holandeses. Se cons-
t ruyó el fuer te Orange hácia la parte 
superior del mismo rio, el fuerte de 
Buena Esperanza sobre el rio de 
Connecticut v el fuer te Nassau sobre 
el del Delaware. En 1629 envió un 
gobernador á la nueva Béljica la 
compañía de las Indias Orientales, á 
la cual se hallaban trasferidas enton-
ces las pr imeras concesiones. 

Hácia algunos años q u e otra na-
ción europea se habia establecido 
en el mediodía de la Nueva Béljica. 
Gustavo Adolfo, ese rey que se ma-
nifestó digno del i lustre autor de sa 
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dinastía, y que hizo inc l inar la ba-
lanza política de la Europa en favor 
d é l o s aliados que le ayuda ron en 
sus victorias, formó, en 1626, el pro-
yecto de funda r una colonia en 
América, y una es pedición de Suecos 
y de Finlandeses atravesó el océano 
y fué á la bahía del Delaware. Allí 
fundaron la ciudad de Cr is t ina , lla-
mada así en honor de la hija d e Gus-
tavo Adolfo, recorr ieron la bahía, 
subieron el rio hasta sus p r i m e r a s 
cascadas, y pr incipiaron á c o n s t r u i r 
en sus orillas las ciudades de Hoar -
h i l l ,Gotemburgo ,Hupland y Elsem-
burgo. También tenia la H o l a n d a 
algunos establecimientos en este 
pais. Eran aficionados los Suecos al 
cultivo como los Holandeses lo eran 
al comercio; y en t an to que los esta-
blecimientos fueron poco n u m e r o -
sos por una y otra par te , a m b a s na-
ciones vivieron sosegadamente; pero 
cuando se mul t ip l icaron y se reu-
nieron sus colonias, sobrevinieron 
rivalidades. Los Suecos q u i t a r o n á 
los Holandeses, en 165-5, el f u e r t e Ca-
simiro, uno de los que estos hab í an 
construido en las riberas del Delawa-
re: pero inmedia tamenteStuyvesaud, 
gobernador de la Nueva Béíj ica, ar-
mó una flotilla, montada con sete-
cientos hombres, y se dir i j íó d e im-
proviso á la bahía ocupada p o r el 
enemigo. No teniendo los Suecos 
bastantes fuerzas para r e s i s t i r , se 
vieron obligados á rendirse p o r ca-
pi tulación. Les qu i ta ron los fuer tes 
que habían cons t ru ido y les volvie-
ron á tomar aquellos deque se hab í an 
apoderado momentáneamente . Con-
cedió Stuyesandla facultad de residir 
en la colonia á los Suecos q u e qui-
siesen permaneceren ella, p res tando 
j u r amen to de fidelidad á los estados 
jenerales; los demás fueron enviados 
o t r a vez á ;u país ó detenidos como 
prisioneros de guer ra si f o rmaban 
par le del ejército. Hízose la concor-
dia en las colonias del Delaware en-
t re los habitantes deambas naciones; 
mezclaron sus intereses, concurr ie-
ron , cuando llegó el caso, á la defensa 
c o m ú n , y se unieron muchas veces 
pa ra rechazar algunas par t idas in-
glesas que procuraban establecerse 
en el mismo pais. Este t e r r i to r io , 

auuque fué reunido á la Kuevafcé! 
j ica , tenia sin embargo una organi-
zacíon separada; se diferenciaba!! 
los estados de las riberas del norte; 
del s u d , porque el Hudson y el De 
laware eran también conocidos por 
estos dos nombres; y teniendo am. 
bos paises intereses muy distintos, 
p ronto resultó de esto un desmem-
bramiento terr i tor ial aun mas com-
pleto. 

Mientras que los Holandeses y ta 
Suecos ocupaban ambas orillas dd 
Delaware, fundaban los Ingleses« 
las del Chesapeake la hermosa cofo 
nia del Maryland, separada de la Vir 
j inia por el curso del Potomac. E: 
1632 había concedido Carlos I es!¡ 
terr i torio áCecilius lord Baltimore, 
y la espedicion que Leonardo Cal-
ver t , he rmano suyo, llevó allí, llegí 
al año siguiente á la embocadura del 
rio que servia de límite. Componía-
se de doscientos hombres; estableció 
ronse, con consentimiento de los In-
dios, en Y a m a c o , que recibió el 
nombre de Santa María. 

Eran católicos todos los principa-
les habitantes; perseguida su relíjion 
en Inglaterra, iba á reinar en esta 
nueva colonia, y un gran númerod« 
familias que pertenecían á la misma 
iglesia fueron allí á buscar un refu-
jio. Los sabios principios de tole-
rancia profesados por lord Calverl 
hicieron también que llegasen al 
Maryland diferentes clases de reli-
gionarios que habian desterrado de 
jas demás colonias, ó que las habian 
abandonado voluntariamente para 
librarse de persecuciones. Esta ilus-
t rada política aumentó rápidamente 
la poblacion del pais. La bahía del 
Chesapeake, el curso del Potomac. 
la entrada de la Susqu^hanai le P™" 
porcionaban grandes iíneas de nave-

gacion. El comercio iba á encontrar 
en el Patapsco un nuevo abrigo. J 
p ronto empezó á levantarse la ciu-
dad de Baltimore en las orillas di 
este rio y al pié de las colinas q»f 

debían un dia cubr i r con sus edifi-
cios y gloriosos monumentos. 

Al recordar el oríjen de las co-
lonias europeas formadas á lo lar-
go de las costas de América, las lia-
mos visto establecerse inmediata«1 
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ot ras ba jo muchas banderas diferen- montaña situada ea medio de la u -
íes. Las c.olonftis inglesas eran las la. Cartier le dió el nombre de Mon-
mas numerosas, y las de Holanda t e Real , nombre que fué l i jeramen-
se hallaban amenazadas por su cer- te al terado en el siglo siguiente, 
cania v sus fuerzas; pero se habian Aun era este viaje un mero reco-
formado hácia el nor te otros gran- nocimiento; sin embargo preparó la 
des establecimientos europeos. La colonia que se debía funda r mas ade-
Francia y la Inglaterra, rivales des- lante. Roberval de Picardía obtuvo 
pues de tanto t iampo, iban á volver de Francisco I una comision qu? le 
á batirse en el Nuevo Mundo. autorizaba á establecerse, con el tí-

Aunque no tenemos motivo para tulo de teniente jeneral y de virey , 
ocuparnos del Canadá y de la Acadia en todos los paises que rodeaban el 
hasta tanto que su historia se una golfo de San Lorenzo. Hizo un viaje 
con la de las posesiones vecinas, son á ellos en 1541. En el mismo a ñ o , 
necesarias algunas descripciones so- u n o de sus pilotos, Alfonso, recono-
bre el ori jen y la si tuación de estas ció las costas orientales del Labra-
dos colonias francesas para la inteli- d o r ; y Roberval, que aun hizo otras 
gencia de los sucesos. espediciones al Canadá, pereció en la 

Los t í tulosde la Francia sob reuna de 1549 con su h e r m a n o , que había 
porcion del continente de América tomado parte como él en las guerras 
se remontaban á la espedicion de de Italia, y á quien Francisco I habia 
Verazzani , qu ien , en 1524, estuvo llamado el j endarme de Aníbal, 
encargado por Francisco I de hacer Llegábase al reinado de Enr ique II, 
un viaje de descubrimientos. Las y la Francia tuvo que sostener en 
vicisitudes del reinado de este pr ín- todas sus fronteras sangrientas guer-
cipe y las guerras que le ocuparon ras, que hicieron renunciar á otras 
en Europa suspendieron la ejecu- empresas. Francisco I I , sucesor de 
cion de sus proyectos en América; este principe, no hizo mas que subir 
pero se prosiguieron en 1534. Jaime al t rono , y Carlos IX lo ocupó de-
Cartier, de San Maló,llegóal cabo de masiado t iempo. En la introducción 
Buenenavista en la isla de Terrano- de nuestra obra hemos seguido la 
va ; reconoció sus costas seplentrio- série de empresas que se iu teu taron 
nales, fué al golfo de San Lorenzo en América duran te este fuuesto rei-
y tomó posesion de sus már jenes en nado. Enr iquelI I , que heredó los dis-
í i ombrede laFranc ia . Alañosiguien- turbios y desgracias del reino, conce-
te visitó la isla de Anlicosti que di- dió en 1588, el comercio esclusivo del 
vide en dos brazos la inmensa em- golfo de San Lorenzo á Chatón y á 
bocaduradel r io ; prosiguió su nave- Noel,sobriuos de Ja imeCart ier ; pero 
gacion hácia el oeste, en t ró en el pronto se revocó esta comision. Ha-
rio de Saqueuay, donde algunas tri- cia mucho t iempo que estaban sus-
bus de Algonquinos tuvieron reía- peudidas las grandes espediciones 

' c ionescon é l , y subió el rio de San para el C a n a d á , cuando Ravillon 
Lorenzo hasta la isla de Hochelaga. pasó á él en 1591, no tanto paraocu-
Los Hurones tenian allí una gran parse en descubrimientos como para 
poblacion, cuyo recinto circular es- t rabajar en la pesca de las focas, 
taba fortificado con una hilera de que entóncesabundaban en aquellos 
palizadas, formadas de grandes vi- parajes. 

gas, clavadas p rofundamente en la Cuando la Francia, fatigada de dis-
t ierra y atadas unas con otras. Esta- cordias, descansó en fin bajo la auto-
ban sus cabanas construidas d é l a r idad paterna de Enrique IV, este 
misma manera . En estas empleaban príncipe volvió á emprender los pro-
alguuos troncos mas endebles, cuyos yectos de colonizacion, tantas veces 
estremos adelgazados se reunían en abandonados. Nombró al marqués 
lo alto en forma de co lmena , ó se de la Roche su teniente jeneral en 
encorvaban en la de bóveda para los paises del Canadá, Hochelaga, La-
cubr i r la habitación (véase la lámi- b r a d o r , Norimbega yTer ranova ; le 
na 21). Dominaba todo el pais una autorizó para aprestar buques, la-
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•yantar tropa«, para llevarse t o d a s 
las personas útiles para el es tableci -
miento de una colonia, para e d i f i c a r 
fuertes y ciudades, para c o n c e d e r 
t ierras , feudos y algunos señor íos 
bajo diferentes títulos, y para h a c e r 
para el gobierno de estos países t o -
dos los reglamentos que le pa rec i e -
sen útiles. Mas no tuvo buen é x i t o 
la empresa dp la Roche. T ra tando d e 
llegar al continente de América, t o c ó 
p r imeramente en la isla de Sable , y 
dejó en ella cuarenta hombres p a r a 
ensayar un establecimiento; pasó e n 
seguida á reconocer las costas d e 
Acadia, y después de haber r e c o j i d o 
allí las noticias que deseaba, r e g r e s ó 
á Francia para concluir los p r e p a r a -
tivos de una segunda espedicion. E n 
ella fué retenido prisionero de g u e r -
ra por el duque de Bre taña , q u e s e 
había sublevado contra la a u t o r i d a d 
del rey, y murió antes de haber p o -
dido emprender la realización d e 
sus designios.Cuando informado E n -
r ique IV de la triste si tuación d e l a 
colonia de la isla de Sable , q u i s o 
mandar la conducir á Francia , ya e l 
hambre habia acabado con la m a y o r 
par te ; solo habían sobrevivido d o c e 
hombres. 

Muerto la R o c h e , fué s u c e s i v a -
mente concedido su prívilejio á 
Chauvin, capitan de navio; al c o -
mendador de Challe, g o b e r n a d o r 
de Dieppe; y por último á Pedro d e 
Monis , que consiguió, como sus a n -
tecesores, el derecho esclusivo d e l 
tráfico de la peletería. Este c o m e r c i o 
parecía entonces const i tuir el o b j e t o 
mas importante de las e sped ic iones 
dirijidas hácia Acadia y el C a n a d á . 
Pontgravé, negociante de San M a l ó , 
habia hecho con este fin varios v i a -
jes á Tadoussac, lugar situado c e r c a 
dé la embocadura del Saquenay. L o s 
Indios venian á este punto a h a c e r 
sus cambios; y este comercio, p r i v i -
legiado para una sola compañía, p r o -
ducía grandes beneficios. 

En 1-594 fueron reconocidas t o d a s 
las costas de Acadia desde el c a b o 
Canceau hasta la estremidad s u -
deste, y desde allí hasta la bah ía d e 
F u n d y , en la que estaba s i t u a d o 
Puer to Real. Mandaba esta e s p e d i -
cion Monts, y hacían parte de e l l a 

Champlain y Pout r inconr t . Esta ül-
t imo consiguió que - l e concediesen 
Puer to Real, en donde se podía ha-
cer un hermoso establecimiento, p». 
ro no tuvieron cuidado ni de fortifi. 
car ie , ni de cult ivar las tierras in-
mediatas, y así quedó el pais abierto 
á todos los a taques . 

El Canadá fue organizado con mai 
previsión. Champlain proseguía allí 
sin descanso sus t rabajos útiles; * 
esle h o m b r e , de alma elevada, con-
sagró el resto de su vida á los intere-
ses de i..ia colonia tan importante. 
En 1608 echó los cimientos de Que-
bec , mandó empezar el desmonte 
de los terrenos inmediatos, practicar 
varios reconocimientos en el inte-
r i o r , y prolongó sus establecimien-
tos en la orilla septentr ional del rio 
y de los grandes lagos. Dos grande 
naciones indias en t ra ron entone« 
en relaciones habituales con los Fran-
ceses ; estaban en la misma orilla j 
habia disposición de cultivar su 
amistad. Los Algouquinos ocupaban, 
con diferentes nombres de tribus, las 
partes inferiores del Canadá; los Hu-
rones se estendian hácia el oeste has-
ta el lago que lleva su nombre. Am 
bas naciones estaban separadas por 
el rio San Lorenzo de la confedera-
ción de los Iraqueses, sus enemigos 
irreconcil iables; y este gran límite 
no impedia que hubiese frecuenta 
ataques entre los Indios de las orillas 
opuestas. Atravesaban el rio en sus 
largas p i raguas , cuyos costados es-
taban cubiertos con corteza de abe-
d u l : muchas veces su única embar-
cación era el t ronco de un árbol, va-
ciado por ¡a acción del fuego, y for-
mado en ruda figura de piragua coa 
una hacha de piedra (véase la lámi-
na 19). 

Desembarcaban impensadamente 
y á favor de la sombra de la nochí 
en el punto de la orilla que quería» 
so rp rende r , devastaban los puebla 
pequeños, y corr ían luego á sus pira-
guas para pasar al o t ro lado del no-
Decíase de los Algouquinos q u e » 
nian como zo r r a s , atacaban coi»1 

leones, v huían como pájaros. 
No procuró Champlain hacer« 

mediador en t re estas naciones ene-
migas; miraba como útiles auxiiu-
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r e s para sí mismo á las colonias in-
dias cercanas á los establecimientos 
franceses, y se unió á una espedicion 
de los Algònquinos para penetrar en 
el mediodía de San Lorenzo, en la 
comarca que ocupaban los I raque-
ses. En este viaje descubrió Cham-
plain el lago que ha conservado su 
nombre; y este descubr imiento se 
hizo en el misino año que el del rio 
de Hudson, de que nos hemos ocu-
pado antes. 

Empeñóse de una manera notable 
el sangriento combate que los Indios 
iban á librarse. Sobrevenía la noche 
cuando los Algonquinos encont ra -
ron al enemigo; le preguntaran si 
quería combat i r en el mismo mo-
mento , y los Iraqueses propusieron 
que se retardase el a taque hasta la 
mañana siguiente: «La noche-seria os-
c u r a ; no se reconocerían; era preci-
so que el soi a lumbrara las hazañas 
de los valientes. » Llegaron á las ma-
nos al amanecer , fué sangrienta la 
pelea, y los Iraqueses se defendieron 
con denuedo; pero aun no habían 
esperi mentado el efecto de las armas 
de fuego y no pudieron resistir á 
Champlain y á algunos arcabuceros 
franceses que ocupaban el centro de 
las tropas enemigas. Los Algonqui-
nos llevaron á s u pais un gran nú-
mero de cabelleras con que sus mu-
jeres se cubrieron el seno, como un 
adorno y un glorioso despojo. 

La derrota de los Iraqueses les 
hizo conocer que al otro lado del 
rio tenian un enemigo mas , y este 
combate fué el principio de la animo-
sidad que concibieron contra los 
Franceses. Su confederación , redu-
cida á armas muy desiguales, se veía 
obligada á esperar la ocasíon de ven-
garse; pero las rivalidades de las po-
tencias europeas que habían forma-
do en América algunos estableci-
mientos , debían pronto procurar á 
esta nación salvaje auxiliares y celo-
sos protectores. 

Hemos ya visto cómo los Europeos 
procuraban suplantarse mùtuamen-
te en sus nuevas adquisiciones. En 
1613, el capitan inglésSamuel Argall 
habia dado este ejemplo de hostili-
dad , usurpando la Acadia, de donde 
pretendía escluir todas las demás 
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naciones. La flotilla que mandaba 
habia sido despedida de Vir j inia pa-
r a hacer un viaje de descubr imien-
tos hácia el norte . Supo Agall que 
los Franceses habían formado en la 
bahía de Fundy el establecimiento 
San Salvador, colocado en la r ibera 
occidental ; dirijióse á él velozmen-
te y se apoderó sin t irar un t i ro 
de una estación en que aun solo se 
eucontraban veinte y cinco habitan-
tes. P u e r t o Rea l , si tuado en la ribe-
ra oriental de la misma bahía, era la 
capital de la colonia; se había empe-
zado allí un fuer te ; allí se hallaba 
un gobernador cuya autoridad debia 
estenderse sobre todos los estableci-
mientos de la Acadia; pero no tenia 
ni guarn ic ión , ni municiones de 
guerra ; solo tenia con él un pequeño 
número de hombres ; y los diferen-
tes puntos de la costa sometidos a su 
jurisdicción estaban solo ocupados 
por cabañas, levantadas para la co-
modidad de los pescadores ó para el 
tráfico de pieles.Ninguna resistencia 
pudo suf r i r Agal.l al presentarse de-
lante del p u e r t o ; su invasión era 
t an to mas inesperada cuanto que la 
Francia y la Inglaterra se hal laban 
entonces en paz. En Acadia se ha-
bían limitado á ponerse al abrigo de 
las incursiones de los salvajes, y nin-
guna medida habían tomado cont ra 
las de los Europeos. 

Solo tuvo esta agresión un efeclo 
pasajero, y p ronto los Franceses vol-
vieron á en t ra r en sus establecimien-
tos; pero los peligros de la Acadia se 
hicieron mas graves y mas habitua-
les , cuando las colonias de la Nueva 
Inglaterra fueron principiadas en 
1620, y sobre todo cuando se hubie-
ron eslendido hácia el n o r t e , hasta 
las cercanías de la bahía de Fundy . 
Entonces los establecimientos de dos 
potencias rivales se encontraron 
reunidos , las disputas se hicieron 
mas acaloradas, las invasiones mas 
fáciles, y en esta lucha de ambición 
y de intereses, la ventaja debia final-
mente quedar á favor de las colonias 
que tenian mayores fuerzas y recur-
sos á su disposición. 

El gobierno francés no se ocupaba 
bastante de la Acadia, y esper imtn-
tó muy á menudo los tristes efectos 
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de esta indiferencia hácia u n a pose-
sión que habria podido p r o t e j e r los 
establecimientos fo rmados eu Ter ra -
nova, las pesquerías del golfo d e San 
Lo renzo , y las libres re lac iones del 
Canadá con la metrópol i . L a Aca-
d ia se hallaba abandonada á las in-
vasiones de la Inglaterra ó d e sus co-
lonias desde que estalló un r o m p i -
miento en t re la Gran B r e t a ñ a y la 
Francia. Entonces se r e n o v a b a de-
masiado f recuentemente l a ocasion 
de estas hostilidades. Los d o s go-
biernos solo tenian t reguas pa&je-
ras; las guerras que se h ic i e ron d u -
ran te dos siglos no e ran i n t e r r u m -
pidas sino por la an iqu i l ac ión y pol-
la necesidad de descanso. L a cos tum-
b r e de pelear producía las m a s pro-
fundas enemistades; y ba s t aba una 
chispa para encender de n u e v o el 
fuego mal apagado. En m e d i o de es-
t a s vicisitudes, la Acadia veía t am-
bién menoscabarse sus déb i les me-
dios de defensa; tomada y vuel ta á 
t o m a r , recibía sucesivamente de ca-
da nación algunos nuevos hab i t an -
tes, mientras que du raban es tas ocu-
paciones pasajeras. Esta mezc la de 
poblacion hizo nacer p re tens iones 
opuestas entre los p rop ie t a r ios in-
gleses y franceses; cada u n o de los 
dos gobiernos encontraba en el mis-
mo país un part ido p r o n t o á favore-
cerle; y este conflicto de in t e reses , 
esta diversidad de inc l inac iones ha-
cia mas incierta la s i tuac ión de la 
Acadia , y la esponia á n u e v a s m u -
danzas de soberanos. 

Duran t e la guerra de 1627, usur-
pó este pais el capitan David K e r c h t , 
que nació en Dieppe, y se r e f u j i ó á 
Inglaterra, donde los calvinis tas de 
Francia hallaban entonces socorros . 
La escuadra que m a n d a b a se dir i j ió 
luego al Canadá , subió el r i o de San 
Lorenzo y fué á hacer el sitio de 
Quebec, donde mandaba Champla ín . 
Frus t róse su empresa ; p e r o el 29 de 
ju l io de 1629 volvió á p resen ta rse de-
lante de la plaza con u n a escuadra 
mas numerosa que acababa de inter-
ceptar, hácia la embocadu ra del r i o , 
un convoy de provisiones y de m u -
niciones de guer ra . Se esperaban im-
pacientemente estos soco r ros en la 
plaza, donde se hallaban r educ idos á 

la última necesidad; y Champlain, 
no pudiendoconta r ya con ellos, tu-
vo que aceptar una honrosa capitu-
lación. Entonces solo tenia Quebec 
cien habitantes; sin embargo era el 
lugar mas impor tan te de la colonia; 
y por su decaimiento se puede juz-
gar del abandono en que el gobierno 
francés le había dejado. Eran infruc-
tuosos algunos esfuerzos aislados é 
ins tantáneos; hubieran sido preci-
sas la reunión y la constanciádelos 
medios dedefensay de colonización: 
no bastaba el celo de los gobernado-
res que enviaban, cuando les falta-
ban recursos efectivos. 

Pero las guerras de relijion quese 
habían encendido en Francia duran-
te el reinado de Luis XI I I , habían 
debilitado las fuerzas del reino; la 
Francia se destrozaba por sus pro-
pias manos ; todo el mediodía era 
presa de discordias civiles. La Ro-
chela , principal baluarte de los pro-
testantes, hábia resistido por mucho 
t iempo á los ejércitos reales. Cuan-
do finalmente esta plaza fuerte hubo 
sucumbido y ar ras t rado en su ruina 
el part ido que babia defendido, la 
guerra condujo los Franceses hácia 
los Alpes y se hicierou dueños déla 
entrada del Piamonte forzando el 
Paso de Suza. La conclusión de la 
paz fué el f ru to de sus primeras vic-
torias en I tal ia; firmóse en Suza en-
t re la Francia y la Inglaterra , el 24 
de abril de 1629, mas de tres meses 
antes de la segunda empresa contra 
Quebec. Este t iempo habria podido 
bastar para hacer llegar á América 
la noticia de una reconciliación y 
para impedir allí una prolongación 
de hostilidades que la paz } a no per 
mitia. En 1632, por el tratado de 
San Germán en Laye, fueron entre-
gados á la Francia el Canadá y » 
Acadia. 

Despues del restablecimiento d e U 
paz, las colonias europeas formadas 
en el Nuevo Mundo pudieron ocu-
parse con mas seguridad de su cu tu-
vo y de su comercio; pero estallaron 
disensiones en t re la ¡Nueva Ing la te r -
ra y la Nueva Bélj ica, y se observa-
ban mutuamen te con envidia. ^ 
Gran Bretaña jamás había reconoci-
do positivamente los derechos de l"5 
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Holandeses sobre los paises que ba-
ñan los rios Hudson y Delaware; so-
lo veia en sus establecimientos una 
usurpación de terri torios que ejla 
misma habia cedido á la compañía 
de P lymou th ; y despues de haber 
sufr ido con impaciencia una toma 
de posesion que miraba como con-
traria á sus propios derechos, solo 
aguardaba una circunstancia favo-
rable para hacerlos revivir. Presentó 
esta ocasion la guerra que sobrevino 
en 16-52 en t re la Gran Bretaña y la 
Holanda; y el fuego encendido en 
Europa no"tardó en propagarse á las 
coloníasdeAmérica.LosInglesesacu-
saban al gobernador de laNueva Bélji-
ca de haber incitado las naciones in-
dias á hacerles la guerra . El Connec-
ticut se quejaba de una usurpación 
ilesus dominios; reclamó los socor-
ros de la metrópol i ; y Cromwell, 
convertido en protector de la Gran 
Bretaña, autorizó á la Nueva Ingla-
terra á hacer una leva de quinientos 
hombres y á probar una espedicion 
cont ra la Nueva Béljica; no obstante 
los preparativos se hicieron con len-
t i tud , y la invasion proyectada im-
pidió el restablecimiento de la paz , 
firmada el 4 de abril de 1654, en t re 
la Inglaterra y la Holanda. 

Las colonias inglesas podian con-
ta r con el interés del protector . Mu-
cho t iempo antes de su elevación, 
Cromwell habia querido asociarse á 
su destino. Vehemente secuaz de los 
pur i tanos , iba á segu i rá sus amigos 
en el Nuevo Mundo; pero se prohi-
bió repentinamente la emigración 
de los disidentes, y el rey, impelido 
invisiblemente hácia su desgracia , 
detuvo en Inglaterra al hombre que 
luego le hizo subir al cadalso. Crom-
well miraba los progresos de las co-
lonias como esenciales para el poder 
marít imo de la Inglaterra , para ese 
poder cuya base descansó por tanto 
tiempo en el acta de navegación pu-
blicada en 1652 por el gran parla-
uieulo. Tres años despues mandó 
atacar las colonias españolas; y la es-
cuadra que habia tenido encargo de 
hacer una espedicion contra la isla 
de Santo Domingo, habiendo salido 
mal de aquella empresa, usurpó re-
pent inamente la .lamáica á donde la 
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Inglaterra se apresuró á enviar algu-
nas fuerzas mas numerosas para ha-
cer allí el centro y punto de apoyo 
de sus operaciones. 

PoníaCromwell tanta importancia 
en la pose«ion de la Jamaica que te-
nía deseos de hacer pasar allí una 
colonia de puri tanos del Massachu-
sett , para que la dcminacion de la 
Inglaterra estuviese mas firmemente 
asegurada con una poblacion y una 
relijion nueva. Quiso también llevar 
una colonia parecida á los desiertos 
de la I r landa, donde solo habia apa-
gado la guerra civil con torrentes de 
sangre ; pero los puri tanos de Amé-
rica prefirieron á las casualidades in-
ciertas de ambos establecimientos 
nuevos las ventajas positivas quego-
zaban; y por su afición al suelo de la 
Nueva Inglaterra se puede deducir 
que este pais se encontraba entonces 
en una situación próspera. 

Con todo las disputas sobre lími-
tes, que se habían calmado entre las 
colonias inglesas y las de Holanda , 
empezaban á reanimarse y tomaban 
cada dia un aspecto mas grave. No 
h u b o allí rompimiento alguno du-
rante el protectorado ni en los pr i -
meros años del reinado de Cárlos II; 
pero en 1664, abrazando este mo-
narca las miras de engrandecimien-
to formadas antes de él y favorecidas 
por la opinion pública , quiso hacer 
valer las antiguas pretensiones de la 
Inglaterra sobre la Nueva Béljica, y 
cedió el t e r r i to r io á su h e r m a n o , el 
duque de York y de Albanv. Una es-
cuadra mandada por Sir Roberto 
Carr tuvo el encargo de atacar las 
posesiones holandesas; se presentó 
el 19 de agosto á la entrada del rio 
de Hudson , y se atacó y se i nt imó la 
rendición á la plaza de Nueva Ams-
terdam. Stuyvesand era gobernador 
dé l a colonia holandesa; la habia he-
cho prosperar en d i ezv ocho años 
de adminis t ración; la habia engran-
decido con la conquista de las pose-
siones suecas si tuadas sobre el Dela-
ware, y deseaba defender la plaza; 
pero como no le secundaban los áni-
mos de los habitantes, quienes te-
mían que una resistencia inút i l em-
peorase su si tuación, se vió obligado 
á capitular . 

5 
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Uu destacamento, mandado por 
Carteret, subió el rio y se apoderó del 
fuer te Orange,donde los Ingleses tu-
vieron luego una entrevista amisto-
sa con los diputados de las naciones 
indias mas cercanas á sus nuevas po-
sesiones. Rober to Carr conducia al 
mismo t iempo otro cuerpo de tropas 
sobre las orillas del Delaware, y se 
r indieron por capitulación los fuer-
tes que ocupaban los Holandeses y 
algunas familias de cultivadores. 
Nueva Amsterdam y todo el pais que 
riega el Hudson recibieron el nom-
bre de Nueva York , en honor del 
príncipe á quien se habia hecho la 
concesion; el fuerte Orange recibió 
el nombre de Albany, y la rejion si-
tuada al oriente del Delaware, el de 
Nuevo-Jersey. 

La Gran Bre taña , que hacia tan 
impor tantes adquisiciones en esta 
par te de la América , se hallaba tam-
bién desposeída de las colonias de 
Sur ínam por los Holandeses; y cuan-
do el t ra tado deBredaacabó, en 1667, 
la guer ra de ambas potencias, cada 
una de estas guardó las conquistas 
que habia hecho. La Holanda conser-
vó S u r í n a m , y la Inglaterra re tuvo 
las preciosas posesiones de que se ha-
bia apoderado. 

Algunos años despues estalló otro 
rompimiento . El 30 de ju l io de 1673 
la flota holandesa volvió á l o m a r á 
Nueva-York, y también se r indieron 
las demás plazas de las orillasdel Hud-
son , deLong-Island y de Nueva-Jer-
sey. Entonces se separaban estas co-
lonias sin temor de una soberanía 
nueva,que aun no habia podido cam-
biar ni sus afecciones, ni sus costum-
bres ; pero duró poeo esta reintegra-
ción dé l a Holanda en los estableci-
mientos que habia perd ido: la paz 
firmada en 1674 entre ella y la Ingla-
ter ra , confi rmó las cláusulas del t ra-
tado de Breda y volvió á poner á la 
Inglaterra en posesion de los territo-
rios que acababan de quitarles mo-
mentáneamente . 

Con este motivo se encontraba ano-
nadada la concurrencia comercial 
de la Holanda en esta parte de la 
América ; adquir ía la lugla ter ra un 
hermoso pais cuya riqueza es inago-
table, y un puer to ancho y seguro , 

destinado á ser el depósito del co-
mercio del mundo. La poblaciony 
los edificios aun no tenían nada de 
notable, y en este momento solo ve-
mos lact ina de una nueva ciudad; 
pero la elección de la situación nos 
advierte la suerte que la espera. La 
navegaoion de un gran rio hace 
bajar y circular hácia sus muros to-
das las producciones del inter ior ; el 
océano le lleva los t r ibutos de los de 
más países; y estos cambios entre la 
t ierra y el mar se hacen en un estan-
que espacioso, siempre abierto, y cu-
yos ataques son fáciles de impedir. 
Si los habitantes que atrae la feliz si-
tuación de esta ciudad naciente, se 
hallan retenidos allí por leyes sabias, 
por los beneficios de la tolerancia y 
por los progresos de un comercio sin 
t rabas , se interesa uno en el curso 
de r sus prosperidades, y se prevé la 
influencia que han de tener sobre las 
de una nación entera. 

La Inglaterra , al paso que daba 
á sus colonias del norte tan gran au-
mento , estendia también sus adqui-
siciones al mediodía de la Vírj inia; 
principiaba sus establecimientos en 
las vastas rejiones de la Carolina y se 
iban acercando á los lugares quecos 
Franceses habian ocupado allí. Aun 
se conservaba entre las naciones in-
dias el reeuerdo desús espediciones; 
hemos también visto que habian que-
dadoenel paisalgunasfamilias queso 
libraron de su desastre. En 1622, mu-
chos Ingleses fueron á su vez á refu-
jiarseallí, cuandosusplanl íos deVir-
jinia fueron atacados furiosamente 
porlossalvajes.y seadelantaron hasta 
las riberas del rio Mayo. Si hallaron 
en los lugares en que los Franceses 
les habian precedidoalgunosde aque-
llos Bretones cuyo idioma era el mis-
mo que el del pais de Gales, seespli-
ca fácilmente cómo creyeron encon-
t r a r en ellos los restos de una anti-
gua colonia gala. 

Bajo el reinado de Carlos I, sir Ro-
berto Heat obtuvo en este pais una 
concesion de terri torio á la cual no 
siguió establecimiento a lguno; y so-
lo en 1662 el conde de Clarendon , 
gran canciller de Inglaterra, volvió 
á concebir el proyecto de fuudara l l i 
una colonia. Deseando Carlos II re-
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compensar sus servicios y los de mu-
chas familias poderosas que habian 
favorecido suadvenímientoa l t rono, 
les concedió todas las t ierras q u e se 
estendian en t re el r io Mayo y la 
Vír j in ia ; y ocho señores ingleses fue-
ron declarados propietarios de la Ca-
ro l ina , según una carta que solo re-
servaba á la corona el derecho de do-
minio soberano. El p r imer desvelo 
de los lores-propietarios fué estable-
cer las bases del gobierno que iban 
á d a r á la colonia, y recur r ie ron á 
ias luces de Locke para combinar to -
dossus elementos. Vamos á presen-
tar el análisis de estos proyectos de 
cons t i tuc ión , que pronto fué preci-
so modi f ica r , cuando se hubo some-
tido á la esperiencia la abstracción 
de teorías. Temiael lejislador los des-
víos dé la democracia, y se a r r o j ó en 
otros peligros, haciendo solo ema-
nar de algunas familias el pr incipio 
de todos los poderes. 

El jefe del gobierno tenia el t í tulo 
de pa la t ino : esta dislincion pertene-
cía al mas anciano de los ocho seño-
res propietarios de la Caro l ina , y 
despues de su muer te debia pasar al 
mas anciano de los que le sobrevivi-
r ían . Para los otros propietar ios se 
crearon siete grandes dignidades; las 
de a lmirante , dechambe lan ,de can-
ci l ler , de condestable, de jefe d e j u s -
t icia, de contralor jeneral y de teso-
rero. Toda la provincia debia ser di-
vidida en condados, y cada condado 
comprendia ocho señoríos, ocho ba-
ronías y cua t ro distritos, subdividi-
dos cada uno en seis colonias. Cada 
señor ío , baronía y colonia tenia do-
ce mi l fanegas de t ierra . Losocho se-
ñoríos de cada condado pertenecían 
á los lores-propietarios, las ocho ba-
ronías á la nobleza, y las veinte y 
cua t ro colonias á los simples habi-
tantes. La nobleza era heredi tar ia ,y 
se componía de landgraves y de ca-
ciques: habia un lanagrave y dos ca-
ciques por condado ;cada l andgrave 
poseia en él cuatro baronías , y cada 
cacique dos. Unos y o l roseran nom-
brados po r los lores-propietarios; su 
título pasaba á su hi jo m a y o r ; y si 
se acababa la línea, se nombraba un 
título n u e v o , á fin de que hubiese 
siempre el nümero que fija la ley. El 

gobierno podia cousl i tuir en hacien-
da una propiedad terr i tor ial que tu-
viese lo menos t res mi 1 fanegas de fie-
r a ,y l o m a s doce mil .Era una especie 
de feudo, y de «sle modo se formaba 
una tercera clase privilejiada. En ca-
da señorío, baronía y hacienda, tenia 
el ti tular derecho de tener un juz-
gado en el cual se juzgaban todas las 
causas civiles ó criminales, que tu-
viesen relación con sus habitantes y 
vasallos. El señor de una hacienda 
podia enajenarla con todos susdere-
chos, pero no la podia dividir. To-
dos los vasallos feudales de un seño-
r ío , baronía ú hacienda estaban ba-
jo la jurisdicción esclusiva de su se-
ñ o r , y no podian dejar su t ier ra sin 
autorización suya. Cualquiera podia 
darse esta calidad , haciéndose ins-
cribir voluntariamente como á tal 
en los rejistros del condado. Cada 
vasallo recibía,al casarse, desu señor, 
diez fanegas de te r reno vitalicio, y le 
debia pagar un canon anual del oc-
tavo de su producto. La const i tu-
ción establecía ocho tribunales su -
per iores ; uno presidido por el pala 
t ino , y los demás cada uno por u n o 
d é l o s siele grandes dignítarios. El 
t r ibunal palat ino, compuesto de los 
lores-propietarios, tenia la facultad 
de convocar los parlamentos, de per-
donar , de nombra r una parte de los 
empleos, de oponer su veto á los ac-
tos del gran consejo y del parlamen-
to ; y cuando el palatino estaba pre 
sente en el ejército, tenía autor idad 
de jeneral . Él tr ibunal del canciller 
se componía de él y seis consejeros; 
y de un modo análogo estaban for-
mados los del jefe de justicia, del 
condestable, del a lmirante , del te-
sore ro , del contralor jeneral y del 
chambelan. El gran consejo se com-
ponía del palatino, de los siete gran-
des digni tar ios , de los cuarenta y 
dos consejeros de los juzgados supe-
r iores; preparaba todas las proposi-
ciones que debian presentarse al par-
lamento. En cada condado habia un 
t r i buna l , compuesto de un sherif y 
y decuat ro jueces ; y en cada distrito 
un juzgado de un contralor y cua t ro 
jueces. En las causas se podía apelar 
del fallo del juzgado del distrito al 
del condado. Uno ó mas individuos 
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del gran consejo pasaban dos veces 
al año á los diferentes condados, con 
el objeto de celebrar juicios es t raor-
dinarios con el sherif y los c u a t r o 
jueces. Habia establéfcido un j u r a d o 
de doce miembros cerca de los j uz -
gados de d is t r i to , de condado , c r i -
m i n a l , y de los lores-propietarios. 
Estaba prohibido abogar p o r d ine-
ro ú otras recompensas. 

El pa r l amen tóse componia de los 
lores-propietarios ó de sus d ipu ta -
dos , de los landgraves, de los caci-
ques , y de un terra- teniente l ib re 
por cada distri to. Se reunían todos 
juntos en una misma c á m a r a , y ca-
da miembro era n o m b r a d o por dos 
años. Los actos dé l a asamblea n o te-
nían carácter de ley hasta ser rat if i-
cados por el palatino y los miembros 
de su t r ibunal . Para evi tar la mul t i -
plicidad de leyes, fuéconven ido q u e 
al cabo de un siglo se abolir ían to-
das las de un par lamento , á escep-
cion de las que se hubiesen pues to 
formalmente en v igor ; y para no os-
curecer las leyes y las const i tucio-
nes , fueron prohibidos los comenta-
rios. 

En cada señorío , baronía y colo-
nia debía haber rejistros para las fés 
de bau t i smo , los casamientos y las 
muertes. Cada ciudad debía ser go-
bernada por u n alcalde, doce rej¡do-
res y veinte y cua t ro m i e m b r o s del 
consejo. F u é fijado por una ley el si-
t io de los puertos; y los ca rgamentos 
y descargos de las embarcaciones n o 
"se podían efectuar en otros p u n t o s 
de la costa. 

No estaba permit ido á h o m b r e al-
guno gozar del derecho dec iudadanía 
en la Carolina, y tener en ella bienes 
y residencia, si no reconocía q u e hay 
un Dios y que este Dios debe serhon* 
rado pública y so lemnemente . El 
par lamento cuidaba de la cons t ruc -
ción delasiglesias y del manten imien-
to de los ministros de la re l i j ion 
anglicana; pero también podía prac-
ticarse cualquiera otra re l i j ion . Ca-
da habi tante debia inscr ibi r en u n 
rejistro la iglesia ó profesion de fe á 
que pertenecía. No podia desempe-
ña r cargo alguno ni gozaba del be-
neficio y de la protección de las le-
yes antes de ser miembro de u n a co-
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munion. Ningún hombre , de cual-
quiera creencia que fuese, podia tur-
bar una asamblea reli j iosa, ni usar 
de espresiones ofensivas contra otra 
creencia. Los esclavos eran admiii-
dos, lo mismo que los hombresli 
b re s , en las iglesias que escojiesen, 
sin que por eso cambiasen de condi-
ción : y todo hombre libre tenia uní 
autoridad absoluta sobre sus escla-
vos negros. 

Ningún hombre l ibre podia ser 
juzgado, civil ni criminalmente, sin 
un jurado compuesto de iguales su-
yos , ni podia reclamar la posesion 
de un terreno que habia adquirido 
de los naturales por compra , dona-
ción ó otro modo; era necesario que 
derivase sus derechos de los lores-
propietarios , ó de contratos celebra-
dos bajo su autoridad ; y el que vio-
laba esta regla se esponia á perder 
todos sus bienes y suf r i r un destier-
ro perpetuo. Cada l ibre terra-tenien-
te debia pagar á los lores-propieta-
ríos un censo anual de un penique por 
fanega de t ierra. El derecho denaU' 
frajio, la esplotacion délas minasyla 
de las principales pescas pertenecían 
á los lores-propietarios. Todos los ha-
bitantes y hombres libres de mas de 
diez y siete años, tenian obligación 
de tomar las a rmas , cuando el gran 
consejo lo creyese necesario para la 
seguridad de la colonia. 

Tales eran los principios consagra-
dos por Locke en su plan de consti-
tución ; pero la mayor parte de estas 
reglas se parecían demasiado á las 
del gobierno feudal para poder con-
venir á hombres que pasaban á Amé-
rica con la esperanza de hallar allí 
mas l ibertad y de sacudir el yugo de 
losprivilejíos. Las formas del gobier-
no no eran bastante representativas: 
no admit ían á part icipar en la for-
mación de lasleyes mas que un nú-
mero muy reducido de posesores co-
loniales ; y la preeminencia de los lo-
res-propietarios, de los landgraves 
y de los caciques, era demasiado ab-
soluta en estas asambleas. Este títu-
lo de caciques, tomado de las pacio-
nes amer icanas , no suponía sin em-
bargo que fuesen estas admitidas s 
par t ic ipar de los mismos derechos 
La usurpación del nombre de sus je-

H I S T O R I A ESTA D O S - U * I D O S . 

fes era un despojo mas. Hasta se lle-
gaba á apropiarse la dignidad que 
recordaba su antigua independen-
cia; y los jefes indios, los lejítimos 
caciques estaban reducidos á refu-
j iarse con los restos de sus t r ibus , 
en los profundos bosques y en los va-
lles de las montañas, retiros oscuros 
donde un dia serian perseguidos. 

Se habrá podido observar , al re-
correr el análisis de la constitución 
dada á esta colonia, que el comer-
cio de los negros y el mal de la ser-
v idumbre fueron introducidos en 
ella desde el momento de su forma-
ción. Ya estaba admitido en la Virji-
nia emplear esclavos; y la Carolina, 
desmembramiento de es ta , recibió 
de ella la funesta herencia de un sis-
tema que por muchos siglos debia 
pesar sobre una parte del j énero hu-
mano. 

Si bien en el gobierno t razado por 
Locke habia consagrados muchos 
principios que con el t iempo debían 
ser derr ibados, también habia otras 
insti tuciones menos perecederas y 
dignas del sufraj io de todos los hom-
bres. Los t r ibunales eran bastante 
justicieros: el establecimiento del j u -
rado protejia á los acusados; la ad-
ministración municipal estaba esta-
blecida. Sobre todo se notaban los 
principios de tolerancia profesados 
hacia los otros cultos, bastaba creer 
en la Divinidad y hacerla homenaje. 
Cada hombre podia honrarla del mo-
do que le parecía mas conforme á 
las luces de su razón y á las inspira-
ciones de su conciencia. Locke ha-
bia adoptado la Santa Escri tura por 
regla de su vida: decía que en el dia 
del juicio no le preguntar ían si ha-
bia seguido á Lutero ú á Calvino, si-
no si habia amado y buscado la ver-
dad. 

Esta tolerancia produjo la concur-
rencia en la Carolina de un gran nú-
mero de hombres de todas las opinio-
nes relijiosas. Los que habían perdi-
do su for tuna en las guerras civiles 
de Inglaterra vinieron á buscar los 
medios de reparar la . Antiguos afec-
tos al r ey , que se habían mostrado 
fieles ásu desgracia, obtuvieron con-
cesiones de t ierras en la nueva colo-
nia, y se facilitó en ella el estableci-
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miento de loshombres tu rbu len tosy 
descontentos con su suer te , que po-
dian servir de gravámen en la me-
trópoli . 

La adquisición délas islas de Ba-
hama siguió de cerca á la ocupacion 
de la Carolina, y fué , como habia si-
do la de las Bermudas, resultado de 
un naufraj io . Una tempestad a r ro jó 
á ella, en 1667, al capitan Sayle, el 
cual visitó este archipiélago y reco-
noció la utilidad de una posesion 
que protejia las comunicaciones de 
la América del norte con las Anti-
llas. Carlos II consintió en compren-
der estas islas en las concesiones que 
habia hecho ya á los propietarios de 
la Carolina. 

Hasta esta época no habia tenido 
la Inglaterra t ra tado alguno con la 
España sobre límites de sus colonias 
en América; pero se convino enton-
ces que el rey de la Gran Bretaña po-
seería en toda propiedad y soberanía 
los países, islas y colonias que en la 
actualidad se hallasen ocupados por 
él y sus subditos en las Indias occi-
dentales y en todos los puntos de la 
América. Este t r a t ado , que ponía la 
Carolina al abrigo de los ataques de 
la España , daba mas seguridad á los 
posesores y fomentaba la fundación 
de nuevos establecimientos. 

Hasta aquí solo hemos visto cómo 
las naciones europeasarreglaban en-
t re sí los intereses de sus colonias, y 
al principio hicimos la observación 
de que la ant igua poblacion amer i -
cana se ret iraba ante los nuevos ha-
bitantes. Pero á medida que perdían 
los Indios las orillas del mar y los 
medios fáciles de subsist ir , que po-
dían ofrecerles una abundante pesca, 
su condicion se hacia menos favora-
ble y su vida mas penosa. Este cam-
bio de situación dió lugar á diferen-
tes gue r r a s , unas veces entre las tr i-
bus indias , y otras entre ellas y los 
Europeos. 

Las principales naciones america-
nas cuyas hostilidades podían enton-
ces inspirar vivas inquietudes á las 
colonias es t ranjeras , eran los Abe-
naquis y los Iroqueses. Situados los 
primeros al or iente del rio Hudson 
y del lago Champla in , estendian su 
terr i tor io hasta la bahía de Fundy; 
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l indaban estas con las posesiones de 
la Nueva I n g l a t e r r a ; y cuando sus 
colonias empezaban á fo rmarse , las 
disensiones que se manifestaron en-
t re las d i ferentes t r ibus comprend i -
das ba jo este nombre j e n é r i c o , faci-
l i taron los progresos de los Euro -
peos. Estaban á la sazón en guer ra 
los Massasoidesy los Naraghansetos; 
los p r imeros se a p r e s u r a r o n á aco-
j e r á los e s t r an j e ros que desembar-
caban en sus r iberas , y favorecieren 
á los fundadores de Nueva P lymou th , 
de Boston, y de las o t ras colonias ve-
c inas , con la esperanza de hal lar en 
ellos auxil iares con t ra sus enemigos. 

Po r mas cu idado q u e tomaron los 
Europeos observando una neutrali-
dad favorable á su es tab lec imien to , 
1a gue r ra q u e se hacian las t r ibus es-
puso luego la seguridad de las colo-
nias. Los Ind ios , al buscarse y per-
seguirse , cornelian frecuentes viola-
ciones de t e r r i to r io , y salvajes a r m a -
dos no respetaban límite a lguno en 
sus devastaciones. En estas desastro-
sas espediciones se dis t inguían los 
Peqnodos , eran temibles por su atre-
v imiento , f u r o r y número ; acos tum-
brados á vence rá las t r ibus salvajes, y 
enemigos mor t a l e s de losNaraghan-
¡>etos,que finalmente 6ehabian acer-
cado á las colonias inglesas, y habían 
r ecu r r ido á su p ro tecc ión , a tacaron 
en 1632 á estas mismas colonias y se 
cebaron en m a t a r y roba r en todos 
los lugares donde pud ie ron pene-
t r a r . La venganza fué pronta y ter -
r ib le : dos des tacamentos ingleses 
luerou enviados con t ra e l los ; des-
t rozaron á los Indios y des t ruyeron 
sus habitaciones; fue ron dispersadas 
las mu je re s en muchos pueblos; los 
n iños f u e r o n t raspor tados á las Ber-
m u d a s y vendidos como esclavos; 
los q u e s e salvaron huyendo aban-
d o n a r o n la comarca y se dispersa-
ron ; no existía ya la nación de los 
Pequodos . 

In teresaba á la Nueva Ing la t e r r a , 
c u a n d o estaba espuesta á los ataques 
de las t r i b u s vecinas , concillarse la 
amis tad de las nacioues salvajes mas 
l e j anas ; buscó la de los I raqueses , 
que , en caso de gue r ra , podían prac-
ticar una diversion cont ra los Abe-
n a q u í s , con cuyo terr i tor io confina-
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b a n , y c o n t r a las posesiones fran«. 
sas del C a n a d á . 

Vecinos los I raqueses del Hiidson 
y del lago O n t a r i o , es taban dividí, 
dos en c i n c o n a c i o n e s , las de losjfo 
h a w k o s , O n e i d a s , Onondagas , Ca-
yugas y S e n e c a s . Su u n i ó n , su fuer-
za, la pos ic ion cent ra l que ocupaban 
y ios p r o g r e s o s q u e hab ían hecho «u 
el cul t ivo, les bacian superiores álas 
d e m á s t r i b u s ; la comun idad de idio 
tria fo r t i f i caba su l iga ; y su ascen-
d ien te s o b r e s u s enemigos había ja 
pod ido ser n o t a d o po r los Europeos, 
á la época eD q u e se descubrió la ba-
hía de C h e s a p e a k e . Hemos visto que 
en tonces l o s I n d i o s de las orillas del 
S u s q u e b a u a e s t a b a n amenazadospot 
los I r a q u e s e s ; y c u a n d o estos Indio: 
f u e r o n r e d u c i d o s , po r las invasiones 
m a r í t i m a s d e los es t ran jeros , á re-
f u j i a r s e en l o s países interiores, los 
I r aqueses s e l o s d i spu ta ron ; estos fu-
gitivos se h a l l a r o n sin as i lo ; la guer-
ra a r r e b a t ó l a m a y o r pa r l e de ellos: 
y los q u e el v e n c e d o r perdonó fueron 
i n c o r p o r a d o s e n la confederación. 

Los I r a q u e s e s , m u y á menudo en. 
g u e r r r a c o n l o s Abenaqu i s , se apro-
vecharon d e l a ocasion de tener al-
gunos a l i a d o s con t ra e l los ; acepta-
ron las p r o p o s i c i o n e s de amistad qu» 
les hac ian l a s colonias inglesas,j 
abr ie ran c o n estas u n comercio de 
cambio q u e p o d i a hacer les mas fuer-
tes y t e m i b l e s ; buscaban particular-
mente los i n s t r u m e n t o s de hierro, 
las hachas , t o á o s l o s medios de ata-
quey de d e f e n s a , y consiguieron pro-
curarse a r m a s de fuego. Sin embar-
go las leyes d e las colonias habían 
prohib ido l a impor t ac ión de estas 
a rmas p a r a l o s Ind ios : era este un 
j énero d e s u p e r i o r i d a d cuyas venta-
jas habían q u e r i d o reservárselos Eu-
ropeos; p e r o e ! incent ivo de la ga-
nancia h a c i a -violar estos reglamen-
tos y s ü j e r i a t o d o s los medios de elu-
dir la v i j i l a n e i a . Encont rándose 'os 

Iraqueses a l l a d o de muchas facto-
rías de c o m e r c i o eu ropeas , eran á la 
vez b u s c a d o s por todos los especu-
ladores, y s e a p r o v e c h a r o n de todos 
los med ios i i e des t rucción que ha-
bían a d q u i r i d o , para hacer estallar 
su v e n g a n z a c o n t r a los Hurones, cu-
ya ru ina h a b í a n j u r a d o . 
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Advertidos los Hurones por con-
fusos r u m o r e s de los prepara t ivos 
que se hacian con t ra ellos, pidieron 
socorros á la colonia francesa del 
Canadá ; y d 'Ai l lebout , q u e e ra á la 
sazón su "gobernador , concibió, en 
(648, el proyecto de impedi r el ata-
q u e de los I raqueses y debil i tar los 
¡levando la gue r ra á su p rop io terri-
tor io . Miraba el eng randec imien to 
<le esta nación como igualmente pe-
ligroso para todas las posesiones eu-
ropeas ; y c reyendo hacer e n t r a r en 
sus m i r a s á las colonias de la Nueva 
Ing la t e r r a , aceptó su proposicion de 
establecer l ibres relaciones de comer-
cio e n t r e ellas y el Canadá , y de ob-
servar m u t u a m e n t e u n a neu t ra l i -
d a d , hasta en el caso de romp imien -
to e n t r e ambas m e t r ó p o l i s ; pero 
pedia que las colonias inglesas es 
uniesen á él para hace r la guer ra á 
los Iraqueses. No salió bien esta ne-
gociación, y los Ingleses se negaran 
a la pet ic ión del gobe rnador del Ca-
n a d á , p rocu rando dis t raer le d e s ú s 
planes de invasión. Pasó el t i e m p o 
d 'Ail lebout y se dif ir ió la espedicion 
que proyectaba con t ra los I raqueses; 
estos r eun i endo todos sus gue r re ros 
d u r a n t e unos m o m e n t o s de hesita-
ción , a t ravesaron el r io San L o r e n -
zo hácía la embocadura del lago On-
ta r io , pene t r a ron en el pais de los 
H u r o n e s , devastaron su te r r i to r io y 
des t ruye ron una g ran p a r t e de su 
nac ión , cuyos restos se r e fu j i a ron 
hácía las orí lias or ientales del lago, al 
q u e han dado su n o m b r e . Los I ra-
queses se aprovecharon de sus ven-
ta jas cont ra o t ras t r ibus vecinas pa-
ra someter las y para a d q u i r i r nue-
vas fue rzas ; es tendieron sus i n c u r -
siones hácia el oes te , a tacaron , en 
1655 , la nación de los Er ios , esta-
blecida en el mediodía del lago de es-
le n o m b r e , la d e s t r u y e r o n , hereda-
r o n sus bosques y l levaron el t e r r o r 
y la desolación á las ori l las de todos 
los grandes lagos. Esta ba r r e r a t a m -
poco de tuvo sus host i l idades hácia el 
nor te , y los I raqueses hicieron m u -
chas invasiones á los países del Alto 
Canadá que estaban ocupados po r los 
Ottowayes. 

El resul tado de las gue r ra s que se 
r enovaban f r ecuen temen te en t r e los 

Indios debía inf lu i r en la s i tuación y 
el des t ino de las colonias eu ropeas ; 
unas veían perecer sus aliados na tu-
rales , y o t r a s adqu i r í an nuevos re-
c u r s o s , mul t ip l i cando sus relacio-
nes comerciales con los na tura les 
del pa is , y r e c u r r i e n d o á sus servi-
cios y á su cooperacion en t i empo de 
hostil idades. 

La colonia f rancesa del Canadá , 
n o teniendo ya para oponer á los Ira-
queses una nación india q u e pudie-
se con tene r los , quiso por o t ros me-
dios pone r a! abr igo de sus incursio-
nes los puestos avanzados q u e tenia 
en sus cercanías. Podia ser amenaza-
da la c iudad de Mont-Beal , fundada 
en 1640, en la isla de Hoche laga , y 
a u n perseguían los I raqueses á las 
familias ind ias , r e u n i d a s en la mis-
m a isla por los mis ioneros f r ance -
ses que los habían acojído despues 
de la r u ina de sus t r ibus . El gober-
nador del Canadá ,p rocurando atraer-
les á disposiciones menos host i les , 
p robó de un i r se á una de las c inco 
nac iones : la de los Onondagas , esta-
blecida cerca de las r iberas del lago 
y del r i o de este n o m b r e , parec ía 
responder á las mi ras amistosas del 
g o b e r n a d o r ; recibió los comis iona-
dos encargados de l levarle pa labras 
de p a z , y pe rmi t ió que en 1G56 u n a 
pequeña colonia francesa fuese á fi-
ja rse en el e s t r emo del lago. Sin em-
bargo las demás naciones i roquesas 
consiguieron des t ru i r estas p r ime-
í a s impres iones ; h ic ieron t e m e r á 
los Onondagas el pel igro de tener en 
su seno un establecimiento e s t r an -
j e r o ; les esc i ta ron á de s t ru i r l e ; y 
amenazados los Franceses po r una 
sublevación ieneral a b a n d o n a r o n al 
higar q u e habian ocupado para vol-
ver á e n t i a r en el Canadá . 

En tonces se hicieron mas f r ecuen-
tes las incurs iones de los I raqueses 
al n o r t e del r io San Lorenzo. Los al-
r ededores de Mont-Beal y de los 
Tres-Bios y hasta los d e Quebec es-
taban espuestos á sus devastaciones; 
saqueaban las habi tac iones aisladas, 
asolaban los c a m p o s , qu i t aban á los 
cul t ivadores toda esperanza de re-
cojer la cosecha ; e ra preciso es tar 
s i empre alerta : y c u a n d o conse-
guían alejarlos por la fue rza de las 
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a r m a s ó po r p r o p o s i c i o n e s d e p a z , 
solo ob ten ían t r e g u a s inc i e r t a s y de 
cor ta d u r a c i ó n . 

Era difícil f i j a r l a s i n c l i n a c i o u e s y 
disposiciones d e l o s s a l v a j e s , y esta 
incons tanc ia e r a c o m ú n á todas sus 
naciones. I n s t a b l e s e n sus amis ta-
des, en sus a l i a n z a s , m u d a b a n m u -
chas veces de p a r t i d o , á gus to dé los 
jefes de g u e r r a q u e , c o n su elocuen-
cia y con sus h a z a ñ a s , a d q u i r í a n in-
flujo sobre el á n i m o y las de l ibera-
ciones de sus t r i b u s . L a s mismas co-
lonias inglesas e s p e r i m e n t a r o n el 
efecto de esta i n c o n s t a n c i a , y el t r a -
t a d o q u e h a b í a n c o n c l u i d o en 1020 
con el jefe de l o s M a s s a c h u s e t s , fué 
r o t o despues d e su m u e r t e . Sus dos 
hijos W a m s u t t a y M e t a c o m e t desde 
luego se h a b i a n m a n i f e s t a d o fieles á 
los sen t imien tos d e s u p a d r e : pare-
cían desear la a m i s t a d d e los Ingle-
ses; hasta p r o c u r a r o n u n i r s e mases -
t r e c h a m e n f e á e l l o s , r o g á n d o l e s les 
diesen n o m b r e s e u r o p e o s y recibien-
do de los m i s m o s l o s n o m b r e s de 
Ale jandro y d e F e l i p e , con los cua-
les f u e r o n despues j e o e r a l m e u t e de -
s ignados: p e r o m i e n t r a s a fec taban 
estas e s t e r i o r i d a d e s d e a m i s t a d , se 
p r epa raban p a r a u n a sub levac ión 
todas las n a c i o n e s i n d i a s vecinas de 
la Nueva I n g l a t e r r a . A l e j a n d r o fué 
a r res tado en m e d i o d e sus proyec-
tos; los Ingleses se a p o d e r a r o n d e 
su persona y m u r i ó p r i s i o n e r o . 

Conver t ido F e l i p e e n el he rede ro 
del pode r y d e l o s d e s i g n i o s de su 
pad re , pensó q u e e r a necesar io pro-
lougar a u n el d i s i m u l o y desde lue-
go le c reye ron d i s p u e s t o á m a n t e n e r 
la paz ; hasta se o b l i g ó ó reconocerse 
vasallo del rey d e I n g l a t e r r a y á no 
hacer sin su c o n s e n t i m i e n t o g u e r r a 
a lguna á las t r i b u s i n d i a s , ni conce-
sión a lguna d e t i e r r a á los Europeos . 
Pero su o rgu l lo se i n d i g n a b a de to-
da especie d e s u j e c i ó n ; s u s emisar ios 
r ecor r i e ron las d i f e r e n t e s co lon i a s , 
y habiendo s ido d i v u l g a d o s p o r u n 
t r a s fugo los p l a n e s q u e hab í a p re -
pa rado en un p r o f u n d o secreto, por 
a lgunos a u o s s e v i ó o b l i g a d o á decla-
rarse an tes d e h a b e r r e u n i d o todas 
las t r i bus con q u e h a b í a c o n t a d o . 
Los N a r a n g h a n s e t o s h a b i a n p r o m e -
tida soco r ro s , p e r o s e i m p i d i ó sil 

r e u n i ó n ; m a r c h ó con t ra ellos un 
cue rpo dé t ropas inglesas, los sepa-
t é de esta' liga,y hasta los obligóá ¡u-
m a r las a n n a s cont ra Felipe; y lut. 
go se f u é hácia el Mont-Hope y 
pan tanos de Taun ton , en medio de 
los cuales se habia atr incherado este 
jefe ind io ; n o pud ie ron forzarle es 
esta posicion, y Felipe, precisadoi 
abandonar la po r falta de vi veres,! It-
gó á o t ro pues to si tuado cerca de 
Brookfield. Sus principales guarida 
eran unas islas s i tuadas en medio dt 
pantanos ; los Indiossal ian repentina-
m e n t e pa ra es tender á lo lejos sus 
devastaciones,y|se ret i raban también 
p rec ip i t adamen te con los despojos -
q u e habian qui tado al enemigo. En-
tonces tenia Felipe á su alrededor 
cua ren ta gue r r e ro s con sus mujeres 
y n iños ; y o t r a s reuniones habia en 
o t ros pun to s , en los valles, en las ori-
llas de los t o r r e n t e s , y en el profun-
do abr igo de los bosques. Todas las 
t r ibus indias, desde las orillas del 
Mer imac hasta las del Connecticut, 
se habian sub levado; se entendían 
en t r e s í , debían o b r a r á una misma 
seña l , y Felipe era el alma de esta 
poderosa liga q u e amenazaba á la 
v e z á todas las colouias. «¡ Guerra á 
nues t ros enemigos! dec ia ; ¡vengan-
za por los h o m b r e s rojos que han 
i n m o l a d o ! Esta es la t ier ra de nues-
t ros padres ; fué independien te , ¡oja-
lá se pud ie ra ab r i r y t ragarse á nues-
t r o s robado re s 1» Repelían este voto 
las famil ias indias reunidas al rede-
do r del común hogar (véase la lá-
mina 24); lo repet ía la juventud 
acos tumbrada desde su tierna edadá 
los t raba jos y ejercicios de la guerra, 
desa r ro l l ando en sus juegos su fuer-
za y su aji l idad (véase la lámina 11); 
lo repet ían los guerreros que iban á 
espera r en emboscada á sus enemi-
gos , para qu i ta r les nuevas cabelle-
ras y poner fuego á las habitaciones 
con sus f lechas incendiarias (véase 
la lámina 23). Hubo durante esta 
campaña numerosas escaramuzas, 
en las cuales a lgunas veces ganaroD 
los Indios . Los Europeos no tenían 
ya en su apoyo los mismos prestijios 
que c u a n d o se hizoel descubrimien-
t o : ya n o se creia en su oríjen celes-
t e ; habian cesado de parecer inTeo-
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cibles, y sus a r m a s de fuego no se 
consideraban ya como las flechas 
del r a y o ; pero la superioridad artís-
tica y "ía de la civilización les asegu-
raban aun el imperio; y aunque hu-
bo comenzado á int roducirse entre 
los Indios el uso de sus a rmas , con 
todo estos no podían intentar con-
tra ellos mas que esfuerzos impoten-
tes. Las colonias inglesas concerta-
ron susmovimientos ;e l8 de diciem-
bre de 1675 se mandaron salir de 
Boston las t ropas de Massachusett: 
las de Nueva Plymou th y del Connec-
ticuc se unieron á ellas y marcharon 
contra el enemigo, que se había for-
tificado en medio de un pan tano , 
doude había reunido cinco mil hom-
bres. Fueron forzados los a t r inche-
ramientos de los Indios; se puso fue-
go á su aldea, compuesta de seiscien-
tas cabanas; perecieron en las lla-
mas un gran número de mujeres y 
niños. Los guerreros que sobre-
vivieron al combátese refu j ia ron en 
o t ro pan tano , y los Ingleses se reti-
raron voluntar iamente á Bos ton , 
despues de esta espedicion penosa 
emprendida en medio de los rigores 
del invierno. 

Otros destacamentos indios come-
tieron desastres en Lancastre, Mead-
field, Weymouth y otros p u n t o s , 
quemando habitaciones y sorpren-
diendo algunos puestos aislados; pe-
ro sufr ieron tantas pérdidas que sus 
fuerzas disminuían de dia en día. Ya 
no eran tan atrevidos: su jefe empe-
zaba á desconfiar de su f o r t u n a ; y 
como habían puesto precio á su ca-
beza, tenia cuidado de ocultar su asi-
lo. Súpose por fin que se habia reti-
rado á su ant iguo barr io deMont-
I lope , fué perseguido en é l , logró 
escaparse a u n , fué e r rando de un 
pantano á otro , y le abandonaron to-
dos sus amigos. Fueron cojidos pri-
sioneros su tío, su hermana, su mu-
jer y su h i jo ; quedó solo y se desva-
neció toda esperanza de salvarse; ha-
bia llegado su hora ; y saliendo Fe-
lipe de un pantano á donde se habia 
refuj íado, fué muerto por un Indio. 
Su muer te hubiera hecho célebre 
un adversario lej í t imo, pero cubr ió 
de oprobio al asesino del defensor 
de su pais. 

La pérdida de un jefe tan fecun-
do en recursos, tan temible para sus 
enemigos, tan poderoso por su ca-
rácter y su va lor , aceleró el fin de 
aquella guerra. Los Indios que no 
se sometieron fueron perseguidos 
por todas partes; perecieron muchos; 
otros se internaron en los espesos 
bosques. Esta guerra habia dado la 
señal de una sublevación jeneral á 
las t r ibus indias vecinas del Nuevo 
Hampshire y de Maine; estas pobla-
ciones habían tomado las a rmas , y 
devastado las plantaciones yendo en 
su alcance; pero el gobierno de Mas-
sachusett envió t ropa i que sorpren-
dieron un cuerpo de cuatrocientos 
Indios ; algunos fueron muer tos , y 
la mayor parte de los que hicierou 
prisioneros fueron vendidos luego 
como esclavos. 

Ajustóse la pazcón los Penobsco-
tes y en seguida con las oi rás t r ibus: 
la guerra habia durado diez y ocho 
meses, y se habia hecho por ambas 
partes con tanta an imosidad , que 
dejó entre las colonias inglesas y los 
Abenaques resentimientos muy pro-
fundos . 

Otras relaciones mas ínt imas y 
conseguidas á menos precio se for-
maban en la misma época en t re las 
t r ibus indias y las colonias que em-

Sezaba á establecer Guil lermo Penn. 
acido este en Londres en 1G44, ha-

bia sido educado en el colejio ecle-
siástico de Oxford.y habiaabrazado, 
cuando joven , las opiniones de los 
cuákeros. Habiéndose unido á Jo r j e 
Fox , su principal apóstol, le acom-
pañó á Holanda para predicar allí su 
doc t r ina , é hizo, con el mismo ob-
j e to , varios viajes á Alemania; á su 
regreso á Ingla ter ra , hizo un gran 
numero de prosélitos; y para ofrecer 
un asilo á los cuákeros perseguidos 
adqu i r ió , en 1G76, la propiedad de 
una parte de Nueva Jersey, donde 
m u y pronto se levantó la ciudad de 
Burlington y otros establecimientos 
situados en la orilla oriental del De-
laware. 

Guillermo Penn formó luego un 
plan de colonizacion mas vasto en 
una comarca vecina que aun no es-
taba ocupada por los Europeos. Su 
padre , el a lmirante Penn , habia 
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presladograndes servicios á la G r a n 
Bretaña: en 1655, mandaba la escua-
dra que se apoderó de la J a m á i c a ; 
diez anos despuesconsiguió una v i c -
toria señalada sobre la escuadra h o -
landesa , mandada por Van O p d a m ; 
y deseando Carlos II r e c o m p e n s a r 
sus méritos y honrar su m e m o r i a , 
concedió á Guillermo P e n o , en cé -
dula de 4 de marzo de 1681, la p l e n a 
y absoluta propiedad de lodos los t e r -
ritorios que se estendian e n t r e las co-
lonias deMari land, de Nueva Y o r k y 
de Nueva-Jersey. Estepais rec ib ió en -
tonces el nombredePens i lvan ia . Pre-
sentóse un gran número de h o m b r e s 
que aceptaron las ofer tas d e Pen n ; 
iueron prontamente d e s p a c h a d o s 
con pasajeros y todas las p r o v i s i o n e s 
necesarias para un p r i m e r e s t ab l ec i -
miento ; en t ra ron en el D e l a w a r e , 
y se echaron los cimientos de la c iu -
dad de Chester, en la ori l la en q u e 
desembarcaron. 

Los comisionados e n v i a d o s p o r 
Guil lermo á esta comarca t e n í a n e n -
cargo de poner en manos d e los j e -
fes indios la siguiente carta , q u e les 
fué esplicada'por in té rpre tes : 

«Amigos mios , 
« Hay un Dios g rande y p o d e r o s o 

que ha creado el m u n d o y t o d o lo 
que en él existe. Le debemos la v ida 
y le daremos cuenta de l o d o lo q u e 
hiciésemos en la tierra. Este D i o s ha 
escrito en nuestros corazones s u ley; 
esta nos encarga é invita á a m a r n o s 
ios unos á los o t ros , á a y u d a r n o s , y 
á hacernos bien m u t u a m e n t e . E n la 
actualidad place á este Dios c o l o c a r -
me en la parte del m u n d o en q u e 
estáis vosotros, y el rey del p a i s q u e 
habito me ha dado una g r a n p r o -
vincia ; y yo deseo gozar d e e l l a c o n 
vuestro afecto y c o n s e n t i m i e n t o , á 
fin de que podamos vivir t o d o s j u n -
tos como vecinos y amigos . D i o s no 
nos ha hecho para c o m e r n o s y des-
t ru i rnos los unos á los o t r o s , s i n o 
para mostrarnos c o n s i d e r a c i o n e s y 
bondad. Siento las in jus t ic ias y r i g o r 
cometidos con harta f r e c u e n c i a con 
vosotros por hombres que h a n v e n i -
do á buscaros mas bien p a r a s a c r i f i -
caros á sus intereses que p a r a d a r o s 
ejemplos de resignación y b o n d a d . 

Sé que de eso han provenido desór-
denes , murmul los , animosidades y 
algunas veces derramamientodesan-
g r e ; el gran Dios lo ha tomado á 
mal ; pero yo no soy de esos hom-
bres; bien lo saben en mi pais. Os 
quiero y aprecio , y deseo que vos-
otros hagais lo mi smo , observando 
una conducta amistosa, justa y pa-
cífica. El mismo espíritu anima á 
los hombres que envió; en su con-
secuencia o b ra r án ; y si alguno de 
ellos ofendiese á vosotros ó á vuestro 
pueblo, se os dará una pronta j 
completa satisfacción por hombres 
jus tos , tomados en número igual de 
ambos lados, á fin de que no ten-
gáis ningún motivo para resentiros. 

«Pronto iré yo mismo cerca de 
vosotros, y entonces podrémos con-
ferenciar y d i scur r i r sobre esteasun-
to mas amplia y l ibremente. Mien-
tras tan to he enviado á mis comisio-
nados para t r a t a r con vosotros del 
terr i tor io y de una sólida conven-
ción de paz. Deseo que seáis bené-
volos con ellos y con nuestra nación, 
y que recibáis los presentes y los do-
nes que os envío como una prue-
ba de mi buena voluntad hácia vos-
otros y de la resolución en que per-
sisto de vivir con vosotros según las 
reglas de just icia , paz y amistad.» 

«Soy vuestro apasionado 
«Will iamPenn.» 

Al año siguiente se embarcó Peno 
para sus nuevos establecimientos. 
Visitó ambas oril las de la bahía del 
Delaware, fué recibido con alegría 
por los Ingleses, los Holandeses y 
los Suecos; aseguró á los habitantes 
sus derechos espirituales y tempo-
rales , la libertad de conciencia y la 
l ibertad civi l , les recomendó la bue-
na a rmon ía , la moderación, y reno-
vó las comisiones dé los majistrados. 
Penn habia obtenido del duque de 
Y o rk , por una acta del 21 de agos-
to de 1682, la cesión de sus dere-
chos y de todos sus intereses, no so-
lamente sobre las t ierras del Nuevo 
Jersey, sino también sobre los dis-
t r i tos de Nueva Castle, de Kent y 
de Sussex, conocidos con el nombre 
de los tres condados del Delaware. 
Despues de haber arreglado en Kue?3 

ESTADOS-KA IDOS. 75 

Castle la organización de estos con-
dados, que recibieron una lejisla-
cion c o m ú n , se diri j ió á Chester , 
donde también fueron proclamadas 
las franquicias é instituciones de los 
habitantes de la ribera oriental- Su-
biendo luego el curso del Delaware 
con el objeto de buscar el lugar mas 
favorable para el pr imer estableci-
miento que iba á fo rmar en Pensil-
vania , se detuvo en la confluencia 
del Schuílkill. Se abrieron relacio-
nes amistosas con los naturales del 
pais. Penn quiso comprarlos las tier-
ras en donde proponía fijarse; les 
entregó el valor, y en todas sus co-
municaciones con ellos se manifestó 
justo y benévolo. Se concluyó una 
paz sólida, y los Indios le prometie-
ron que aquella amistad seria clara, 
tan p u r a , tan resplandeciente como 
el sol cuando brilla con todo su es-
plendor; declararon que el vinculo 
que acababa de unirlos jamás se rom-
pería mientras que los astros exis-
tiesen en el cielo.» (Véase la lami-
na 22). Quedó venerado en el país el 
an t iguo roble bajo el cual habían 
tenido su pr imera entrevista con 
Penn; por mucho t iempo cubrió con 
su sombra las reuniones donde se 
renovaron las mismas promesas. 
Penn habia hecho prevalecer en su 
colonia algunos priucipiosde mode-
ración y justicia que los Indios imi-
taron para con él, y que les han 
siempre hecho apreciar su memoria . 

Antes de fundar una colonia, ha-
bia Penn t razado, en 1681, el plan 
de su constitución. El gobierno, de-
cía en el preámbulo de aquella acta, 
me parece forma parte de la misma 
rel i j ion; es una cosa sagrada en su 
institución v en su obje to ; no debe 
impedirlo con sabios reglameutos. 
Es difícil t razar un buen gobierno, 
pero la esperiencia puede hacerlo 
t a l ; hay necesidad de un principio 
de acción: los hombres se lo gravan, 
y si son buenos, le dan este carácter. 
Hacer respetar el poder por el pue-
blo , y asegurar al pueblo contra los 
abusos del p o d e r , he aquí el fin que 
se debe proponer. La libertad sin 
obediencia seria confus ion; la obe-
diencia sin libertad seria esclavi-
tud. 

Estas observaciones nos hacen co-
nocer en qué sentido fué trazada 
la pr imera constitución dada á la 
Pensilvania. Un gobernador, un gran 
consejo y una asamblea jeneral con-
cur r ían á la formación de las leyes. 
El consejo, presidido por el gober-
nador , secomponia deselenta miem-
bros elejidos por los ciudadanos y 
se renovaba la tercera par te cada 
a ñ o ; desde luego la asamblea jene-
ral debia comprender á todos los 
c iudadanos; pero despues solo po-
dían enviar á ¿él sus diputados, y la 
asamblea jamás pasaría de quinien-
tos miembros. Este sistema repre-
sentativo, hecho la base de las insti-
tuciones de Guil lermo P e n n , daba 
la garantía dé l a s libertades que de-
seaba asegurar á los habitantes,) ' pre-
sentaba el medio mas seguro de me-
jo ra r el gobierno y la lejislacion, 
cuando el t iempo habría puesto mas 
en claro los verdaderos intereses de 
la colonia. 

Desde los pr imeros años llegaron 
á Pensilvania muchos a / n / g ü í y her-
manos que \eo\aD de Inglaterra, Ale-
mania y Holanda, y se echaron los 
cimientos deFiladelfiaen la penínsu-
la que f o r m a n , antes de reunirse , el 
Schuílkill y el Delaware. Habían tra-
zado en línea recta de una orilla a 
otra once calles distinguidas por su 
orden numér ico ; las cortaban en án-
gulos rectos calles trasversales, á las 
que se habían dado los nombres de 
algunas plantas indí jenas, de la vi-
ñ a , del saxifrás, del mora l , del cas-
taño , del nogal , del roble, del pino 
y del cedro. En el p r imer año se 
edificaron ocheuta casas,y seaumeu-
tó rápidamente este número. Fiia-
delfia era un lugar de asilo para to-
dos los hombres tranquilos que Penn 
procuraba reuni r . Ningún sitio tan 
favorable habia reconocido en todos 
sus viajes; se felicitaba de la funda-
ción de esta colonia, preveía la pros-
peridad fu tura de la misma, y cuan-
do hizo un viaje á Ingla ter ra , en 
1684, dir i j ió áes ta ciudad la despe-
dida siguiente: «y tú, Filadelfia, esta-
blecimiento sin mancha , cuyo nom-
bre fué elejido antes de tu nacimien-
to; ¡qué a m o r , qué desvelos y qué 
trabajos han sido precisos para ele-
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varte y para preservarte de los que 
querían abusar de t í ! ¡ojalá puedas 
librarte de los males que te conduci-
rían á tu r u i n a ! ¡ojala puedas, fiel 
al Dios que te proteje , proseguir en 
la senda de la just ic ia! Mi alma rue-
ga por t í , á fin de que quedes firme 
en los días de sufr imientos, que tus 
hijos sean bendecidos por el Señor , 
y que tu pueblo se salve con su po-
der. El amor que te profeso ha sido 
grande, y tu memoria enternece mi 
corazon y anega mis ojos en lágri-
mas. ¡ Que el Dios e ternamente fuer-
te te mantenga y te conserve en la 
paz y para su gloria! » 

El viaje de Penn a Inglaterra solo 
tenia por objeto af i rmar el engran-
decimiento y la prosperidad de la 
colonia: toda su vida tuvo este pro-
yecto. Ya envidiado, ya favorecido, 
Penu estuvo espuesto á falsas acusa-
ciones que hicieron resplandecer 
mejor su v i r tud ; perdió y recobró 
sucesivamente su gobierno, y cuan-
dc.despues de muchos años de ausen-
cia, volvió á Pensilvania, fué recibi-
do como un padre. 

LIBRO TERCERO. 

PROGRESOS DE LAS COLONIAS DEL 
CAÑADA; V I A J E S DE LOS MISIONE-
ROS; ESPEDICIONES DE LA SALE A 
LA L U I S I A N A ; ASPECTO JEN ERAL 
DE ESTE P A I S ; I N F L U J O DE SU 
DESCUBRIMIENTO EN LA 8ITUACION 
DE LOS INDIOS; SUCESOS HASTA LA 
PAZ DE RYSWICK; ESPEDICIOH DE 
I B E R V I L L E ; CONTINUACION DE LOS 
SUCESOS HASTA LA RUINA DE LOS 
NATCHEZ. 

Las colonias inglesas, cuyo or í jen 
y pr imeros engrandecimientos nos 
hemos encargado de desar ro l la r , se 
estendian sobre el litoral del Atlán-
tico ; y las posesiones de la Francia , 
situadas mas al nor te , solo tocaban 
con ellas hácia la Acadia y hácia la 
conca del rio San Lorenzo. El teatro 
d e s ú s rivalidades se hallaba limita-
do á esta f rontera . Pero luego reci-
bieron nuevos alimentos las discu-
siones de las dos potencias, y se dis-
per tó la atención de la Inglaterra 
con el engrandecimiento progresi-
vo délas colonias francesas, cuando 

no deteniéndose ya estas en el lado 
septentrional de los grandes lagos , 
avanzaron hácia el mediodía y vinie-
ron á estenderse hasta el golfo de 
Méjico. 

Despues de haber fundado la ciu-
dad de Mont-Realen una gran isla del 
rio San Lorenzo, hácia la cual seen-
cuentran las primeras caidas , cono-
cidas con el nombre de Salto de San 
Luis , los Franceses hicieron eri j i r 
en la orilla meridional del rio el 
fuer te deRichelieu, situado á la em-
bocadura del rio de los I raqueses : 
era su objeto contener con mas faci-
lidad áes ta nación salvaje; y en se-
guida se levantaron otros dos fue r -
tes , uno cerca del lago Chambly y 
otro cerca del lagoChamplain, para 
protejer con ellos las comunicacio-
nes con el San Lorenzo. Sobre todo 
se habia probado de prolongar los 
establecimientos franceses hácia el 
oeste; los cult ivadores, los nego-
ciantes y los misioneros pasaban al 
nor te de los grandes lagos, sea que 
fuesen allí mas favorablemente aco-
jidos por los Indios , sea que el tráfi-
co de la peletería fuese mayor en 
aquellas r iberas ; y se habian estable-
cido plantaciones, factorías y habi-
taciones para los naturales del país, 
á quienes se procuró atraer á la vi-
da social. 

A fin de proseguir pacíficamente 
estos proyectos de colonizacion, el 
gobernador del Canadá, Cource-
lles, se habia l imitado á tener rela-
ciones amistosas con los Algonqui-
nos y los Ottowayos, los cuales, des-
pues de la destrucción de los Huro-
nes , eran las naciones mas numero-
sas y célebres del Canadá ; quiso 
aprovecharse de su buena disposi-
ción y su inf lujo sobre los demás In-
dios , para es tender , con su adhe-
sión, la soberanía de la Francia so-
bre las comarcas occidentales. Nico-
lás Per ro t , viajero ins t ru ido , q u e 
hablaba los idiomas principales del 
Canadá, recorr ió los acantonamien-
tos de las diferentes t r ibus , para de-
terminarles á enviar diputados al 
Salto de Santa María , donde debia 
también hallarse un represen tan te 
del rey de Francia . La cascada de 
que toma su nombre este sitio está 
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en medio del estrecho que separa el 
lago Hurón del lago Super ior , y es-
ta situación da una idea de la esten-
sion que tenian á la sazón los esta-
blecimientos franceses. 

Concurrieron á esta reunión los 
diputados de todas las naciones del 
no r t e ; estaban dispuestos á condes-
cender con los deseos del goberna-
dor del Canadá; y cuando su envia-
do les pidió que reconociesen al rey 
de Francia por su gran jefe y que se 
pusiesen bajo su protección, esta de-
m a n d a , que les fué t raducida en 
algonquin, fué recibida con aclama-
ciones. Se conf i rmó, según los usos 
de estas naciones y con presen tes he-
chos de una y otra pa r t e , el empeño 
que acababan de contraer las dife-
rentes t r ibus , y se levantó en el mis-
mo pun to una c ruz , con las a rmas 
de Francia encima. Era una toma 
de posesion, hecha en nombre de la 
relijion cristiana y de la corona. 

La facilidad con que se adhir ieron 
las naciones del Canadá á la invita-
ción de ponerse bajo la protección 
de los reyes de Franc ia , prueba que 
habian estado habi tualmente satis-
fechas de sus relaciones con los 
Franceses. Los gobernadores del Ca-
nadá,Champlain, Montmagny,Cour-
celles, habian agasajado á estas t r i -
bus, las habian ayudado con buenos 
oficios, y muchas veces se habian 
consti tuido en mediadores de sus 
disputas; el Francés se plegaba á sus 
costumbres; y acaso la viveza de su 
carác te r , el l ibre vuelo que da á sus 
sentimientos, la flexibilidad con que 
se presta á las diferentes situaciones 
de la vida, contr ibuían á aumen-
tar la intimidad en t re las dos na-
ciones; pero otras causas de recon-
ciliación influyeron de un modo 
mas sensible. 

Para atraer á las t r ibus salvajes, 
para conocer mejor sus hábitos, y 
para prepararlas para la civilización, 
se empleó, desde la época del descu-
brimiento, el auxilio de los misione-
ros, y se unieron muchos á las pri-
meras espediciones hechas en las re-
j ionesdel oeste. Los padres Allouez, 
Dablon, Mesnard, Marquette y Hen-
nepin se señalaron por sus t rabajos 
y celo apostólico en una carrera tan 

llena de escollos. Fenelon hizo en t re 
los salvajes del lago Ontario el pri-
mer ensayo de esa elocuencia per -
suasiva que debían un dia admira r 
las naciones cultas. 

Los misioneros eran eclesiásticos 
ó relijiosos designados por sus obis-
pos ó por los jefes de su orden. Mu-
chas veces por solo su voluntad no 
hubieran tomado sobre sí funciones 
tan penosas; pero las desempeñaban 
por p iedad , devocion, y como un 
soldado obedece valerosamente la 
orden que ha recibido. 

Desde luego t ra taron de conocer á 
los hombres sencillos que quer ían 
i lus t ra r : se esforzaron en aprender 
su id ioma, y fueron á vivir en me-
dio de ellos. El ascendiente que da 
la superioridad de la r azón , en t re 
hombres que se aproximan y pue-
den empezar á comprenderse , era 
el único medio que podian emplear; 
lo hicieron con feliz éxito. Los mas 
hábiles de ellos evitaban las cuestio-
nes de dogmas á fin de ser compren-
didos mejor . Dirijiéndose mas bien 
al corazon que á la in te l i jencia . te-
nian que salvar un intervalo menor; 
y para persuadir mejor al hombre 
sencillo, tal como la naturaleza le 
ha hecho, se mantenían á su alcan-
ce. Sus desvelos paternales , la sabi-
duría de sus consejos y la autoridad 
d e s ú s ejemplos les hacían adquir i r 
un poderoso imper io sobre aquellos 
pueblos salvajes , p rocuraban disua-
dirles de prácticas crueles y supers-
ticiosas; fortificaban en medio de 
ellos los vínculos de familia ya for-
mados por la naturaleza, y les ins-
p i raban el amor al t rabajo y el de 
llevar una vida mas sedentaria, sin 
la Cual no puede haber una sociedad 
duradera . 

La relijion católica fué la p r imera 
predicada á los Indios del Canadá. 
Sus t r ibus han conservado mucho 
t iempo con un sentimiento de respe-
t o , el recuerdo de los misioneros 
que fueron á establecerse en su pais. 
Les llamaban los hombres del rezo; 
creían que estaban en comunicación 
con el gran Espí r i tu , y les atribuían 
la facultad de encantar. Su celibato 
era considerado como una virtud di-
fícil ; les hacia parecer mas despren-
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varte y para preservarte de los que 
querían abusar de t í ! ¡ojalá puedas 
librarte de los males que te conduci-
rían á tu r u i n a ! ¡ojalá puedas, fiel 
al Dios que te proteje , proseguir en 
la senda de la just ic ia! Mi alma rue-
ga por t i , á fin de que quedes firme 
en los dias de sufr imientos, que tus 
hijos sean bendecidos por el Señor , 
y que tu pueblo se salve con su po-
der. El amor que te profeso ha sido 
grande, y tu memoria enternece mi 
corazon y anega mis ojos en lágri-
mas. ¡ Que el Dios e ternamente fuer-
te te mantenga y te conserve en la 
paz y para su gloria! » 

El viaje de Penn a Inglaterra solo 
tenia por objeto af i rmar el engran-
decimiento y la prosperidad de la 
colonia: toda su vida tuvo este pro-
yecto. Ya envidiado, ya favorecido, 
Penu estuvo espuesto á falsas acusa-
ciones que hicieron resplandecer 
mejor su v i r tud ; perdió y recobró 
sucesivamente su gobierno, y cuan-
dc.despues de muchos años de ausen-
cia, volvió á Pensilvania, fué recibi-
do como un padre. 

LIBRO TERCERO. 

PROGRESOS DE LAS COLONIAS DEL 
CAÑADA; V I A J E S DE LOS MISIONE-
ROS; ESPEDICIONES DE LA SALE X 
LA L U I S I A N A ; ASPECTO JEN ERAL 
DE ESTE P A I S ; I N F L U J O DE SU 
DESCUBRIMIENTO EN LA 8ITUACION 
DE LOS INDIOS; SUCESOS HASTA LA 

PAZ: DE RYSWICK; ESPEDICIOH DE 
I B E R V I L L E ; CONTINUACION DE LOS 
SUCESOS HASTA LA RUINA DE LOS 
JVATCHEZ. 

Las colonias inglesas, cuyo or í jen 
y pr imeros engrandecimientos nos 
hemos encargado de desar ro l la r , se 
estendian sobre el litoral del Atlán-
tico ; y las posesiones de la Francia , 
situadas mas al nor te , solo tocaban 
con ellas hacia la Acadia y hácia la 
conca del rio San Lorenzo. El teatro 
d e s ú s rivalidades se hallaba limita-
do á esta f rontera . Pero luego reci-
bieron nuevos alimentos las discu-
siones de las dos potencias, y se dis-
per tó la atención de la Inglaterra 
con el engrandecimiento progresi-
vo délas colonias francesas, cuando 

no deteniéndose ya estas en el lado 
septentrional de los grandes lagos , 
avanzaron hácia el mediodía y vinie-
ron á estenderse hasta el golfo de 
Méjico. 

Despues de haber fundado la ciu-
dad de Mont-Realen una gran isla del 
rio San Lorenzo, hácia la cual seen-
cuentran las primeras caidas , cono-
cidas con el nombre de Salto de San 
Luis , los Franceses hicieron eri j i r 
en la orilla meridional del rio el 
fuer te deRichelieu, situado á la em-
bocadura del rio de los I raqueses : 
era su objeto contener con mas faci-
lidad áes ta nación salvaje; y en se-
guida se levantaron otros dos fue r -
tes , uno cerca del lago Chambly y 
otro cerca del lagoChamplain, para 
protejer con ellos las comunicacio-
nes con el San Lorenzo. Sobre todo 
se habia probado de prolongar los 
establecimientos franceses hácia el 
oeste; los cult ivadores, los nego-
ciantes y los misioneros pasaban al 
nor te de los grandes lagos, sea que 
fuesen allí mas favorablemente aco-
jidos por los Indios , sea que el tráfi-
co de la peletería fuese mayor en 
aquellas r iberas ; y se habian estable-
cido plantaciones, factorías y habi-
taciones para los naturales del pais, 
á quienes se procuró atraer á la vi-
da social. 

A fin de proseguir pacíficamente 
estos proyectos de colonizacion, el 
gobernador del Canadá, Cource-
lles, se habia l imitado á tener rela-
ciones amistosas con los Algonqui-
nos y los Ottowayos, los cuales, des-
pues de la destrucción de los Huro-
nes , eran las naciones mas numero-
sas y célebres del Canadá ; quiso 
aprovecharse de su buena disposi-
ción y su inf lujo sobre los demás In-
dios , para es tender , con su adhe-
sión, la soberanía de la Francia so-
bre las comarcas occidentales. Nico-
lás Per ro t , viajero ins t ru ido , q u e 
hablaba los idiomas principales del 
Canadá, recorr ió los acantonamien-
tos de las diferentes t r ibus , para de-
terminarles á enviar diputados al 
Salto de Santa María , donde debia 
también hallarse un represen tan te 
del rey de Francia . La cascada de 
que toma su nombre este sitio está 
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en medio del estrecho que separa el 
lago Hurón del lago Super ior , y es-
ta situación da una idea de la esten-
sion que tenian á la sazón los esta-
blecimientos franceses. 

Concurrieron á esta reunión los 
diputados de todas las naciones del 
no r t e ; estaban dispuestos á condes-
cender con los deseos del goberna-
dor del Canadá; y cuando su envia-
do les pidió que reconociesen al rey 
de Francia por su gran jefe y que se 
pusiesen bajo su protección, esta de-
m a n d a , que les fué t raducida en 
algonquin, fué recibida con aclama-
ciones. Se conf i rmó, según los usos 
de estas naciones y con presen tes he-
chos de una y otra pa r t e , el empeño 
que acababan de contraer las dife-
rentes t r ibus , y se levantó en el mis-
mo pun to una c ruz , con las a rmas 
de Francia encima. Era una toma 
de posesion, hecha en nombre de la 
relijion cristiana y de la corona. 

La facilidad con que se adhir ieron 
las naciones del Canadá á la invita-
ción de ponerse bajo la protección 
de los reyes de Franc ia , prueba que 
habian estado habi tualmente satis-
fechas de sus relaciones con los 
Franceses. Los gobernadores del Ca-
nadá,Champlain, Montmagny,Cour-
celles, habian agasajado á estas t r i -
bus, las habian ayudado con buenos 
oficios, y muchas veces se habian 
consti tuido en mediadores de sus 
disputas; el Francés se plegaba á sus 
costumbres; y acaso la viveza de su 
carác te r , el l ibre vuelo que da á sus 
sentimientos, la flexibilidad con que 
se presta á las diferentes situaciones 
de la vida, contr ibuían á aumen-
tar la intimidad en t re las dos na-
ciones; pero otras causas de recon-
ciliación influyeron de un modo 
mas sensible. 

Para atraer á las t r ibus salvajes, 
para conocer mejor sus hábitos, y 
para prepararlas para la civilización, 
se empleó, desde la época del descu-
brimiento, el auxilio de los misione-
ros, y se unieron muchos á las pri-
meras espediciones hechas en las re-
j ionesdel oeste. Los padres Allouez, 
Dablon, Mesnard, Marquette y Hen-
nepin se señalaron por sus t rabajos 
y celo apostólico en una carrera tan 

llena de escollos. Fenelon hizo en t re 
los salvajes del lago Ontario el pri-
mer ensayo de esa elocuencia per -
suasiva que debían un día admira r 
las naciones cultas. 

Los misioneros eran eclesiásticos 
ó relijiosos designados por sus obis-
pos ó por los jefes de su orden. Mu-
chas veces por solo su voluntad no 
hubieran tomado sobre sí funciones 
tan penosas; pero las desempeñaban 
por p iedad , devocion, y como un 
soldado obedece valerosamente la 
orden que ha recibido. 

Desde luego t ra taroo de conocer á 
los hombres sencillos que quer ían 
i lus t ra r : se esforzaron en aprender 
su id ioma, y fueron á vivir en me-
dio de ellos. El ascendiente que da 
la superioridad de la r azón , en t re 
hombres que se aproximan y pue-
den empezar á comprenderse , era 
el único medio que podian emplear; 
lo hicieron con feliz éxito. Los mas 
hábiles de ellos evitaban las cuestio-
nes de dogmas á fin de ser compren-
didos mejor . Dirijiéndose mas bien 
al corazon que á la in te l i jencia . te-
nian que salvar un intervalo menor; 
y para persuadir mejor al hombre 
sencillo, tal como la naturaleza le 
ha hecho, se mantenían á su alcan-
ce. Sus desvelos paternales , la sabi-
duría de sus consejos y la autoridad 
d e s ú s ejemplos les hacían adquir i r 
un poderoso imper io sobre aquellos 
pueblos salvajes , p rocuraban disua-
dirles de prácticas crueles y supers-
ticiosas; fortificaban en medio de 
ellos los vínculos de familia ya for-
mados por la naturaleza, y les ins-
p i raban el amor al t rabajo y el de 
llevar una vida mas sedentaria, sin 
la Cual no puede haber una sociedad 
duradera . 

La relijion católica fué la p r imera 
predicada á los Indios del Canadá. 
Sus t r ibus han conservado mucho 
t iempo con un sentimiento de respe-
t o , el recuerdo de los misioneras 
que fueron á establecerse en su pais. 
Les llamaban los hombres del rezo; 
creían que estaban en comunicación 
con el gran Espí r i tu , y les atribuían 
la facultad de encantar. Su celibato 
era considerado como una virtud di-
fícil ; les hacia parecer mas despren-
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didos del m u n d o , y como superio-
res á los demás hombres. 

En estas misiones religiosas y so-
ciales , solo se podia sacar par t ido 
por medio de una piedad dulce y de 
tina moral pura . Nada estaba prepa-
rado para estos primeros apóstoles; 
era necesario buscar á los salvajes 
en los bosques, seguir sus penosas 
cazas, recorrer los t'ios en sus ca-
noas , vivir en las mismas chozas y 
esponerse como ellos á todos los ri-
gores de la miseria. Metiéndose los 
misioneros en medio de los Indios, 
hacían penet raren ellos seguidamen-
te los principios de la moral . Si se 
marchaban de una t r i b u , les pres-
cribían ciertas reglas para que las 
siguiesen, hasta cuando pudiesen re-
g r e sa r á ella, para observar sus na-
cientes progresos y para instruirles 
mejor. Viajaban de una estación á 
o t r a , y sembraban buenas obras , á 
fin de desempeñar dignamente las 
funciones de que estaban encarga-
dos. 

¿Qué recompensa obtenían estos 
hombres piadosos por tantas priva-
ciones y fatigas? en este m u n d o no 
podian buscarla , y su premio era de 
un orden mas elevado; lo hallaban 
en su conciencia, en el cumplimien-
to de los deberes que les estaban im-
puestos y en la idea de un Dios remu-
nerador. Vivían humildemente, pa-
pasaban sobre la t ieras in ser perci-
bidos, hacianbien con modest ia , y 
preparaban al salvaje un mejor por-
venir . Un misionero, que acompa-
ñaba algunas familias indias que 
abandonaban su pais devastado por 
los Iroqueses é iban á buscar o t ro 
establecimiento, escribía á su supe-
r i o r : «Nuestro convoy se compone 
de sesenta personas entre hombres , 
mujeres y niños , todos m u y lángui-
dos. En cuanto á provisiones, están 
en manos del que alimenta á los pá-
jaros del cielo. Parto cargado de mis 
pecados y miser ia , y tengo mucha 
necesidad de que oren por mí .» 

Por mas constancia y celo en sus 
esfuerzos que tuviesen los misione-
ros , tenían que superar grandes di-
ficultades. Si con sus discursos per-
suadían á algunos Indios, esta con-
versión era muchas veces pasajera, 

y los neófitos les eran arrebatados 
por la fuerza de los hábitos y por la 
furia de las pasiones que no tienen 
freno en el estado salvaje. «Puesto 
que habí tamos, decían, un mimdodi-
ferente del vuestro , debemos tener 
otro paraíso y otrocamino para llegar 
á él.» Se había pegado fuego á la cho-
za de u n Indio anciano, y él coutes-
taba al misionero que procuraba en 
vano "convertirle y quería retirarle 
de las l lamas: «Si estoy condenado 
al fuego eterno despues de tni muer-
te , no vale la pena de apagarlo hoy.» 
Era difícil cambiar las creencias y 
tradiciones de los salvajes; rara vez 
se hacían crist ianos, pero á lo me-
nos había la esperanza de hacerles 
hombres. 

La entrevista que acababan de t e -
ner los Franceses en el Salto de San-
ta María con los diputados de las na-
ciones del Canadá dió lugar al esta-
blecimiento de otras muchas misio-
nes. Las formaron en la isla y sobre 
la costa deMichi l l imackinac, situa-
das en t re los lagos Huron y Michi-
gan ; se recorr ieron las aguas de este 
últ imo lago y de la Bahia-Verde, y 
fueron enviados misioneros á sus ri-
beras, en la que los Miamis tenían 
muchas tr ibus. 

De este modo, avanzando hácia al 
oeste, se adquirían noticias sobre los 
países mas lejanos, y por las rela-
ciones de los Indios, se supo la exis-
tencia de un gran r io, que ellos lla-
maban Mechassebé. Dos hombres 
valientes é ilustrados emprendieron 
el reconocimiento de este rio y las 
comarcas que fertiliza: el uno era el 
P. Marquette, recoleto misionero, v 
el otro era Jol iet , de Picardía , nego-
ciante establecido en el Canadá. Los 
dos conocían las costumbres de los 
Indios y sabían hablar el idioma de 
algunas t r ibus. Se embarcaron en el 
lago Michigan, llegaron á la Bahía-
Verde y subieron el rio de los Outa-
gamis ó de los Zorros , cerca del 
cual habia un pueblo del mismo 
nombre. Despues de pasar una cade-
na de al turas que separa las vertien-
tes del este y del oeste, llegaron al 
Wisconsin cuyo curso siguieron, y 
el 17 de junio de l G73 llegaron al Mis-
sissipí. Cuatro Indios que les acom-
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pañaban én este viaje saludaron en-
tonces al Padre de las aguas, ofre-
ciéndole, como homena je , f lechas, 
calumetes, bril lantes flores y espi-
gas de maíz. Los salvajes veneran 
este r io; baña sus bosques, fertiliza 
los campos inundándolos ; y cuando 
se i r r i t a , cuando hincha sus aguas 
y roza sus riberas con impetuosidad, 
los Indios también le dan un culto 
mezclado de miedo; le reverencian 
como una potencia invencible, ante 
la cual debe ceder toda fuerza hu-
mana. 

Ent raron entónces los dos viaje-
ros franceses en una gloriosa senda 
de descubrimientos; el u n o , muy 
animado de un celo relijioso, veia 
almas que conquistar para el cielo; 
el o t ro consideraba las ventajas que 
podría lograr la Francia de la ad-
quisición de una nueva comarca que 
se le representaba en tocia su magni-
ficencia^ que variaba y multiplica-
ba sus riquezas á medida queadelan-
taba hácia el mediodía. Ya no se 
veían, como en el Canadá, esos bos-
ques inmensos y continuos que solo 
tenían por límites el horizonte; es-
taban divididos por vastos prados , 
cubiertos los unos de altas yerbas, y 
formando los otros húmedos valles, 
en el centro de los cuales crecían 
juncos, álamos blancos y sicomoros, 
en unos puntos aislados, y en otros 
reunidos en diferentes grupos. Ba-
j ando el r i o , reconocieron los viaje-
ros la entrada del Missouri , la del 
Ohío, la del Arkansas,en cuyo pun-
to te rminaron sus descubrimientos. 
Empezaban á faltarles las provisio-
nes. Volvieron á la embocadura del 
Illinés, y subieron el curso de este 
rio hasta el pié de las alturas que le 
separan del lago Michigan. El P. 
Marquette fué á seguir entre los Mia-
mis sus trabajos apostólicos, y Joliet 
vino á da r cuenta al gobernador del 
Canadá de los resultados de este 
viaje. 

Cavelier de la Sale, natural de Rúan , 
se hallaba á la sazón en Mont-Real, 
donde habia formado un estableci-
miento de cultivo y de comercio. 
Habia hecho muchas escursíones en-
tre los salvajes, estaba dotarlo de va-
lor y constancia , tenia un jenio ac-

t ivo, ejerci tado, fecundo en recur-
s o s ^ deseaba señalar su nombrecon 
importantes descubrimientos.Su ce-
lo le hizo emprender el de las bocas 
del Mississipí; y despues de haber 
dado par te de su proyecto al conde 
d e F r o n t e n a c , entonces gobernador 
del Canadá, pasó á Francia para pre-
pararse á ponerle en ejecución. 
La sabia política de Colbert protejia 
de un modo i lustrado el comercio y 
la navegación; habia dado un im-
pulso saludable á la administración 
públ ica , y era fácil interesar á Luis 
XIV en todas las empresas grandio-
sas. Este monarca mandó poner á la 
disposición de la Sale el b u q u e , los 
hombres y las provisiones que de-
seaba. T-ie fué asociado el caballero 
de Tonti , oficial denodado que habia 
servido con honor en Sicilia, y los 
dos part ieron dé l a Rochela,el 14de 
julio de 1678. Llegaron á Quebec, y 
subieron hasta el lago Ontar io ,don-
de La Sale hizo poner en estado de 
defensa el fuerte de Frontenac , cu-
yo mando le habia concedido el rey. 
Era un puesto avanzado ,des t inado 
á cubr i r sus ulteriores operaciones, 
y un depósito para entablar el co-
mercio con las nuevas rejiones que 
iba á reconocer. Hizo construir so-
bre el Ontario una embarcación Iije-
ra , recorrió en todasuestension este 
lago, erijió un segundo fuerte á la 
otra estremidad, y multiplicó sus re-
laciones con las t r ibus vecinas, par-
t icularmente con los Senecas, mien-
tras que const ruían en el lago Erié 
otra embarcación, destinada á es-
tender hácia el oeste la línea de na-
vegación que acababa de abrir . En 
el mes de agosto de 1679, se embar-
có La Sale en el Erié con cuarenta 
hombres , en t re los que se hallaba el 
P. Hennepin ; llegó al estrecho que 
le separaba del lago Hurón, recorr ió 
esta nueva concha, y fué á la costa 
de Michill imackinac, desde donde 
penetró en el lago Michigan. Des-
pues de haber reconocido la Bahía-
Verde, prosiguieron la navegación 
hácia el sud, hasta la entrada del rio 
de San José. La Sale hizo eri j i r allí 
un fuer te ; y cuando Tonti se le hu-
bo unido con los demás hombres de 
su espedicion, subió el curso de este 
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r io y atravesó las a l turas que le se-
paraban de uno de los dos brazos del 
Illinés. Este camino , diferente del 
que habia seguido el P. Marquette, 
presentaba á los viajeros los paises 
mas fértiles. Penetró La Sale en los 
hermosos valles que baña el I l l inés; 
levantó en sus riberas el fuer te Cre-
ve-cceur, estableció comunicaciones 
amistosas con los Indios, empezó el 
comercio de peletería cuyo privile-
j io esclusivo le estaba concedido, y 
mandó emprender un viaje hácia el 
AltoMississipí antes de que recor-
r iera él mismo sus valles inferiores. 
Su objeto era conocer bien las rejio-
nes inmediatas á los grandes lagos, 
mult ipl icar sus relaciones con el Ca-
nadá , organizar entre los dos paises 
un comercio fácil y regular . Se ase-
guraba mas la conservación de sus 
descubrimientos, si podian unir los 
de este modo por muchos puntos , á 
los paises ya conocidos. 

El P. Hennepin favoreció con ce-
lo estos proyectos, y el 18 de febre-
ro de 1680, se embarcó este misione 
ro en una canoa de corteza de árbol 
con otros dos Franceses; llegó á la 
entrada del Illinés, subió el Misisipí, 
y reconoció sucesivamente las em-
bocaduras de los principales rios que 
desagitan en él; tales son el Wiscon-
sin, el Chippeway y el rio de Santa 
Cruz; los del oeste son el rio Moin-
gona y el de San Pedro. Un poco 
mas lejos in te r rumpió su navega-
ción una catarata de diez y siete piés 
de alto que ocupa toda la anchura 
del r io ; recibió el nombre de Salto 
de San Antonio. Entonces fué pre-
ciso t rasportar la canoa de corteza 
al álveo superior del Misisipí; y al 
navegar mas hácia el nor te encon-
t raron el rio de San Francisco, que 
subieron hasta el lago Isati, donde 
nace. Entonces ocupaban estos pai-
ses los Sioux que hicieron prisione-
ros á los tres via jeros; pero ningún 
mal t ra tamiento esperimentaron ; 
hasta fueron adoptados po r tres je-
fes de guerra que habían perdido 
sus hijos; y por muchos meses los 
siguieron en sus cazas y sus navega-
ciones. Puestos por fin en l iber tad , 
bajaron el Misisipí hasta el Wiscon-
sin, subieron este r i o , llegaron en 
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un trasporte a ldeOutagamis que les 
condujo hasta la Bahía Verde, y fue-
ron á Michillimackiiiac, por donde 
volvieron á Mont-Real. 

El establecimiento principiado 
por La Sale en t re los Illinescs se ha-
llaba entonces contrar iado por la 
guerra - que había estallado entre 
ellos y los Iroqueses. Ta no estaban 
separadas ambas naciones la una de 
la otra por la de los Eries que los 
Iroqueses habían dest ruido, y estos 
se habían hecho desde esta victoria 
mas temibles y orgullosos; devasta-
ron el país de "los Illineses, les quita-
ron ochocientos prisioneros y sepa-
raron de su alianza á losMiamis, 
prontos ya á Uevarlessocorros. Ame-
nazaban estas hostilidades á los mis-
mos Franceses, quejenera lmente te-
nían que desconfiar de las disposi-
ciones de los Iroqueses; y para po-
nerse al abrigo de sus incursiones, 
mandó La Sale eri j i r el fuerte de 
San Luis en un peñasco de doscien-
tos piés de elevación, que dominaba 
el curso del Illinés. Estos trabajos y 
los viajes que fué preciso hacer al 
Canadá para obtener levas de hom-
bres y medios de defensa, le ocupa-
ron un año entero; se embarcó lue-
go con una escolta en un buque que 
habia mandado construir , y llegó al 
Misisipí el 2 de febrero de 1682. Al 
bajar el rio llegó á la embocadura 
del A rkansas, donde hizo un acto so-
lemne de toma de posesion; prosi-
guió hasta el golfo de Méjico el cur-
so de su navegación, y se dióel nom-
bre de Luisiana á las vastas comar-
cas que riega el Misisipí. 

Los lagos Itasca y Ossowa, prin-
cipales manantiales de este gran rio, 
se hallan situados en esta cadena de 
a l turas que se estiende en t re el la-
go Superior y las montañas peñas-
cosas separando las vertientes del 
norte de las del mediodía. Solo es-
tán elevados estos manantiales mil 
quinientos piés sobre las aguas del 
m a r , y esta diferencia de nivel , re-
partida en todo lo largo del r i o , no 
da una inclinación mediana de seis 
pulgadas por milla. Así es que las 
aguas solo corren dos millas por ho-
ra desde el Salto de San Antonio 
hasta la entrada del Missouri; pero 
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H ímpetu de la corr iente de este úl-
t imo rio da al del Misisipí un movi-
miento mas veloz. Las vastas l lanu-
ras que recorre siguiendo su curso 
están cortadas de distancia en dis-
tancia por a l turas cónicas q u e pare-
cían aisladas para el viajero coloca-
do en el r io , pero que solosonestre-
ñios de otros tantos machones, pro-
longados hasta las cadenas de mon-
tañas mas lejanas. Estas alturas, de-
signadas con el nombre de blufs, 
parecen erijidas á cada lado del río 
como grandes límites miliarios, en-
tre los que describe sus vueltas y re-
vueltas; la corr iente va oblicuamen-
te de uno á o t ro límite, y al serpen-
tear por este estenso valle, acumula 
'•n sus márjenes uua gran cantidad 
de cieno. 

El Misisipí recibe por medio de los 
numerosos rios que desagitan en é l , 
todas las aguas de las dos grandes 
eadenasde montañas que cercan por 
ambas partes este inmenso valle, al 
or iente bajo el nombre de Allegha-
nis , y al occidente bajo el de Cordi-
lleras. El Misourí es el mayor de los 
ríos que le llevan su t r ibu to ; nace 
de las montañas peñascosas mucho 
mas elevadas q u e las l lanuras ordi-
narias del Misisipí. Admírase uno al 
ver la esterilidad del suelo en estas 
elevadas rejíones; pero á medida 
que uno se aleja de ellas, los bosques 
ocupan ambas riberas; vastas prade-
rías se estienden al in te r io r , ador-
nadas de flores; y el Misourí recor-
re rápidamenteestas t ierras inclina-
das, á cuyo es t remo se encuentra el 
Misisipí. 

El rio Blanco, el Arkansas , el rio 
Rojo , mucho mas corto que el Mi-
son r i , pero que nacen enal tas mon-
tañas que están pegadas á la gran 
cadena dé l a s Cordilleras, precipi-
tan también sus aguas á través de 
largos valles, y las t ierras que tienen 
en disolución y que las hacen mudar 
de co lor , son ar ras t radas al Misisi-
pí en cuyas orillas quedan deposita-
das Toda la baja Luisiana se forma 
de estas t ierras <lealuvión; cavando 
lajeramente la t ierra se encueutra 
agua, cavando algo mas, se encuen-
tran cr iaderos deárbo lesen te rosque 
parecen haber sido an t iguamenlcar -
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rastrados por las olas. El álveo <1,1 
río está muchas veces cargado de es-
ta clase de despojos; inmensos bos-
ques orillaban una grao parte de su 
curso ; los vientos habían der r ibado 
numerosos árboles ; otros caian de 
vejez,ó lasaguasquedescarnaban las 
riberas los arras t raban con sus rai-
ces. Estos restos flotantes recorr ían 
el r io siguiendo su pendiente; y si 
encontraban algún obstáculo, se'"de-
tenían; unos penetraban en el fango 
ó se hundían como estacas, otros se 
enredaban por la estremklad de sus 
ramas caídas y descubrían sus raices 
levantadas hácia la superficie. Los 
t roncos detenidos en la t ierra por 
estas ramas fibrosas y flexibles, con-
servaban su movi l idad, y formaban 
otros tantos escollos que se mante-
nían sobre las aguas; estos restos, je-
neral mente conocidos por el nombre 
de snags, de plantes, embarazaban 
la navegación ; v los que llegaban 
hasta la embocadura del Misisipí de-
positaban en sus orillas crecidos 
montones de maderas entrelazadas , 
que favorecían la detención del fan-
go del río y prolongaban hácia el 
mar la punta de sus riberas. 

Esta acción continua de las aguas 
es aun mas sensible en el rio Rojo. 
Los árboles de los bosques inmedia-
tos ar rancados de raiz y conducidos 
al álveo se habían amontonado de 
tal manera que ocupaban toda la an-
chura ; hasta se habían ligado los unos 
con los o t ro s , se habían unido con 
las orillas y despues de haber forma-
do en este rio una especie de balsa , 
habían interceptado y retenido su-
cesivamente los demás árboles con-
ducidos por las aguas superiores. Es-
te dique flotante, que lleva el nom-
bre de zafi., y que se ha ido engran-
deciendo cada a ñ o , du ran te el tras-
curso de los s iglos , ha usurpado y 
cubierto la superficie del rio Rojo", 
por muchas millas de largo; solo es-
tá unido á la tierra por los dos lados 
que tocan las orillas, y el rio, en cu-
yas aguas está suspendido , sigue os-
curamente su curso , como si estu-
viera encerrado en un inmenso acue-
ducto. El terreno que la cubre tam-
bién parece haber mudado de natu-
raleza ; todos estos árboles, caídos , 
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coni 'undidosentresí y descompues tos 
por el t i empo, han p r o d u c i d o una 
capa de t ierra vejetal y f e c u n d a , don-
de los vientos han s e m b r a d o semi-
llas, donde otros á rboles se han ar-
raigado , y donde la h u m e d a d t am-
bién desarrolla los p r inc ip io s vita-
les. 

Semejantes fenómenos n o s han pa-
recido dignos de ser m e n c i o n a d o s ; 
caracterizan el estado salvaje en que 
estas naciones han e s t a d o sumer j i -
das; aun debe pasar allí la indus t r ia 
h u m a n a ; y cuando el t r a b a j o habrá 
desmontado estas oril las y las habrá 
protejido con diques á p ropós i to pa-
ra impedir nuevas devastaciones, es-
tos árboles flotantes, sus r e s to s , sus 
escollos cesarían de p o n e r t rabas á 
la navegación ded i fe ren tes r iosá don-
de deben concur r i r un d ia tantas ri-
quezas. 

Al sub i r el Misisipí y el Tilines pa-
ra volver al Canadá, los Franceses 
pudieron notar los r ecu r sos que la 
Luisiana debía ofrecer al comerc io , 
al cultivo y á ia navegación. Estaban 
admirados de su ostensión y hermo-
sura ; desde la e m b o c a d u r a del gran 
rio hasta el Arkansas h a b í a n encon-
t r ado numerosos bosques de cipre-
ses, cuyos árboles, e levándose en co-
lunas derechas hasta m a s de ochen-
ta pies, estendían ho r i zon ta lmen te 
sus ramas : los pinos de las mismas 
rejiones eran f i rmes , e lás t icos , pro-
pios para servir de a r b o l a d u r a ; los 
robles verdes de la baja Luis iana erau 
igualmente propios pa ra todas las 
construcciones. Se no taban otras cla-
ses de robles desconocidas en Euro-
pa ; el arce dulce p rosperaba en las 
áejiones medianas; el s i comoro era el 
trbol mayor de los bosques del oes-
re ; adquiere á veces p roporc iones ji-
gantescas,y su t ronco t i e n e hasta do-
ce pies de d iámet ro ; ape tece la tier-
ra húmeda y crece á lo la rgo de las 
corrientes de agua con q u e riega sus 
raices. Muchas veces el corazon del 
árbol se descompone y se ahueca ; 
pero la vida que le q u e d a se desar-
rolla aun bajo su cor teza y en las ca-
pas del l i b ro ; circula allí abundan -
temente la savia, y este e n o r m e t ron-
co mutilado por el t i e m p o , n o sedes-
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poja de sus ramas estendidas y de su 
verde r amaje . 

Se puede reconocer que la Luisia-
na producía muchos árboles f ru ta les 
con pepitas, pulpas y huesos; que te-
nia en sus países meridionales naran-
jos , olivos, palmeras , p l á t a n o s ; q u e 
todas las plantas de Europa podían 
encont ra r en sus rejiones mas ele-
vadas temperaturas y esposiciones 
convenientes. Los rebaños salvajes 
buscaban la bal luca, que los viaje-
ros notaron en todas las praderías 
superiores; hasta los mismos caza-
dores indios encontraban en ella un 
suplemento de subsistencias; y el 
nombre de esta planta se hizo el de 
una nación en t re la cual se observa-
ba su uso; esta nación era la de los 
Menomenios que ha cont inuado ocu-
pando una par te délos terr i tor ios si-
tuados entre el Lago Super ior y el 
Michigan. 

El conocimiento délas pr incipales 
especies de animales interesaba á La 
Sale tanto mas cuanto que se había 
ocupado par t icularmente en el t r á -
fico de las pieles; hahia hecho nume-
rosos envíos de ellas al Canadá; y es-
te j éne ro de comercio aseguraba i m -
por tantes beneficios en un t iempo en 
que las colonias europeas solo ocu-
paban algunas línea de te r r i to r io y 
en que los inmensos bosques del 
Nuevo Mundo ofrecían innumerables 
abrigos á sus huéspedes. 

El wapi t i , las diferentes castas de 
c iervos , con cuernos ramosos ó pal-
meados , recorr ían los valles y IPS 
l lanuras de la Luis iana ; e! orignal, 
especie de a l c e c t n a cornamenta es 
muy ancha, se hallaba sobretodo en 
las comarcas del no r t e ; numerosas 
poblaciones de castores cons t ru ían 
allí sus habitaciones en las orillas de 
los lagos y los r ios , que tenían una 
doble salida sobre el agua y sobre la 
t ie r ra ; el oso, la zo r r a , el corzo, ha-
bitantes uómados de las mismas lla-
nuras , se perdían allí , se mezclaban 
confusamente ; e lacelote ,e l cuguar-
d o , menos fuertes quela pantera y 
el león , con los que tienen semejan-
za, buscaban las cavernas mas sa.-
vajes (véase la lámina 27). 

El animal mas notable y mas jene-
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raímente conocido era el búfalo ,que 
en un principio fué designado con el 
nombre de buey illinés. Su cabeza 
es fuerte y su aspecto salvaje; tiene 
anchas narices, cuernos sólidos, cor-
tos, l i jeramente arqueados;su cuello, 
su pechoestán revestidos con espesos 
clines; sus habitudes son frnj ívoras; 
e shu raño ,pe ro inofensivo. Numero-
sos rebaños de búfalos estaban espar-
cidos en los países que se atraviesan; 
por todas partes habían permaneci-
do l ibres, y el hombre no habia en -
sayado sojuzgarlos. Estos anímales 
viven en sociedad; algunas veces se 
reúnen en número de tres á cuatro-
cientos , cambian de comarca según 
su estación , y en invierno se apro-
ximan á las rejiones del sur . Sus 
pastos son aquellas vastas praderías 
cuyas yerbas tienen cinco ó seis piés 
de elevación; en ellas pasan la ma-
yor par te del año , y d u r a n t e los ar -
dores del dia se retiran á los bosques 
de que se hallan cortadas aquellas 
praderías. Como viajan juntos, están 
bien trillados los senderos que si-
guen en fila unos tras o t r o s ; uo les 
a r redra el hallar corrientes de aguas: 
atraviesan á nado los rios y los lagos 
(véase la lámina 28). 

En o toño sobre todo es cuando se 
hace la caza de los búfalos. Reúnen-
se los salvajes en gran número al re-
d e d o r d e l o s pastos que ocupa un re-
baño: pegan fuego á las yerbas mas 
inmediatas al circuito; pero dejan li-
bres algunos pasos, y se emboscan en 
ellos algunos hombres armados con 
arcos y flechas para sorprender las 
bestias salvajes q u e , quer iendo evi-
ta r la Huma, se esponen á aquel nue-
vo peligro. 

Lacos tumhre de incendiar las pra-
derías ha hecho reconocerá los ludios 
q u e este uso , pract icado todos los 
años, era á propósito para favore-
cer el brote de una yerba mas tier-
na y sustanciosa , l impiando la tier-
ra y cubriéndola con una capa tijera 
de ceniza. Así es que en todas las lla-
nuras se ha adoptado jeneralménte 
la misma cos tumbre : ella conserva 
á los animales pastos s iempre abun-
dantes , y los salvajes conocen per-
fectamente el ar te de quemar anual-
mente aquellas p lan tas , l imitando á 

su an to jo la estension de aquella de-
vastación. Ponen fuego á la estremí -
dad de una pradería , y en muchos 
puntos á un mismo t iempo, de mo-
do que se forma un largo rastro <le 
llama que se avanza mas ó menos rá-
pidamente quemando poco á poco 
todas las yerbas; sus progresos se es-
tienden mien t ras encuent ran pábu-
lo; y si se llega á temer que se comu-
nique á otros pastos que quer r ían re-
servarse todavía , se le opone una 
fuerza semejante ejecutando un nue-
vo incendio en el o t ro es t remo. Las 
dos líneas de fuego se aproximan á 
medida que avanzan ; todo cuanto 
las separaba se consume, y este do-
ble fuego se estingue á su vez sobre 
las mismas yerbas que ha devorado. 

Las observaciones que La Sale es-
tuvo en estado de recojer sobre las 
rejiones que habia descubierto y so-
bre; la dirección jeneral desús rios, le 
hicieron reconocer que era necesario 
hacer de la embocadura del Misisipí 
la entrada principal de la Luis iana ,y 
que llegando á esta colonia por el 
golfo de Méjico, se aseguraría comu-
nicaciones mas directas con la me-
trópoli. Siguióse con activ idad el pro-
yecto de ensayar aquella espedícfon 
marí t ima. La Sale , de vuelta ya de 
Quebec. hizo un viaje á F ranc ia , 
donde fueron bien acojidas sus pro-
posiciones; obtuvo del rey el equi-
po de cuatro navios, en los que se 
embarcaron doscientas y ochenta 
personas destinadas á formar el pri-
mer establecimiento. Este n ú m e f o 
se componía de so ldados , de la-
labra dore.i, de obreros j de algunas 
mujeres jóvenes, pr imera esperanza 
de duración de la colonia. Beaujeu 
mandaba la e s c u a d r a , y La Sale de-
bía m a n d a r l a espedicion de t i e r r a ; 
mas la falta de inteüjencia que esta-
lló en t re los dos jefes fué funesta pa-
ra esta empresa. El 28 de diciembre 
de 1684, habían llegado á los parajes 
que debían esplorar ; mas se créia 
que las corr ientes del golfo habían 
hecho der ivar hácia el es te , y que 
solo habían llegado á la bahía de 
Apalache. En esta persuasión, nave-
garon hácia el sudeste , para buscar 
la embocadura del Misisipí, sin re-
pa ra r en algunosindicios que hubic-
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ran podido hacerla reconocer, si no 
se hubieran creído todavía muy dis-
tantes de ella v si hubieran costeado 
desde mas cerca.La Sale, sospechando 
por fin su e r ro r , quiso re t rogradar ; el 
comandan te de la escuadra no fué del 
mismo parecer,y se obstinó en prose-
guir su navegación hácia el occiden-
t e , hasta la entrada de la bahía de 
San Berna rdo , donde desembarca-
ron los hombres de la espedicion y 
una parte de las municiones de guer -
ra que estaban destinadas para ellos. 

En sus pr imeras comunicaciones 
con los salvajes, reconoció La Sale 
las costumbres , las facciones, las a r -
m a s , la forma de las canoas que ha-
bía notado muchos años antes cuan-
do bajaba el Misisipí. Aquellas ana -
lojías le hicieron presumir que no se 
hallaba muy distante de él ; mas uo 
le quedaba ningún arbi t r io de llegar 
á él por mar , porque la única embar-
cación que le habían dejado antes de 
t raspor ta r las demás á F ranc ia , la 
habia estrellado una tempestad con-
tra la costa: no pudo pues d i r i j i r sus 
investigaciones mas que en el inte-
rior de la c o m a r c a , y pensó en esta-
blecerse en ella por de pronto . Cons-
t ruyéronse dos fuertes sucesivamen-
t e , uno en la entrada de la bahía , y 
o t ro á dos leguas dent ro de las t ier-
r a s , cerca del rio de los Bueyes, so-
bre una ladera desde donde se descu-
brían vastos p rados , y donde a b u n -
daban los recursos de la caza y pes-
ca. Solo du ran te algunos meses ocu-
paron el p r imer fue r te , y en el se-
gundo reunió LaSale todos los hom-
bres que le quedaban ; ya habia per-
dido un gran número á causa de las 
enfermedades ó la dese rc ión , y en 
algunos encuentros con los salvajes. 

Habíase concertado otra espedi-
cion con la deLa Sale, y mien t ras q u e 
él penetraba r n la Lusíana por las 
eostas del golfo de Méjico, Ton ti 
abandonaba la comarca de los Illi-
nescs y bajaba el Misisipí hasta su 
embocadura, con la esperanza de reu-

. nirse con él. Esperóle du ran te algu-
nos meses, y despues de haber hecho 
costear ambas oril las del golfo jpor 
dos botes que las visitaron hasta 
treinta leguas de distancia , volvió á 
subir el rio y á establecerse en el fuer-

te Crevecoeur, de donde habia salido. 
Algunos de los hombres que le acom-
pañaban se separaron de él; los unos 
se fueron con los Ceñís, los otros con 
los Arkansas, y los diferentes sitios 
donde se fijaron fueron la cuna de 
muchos establecimientos franceses. 

Abandonado La Sale á sus solos re 
cursos , se sostuvo duran te dos años 
en la costa inhospitalaria en que ha-
bía abordado. Los Indios eran allí 
mas feroces que en el inter ior ; muy 
á menudo se vió espuesto á sus agre-
siones. Hizo algunos ensayos de cul-
tivo que la sequedad hizo abortar , y 
las bestias salvajes des t ruyeron otras 
plantaciones. Fué pues preciso vivir 
de la caza ó d e losfrutosespontáneos 
de la tierra. Aumentáronse las ne-
cesidades de la colonia; la miseria es-
ci tó en ella el descontento, y La Sa-
l e , e n vez de a t raer los án imos , so-
lo pensó en hacerse temer. 

Supe r io rá todas las fatigas, hizo 
viajes penibles para reconocer las co-
marcas vecinas, visitar todas las ri-
beras de la bahía de San Berna rdo , 
y buscar el curso del Misisipí. Su pri-
mera espedicion, en la que descubrió 
el rio de las Cañas, el Rio Colorado, 
la Sabloniere, la Maligna, duró mas 
de cinco meses. Hizo otra espedi-
cion con la esperanza de prolongar 
sus descubrimientos, y en cada uno 
de estos viajes perdió mas de la mitad 
de los hombres que le habian segui-
do. Tantos peligros y penas aumen-
taban las murmurac iones de una co-
lonia que decaía cada día mas: ya no 
se compouia mas que de treinta y sie-
te personas, á principios de 1687, 
cuando la Sale partió con una comi-
tiva de diez y seis hombres para ir al 
país de los Cenis. No viajaban jun -
tos ; la obligación de cazar para ali-
men ta r se les forzaba á repart i rse en 
diferentes g rupos , y el jefe de la es-
pedicion no podia ya mantener los 
vínculos de la disciplina y del deber . 
Habiéndose uno de sus sobrinos en-
colerizado violentamente contra al-
gunos hombres quele acompañaban, 
esperaron estos el momento desu sue-
ño para asesinarle; dos hombres em-
pleados en su servicio dormían á su 
lado, ambos tuvieron la misma suer-
t e , y los asesinos esperaron la impu-
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nidad cometiendo o t ro crimen. In-
quieto La Sale con la ausencia de su 
sobrino, que hacia ya dos dias que se 
habia separado de é l , iba á la descu-
bierta, siguiendo una misma direc-
c ión: los ,culpables se emboscaron 
para esperarle; uno de ellos le mató 
de un arcabuzazo, y un misionero y 
un salvaje que le seguían recibieron 
su úl t imosuspiro. Esteacontecimien-
to funesto acaeció el 20 de marzo de 
1687, y con él quedó dest ruida toda 
esperanza de establecimiento. Los 
amigos de La Sale estaban llenos de 
do lor y de indignación: quer ían ven-
gar su muerte ; mas el cura Cavalier, 
su h e r m a n o , les con ju ró que deja-
sen á Dios su venganza , la que no 
la rdó mucho t iempo en ejecutarse. 
Dos asesinos fueron muer tos en una 
disputa con sus cómplices; otros dos 
se separaron voluntar iamente de 
una comitiva donde los miraban con 
h o r r o r ; y siete personas que pudie-
ron escapar de aquella catástrofe, 
con t inuaron su viaje á los Cenis , 
Natchitoches y demás t r ibus indias. 
Obtuvieron de cada nación el calu-
raete ó pipa de paz con el cual podían 
pasar con segur idad; y cua t ro me-
ses despues de la mue r t e de La Sale, 
llegaron hasta la embocaduradel Ar-
kansas. Una cruz .y una habitación 
europea hir ieron entonces sus mira-
das : dos Franceses de la espedicion 
de Tonti se habían quedado allí: y 
su presencia y el aspecto de un rio 
f recuentado ya reanimaron la con-
fianza de los viajeros. Subieron la 
corr iente del Misisipí y la del Illinés, 
hasta el fuer te San Lu i s , donde pa-
saron el invierno, y atravesando en 
seguida los grandes" lagos, vinieron 
á concluir en Mont-Real y en Que-
bec aquella desgraciada espedicion. 

El fuer te construido por La Sale al 
no r t e de la bahía de san Bernardo ha-
bía sido atacado por los salvajes po-
co t iempo despues de su salida, y los 
Franceses que se hallaban en éi ha-
bían sido asesinados con inhumani -
dad , escepto cinco niños de quienes 
se coro padecieron por su t ierna edad. 
Estos pasaron en seguida entre las 
manos de los Españoles; nueve años 
despues, se hallaban en un navio de 
aquella nación que fué cap turado 

por el caballero Desangiers, y á su 
vuelta á Francia supieron los deta-
lles de sus desgracias. 

La Francia no se ocupó de la Lu i -
siana d u r a n t e muchos años. No se 
tomaron ningunas medidas para 
mantenerse en el establecimiento 
que La Sale habia principiado, ni pa-
ra fortificar las colonias recientes 
que se habian formado cerca del Ar-
kansas, del Misouri y del Illinés. La 
guerra retenia en Europa las princi-
pales fuerzas del gobierno, y descui-
daban de tal modo aquellas posesio-
nes lejanas, que habi tualmenle se 
hallaban reducidas á sus solos recur-
sos. Así es que no estaban defendidas 
mas que en un pequeño número de 
puntos,demasiado dis tanteslosunos 
de los otros para ayudarse mutua-
mente. El cultivo se hallaba encerra-
do en límites m u y estrechos, y n o 
ponian en valor mas que algunos 
terr i torios. El comercio de la pelete-
ría esperimentaba menos t r abas , y 
parecían inagotables unas comarcas 
tan vastas: mas esta especie de caza 
dores europeos, conocidos con el 
nombre de Corredores de bosques, 
llegó ser la plaga de un comercio que 
era útil abandonar á los salvajes: una 
emulación desastrosa apresuró la 
despoblación de los bosques , arre-
bató prontamente á los Indios una 
par te de sus medios de existencia, y 
de los objetos de cambio que po-
dían of recerá los estranjeros. 

El descubrimiento de las r iberas 
del Misisipí vino también á cambiar 
la situación de todas las t r ibus salva-
jes establecidas al or iente de este rio. 
No tardaron en hallarse rodeadas de 
una línea de colonias e s t r a n j e r a s , y 
cada una de aquellas t r ibus perdió 
una parte de su terr i tor io por efecto 
de una pr imera invasión. Este sacri-
ficio les fué menos sensible en un 
principio, y cuando los estranjeros 
no ocupaban mas que un pequeño 
número de puestos esparcidos ; mas 
desde que necesitaron provincias en-
teras, los Indios, condenados á perder 
las comarcas que les al imentaban , 
no tuvieron mas recurso que hacer-
se conquistadores á su vez y despo-
seer á las paciones mas débiles. El 
inevitable efecto de las guerras que 
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so hicieron los salvajes enLre ellos 
mis inos , fué d i s m i n u i r por todas 
par tes su pobluciou. Debi l i tá ronse 
diferentes t r i b u s , y sus restos se i n -
co rpo ra ron á la nación v ic to r iosa ; 
o t ros desaparecieron e n t e r a m e n t e y 
n o de j a ron mas huellas que el mis -
m o n o m b r e de la comarca q u e ha -
bian habi tado. No tenemos necesi-
dad de seguir la marcha , las vicisi tu-
d e s , la fdiacion de todos aque l los 
p u e b l o s , sobre cuyo or í jen no po -
d r í amos recorda r mas q u e vagas y 
oscuras t r ad ic iones ; mas c u a n d o 
estas t r i bus tocan á su decadencia , 
sus anales, como con temporáneos d e 
nues t ra his tor ia , no pueden pasarse 
en silencio, puesto que nos minif ies-
tau por q u é grados se han debi l i t ado 
las naciones que los Europeos ha l l a -
ron en el Nuevo Mundo. Ya b e m o s 
¡¡otado an t e r io rmen te las nac iones 
q u e tuvieron con ellos las p r i m e r a s 
relaciones de paz ó de g u e r r a , p o r -
q u e ellas estaban mas inmedia tas a l 
A t l án t i co , a l rio San Lorenzo ó á los 
g randes lagos. Otras naciones m a s 
mer id ionales fueron eu seguida e n -
clavadas e n t r e la Luis iana , las F lo r i -
das y las posesiones inglesas: e r a n 
estas las de los Natchez , los Ch ika -
saws , los Choctaws, los Creeksy los 
Cherokeses. 

Los Natchez y los Cbikasaws h a -
bían en p r imer lugar ocupado las 
ori l las occidentales del Misisipí; m a s 
¿altes de la época de la espediciou d e 
Fe rnando de Soto, habían a t ravesa-
d o va este r io , y se es tendian e n t r e 
la embocadura del Ohío y del go l fo 
de Méjico. Al or iente de estas dos na-
ciones se hallaban colocados los 
Choctaws, cuyo te r r i to r io se p r o l o n -
gaba hasta las m á r j e n e s del C o o s a ; 
v al o t r o lado de este r io h a b i t a b a n 
los Muscogulgos, mas conocidos b a -
<o la denominac ión de Creeks , c u y o 
n o m b r e habían tomado del g ran n u -
mero de lagos ,arroyos y rios q u e ba-
ilaban su pais: su nación se había io r -
mado de diferentes t r ibus r e u n i d a s 
po r la comun idad de intereses, ó q u e 
se habían incorporado con ellos d e s -
pues d e s ú s v ic tor ias .Los Creeks o c u -
paban las ver t ientes mer id iona les d e 
ios Apalaches, y los Cherokeses se ha -
llaban establecidos en las r e j i ones 

mas elevadas de aquel las m o n t a ñ a * 
y en las ver t ientes orieutales. 

Las gue r ras que aquellas naciones 
se hacían en t r e ellas no podían oca-
s ionar n ingún cambiamien to en su 
si tuación social; por todas par tes ha-
bía la misma barbar ie , y el vencedor 
n o imponía leyes ni cos tumbres u lle-
vas : podían cambia r los n o m b r e s de 
los pueblos , pero los hombres con-
servaban un carác te r invar iable . No 
p u d o esperarse a lgunas modificacio-
nes en sus cos tumbres hasta la época 
eu q u e los Europeos se hal laron en 
contac to con ellos y quis ie ron aso-
ciarlos á sus propias cont iendas . Los 
Ingleses, los Españoles, los Fra nceses 
se man i fes t a ron igua lmente dispues-
tos á p rocu ra r se la a l ianza de las na-
ciones indias : de esto resul ta ron ope-
raciones comunes d u r a n t e la g u e r r a , 
y relaciones f recuen tes de comerc io 
d u r a n t e la paz. Este ú l t i m o e s t a d o , 
q u e e r a el mas habi tua l ,e ra as imismo 
el único q u e podían aprovechar pa-
r a m e j o r a r la sue r t ede los lnd ios , du l -
cif icar sus cos tumbres , aüc ionar los á 
la a g r i c u l t u r a , y uti l izar m e j o r sus 
socorros . Mas, preciso es confesar lo , 
la san t idad de una misión tan eleva-
da no fué c o m p r e n d i d a , y el comer-
cio con los salvajes fué el m a n a n t i a l 
de las especulaciones mas c r imina les . 
No temieron deg rada r aquellos h o m -
bres sencil los abusando d e su incli-
nación á los licores fue r tes : po r este 
medio embru tec í an su razón; la b o r -
r ache ra se conver t ía en f u r o r ; exal-
taba todavía mas el espí r i tu de ven-
ganza}' la ferocidad; se h ic ieron m a s 
f recuentes las causas de la g u e r r a V 
del e s t e rmin io , y el con ta j io de nues-
t r a s sociedades no hizo m a s que des-
a r r o l l a r los vicios q u e habr ían debi-
do r e p r i m i r . 

De este m o d o , a u n q u e los E u r o -
peos buscasen auxi l iares e n t r e los 
sa lva jes , en las g u e r r a s q u e s e hacian 
e u t r e e l los , debieron adve r t i r bien 
p r o n t o q u e no era aquel el medio de 
ob tener una ve rdade ra fuerza : e ra 
preciso buscarla en la cons t i tuc ión 
misma de las co lonias ; y la ven ta ja 
de aquellas luchas rivales debia p o r 
ú l t imo q u e d a r á favor de los paises 
mas poblados , m e j o r admin i s t r ados , 
y socorr idos con mas cons tanc ia po r 
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su met rópol i . Los establecimientos 
q u e la Gran Bretaña habia f o r m a d o 
en Amér icagozaron desde un princi-
pio de una gran super io r idad de orga-
n izac ión;} 'aunque no los hubiese for-
m a d o el gob ie rno mismo, los p ro te j ió 
c o u s t a n t e m e n t e d e un m o d o m u y efi-
caz. La diferencia de su or í jen políti-
c o , reli j ioso y comercia l habia oca-
s ionado una g ran variedad en las for-
mas d e s ú s cons t i tuc iones ; pero he-
mos visto que despues de haberse di-
v idido en muchos c u e r p o s , habían 
o lv idado sus an imos idades pe rsona-
les. Y en efecto , la s i tuación de t o -
dos los par t idos no era y a , c o m o en 
E u r o p a , u n a causa de gue r ra c iv i l : 
no tenían q u e d i spu ta r se el p o d e r , 
cada uno d e ellos cons t i tu ía una so-
ciedad d i s t i n t a ; las colonias se ha-
bían levantado unas cerca de o t r a s , 
iguales en derechos y en d ign idad . 
Despues de haberse ap rox imado pa-
ra socorrerse m u t u a m e n t e , r econo-
cieron que era necesar io modi f i ca r 
su p r i m e r a o rgan izac ión , y buscan-
d o un nuevo cen t ro de un ión , se p u -
s ie ron de un modo m a s inmedia to 
ba jo la pro tecc ión de la corona , q u e 
n o desperdic ió la ocasion de e je rce r 
MIS derechos de soberanía en toda su 
p l en i tud . 

Hacia ya muchos años que en t raba 
en las mi ras del gobierno br i t án ico 
la in tenc ión d e s u p r i m i r las ca r t as 
de las colonias. No habia tenido ne-
cesidad de cargarse con los gastos de 
su es tablecimiento; pero lo q u e e n un 
pr inc ip io solo habia sido un obje to 
de especulación pr ivada fué pues to 
en el p r i m e r rango d e los in tereses 
púb l i cos , c u a n d o vieron que iba en 
a u m e n t o la prosper idad de aquel las 
colonias . Las de Massachuse t t , de 
C o n n e c t i c u t , de Rhode- I s l and con-
s in t i e ron , en 1683 , en t rega r á Cáe-
los II las car tas que habian ob ten ido 
d e la compañía de P l y m o n t h : el 
N u e v o - H a m p s h i r e y el Maine hicie-
ron igua lmente cesión de sus pr ivi-
lejios; y la admin is t rac ión de Nueva 
York se hal ló devuel ta á la c o r o n a , 
c u a n d o el d u q u e de Y o r k , á qu i en 
pertenecía , sub ió al t r o n o bajo el 
n o m b r e de J acobo 11. Iguales c am-
b iamien tos suf r ie ron as imismo las 
co lonias mas mer id iona l e s : la de 

Vir j in ia dependía de1, rey desde 
la disolución de la compañía de 
L o n d r e s , en 1626 , y los propieta-
r ios del Nuevo J e r s e y , del Delawa-
r e , del Mari land r enunc i a ron sucesi-
vamen te á unos derechos que ya no 
se hal laban en es tado de defender 
po r sí mismos . Su número se había 
ac recen tado po r efecto de las divi-
siones de herencia ó de a lgunas ce-
siones vo lun t a r i a s ; estas par t ic iones 
hab ian mul t ip l i cado e n t r e ellos los 
motivos de l i t i i io , y se hal laban in-
teresados en de j a r al gob ie rno las 
pen ib l e sca rgas d é l a soberanía . 

Todas estas r enunc ias pa r t i cu la res 
f o r m a n en la his tor ia de las colonias 
inglesas una época notable : ellas per-
mi t i e ron á la met rópol i seguir un sis-
t ema mas u n i f o r m e en su alta admi-
n is t rac ión , sin tocar sin e m b a r g o á 
las ins t i tuciones loca lesque parecían 
conven i r á su s i tuación. Cada colo-
nia con t inuó admin i s t r ándose á su 
an to jo ; pero todas dependie ron igual-
m e n t e de la au to r idad suprema q u e 
las habia t o m a d o ba jo su protecc ión; 
de este m o d o h u b o jur isdicc iones 
pa r t i cu la res y leyes comunes que pu -
d ieron ponerse de a c u e r d o : las unas 
re j ian cada es tado cons iderado sepa-
r a d a m e n t e ; las o t ras d e t e r m i n a b a n 
las relaciones que debian tener todos 
los m i e m b r o s d e la asociación, t a n -
t o en t r e ellos, c o m o con la m e t r ó -
poli . 

Pa ra d e s a r r o l l a r con mas l ibertad 
los progresos d e sus co lon i ? s , conci-
bió el gob ie rno b r i t án ico el proyecto 
de hacer las gozar de los beneficios 
d e la n e u t r a l i d a d ; la Franc ia t en ia 
en ello el mismo in t e ré s ; a m b a s po-
tenc ias q u e r í a n asegurar á los habi-
t an tes de las islas v del c o n t i n e n t e de 
Amér ica los medios de hace r el co-
merc io y d e cu l t i va r las t i e r ras sin 
i n t e r r u p c i ó n ; y este convenio f u é fir-
m a d o en Londres , el 16 de noviem-
b r e de 1686, po r Bar i l lon , e m b a j a -
do r de F r a n c i a ; mas no fué observa-
do. Los I roqueses , m u y á m e n u d o e n 
g u e r r a con el Canadá , con t i nuaban 
s iendo prote j idos po r las colonias in-
glesas , las cuales les su r t í an de ar -
mas y mun ic iones ; y este agrav io fué 
u n o de los m u c h o s que , en 1680, de-
t e r m i n a r o n un nuevo romp imien to . 
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Abandonóse entonces todo proyecto 
d e neutral idad colonial: el goberna-
dor del Canadá hasta quiso tentar 
una invasión en la colonia de Nueva 
York ; mas una irrupción de los Ira-
queses en la isla de Mont-Real, en la 
q u e cometieron sangrientas devasta-
ciones, hizo abandonar aquella em-
presa. El gobierno hizo atacar inme: 
d ia lamente los establecimientos in^ 
gleses sobre tres puntos diferentes. 
En el mes de febrero de 1690, partió 
de Mont-Real un pr imer cuerpo,y fué 
á des t ru i r el fuer te de Cor la r , cerca 
de Albany; otros dos destacamentos 
partieron igualmente,el u n o de los 
Tres Rios y el otro de Quebec: el pri-
mero avanzó hasta Sementel sobre 
el Merímack, el segundo siguió el 
curso del Kinibequi y fué á apode-
rarse de Casco-Bay. Estas incursio-
nes momentáneas , en un pais en 
donde ni aun se t rataba de mante-
nerse, no podían tener n ingún re-
sultado impor tante . Wil l iam Phibs , 
que mandaba una escuadra inglesa 
en los para jes de la Nueva Inglater-
r a , no habiendo podido s o c o r r e r á 
Casco-Bav, se apresuró á d i r i j í r s u s 
fuerzas hácia la Acadia, que se ha-
llaba entonces en teramente despro-
vista de tropas y municiones; ocupó 
sucesivamente Puer to Beal , la bahía 
de la Heva y la de Chedabouctow; y 
estas pr imeras ventajas determina-
ron á las colonias inglesas á empren-
der contra el Canadá una espedicion 
por m a r y t ierra . Un cuerpo de tres 
mil hombres , Ingleses ó I raqueses , 
debia avanzar hácía el no r t e entre 
los lagos Champlaín y Onta r io , para 
i r á atacar áMont-Real ,mient rasque 
una flota de t reinta y cua t ro velas, á 
las órdenes de William Phibs , subi-
ría el r io San Lorenzo , y llegarían 
delante de Quebec. El p r imer cuer-
po se puso en marcha; pera los estra-
gos que hicieron las viruelas entre 
los Indios los acobardaron , y se dis-
persó todo cuanto pudo escapar de 
aquella plaga. El 16 de octubre se 
presentó la escuadra inglesa delante 
de Quebec; desembarcó cerca de la 
plaza , fué hostigada por frecuentes 
salidas, t u v o , du ran te muchos dias, 
combates ven ta josos , ) ' el 22 de oc-
tub re se vió forzada á levantar el si-

tio. William Phipsse volvió á la en-
trada del golfo San Lorenzo , donde 
esperimento una violenta tempes-
tad, queconsumó la ruina de aquella 
espedicion. 

El gobernador jenera l de la Nue-
va Inglaterra renovó entonces la pro-
posicion de observar la neutral idad, 
apesar de !a guerra que traia revuel-
ta á la Europa ; m a s F r o n t e n a c aña-
dió unas condic ionesqueno querían 
aceptar. La Acadia cont inuó siendo el 
teatro de las hostilidades, y eu 1691, 
fueron atacados sus principales fuer-
tes por el caballero Villebon, el cual 
volvió á tomar posesion de ellos en 
nombre de la Francia. 

Sería superf luo t r a e r á la memo-
ria lasespediciones particulares que 
se ensayaron por ambas partes so-
bre diferentes puntosde las colouias: 
seria cargarse la memoria con acon-
tecimientos que se olvidarían; pero 
debemos ci tar algunos hechos dear-
mas en los que tomaran una par te 
gloriosa Iberville y sus hermanos . 
Este oficial se señaló á su vez en las 
guerras de la Acadia , de Terranova 
y de la bahía de Hudson, du ran te las 
últ imas campañas que precedieron 
la paz deRyswick. Despues de haber 
vuelto á t o m a r , en 1695, algunos 
de los fuer tes de la bahía de Fundy , 
estuvo encargado de una espedicion 
sobre, la costa oriental de Ter rano-
v a , concurr ió á la toma del puer to 
San John y de la mayor par te de los 
demás puestos que ocupaban los In-
gleses en aquella isla, y partió en se-
guida para 1a bahía de Hudson, don-
de aumentó su nombradía como ofi-
cial de m a r y t ierra. El navio q u e 
montaba habiendo sido separado de 
la escuadra de que hacia par le , en-
contró otros t res navios enemigos: 
echó á fondo al p r i m e r a , se apoderó 
del segundo, y persiguió d u r a n t e 
mucho t iempo al tercera. El mismo 
naufragó al dia siguiente en medio 
de una horrible tempestad; pero pu-
do llegar á t ierra con su equ ipa je : 
reuniéronsele los demás navios, y se 
apoderó del fuer te Nelson, que era 
el pr imer establecimiento en aque-
llos parajes. 

La vuelta de la paz. que fué firma-
do en Riswick, el 20 de setiembre de 
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1697, ofrecía al celo y al jen ¡o de Iber-
ville nuevas ocasiones de servir á su 
l>ais. Quedaba aun que cont inuar 
los descubrimientos principiados en 
la Luisiana, y reconocer por mar la 
embocadura del Misisipí. Vuelto á 
Francia Iberville,propuso al gobier-
no aquella espedicion, y tuvo el en-
cargo de ella. El 17 do octubre de 
1698 salieron de Rochefort dos na-
vios con dirección á Santo Domingo; 
fondearon en el Cabo-Francés se vol-
vieron á hacer á la vela el Io . de ene-
ro s iguiente, y se diri j ieron hacía la 
bahía de Panzacola, donde hacia al-
gunos meses acababa de formarse un 
establecimiento español. En seguida 
reconoció Iberville la bahíade la Mo-
bi la , la isla Delfina , el rio de Pasca-
g o u l a j a bahía deBi loxi , yd i r i j i én -
dose hacia el sudeste , llegó el 2 de 
marzo de 1698 á la embocadura del 
Misisipí, subiendo su corriente. No 
lardóes te oficial en adqui r i r la prue-
ba que había llegado al t é rmino de 
sus descubrimientos. Una carta que 
Tonti habia diri j ido trece años hacía 
á La Sale , gobernador de la Lui-
s iana , habia caido é n t r e l a s manos 
de un jefe ind io , de lo que Iberville 
tuvo conocimiento: dicha carta re-
cordaba las circunstancias de aquel 
v ia je , las relaciones amistosas que 
habían tenido con los naturales del 
p a i s , y las señales erij idás sucesiva-
mente por La Sale y t o n t i , para jus-
tificar el t é rmino de sus descubri-
mientos. 

D e s p u e s d e u n a larga navegación 
en la madre infer ior del Misisipí, se 
ent ra en el canal r a tu ra l de declina-
ción que recibió entonces el nombre 
de Iberville: este oficial siguió la cor-
r i en te ; llegó sucesivamente á los la-
gos de Maurepasy de Pontchar t ra ín , 
y volvió á la bahía de Biloxi, donde 
eri j íó un fuer te q u e d u r a n t e algunos 
años fué el centro de los estableci-
mientos franceses de la Luisiana. 

Ya hemos llegado á la época en que 
las posesiones de la Francia en Amé-
rica tenían la mayorestensíou. La ad-
quisición déla Luisiana abria nuevos 
recursos : por todas parles circula-
ban enellasriosnavegables,y el gran 
rio al cual se reunían venia á ser el 
cen t ro del movimiento que anima-

ba toda la colouia. Mas para poner 
en valor aquel ter r i tor io ,erapreciso 
en pr imer lugar dotarle de habitan-
tes. Un gran número de relí j ionarios 
franceses, que se habian espatr iado 
á consecuencia de la revocación del 
edicto de Nantes, pidieron el permi-
so para i r á la Luisiana, con tal que 
pudiesen gozar en ella de la libertad 
de conciencia. Presentábase una oca-
sion favorable para expiar un gran 
acto de intolerancia; pero tuvieron 
el rigor impolítico de negársele, aun-
que pudieron guiarse por el ejemplo 
de la Ingla ter ra , que debía á los di-
sidentes los pr imeros progresos de 
sus establecimientos en el Nuevo 
Mundo. 

Otras causas paralizaron la pros-
peridad déla Luisiana: equivocáron-
se sobre el sitio donde debia cons-
truirse su capi tal , y cambiaron m u -
chas veces antes de decidirse por la 
si tuación que mejor les pareció. Es-
cojiendo una posicion central en t re 
la bahía de la Mobila y el Misisipí, se 
tuvo la idea de dar dos grandes sali-
das al comercio mar í t imo de la Lui-
s iana , de hallarse inmediato el uno 
del o t r o , y de establecer entre ellas 
comunicaciones habituales por el rio 
de Iberville, y por los estrechos que 
una continuación deislas bajas y are-
nosas hace r e i n a r á lo largo del lito-
ral, desde el lago Pontchar t ra ín has-
ta la Mobila. Mas las orillas de la ba-
hía del Biloxi, en las que fo rmaron 
un pr imer establecimiento , no fa-
vorecían ni el cultivo ni el comercio: 
se hallan cubiertas de una arena fi-
na y movediza, dondeuo crecen mas 
que pinos y cedros; allí ensayaron la 
siembra de algunos granos, que des-
cubrieron los vientos y secó el a rdo r 
del cielo. Niugun rio desaguaba en 
esta bah ía , ni por consiguiente faci-
litaba las comunicaciones con el in-
te r ior de la comarca. Las p r imeras 
familias que t rasportaron á aquellas 
playas estériles consumieron en po-
co t iempo lasprovisionesque habian 
llevado en los navios; era preciso re-
novar lasá cada instante: aquella tier-
ra lo devoraba todo sin producirco-
sa alguna , y no podia obtenerse de 
las t r ibus indias mas que recursos 
insuficientes y momentáneos. No te-
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h ían o t ros medios de subsistencia 
<¡tie ios de la caza y la pesca; l a sa r r i -
badas por mar e ran difíciles a lgunas 
veces; la bahía del Biloxi se abr ia á 
los vientos del s u r ; el ancla je de ia 
rada era malo, y los uavíos no tenían 
abr igo seguro en la rada de la isla 
S u r g e r e , q u e recibió igualmente el 
¡¡ombre de isla d é l o s Navios; m a s no 
ha l la ron en ella mas que un fondea-
d e r o de qu ince pies. Toda aquel la 
costa es baja por lo i egular ; tiene u n a 
pendien te tan déb i l , que los g r a n d e s 
navios no pueden aprox imarse á ella 
s i n o á l a d is tanc ia de m u c h a s mil las , 
•íSfeepto a lgunos pasos d o n d e es p re -
ciso ir con m a c h a precaución . 

No t a rdó Ibervi l le en r econoce r 
q u e era prefer ible el si t io de la Mobi-
l a ; cons t ruyó en él un fuer te y se aban -
bonó el del Biloxi. Este e ra un n u e -
vo ensayo de es tab lec imien to ; p e r o 
la bahía tenia muy poco fondo; u o se 
podía navegar en ella mas q u e con 
pequeñas e m b a r c a c i o n e s ; y se pref i -
r i ó , eri 1702, la s i tuación de la isla 
D e l f i n a , colocada a l mediodía de 
aquella bahía; cons t ruyé ronse en ella 
a lmacenes y cuar te les , y ' a q u e l s i t io 
llegó á ser el cuar te l j ene ra l de la co-
lonia . Esta isla era m e n o s a renosa 
q u e la p l a j a del cont inente ' , p o d í a n 
cul t ivarse en ella el m a í z , el a r r o z , 
a lgunos árboles f ru t a l e s , la h iguera 
sobre todo; encon t rábanse allí, c o m o 
e n l a i s l a S u r g e r a , robles, p inos , abe-
tos, á propósi to para c o n s t r u i r casas 
ó para a rbo l adu ra s de navios. A p r o -
x imándose á los l ímites o r i en ta les el 
p r i m e r es tablec imiento m a r í t i m o d e 
la Lu i s i ana , no había sin e m b a r g o 
Ibervi l le pe rd ido de vista las o r i l l a s 
del Misisipí: habia hecho c o n s t r u i r 
cerca de su embocadura el f u e r t e d e 
la Balisa; habia reconocido el r io , y 
hab ia marcado en el pais de los Nat-
chez la plaza del fuer te Rosalía q u e 
cons t ruye ron mas adelante. Este ofi-
cial h izo m u c h o s viajes á F r a n c i a 
pa ra in te resar al gob ie rno en la s u e r -
te de la co lon ia : era obra s u y a , la 
consagró todos sus desvelos; y su 
n o m b r e se p r o n u n c i a r á s i empre d e 
un m o d o h o n r o s o en los p r i m e r o s 
fastos de esta h is tor ia . 

Otros h o m b r e s secundaban m i r a s 
t a n elevadas: J u c h e r e a u d e S a n Den i s 

y le S u e u r hicieron muchos recono-
c imien tos á lo la rgo del g ran r i o y d e 
sus pr incipales a f luen te s ; u n o de 
e l l o s s u b i ó el rio Encarnado hasta los 
Na tch i toches , d o n d e f o r m ó un esta-
b lec imien to ; el o t r o se elevó hácia el 
n o r t e hasta las l lanuras del r io San 
P e d r o , d o n d e el v ia jero Nicolás Per-
r o t habia descubier to a n t e r i o r m e n t e 
u n a mina de c o b r e ; es tableciéronse 
re lac iones amistosas con los habitan-
tes de los países nuevamen te descu-
b i e r t o s , y se dedicaron par t icu la r -
m e n t e en cu l t iva r la amis tad de los 
I l l ineses , qu ienes , hal lándose colo 
cados e n t r e el Canadá y la Lu i s i ana , 
e ran mas útiles pa ra las relaciones de 
a m b a s comarcas . Tont i m a n d a b a en 
este pais i n t e r m e d i a r i o ; y su habili-
d a d , i lus t rada por una g ran espe-
r i e n c i a , m a n t u v o las buenas dispo-
siciones de los Indios hácía los F ran -
ceses. 

Cal l ieres , n o m b r a d o gobe rnador 
del Canadá , se hallaba a n i m a d o del 
m i s m o espí r i tu de conci l iación. No 
se con ten tó con establecer relacio-
nes amistosas con las naciones indí-
j e n a s ; quiso t ambién q u e se aproxi-
masen unas á o t ras las q u e habian si • 
d o aliadas d e la F ranc i a ó de la Gran 
Bre t aña d u r a n t e la ú l t ima guer ra . 
Los d ipu tados de los Ottowais, de los 
Abenaqu i s , de los I raqueses y del pe-
q u e ñ o n ú m e r o de t r i bus h u r o n a s q u e 
se l iber ta ron d e los desastres de su 
n a c i ó n , f u e r o n á Mont-Real y conclu-
y e r o n la paz , con la mediación del 
g o b e r n a d o r . Callieres tenia el pro-
yec to de general izar mas aquel plan 
d e pacif icación: envió oficiales ó mi-
s ione ros á las demás naciones salva-
j e s para p r even i r l a s host i l idades que 
iban á estal lar en m u c h o s pun tos , y 
s u s d ipu tados se r eun ie ron en JIont-
Real el 1". de agosto de 1701, regre-
s a n d o los déla asamblea a n t e r i o r . Allí 
e n c o u t r ó igua lmen te los Algonqui-
nos . los Miamis, los Sackes, los Illiuc-
ses , los O u t a g a m i s y demás gue r r e ro s 
lele os numerosos pueblos dispersos 
b a j o d i fe ren tes n o m b r e s , al nor te y 
al med iod ía de los g r a n d e s lagos. 

El Ind io q u e m a s habia contr ibui-
d o á aquel la concil iación de todas las 
t r i b u s e ra Le-Rat, o r a d o r y jefe de 
los H u r o n e s , h o m b r e notab le pot' su 
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v a l o r , p o r su p rudenc ia y por aque-
lla elocuencia v iva ,na tura l y persua-
siva , q u e se d i r i je a l t e r n a t i v a m e n t e 
a la ima j inac ion y á la razón. Este 
salvaje se habia hecho cr i s t iano; e ra 
adicto á la Francia; pero j a m á s aban-
d o n ó los intereses de su nación vlos 
de todos los hombres ro jo s : todo su 
ah inco se cifraba entonces en recon-
c i l ia r los , y este acto debia c o r o n a r 
su v i d a , señalada con un g ran nú-
m e r o de hazañas mil i tares . Los es-
fuerzos que él hizo para concil iar to-
das las opiniones debi l i taron po r úl-
t imo sus fuerzas ;se desmayó en me-
d io de u n a a r e u g a ; y c u a n d o volvió á 
t o m a r conocimiento , exhor tó de nue-
vo á todas las naciones indias á vivir 
en paz: parecía rean imarse para pin-
tar les las desgracias de sus divisio-
n e s ; y habiéndole fa t igado todavía 
m a s su e m o c i o n , volvió á caer desfa-
llecido y fué t r a spor t ado al Hotel-
D i e u , d o n d e espiró en la noche . Su 
m u e r t e causó una aflicción j e n e r a l ; 
le hicieron todos los honores mil i ta-
res debidos á su r ango y servicios: 
seis jefes de gue r ra l levaron su fére-
t ro , sobre el cual deposi taron sus ar -
mas y sus insignias mil i tares . Los In-
d ios , los Franceses y el g o b e r n a d o r 
del Canadá asist ieron á sus f u n e r a -
les. 

Algunos dias despues h u b o una 
nueva r e u n i ó n : c o n c u r r i e r o n á ella 
mil y t rescientos salvajes. Callieres 
Jes declaró q u e habia deseado r e u -
nír los , para qui ta r les la hacha dé la s 
m a n o s y para invi tar les á que le 
abandonasen el cu idado de sus inte-
reses , y le nombrasen a r b i t r o de lo-
das sus con tiendas. Su d iscurso 1 es fué 
i n t e r p r e t a d o en cada una de sus len-
guas, y en el m i smo día f u é conc lu ido 
un t ra tado de paz por t r e i n t ayocho dí-
pu tados indios. En test imonio de au -
tent ic idad se revist ió aquel acto cou 
d i fe ren tes signos que ca rac te r izaban 
todas aquel las nac iones , y q u e e r a n 
para ellos unas especies de símbolos, 
tales como un oso , un c a s t o r , una 
z o r r a , una l i ebre , un búfalo. T rá jo -
se el c a l u m e t e d e p a z , d o n d e el go-
b e r n a d o r y todos los d ipu tados fu-
m a r o n á su vez; la espada y el t o m a -
hac fue ron sepul tados en la t i e r r a ; 
se can tó el TcDeum, se d i s t r ibuye-
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ron los regalos del rey de F r a n c i a , y 
todas las t r ibus se p romet ie ron m u -
t u a m e n t e da r libertad á los prisione-
ros que habian hecho. 

Mas no ta rdó el Canadá en pe rde r 
el g o b e r n a d o r q u e había tenido la 
gloria de pacificar á ios Indios. Su 
admin i s t r ac ión solo habia d u r a d o 
c u a t r o a ñ o s : una política tan sabia 
debe hacerla recomendable para 
s i empre . Era hacer d e s e m p e ñ a r á la 
F ranc i a un papel j eneroso el desar -
m a r el f u r o r de los salvajes; la m u l -
t ip l ic idad , la crueldad de sus gue r -
ras aceleraban la des t rucción d e s ú s 
t r i b u s ; haciéndose conci l iador de 
sus d i spu t a s , habia mot ivo para es-
p e r a r q u e se dulci f icar ían sus cos-
tumbres . Los Indios mi raban al go -
b e r n a d o r del Canadá como á su pro-
pio padre ; le daban este t í tu lo , siem-
pre respetado e n t r e e l los , y de este 
m o d o consagraban su preeminenc ia 
y au tor idad sobre todas sus t r i bus . 

Para hacer mas du rade ra la paz 
que acababa de restablecerse e n t r e 
los ind í jenas , hub ie ra sido p ruden te 
n o emplear los como auxi l ia res en 
las g u e r r a s que los Europeos se ha-
cían en t r e e l los ; t o m a r a lgunas t r i -
bus por al iadas, era hacerlas enemi-
gas de las q u e servían en el par t ido 
opuesto . Esta reserva no fué bastan-
te observada d u r a n t e la gue r ra de la 
suces ión ; la Ingla ter ra en t r aba en 
el n ú m e r o de los enemigos de la 
F r a n c i a , y las host i l idades de ambas 
potencias en Europa estal laron m u y 
p ron to e n t r e sus colonias de Amé-
r ica . 

James Moore , gobe rnador de la 
Carolina del Su r , fué el que dió la 
p r i m e r a s e ñ a l , hácia fines de 1702, 
el m i smo que ensayó una espedicion 
en la Flor ida con t ra el establecimien-
to español de San Agustín. Seiscien-
tos hombres de la milicia y seiscien-
tos Indios f u e r o n encargados de 
aquel la empresa . El B r o a d - R i v e r , 
d o n d e en o t ro t i empo habian q u e r i -
d o f u n d a r una colonia f rancesa , e ra 
el p u n t o de su r e u n i o n , y una par -
te de las t ropas se encaminó en se-
guida por t ier ra hácia San A g u s t í n , 
mien t r a s q u e el gobe rnador debia 
l legar p o r m a r y b loquear la e n t r a -
da del pue r to . 
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La ciudad, que estaba ab i e r t a , fué 
ocupada sin el menor obstáculo; mas 
la guarnición española se re t i ró al 
fuerte que ya de an temano se había 
puesto en estado de defensa. Los ln -
gleees hubieron de esperar la artille-
ría que habían pedido á la Jamáica 
para abr i r la brecha; y an tes q u e 
pudiesen recibi r la , la llegada ines-
perada de dos navios españoles que 
llevaban nuevos socorros á la plaza 
les hicieron levantar el s i t io con 
gran precipitación. 

Charleston, de donde hab ia salido 
la espedicion inglesa, se vió espues-
to á su vez á una invasión c u y o plan 
habia sido concer tadoen la Habana, 
en 1703. Las señales ó vij ías de la is-
la de Sulivan anunc ia ron la aproxi-
mación de cinco navios franceses, 
mandados porLefebvre . Esta flotilla 
navegaba con precaución bácia la 
entrada de la bah ía ; era necesario 
pasar la b a r r a ; quísose t o m a r el 
t iempo de sondearla y difir ióse el 
desembarco hasta el dia siguiente. 
Nathaniel Johnson , q u e era eutón-
ces gobernador de la Caro l ina , se 
aprovechó de aquella d i lac ión; hizo 
llegar du ran te la noche todas las 
t ropas de la milicia y todos los In-
dios de que podía d i s p o n e r , y con 
esto se halló perdida la ocasion de 
sorprender la plaza. Ni a u n se prin-
cipió el s i t io: solo hubo a lgunas es-
caramuzas en la p laya, los for ra jea-
dores cometieron en ella a lgunos es-
t ragos , y habiéndolos rechazado á 
bordo de la escuadra una fuerza su-
pe r io r , volvieron á d i r i j i r se á alta 
mar . 

Estas empresas parciales y sin nin-
gún resultado eran el preludio de 
hostilidades mas graves. El fuego de 
la guer ra cundió ráp idamente del 
mediodía al nor te de las colonias in-
glesas. Allí era donde ia Francia y la 
Inglaterra, cuyas posesiones estaban 
inmediatas unas de o t r a s , podian 
ha l l a r , en un gran n ú m e r o de pun-
tos , la desgraciada facilidad de da-
ñarse; allí era igualmente donde sus 
relaciones con los Indios debían 
ejercer mayor influencia sobre los 
acontecimientos. 

Los Iroqueses manifes taron, en 
1703, á Vaudreui l , nuevo goberna-

dor del Canadá, la intención en que 
se hallaban de permanecer neut ros : 
así lo hicieron efect ivamente; y pa-
ra no tu rba r la paz de su terr i tor io, 
evitó Vaudreuil hacer ninguna de-
mostración mil i tar por el lado de sus 
cantones. Mas no animó igualmente 
á los Abenaquis para que permane-
ciesen neu t ros ; les envió algunos so-
cor ros , cuando hicieron sus incur-
siones en las colonias inglesas; y pu-
do mirarse la par te que tomaron en 
esta guerra como una nueva causa 
de i r r i tac ión ,cuyos resultados fue-
ron funestos á las colonias de la Fran-
cia. Viendo la Inglaterra sus posesio-
nes constantemente atacadas por la 
nación india, que era la aliada mas 
fiel de sus enemigos, se aferró con 

, mas ahinco en el proyecto de subyu-
gar á los Abenaquis, y de conquis-
tar la Acadia, que se hallaba dema-
siado distante del Canadá para ser 
socorrida con pront i tud . 

El 2 de ju l io de 1704, se presentó 
en la ensenada de Puer to Real una 
escuadra inglesa de diez navios, que 
llegaban de Boston; desembarcaron 
las t ropas, int imaron la rendición 
de la plaza, é hicieron muchas in-
cursiones en la campiña , mientras 
que una escuadra , penetrando mas 
en la bahía de F u n d y , se dirí.jia á 
Beau-Bassin para operar una diver-
sión y hacer algún botin en el bar-
r io de las Minas. Hubo en esta inva-
sión muchos encuentros eu los que 
los Franceses salieron victoriosos, y 
el enemigo se volvió á embarcar el 
21 del mismo mes. 

En 1707, el gobernador jenera l de 
la Nueva Ingla ter ra , Dudley , formó 
dos espediciones mas temibles. Una 
flota de veinte y cuatro embarcacio-
nes , mandada por el coronel Mark, 
se presentó, el 6 de junio , á la vista de 
Puer to Real. Llevaba á bordo tres 
mil hombres que invistieron la for-
taleza. El 10 se abrió la brecha, y al-
gunos dias despues se disponían á 
dar el asal to; pero la brecha no era 
pract icable, y las pérdidas que su-
fr ió el enemigo en varios encuentros 
le decidieron á hacerse á la vela, des-
pues de haber robado los ganados y 
de haber quemado las habitaciones 
que se hallaban fuera de la plaza-
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Después de esta tentativa infructuo-
sa , se ret i ró la flota á Casco-Bay, 
donde se aumentó inmediatamente 
con tres navios y seiscientos hom-
bres. El gobierno de la Nueva Ingla-
terra se hacia un punto de honor en 
reparar aquel descalabro, y el 20 de 
agosto del mismo año volvió á pre-
sentarse su escuadra en el fondeade-
ro de Puer to Real. Subercase, gober-
nador de Acadia, habia hecho le-
vantar ya el p r imer sitio. Redobló 
en actividad y viji lancia, hizo des-
alojar tres veces al enemigo de sus 
posiciones al rededor de la plaza, le 
sorprendió en sus marchas , hostigó 
sus destacamentos, y doce dias des-
pues le forzó á volverse á embar-
car. 

Entristeció p rofundamente á Bos-
ton un revés que de ningún modo 
esperaba. Las fuerzas que habia em-
pleadola Nueva Inglaterra eran muy 
superiores á las de la Acadia. Creían-
se asegu rados del éxito: por otra pa r-
te se sabia que la reina Ana tenia 
un gran interés en aquella conquis-
ta , que miraba como necesaria pa-
ra la seguridad de sus colonias, y de 
la que deseaba apoderarse , á cual-
quier precio, considerando su pose-
cion de una gran impor tancia . Los 
habitantes de la Acadia por su par -
te se disponían para un nuevo ata-
que , y Subercase previno de ello á 
su gobierno; pero eran entonces ta-
les las calamidades públicas en Fran-
cia, que no pudieron enviar á la 
Acadia ningún socorro. Sin embar-
g o , apesar de que aquella colonia se 
hallaba reducida á sus propios re-
cursos , esperaba hacer f ren te á la 
tempestad, y animaba á sus habitan-
tes. Subercase, antes de ser gober-
n a d o r , habia llenado las mismas 
funciones en la isla d e T e r r a n o v a , 
donde el puerto de Plasencia era la 
capital de los establecimientos f r an -
ceses, habiéndose señalado allí , en 
1705, por una feliz espedicion, no 
habiendo dejado á los Ingleses mas 
que el fuerte Saint-John. Mejor éxi-
to tuvo una nueva empresa , hecha 
du ran te el invierno de 1709. Un 
destacamento que salió de Plasencia 
abanzócon tanta audacia como in-
trepidez hasta aquella fortaleza, que 

fué tomada con escalas. Hubiéranse 
podido mantener en ella; pero habia 
tan pocas tropas en la isla deTer ra -
nova, que el gobernador temió de-
bilitarlas diseminándolas. Pref i r ió 
des t ru i r el fuerte Saint-John mas 
bien que ocupar le ; y lo que podia 
ser una conquista no fué mas que 
un hecho de a rmas valiente y sin 
resultado. La Inglaterra pudo vol-
ver á tomar á su placer y sin dispa-
r a r un tiro las posiciones que habia 
perdido. Hasta habia formado enton-
ces el proyecto de invadir el Cana-
d á ; y una armada naval equ ipada , 
bien fuese en América ó en Inglater-
ra , debía secundar las t ropas de tier-
r a , salidas de las colonias inglesas. 
Pero Vaudreuil, gobernador del Ca-
n a d á , habia tomado todas las medi-
das conducentes para cubr i r los 
puntos amenazados. La espedicion 
de t ierra se malogró , y la escuadra 
que debia enviarse al rio San Loren-
zo, recibió o t ro destino en Europa. 

Cada año traia consigo nuevas 
empresas. Las colonias inglesas con-
t inuaban siendo poderosamente se-
cundadas por su metrópol i ; las de 
Francia por el contrario no recibían 
de la suya los mismos socorros; y 
Subercase, que .estaba advertido de 
los nuevos proyectos de invasión 
formados contra la Acadia, buscaba 
auxiliares á su a l rededor : hallába-
los en los Abenaquis , s iempre dis-
puestos á renovar sus incursiones 
contra los Ingleses; también los ha-
llaba en los forbantes ó piratas ani-
mándolos en sus cor re r ías ; pero 
atrayéndose aquellos aventureros 
mar í t imos , y abrigándolos en los 
puertos de la co lonia , se esponia á 
mayores peligros todavía. El gobier-
no marít imo quiso apoderarse de las 
guaridas de los forbantes ; quiso po-
ner un t é rmino á las hostilidades 
que tan amenudo amenazaban la 
Nueva Inglaterra; y se encargó, en 
1710, á un ejército naval una espedi-
cion contra la Acadia: dicho ejérci-
to estaba bajo las órdenes de Nico-
lion , y cincuenta y una embarcacio-
nes de todos tamaños e n t r a r o n , el 5 
de octubre, en la concha de Puer to 
Real. Llevaban á bordo tres mil v 
cuatrocientos hombres de tropas 



M I S T O I U 4 DE I.OS 

'•a , y Subercase no t en ían mas 
-,«c trescientos: sostuvo sin embar -
go los p r imeros a taques , r e spond ió 
con vivacidad al fuego de los sitia-
dores , y les hizo esper imenta r bas-
tantes pérdidas; mas las suyas eran 
irreparables; la desp roporc ión del 
número le r edu jo á c a p i t u l a r , y el 
16 de octubre salió del f u e r t e "con 
ciento cincuenta y seis h o m b r e s que 
le quedaban. 

Esta ventaja enardeció al enemi-
go, y resolvióse un nuevo a r m a m e n -
to contra el Canadá. Nicolson estaba 
encargado de conduci r las t r o p a s de 
t ierra que avanzaban hácia Mont-
Real, mien t ra sque una e scuad ra in-
glesa debia subir el San L o r e n z o , para 
ir á sitiar á Quebec; mas la f lota nau-
fragó hácia las siete Islas,si t ua las en la 
embocadura del r io , pe rec i endo en 
él la mayor parte de las embarcacio-
nes grandes con sus equ ipa j e s , y es-
ta pérdida hizo l lamar prec ip i tada-
mente las t ropas de t i e r r a . Dicha es-
pedicion tuvo lugar diez meses des-
pues de la invasión de la Acadia . 

No obstantelos hab i tan tes deaque-
lla comarca permanecían adictos á 
la Francia ; los que se ha l laban mas 
lejanos de Puerto Real d i fe r ian some-
terse al gobernador q u e la Ingla ter -
ra habia establecido en é l ; y Pont-
cha r t r a in , minis t ro de la m a r i n a en 
Francia , alentaba á los a r m a d o r e s 
de San Malo, de Nan tes , de Bayona, 
de la Rochela , á r e u n i r sus esfuer-
zos para fo rmar un nuevo estableci-
miento en las costas mer id ionales de 
la Acadia, y para desa lo jar al ene-
migo de las posiciones de q u e se ha-
bia hecho d u e ñ o ; pero la desgracia 
dé los tiempos y el a p u r o del comer-
cio no permit ieron e n c o n t r a r f o n d o s 
para los gastos de aquel la empresa. 
No bastaba por otra p a r t e volver á 
tomar la colonia, se neces i taban tro-
pas para conservar la ; y los peligros 
del reino exijian entonces la presen-
cia y el empleo de sus ú l t i m a s fuer -
zas. 

F,l pabellón f r ancés , desde mucho 
t iempo floreciente en t o d o s los ma-
res , no se hallaba ya e n a r b o l a d o por 
Hocquincour t , Beaufor t , de Estrees, 
Vivonne, Duquesne , d i g n o s émulos 
de R u y t e r , de T r o m p , de Eve r l zen , 

de Russel , de Herber l ; tampoco lo 
estaba por Tour \ i l le , quien, en 1G90, 
habia ganado la batalla de Bevesie-
re, y cuya gloria no perdió su bril lo, 
dos años despues, por el desgracia-
do combate de la Hogue , sostenido 
cont ra fuerzas muy superiores. El 
conde de Tolosa habia despues de 
ellos sostenido dignamente el honor 
de la marina f rancesa , y también se 
habia v is to , aun en los tiempos de 
su decadencia, ilustrarse otros hom-
bres por la destreza y la audacia de 
sus empresas : hablo del t iempo en 
que Juan Bart, Duguay-Trouin, Du-
casse, F o r b i n , Iberville, se hacian 
temer con débiles escuadras ; otros 
armadores se fo rmaron á ejemplo 
s u y o , y se dist inguieron contra los 
enemigos d é l a Francia. Hay tiem-
pos penibles en que hallándose ago-
tadas las fuerzas del estado, y no pe-
diendo repararse sino con mucho 
t r aba jo , tiene el gobierno que recur-
r ir á la afección y al valor de los 
c iudadanos ; mas el destino de una 
campaña rara vez puede depender 
de sus espediciones par t iculares , y 
en vano salen bien en algunas em-
presas individuales, si el gobierno 
enemigo, reuniendo sus fuerzas , y 
pudiendo dar á sus operaciones mas 
unión y es tens ion, hace servir para 
un ataque jeneral y decisivo todos 
los recursos de que puede disponer. 

Dos sistemas de guerra marítima 
se hallaban entonces en presencia el 
u n o del o t ro : el u n o se apoyaba en 
los armamentos particulares, el otro 
en las espediciones formadas por el 
gobierno; la balanza no era igual, v 
el segundo jénero de a taque era e¡ 
mas formidable . Mas la lucha que 
la Francia sostenía contra todas las 
grandes potencias de Europa no le 
permit ió eniónces el mismo desar-
rollo de fuerzas : una larga serie de 
desgracias la habia debilitado; la ba-
talla de Hochstedt , en 1704, le ha-
bia arrebatado todas sus posiciones 
en Alemania; la Flandes se hallaba 
abierta á sus enemigos desde la jor-
nada de Ramíll ies; la Italia habia si-
do evacuada despues de la batalla de 
T u r i n , y el a rchiduqueCár los , com-
petidor de Felipe V, había sido pro-
clamado rev en Madrid. 
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En medio de tiempos tan borras-
cosos, hubo algunos destellos de 
gloria. El ejército francés, mandado 
por Berwick, ganó, en 1707, la ba-
talla de Almansa; Villars forzó, al 
o t ro lado del R i n , las líneas de Slol-
hoffen, y la Provenza fué libertada 
de una invasión que el príncipe Eu-
jen io habia tentado en ella. Hasta se 
v ió , en el año siguiente, un ejército 
naval par t i r de Dunkerque, para en-
sayar un desembarco en Escocia, en 
favor del hi jo de Jacobo II. Mas 
otros reveses siguieron estos úl t imos 
esfuerzos; la der ro ta de Oudernade 
a t ra jo á los enemigos bajo los muros 
de Lila , que no pudo ser socorr ida, 
y b¡en pronto acrecentaron las 
desgracias de la Francia el hambre 
q u e causó el r iguroso invierno de 
1709. Esta desnudez hacia mas pe-
ni ble la carga de los impues tos , ha-
b iendo llegado á ser exorbi tantes : 
una larga guerra habia agravado su 
peso; y cuando Desmaretsfué nom-
brado , en 1708, cont ra lor jeneral 
de la hacienda, fuéprec iso , para cu-
br i r los gastos públicos, acudir á 
emprést i tos y á sobrecargas que 
gravitaban, bajo todas las formas, so-
bre la propiedad , la industr ia , el lu-
jo y hasta sobre las mas simples ne-
cesidades de la v ida; era forzoso an-
ticipar por medio de créditos sobre 
lascontr ibucionesdelosañossiguien-
tes , y se hacia el mal mas du rade ro 
consumiendo los recursos del porve-
n i r . Semejante penuria dañaba á la 
regularidad de lodos los servicios: y 
como las ur jencias del ejército rela-
jaban su discipl ina, hacian padecer 
á sus operaciones, y enervabaii sus 
fuerzas , vinieron á convertirse en la 
pr imera calamidad de todas , en un 
t iempo en que las f ronteras se ha-
llaban invadidas por los eslranje-
ros. 

LuisXIV, p rofundamente conmo-
vido con las desgraciasde su pueblo, 
dió números pasos para obtener la 
paz , y Torcv , su minis t ro , fué á La 
Hava, cerca del gran pensonario 
Heinsius.Dirij ióseen seguida al prín-
cipe Eu jen io , en Marlborough; mas 
todavía no estaban satisfechos los 
enemigos de la Franc ia : quer ían im-
poner al rey la humil lante condicion 

de reuni r sus tropas á lar, que conti-
nuarían la guerra para destronar á 
su nieto. Entonces fué cuando Luis 
XIV respondió nob lemente : « q u e 
mas queria hacer la guerra á sus ene-
migos que á s u s hijos.» Este monar-
ca , rean imando sus esfuerzos para 
salvar el honor y la majestad de la 
F ranc ia , estaba igualmente sosteni-
do por este gran pensamien to : q u e 
la subida de su nieto al t rono de Es-
paña establecía una alianza n a t u r a l 
en t r e ambas potencias; principio 
que produjo importantes y fecundos 
resultados du ran te mas de un siglo. 
Este sistema fué juzgado por enton-
ces muy ventajoso; mirábanse los 
vínculos heredi tar ios de ambas co-
ronas como útiles á su ascendiente 
polí t ico, y la larga oposicion que los 
demás gobiernos manifestaron prue-
ba que ellos eran de la misma opi-
níon. 

Para sostener una lucha que se 
habia hecho muy desigual, un jene-
roso rasgo de houor y pat r io t ismo 
reunió todavía bajo las banderas del 
rey . y bajo el mando del mariscal 
de Boufflers , un ejército de setent.i 
mil hombres ; mas estas tropas biso-
ñas fueron derro tadas en Mal pía -
que t , á cuyo desastre siguió la toma 
de muchas ciudades de Flandes. E u -
j en io , l levando á España el honor 
de sus a rmas , ganó , en 1710,1a ba-
talla de Zaragoza cont ra las t ropas 
de Felipe V , y este monarca se vió 
reducido al úl t imo estremo, c u a n d o 
Luis XIV le envió el duque de Ven-
doma.La for tuna cambió entonces de 
par l idoy Vendoma vencióen Villa vi-
ciosa el ejército enemigo mandado 
porStaremberg;y el resultado de una 
victoria tan favorableá la causa del rev 
fué inmediatamente secundada por 
un acontecimientoimprevisto. El ar-
ch iduque Cárlos, que era competidor 
de este pr íncipe , fué llamado al t ro-
no imperial por la muer te de José 1, 
y la Inglaterra conoció el peligro de 
r e u n i r e n una misma cabeza las co-
ronas de España y de Austr ia ; pare-
ció dispuesta á retirarse de la lucha 
empeñada tan to t iempo hacia con-
tra Felipe V ; y mient ras queMar i -
borough deseaba la cont inuación 
de una guerra que numen taba su glo-
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r ía , liii part ido cont rar io , mas adic-
to á los grandes intereses del estado, 
l a scaba secretamente los medios de 
d a r l a paz á la Ing la te r ra , conser-
vándola las ventajas que la guerra la 
habia p rocurado en sus posesiones 
de América. Sus principales esfuer-
zos se dirijian á este ú l t imo resul ta-
do , y se advir t ió en todo el curso de 
las hostilidades cuánto dependía la 
suerte de las colonias de la s i tuación 
de sus metrópolis. Teniendo la Fran-
cia que resistir á todas las g randes 
potencias de E u r o p a , no podia en-
viar socorros á sus domin ios de u l -
t r a m a r . Luis XIV habia consumido 
su poder ío : ya no se hal laba rodea-
do de aquel acompañamiento de 
grandes jenerales, de hombres hábi-
les que habian i lustrado su reinado; 
la mayor parte habian m u e r t o ; los 
otros estaban debil i tados, como el 
m o n a r c a , por la vejez;y aquel g r an 
poder mi l i tar , agresor m u y amenu-
d o , á quien la fortuna habia favore-
cido d u r a n t e tanto t i e m p o , había 
caido de inanición en medio de sus 
t r iunfos. 

Era preciso su f r i r en America las 
consecuencias de las calamidades 
que se esperimentaban en Europa ; 
y cuando pareció posible disolver la 
liga jeneral que se habia formado 
con t ra la Francia, adhir iéndose Luis 
XlVá esta esperanza, consint io á ha-
cer grandes sacrificios, para decidir 
á la Inglaterra á separarse de la coa-
lición. Promet ió el abandono de la 
Acadia , de la isla de Terranova y de 
las r iberas de la bahía de Hudson. 
La Gran Bretaña no podia desear 
m a s : ella salia de la lid mas poderosa 
que antes. Notemos de paso que pa-
reciendo inclinarse d»sde 1711 hacia 
una paz sepa rada , á fin de decidir á 
la Franciaá suspender las hostilida-
des eu Amér ica , no cesaba la Ingla-
t e r ra de secundar en Europa las ope-
raciones de sus aliados: ella no retira-
ba todavía áMarlborough; y estejene-
ral , aunque caido del favor en la cor-
te de la reina Ana, con t inuó sirvien-
doy venciendo por ella. De este modo 
negociaba la Inglaterra , á mano ar-
m a d a , un arreglo par t icular que le 
aseguraba la paz, y que por de pron-
to a t ra jo la firma de una suspensión 

de armas, el 19 de agosto de 1712. 
Un mes antes de firmar aquella tre-
gua , el mariscal de Villars, forzau-
do las líneas de Dena in , habia atraí-
do la victoria bajo las banderas de 
la Francia. El resultado de aquella 
jornada devolvía la paz tan deseada 
por ambas par tes , y las negociacio-
nes principiadas con la Inglaterra se 
t e rminaron en fin en l l t rech por un 
t ra tado definitivo. Este t ra tado ce-
día á la Inglaterra la Acadia con sus 
antiguos l ímites; le cedia igualmen-
te la fortaleza de Plasencia y los 
demás establecimientos que poseían 
los Franceses en la isla de Terrano-
va, reservándose sin embargo lo lar-
go del litoral del norte y del oes-
te, desde el cabo de Buena Vista has-
ta la Punta Rica, el derecho de pre-
parar y de salar los productos de sus 
pesquerías. La isla del Cabo Bretón 
y las demás islas situadas en el gol-
fo y en la embocadura del San Lo-
renzo se habian igualmente reserva-
do para la Francia . 

A pesar de las concesionesque aca-
baba de hacer esta potencia, podia to-
davía prometerse una gran prosperi-
dad colonial: hallaba en la reciente 
adquisición de la Luísiana nnacom-
pensacion de sus pérd idas ; pero el 
gobierno francés , en medio de los 
últ imos embarazos de la guerra de 
sucesión, había renunciado á hacer 
valer los recursosde aquellacolonía. 
y habia cedido á Croza t , en 1712, el 
privilejio esclusivo de su comercio, 
reteniéndose la soberanía y la alta 
administración del pais. Este prívi-
lejio fué perjudicial para los colonos: 
un comercio sin concurrencia hizo 
subir el precio dé los jéneros que les 
enviaban de la metrópol i , y dismi-
nuyó los beneficios que habían po-
dido hacer sobre sus propias espor-
taciones. Los progresos de la pobla-
ción no estaban animados por los 
de la cu l t u r a , y Crozat no enviaba 
á la colonia mas que un pequeño 
número de nuevos habi tantes ; esta 
penuria de hombres era una causa 
iuevítablede ru ina . La Luísiana, re-
ducida á algunas factorías de comer-
cio, no podia ponerse en valor: ne-
cesitaba de establecimientos agríco-
la^)' para desarrol lar la prosperidad 
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lenianecesidad de un acrecentamien-
to sensible eu su poblaciou. 

No tardó Crozat en reconocer la 
insuficiencia de sus recursos: no lo-
gró hacer florecer la colonia pol-
las relaciones de comercio que se es-
forzaron en establecer, por un lado 
con la Florida, por el o t ro con el 
Nuevo Méjico ; y á fuerza de muchos 
años de pruebas y de pérdidas, hizo 
el abandono de su privilejio, en 1717 

Entónees se formo una comprñía 
de Occidente, á la que el rey conce-
dió el derecho de hacer , du ran te 
veinte y cinco, años , el comercio de 
la Luísiana, y de recibir en el Cana-
dá todas las pieles de castores que 
proviniesen del tráfico de las pele-
terías. Igualmente le cedieron á la 
compañía las t ierras, los puestos y 
las islas de la Luís iana : podía ella 
hacer la paz y la guerra con las na-
ciones indias; tenia asimismo la pro-
piedad de las mismas; podia enaje-
na r las tierras que le estaban conce-
didas , construir fuer tes , poner en 
ellos guarniciones de tropas levanta-
das en Francia, equipar navios, nom-
brar jueces. El rey, reservándose la 
soberanía, se obligaba á pro te je r la 
colonia contraías agresiones estran-
jeras. La compañía tenia sus navios 
de comercio: era de su cuenta efec-
tuar sus retornos al re ino; estaba 
exenta de derechos de aduana por 
los jéneros que enviaba á la Luísia-
na , y se le concedía una reducción 
de derechos sobre los productos que 
importaba en Francia. 

La concesion de estas ventajas no 
bastaba todavía para los iutereses de 
la colonia; y para dar un pr imer 
movimiento á sus operaciones, ne-
cesitaba de un crédito y de recursos 
efectivos. Para formar los fondos de 
la compañía , se crearou acciones de 
quinientas libras cada una, cuyo va-
lor se entregaba en billetes dei esta-
d o , pagaderos al po r t ador ; los es-
t ranjeros podían adquirir los; tenían 
la facultad de comprar los , vender-
los y negociarlos. 

La compañía se obligaba á tras-
por tar á la Luisiana seis mil blan-
cos y t res mil negros du ran te su 
privilejio; mas no podia tomar los 
negros en las otras colonias france-
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sas , ni enviar sus navios á las costas 
de Guinea, donde se habia arreglado 
el monopolio del tráfico por otras 
disposiciones. 

La fundaciou de esta compañía de 
Occidente era una creación de Law, 
el cua l , despues de haber propuesto 
inút i lmente sus planes de hacienda 
á muchas cortes de Alemania y de 
Italia, logró por fin hacerlas adop-
tar en Francia. El crédito de la com-
pañía y la perspectiva de las r ique-
zas de la Luisiana fueron los pr ime-
ros móviles que Law puso en uso pa-
ra eslender sus operaciones de bap-
c a , q u e en el año anter ior liabian 
principiado por la emisión de mil y 
doscientos billetes cuyo capital e ra 
de seis millones. No lardaron eu au-
mentar las acciones de la compañía 
hasta cien millones, aumentándo-
se su número rápidamente en una 
proporcion bien super ior á su pren-
da : el valor estaba hipotecado sobre 
las t ier ras de la Luis iana, y el bajo 
precio de su venta puso á los espe-
culadores , que quisieron hacer ad-
quisiciones en aquella colonia , eu 
posesiou de terrenos inmensos, don-
de pudieron trasportar cultivadores 
y obreros. 

La actividad de las primeras opera-
ciones dé l a compañía de Occidente 
fué favorable á la colonia: se traslada-
ron á el lagrandesconcesionariosyse 
principiaron á hacernumerososdes-
montes. ¡Esperanzas sin té rmino es-
t imulaban aquellas empresas; el Mi-
sisipí debia realizar las fábulas de 
Eldorado, y se esperaba ceuluplar 
en América la fortuna que se aban-
donaba en Europa: el oro se cambia-
ba por papel, el papel por terr i tor io . 
Masaquellos que descuidaban ent rar 
en posesion n o a d q u í r i a n m a s q u e un 
título ilusorio en desiertos incultos, 
dondeno' l rasporlaban ningún habi-
tan te y donde no principiaban nin-
guna esplolacion.Esle tí tulo,del que 
no hicieron uso a lguno, cayó en de-
suelud; y la propiedad solo quedó 
de un modo incontestable á favor 
de los que la ocuparon y que for-
maron un verdadero establecimien-
to. La compañía de Occidente se de-
dicó en primer lugar en fortificar la 
isla Delfina donde se hallaban esla-
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blécidos los almacenes y el cuar te l 
jeneral de la colonia. Esta isla habia 
sido asolada en 1700 por un corsario 
inglés, y era preciso ponerla al abri-
go de un nuevo insulto; cons t ruyó-
se en ella un fuer te y en él se puso 
una guarnición; mas en el mes de 
agosto de 1717, una barra de arena 
que un huracan habia amontonado 
cer ró repent inamente la entrada del 
p u e r t o : fué necesario entonces bus-
car o t ro fondeadero para los navios 
que no podian subir hasta el de la 
Mobila, y volvieron á la ensenada 
he r r adu ra déla isla Surgera, que ya 
habian frecuentado y que no se ha-
lla espuesta á los vientos del n o r t e , 
de muy poca violencia en aquellos 
parajes: construyóse en ella un fuer -
te para la seguridad de los navios, y 
po r segunda vez se trasfirieron so-
bre la playa de la bahía de Biloxi, 
que está inmedia ta , los almacenes y 
el cuartel jeneral que no podia con-
servar ya la isla Delfina. 

La compañía de Occidente envió 
ochocientos colonos en 1718: llega-
ron todos jun tos al Biloxi, playa es-
téri l ,donde no hallaron ni bastantes 
provisiones para subsistir, ni bastan-
tes medios de trasporte para llegar á 
los diferentes puntos de la colonia; 
un gran número pereció despues de 
haber desembarcado. Hallábanse 
m u y dispersas las t ierras donde de-
bían establecerse losque sobrevivie-
ron á las pr imeras víctimas: las unas 
estaban situadas en los cantones de 
Pascaguola , de Bâton-Rouge, de los 
Natchez; las otras en los cantones 
del Rio Encarnado , del Arkansas , 
del Ohío, del lllinés. Fué preciso 
llegar allí con mucho t r aba jo ; m a s 
n o esperimentaron ninguna oposi-
cion por par te de los Indios. Los 
Natchez hasta ofrecieron provisio-
nes de víveres á las familias que fue-
ron á fijarse entre el los; y sobre una 
meseta que dominaba aquella co-
marca construyeron el fuer te santa 
Rosalía , destinado á protejer los es-
tablecimientos franceses. 

El punto mas occidental de la co-
lonia era el de los Natchitoches: los 
Españoles del Nuevo Méjico habian 
t ra tado de aproximarse á él, y ya 
hacia algunos años que habian f u n -

dado en el pais de ios Cenis una mi-
sión relijiosa que no ta rdó en con-
vert i rse en un establecimiento mili-
t a r , y que estendió en seguida sus 
puestos avanzados hasta los Adayes. 
El mismo gobernador de la Luisia-
na habia favorecido aquella misión, 
con la mira de abr i r por aquel me-
dio relaciones mas fáciles de comer-
cio con el Nuevo Méjico. 

Siendo el Misisipí la línea central 
de la colonia, se concibió el proyec-
to de funda r en las orillas de aquel 
r i o la Nueva Orleans, glorioso y no-
ble establecimiento que su situación 
dest inaba á ser uno de Jos depósitos 
mas florecientes del comercio. Bien-
vil le, he rmano de lberville, t razó 
los planes en 1717;y esta ciudad na-
c iente , favorecida por todas las ven-
ta jas que pueden asegurar la rique-
za de un pais inmenso y la actividad 
de la navegación mas estensa, recibió 
sus pr imeros habitantes al año si-
guiente . 

Sin embargo los progresos de la 
colonizacion iban á ser in te r rumpi -
dos por una nueva guerra entre la 
Francia y la España; y apesar de 
q u e el advenimiento al t rono de Fe-
lipe V hubiese debido conciliar am-
bas potencias, la tu rbulen ta inquie-
tud de Alberoni ,su minis tro, hacia 
romper una alianza comprada con 
tan tos sacrificios. Dicha r u p t u r a es-
talló en 1719: la guer ra encendida 
en Europa no.tardó en comunicarse 
á la Amér ica , y Ser igny, que man-
daba las fuerzas navalesde la Luisia-
n a , fué encargado de una espedicion 
cont ra Panzacola. Este fuerte espa-
ñ o l , si tuado en una al tura que do-
m i n a la entrada dé l a r ada , fué ata-
cado repentinamente y se rindió por 
capitulación el 14 de mayo; pero 
no de jaron en él mas de una guar-
niciou de doscientos hombres , y la 
plaza volvió á tomarse , el 7 de agos-
to , por un armamento de mil y 
ochocientos hombres , salidos de la 
Habana. Los Españoles creían sus 
t ropas suficientes para apoderarse 
sucesivamente de la isla Delfina, de 
la Mobila y de la nueva Orleans: en-
sayaron muchos ataques inútiles 
sobre los dos primeros p u n t o s , y 
bien pronto vieron presentarse á 
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la entrada de la bahía de Panzacola 
una escuadra francesa, mandada por 
Champmesl in: dicha escuadra se 
apoderó de un fuer te que los Espa-
ñoles acababan de construir hácia la 
punta de la isla de santa Rosalía; cap-
t u r ó en seguida los navios despues 
de un combate obst inado, y Panza-
cola, investida por los Franceses y 
por los salvajes que se habian reser-
vado el ataque de t ier ra , se vió pre-
cisada á capitular el 17 de setiem-
bre. Así esta fortaleza fué sitiada 
tres veces duran te el mismo año. Es-
tas espediciones consecutivas hacen 
juzgar el interés que se ponia por 
ambas parles en poseer un puerto 
tan ventajosamente si tuado en una 
costa que no ofrece mas que un pe-
queño número de abrigos. Ibaseá fi 
j a r por medio de negociaciones la 
suerte de aquella plaza cuya con-
quista se disputaba: no ta rdó en 
concluirse unasuspension dearmas , 
y, en 1721, Panzacola fué devuelto á 
la España, despues de haberse firma-
do la paz. 

En el en t re tanto habia sido reor-
ganizada la compañía de Occidente: 
hizo esfuerzos poderosos para mejo-
rar la situación de la Luisiana. Se 
aumentó el número de los habitan-
tes de la Nueva Orleans, y se trasla-
dó á ella el cuartel jeneral de la co-
lonia; Juchereau de San Denis fué 
á mandar el apostadero de los Nat-
chi toches , donde habia vivido m u -
cho t iempo; los del Arkansas , del 
Misouri, del lllinés, protejieron las 
comunicaciones con el norte, y el de 
Mobile cont inuó defendiendo los lí-
mites orientales. Fueron levantados 
otros dos fuer tes , el uno en las ori-
llas del Tombegbe para vijilar á ios 
Choctawos, el o t ro en las del Alaba-
ma cerca del terr i torio de los Creeks. 
Estas precauciones eran tanto mas 
necesarias cuanto que j amás se po-
dia contar cou una paz duradera con 
los salvajes, y que sus hostilidades, 
siempre imprevis tas ,eran señaladas 
por los furores mas bárbaros. En 
1713 se vió á la nación de los Tusca-
roras «tacar los establecimientos de 
la Carolina, y degollar en el mismo 
instante á todos los Ingleses vecinos 
de esta frontera. P ron to vengó esta 

conspiración el gobernador de la co-
lonia : fueron atacados á su vez los 
Tuscaroras; no se les hizominguna 
gracia , y los que se l ibraron de este 
desastre se refu j ia ron con los I ra -
queses y fueron admitidos en su con-
federación. 

Un atentado igual, hecho dos años 
despues por la t r ibu salvaje de los 
Yamasees, ofreció los mismos ejem-
plos de crueldad y tuvo resultados 
idénticos. Habiendo caido á la vez 
ba jo los golpes de estos bárbaros 
muchos Ingleses de la Carolina, los 
pr imeros sufr ieron una persecución 
muy viva; fueron inmolados todos 
los que se pudieron cojer , y los res-
tos de su nación se re t i raron al t e r -
r i torio de la Florida. 

Aunque era castigado el f u ro r de 
los Indios con las represalias mas 
terr ibles, con todo esparcían el t e r -
ror en los establecimientos europeos 
vecinos de las naciones salvajes. Con-
venia buscar una garantía contra sus 
feroces hostilidades, y las opiniones 
variaban sobre el sistema que debía 
seguirse. Unos opinaban que para 
mantener la seguridad de los Euro-
peos, era preciso at izarla guerra en-
t re las t r ibus indíjenas; otros , a tr i -
buyendo su odio al temor que tenían 
de ser espulsados de su te r r i tor io , 
creian que era prudente hacer trata • 
dos con ellos sobre l ímites , á fin de 
que con su propio consentimiento 
sancionasen la posesion de las t ier-
ras ocupadas en su pais , y les asegu-
rasen por un acto solemne, el libre 
uso y dominio de los campos , bos-
ques, r i o s y de todos los lugares de 
caza y pesca que les estaban reserva-
dos. Este úl t imo parecer , el mas 
conforme á las reglas de la humani-
dad, fué adoptado en 1721 por Frail-
éis Nicholson, gobernador de la Ca-
rolina : hizo con los Cherokees y los 
Creeks un arreglo sobre la línea de 
demarcación que los debia separar 
de las colonias inglesas. 

El gobernador de la Luisiana con-
siguió, sin l imitar del mismo modo 
el terr i torio de esta colonia, mante-
ner relaciones pacíficas Con los In-
dios, y las desavenencias que en 1722 
hubo entre los Franceses Y los Nat-
chez fueron luego conciliadas. El 
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restablecimiento de la buena h a r m o -
nía facilitó que se esplorase con m a s 
seguridad el inter ior de la Lu i s i ana ; 
Le-Page Dupra tz ,á jen te y concesio-
nario de la compañía de Occidente , 
hizo á ella varios viajes; examinó su 
suelo, animales y p lantas ; recoj ió 
numerosas noticias sobre m u c h o s 
pueblos de aquellas comarcas , y pre-
paró las relaciones que tuv ie ron lue-
go con ellas. 

Cuando hubo estallado la g u e r r a 
entre los Padoucas y otras naciones 
americanas vecinas del Arkansas y 
del Missouri, Dienvílle, entonces go-
bernador de la Lu is iana , resolvió 
hacer de mediador en t re los bel i je-
r a n t e s , y conciliar, por medio de un 
arreglo hecho ba jo la pro teec ion de 
la Francia , las t r ibus indias s i tuadas 
al occidente del Misisipí. El gober-
nador del Canadá, en 1701, había 
dado este saludable e j emplo , paci-
ficando todos los distr i tos ce rcanos 
á los grandes l agos : y Bienvil le, 
imitando esta conducta j e n e r o s a , 
mandó salir del fuer te de Arkansas 
una diputaeion, q u e e n jul io de 1724, 
pasó á la t r ibu de los Kansez , cerca 
del rio que lleva su nombre . Concur-
rieron á ella diferentes jefes d e los 
Missouris, de los Osajes , de los Ot-
towayos, de los Pañis y de los Pa-
doucas; fueron discutidos en varias 
juntas sus intereses y sus mot ivosde 
que ja ; fué nombrado a rb i t r o el en-
viado francés; arregló sus penden-
cias , y los Padoucas , enemigos anti-
guos de los Kansez , depus ie ron su 
odio. «Hace mucho t iempo , d i jo su 
jefe , que el sol está rojo ó cubier to 
de nubes, las aguas t u rb i a s y san-
grientas, la t ierra devas tada , y los 
campos que nos separan sembrados 
de abrojos. Por fin llega un dia mas 
br i l lante , el agua se vuelve m a s cla-
ra v mas p u r a , la t ier ra reproduce 
sus flores, y la paz allana los cami-
nos. Sigamos la voluntad de nuestro 
padre, y a r ro jemos el t omahaca l rio, 
donde vaya rodando con sus aguas 
hasta el rio g rande q u e debe enter-
rarle para siempre.» 

Tomadas estas resoluciones solem-
nes , el enviado francés pasó al pais 
d é l o s Padoucas con los diputados 
indios; recibió de la nación entera 
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las mismas seguridades de paz: fue-
ron distr ibuidos los regalos que des-
tiuaba á lodos los jefes, y regresó ai 
fuer te de Arkansas despues de una 
ausencia de cua t ro meses, felizmen-
te empleados en esta pacificación. 

Ningún suceso turbó la tranquili-
dad de la Luisiana durau te muchos 
años. Sin embargo no se podia con-
fiar tanto en las disposiciones de las 
t r ibus situadas entre el curso del Mi-
sisipí y los Apalaches: un común 
sentimiento de inquietud y de des-
confianza les animaba contra los Eu-
ropeos que les rodeaban de todas 
pa r tes , y que no podian engrande-
cerse sin incomodarles. Los Indios 
vecinos de la Carolina cometían en 
ella frecuentes violaciones de terri-
tor io , y la Florida estaba espuesta á 
las incursiones de los Choctawos; 
mient ras que los Creeks, mas con-
vencidos de las ventajas de la paz, 
probaban de permanecer neutros en 
medio de las guerras que estallaban 
á su alrededor. La nación délos Chi-
kasawos era la mas numerosa de las 
que confinaban con la Luis iana: era 
también la mas inquieta y la mas 
host i l ; constantemente ocupada en 
suscitar enemigos á la colonia fran-
cesa, consiguió por fin inspirar á los 
Na te hez sus preocupaciones y su 
od io , y estos empezaron á ver con 
recelo el establecimiento del fuerte 
Rosalía , eríjído en su territorio. 
Cuando Perier reemplazó á Bienville 
en el gobierno de la Luisiana, reco-
noció luego la necesidad de tenel-
ínas t ropas , y las pidió inútilmente 
á la compañía de Occidente. Los pe-
ligros aumenta ron , y en 1729, una 
gran injust icia, cometida con los 
Natchez por el comandante del fuer-
te Rosalía , estuvo á pique de acar-
rear la destrucción de la colonia en-
tera. 

LosNalchez estaban mas civiliza-
dos que las t r ibus vecinas, en medio 
de las cuales hacia ya mas de dos si-
glos que estaban trasplantados. La 
tradición llamada por ellos la pala-
bra antigua, les informaba que sus 
antepasados, establecidos hácia el 
oeste, se habían aliado á los hombres 
blancos, á los guerreros de fuego, 
cuando vinieron estos en sus pue-
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&os flotantes á invadir las tejiones 
de Anahuac. La tradición añadía 
«¡iie el viejo imper io , que la heren-
cia de los Caciques fué entóneos sub-
vugada, que los Nalchez fueron a 
su vez atacados, y que no pudieron 
salvar su independencia de o t ro mo-
do que espatriándose y retirándose 
lejos de los vencedores; de este mo-
do llegaron poco á pocoá las comar-
cas que riega el Misisipí; hasta qui-
sieron tomar por barrera este n o , y 
se establecieron por fin en la orilla 
oriental. Rodeados de naciones mas 
salvajes en su r e t i r o , muy p ron to 
dejeneraron sus pr imeras institucio-
n e s ^ con t ra je ron , en sus guerras 
con los demás Indios, los mismos há-
bitos de ferocidad para con sus ene-
migos y sus prisioneros. Con todo se 
hallaban aun en alguno de sus usos 
domésticos, de sus principios reli-
j iososy de los productos de su in-
dustria , muchas señales de una civi-
lización en o t ro tiempo mas adelan-
tada. Tenian un idioma par t icular ; 
creían en un gran espíritu, y en otros 
¡uferiores, encargados de cumpl i r 
sus órdenes y de ser los minis t ros de 
su ira ó bondad ; e-npezaban ¡*u año 
hácia el equinoccio de la primavera, 
daban á los meses nombres de ani-
males ó plantas útiles para su sub-
sistencia , tenian aldeas mejor edifi-
cadas , campos mejor cult ivados, y 
reglas de sociedad civil mas perfec 
tas que las de los demás Indios. Su 
n ú m e r o se había disminuido con el 
t iempo, pero habían conservado esa 
arrogancia y espíritu de indepen-
dencia que se i rr i ta contra la fuerza 
y no sufre impunemente que se le 
ofenda. 

El comandante del fuer te Rosalía, 
despues de buscar en los campos ve-
cinos el lugar en que podría fo rmar 
un gran establecimiento agrícola, 
había fijado la vista en el pueblo de 
P o m m e , ocupado por una t r ibu de 
Natchez: mandó venir al je fe , le de-
claró que los habitantes debían eva-
cuar el pueblo, y que le había esco-
j ido para su propia residencia. F.n 
vano procuró el jefe indio moverle , 
recordándole el acoj imiento que ha-
bían hecho á su nación los Natchez, 

«Cuando nos habéis venido á pedir 
te r reno , os lo hemos dado : bastante 
teníamos para vosotros y para nos-
otros. El mismo sol nos a lumbraba; la 
misma tierra nos podia man tene r , 
podia recibir nuestras tumbas y pa-
sar á nuestros hijos. ¿Para que ro-
barnos los bosques, los prados que 
par t imos con vosotros, las cabanas 
en que os hemos recibido, la estera 
en que. fumábamos jun tos el calume-
te de paz.« 

No pudo empero el jefe indio en-
ternecer á este insensato, y por to-
da gracia, consiguió que la marcha 
de los habitantes del pueblo se dila-
taría hasta despues de la cosecha: y 
hasta esteretardoconcedido fué com-
prado con un t r ibu to de granos. Me-
dita entonces el jefe una sangrienta 
venganza; mínense los ancianos; la 
pérdida de los Franceses fué resuel-
ta en su consejo. Pero no basta des-
t r u i r á los habitantes del fuerte Ro-
salía, la colonia entera debe ser ar-
r u i n a d a ; un ataque parcial solo 
acarrearía funestas represalias. ¿Bas-
tar ía además esto para el resenti-
miento de los Indios? ¿No son sus 
opresores los mismos en todas par-
tes , y no han conspirado para la des-
trucción de todas sus t r ibus ? 

Este proyecto de un hombre solo 
se hace bien pronto el de todos. El 
gran jefe ó el g ran sol de los Natchez 
aprueba esta conjuración ; todos los 
jefes part iculares toman parte en 
el la ; las otras naciones vecinas son 
invitadas á unirse á ellos: queda fija-
do el dia de la destrucciou y aun en-
vuelve esta conspiración un profun-
do misterio. Pero habiendo llegado 
á descubrirlo la madre del gran jefe 
de los Natchez, no pudo concebir la 
idea de un alentado tan bárbaro. 
Amaba á la nación proscr i ta , tenia 
íntimas relaciones con un Francés,« 
impnlsada por afectos contrarios, no 
se atrevió á divulgar completamente 
el fatal secreto; pero dijo lo suficien-
te á algunas jóvenes Indias que ama-
ban á los Franceses, para que estos 
estuviesen prevenidos d e q u e se tra-
maba contra ellos una conspiración. 
Lo not iciaron al comandante del 
fuer te ; y tal fué la obcecación de es-
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t e oficial que las t r a t ó de c o b a r d e s , 
las hizo a r re s t a r y desprec ió sus avi-
sos. 

Por fin habia l legado el d ia de la 
ejecución. El 28 de n o v i e m b r e de 
1729 concur r i e ron los Ind ios de to-
das partes á la residencia del coman-
dan te , b a j o p r e t e s t o . d e pagar le su 
t r ibu to de g ranos ; y m i e n t r a s i b a n 
á la fortaleza con sus n u m e r o s a s car-
gas , otros se esparcían, ba jo diferen-
tes pre tes los , en las hab i t ac iones 
ais ladas que habían s ido e r i j idas en 
los alrededores bajo la p ro tecc ión 
d e j a capital de la co lonia . D ióse l a 
señal á los c o n j u r a d o s con a lgunos 
fusilazos disparados en el fue r t e . In-
media tamente es a ses inado el co-
mandante ; los soldados son atacados 
antes de haberse pod ido r e u n i r ; ase-
s inos , apostados cerca de las víct i -
mas que les son des ignadas , los hie-
ren á la vez. En los campos se hizo 
la misma ca rn i ce r í a , y todas las ha-
bitaciones son bañadas en sangre . 
La colonia f rancesa d e los Natchez 
se componía de setecientas personas ; 
pereció 1a mayor p a r t e ; solo se per-
donó á los negros afectos á los p l an -
tíos, c iento c incuenta n i ñ o s y ochen-
ta mu je re s jóvenes que f u e r o n reser-
vadas como esclavas. Los b lancos 
que se l ibraron solo debieron su sal-
vación á la oscur idad de los asilos en 
q u e se r e f u j i a r o u , ó a los sent imien-
tos de piedad de a lgunos Indios á 
quienes habían f avo rec ido , y cuyo 
corazou se en te rnec ió en el mo-
m e n t o del c r imen . Déspues de los 
asesinatos saquearon las casas; f u é 
des t ru ido el f u e r t e , y t r a s p o r t a -
das á o t r o sitio las a r m a s y las muni -
ciones de g u e r r a , que los Natchez 
rodea ron de muchos cercos de f u e r -
tes empalizadas. F u e r o n también de-
vastados todos los es tablec imientos 
esparcidos en las cercanías. Los F ran -
ceses habían er i j ido un fuer te en el 
pais dé los Yasous, allí fue ron dego-
l lados; tuv ie ron la misma suer te en 
los a l rededores , y los asesinatos se 
habr ían estendido mas lejos si a lgu-
nos incidentes no hubiesen apresura-
do el m o m e n t o de la ejecución. Vién-
dose m u c h o s aliados de los Natchez 
precedidos c reyeron que habían si-
d o vendidos, y n o esperando ya sor-

p r e n d e r sin defensa á ios Franceses 
establecidos e n t r e el los , no lo inten-
t a r o n por entonces . Al m i s m o t iem-
po se descubr ió en Nueva Orleans 
u n a conspi rac ión fo rmada por los 
neg ros ; fue ron a r res tados sus auto-
res y n o se dudó que su plan estaba 
u n i d o á la conspiración q u e habían 
t a n c r u e l m e n t e e j ecu tado los Nat-
chez . 

A la noticia de tan t r á j i co suceso, 
la Luis iána se cubr ió d e l u t o . P e r i e r , 
su g o b e r n a d o r , de t e rminó vengar 
t a n t a sangre d e r r a m a d a , mas no 
bas taban sus fuerzas ; r e c u r r i ó á la 
a l ianza de los Choctawos, ob túvo la , 
y m i e n t r a s q u e sus gue r r e ro s m a r -
c h a b a n hácia el t e r r i to r io de los Nat-
chez , un cue rpo de doscientos F ran -
ceses , m a n d a d o s po r el m a y o r de 
L o u b o i s , tomaba la misma dirección. 
Desde luego era preciso salvar á las 
m u j e r e s y n iños que los Indios guar -
daban en esc lavi tud , pues tal era el 
p r inc ipa l obje to de la espedicion. 
Los Choctawos,que l legaron, el 27 de 
f e b r e r o de 1730, al pié de la fortale-
za en q u e se habían a t r incherado los 
N a t c h e z , pe rmanec ie ron allí en la 
inacc ión d u r a n t e m u c h o t i e m p o , y 
c u a n d o l legaron las t ropasf rancesas , 
a t a ca ron y s i t iaron el f u e r t e , el cual 
se defendió hasta el 25 de marzo . Fi-
n a l m e n t e el enemigo pidió capi tu-
l a r y ofreció en t rega r todos sus es-
c lavos ; pero amenazaba quemar lo s , 
si no S Í r e t i r aban los s i t iadores á la 
o r i l l a del r io : L o u b o i s , pa ra salvar-
les la v ida , cous in t íó en esta condi-
c ión y le fue ron en t regados las mu-
j e r e s , n iños y negros. Queria luego 
r e n o v a r el a t aque d e la p laza , pero 
p o r la noche la evacua ron todos los 
Natchez , y Loubois solo encon t ró en 
ella habi tacionesdesier tas . Destruyó 
los a t r i nche ramien to s i n d i o s , man-
d ó v o l v e r á e r i j i r el f u e r t e Rosal ía , 
d o n d e de jó una guarn ic ión , y llevó 
á Nueva Or leans , para glorioso tro-
f eo de su espedic ion , la comit iva li-
b r a d a po r sus desvelos, las mujeres 
q u e hab ían escapado del degüello 
d e s ú s esposos, y aquel los débiles 
n i ñ o s que su edad habia hecho per-
d o n a r . 

Pe ro a u n d u r a b a la g u e r r a con los 
N a t c h e z : habían hu ido , p e r o s i e m -
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pre abr igaban ei mismo sent imiento 
de odio; eran enemigos í r reconc í ' i a -
b les .y sus bá rba ras host i l idades pu-
sieron una b a r r e r a insuperable en-
t r e ellos y la colonia. So rp rend ie ron 
y degollaron en los bosques una par-
t ida de soldados y t r aba jadores q u e 
iban ¿t buscar mater ia les para la 
cons t rucc ión del nuevo f u e r t e ; a ta-
caban á los v ia je ros , saqueaban las 
habitaciones a i s ladas ; y n o ten iendo 
esperanzas de man tene r se en su ter -
r i t o r i o , luego que supie ron que se 
bacian nuevos preparat ivos c o n t r a 
ellos abandona ron el pais q u e ocu-
paban cerca del f ue r t e Rosal ía . y se 
r e t i r a ron á la orilla occidenta l del 
Misisipí, hácia las a l tu ras que sepa-
ran los lagos del R io Ro jo y del Ar-
kansas. . . 

Los desastres causados á la Luisia-
n a p o r e l f u r o r dé los Natchez aumen-
ta ron las pé rd idas de la compañía 
de Occidente. Habia mas dif icul tad 
en reparar las ; se habían \ a desvane-
c ido las i lusiones y esperanzas q u e 
habían seducido á los p r imeros co-
lonos: no p o d i a y a renacer el pres-
t i j i o ; y para volver á da r valor á es-
ta posesion, habia que luchar con-
cia numerosos obstáculos . No estan-
d o ya en poder de la compañ ía su-
pe ra r los , a b a n d o n ó al r e \ , en 1730, 
todas las concesiones q u e habia ob-
ten ido , y le hizo ent rega de la colo-
nia. Pe r i e r quedó de g o b e r n a d o r : 
p royec taba una nueva espedicion 
cont ra los Natchez. Le enviaron de 
Franc ia un l i jero re fuerzo de t ropas , 
y hab iendo t e rminado sus p repara -
tivos á mediados del i nv i e rno , subió 
el Misisipí, el R io R o j o , el Rio Ne-
g r o , el Bajouc ar jen t i n o , pa ra i r en 
busca del enemigo , del cual le sepa-
raban a u n vastos bosques. U n joven 
indio que so rp rend ie ron los France-
ses en la pesca les indicó , al q u e r e r -
se e scapa r , el s endero q u e couducia 
al establecimiento pr incipal de los 
Natchez ; y el nuevo puesto q u e ha-
bían fort i f icado f u é a tacado el 20 de 
ene ro de 1731. Estaban los Indios re-
suel tos á defenderse: h ic ie rou varias 
salidas a t revidas pa ra detener los 
ade lan tos de la t r i n c h e r a ; pero la es-
plosíon de una bomba que cayó en 
medio del f u e r t e , en la par te ocupa-
da por las mu je re s y n iños , hizo q u e 

de repente se levantasen gr i tos la-
mentables ; y no espe rando los N a t -
chez poderse defender m a s , hicie-
r o n señales para ob tener una sus -
pensión d e a r m a s y una capi tu lac ión . 
Esperaban p r o l o n g a r la negociación 
hasta la noche , á fin de escaparse en 
medio d é l a o scu r idad : p e r o se víji-
laban las cercauías de la p laza , y la 
m a y o r parte de los que sa l ie ron, tu-
vieron q u e volver á e n t r a r en ella. 
U n co r lo n u m e r ó s e escapó, los de-
más se r ind ie ron á discreción, y fue-
ron l levados como esclavos á Nueva 
Or leans ; las mu je re s f u e r o n disper-
sadas en las habi tac iones de la colo-
nia , y se t ras ladaron los hombres á 
Santo Domingo . De este m o d o se 
acabó una nación enemiga q u e u n a 
p r i m e r a ofensa habia sublevado: el 
o rgul lo i m p r u d e n t e de un h o m b r e 
habia acar reado esta larga ser ie de 
cr ímenes y de calamidades . ¡E j em-
plo deplorable del abuso del poder 
y de la ciega i r r i tac ión de todo un 
pueblo que , al c o n j u r a r la pé rd ida 
de sus enemigos, p r epa ra su propia 
ru ina . 

E n t r e los pr is ioneros coj idos se 
contaba el gran jefe de los N a t c h e z , 
y los Ind ios q u e habían podido eva-
dirse de la plaza eran demasiado dé-
biles para t r a t a r de r eun i r se bajo u n 
nuevo j e fe ; se re fu j í a ron á los Chi-
kasawosy les pidieron les adoptasen. 
Se conocia este derecho de asilo en 
todas las comarcas salvajes de Amé-
r ica . Cuando uua nación devastada 
por la g u e r r a ó por oíros azotes, es-
taba á ¡punto de anonadarse , un 
pueblo nuevo podia recojer sus res-
tos : le enviaba oradores encarga-
dos de hacerle una descripción d e 
sus desastres y de dir i j í r les sus súpli-
cas. " S e ha invadido la t i e r ra de 
nues t ros p a d r e s ; el incendio ha de-
vo rado nues t ros bosques , nues t ras 
habi tac iones y nues t ras cosechas; 
solo nos q u e d a n a r m a s . Pe rmi t idnos 
vivir con vosot ros , par t ic ipar d e 
vues t ros t raba jos y combat i r vues-
t ros enemigos .» 

Esta hosp i t a l idad , r a ra vez r ehu-
sada á la desgracia y á las súpl icas , 
prescr ibía deberes m u t u o s , y cuan-
d o habia una nación adoptado fami-
lias f u j í t i va s , pa r t i c ipaban de todos 
sus d e s t i n o s ; e s t a b a n ba jo su inme-
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dia ta p ro tecc ión ; sus a n t i g u o s ene-
migos no podían pe r segu i r l e s sin 
e n t r a r en gue r ra c o n ' e l p u e b l o q u e 
les hab i a recibido. 

LIBRO CUARTO. 

FUNDACION OE LA J E O R J I A V TOTAL 
OCUPACION COLONIAL DE LAS COS-
TAS DEL ATLANTICO. CONSIDERA-
CIONES SOBI1E LAS RELACIONES DE 
LAS COLOMAS INGLESAS COTÍ SO 
METRÓPOLI: COMPARACION D E ES-
TE SISTEMA CON LOS DE LOS PUE-
BLOS ANTIGUOS. ENGRANDECIMIEN-
TO DE LA NAVEGACION, DE LAS 
PESQUERÍAS, DEL C O M E R C I O , DE 
LA AGRICULTURA, DE LA INDUS-
TRIA Y DE LA POBLACION. 

l i e m o s seguido los p r i m e r o s ade-
lantos de las colonias e u r o p e a s f u n -
dadas en la costa o r i e n t a l y en l a s re-
j iones in te r io res de la A m é r i c a del 
nor t e . Quedaba aun p o r o c u p a r , en 
las costas del A t l á n t i c o , u n vasto 
t e r r i t o r i o , t ambién r e c l a m a d o pol-
los poseedores de la F l o r i d a y los de 
la Carol ina . Los Españo le s no t en ían 
en él es tab lec imiento a l g u n o , y los 
Ingleses 'habían ya e j e r c i d o a c t o s de 
ju r i sd icc ión y d e o c u p a c i o n t e m p o -
ral q u e les c o n d u j e r o n p o r g r a d o s á 
u n a t o m a de poses ion . C u a n d o en 
1701 a tacaron á los I n d i o s Apalaches 
q u e habían hecho i n c u r s i o n e s en la 
C a r o l i n a , les p e r s i g u i e r o n , y lleva-
r o n el t e a t ro de la g u e r r a al t e r r i t o -
r io e n t r e el c u r s o d e l . S a v a n n a h y el 
del A la t amaha ; l e v a n t a r o n e n segui-
da u n fuer te en las o r i l l a s d e este til-
l imo r i o , t an to p a r a c o n t e n e r á los 
I n d i o s como para i m p e d i r la evasion 
de los esclavos neg ros q u e se r e fu j i a -
b a n en la F l o r i d a ; el g o b i e r n o espa-
ño l se q u e j ó de la c r e a c i ó n d e este 
p u n t o mi l i t a r ; y ¿ p e s a r de q u e el in-
c e n d i o accidental del f u e r t e t e r m i n ó 
luego esta d i s p u t a , los Ing leses se 
p reva lec ie ron luego d e un p r i m e r 
e s t a b l e c i m i e n t o , p a r a es t e n d e r sus 
p re t ens iones á t o d o s los t e r r i t o r i o s 
s i t uados al no r t e de l r í o d e Santa 
María . Allí se hab ía p r o y e c t a d o la 
f u n d a c i ó n d e u n a n u e v a c o l o n i a , 
c o n el ob j e to de p r o c u r a r u n asilo á 
l o s i n d i j e n t e s d e la G r a n B r e t a ñ a y 

de la I r l a n d a , y par:i asegurar me-
j o r la defensa de la Caro l ina ; t am-
bién se ofrecía una morada á los po-
bres protes tantes de los otros países, 
y los bienhechores q u e se ocuparon 
"de esta co lonia , la pusieron ba jo la 
protección de J o r j e I . El sello que 
adopta ron representaba los dosgran-
des ríos de este pa ís , bajo la forma 
de dos ninfas recostadas sobre sus 
u r n a s : se levantaba un j e m o eut re 
ellas; llevaba una lanza y un cuerno 
de a b u n d a n c i a ; a d o r n a b a su cabeza 
un a;orro fri j io. 

E n n o v i e m b r e d e 1 7 3 2 , s e e m b a r -
c a r o n e n G r a v e s e n d e c i e n t o y q u i n c e 
colonos para la J e o r j í a : James Ogle-
t h o r p e , pr incipal p r o m o t o r de la 
empresa, se hallaba con ellos, y se se-
ñaló por su act ividad en este esta-
blecimiento q u e fué f i jado desde lue-
go en Savannah , cerca del r io de es-
te n o m b r e . Per tenecía á los Creeks 
todo el t e r r i to r io s i tuado al medio-
día del r i o ; deseó Oglethorpe adqui-
r i r u n a p a r t e ; les hizo regalos y con-
c luyó la paz con ellos. Luego le 
a compañó á Londres una diputación 
de Creeks, y la buena acojida que re-
cibieron del rey con t r ibuyo a asegu-
r a r la paz. Marchó deNeuchate l una 
colonia de ciento y setenta Suizos 
q u e fué á establecerse en Purisbur-
¿o al no r t e de S a v a n n a h ; o t ra colo-
nia de c iento y t re in ta montañeses 
escoceses f u é á f u n d a r Ivernefs en el 
A la tamaha , y ciento y sesenta Irlan-
deses se establecieron en o t ro terri-
tor io . 

En el p r imer p lan de organización 
de la J e o r j í a , se consideraba cada 
plantador como un soldado; dema 
hallarse provis to de a rmas y de mu-
niciones. Se mi raba cada t ierra co-
m o feudo mi l i t a r , y se t rasmit ía por 
herencia en línea varoni l . Ningún 
h o m b r e podía salir de la provincia 
sin licencia. Toda hacienda que poi 
espacio de diez y ocho años no se nú-
blese cu l t ivado volvía al poder de 
los accionistas. P a r a comerciar con 
los Indios se necesitaba un permiso. 
Estaba p roh ib ido valerse de los ne-
gros é i m p o r t a r licores fuer tes ; pe-
r o fue ron muy p ron to revocadas es-
tas ú l t imas restr icciones. 

F u e r o n c r i j idos a lgunos fuerte* 



ETAXS - U N I S . E S T A D O S U N I D O S 

Va t i p i Bufa lo 



E T A T S - ÜTU : ESTADOS UNIDOS . 

1-. Ocelo t . 

W a t » , . 

2 . C a s t o r 

ESTA DOS-1151 DOS. 105 

hac ía los t e r r i to r ios de los Créeks y 
<le los Cherokees, y Oglethorpe man-
dó también cons t ru i r las fortalezas 
de Augusta y de Feder ica . El gober-
nador de la Flor ida t omó recelo con 
esta med ida ; exijió que los Ingleses 
Evacuasen todo el t e r r i to r io s i tuado 
al mediodía de la bahía de Santa Ele-
na; pero no insistió en su pet ic ión; 
su protesta no p r o d u j o hosti l idad al-
g u n a , y los fuer tes cons t ru idos fue-
ron conservados. 

Habiendo la fundac ión de la Jeor -
j ia completado la ocupacíon de las 
costas del Atláutico por los Europeos , 
podemos ahora abrazar el c o n j u n t o 
de las posesiones inglesas en la Amé-
r ica del n o r t e , y na tu r a lmen te nos 
vemos incl inados á hacer a lgunas 
observaciones sobre las causas y efec-
tos d é l o s c a m b i o s q b e suf r ió la for -
ma de su adminis t rac ión , y sobre la 
tendencia de cada colonia hácia un 
m o d o de prosper idad y de indust r ia , 
análogo á su si tuación pa r t i cu l a r . 

El pr incipal obje to de los funda -
dores había s ido hacer f lorecer las 
colonias con buenas leyes: se había 
t ambién reconocido la necesidad de 
asegurarles cons tan temente la pro-
tección de la metrópol i , y por fin hu-
bo que de t e rmina r las relaciones q u e 
debían un i r les á ella, de mane ra que 
concil lasen sus respectivos in tere-
ses y desarrollasen sus comunes re-
cursos sin chocar . Era difícil resol-
ver este problema, y para guiarse en 
el exámen de esta cuestión se quiso 
aprovechar las lecciones d e lo pasa-
do. Los ant iguos habían tenido colo-
n ia s : ¿qué s is tema observaban ellos 
en su establecimiento y para su con-
servación? Una au tor idad tan respe-
table debía ser de gran peso , y los 
pueblos q u e pr inc ip iaron á civilizar 
la Europa tenían i ndudab lemen te 
derecho de i lus t ra r la con su ejem-
plo. 

En o t r o t i empo se conocían dos 
especies de colonias ; unas fundadas 
vo lun ta r i amen te y sin enca rgo en 
suelo es t ran ie ro por simples c iuda-
danos reducidos á sus propios recur -
sos, y o t ras que un gobierno m a n -
daba establecer por sus jenerales lí 
o t ros delegados. Las p r imeras e ran 
indapendientes : subsis t ían por sí 

m i smas , y gozaban de sus propíos 
derechos; creaban su.» m a j i s t r a d o s y 
sus j ueces ; hacían sus l eyes , no es-
taban sujetas á impues to a lguno es-
t r a d o , y hacían la gue r ra y la paz á 
su l ibre albedrío. Las o t r a s , f u u d a -
dasy sostenidas por un gobierno, no 
gozaban de igual pr iv i le j io : t en ían 
los mismos amigos y enemigos q u e 
la met rópol i ; debían t o m a r las a r -
mas en su defensa; reconocían su de-
recho de supremac ía , y m u c h a s ve-
ces no podían var iar sus leyes sin su 
autor ización. 

Se puede c i tar al f r en t e de las co-
lonias independientesá Cartago, fun-
dada por los Fenicios y j amás consi-
derada como t r ibutar ia de Tiro, tan-
to en t i empo de guer ra como en el 
de p a z ; y en la o t ra clase de colo-
nias q u e quedaban sometidas á la 
met rópol i , pueden co toca r se l a s fun -
dadas por Cartago en muchas islas 
del Medi te r ráneo , en las costas de 
Af r i ca , en las de España y mas allá 
de las co lumnas de Hércules . Los 
Cartagineses soñaban en engrande-
cer su comerc io ; p rocu raban a t raer 
á las colonias que establecían las 
producc iones de los paises cercanos; 
propagaban en ellas su i ndus t r i a , su 
navegación, y favoreciendo los t rue-
ques e n t r e los di ferentes pueblos 
mul t ip l icaban las r iquezas de todos. 
Los numerosos establecimientos co-
merciales que fo rmaron t end ie ron á 
c o m u n i c a r por todos lados el cono-
c imiento de las ar les út i les q u e con-
t r ibuyen al bienestar dé las naciones; 
unieron á pueblos que se hal laban 
malquis tos , é hicieron se rv i r l a s re-
laciones comerciales para el progre-
so de la indus t r ia . 

El es tablecimiento d é l a s colonias 
griegas tuvo un objeto menos co-
mercia l . Se consideraba su funda -
ción como un medio necesario para» 
satisfacer las necesidades de una po-
blación s iempre en aumen to . Esta-
dos de t e r r i to r io tan l imitado hubie-
ron estado sobrecargados con un au-
m e n t o de hab i tan tes ; seenviabau su-
cesivamentea! ester-ior diferentes en-
j a m b r e s de cu l t ivadores ; y estos lle-
vaban consigo á otras ori l las sus ins-
t i tuc iones , su lengua y sus dioses. Si 
eran aíacadas las colonias, r ecu r r í an 
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al auxilio de la met rópol i ; tomaban 
p a r t e en su de fensa , cuando se les 
r e q u e r í a ; condescendían con sus 
consejos y reconocían la au tor idad 
q u e t iene la m a d r e patr ia sobre sus 
hijos. Muchas veces enviaban sus 
teor ías á los juegos olímpicos de la 
Grecia y á sus fiestas mas solemnes; 
tenían un cul to igua l ; observaban 
los mismos r i tos en sus en t i e r ros , y 
ten ían un afecto relijioso á los luga-
res de s u o r í j e n . Los colonos n o q u e -
r í a n q u e la met rópol i fuese amena-
zada y se insul tasen los m o n u m e n -
tos de" sus antepasados. Todas las co-. 
lon ias griegas no habían quedado 
ba jo la dependencia política de la 
m a d r e p a t r i a , pero se creian aun li-
gadas á sus intereses y á su s u e r t e , 
por deberes de gra t i tud , de piedad 
filial y de h u m a n i d a d ; y este j éne ro 
de obligación moral y na tu ra l arras-
t r aba en pos de ella y sin dif icultad 
una nación dotada de una sensibili-
dad tan viva. 

R o m a habia f o r m a d o o t ros víncu-
los e n t r e ella y sus colonias, las fun-
daba para a segura r sus conquis tas y 
es tender su poder , sea q u e les envia-
se á las t i e r ras vacantes que habian 
vuel to al domin io públ ico , sea q u e 
las colocase como ba lua r t e en los lí-
mites de su te r r i tor io . Los soldados 
y los veteranos de sus lejioues e r a u 
f r ecuen temen te los p r imeros posee-
d o r e s de sus colonias , y se echaban 
los c imientos de una c iudad nueva 
en m e d i o de un campamento . De es-
te modo las reglas del deber y de la 
disciplina mil i tar eran la base de las 
re laciones de una colonia r o m a n a 
c o n su metrópol i . La f ron te ra en que 
habia s ido colocada estaba par t icu-
l a r m e n t e encargada á su cus tod i a ; y 
cua lesqu ie r que fuesen los paises y 
las distancias, se hallaba s iempre ba-
j o el c o m ú n poder . R o m a establecía 
s u s leyes y sus ma j i s l r adoseu lasco-
lonias que hab ia f u n d a d o ; enviaba á 
e l las p r e t o r e s , decur iones y edi les ; 
c o b r a b a los impuestos , hacia en 
ellas levas mi l i t a res ; y si los colonos 
tomaban las a rmas con t ra ella, no so-
lo eran t ra tados como enemigos s ino 
q u e se les perseguía como rebeldes. 

Tales e ran ¡03 diferentes sis temas 

L>E LOS 

q u e p o d í a n consu l t a r los hombres 
q u e b u s c a b a n la au tor idad de los 
e j e m p l o s para f u n d a r l a s relaciones 
de l a s colonias con su metrópol i ; 
p e r o la diferencia d e los t iempos y 
d e l a s s i tuaciones no permit ía que 
se i m i t a s e n las an t iguas formas sin 
m o d i f i c a r l a s ; y las q u e f u e r o u adop-
t a d a s par t i c ipa ron del espíri tu del 
s i g l o en q u e fue ron establecidas. 

"La var iedad de las instituciones 
p o l í t i c a s y relij iosas que cada colo-
n i a e l i j i ó , f u é el p r i m e r resul tado de 
e s a l i b e r t a d de opiniones que se tu-
v o c u i d a d o de a len ta r y de favore-
c e r d e s d e el p r inc ip io . Pudieron sa-
t i s f a c e r s e ias mi ras de lodos los hom-
b r e s q u e pasaron á Amér ica , y ellos 
m i s m o s a r reg la r su des t ino y las for-
m a s d e gobierno bajo las que desea-
b a n v iv i r . Esta conformidad de prin-
c i p i o s con conc iudadanos con quie-
n e s s e habian un ido voluntariamen-
t e f u é pa ra todos una de las princi-
p a l e s causas de bienestar y de umon. 
P o r o t r a p a r t e quedaban iigados á la 
m e t r ó p o l i por m u c h a s instituciones 
f u n d a m e n t a l e s , cuyas ventajas tu-
v i e r o n habitual m e n t e q u e recono-
c e r . 

E s t a s ins t i tuc iones eran la del ju-
r a d o , que en los procedimientos cri-
m i n a l e s daba mas garant ías á la ino-
c e n c i a ; la del habeas eorpus, que 
a l i v i a b a l a c o n d í c i o n de los acusados 
d e j á n d o l e s l ibres con fianza; la del 
s i s t e m a representa t ivo, aplicado ala 
d i s c u s i ó n de las leyes y á la adminis-
t r a c i ó n de los ingresos y gastos pú-
b l i c o s . No se podia adop ta r regla-
m e n t o a lguno con t r a r i o á las insti-
t u c i o n e s de la m e t r ó p o l i : todo In-
g l é s al l legar á las colonias , conser-
v a b a allí derechos natura les , impres-
c r i p t i b l e s , inheren tes á su calida" 
d e súbdi lo de la Gran Bre taña , ) 
c o n t i n u a b a gozando como ciudada-
n o , la segur idad q u e le concedían 
l a s leyes de la m a d r e patria, Esto» 
pr iv i le j ios 1 jud ic ia les , esas formas re-
p r e s e n t a t i v a s , esa cos tumbre de dis-
c u t i r los intereses de su país, a 
c o m p a r a r los recursos con las nece-
s i d a d e s , y de ident i f icarse con ei 
b i e n e s t a r de un es tado que tambw« 
s e hace cosa púb l i ca , daban a 
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hombres mas pa t r io t i smo y les ha-
cían c o n c u r r i r á la c o m ú n prosper i -
dad. 

Cuando las colonias inglesas em-
pezaron á f o rmar se , fué en v i r t u d 
de concesiones hechas por el rey que 
mi raba como su domin io propio las 
t ierras nuevamente descubier tas y 
establecía e n t r e las colonias y la co-
rona relaciones fundadas en las ins-
t i tuciones feudales. De ello se encon-
t raba un e jemplo en los derechos de 
soberauía que el rey ejercía sobre el 
condado palatino de D u r h a m , si tua-
d o al no r t e del ducado de Y o r k ; y se 
aplicó el m i smo jénero de vínculo á 
las p r i m e r a s concesiones de te r r i to -
rio. Las compañías ó los propieta-
rios que las ob tuv ie ron es tuvieron 
autor izados para d is t r ibui r las t ier-
r a s , hacerlas o c u p a r á su gus to y 
hasta er i j i r las en feudos ; percibie-
ron sus t r ibu tos y allí gozaron dere-
chos señoriales. Así tenían los domi-
nios sus cargas y podían re t i rar las si 
no se fo rmaba es tab lec imíentoa lgu-
no en un plazo de te rminado . Esta 
obligación de ocuparlas , de desmon-
t a r l a s , y pagar ei censo anua l , tenia 
po r resul tado acelerar su cul t ivo y 
l imi tar cada concesion pa r t i cu la r á 
la estension de t ierras que efectiva-
m e n t e podia labi •ar y beneficiar el 
concesionar io . En cuan to á la f o rma 
de gobierno in t e r io r , se parecían 
muchas colonias á o t ras provincias 
que poseía la corona fuera del reino, 
y se les dió las inst i tuciones de la is-
la de Je r sey , donde seguían a u n las 
cos tumbres del ducado de Norman-
día , po rque esta isla dependía en 
o t r o t iempo de él. Estas cos tumbres 
consagraban , al par q n e las de In-
g l a t e r r a , la obligación de r e u n i r pe-
r iódicamente los estados y no cobra r 
cont r ibuc ión alguna sin "su part ic i-
pación. 

De este modo se aplicó el sistema 
representat ivo á la inst i tución de las 
colonias y al mismo t iempo se ha-
llaba i n t roduc ido el de recho de so-
beranía real. Las modificaciones qne 
suf r i e ron estos dos pr inc ip ios , en 
su aplicación y en su g r a d o de es-
t ens ion , s iguieron las var iac iones 
que el m i smo gobierno de la metró-
poli t u v o que esper imenlar . Al fin 

del bor rascoso re inado de Cárlos I, 
y d u r a n t e e l p ro tec to rado se e n g r a n -
deció la a u t o r i d a d del pa r l amen to 
b r i t án ico ; se le conservaron las mis-
mas prerogat ivas despues del res ta -
b lec imiento de Cárlos II. En tonces 
se hal laban l imitados los derechos 
personales del rey y las colonias ya 
no e ran cons ideradas como su do-
m i n i o p rop io ; estaban convert idas 
en pa r l e s in tegrantes de la m o n a r -
qu ía ; los habi tantes conservaban el 
ca rác te r y los privilejios de súbdi tos 
br i tán icos y se hallaban gobernados 
y protej idos por las mismas ins t i tu-
ciones de la me t rópo l i , gozando de 
sus principales derechos políticos y 
civiles. 

Hemos observado q u e en di feren-
tes épocas las colonias f u n d a d a s en 
privi lej ios, ó concedidas á propie ta-
r io s , pasaron bajo el gobierno r ea l , 
y así se encon t r a ron asemejadas las 
unas con las o t ras en sus relaciones 
con la corona . Estas t ransacc iones 
hechas sucesivamente tuvieron re-
su l tados análogos; y como el Masa-
chuset t fué el p r ime ro en reconocer 
esta fo rma de gob ie rno , pud ie ron 
guiarse po r su e jemplo para de ter -
m i n a r los vínculos q u e iban á u n i r 
las o t ras colonias al re ino. En el Mas-
sachuse t t , nombraba el rey el go-
be rnador . En sus pr incipales actos le 
asistía un c o n s e j o cuyo consenti-
mien to necesi taba. Los intereses de 
los habi tantes estaban representados 
por una asamblea j e n e r a l , q u e se 
componía del gobernador , dei con-
sejo y de un cier to n ú m e r o de d ipu-
tados e l e j idospor losc íudadanos . La 
asamblea jenera l proveía las plazas 
vacantes del consejo ; establecía tr i-
bunales , hacia leyes, c o n f o r m á n d o -
se, en lo posible , con las de Ingla-
t e r r a ; imponía cont r ibuc iones per-
sonales y reales; se empleaban estas 
según lo mandaba el g o b e r n a d o r , 
con el parecer y consent imien to del 
consejo, en servicio del rey y defen-
sa del pais. Ejercía el gobe rnador un 
de recho de veto en los actos de la 
asamblea jeneral , q u e también se de-
bían enviar al rey para ser conf i r -
mados ó desechados. Podia r e u n i r 
las mil ic ias , a rmar las , discipl inarlas 
y conduci r las c o n t r a el enemigo.Es-
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t ában delegados e n el g o b e r n a d o r to-
dos ¡os poderes c o n s t i t u c i o n a l e s del 
rey , su a u t o r i d a d civil y m i l i t a r y la 
po rc ión de a u t o r i d a d l e j i s l a t iva que 
je c o r r e s p o n d í a ; p e r o el m o n a r c a se 
hab i a r e s e r v a d o el e j e r c i c i o de las 
m a s i m p o r t a n t e s p r e r O g a t i v a s sobe-
r a n a s , el d e r e c h o de h a c e r ia guer-
r a , de l e v a n t a r p lazas f u e r t e s , de 
env ia r allí t r o p a s , d e a u t o r i z a r los 
a r m a m e n t o s en c o r s o , d e concluir 
la paz , de a r r e g l a r las r e l a c i o n e s de 
neu t r a l idad , d e a l i a n z a , de. comer -
cio con o t r a s nac iones . T o d o s los ac-
tos a d m i n i s t r a t i v o s en q u e se halla-
b a n mezclados los i n t e r e s e s déla ma-
d r e pa t r i a , so lo despues d e haber si-
do ap robados p o r el r e y tenían ca-
r á c t e r legal. 

Somet i endo al g o b i e r n o real todas 
estas le janas posesiones , s e fijaron de 
un modo u n i f o r m e s u s re lac ionesoo-
merc ia les c o n l á m e t r ó p o l i y los o t ros 
países; y las m o d i f i c a c i o n e s ul ter io-
res q u e e s p e r í m e n t ó e s t e j énero de 
re laciones se h i c i e ron t a m b i é n apli-
cables á t o d a s las c o l o n i a s . Al princi-
pio ya h a b í a n t en ido la facultad de 
e s p o r t a r sus p r o d u c t o s á los países 
amigos ú a l i ados de la G r a n Bretaña, 
y esta a u t o r i z a c i ó n fué espec ia lmen-
te conced ida al M a r y l a n d , en el rei-
nado de Cá r lo s 1; pero e n el de Car-
los II fué r e h u s a d a á l o s fundadores 
de la Pens i lvan ia . H a b í a aparec ido 
en el í n t e r i n el acta d e navegación 
q u e c a m b i ó t o d a s las r e l ac iones del 
c o m e r c i o m a r í t i m o , y e s t a ac t a , pu-
bl icada en 1651, d u r a n t e el gobierno 
de C r o m w e l l , r e s t r i n j i o todas las re-
l ac ionesde l a sco lon ias c o n el estran-
jero . Esta ac t a decía e n substancia 
q u e los p r o d u c t o s a g r í c o l a s ó fabr i -
les de las co lon ias b r i t a m c a s solo 
se pod ían i m p o r t a r e n Ing la t e r r a en 
b u q u e s ingleses ; que l o mi smo se ba-
ria r espec to d e las p r o d u c c i o n e s de 
todas las d e m á s c o m a r c a s de Asia, 
de Afr ica y d e A m é r i c a ; que los b u -
ques d e l a s po tenc ias e u r o p e a s se li-
m i t a r í a n á i m p o r t a r e n ing la te r ra los 
p r o d u c t o s d e sus p a í s e s ; que los es-
t r a n j e r o s q u e i n t r o d u c i r í a n en el rei-
n o los p r o d u c t o s d e s ú s países, paga-
r ían en él el d u p l o de l o s derechos de 
a d u a n a s impues to s á l o s nacionales; 
q u e n i n g ú n b u q u e e s t r a n j e r o podr ía 

t omar cargamento de mercaderías 
en Inglaterra para trasladarlasáolros 
puer tos , á menos que l a s tre¿ cuartas 
par tes d e su t r ipulac ión fuesen com-
puestas de Ingleses. 

Los principios del acta de navega-
ción fueron varias veces confirma-
dos y reforzados po r otras ley es,que 
concur r í an todas á hacer esclusivo 
el comercio de los colonos con la me-
trópoli . Los es t ran je ros eran admiti-
dos en las colonias , cuando venian á 
establecerse é incorpora r se en ellas; 
entonces se hacían miembros de la 
asociación y adqui r ían en ella los de-
rechos civiles; pero no podían intro-
duc i r seen ella como negociantes pa-
ra hacer su t rá f ico , ó para servir de 
factores. Todas estas operaciones co-
merciales solo se podr ían desempe-
ña r por los Ingleses q u e venian á re-
sidir en ellas , ó por ¡os mismos co-
lonos. Unos y o t ros gozaban igual-
m e n t e del derecho de navegar y de 
comerciar en t r e ambos países. Nin-
guna compañía tenia el priviiejioe» 
elusivo de este comercio; cualquier 
subdi to inglés podia l ibremente de-
dicarse á é l ; y esta franquicia indi-
vidual dió r áp idamente á las relacio-
nes d e Ingla ter ra con sus colonias 
una actividad tan to mayor cuanto 
sus posesiones en América eran muy 
estensas; Uegábaseá ellas por un gran 
número de pue r to s , y la poblacion 
hacía cada dia mas progresos. 

Los cambios habituales de este co-
merc io eran los de los produelos del 
suelo con a r t í cu los fabricados.La in-
dus t r ia de Ingla terra proveía a«us 
colonias de es tufas , muebles . uten-
silios y todos los objetos fabricados 
necesarios para los usos de lauda-
El aumento del bienestar de los Ha-
bi tan tes acrecentaba este jeneroa. 
consumo; las necesidades del lujo«-
n ian á un i r s e á las verdaderas ne«; 
s idades , y para adqu i r i r los medí® 
de p rocura r se estos goces, se apro-
vechaban todos los recursos lerriu 
ríales que podían ofrecer la* ca-
nias. Su p r imera prosperidad depw 
dió de su fecundidad. Se emWM» 
por pedir al suelo todas sus riqi; 
zas. Se tenia madera para la co» 

t r acc ión v la navegación, resina. 
r o s , numerosas peleterías, caí« 
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T.es, fósiles, meta les , una a b u n d a n -
te variedad d e plantas indi jenas ; y 
si se añad ían á los p roduc tos de la 
caza, y á los q u e ofrecía la t ierra es-
p o n t á n e a m e n t e , todos los tesoros 
del cu l t i vo , se hallaría en esto la ba-
se de una prosper idad comerc ia l , 
propia para desar ro l la r además la 
actividad del t r aba jo . 

El jen io colonial es por esencia 
agrícola, an te todo se dedica áesp lo-
t a r la t i e r r a ; estas son sus p r i m e r a s 
conquis tas ; las p ro longa , las mul t i -
plica; y cuando losEuropeos que han 
pasado el inmenso Océano en busca 
de una nueva pat r ia , han desmonta-
do la costa que les recibió, ese espír i -
tu aven tu re ro que les habia d i r i j ido 
á países desconocidos , los c o n d u c e 
á proseguir sus empresas . Les está 
ab ie r to un vasto t e r r i to r io ; o t r a pers-
pectiva a t rae sus m i r a d a s ; y lo q u e 
hay de vago é incier to en la suer te 
que les e spe ra , es t imula su esperan-
za. Este a r ro jo hácia lo ven ide roan í -
maba á los fundadores de las colo-
nias , y el m i smo espír i tu se propagó 
de familia en familia e n t r e sus des-
cendientes . 

A medida q u e se mani fes ta ron los 
recursos de la a g r i c u l t u r a , y que las 
co lonias inglesas adqu i r i e ron mayo-
res r iquezas , poblacion y es tens ion , 
pareció necesario asegurar les o t ras 
ven ta j a s ; y la Ingla ter ra modi f ican-
do para ellos el p r ime r r igor de sus 
reglamentos , les permit ió un comer-
c io l imi tado con o t ros paisfes s i tua-
dos fuera de E u r o p a , fuese que per -
teneciesen á e l la , ó dependiesen de 
o t r a potencia. Esta autor ización es-
tend ió la navegación de las colonias 
inglesas y les abrió las aguas de Amé-
r i ca , de Africa y de Asia. Quisieron 
pene t r a r en todos los puer tos cuya 
en t rada no prohib ían las au to r ida -
des locales. El jenio comercia l seapo-
deró de tan vas tocampo; se cons t ru -
yeron numerosas embarcaciones: se 
mul t ip l icaron los desmontes ; se pi-
dieron nuevos produc tos á las t ier-
ras; suces ivamente se fueron estable-
ciendo fábricas; las colonias recono-
cieron q u e tenían un pr incipio de 
existencia y de bienestar que les era 
propio y q u e debia for t i f i ca r el tras-
curso del t iempo. 
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este mov imien to progres ivo ; no ha-
bia n inguna c iudad mas i m p o r t a n t e 
por la act ividad de su comerc ioy por 
el impulso dado á su i n d u s t r i a ; en-
tonces se dir i j ian á este p u n t o los 
pr incipales ca rgamen tos de merca -
de r í a s : Boston hab ia llegado á ser el 
p r i m e r depósito del con t inen te ame-
r i c a n o , Fi ladelf ia , en el cen t ro d e 
las colonias inglesas , y Charles ton 
por la pa r t e del' m e d i o d í a , e ran los 
o t ros lugares mas impor tan tes . Bal-
t imore se engrandec ía con mas len-
t i t ud , y Nueva -York no se elevaba 
aun al r a n g o que le debían un d ia 
a s igna r l a estension y el br i l lo de su 
comercio . 

Debemos a t r i b u i r una g ran par le 
de los p r imeros desarrol los de esta 
navegación á un r a m o de economía 
mar í t ima q u e , desde la pacificación 
jenera l de 1713, hizo ráp idos progre-
sos en las colonias inglesas. Sus pes-
quer ías ocupaban aguas de m u c h a 
estension ; les pertenecían esclusiva-
mente las de las costas y bancos d e 
la Acadia. La Ingla te r ra , conver t ida 
en señora de la isla en tera de T e r r a -
nova , podia mas fác i lmente mul t i -
plicar sus embarcaciones pescadoras 
en los mares vecinos y en los bancos 
avanzados; estendia sus pesquerías 
á lo largo de las costas or ientales del 
L a b r a d o r , y las colonias t o m a b a n 
mucha par te en estos t r aba jos mar í -
t imos . 

Cuando una numerosa é in tere-
sante poblacion busca en los mares 
una p a r t e d e l o s elementos de su bien-
estar y de su poderío, c u a n d o la pes-
ca y la navegación la e n r i q u e c e n , 
descubren s u e n e r j í a y la acos tum-
b r a n á los mayores peligros, es deber 
d e u n h is tor iador describirla t ambién 
en el nuevo tea t ro en queva á osten-
ta r se ; debe , para hacerla conocer 
m e j o r , t r aza r sus cos tumbres mar í -
t imas , ind ica r los recursos que le 
p roporc iona el Océano, hasta seguir 
a lgunas de esas ar r iesgadas espedi-
c i ô n e s q u e a tes t iguan su i n d u s t r i a , 
su valor y q u e estienden á lo lejos su 
inf luencia política y comercia l . La 
pa r t e qne esta nación esta llamada á 
t o m a r en los negocios del m u n d o , la 
señala de una manera demasiado no-
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table para que dejemos de d e s a r r o -
llar una de las principales causas d e 
su grandeza. 

Semejante motivo puede esp l icar 
suficientemente las descripciones en 
que debemos en t ra r sobre a l g u n a s 
pftsqueríasdequelascoloniasinglesas 
tuvieron queocuparse po r t a s cos tas 
del cont inente americano y en o t r a s 
aguas del Atlántico. El d e r e c h o d e 
beneficiarlas era común á todos los 
subditos ingleses; bajo este o b j e t o la 
metrópoli y las colonias gozaban de 
las mismas ventajas; y siendo así las 
operaciones de la pesca sos tenidas 
por mayor número de a r m a d o r e s , 
podían ser mas variadas, de m a s i m -
portancia, y comprender mayores es-
pacios del Océano. 

Desde principios del siglo diez y 
seis ejercían los Europeos la pes-
ca del bacalao y les p r o p o r c i o n a b a 
un semillero de marineros a c o s t u m -
brados á todos los t rabajos de u n a 
penosa navegación. Al pr incipio so-
lo se pescaba en algunos baucos de l 
\ t l a n ü c o , cerca de I r l anda , de las 
Oreadas, de las islas de Shet land , d e 
Islandia, de las costas de Noruega y 
sobre el Doggers-Bank en el m a r d e l 
Nor te : pero luego se prefir ió la pes-
ca sobre el gran banco de T e r r a n o v a 
á todas las demás: luego se e s t e n d i o 
á las demás plavas de esta is la, a las 
costas del golfo de san L o r e n z o , y a 
las del Labrador ; y se vió que el ba -
calao se presentaba en las d i f e ren te s 
rej ionesdel Atlánticoá épocasdiver-
sas En febrero v marzo aparece en 
las costas de Loffoden, en abr i l so -
bre el b a n c o tiuese prolonga e n t r e tas 

islas Shetland y Faroer , y luego hacia 
las costas de Islandia. La pesca en las 
a g u a s de Térra nova principia a p r i -
meros de mayo, entonces a b u n d a el 
bacalao en la costa occidental de es-
ta isla, desde el Cabo Rico o Cod-Rey 
hasta la bahíade las Tres Islas, y a q u í 
es donde se puede hacer la p r i m e r a 
pesca. En seguida esla especie i n n u -
merable sube lentamente hacia e. 
nor te hasta fines de julio, y e n t o n c e s 
el lado nordeste de la isla es el m a s 
abundante en pescado. Los b u q u e s 
que frecuentan las costas del l a -
brador pasan á su destino a p r i m e -
ros de junio. Empiezan con la pesca 

del capelan que sirve de cebo pa-
r a el abadejo y abunda en "estas 
a g u a s , y escojen y se reparten en-
t r e sí los punios que han de ocupar 
desde el golfo de san Lorenzo hasta 
la isla de Cumberland, situada á la 
en t rada de la bahía de Hudson. El 
abadejo de las costas del Labradores 
mas pequeño que el del gran banco 
de Terranova , donde la pesca es mas 
p roduc t iva , y á cuyo pun to llega ca-
da año mayor número de buques. 

E lg ran banco ocupa un espaciode 
ocho grados de nor te á su r ; está for-
mado por una serie de montañas y 
mesetas debajo del mar,cuyos rema-
tes se encuentran á treinta ó cuaren-
ta brazas de profundidad. Estas me-
setas están cubiertas de mariscosj 
de diferentes especies de pescados de 
q u e se al imentan los abadejos. La 
pesca es s iempremuy abundante allí 
aunque todos los años se hace des-
pues de mas de tres siglos á esta par-
t e : también lo es hacíalas costas de 
la isla de Terranova y hácia las de 
Cabo Bretón y de Acadia; y además 
en el golfo de san Lorenzo, y en toda 
la parte inferior del rio. 

Despuesde la pesca del abadejo, la 
del a renque es la mas abundante: 
ocupa en las costas de Europa y en 
las de América del norte diferentes 
estaciones correspondientes todas a 
bancos y restingas marí t imas, cuyos 
fondos altos son jeneralmente favo-
rables á la poblacion de los mares. 
Los arenques salen todos los años en 
par t idas innumerables de la rejion 
de los hielos polares, y se dividen en 
dos bancos principales; el u n o se di-
r i j e á las aguas orientales del At l án t i -
co, el o l ro hácia las cosías del Labra-
d o r , de Terranova y del continente 
amer icano . , 

Esta especie, la mas numerosa cíe 
todas las nómadas que recorren este 
espacio del Océano, es lamb-.en laque 
ha sido mas habitualmenle persegui-
da . La primera pesca del areiic|u> 
q u e se conoció en Europa la hicie-
ron los Escoceses, y su época se ie-
m o n t a al siglo nono. Los pescadoi* 
coj ian el a renque en sus costas, y 
Holandeses venían á comprarse^ 
Una guer ra que sobrevino ent ren 
dos naciones p rodu jo la suspensa 
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de este tráfico. Los Holandeses fue-
ron ellos mismos á pescar el arenque, 
aprendieroná prepararlo, é hicieron 
de él un objeto de comercio desde 
principios del siglo catorce. El mé-
todo desalar y conservarlo fué per-
feccionado en 1416 por Guillermo 
Boekels,y fué tan beneficioso este ra-
mo de industria á sus compatriotas, 
que despues de su muer te le erijie-
ron un monumento enBirvl ie t ,don-
de habia nacido. 

El a renque era entonces el medio 
de subsistir empleado con mas fre-
cuencia en provisiones de buques , 
plazas fuertes y tropas en campaña. 
Las comunidades relijiosas consu-
mían muchísimo: el uso se habia je-
neral izadoen todas las clases por la 
ley del ayuno; y como la pesca es 
sencilla, productiva y nada costosa, 
ocupaba un gran número de nave-
gantes europeos, desde las islas Hel-
gelaud en Noruega hasta el centro 
del Báltico, desde Jut land hasta las 
costas de la Mancha, y por fin en el 
l i toral br i tánico, en el de las Orea-
das, de las Hébridas y de las islas del 
canal del r landa. Seiba sucesivamen-
te á esperar en diferentes puntos la 
llegada de esla mult i tud inf in i ta , 
guiándose por sus hábitos conocidos 
y por las emigraciones periódicas; 
pero algunas veces, var iando de di-
rección , engañaba las esperanzas de 
los navegantes, y hasta parecía aban-
donar muchas de sus antiguas para-
das: entonces abundaba en las cos-
tas de Acadia, y esta pesca emplea-
ba muchos buques. 

La pesca de la ballena se hacia lo-
dos ios años en la bahía de Baffin, v 
las demás rejiones del mar Glacial", 
donde van los buques hácia fines de 
mayo, y permanecen fondeados cer-
ca de algún abrigo, hasta que el rom-
pimiento repentino del hielo les per-
mite abrirse paso, y adelantar masal 
norte .Tambiénseejerceesta pescaen 
las aguas de Terranova. Los cetáceos 
vienen aquí del Groenland hácia me-
diados de oc tubre ,y hallan un abun-
danteal imento. Enel rigordel invier-
no buscan lascomarcas-meridionales 
y se adelantan hácia el trópico del 
Cáncer: continúan hasta la primave-
ra bajo las mismas la t i tudes, y en 

seguida vuelven á las aguas de Nue-
va Ingla te r ra , de Acadia, de Terra-
nova , de Labrador y de las rejiones 
polares. Pero no todas las especies de 
cetáceos hacen las mismas emigra-
ciones; muchas no van tan errantes 
y ocupan por lo regular los mismos 
puntos: las unas frecuentan las aguas 
de Groenland , de Islandia y de Ter-
ranova; o t ras , como los sopladores, 
recorren el mar de las Antillas, el de 
las Azores, el golfo de Guinea , ó las 
aguas de santa Elena y de la Ascen-
sión. Los cachalotes abundan por las 
costas Magallánicasy por las islas me-
ridionales de Shetland; y algunas ve-
ces las playas de estos países se hallan 
cubiertas de elefantes de m a r y de 
diferentes focas, cuyos aceites, bar-
bas y otros productos pueden servir 
para nuestros usos domésticos. 

Los cetáceos y las focas se alejan 
insensiblemente de los países donde 
jenera lmentese les caza, y para ejem-
plo de este cambio de estaciones se 
puedeci ta r el de lasballenas que han 
ocupado sucesivamente muchas re-
jiones del Atlántico. Antiguamente 
las pescaban ios Vascos en el golfo de 
Gascuña, desde la bahía de Santan-
der hasta la Cha renta, y una torre de 
la isla del Ré lleva aun el nombre de 
to r re de las Ballenas; pero habían 
desaparecido de esla cosía desde el 
principio del s igloquince. Entonces 
se Íes persiguió hácia el uorle y se 
recorr ió sucesivamente las aguas de 
América y del Groenland donde esta 
pesca llegó á s e r m a s abundante; ocu-
pó por mucho l iempoá los marinos 
de Bayona , á los d e G u i e n a , de Au-
n i s , de Normandía, y luego fué divi-
dida con ¡os Ingleses, Holandeses y 
otros navegantes. 

Estas emigraciones que se han no-
tado en muchas familias de pescados 
y de focas, cuando procuran hui r de 
las rejiones en quees tán a tormenta-
das , tienen también lugar cuando 
las especies de que se alimentan han 
también cambiado de estaciones. Así 
están pegadas y unidas la una á la 
otra las diferentes clases déla pobla-
ción de los mares ; el Océano tiene 
rejiones eu que eran numerosas es-
tas familias ei día del descubrimien-
to ; ya no se les encuentra allí hoy 
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d ia ; pero a lgunas veces o t r a s e s p e -
cies lian lomado su l uga r y m u c h a s 
aguas han rec ib ido s u c e s i v a m e n t e 
diferentes colonias m a r í t i m a s . 

La obligación de hacer l a rga s es-
curs iones pa ra ob tener u n a pesca 
a b u n d a n t e , ocupaba c o n s t a n t e m e n -
t e á los navegantes de las c o l o n i a s 
inglesas en hacer p ruebas ,y d e b e m o s • 
c i t a r en t r e sus m a r i n o s m a s i n t r é p i -
dos á los de la isla de N a n t u c h e t , si-
tuada al sudeste del ¡Vlassachasset t . 
Educados en medio del t u m u l t o d e 
las olas, y acos tumbrados á a r r o j a r -
se como aven tu re ros sobre el O c é a -
no, es lendieron á lo lejos sus p e s q u e -
r í a s , y lanzaron las r edes y e l b a r -
pon eñ todas las aguas q u e los p e s c a -
dos v cetáceos f r e c u e n t a b a n . E s t a i n -
dustr ia activa enr iquec ió á la v e z s u 
isla y los países vecinos y al l í s;: e n -
con t r aban c o n s t a n t e m e n t e m a r i n e -
ros para las m a s penosas e s p e d i d o -
nes . Entonces las co lonias i n g l e s a s 
mul t ip l icabau sus e m p r e s a s ; n o te-
m í a n a r r o s t r a r con a l g u n o s h o m b r e s 
de t r ipulación los m a r e s m a s a l b o -
ro tados po r las tempestades . E s t e pa -
b e l l ó n , o n d e a n d o á lo l a r g o d e las 
costas del Nuevo M u n d o , n a v e g a b a 
hácia el cabo H o r n o s y b u s c a b a lo s 
m a r e s a u s t r a l e s ; p ron to d e b i a t a m -
bién r ecor re r el G r a n d e O c é a n o , lle-
gar á sus n u m e r o s o s a r c h i p i é l a g o s y 
sus re j iones á rc t i cas , a r r i b a r al d i r i -
girse hácia el oeste, á los p u e r t o s d e 
Cantón y de Macao, y p e n e t r a r b a s -
ta las colonias inglesas d e las I n d i a s 
or ientales; g r a n d e y f a v o r a b l e c i r c u -
lación c o m e r c i a l , c u y o s b e n e f i -

ficios debían s u c e s i v a m e n t e e s t e n d e r -
se á los diversos paises del g l o b o . Si 
deseamos seña la r es te j é n e r o d e en -
g randec imien to y de m e j o r a n o es 
solo p o r q u e c o n c u r r e al b i e n e s t a r de 
un pa is , s ino t a m b i é n p o r q u e los 
vínculos del comercio u n e n á l o s p u e -
blos, dan n n cu r so m a s v a s t o á l a in-
d u s t r i a , á las a r les ú t i l e s , á l a s ve r -
dades, v t i enden á p e r f e c c i o n a r el li-
na je hü mano . Felices las é p o c a s t r a n -
quilas en q u e pueden f o r m a r s e se-
mejan tes re lac iones! E l l a s m e r e c e n 
un lugar d is t inguido en l a h i s t o r i a 
de las nac iones ; p o r q u e n o s l a s re-
presentan en las m a s b r i l l a n t e s faces 
desús revoluciones polít icas . M u c h a s 

veces ha recordado la historia, de 
u n a m a n e r a demasiado esclusiva, 
s u s s a s g r i e n t a s g u er ras y desgracias; 
¿no merecen también ser presenta-
dos como e jemplo para los hombres 
los cuadros de su marcha social y de 
sus prosper idades ? 

Mientras que la Inglaterra y sus 
colonias de América estendian el do-
min io de sus pesquer í a s , los France-
ses esplotabau las del golfo de san 
Lorenzo , con t inuaban tomando par-
te en las del g ran bauco de Terrann-
va. Por el t r a t ado de Ut rech t se lia-
bia dejado á la Francia la isla de Ca-
bo Bre tón s i tuada á la entrada del 
gol fo : la pesca del abadejo era abun-
dante en los bancos de sus aguas-Jas 
embarcaciones hallaban abrigos se-
gu ios v cómodos en los puertos de 
esta isla, y el de Luisburgo fué el de-
pósito principal de la colonia. Los 
Franceses que habían abandonado a 
Ter ranova se r e t i r a ron á Cabo Bre-
tón ; v inierou algunos refujiadosde 
Acadia : otros establecimientos se 
f o rmaron ó a u m e n t a r o n en la isla de 
san J u a n , en el archipiélago de la 
Magdalena, en la isla Miscou, situa-
da á la en t r ada de la bahía de los Ca-
lores; y estos di ferentes apostaderos, 
ven t a jo samen te colocados para la 
pesca del golfo de san Lorenzo, die-
ron á esta indust r ia una nueva acli-

La pesca del abadejo no era la »ni-
ca q u e se hacia en el golfo; l a « » 
ballena era a b u n d a n t e en el haciae 
n o r t e , y á lo la rgo c e las eos as d i 
L a b r a d o r : t ambién lo era en Ia " s 
ta e m b o c a d u r a del r io , y hasta d 
conf luente del Saguenay. Esta pese 
es m u c h o menos penosa aquí que® 
los mares boreales , y se puede8» 
d i r í a de las focas y de 
entonces se hacia en las d ó n -
eoslas del golfo y de la entrada * 
r ío de san Lorenzo. La uttlidaj < 

estas pescas dio m a . n m p ^ t a n ^ a . 
posesión d é l a isla de Cabo Bretón, 
la F ranc i a bai ló en él 
descanso habi tua l en sus común.« 
ciones con el Canadá. .¡ .¿i 

Los ludios no habían practica 
j a m á s la pesca del abadejo taj¿ 
Jran tenido de ir a buscar g « 
leguas de las costas, los bancos 
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r í t imos que f recuenta este pescado y 
ia debil idad d e s ú s piraguas y la tími-
da infancia de su ciencia de navegar, 
110 se lo hubiera pe rmi t i do ; pero la 
pesca de la nu t r i a de los canes ma ri nos 
v de las o t r a s focas lesera fami l ia r ,y 
daban á conocer su habil idad en ella. 
Emboscados en la o r i l l a , los ataca-
ban con sus flechas y venablos, cuan-
d o estos anfibios acud ían á la super-
ficie de las aguas para r e s p i r a r , y so-
bre todo c u a n d o venían á la playa pa-
ra depos i ta r en ella sus hi juelos. Ha-
cían también los Indios la' pesca á la 
e n t r a d a de los ricos y en las bahías 
mas es t rechas del l i to ra l : encon t ra -
ban aquí gran variedad de especies, 
muchas de las cuales solo compare-
cían en épocas de te rminadas , y c u y a 
l l egada , c o m o la de las aves de paso, 
se arreglaba según el o rden de las es-
taciones. La vuelta de estos períodos 
anuales e ra mas regular q u e el cu r so 
de la vejetacion y que el desar ro l lo 
mas ó m e n o s precoz de las ho jas , de 
las f lores y de las f ru t a s . Los salvajes 
del golfo de san Lorenzo y de Acadia, 
en los meses de d ic iembre y e n e r o , 
cazaban diferentes especies de focas 
q u e a b u n d a b a n en sus p layas , osos, 
liebres, añades , cercetas y avu ta rdas ; 
en febre ro y m a r z o , los car íboles ; al 
pr inc ip io de abril coj ían los pesca-
dos que venían á desovar á la en -
t rada de los r íos , las m e n a s , luego 
lo s a r e n q u e s , despues el e s tu r ión , el 
s a l m ó n , la p la t i ja , la j ibia y las t r u -
chas asa lmonadas . El v e r a n o , q u e 
mult ipl icaba estas especies nómadas , 
hacia t ambién m a s a b u n d a n t e la pes-
ca de los Indios. En el se t iembre iban 
á cazar los gansos silvestres, q u e en-
tonces volaban hácia el sud para re-
gresar á la p r i m a v e r a ; en o c t u b r e y 
nov iembre se empezaba la caza de 
los castores y dan t a s ,que a b u n d a b a n 
al no r t e de la bahía de F u n d y , y se 
cazaban al mismo t i empo los demás 
ante lopes y los numerosos rebaños 
de búfa los , e r r an t e s po r los bosques 
y prados del in ter ior del cont inente . 
Los Europeos imi ta ron luego lo q u e 
hacian los sa lva jes : t uv ie ron t a m -
bién que g u i a r s e , para sus cazas y 
pescas, po r los hábitos conocidos de 
las especies afectas al suelo y aguas 
de sus colonias; y como estaban pro-

EST.inos-üMUOS CCuaderno 8 ' . 

vistos de a r m a s de m a y o r a l cance , y 
de in s t rumen tos de pesca mas per -
fec tos , podían co jer presa mas r ica-
Habián r e u n i d o á la pesca del l i toral 
la del alta m a r , y los beneficios d e 
nna y o t r a les i n d e m n i z a b a n de las 
pérdidas que suf r ía el comercio de 
peletería, q u e se había vuelto mas pe-
noso y menos p roduc t ivo . Alentadala 
caza po r el a l i c i en t ede l agananc i a , s e 
había l l e g a d o á d e s t r u i r d e t a l modo , 
q u e m u c h a s comarcas en que abun-
daban antes los animales monteses , 
es taban ya despoblados. Los bosques 
no les of rec ían ya r e t i ro s tan p ro-
f u n d o s ; el cul t ivo habia violado sus 
domin ios ; hab ía d e r r i b a d o una par-
te de sus bosques; no cesaban de per-
seguir los , e span ta r lo s , y los an ima-
les t ímidos se alejaban de todos ¡os 
pa ra j e s que venían á ocupa r los Eu-
ropeos. El a i s lamien to conviene á 
sus hábi tos sa lva jes ; su ins t in to su 
fue rza se desar ro l lan l i b remen te en 
é l ; y aquellos cuya indus t r ia a d m i -
r a m o s , como las famil ias de casto-
res , t ienen placer en ocu l t a rnos sus 
t r aba jos . Pero se alejan también del 
h o m b r e como de un enemigo m o r -
ta l . Su n ú m e r o d i s m i n u y e cada dia; 
a lgunas razas hasta llegan á desapa-
r e c e r ; y este sistema ae host i l idad 
con t ra todas las especies, de que pue-
den a l imentarse los pueblos cazado-
res, ó cuyos despojos b u s c a n , t iene 
su lugar en la his tor ia de los salva-
j e s , como las gue r ra s y conqu i s t a s 
le t ienen en la de los pueblos civili-
zados. 

Todas las colonias enropeas no po-
dían hacer el t ráf ico de la peletería 
con la misma v e n t a j a : era mas l imi-
tado en las provincias d o n d e eran 
m a s numerosos los co lonos , y don-
de la ráp ida estensíon de los des-
mon tes habia u s u r p a d o los re t i ros 
de los salvajes y de los anímales. 1.a 
Nueva Ing l a t e r r a , cuyo t e r r i t o r i o 
e ra e s t r e c h o , ofrecía po r eso me-
nos ven ta jas á este comerc io que las 
demás colonias inglesas , cuyos lí-
mi tes occidentales no estaban a u n 
t r azados , y que podían ha l la r en los 
bosques del in te r io r recursos m a s f á -
ciles d e ser renovados . Nueva York , 
la Pens i lvania , l a V i r j i n i a y los es-
t ados m a s meridionales prolonga-

S 
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ban seguidamente sus adquisiciones 
hácia los montes Alleghanys: t a m -
poco miraban estos baluartes c o m o 
una f r o n t e r a ; los creían c o m p r e n -
didos en las pr imeras concesiones 
de t ierras que se les habian hecho ; y 
fundando sus títulos en carias reales 
que les atr ibuían la posesion del c o n -
t inente americano , de un m a r á 
o t ro , aspiraban á hacer valer s u s 
pretensiones de soberanía sobre l a s 
t ierras á que pudiesen llegar. 

Pero si las colonias que se e n c o n -
t raban circunscri tas por ot ras pose-
siones europeas no tenian la pe r s -
pectiva de un engrandec imiento u l -
terior y de los numerosos r e c u r s o s 
que de ella podían r e su l t a r , e s t a s 
provincias, animadas de una l a u d a -
ble ambic ión , p ron to se a p r o p i a r o n 
un nuevo jénero de t r aba jo q u e d e -
bía asegurarles una prosperidad m a s 
duradera ; y cuando su e c o n o m í a 
agrícola hubo hecho a lgunos p r o -
gresos, se levantaron di ferentes r a -
mos de i ndus t r i a , destinados á d a r 
á l a s producciones déla tierra u n va-
lor mas crecido. La cuadrac ión y 
t r aba jo de las maderas o c u p a b a n á 
muchas clases de ar tesanos; t u v i e -
ron sierras para cortarlas en t ab l a s ; 
de ellas fo rmaron másti les, ve rgas y 
curvas para cons t ru i r e m b a r c a c i o -
nes , y Boston se señaló en este j é n e -
ro de fabricación, que también c o m -
prendía el de todos los apare jos d e 
una nave. El ar te de la navegac ión 
exije numerosos ausil iares, y n i n -
guna industria es mas propia p a r a 
desarrollar rápidamente todas l a s 
demás. Desde entonces se i m p r i m i ó 
una nueva actividad á los t r a b a j o s 
útiles q u e ejercían una reacción sa-
ludable los unos sobre los o t ros ; y el 
cult ivo hizo progresos m a s m a r c a -
dos, cuando las artes se a p o d e r a r o n 
de sus producciones. El c á ñ a m o y el 
lino habian sido in t roducidos y ac l i -
matados en la Hueva Ingla ter ra ; e r a n 
cult ivados con mas esmero ; se fa-
bricaron cables, y hubo t e j e d o r e s 
de velas; las artes m e j o r a r o n y se 
mul t ip l i ca ron ; y po r grados se l l egó 
á tener los hilados mas de l i cados , y 
los tejidos mas lijeros para los u s o s 
domésticos. Los árboles f r u t a l e s y 
ios cereales de Europa , t a m b i é n n a -

turalizados en el Nuevo Mundo, em-
pezaban á da r tan abundantes cose-
chas que escedian los límites dtl con-
sumo. Lo sobrante que tenia que es-
por tarse fué sometido á muchas ope-
raciones que aumenta ron los benefi-
cios de este comercio. La molienda 
de los t r igos , la peladura de algunas 
semillas y la conservación de las lia 
r iñas emplearon un gran número 
de máquinas y de brazos: hubo la-
gares para cidra, fábricas de cerveza 
y destilatorios para es t raer de las se-
millas y f ru tas de hueso diferentes 
licores espirituosos. El cultivo de las 
patatas y el del maíz, ambos indíje-
n a s , hicieron prosperar otros ra-
mos de economía rura l , y los recur-
sos que ofrecieron para alimento 
de los animales y aves domésticas 
hicieron mult ipl icar las razas y faci-
l i taron su cria. La escelencia de 
los pastos permitía tener numerosos 
rebaños , y en todas partes se susti 
luyeron á las especies libres, con las 
que se estaba en g u e r r a , las que se 
habian sujetado , familias fieles y 
prec iosas ,compañeras inseparables 
del h o m b r e , y destinadas á seguir á 
los pueblos civilizados en todas sus 
conquistas. 

Muy á menudo, para acostumbrar 
á los animales de Europa al nuevo 
suelo que debían habitar, se traspor-
ta ron y sembraron para ellos las se-
millas d é l a s yerbas , raices ó frutos 
de que se al imentaban antes de su 
des t ie r ro : hallaron otra vez campos 
con los mismos adornos; plantas de 
igual sabor , y gozaron de toda la 
fecundidad del suelo nativo. La erni-
gr rc ion solo hizo dejenerar algunas 
razas , y la mayor pá r t e se multipli-
ca ron hasta tal p u n t o , que ofrecie-
ron abundantes víveres, tanto para 
la provision de los buques , como 
para los embarques de especies vivas 
y para salar. Se preparaba de diver-
sos modos la leche de los animales, 
y esta fué un manantial de nuevo 
comercio: la oa l ídady variedad de 
sus pieles dieron lugar á otras fabri-
caciones. Se establecieron tenerías 
para preparar los cue ros ; l a lana de 
los ganados servia para fábricas de 
paño tosco; n ingún principio de 
t r aba jo fué descuidado, y por todos 
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lados se procuró dar una primera 
mano de obra á las producciones 
naturales que eran susceptibles de 
ella. 

En un país tan fecundo no se li-
mitaron á las r iquezas esparcidas 
sobre la superficie , y se t raba ja ron 
las minas. Al principio buscaban 
oro; pero pronto fueron de mas pre-
cio para un pueblo activo y laborio-
so el h ie r ro , el cobre y los carbones 
fósiles: la metalurj ía hizo progre-
sos; fue ron establecidas f raguas pa-
ra fos ins t rumentos mas comunes, é 
industriosas colonias probaron de 
abastecer una parte de sus necesida-
des con sus propios recursos. 

En t re los muchísimos Europeos 
que venían á buscar en América 
otra existencia, había hombres que 
por su talento ó habilidad en las ar-
tes, podían propagar sus adelantos. 
Llevaban á su nueva patria el t r ibu-
to de sus conocimientos ; y como la 
mayor parte de estos habian sido 
educados en medio de la civiliza-
ción , los paises que los recibían eran 
llamados á gozar luego de todas las 
perfecciones de la industr ia y del or-
den social. Así pueden esplicarse los 
rápidos progresos de las colonias in-
glesas en las diferentes artes conve-
nientes á su situación. Estas colonias 
nose parecían á sociedades informes 

• que con t raba jo bosquejan y en las 
cuales desde el principio está uno 
reducido á los elementos mas sim-
ples de la indust r ia : podían recibir 
las artes enteramente fo rmadas ; ya 
estaban hechas las primeras prue-
bas, y un pueblo nuevo se encon-
traba enriquecido con la esperiencia 
de las naciones antiguas. 

En cada lugarejo que acaba de 
establecerse, pronto se hallan ejer-
cidas las profesiones mas necesarias; 
la necesidad es un poderoso m o t o r , 
da el impulso y enseña las pr imeras 
reglas; todos los ramos de construc-
c ión , la a lbañi ler ía , la carpintería y 
las herrerías no tardan en encont ra r 
t rabajadores. Desde luego, imitado-
res imperfectos de lo que han visto 
en una sociedad mas adelantada, se 
hacen á la vez maestros; se desarro-
lla el jenio de las artes úti les; el t ra-
bajo se divide, el hombre perfeccio-

na el ar te especial á que se dedica; y 
el recuerdo de los t rabajos y pro-
gresos industríales de que ha sido 
testigo en su patria pr imi t iva , vie-
ne á es t imular sus esfuerzos y le de-
linea los modelos que puede imitar . 
Con todo se puede observar en la 
adopcion y el ejercicio de las artes 
una marcha progresiva, á la cual las 
colonias inglesas tuvieron el buen 
ins t in to de conformarse. Desde lue-
go se dedicaron sus fábricas á las ne-
cesidades de la clase de habi tan tes me-
nos rica y mas numerosa . Satisfa-
ciendo de una manera sencilla sus 
pedidos, se le creaban costumbres de 
bienestar , se le conducía á estender 
por grados el círculo de sus goces; 
entonces parecían necesarios los 
productos de un t rabajo mas refina-
do, y á la metrópoli tocaba propor-
cionarlos; enviaba á las colonias to-
dos los art ículos fabricados que les 
fa l taban, y el número de los pedidos 
aumentaba de dia en d i a , porque 
estaba proporcionado á la riqueza 
de los habitantes y al aumento de 
los medios de cambio que podían 
presentar . Hemos indicado una par -
te de sus esportaciones, para hacer 
conocer las principales bases de su 
co mercio, ta nto co n 1 a metrópol i, co-
mo con otros estados. El papel mone-
d a , emit ido por sus bancos, y aban-
donado al curso y á las casualida-
des del c réd i to , e ran sus medios or-
dinarios de pago y de circulación. 

Esta mezcla y este movimiento 
progresivo de la economía ru ra l y 
de ía industr ia manufac turera nos 
pintan la situación de las colonias 
d é l a Nueva Ingla ter ra , que se ha-
bían acos tumbrado á segu i r con tiem-
po y con actividad este doble j éne ro 
de t raba jo . Imitaban el ejemplo da-
do por el Massachusett , el Rhode-Is-
land , el Connec t icu t , el Maine y el 
Nuevo Hampshire ; y cuanto menos 
favorable para el cultivo parecía el 
c l ima , tanto mas se apreciaba la 
ventaja de supl i r la fertilidad de la 
t ier ra con la industria de los hom-
bres. Cada pais arreglaba sus rela-
ciones de comercio según sus recur-
sos y necesidades. 

lia colonia de la Nueva Inglaterra 
tenia la misma clase tie produccia-
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»es que la Nueva Ing l a t e r r a ; p e r o 
gozaba de un suelo mas fér t i l y e r a 
mas estenso su comerc io con las n a -
ciones ind ias ; las pesquerías l e o c u -
paban m e n o s , y la c o n s t r u c c i ó n d e 
embarcaciones y todas las a r t e s q u e 
dependen de ella no daban e n t o n c e s 
á los t r a b a j o s de sus as t i l leros u n a 
actividad tan grande . El p u e r t o d e 
Nueva Y o r k , á d o n d e venian á d e s -
embarca r las r iquezas de esta g r a n 
colonia , era también el p r i nc ipa l de-
pósito del comerc io del N u e v o J e r -
s e y , y a m b a s p rov inc ias , q u e p o r 
tan to t iempo habian es tado reu n i d a s , 
conservaba!) a u n la c o s t u m b r e d e 
sus an t iguas relaciones. 

Sobre todas las demás co lon ia s in-
glesas, la Pensi lvania tenia la v e n t a -
j a de v iv i r en paz con las n a c i o n e s 
mdí jenas . La rel i j ion q u e l l evó su 
f u n d a d o r les hacia ev i ta r la g u e r r a ; 
los hab i t an t e s habian p e r m a n e c i d o 
fieles á tan h u m a n a s m á x i m a s ; a l l í 
ha l la ron el m a n a n t i a l de u n a p r o -
funda segur idad y de un b i e n e s t a r 
s i empre p rogres ivo . La feliz s i t u a -
ción de Filadelfia les p e r m i t í a u n 
comerc io estenso, y los h a b i t a n t e s lo 
desa r ro l l a ron aun m a s c ó n su i ndus -
t r i a ; pero los del i n t e r io r del pa i s se 
dedicaron especia lmente á la ag r i -
cu l t u r a . La sencillez d e las c o s t u m -
bres se adoptaba m e j o r al c a r á c t e r 
d é l o s p r i m e r o s co lonos , y s u s s u -
cesores h e r e d a r o n sus i n c l i n a c i o n e s . 

Era t a m b i e u sensihle el g u s t o h á -
cia la ag r i cu l tu ra en l a sco lon i a s m a s 
mer id iona le s ; y esta p r e d i l e c c i ó n 
hac i a u n mi smo j éne ro d e v i d a de -
pendía de c i r cuns tanc ias l o c a l e s ; 
provenia de la d i fe renc ia d e p r o d u c -
ciones y cl ima. El Mar i land y la V i r -
j in ia ten ian , como ya h e m o s n o t a d o , 
una planta ind í jena cuyo c u l t i v o ha-
bian cons tan temen te f a v o r e c i d o ; el 
uso del t abaco , r á p i d a m e n t e p r o p a -
gado po r ¡los ma r inos en t o d o s los 
parajes en q u e d e s e m b a r c a b a n , se 
habia jenera l izado po r t o d a s p a r t e s ; 
aseguraba á ambas p rov inc ias u n r a -
m o de comerc io floreciente y se d e -
dicaban á desarro l lar en c a d a co lo-
nia el j é n e r o de t r aba jo q u e le pod ia 
a segura r mayore s ven ta jas y en e l 
que tenían q u e t emer m e n o s c o n c u r -
renc ia . 

Se pueden c o n t a r e n t r e las produc-
ciones q u e per tenecen á las colonias 
inglesas del med iod ía , el a r roz , el 
a lgodon, el añil y a lgunos otros pro-
ductos q u e conviene indicar para 
hacer conocer m e j o r sus recursos. 
Los p r i m e r o s g ranos de ar roz que 
se sembra ron en la Carol ina fueron 
llevados á ella por un capitan de na-
vio que llegaba de Madagascar y 
echó el áncora cerca de Charleston; 
regaló u n saco de a r r o z al goberna-
d o r y l e d i j o q u e a q u e l comestibleera 
m irado en O rien te como u n escelente 
a l imento . F,1 g o b e r n a d o r dividió 
aquel r e g a l o e n t r e a l g u n o s agriculto-
res; cada u n o de ellos sembró losgra-
nos q u e habia recibido y la cosecha 
superó sus esperanzas La introduc-
cios de esta planta fué el principio 
de una g ran prosper idad para la co-
lonia ; reconocieron que las tierras 
mas ricas y mas ba jas e ran las mas 
á propósito pa ra su cult ivo; y los ar-
rozales de la Carol ina fueron colo-
cados en medio d e aquellas playas 
pantanosas q u e sirven de límite á 
las ori l las del Océano , del que solo 
las separan a lgunos meganos . Algu-
nas veces se hal laban espuesios á la 
invasión dé las aguas del m a r , que 
hacian estéril la p l an t a ; fué preciso 
levantar d iques p a r a preservarse de 
esta plaga y fue ron necesarios otros 
para con tener las aguas dulces, que 
solo debían ser in t roduc idas en los 
arrozales á la época señalada cada 
año para su riego. El a r roz llegó á 
ser el pr inc ipal j é n e r o de comercio 
de la Caro l ina , así como el azúcar 
era el de la Jamáica y el tabaco el de 
la Virj inia y del Maryland. Sehacían 
abundantes esportaciones para los 
países del m e d i o d í a , d o n d e está mas 
jeneral izado el uso de este alimento 
que en los del n o r t e ; y desde luego 
era preciso enviar lo á Inglaterra, 
desde d o n d e era t r a spor t ado a las 
costas de España y de Portugal ; pero 
después se pe rmi t ió á los colonos lle-
varlo d i r ec t amen te á los países de 
Europa s i tuados al mediodía del ca-
bo F i n i s t e r r e , y con esta concesion 
se fomentó m a s el cult ivo. 

Ocupóse la m i s m a colonia e n j a 
c o m p o s i c i o n d e t r e s especies de ani., 
el de las Ant i l las , el deBahama y «« 
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añil s i lvestredela Carol ina . Se siem-
bra á fines de m a r z o ; la p lan ta su-
be á cua t ro ó cinco piés y se empie-
za la cosecha t res meses despues, pa-
ra con t inua r l a en per íodos in ter -
rumpidos . Las p l an t a s , q u e se cor-
i a n cuando están en f l o r , son luego 
deposi tadas en un cubo, d o n d e se 
d e r r a m a agua para hacer las en r i a r ; 
p r o n t o e n t r a el añi l en f e rmen tac ión ; 
s u b e , se ca l ienta , y cuando va á 
d e r r a m a r s e , se hace co la r su agua 
en o t r o cubo. Esta a®ua q u e se a j í ta , 
fe rmenta t a m b i é n ; Jas par les colo-
r an t e s que t iene en disolución em-
piezan á r e u n i r s e , y el s e d i m e n t ó s e 
precipi ta . Cuando el agua ha reposa-
d o , se d e r r a m a n sus par tes mas c la-
ras en o t r a s vasijas y po r fin se es-
pone el sed imento a f so l para acele-
r a r su disecación. Estos procedi-
mientos acar rean poco cansanc io y 
gastos, y solo exijen cu idado. Llegó á 
ser el añil un r a m o i m p o r t a n t e de 
comercio para los h a b i l a n l e s ; p e r o 
descu idaron insens ib lemente su cul-
t ivo. 

El algodon fué s i empre una de las 
pr inc ipa les producc iones de la Ca-
ro l ina y de la J eo r j i a . La m e j o r ca-
l idad crece en esta cadena de islas 
arenosas q u e or i l lan el l i tora l mar í -
t i m o ; es pa r t i cu l a rmen te buscada 
en el c o m e r c i o ; y se a t r ibuye su fi-
n u r a á las venta jas del c l ima y d e la 
esposicion. 

En 1703 in t en tó Nathanie l J o h n -
son la cria de los gusanos de seda en 
la Caro l ina ; allí crecen espontanea-
m e n t e las more r a s en los bosques, 
la t e m p e r a t u r a era favorable á esta 
indus t r i a y los pedidos de seda se 
mul t ip l ica ron en Ingla ter ra ; pero n o 
f u e r o n seguidos estos ensayos con 
cons tanc ia . 

Aun no se cu l t ivaba la caña de 
azúcar en las colonias inglesas del 
c o n t i n e n t e ; pero se habia empezado 
á ob tener esta preciosa substancia de 
una especie de a r c e , y la casualidad 
habia p r o c u r a d o su descubr imien to 
a f i n e s del siglo diez y siete. Algu-
n o s Ingleses que se m a r c h a r o n de 
las r iberas infer iores del Poto inac é 
iban á v i s i t a r l a s f ron te ras occiden-
tales de la V i r j i n i a , observaron ár-
boles que dest i laban por las hende-

duras da su corteza una especie d é 
melaza; el a i re y el calor habian cris-
tal izado uua p a r t e ; lo p r o b a r o n ; e n -
c o n t r a r o n u n sabo r du lce , y este 
p roced imien to na tura l les enseñó el 
modo d e e s l r a e r el azúcar del arce . 
Siu embargo no se pract icó en gran-
de este t r a b a j o ; el azúcar de las An-
tillas presentaba un r ecur so m a s 
a b u n d a n t e . 

P o r medios análogos se saca m u -
cha resina de los abetos de la Caroli-
na y de la m a y o r parte de las d e m á s 
colonias. Pa ra obtener la se hacen 
hendeduras en la corteza del árbol _ 
á la a l tu ra de seis á siete piés , y se 
les prolonga hasta aba jo del t ronco , 
haciéndolos c o n c u r r i r á un solo pun-
t o , en el cual se rec iben estos zumos 
resinosos. 

Crece la vid si lvestre en todos los 
bosques ; pero el a r l e del cul t ivo y 
el del i n j e r to no han podido a u n 
dulc i f icar el a m a r g o r d e su f ru to ; el 
y zumo d e su rac imo , q u e se fer-
m e n t a como el de las uvas de Euro -
pa , n o ha d a d o hasta ahora un l icor 
tan j ene roso y tan r e p a r a d o r de 
las fuerzas . 

Se c ree q u e las abejas fue ron para 
el Nuevo Mundo un regalo del anti-
guo , y q u e sus e n j a m b r e s pasaron 
allí con los p r imeros emigrados eu -
ropeos. Su t r a s p o r t e era fácil en la 
estación en q u e se hal lan i n t e r r u m -
pidos los t raba jos de las colmenas , y 
en que estas famil ias llegan á ser pe-
rezosas : p r i m e r a m e n t e hab i ta ron 
hácia el l i t o r a l , y la flora de Améri -
ca es tan var iada que en ella e n c o n -
t r a r o n fáciles recursos ; despues f u e -
ron á las l l anuras y á los bosques 
del i n t e r io r para pene t r a r hasta las 
m o n t a ñ a s , cuy as flores sabrosas y 
cuyas p e r f u m a d a s p lan tas dan una 
miel mas a romát ica y mas dulce . 

Las ins inuaciones q u e acabamos 
de p resen ta r sobre diferentes pro-
ducciones par t iculares á lascolonias 
inglesas, sobre las que sacaron de 
E u r o p a y sobre los p r imeros ramos 
de indus t r ia que f o m e n t a r o n , nos 
hacen también conocer cuáles fue-
ron los progresos y la dirección de 
su comercio. Las pr incipales relacio-
nes de cada coloniaeran lasque man-
tenia con la me t rópo l i ; consist ían 
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estas en permutas de producciones 
territoriales con objetos fabricados; 
y estas relaciones eran mas prove-
chosas para los paises que tenian 
mas industr ia y donde se habían po-
dido dar á las materias brutas un 
pr imer t rabajo . Como las colonias 
inglesas estaban en estado de m a n -
tener unas con otras comunicacio-
nes habituales, podian mutuamen-
te subvenir á una parte de sus nece-
sidades; los paises del nor te reci-
bían de los del mediodía algunas 
producciones d e q u e carecían; lle-
vaban á ellos diferentes art ículos d e 
sus fábricas ó de las de Inglaterra . 
Esta diferencia de recursos y de in-
dustr ia establecía nuevos vínculos 
entre las colonias agrícolas y fabr i -
les , y procuraba para ambas par tes 
un aumento de felicidad que daba 
gran valor al sostenimiento de estas 
relaciones. La diferencia de la t i tud 
y la de los productos te r r i to r ia les , 
efectos de e l la , bastaban pa ra ase-
gu ra r aquel lasre lacionesypara con-
servarlas: habia sido preciso acos-
tumbra r se á las diferentes zonas d e 
t empera tu ra , para fijar , según el 
influjo de cada una , el j énero de be-
neficio q u e mejor les podia conve-
nir. 

Pero estos cambios e n t r e las colo-
nias inglesas del cont inente no basta-
ban aun para cub r i r t odas las necesi-
dades. Los productos de las Ant i l las 
les eran precisos, desde que se habia 
hecho jeneral el uso del azúcar y 
del café; y la Gran Bretaña hab ia 
autor izado relaciones mutuas e n t r e 
sus colonias continentales y las del 
golfo de Méjico. Con esto m u l t i p l i -
caba la esportacion de sus j é n e r o s 
tropicales: el azúcar,el café, el cacao, 
el r o m , y las maderas para los t in -
tes fueron los art ículos mas i m p o r -
tantes que recibió el con t inen te d e 
este archipiélago. 

Las relaciones decomerc io q u e te-
nian las colonias con o t ros es tados 
.sufrieron variaciones sucesivas, s ea 
por efecto de la guerra y por el e m -
barazo de la navegación, sea p o r la 
instabilidad de las leyes de la m e -
trópoli que rest.rinjieron a lgunas ve -
ses sus comunicaciones; pe ro las e n -
tabladas con los Indios fue ron c o u s -
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t a n t e m e n t e favorecidas. Continuá-
base recibiendo de ellos peleterías y 
se les suministraban a r m a s , telas 
g ruesas , y todos los utensilios nece-
sa r ios para pr inc ip iar la gricultura. 
E s t e j énero de comercio tema mas 
estension y variedad con los pueblos 
q u e se aproximaban mas á la vida 
seden ta r i a ; pero todos buscaban con 
igual anhelo los l icores espirituosos, 
y el Europeo muchas veces abusó 
d e esta afición desenfrenada para 
e n g a ñ a r á los salvajes con trueques 
u su re ros . ¡ Cuántas veces dieron los 
p r o d u c t o s de una cacería entera, sus 
m a s hermosas peleterías, sus armas, 
u n a par te de sus bosques y de su 
t e r r i t o r i o , y hasta su l ibertad perso-
n a l , para gozar sin recelo algunos 
m o m e n t o s de embriaguez ! 

Con todo, aunqueseabajaban mu-
c h a s vecesáespecular con su intem-
peranc ia y vicios, 110 podemos des-
conoce r las diferentes ventajas que 
les procuraba el contacto de la civi-
l ización. Es natura l en el hombre 
inc l inarse cons tantemente hacia el 
es tado social. Por mas salvaje que 
sea su condicion, camina involunta-
r i a m e n t e hacia este fin; si se desvia, 
u n a fuerza invencible le arrastra. La 
r a z ó n , esa celestial antorcha que 
resplandece para la humanidad en-
t e r a , y que ilustra todas sus especies 
y colores , es una guia para la in-
fancia de las naciones y para su 
edad mas avanzada : penetra en sus 
b o s q u e s ; conduce á ellas hombres 
civilizados que t ienen por obhgacion 
santa hacera los salvajes participar 
d e los beneficios del orden social..v 
q u e . poniendo á su alcance los con-
sejos que les dan , les atraen insensi-
blemente háeia o t r o jénero de vida. 

La época histórica de quenosocu-
pamos en este m o m e n t o nos olrece 
u n ejemplo a d m i r a b l e d e estamai-
cha progresiva de la razón humana, 
y de esta inclinación espontanea ae 
una nación salvaje hácia l a s , " s , , l „ 
ciones de los pueblos civilizados, no 
1736 se estableció un Francés en me-
dio de los Cherokees, c u y o territo-
r io se estendia sobre las dobles vei-
tientes déla cadena de los Allegnanj®j 
po r un lado hácia el nacimiento m 
Savannah y por el o t ro hacia el ue» 
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Teneseé. Este Francés se metió en-
tre ellos, aprendió su lengua , les 
dió una forma de gobierno, hizo co-
ronar emperador al anciano mas 
respetable, fué su min i s t ro , y creó 
un imperio que duró cinco años. La 
ruina del fundador acarreó la de una 
institución demasiado débil aun y 
demasiado reciente para perpe tuar -
se sin él. Habia abierto relaciones 
en t re los Cherokees y los estableci-
mientos franceses; y al irse á la Mo-
bile con algunos Indios de esta na-
ción , le detuvieron en Talahasie los 
Creeks, quienes le entregaron á los 
habitantes déla Jeor j i a ;condujé ron-
le á la cárcel de Freder ica , donde 
murió . El t iempo reservaba á los 
Cherokees otros ensa.yosde civiliza-
ción, y esta gran t r ibu merece ser 
citada en la historia como un vivo 
testimonio de los progresos intelec-
tuales, de que los aborí jenas nos han 
parecido susceptibles. 

Si, en lugar de ahogar en su orí-
jen estas inst i tuciones nacientes, las 
colonias inglesas hubiesen tenido la 
\ o lun t ad y e lcu idadode desarrollar-
ais, de propagarlas entre otras t r i -
bus , y ( ieeri j i r así en cuerpo de na-
ción "diferentes colonias que se ha-
llaban ya debilitadas por las mise-
rias de la vida salvaje , los Indios á 
quienes habían tenido cuidado de 
espatriar y retener en la infancia del 
estado social, habrían conservado al-
gunos vestijíos de la herencia pater-
na. Pero aunque no osasen escluir-
losde la gran ciase.de la humanidad , 
parecía que solo los consideraban 
como unos séres de entendimiento 
inferior . Estaba acreditada en t re la 
mayor parte de los Europeos una 
gran prevención sobre la debilidad 
de sus facultades físicas y morales ; 
á ella arreglaban su conducta para 
con los lndios ; los tenian bajo tu te : 
la y proporcionaban á este estado de 
abat imiento los débiles medios de 
instrucción que ponían ásu alcance. 

Cuanto mas aumentos recibía la 
poblacíon de las colonias, mas pesa-
da hacia su autoridad sobre las t r i -
bus indias; estas ya no eran conside-
radas como naciones independien-
tes ; debían someterse al cetro de los 
Europeos ; sus t ierras eran t e j i da s 
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por le j í t imamente adquir ídasen vir-
tud del derecho de descubr imiento , 
y tomaban sus propias actas por tí-
tulos de su soberanía. Ofreciendo á 
los Indios protección, se les acepta-
ba como subditos; pero al mismo 
tiempo ya se les rechazaba por alia-
dos : esto hubiera sido reconocer su 
nacionalidad y los derechos que de 
ella provenían. 

En t re pueblos distinguidos por 
una desigualdad civil tan g rande , 
donde por un lado se conservan los 
háb i tosde la vida er rante y de una 
sociedad apenas empegada , y por el 
otro los adelantos de la industr ia y 
de las inst i tuciones humanas van 
siempre en a u m e n t o , el equil ibrio 
de las fuerzas se pierde luego, y la 
superioridad pertenece á la nación 
mas culta. Los anter iores dueños* 
del te r r i tor io no esperaban ya re-
conquis tar sus domin ios ; en todas 
parles estaban á la defensiva, y las 
comarcas salvajes eran las únicas 
que les quedaban . Pero la Europa 
hasta allí les persiguió todavía; tor 
da ella toma p a r t e e n esta invasión; 
se acude de todas las costas occiden-
tales del m u n d o ant iguo, y los emi-
grados de diferentes paises vienen á 
colocarse bajo el es tandar te de u n o 
solo . Aquí se apodera de ellos un 
nuevo espír i tu; y sean los que fue-
ren los lugares de que son naturales 
todos estos hombres reunidos , lúe: 
go se u n e n , con lazos iguales, á los 
intereses de la patria común que 
han a d o p t a d o : desarrollan j un t a s 
sus hábitos, su indus t r i a , su comer-
c io , y se fo rma para ellos un mismo 
sistema de bienestar y goces. 

Pa ra juzgar de sus opiniones so-
bre lo que cons t i tuye las du lzuras y 
el consuelo de la vida, observemos 
qué situación era la suya en el Nue-
vo Mundo. El gusto del lu jo no ha-
bia aun hecho conocer todas sus ne-
cesidades á una sociedad de cos tum-
bres sencillas: no suf r i r era su pri-
m e r obje to; lo superfino empezaba 
mas a l lá , y habia menos empeño en 
conseguirlo. Con todo se llegó á ellos 
na tu ra lmen te , y esta tendencia con-
du jo á muchas mejoras en las a r t e s ; 
resultó de aquí una loable emula-
ción en t re los hombres que las cuL 
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t ivaban, y que tendian , con esfuer-
zos comunes , á los ade lan tos de la 
prosperidad pública. 

Los colonos babian t o m a d o en 
Europa su pr imera af ic ión á las ar -
t e s ^ notamos en sus producc iones 
mas antiguas de Amér ica un carác-
te r de imitación que fác i lmente de-
ja conocer su orí jen. L a s poblacio-
nes que llegaban de Ing la t e r r a , de 
Franc ia , de Alemania y d e Holanda, 
conservaban las formas d é construc-
ción usadas en su pais , b ien les in-
duciese á ello la fue rza de l hábito ó 
el deseo de volver á h a l l a r alguna 
imájen de la patria a u s e n t e . El as-
pecto de cada ciudad y d e cada aldea 
naciente recordaba la c u n a de sus 
fundadores ; y esta i m p r e s i ó n nacio-
nal quedó por m u c h o t i e m p o afecta 
á algunas co louiasque bab ian cam-
biado de dueños. Así la Nueva Bél-
jica conservaba, despues de haber 
sido reunida á las poses iones ingle-
sas, el tipo de su a n t i g u a metrópoli , 
y se veian las señales de e l lo en Nue-
va Y o r k , Albany , Shenec tady (véa-
se la lámina 34). La m a y o r parte de 
las ciudades son m o n u m e n t o s de la 
edad a n t i g u a , y m u c h a s jeneracio-
nes se suceden en ellas a n t e s d e q u e 
hayan cambiado los edif ic ios . 

Las casas se c o n s t r u í a n de ladri-
llo ó de made ra ; este ú l t i m o jénero 
de construcción era el m a s en uso, 
pr inc ipalmente en los l u g a re jos : la 
proximidad de los b o s q u e s poníalos 
materiales á la mano , y e n todas par-
les se podían es tablecer ladril lares 
y tejares para l ab r a r y c o c e r la ar-
cilla. Hubo que r e c u r r i r á este me-
dio para las p r i m e r a s habi tac iones 
q u e se cons t ruyeron e n el l i toral , 
donde no habia c a n t e r a s de p iedra ; 
y aunque del ladr i l lo se sacaba me-
nos par t ido para la h e r m o s u r a de 
las formas y p o r m e n o r d e los ador-
nos , bastó á lo m e n o s p a r a habita-
ciones sencillas, d o n d e se queria an-
te todo solidez. 

Pero en las c i u d a d e s principales 
de las colonias se e m p e z a b a ya á 
er i j i r edificios mas s u n t u o s o s , y los 
mas hermosos eran lo s dedicados al 
Ser Supremo. Cua le squ ie ra que fue-
sen las creencias en q u e estaban di-
vididos los h a b i t a n t e s , se hallaban 
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todos animados de un espíritu reli-
jioso, fortificado aun mas por la per-
secución. Al venir á fo rmar lejos de 
su patria establecimientos peligro-
sos y penosos, quisieron asegurar-
les o t ro apoyo que la fuerza huma-
n a , los pusieron bajo la protección 
dé l a Divinidad, y el señor de su 
suer te , el rey que babian escojido 
anie todos los 'demás , debió tener 
sus palacios. ¿Qué proporciones de-
bían guardar estos? demasiado grau-
des no podían s e r : pero si bien tie-
nen límites el ar te y el poder del 
h o m b r e , á lo menos se llegó á cuan-
to les era permitido elevarse: se to-
maron por guias los modelos mas 
grandes , y en cada ciudad donde el 
número y la fo r tuna de los habitan-
tes podían subvenir á los gastos de 
estos edif icios,se les dió el carácter 
de la magnificencia y mas alta ma-
jestad. El pr imer templo de los cuá-
keros en Filadelfia (véase la lámi-
na 29) fué construido muy sencilla-
mente ; el de losauabaptislas de Pro-
videncia en Rhode-Island fué mas 
suntuoso (véase la lámina 30), y en 
seguida se desplegó toda la grandeza 
del arle en la iglesia episcopal de 
Richmond enVirj inia(véasela lámi-
na 32), y en la catedral de Baltimo-
re (véase la lámina 33), basílica au-
gusta y majestuosa, digno adorno 
de una gran ciudad. Estos monu-
mentos rel i j iosos,de que nos limi-
t amos á citar algunos modelos, con-
sagraron en América los primeros 
progresos de la arqui tectura: mu-
chas veces la construcción de un 
edificio relijiOsos ocupó muchas je-

neraciones; un mismo celóles esci-
taba á proseguir y terminar su em-
presa. 

Otros monumentos públicos lue-
ron levantados en las diversas ciu-
dades ,* ' en pr imera línea debe co-
locarse el hospital de Penn en Fila-
delfia (véase la lámina 41): un esta-
blecimiento tan hermoso y formado 
con miras tan caritativas perpetua-
rá por mucho t iempo la memoria 
de esle amigo de los hombres. La 
universidad de Cambridge cerca o-
Boston, el colejio de WiHíamSlmrgo 
en Virjinia, fueron otros monumen-
tos de beneficencia mas activa y mas 
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ilustrada. Los pueblos tuvieron tam-
bién sus palacios para las asambleas 
j'enerales, y se construyeron para 
los gobernadores suntuosas residen-
cias, eu la persuasión d e q u e todos 
los que rodeaban al poder debían par-
t icipar de su grandeza. Estos edifi-
cios, costeados por el público, eran 
construidos algunas veces en pue-
blos poco considerables, y parecían 
sobrepujar los recursos de sus habi-
tantes ; pero provincias enteras ha-
bían concurr ido á este gasto; un 
gran monumento quedaba propie-
dad común , y sea por dignidad na-
c ional , sea por interés públ ico, se 
tenia orgullo de un establecimiento 
que hermoseaba y honraba á la pa-
t r i a , y el cual venían á admi ra r los 
es t ranjeros . 

Amedida que se hicieron mas sun-
tuosos y grandiosos los edificios pú-
blicos, las habitaciones particulares 
eran también construidas con mas 
esmero , y el gusto de las artes útiles, 
queva incesantemente perfeccionán-
dose, sehizonotar mejoren lascons-
trucciones mas modernas ; pero hu-
bo entre ellas alguna uni formidad. 
El uso de ocupar una familia una ca-
sa entera hacia que la estension de 
cada habitación fuese proporciona-
da á sus necesidades personales, é 
impedia esos desarrollos de edificios 
eu que puede ejercerse el ar te con 
mas libertad y grandeza. Este usóse 
habia adqu i r idode las costumbresde 
la madre patria, y la misma tenden-
cia á la imitación se notaba en los de-
más hábitos de las colonias ingle-
sas. 

Observemos desde el principio es-
ta vida de familia que hace tan apre-
c i abas todos los afectos de que es el 
manant ia l , y tan querido el lugar do-
méstico. En ella se consagra la san-
tidad del casamiento; las madres se 
dedican enteramente á la pr imera 
educación de sus hijos; recojidas y 
embebidas en cuidados tan tiernos y 
dulces, creen cumpl i r con el pr ime-
ro de sus deberes hiciá la sociedad, 
preparando las cualidades y virtudes 
de los que algún día deben formar 
par te de ella. Estos n iños , criados 
con su leche, mecidos por sus ma-
nos, y que crecen á la sombra de las 

alas maternas, acojen desde la infan-
cia esas primerasimpresiones, queal -
gún día obedecerán de un modo in-
voluntar io . Luego vienelaedad de la 
juven tud á inspirarles otras ¡deas ; 
los consejos de los padres han brota-
do también en su alma; los cuidados 
dé la fortuna y del porvenir les ocu-
pan , y aspiran á fo rmar estableci-
mientos mas estensos: muchas veces 
se abandonan solosy confiados á nue-
vos azares , y este principio de inde-
pendencia, este sent imiento de valor 
l lega á ser un precioso móvit de pros-
peridad para la colonia. Seguid en los 
paisas aun incultos á esos jóvenes 
animados de tan viva emulación; con 
ellos se desmonta la t i e r ra y se fer-
ti l iza; las aguas cautivas de los pan-
tanos reciben una salida; esos ríos 
son contenidos en sus lechos y se es-
tablecen comunicaciones en t re habi-
taciones esparcidas, al rededor d e 
las cuales vendrán á agruparse un 
día poblaciones mas numerosas. 

Esta juventud , cuyo constante va-
lor no se halla debilitado por las lar-
gas y difíciles empresas , entra en 
mayor edad. Le toca el derecho de 
sentarse en las asambleas jenerales ; 
los intereses públicos se hacen suyos 
propios , y el movimiento de l a s j e -
neraciones que se suceden la llama 
á su vez sobre la escena. No nos sor-
prendamos de que estos hombres 
examinen con calma y madurez los 
negocios de su pais: los es tudiaron 
con tiempo; las lecciones de la espe-
riencia pudieron i lustrar la teoría. 
¿ No han ellos mismos engrandecido 
la colonia? ¿no han reconocido sus 
necesidades? y si recibieron de sus 
padres un jenio medi tabundo, si exis-
ten rasgos nacionales que la fuerza 
del ejemplo t rasmite de jeneraciou 
en jenerac ion; ¿esta tendencia hácía 
la reflexión y el cálculo no ha sido 
también favorecida por su si tuación 
par t i cu la r , cuando se les condujo á 
paises nuevos donde tenían que ha-
cer uso de todo su poder intelectual 
como de todas sus fuerzas, y donde 
su destino debía ser su propia obra? 

Para ellos las numerosas familias 
llegaban á ser un manant ia l de bien-
es tar , y este j énero de felicidad do-
méstica siempre se notó en las colo-
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nias inglesas. Efect ivamente no po-
dían concebi r inqu ie tud alguna por 
un ráp ido a u m e n t o de poblacion;les 
estaban p romet idas inmensas adqui-
s ic iones , y las t r ibus indíjenas opo-
nían á su ambic ión obstáculos impo-
tentes. 

Es útil observar en diferentes épo-
cas el a u m e n t o del número de los ha-
b i tan tes , á fiu de j u z g a r hasta q u é 
p u n t o in f luye ron las inst i tuciones 
civiles sobre esta p rogres ión , que se 
hizo mas sensible aun c u a n d o el co-
mercio y bienestar de las colonias pu-
d ieron desarrollarse con mas liber-
tad. 

Siglo y m e d i o había t rascur ido des-
de los p r imeros ensayos de coloniza-
c ión q u e la Ingla ter ra había hecho 
en el con t inen te de América , y la po-
blación de estos diversos estableci-
mientos llegaba á mi l lón y medio de 
almas. No estaba repar t ida de modo 
igual en este vasto t e r r i to r io : la de 
Masachusett , de Connec t icu t .de Rho-
de-Is land, de Nuevo Hampsh i r e y de 
Maine, era la mas n u m e r o s a ; se es-
t imaba en qu in ien tos mi l habi tan-
tes : se con taban cuat rocientos mil 
en Nueva Y o r k , el Nuevo Je r sey , 
la Pensi lvaniay el Delaware; y se cal-
culaba la poblacion de Maryland, de 
Vi r j in ia , de las dos Carolinas y de la 
J e o r j i a , en doscientos mil Europeos 
y un n ú m e r o m u c h o mayor de escla-
vos, que iba á a u m e n t a r cada dia con 
el tráfico de las costas de Africa. 

La Europa había al pr inc ip io pro-
porc ionadoá las colonias inglesas to-
dos sus cul t ivadores . Los t res re inos 
br i tánicos y los di ferentes países del 
con t inen te enviaban cada año nue-
vos e n j a m b r e s de hombres atrevi-
dos y laboriosos. Las disputas reli-
j iosas y las disensiones políticas no 
eran la única causa de estas n u m e -
rosas emigraciones; debíanse pr inci -
palmente á las desgracias de la guer-
r a ^ esta fuen te de miserias públicas, 
q u e hacen inagotables las pasiones 
del p u e b l o ó d e los gobiernos. Los ha-
bi tantes de las c iudades y campiñas 
devastadas hu í an para volver á en-
c o n t r a r la paz , é iban á buscar al 
o t r o lado de los mares la felicidad 
que habían perdido. Cada paisde Eu-
ropa , azo tado á su vez por guer ras 

c r u e l e s , tenia hombres dispuestos á 
e s p a t r í a r s e : la Alemania era un cam-
po d e b a t a l l a , en q u e la sucesión al 
t r o n o i m p e r i a l e ra disputada entre 
el e l e c t o r de Baviera y María Teresa; 
y los F r a n c e s e s , los Ingleses, los Sue-
c o s , l o s R u s o s y los Prus ianos , unas 
veces a u x i l i a r e s , y o t ras •meniigos 
d e a l g u n o de los compe t idores , ha-
c ían m a s la rga y viva esta lucha.Des-
de la S i les ia y la Bohemia hasta las 
c e r c a n í a s del R i o y de los Alpes,vas-
tas p r o v i n c i a s habian sido sucesiva-
m e n t e i n v a d i d a s , y nues t ros padres 
h a n c o n s e r v a d o por m u c h o tiempo 
el r e c u e r d o de estas calamidades. I,a 
g u e r r a n o se l imi taba á las batallas 
de las t r o p a s a r m a d a s : el saqueo de 
las c i u d a d e s sucedía m u c h a s veces á 
las d e s g r a c i a s del s i t io ; los pueblos 
a b i e r t o s é indefensos eran entrega-
dos á l a s l l a m a s , y los habitantes fu-
g i t i v o s , q u e se babian escondido en 
los b o s q u e s , al regresar espantados 
á los c a m p o s pa ternos q u e había de-
v a s t a d o el enemigo, y q u e podía aua 
v i s i t a r , deseaban e n c o n t r a r un asi-
lo m a s s e g u r o . 

E n c u a l q u i e r a par te de Europa en 
q u e e s tuv i e se el tea t ro de la guerra, 
un g r a n n ú m e r o d e h o m b r e s volvían 
los o j o s hácia el Nuevo Mundo; se 
h a c i a n d e él descripciones seducto-
ras , y e l s e n t i m i e n t o d e sus males les 
i n c l i n a b a á v a r i a r de situación. Es-
to s d e s t i e r r o s vo lun ta r ios eran mas 
f r e c u e n t e s en los pequeños estados, 
los c u a l e s , n o t en i endo suGcieules 
f u e r z a s pa ra hace r respe ta r su terri-
t o r i o , e s t a b a n m a s habi tua lmente es-
p u e s t o s á las i nvas ionos , y tenían 
q u e s u f r i r t o d a s las vicisitudes déla 
g u e r r a a n t e s de pasar finalmente ba-
j o e l c e t r o de o t r a potencia. También 
e r a n n í a s f recuen tes las emigracio-
nes d é l a s f r o n t e r a s que lasdel centro 
d e l o s g r a n d e s es tados , porque l3S 

o p e r a c i o n e s mi l i t a r e s eran allí nías 
s a n g r i e n t a s y opresivas. Estas plazas 
f u e r t e s , es tas líneas de baluartes, 
d e s t i n a d o s á p ro t e j e r el in te r ior® 
un p a i s vas to , a t ra ían la tormenta 
s o b r e s í : la obs t inac ión del ataque, 
el a r t e d e p ro longa r la defensa, el or-
g u l l o del t r i u n f o , la i r r i tación de ia 
d e r r o t a m u l t i p l i c á b a n l o s riesgos«6 

e s t a s c o m a r c a s ; y el deseo de librar 
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«le ellos á un g ran n ú m e r o de fami-
lias, escitaba á a lgunos hombres va-
lientes y fieles, á c u y o a l rededor se 
reunían o t r o s , á i r á busca r en o t r a 
parte t r aba jo , y s e m b r a r los cam-
pos cuya cosecha pudiesen recojer . 
Muchas veces en los c a m i n o s q u e c o n -
ducen al Océano, se encon t raban es-
tas bandadas de ar tesanos y cultiva-
dores pe reg r inan te s , seguidosde sus 
m u j e r e s y n iños , y v ia jando a las or-
denes del anc iano pa t r i a rca q u e ha-
bían tomado po r jefe. La m a y o r par-
le iban descalzos y l levaban los ha-
rapos de la miser ia , se les daba el 
«'.bolo del pobre al pasar ; se celebra-
ba su va lor ; otros infelices envidia-
ban su suer te ; y c u a n d o Uegabau al 
p u n t o de e m b a r q u e , c u a n d o empe-
ñaban sus servicios por a lgunos 
años , á fin de sat isfacer el prec io de 
su t raves ía , un sen t imien to de en-
te rnec imien to , una especie de vene-
ración para el emigrado rodeaban su 
marcha : se r e comendaban estos colo-
nos á la P rov idenc ia , q u e , felizmen-
te para el h o m b r e , sigue todos sus 
pasos y le da nuevas fuerzas en la ad-
vers idad. 

Acaso no hay p rueba a lguna mas 
á propósi to para desa r ro l l a r nuestra 
ener j ía v a c o s t u m b r a r n o s á todos los 
peligros" q u e la de una larga navega-
ción. Las fatigas que le son i n h e r e n -
tes, los sacudimientos de la tempes-
tad , la inmensidad del ab i smosobre 
el cual está u n o suspend ido ; n o hay 
nada que haga impresión tan te r r ib le 
en el a lma; esta se humi l la y selevan-
l a ; y porque lucha con constancia 
c o n t r a el d o l o r , t r iun fa de él. Estos 
hombres q u e h a b i a n h u i d o de las pe-
nas de Europa iban aho ra á buscar -
las bajo o t r o c ie lo : encon t r a r í an en 
<;ste otros id iomas , otras naciones, y 
con toilo eso no serian recibidos co-
m o es t r an j e ros ; o t r a smise r i a s pare-
cidas habian sido aco j idas : todo Eu-
ropeo era cons iderado como un com-
pat r io ta por los q u e le habian p re -
cedido. Los emigradosde un m i s m o 
¡•.ais se habian además un ido pa ra 
'•spatriarse j u n t o s : habian pa r t ido 
ba jo el influ jo de un mi smo infor tu-
nio, v asp i raban á f u n d a r un c o m ú n 
es tablecimiento . Aldeas a l e m a n a s , 
suizas , holandesas ó de o t ros países, 

iban á ser t raspor tadas al Nuevo 
Mundo; y n o obstante , e lementos tan 
diversos cons t i tu i r í an luego u n a so-
la y ún i ca nac ión ; se bo r r a r í an tas 
diferenciaslocalesá medida quese ve-
r ían sucederse unas jeneraciones a 
o t r a s ; y la c o m u n i d a d de intereses 
y necesidades i m p r i m i r í a por L«n a 
todos los habi tantes ese carácter na-
c ional en v i r tud del cual un pueblo 
se di ferencia de todos los demás. 

Sin e m b a r g o , esta especie de t ras -
fo rmac ion social solo podía ser obra 
del t i empo. Los emigrados q u e pa-
saban á América permanec ían heles 
á sus p r imeras impres iones ; pero 
sus hijos q u e nac ían , q u e crec ían en 
o t r o c l ima , p r o n t o un í an a las t r a -
diciones que habian recibido d e sus 
p a d r e s , los sent imientos q u e les ins-
p i r aban u n a na tura leza y u n a s i t u a -
cion nueva. La lengua m a t e r n a n o 
era la de la patr ia adop t iva ; tenían 
que a p r e n d e r una y o t ra . L a j e n e r a -
cíon nac iente servia así de i n t e r p r e t e 
á los ancianos que habian p e r m a n e -
cido fieles á su an t iguo id ioma y a 
sus demás cos tumbres ; conse rvando 
el l engua j e usado e n t r e la f a m i l i a , 
es tudiaba también el de las leyes y 
de los negocios , el q u e debía servir 
de vínculo c o m ú n á las di ferentes 
pa r tes de esta asociación. 

Estas t ransic iones de un l engua je 
á o t r o se hacen mas fáciles c u a n d o 
las favorecen el gobierno y la d i rec-
ción que p rocu ra dar al espír i tu pu-
blico. Cread un p u e b l o q u e tenga in-
tereses c o m u n e s , q u e esté l l amado 
á ocuparse de ellos, y discut i r los y 
á defender los en los conse jos , pron-
to a n i m a r á á los c i u d a d a n o s una 
emulación j e n e r a l ; e spe r imen ta ran 
la necesidad de espresarse de una 
m a n e r a conforme,y la fusión de inte-
reses aca r rea rá la del l enguaje . 

La p r i m e r a garant ía q u e se debía 
da r á todos estos unevos habi tan tes 
era la de su segur idad : era preciso 
convencer los dé la proteceion del go-
b i e rno y poner los t ambién por sus 
propias fuerzas en estado de resist ir 
á los a t aques de los Indios ; el medio 
m a s seguro de lograr esto era acercar 
mas y mas sus habi tac iones . 

A u n q u e las t i e r r a s q u e se debían 
d e s m o n t a r fuesen m u y es t ensas ,} ' 
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aunque los colouos pudiesen goza r 
de una gran l iber tad en la elección 
de los sitios en que deseaban estable-
cerse , con todo se hacia d e m a n e r a 
q u e solo penet rasen de u n a m a n e r a 
progres ivaen el in te r io r dees tas vas-
tas comarcas , pa ra que los d i s t r i tos 
cultivados estuviesen cont iguos y en 
s i tuación de socorrerse m u t u a m e n -
te . Estas comarcas se d iv idian en t.o-
(vnskips, especie de d i s t r i tos , cada 
u n o de los cuales contaba v e i n t e 
mil fanegas de t i e r r a : estos se s u b -
dividian en porc iones de c i n c u e n t a 
fanegas cada u n a , y la m a y o r p a r t e 
de las familias l imi taban á esta ú l t i -
m a cuota sus adquisiciones y su c u l -
tivo. C u a n d o se habia d i s t r i b u i d o u n 
towriship, se media o t r o mas a l lá , 
pa ra colocar allí o t ros h a b i t a n t e s . 
P r i m e r a m e n t e se hacían estas c o n -
cesiones de t e r r e n o á lo largo d e los 
r í o s ; se hal laban ce rcanas á una lí-
nea de comunicac ión q u e fac i l i taba 
las relaciones de un t e r r i t o r i o á o t r o . 
Pe ro despues q u e es tuvieron es table-
cidas todas estas poblaciones r i b e r e -
ñ a s , f o r m á r o n s e suces ivamente d i s -
t r i tos mas lejanos; los in te rva los q u e 
separaban á estos d iversos t e r r i t o -
r ios se l l e n a r o n , y colonias m a s n u -
merosas y compac tas se un ie ron á l a s 
q u e p r i m e r a m e n t e solo habían se-
gu ido estas l íneas aisladas; los cami -
nos po r t i e r r a se j u n t a r o n e n t o n c e s 
á los que habia abier to la navegac ión 
d e los r i o s , y la poblacion de las cos -
tas mar í t imas se es tendió p r o g r e s i -
vamen te hác i ae l in te r io r . Este l i to -
ra l , vuel to hácia la E u r o p a , p e r m a -
necía abier to á sus emigrac iones ; los 
puer tos , las mul t ip l icadas e n s e n a d a s 
q u e cor tan la r ibera hac ían m a s f á -
ciles los desembarcos ; del n o r t e a l 
s u r de él se encon t r aban t o d o s lo s 
c l imas , todas las p roducc iones q u e 
dependen d e ellas, y cada E u r o p e o 
podia escojer el sitio mas a n á l o g o á 
su pais na t ivo . 

Se habían vis to f o r m a r s e en Amé-
r ica , y sobre todo en las A n t i l l a s , 
o t ras colonias cuyos habi tan tes c o n -
servaban el deseo de volver u n d i a á 
la me t rópo l i ; m i r a b a n su v i a j e y su 
es tablecimiento t empora l c o m o u n 
medio de en r iquece r se ; y si s u s es-
peculaciones h a b í a n sido favorab les , 

m a r c h a b a n , despuesde algunos anos 
d e res idenc ia , pa ra venir á descansar 
e n E u r o p a . Así recibían estas colo-
n i a s , u n a despues de o t ra , diferentes 
s u c e s i o n e s de hab i tan tes , sin que el 
e s p í r i t u d e familia y d e herencia ter-
r i to r i a l s e desarrol lase entre ellos-
c r e a b a n su t e r r i t o r i o ; lo vendían 
luego á o t r o s especuladores ; venían 
á e m p l e a r el va lo ren su patria: yes-
t e s i s t ema d e t r a b a j o solo proporcio-
n a b a á l a s colonias una especie de po-
blac ión flotante cuyos progresos eran 
l e n t o s , i nc i e r tos y m u c h a s veces in-
t e r r u m p i d o s . 

Las c i r c u n s t a n c i a s no era ni as mis-
m a s p a r a estos numerosos emigra-
dos q u e pasaban d e diferentes pun-
t o s d e E u r o p a á las colonias ingle-
sas. No h a b í a n conservado ni tierras 
n i ca sa sen los 1 ugaresdesu oríjen-.ysi 
n o h a b i a n r e n u n c i a d o á estos patrió-
t icos r e c u e r d o s , que solo cesan con 
la v i d a , á lo menos no esperaban vol-
ve r á v e r la t ier ra n a t i v a ; su familia 
se h a l l a b a t r a spo r t ada alNuevoMun-
d o ; h a b i a n pasado pa ra siempre la 
b a r r e r a del Océano , y todo su por-
v e n i r , t o d a s sus mi ras se dedicaban 
á su n u e v a pa t r ia . Así se enriquecía 
la A m é r i c a con las pérdidas del vie-
j o c o n t i n e n t e , y las conmociones de 
la E u r o p a eran demasiado frecuen-
tes p a r a no a u m e n t a r el número de 
estos d e s t e r r a d o s . 

Si la g u e r r a , q u e causa tanta po-
breza, m u l t i p l i c a b a el número délos 
e m i g r a d o s , la paz t iene también sus 
pob lac iones i n d i j e n t e s , q u e la des-
i g u a l d a d de fuerzas , de capacidad)' 
de i n d u s t r i a ha colocado por todas 
par tes a l lado d é l a s clases mas labo-
riosas ó m e j o r t r a t adas por la fortu-
na . M u c h a s veces la ociosidad escau-
sa de s u desgrac ia ; a lgunas veceses 
preciso i m p u t a r l a á accidentes invo-
l u n t a r i o s . Se debe suavizar su situa-
ción , c u a l q u i e r a que sea la causa de 
el la; y c u a n d o esta miseria se halla 
i n v e t e r a d a en las famil ias , cuando 
los p a d r e s han t rasmi t idoá sus hijos 
su t r i s t e he r enc i a , la sociedad, á la 
cual a m e n a z a r í a n sus necesidades)' 
su desesperac ión , está interesada eu 
veni r á su socor ro y prevenir sus hos-
t i l i dades . La Ingla ter ra abrió mu-
chas v e c e s sus colonias á los pobres" 
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les creó una p rop iedad , y los proleta-
rios que deseaban t r a b a j a r vieron re-
pen t inamen te va r i a r y m e j o r a r su 
s i tuación. 

Hasta en la clase de los hombres 
condenados á di ferentes penas aflic-
tivas se encon t r a ron numerosos re-
clutas para las colonias inglesas. U n a 
pa r t e de estos de l íncuen tesno habian 
perd ido todo sen t imien to de h o n o r , 
de mora l idad y de d e b e r ; de s t e r r a r -
los de los lugares donde habian fal ta-
d o y donde la opinion pública es taba 
sublevada cont ra ellos, e ra sust raer-
los al env i l ec imien to , á la desgra-
cia de tener q u e avergonzarse delan-
te de los testigos de su falla , y qui-
zás qui ta r les la tentación de volver á 
cart-en ella. Si la degradación en q u e 
se hallan sumer j i dos t iende á hacer 
desaparecer un resto de v i r t u d , e l 
h o m b r e que aquel la cesa de d e s h o n -
r a r puede volver á ser j u s t o ; es ta 
convers ión es u n o de los resu l tados 
del des t i e r ro ; de ella p resen ta ron ad-
mirables e jemplos las colonias ingle-
sas ; y p r o n t o ya solo se vieron hom-
bres pacíficos en aquellos q u e t u -
vieron in terés en r e spe ta r l a p rop ie -
dad individual y el o rden público. 
Su marcha habia l ib rado á la m a d r e 
patr ia de un peso : o t ros países de 
Europa espe r imen ta ron las mismas 
ven ta j a s ; y no t emie ron hacer pasar 
á esas lejanas posesiones un c ie r to 
n ú m e r o de hombres perseguidos en 
su pais nat ivo por del i tos de n a t u -
raleza d iversay pa r t i cu l a rmen te por 
delitos polí t icos: ya no se temía su 
t u r b u l e n c i a ; perdían al m u d a r de 
l uga re s , toda la influencia, todos los 
medios de acción con q u e se había 
a l a rmado su gobie rno . 

Los hombres cuya pena se habia 
c o n m u t a d o enviándolos á las colo-
n ias , aquel los cuya conduc ta éincl i -
naciones era preciso gu i a r y cor re -
j i r , se hal laban desde luego someti-
dos a una viji lancia y disciplina se-
vera ; se les empleaba t empora lmen-
te en d i ferentes t raba jos de ut i l idad 
pública, hasta que estuviese cumpl i -
da suesp iac ion legal. Se satisfacían 
sus t raba jos con un l i je ro peculio 
que se les pagaba despues de estos 
momentos de p rueba , y luego comen-

zaban á hacer para ellos mismos al-
gunos desmontes . 

El cul t ivo se a u m e n t ó de tal m o d o 
en las colonias inglesas , q u e n o bas-
taban luego los t r aba jadores e u r o -

Íieos. Estos hombres no pe rdonaban 
atiga a l g u n a ; n o temían el t r aba jo 

mien t r a s pudiesen c o n t a r con la re-
compensa , y un ré j imen aprop iado á 
su s i tuación podia acos tumbrar los a 
los di ferentes climas. Pero á medida 
que se acercarou al mediodía y espe-
r i m e n t a r o n los resul tados de un ca-
lor m a s n olesto, á e jemplo de las co-
lonias de las Ant i l las , tuvieron que 
r e c u r r i r á o t ros brazos , é hicieron 
veni r esclavos afr icanos. La insa lu-
b r idad de los arrozales hizo adop ta r 
los mismos medios para su t r a b a j o ; 
y como acar reaba 1111 gran consumo 
de h o m b r e s , dieron al comercio de 
los negros tal ac t iv idad, que su po-
blacion en las provincias mer id iona-
les fué p ron to mas numerosa que la 
de los Europeos . P r i m e r a m e n t e este 
tráfico solo se habia d i r i j ido hácia 
lascolonias españolas} 'por tuguesas ; 
pero en 1620, un b u q u e de gue r ra 
holandés desembarcó veinte negros 
en James-Town, para venderlos allí . 
Fueron los p r imeros Afr icanos t ras-
por tados á Vírj inia, y este conta j io-
so e jemplo tuvo numerosos imitado-
res. Cada potencia colonial se ocupó 
de los medios de es tender el comer -
cio: en 1713 ob tuvo la Ingla terra po r 
el t r a t ado del Assiento, el privi lej io 
de la impor tac ión de negros , no so-
lo en sus colonias , s ino también en 
las de la Amér ica española ; y esta 
t r ansacc ión , p r i m e r a m e n t e c o n c l u i -
da por t r e in ta años , fué luego pro-
longada mas al lá de este plazo , por-
que una g u e r r a de algunos años ha-
bia i n t e r r u m p i d o su ejecución. 

El resul tado de un monopol io 
abandonado á la Ing la te r ra no t a rdó 
en hacerse sen t i r en sus colonias: en 
estas se a u m e n t ó r áp idamen te la po-
blación de los 1K l ibres de c o l o r ; y 
si con ellos se encon t r a ron nuevos 
socorros para el cu l t ivo , t ambién se 
estaba mas espuesto á sediciones. Er. 
1734 estalló una revuelta en un dis-
t r i t o de la Carol ina; empezó en Slo-
n o ; y hab iendo los negros m u e r t o á 
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a lgunos h o m b r e s , r o b a r o n las a r m a s 
de un a l m a c é n , m a r c h a r o n hácia el 
s u d , bajo las ó rdenes de u n jefe q u e 
el i j ieron de e n t r e ellos y devas ta ron 
los lugarejos y las p lantaciones . L a 
noticia de su sublevación llegó á la 
iglesia presbi te r iana ds W i l t o w n , 
d o n d e se hallaba entonces r e u n i d o 
un g ran n ú m e r o de colonos; t o m a -
ron r e p e n t i n a m e n t e l a s a r m a s que, se-
g ú n una ley dé la provincia , se e n c o n -
t r a b a n deposi tadas en este ed i f i c io , 
y m a r c h a r o n al e n c u e n t r o de los re-
vol tosos, mien t r a s q u e las m u j e r e s , 
q u e habian quedadoso las bajo la pro-
tecc ión del s a n t u a r i o , a g u a r d a b a n 
rezando el éxi to de este suceso. Los 
n e g r o s , despues de habe r s aqueado 
habi taciones y de haberse e m b o r r a -
c h a d o con licores fue r t e s , g o z a b a n 
en tonces de su s a n g r i e u t o t r i u n f o en 
m e d i o de bailes y de c a n t o s : la mil i -
cia los de r ro tó fáci lmente. U u o s f u e -
r o n m u e r t o s , o t ros h u y e r o n á los 
bosques y fueron perseguidos allí por 
una compañía de cazadores , q u e co-
jió un g ran n ú m e r o de ellos y los en-
t regó á los t r ibunales . 

A u n q u e el comerc io de los neg ros 
hubiese estado u n i d o en su or í jen al 
proyecto de no somete r á la esclavi-
tud los an t iguos pueblos de A m é r i -
ca, con todo hemos no tado q u e estos 
110 s i empre se l i b r a r o n de el la , y q u e 
los pr i s ioneros q u e les h ic ieron los 
E u r o p e o s f u e r o n a lgunas veces t r a s -
fer idos como esclavos á las A n t i l l a s ; 
allí su f r i e ron la misma s u e r t e q u e l o s 
Caribes,y p r o n t o se sepul tó su j e n e r a -
c ion . Hasta se les t r a taba con m a s ri-
gor q u e á los Afr icanos; l o s h o m b r e s , 
separados d e s ú s consor tes , e ran cort-
duc idos solos al lugar de su esclavi-
tud ; les eran a r r eba t ados los v í n c u -
los mas dulces de la na tura leza ; y a l 
s u c u m b i r á s u m i s e r i a , solo t en ian 
el consuelo de n o de j a r el peso d e 
ella á sus hijos. Se l ib raban m u c h o s 
Amer icanos por una m u e r t e invo-
l u n t a r i a , y n o c o u c e b i a n q u e pud ie -
sen p e r m a n e c e r esclavos, c u a n d o te-
nían la facultad de m o r i r . Y con to-
do estos Indios que prefe r ían la i n -
dependencia á la v ida , r e t en ían m u -
chas veces como esclavos á los neg ros 
de q u e se habian a p o d e r a d o ; se 
creían de una clase supe r io r y se ma-

nifestaban mas a l t ane ros y mas seve 
ros con ellos q u e los mismos Euro-
peos: su p rop ia insensibi l idad con la 
m a y o r pa r t e de los males y de las 
privaciones, les hac ían crueles para 
con los h o m b r e s condenados á ser-
vir les ; les i m p o n í a n todas las mise-
r i as de la vida salvaje. Constante-
m e n t e se no ta ron este o rgu l lo y esta 
desdeñosa aversión d é l o s lud ios há-
cia los n e g r o s : m u c h a s veces esta 
desavenencia fué un m o t i v o de segu-
r idad para los colonos europeos y les 
pe rmi t ió con t ene r m a s fáci lmen-
te cada u n a de las dos clases cuya 
enemis tad ten ian q u e t e m e r . Si se 
fo rmaba a l g u n a t en ta t iva pa rc ia l , 
fuese e n t r e p l a n t a c i o n e s , fuese en 
las cercanías de los Indios , p o d i a s e r 
fác i lmente r ep r imida ; y las mas gra-
ves conmociones q u e entonces espe-
r imen taban las colonias solo e ran re-
su l tados del e s t ado de g u e r r a en que 
seha l l aban a l g u n a s vecesempeñadas 
sus metrópol is . 

El co r l e del palo c a m p e c h e oca-
sionó f recuen tes d i spu tasen Inglater-
r a y España. Este t r a b a j o , pract ica-
d o j e n e r a l m e n t e p o r h o m b r e s que 
v e n í a n de l a sco lon i a s ing l e sa s , s e ha-
bía desde luego hecho al no r t e de la 
península de Yuca t a n : habiéndose 
opues to á ello la España con m a n o 
a r m a d a , y h a b i e n d o e r i j i d o fue r t e s 
en la costa p a r a a le ja r de ella á los 
Ingleses , estos t r a s l ada ron sus esta-
blecimientos a l mediodía de la mis-
m a p e n í n s u l a ; allí c o n s t r u y e r o n u n 
f u e r t e y f u n d a r o n en l a b a h í a d e H o n -
d u r a s u n a colonia q u e t u v o por ca 
pi tal la Balisa y q u e p r o n t o subió á 
mil qu in i en tos hab i t an te s . 

Algunos años d e s p u e s d é l a paz de 
U t r e c h t , se r e n o v a r o n quere l las en-
t r e los dos g o b i e r n o s , sobre el e je r -
cicio y los l imi tes de este pr iv i le j io , 
del cual p r o c u r a b a n los Ingleses va-
lerse pa ra es tenderse á lo lejos en los 
bosques del i n t e r i o r , d o n d e esta ca-
l idad de m a d e r a se j u n t a con todas 
las demás esencias. Ded icaban u n 
g r a n in t e ré s á este t r a b a j o q u e ocu-
paba n u m e r o s o s b razos y q u e of re-
cía u n i m p o r t a n t e r a m o de co-
merc io . E f e c t i v a m e n t e el palo cam-
peche e ra m u v buscado p a r a la t in-
t u r a en todos los pa íses en que se es 
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tableeian f áb r i ca s ; aumen tabasu con-
s u m o de día en d í a ; y el deseo de 
proveerse de él ocas ionaba con t i nuas 
y nuevas usurpac iones sobre el t e r r i -
t o r io de esta p a r t e d e Méjico. 

Este á rbo l se e n c u e n t r a y se m u l -
tiplica en t i e r r a s ba jas y pantanosas ; 
allí son insa lubres el ai re y las aguas; 
pero la esperanza del l uc ro supe-
raba el t e m o r d e las e n f e r m e d a d e s ; 
y hombres a c o s t u m b r a d o s á casuali-
dades a r r i esgadas con t aban fácil-
m e n t e con los favores de la f o r t u n a . 

Se cor ta el palo c a m p e c h e en los 
t iempos de sequedad ; se le c h a p o d a , 
se le c u a d r a , se le de ja echado sobre 
la t ier ra hasta el t i e m p o en q u e de-
be ser e m b a r c a d o ; allí queda s u m e r -
j ido c u a n d o sobreviene la i n u n d a -
ción de las t i e r r a s ; pero se ponen 
señales para r e c o n o c e r los sitios en 
que se halla depos i t ado ; y a u n q u e 
su gravedad específica no le hace flo-
t a r , los buzos le sacan sin m u c h o 
t raba jo , p o r q u e el m e n o r apoyo le 
hace l l e g a r á flor de agua . Muchas 
l anchas q u e r e c o r r e n estos t e r r enos , 
conver t idos en vastos e s t a n q u e s , le 
reciben y t r a s p o r t a n á b o r d o de los 
buques q u e esperan este ca rgamen-
to. 

La Ing la t e r r a ha p r o c u r a d o acl i -
m a t a r esta especie de árbol en m u -
chas co lon ias ; lo p l a n t a r o n en al-
gunos t e r r enos h ú m e d o s del a rchi -
piélago de B a h a m á y crey e ron q u e 
podr ía t a m b i é n t e n e r b u e n éxi to en 
los p a n t a n o s del l i to ra l de la J eo r -
jia v de la Caro l ina ; pero este veje-
tal parece ser del n ú m e r o de aque -
llos que p e r m a n e c e n acan tonados 
en un es t recho espacio, y en vano 
p rocu ran e n c o n t r a r l e s m a s allá de 
estos l ími tes u n c l i m a , un sue lo y 
un aire q u e les convengan . Tenta t i -
vas i n f r u c t u o s a s h ic ieron c o n o c e r 
que era preciso c o n t i n u a r la es t rac -
cion del pa lo c a m p e c h e de su pais 
o r i j ina r io . P o r o t ra p a r t e allí hal la-
ba la I ng l a t e r r a la ven ta ja de tener 
un pues to m i l i t a r en el f o n d o del 
golfo de Méj ico y de ab r i r se u n ca-
m i n o mas fácil para el m i smo cen t ro 
de las co lonias españolas . Es ta si-
t uac ión pod ia favorecer sus opera-
ciones d u r a n t e la gue r ra , y le per-
mit ía e s t ende r , d u r a n t e la p a z , las 

relaciones de su comerc io , q u e no 
obs tan te las restr icciones de las leyes 
y de las au tor idades locales,se i n t r o -
duc ía c landes t inamente en estos paí-
ses. 

El comercio de la Ing la t e r r a con 
las colonias españolas e ra t ambién 
d i r i j i do á P o r t o Bello; pero al pr in-
cipio se hacia con mas regu la r idad . 
La compañía inglesa q u e se había 
enca rgado de l levar cada año á las 
colonias españolas cua t ro mil ocho-
cientos negros , hab ia ob ten ido , en 
1716,1a au tor izac ión de e n v i a r a ! 
mismo t iempo á Por to-Bel lo 1111 
b u q u e de ochocientas toneladas . Es-
ta embarcac ión conducía allí merca-
derías inglesas; pero m u y luego fue-
ron escedidos los l ímites de este 
pr ivi le j io ; la pe rmanenc i a del bu-
que se p ro longaba ; e ra aprovis iona-
do po r o t ros buques q u e llegaban de 
la J amá ica : con este pre tes to se le 
conver t ía en depósito i nago tab l e , 
r enovaban el c a rgamen to m u c h a s 
v e c e s , con ayuda de los sumin i s -
t ros c landes t inos q u e hac ian Otras 
naves ; y este comerc io t o m ó una 
estension q u e no ha t en ido i n t e n -
c ión de au to r i za r el gobierno espa-
ñol. Los medios empleados por los 
guarda-cos tas para r e p r i m i r l o fue-
r o n acompañados de actos violentos 
q u e ocas ionaron un r o m p i m i e n t o 
en t r e las dos c o r o n a s : la Ing la te r ra 
dec la ró la gue r ra á la España el 23 
de o c t u b r e de 1739, y las host i l ida-
des estal laron luego e n t r e sus colo-
nias amer icanas . 

Habíase f o r m a d o el proyecto de in-
vadir la F l o r i d a , y su ejecución fué 
encargada al j enera l Oglethorpe, go-
b e r n a d o r de la Jeor j i a . Luego t u v o 
á sus órdenes un cue rpo de tropa y 
voluntar ios ,al cual se j u n t ó una fuer -
za considerable de Indios; sus t ro -
pas ascendían á dos mi l hombres . 
E n t r ó en la Flor ida el 9 de mayo de 
174G, se apode ró del fuer te Diego, si-
t u a d o en la f r o n t e r a , y en seguida 
se d i r i j ió sobre San Agust ín . Esta 
p laza , la única cons t ru ida po r los 
Españoles en la Flor ida or iental , la 
única puesta en estado de defensa ; 
los m u r o s de su castillo estaban flan-
queados po r cua t ro ba lua r t e s , a r -
mados con m u c h a art i l lería; la guar -
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nicion e ra m u y considerable , e s t aba 
bien provista de víveres y a lo jada e n 
casamatas abovedadas y á p r u e b a d e 
bomba . 

No confiando Oglethorpe t o m a r la 
plaza por un golpe de m a n o , r e so l -
vió b loquear la ; pero no h a b i e n d o 
podido imped i r una i n t r o d u c c i ó n 
de nuevas t ropas y mun ic iones e n -
viadas de la Habana y q u e p e n e t r a -
ron en el es t recho de Matanzas p a r a 
llegar con m a s s e g u r i d a d á S a u Agus-
t ín , levantó el sitio y regresó á J e o r -

Dos años despues , la E s p a ñ a q u i -
so usar de represalias : una e sped i -
c i o n , formada en la isla de Cuba , se 
dir í j ió , en 1742, hácia las cos tas d e 
Jeor j i a . La escuadra a n d o cerca d e 
la isla S i m o n , sobre la cual es tá 
cons t ru ida Frederica , y la m a r e a la 
ayudó en seguida á sub i r el r i o d e 
Ala tamaha . Los Españoles t e n í a n 
t r es mil hombres de t ropa , Og le thor -
pe solo setecientos; pero un a rd id le 
salvó. Hizo salir mi s t e r io samen te d e 
la p la /a un h o m b r e de c o n f i a n z a , y 
le encargó a lgunos despachos ; sus 
comunicac iones anunc i aban q u e es-
peraba cada m i n u t o socor ros de la 
Caro l ina , y que San Agust ín es taba 
amenazada de un p róx imo a t a q u e 
po r la escuadra del a l m i r a n t e V e r -
non . Oglethorpe habia enca rgado á 
su conf idente que se dejase co je r , y 
había previsto q u e sus ca r t as se r i an 
puestas en m a n o s del j ene ra l espa-
ñol : este concibió g r a u d e s recelos 
sobre la sue r t e de la Flor ida q u e es-
taba entonces sin t r o p a s , v a b a n d o -
n ó prec ip i tadamente el sitio de F r e -
derica, para socor re r á San Agus t ín . 
La bueua ocasion habia pasado : la 
ten ta t iva c o n t r a la J eo r j i a no se re-
novó , y el a lmi ran te Vernon n o pro-
bó la invas ion not ic iada p o r Ogle-
tho rpe . 

La escuadra de este a l m i r a n t e ha-
bia l legado al golfo de Méj ico , m u -
chos meses despues de la declaración 
de gue r ra en t r e Ingla ter ra y España : 
se habia a p o d e r a d o , en 1740, d e 
Porto-Belloy habia des t ru ido las fo r -
tificaciones de esta plaza. L u e g o se 
presentó Vernon d e l a n t e de Car-
t a j e n a ; pero su nueva espedieion 
fué desgraciada, v se vió obl igado á 

l e v a n t a r el si t io , m ien t r a s que pnr 
L o n d r e s se esparcía la noticia de su 
v i c to r i a . D u r a n t e esto, otra división 
n a v a l , m a n d a d a por Anson y , qup 
sa l ió de los puer tos de Iuglatera en 
s e t i e m b r e de 1740, iba á atacar las 
poses iones españolas del mar del 
S u r ; pene t ró allí en 1741, seapode-
d e r ó de P a i t a , en las riberas del Pe-
r ú , or i l ló las costas occidentales de 
A m é r i c a hasta el puer to de A capul-
c o , y a t r avesandoensegu ida el Gran-
d e Océano , fué á a tacar y capturar 
c e r c a de Manila el galeón que iba 
a n u a l m e n t e de Méjico á las Filipinas. 

La Ing la te r ra , al ob tener estos su-
cesos mar í t imos , se proponía un ob-
j e t o mas d u r a d e r o que la victoria. 
S u s fuerzas navales eran las auxilia-
r e s de su comercio , y esta potencia 
p r o c u r a b a es tender sus relaciones 
c o n nuevos paises , pa ra introducir 
e n ellos los p roduc to s de su indus-
t r i a . Eran considerables los gastos de 
s n m a r i n a ; pero lo eran mas los be-
nef ic ios de su comercio . 

La act ividad de los astilleros de la 
m e t r ó p o l i inf luyó de una manera fa-
v o r a b l e en la prosper idad de las co-
lon ia s . La Ing la te r ra , continuamen-
t e ocupada en los progresos de su 
navegac ión , quer ía r eun i r en sus 
p u e r t o s una gran cant idad de muni-
c iones navales, y por mucho tiempo 
l a s habia sacado del n o r t e de Euro-
p a . La Suecia y la Rusia le proveían 
d e maderas de cons t rucc ión , de brea 
p a r a el calafateo, de cáñamos para 
la fabricación de velas y cables; este 
c o m e r c i o era el objeto de las prime-
r a s relaciones q u e la Gran Bretaña 
hab i a ab ie r to con los diferentes 
p u e r t o s del Bált ico: les llevaba en 
c a m b i o los p roduc tos de su terri-
t o r i o , los de sus manufac turas cuja 
ac t iv idad s iempre iba en aumento; 
y los desarrol los de su marina mis-
t a r y mercan te eran el resultado «« 
s u s numerosas importaciones. M 
t a r d ó en observar la Inglaterra q'"' 
s u s colonias de América estaban en 
e s t ado de poder proveer ¡as necesi-
d a d e s desús astil leros, y que le sena 
ú t i l es t raer de allí una parte de l¡>s 

m a t e r i a s que hasta entonces había 
r ec ib ido del e s t r an je ro . Eso era n-
t e n e r en las posesiones británicas 

ESTAnoS-lIIVinoS. 1-29 
el n u m e r a r i o con que se pagaban 
los c a m b i o s ; y si el comerc io es 
provechoso m u t u a m e n t e á los ven-
dedores y á los c o m p r a d o r e s , si 
fomenta por una y o t r a pa r t e el t ra-
bajo y la i n d u s t r i a , si es u n o de los 
pr incipales e lementos de la felicidad 
de las naciones, la Ingla ter ra esta-
ba sin d u d a in teresada en enr ique-
cer unos y otro» habi tan tes de sus 
propios dominios , y prefer ía sus re-
laciones á las del e s t r a n j e r o . 

La esportacion de las mun ic iones 
navales recibió entóuces nuevos estí-
mulos en las colonias inglesas, y pr in-
c ipa lmente en las del n o r t e , d o n d e 
era m e j o r la calidad de las maderas . 
La es t raccion de la resina, el cul t ivo 
del c á ñ a m o , los t r aba jos de las m i -
nas de h ie r ro y de las f r aguas f u e r o n 
mas act ivos; acudió un n ú m e r o mu-
cho m a y o r de t raba jadores acostum-
b rados á estas obras , y se ap rovechó 
su t r aba jo no solo para a u m e n t a r la 
masa de las espor t sc iones des t ina-
das á ¡a met rópol i , s ino también pa-
ra da r nuevo movimien to á la indus-
tr ia colonial . Boston y los demás 
puer tos mul t ip l icaban ei n ú m e r o de 
sus b u q u e s , al mismo t iempo q u e 
daban al comerc io de Ingla ter ra una 
gran cant idad de made ra s de cons-
t rucc ión q u e solo debían se remplea -
das en E u i o p a . El semillero de ma-
r ineros crecía en la misma propor -
c i o n , por un efecto de este movi-
mien to n a t u r a l q u e hace q u e los 
hombres laboriosos c o n c u r r a n á to-
das las partes d o n d e pueden con ta r 
con a lgunos recursos ; y luego resul-
tó de esta dirección, dada á l a indus-
tr ia , una var iedad muy g r a n d e d e es-
peculac ionesy de espediciones mar í -
t imas . La pesca fija q u e los habi tan-
tes podían h a c e r a lo largo delascos-
tas recibía nueva act iv idad : el cabo-
ta je e je rc ido en las aguas de las co 
lonias , y cuyo des t ino era proveer 
con m u t u o s cambios una par te de 
sus necesidades, hacia ráp idos p ro-
gresos; y los barcos , no empleados 
por el comercio de ia plaza d o n d e 
habían s ido cons t ru idos , e r a n m u -
chas veces c o m p r a d o s ó comisiona-
dos por los e s t r a n j f r o s . Los benefi-
cios de su venta y flete e rau á favor 
de la co lon ia ; y cua lqu ie ra q u e fue-

ESTAD0S-r\in0S. { Cuaderno 9 ) 

se el empleo def ini t ivo de las naves 
q u e habia e q u i p a d o , ó cuyos mate-
riales había s u m i n i s t r a d o , t a n t o á la 
m e t r ó p o l i , c o m o á o t ros paises, ella 
e ra la que recojia el precio de su t ra-
bajo. 
^ L a g u e r r a e u t r e Ingla terra y Espa-
ña no habia pa ra l i zado , en las colo-
nias inglesas, la ac t iv idad de una i n -
dus t r ia q u e se ejercía p r inc ipa lmen-
te hácia el Nor te y lejos de las f r o n -
teras de la Jeor j ia y de la F l o r i d a , 
únicas que entonces habian es tado 
espuestas á m u t u a s invasiones. Las 
provincias del Nor te hab ían c o n t i -
n u a d o gozando de una en te ra segu-
r i d a d ; podían usa r con l iber tad to-
dos sus r ecursos ; y la paz q u e se ha -
bia m a n t e n i d o d u r a n t e t re in ta años 
e n t r e la Franc ia y la G r a n B r e t a ñ a , 
desde la conclusión .del t r a t a d o d e 
U t r e c h t , n o habia s ido t u rbada en 
sus posesiones de América sino po r 
a lgunas disputas locales y pasajeras , 
p r o n t a m e n t e ca lmadas po r la au to-
r idad de las metrópol is . 

E n los p r imeros años de la paz , la 
Ingla terra habia p robado man tene r -
se firme en la ocupacion de la Aca-
dia . Una guarn ic ión y una colonia 
inglesa habian s ido estacionadas en 
Pue r to R e a l , q u e t o m ó en tonces el 
n o m b r e de Annápol i s , en honor de 
la r e ina ; este e ra un pue r to seguro y 
espacioso;su e n t r a d a era fácil de de-
fender ; pero las co r r i en tes y los hie-
los lo hacian á veces menos accesi-
ble que los pue r tos de la costa o r i e n -
tal. Cuando la Ing la te r ra se estable-
ció al l í , dos mil F ranceses , que n o 
quis ieron r e n u n c i a r á su patria , se 
re t i ra ron á la isla de Cabo B r e t ó n , 
q u e se habia a b a n d o n a d o á la F r a n -
cia, y d o n d e se había f u n d a d o la ciu-
dad d e L u i s b u r g o . Esta nueva si tua-
ción var iaba muy poco su s u e r t e : el 
c l ima era el m i smo q u e e l de Acadia; 
la pesca era a b u u d a n t e en las aguas 
de esta isla; y si bien el t e r r i to r io e ra 
menos vas to , bastaba á lo menos pa-
ra todos los re fu j iados q u e pasaban 
allí . 

Ot ras famil ias f rancesas , d ispersas 
en el in te r io r ó hácia los l ímites sep-
tentr ionales de la Acad i a , p r o b a r o n 
de conse rva r su independenc ia . Al 
p r inc ip io , como esperaban a lgunos 

9 
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auxilios de la metrópol i , y deseaban 
conservarle la colonia, defendían á 
palmos su terr i tor io . Cuando tuvie-
ron que ceder á la fuerza , probaron 
de obtener por capitulación el pr i -
vilegio de no tener que hacer armas 
contra su antigua patria. A este pre-
cio consentían en permanecer en los 
cantones que habían desmontado; y 
el gobierno británico prefirió con-
servar en la colonia aquellos cauti-
vadores t ranquilos é inofensivos, 
mas bien que privarla de su indus-
tria y de su trabajo. Así es que un 
gran númeró 'de Franceses cont inua-
ron su residencia en Acadia: a i l íe ran 
mirados como una poblacion neut ra , 
y ellos no abusaron jamás de la pre-
rrogativa que se les habia conserva-
do. Tenían por entonces cierto inte-
rés en tenerlos contentos. Los esta-
blecimientos ingleses eran todavía 
poco numerosos en aquella provin-
cia ; mas mien t ras d u r ó la .paz, se 
multiplicaron v se ocuparon sucesi-
vamente las diferentes partes del li-
toral : er i j iéronse allí fuer tes , se en-
viaron t ropas , y , en 1743 , fundaron 
llalifax cerca de la bahía de Chiboc-
tou . Esta ciudad , llegada á ser capi-
tal de la Acadia , que designaron 
desde entonces con el nombre de 
Nueva Escocia, fué mirada como un 
nuevo centro de colonización: inme-
diatamente fueron á ella cua t ro mil 
pasajeros, llegados de Inglaterra ó 
del contineute europeo; y la ciudad 
de Luneburgo fué bien pronto fun-
dada por setecieutos Alemanes, que 
se habian dir i j ido en pr imer lugar 
sobre Halifax, y que en seguida bus-
carou un terr i torio mas fértil. 

El par lamento br i tánico mi raba 
como empresa nacional el p ronto 
acrecentamiento de esta colonia; y 
al efecto concedía á todo militar q u e 
quisiese establecerse en ella pasaje 
gratui to, algunos muebles de p r ime-
ra necesidad, un t rozo de t ier ra pa-
ra d e s m o n t a r , i n s t rumentos a ra to -
rios.y provisiones de boca para un 
año , con el fin de que pudiesen 
pasar hasta la pr imera cosecha. 
Las familias que no pertenecían al 
ejército fueron clasificadas como 
á mili tares , y obtuvieron concesio-
nes análogas, conforme al ca rác te r 

civil q u e tenían. A fin de precaver j 
Halifax de toda so rp resa , cercáron-
le de empalizadas y atrincherarme» 
t o s ; sin embargo , los desmontes de 
la comarca c i rcumvecina ibau inuv 
despacio, construíanse m u y pocos 
caser íos , y el pais quedaba espuesto 
á las incursiones de los salvajes, en 
t é r m i n o s q u e apenas se atrevían á sa-
l i r de la plaza: así es que el temor 
cada dia mas inminen te del peligro 
se opuso por mucho t iempo al pro-
greso de la poblacion inglesa y á la 
prosper idad dé l a agr icul tura . 

LIBRO QUINTO. 

S U C E S O S D E L A G U E R R A D E 174-5; 
T R A T A D O D E A Q U I S G R A N . — SU-
B L E V A C I O N D E L O S C R E E K S CON-
T R A L A S C O L O N I A S I N G L E S A S . — 
H O S T I L I D A D E S Q U E P R E C E D E N EN 
A M É R I C A A L A D E C L A R A C I O N DE 
G U E R R A D E 1 7 5 6 . — CONTINUA-
C I O N D E L A S O P E R A C I O N E S MILI-
T A R E S . — R O M P I M I E N T O ENTHK 
L O S I N G L E S E S Y C Ü E R O K E E S . — I N -
V A S I O N D E L C A N A D A . — TRATADOS 
D E P A Z DE 1 7 6 3 . — C E S I O N DE I.V 
L U I S I A N A A E S P A Ñ A . 

La Ingla ter ra con la adquisición 
d e la Acadia, que habia poseído so-
segadamen te desde la paz deUtrecht, 
n o veía satisfechas aun todas sus mi 
ras de engrandecimiento colonial; 
po rque las ventajas que podía repor-
t a r de esta cesión se hallaban acota-
das de uu lado por los establecimien-
tos que habia conservado la Francia 
al nor te de la bahía de F u n d í , y del 
o t r o por la posesion de la isla de Ca-
bo Bretón, que no parece sino u» 
pues to avanzado de esta colonia, ue 
la q u e solo la separa un pequeño es-
t recho . 

Por mucho t iempo habia despre-
ciado la Francia la isla de Cabo-ISre-
t o n ; pero mas t a rde reconoció la im-
portancia de este ter r i tor io: tiene de 
largo cincuenta leguas sobre treinta 
de a n c h o ; en su in t e r io r se halla" 
g randes lagunas que proporciona" 
fáciles comunicac iones , y sus playa» 
de or iente y mediodía t ienen mocilí-
s imos puntos de desembarco , con 
bueuos su r j i de ros , en t r e ellos la oa-
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hía deLu i sbu rgo , que es dé l a s mas 
capaces y seguras. 

Vióse que esta isla, por hallarse 
situada á la entrada del golfo de san 
Lorenzo , ofrecía un cómodo depósi-
to para recibir de los Canadenses 
pieles finas y otros productos de su 
pais , llevando en cambio una parte 
d é l o s jéneros venidos de Franc ia , 
con que los fletes de la navegación 
quedaban repar t idos en t re ellos y la 
metrópoli . Este depósito parecía tan-
to mas útil cuanto la navegación del 
Océano y la del golfo y r iode san Lo-
renzo requieren buques de diferen-
te t amaño : los unos calan demasia-
do para subir el r io , y los o t ros son 
muy endebles para una larga nave-
gación; y una escala intermedia per-
mite t rasbordar los cargamentos de 
Quebec y de los puertos de Francia . 

El principal recurso en Cabo Bre-
tón era la pesca, que podia igual-
men te estenderse hácia el Océano, en 
varios puntos del golfo y en toda la 
par te inferior del rio. El comercio 
iba á tomar un vuelo impor tan te con 
la cura del pescado y la preparación 
de los aceites, y además con las ma-
deras de ca rp in te r í a , resinas, car-
bou de piedra y otras producciones 
del terr i tor io que un sistema de cul-
tivo bien dirij ido podía aun acrecen-
tar. Por otra p a r t e , los escelentes 
puertos de esta i s l a e r ano t ro s t au to s 
apostaderos cómodos y bien situa-
dos para las escuadras que en t iem-
po deguerra debían prote jer las pes-
querías francesas y las avenidas del 
Canadá. 

No se le escapó al ojo avizor del 
gobierno británico esta reunión de 
ventajas mercant i les , de recursos 
marí t imos y de medios de agresión 
que podia prometerse la Francia de 
la isla de Cabo Bre tón ; y cuando fi-
na lmente se rompió la guerra en t r e 
las dos potencias, la Nueva Inglater-
ra hizo preparativos en 1745 para 
a tacar esta colonia: levantó un cuer-
po de cua t ro mil hombres, a rmados 
y manten idos por los habi tantes ; el 
comercio aprontó los buques de tras-
porte, y el gobierno bri tánico,al pa-
so q u e apoyó esta empresa , mandó 
para sostenerla cua t ro buques de 
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guerra á las órdenes del a l m i r a n t e 
Waren . 

La plaza de Luisburgo fué atacada 
por t ierra y por m a r , y sostuvo un 
largo si t io: luego después de estar 
declarada la guerra , habia pedidoso-
corro al gobierno francés; pero el 
buque q u e s e lo llevaba no llegó has-
t a q u e ya estaba puesto el si t io;y ha-
biendo sido apresado por la escua-
dra inglesa, la ciudad se vió reduci-
da al úl t imo a p u r o , hasta que final-
mente tuvo que capitular, despues de 
una resistencia de cincuenta d ias , 
en cuyo t iempo consumió todos los 
víveres y munic iones , y quedaron 
destruidos sus a t r incheramientos . 
La poblacion de la colonia, que cons-
taba de dos mil a lmas, fué toda de-
p o r t a d a ^ los habitantes embarca-
dos en la escuadra y conducidos á 
Brest ,dondeel gobierno f rancésacu-
dió á sus necesidades. Los usos de 
la guerra y el derecho de jentes, que 
las hostilidades no pueden in ter -
r u m p i r , han prescr i toen todos tiem-
pos que á los habitantes de las po-
blaciones q u e s e toman se les deje en 
libertad de permanecer en ellas con 
tal que se sujeten á las leyes; pero el 
espatriar á los moradores fué tras-
pasar todas las prerogativas de la 
victoria. 

Señores en el mar entonces los In-
gleses, no eran tan venturosos en el 
cont inente europeo; y el mismo año 
en que se apoderaban de una plaza 
de Amér ica , con tan escasos medios 
de defensa, ios Franceses obtenían 
sobre ellos la toma de Fontenoy , 
ocurr ida en 12 de mayo de 1745, vic-
toria que debe reputarse como de las 
que deciden la suer te de una campa-
ña, y la llevan á cabo.En los dosaños 
siguientes la suerte favoreció igual-
mente sus armas: bri l laron en la ba-
talla de Rocoux, en la de Laufeld, en 
la toma memorable de Berg-op-
Zoom, y despues de una serie deescla-
recidos t r iun fos , concluyó Luis XV 
en 1748 el t ra tado de paz de Aquis-
g r a n , en el cual , á mas de otras mu -
chas cláusulas honrosas para la Fran-
cia , se estipuló la devolución de la 
isla de Cabo Bre ton , y que las pose-
siones coloniales volviesen al mismo 
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auxilios de la metrópol i , y deseaban 
conservarle la colonia, defendían á 
palmos su terr i tor io . Cuando tuvie-
ron que ceder á la fuerza , probaron 
de obtener por capitulación el pr i -
vilegio de no tener que hacer armas 
contra su antigua patria. A este pre-
cio consentían en permanecer en los 
cantones que habían desmontado; y 
el gobierno británico prefirió con-
servar en la colonia aquellos cauti-
vadores t ranquilos é inofensivos, 
mas bien que privarla de su indus-
tria y de su trabajo. Así es que un 
gran número 'de Franceses cont inua-
ron su residencia en Acadia: a i l íe ran 
mirados como una poblacion neut ra , 
y ellos no abusaron jamás de la pre-
rrogativa que se les habia conserva-
di?. Tenían por entonces cierto inte-
rés en tenerlos contentos. Los esta-
blecimientos ingleses eran todavía 
poco numerosos en aquella provin-
cia ; mas mien t ras d u r ó la .paz, se 
multiplicaron v se ocuparon sucesi-
vamente las diferentes partes del li-
toral : er i j iéronse allí fuer tes , se en-
viaron t ropas , y , en 1743 , fundaron 
llalifax cerca de la bahía de Chiboc-
tou . Esta ciudad , llegada á ser capi-
tal de la Acadia , que designaron 
desde entonces con el nombre de 
Nueva Escocia, fué mirada como un 
nuevo centro de colonización: inme-
diatamente fueron á ella cua t ro mil 
pasajeros, llegados de Inglaterra ó 
del contineute europeo; y la ciudad 
de Luneburgo fué bien pronto fun-
dada por setecieutos Alemanas, que 
se habian dír i j ido en pr imer lugar 
sobre Halifax, y que en seguida bus-
carou un terr i torio mas fértil. 

El par lamento br i tánico mi raba 
como empresa nacional el p ronto 
acrecentamiento de esta colonia; y 
al efecto concedía á todo militar q u e 
quisiese establecerse en ella pasaje 
gratui to, algunos muebles de p r ime-
ra necesidad, un t rozo de t ier ra pa-
ra d e s m o n t a r , i n s t rumentos a ra to -
rios.y provisiones de boca para un 
año , con el fin de que pudiesen 
pasar hasta la pr imera cosecha. 
Las familias que no pertenecían al 
ejército fueron clasificadas como 
á mili tares , y obtuvieron concesio-
nes análogas, conforme al ca rác te r 

civil q u e tenían. A fin de precaver j 
Halifax de toda so rp resa , cercáron-
le de empalizadas y atrincheramien 
t o s ; sin embargo , los desmontes de 
la comarca c i rcumvecina ibau muy 
despacio, construíanse m u y pocos 
caser íos , y el país quedaba espuesto 
á las incursiones de los salvajes, en 
t é r m i n o s q u e apenas se atrevían á sa-
l i r de la plaza: así es que el temor 
cada día mas inminen te del peligro 
se opuso por mucho t iempo al pro-
greso de la poblacion inglesa y á la 
prosper idad dé l a agr icul tura . 

LIBRO QUINTO. 

S U C E S O S D E L A G U E R R A D E 1745; 
T R A T A D O D E A Q U I S G R A N . — SU-
B L E V A C I O N D E L O S C R E E K S C O N -
T R A L A S C O L O N I A S I N G L E S A S . — 
H O S T I L I D A D E S Q U E P R E C E D E N EN 
A M É R I C A A L A D E C L A R A C I O N DE 
G U E R R A D E 1 7 5 6 . — CONTINUA-
C I O N D E L A S O P E R A C I O N E S MILI-
T A R E S . — R O M P I M I E N T O ENTHK 
L O S I N G L E S E S Y C N E R O K E E S . — I N -
V A S I O N D E L C A N A D A . — TRATADOS 
D E P A Z DE 1 7 6 3 . — C E S I O N DE I.V 
L J J 1 S I A N A A E S P A Ñ A . 

La Ingla ter ra con la adquisición 
d e la Acadia, que habia poseído so-
segadamen te desde la paz deUtrecht, 
n o veía satisfechas aun todas sus mi 
ras de engrandecimiento colonial; 
po rque las ventajas que podía repor-
t a r de esta cesión se hallaban acota-
das de uu lado por los establecimien-
tos que habia conservado la Francia 
al nor te de la bahía de F u n d í , y del 
o t r o por la posesion de la isla de Ca-
bo Bretón, que no parece sino u" 
pues to avanzado de esta colonia, de 
la q u e solo la separa uu pequeño es-
t recho . 

Por mucho t iempo habia despre-
ciado la Francia la isla de Cabo-ISre-
t o n ; pero mas t a rde reconoció la im-
portancia de este ter r i tor io: tiene « 
largo cincuenta ieguas sobre treinta 
de a n c b o ; en su in t e r io r se halla" 
g randes lagunas que proporciona" 
fáciles comunicac iones , y sus pía)»' 
de or iente y mediodía t ienen mocilí-
s imos puntos de desembarco , con 
bueuos su r j i de ros , en t r e ellos la oa-
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hía deLu i sbu rgo , que es dé l a s mas 
capaces y seguras. 

Vióse que esta isla, por hallarse 
situada á la entrada del golfo de san 
Lorenzo , ofrecía un cómodo depósi-
to para recibir de los Canadenses 
pieles finas y otros productos de su 
país, . l levando en cambio una parte 
d é l o s jéneros venidos de Franc ia , 
con que los fletes de la navegación 
quedaban repar t idos en t re ellos y la 
metrópoli . Este depósito parecía tan-
to mas útil cuanto la navegación del 
Océano y la del golfo y r iode san Lo-
renzo requieren buques de diferen-
te t amaño : los unos calan demasia-
do para subir el r io , y los o t ros son 
muy endebles para una larga nave-
gación; y una escala intermedia per-
mite t rasbordar los cargamentos de 
Quebec y de los puertos de Francia . 

El principal recurso en Cabo Bre-
tón era la pesca, que podia igual-
men te estenderse hácia el Océano, en 
varios puntos del golfo y en toda la 
par te inferior del rio. El comercio 
iba á tomar un vuelo impor tan te con 
la cura del pescado y la preparación 
de los aceites, y además con las ma-
deras de ca rp in te r í a , resinas, car-
bou de piedra y otras producciones 
del terr i tor io que un sistema de cul-
tivo bien dirij ido podia aun acrecen-
tar. Por otra p a r t e , los escelentes 
puertos de esta i s l a e r ano t ro s t au to s 
apostaderos cómodos y bien situa-
dos para las escuadras que en t iem-
po deguerra debían prote jer las pes-
querías francesas y las avenidas del 
Canadá. 

No se le escapó al ojo avizor del 
gobierno británico esta reunión de 
ventajas mercant i les , de recursos 
marí t imos y de medios de agresión 
que podia prometerse la Francia de 
la isla de Cabo Bre tón ; y cuando fi-
na lmente se rompió la guerra en t r e 
las dos potencias, la Nueva Inglater-
ra hizo preparativos en 1745 para 
a tacar esta colonia: levantó un cuer-
po de cua t ro mil hombres, a rmados 
y manten idos por los habi tantes ; el 
comercio aprontó los buques de tras-
porte, y el gobierno bri tánico,al pa-
so q u e apoyó esta empresa , mandó 
para sostenerla cua t ro buques de 
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guerra á las órdenes del a l m i r a n t e 
Waren . 

La plaza de Luisburgo fué atacada 
por t ierra y por m a r , y sostuvo un 
largo si t io: luego después de estar 
declarada la guerra , habia pedidoso-
corro al gobierno francés; pero el 
buque q u e s e lo llevaba no llegó has-
t a q u e ya estaba puesto el si t io;y ha-
biendo sido apresado por la escua-
dra inglesa, la ciudad se vió reduci-
da al úl t imo a p u r o , hasta que final-
mente tuvo que capitular, despues de 
una resistencia de cincuenta d ías , 
en cuyo t iempo consumió todos los 
víveres y munic iones , y quedaron 
destruidos sus a t r incheramientos . 
La poblacion de la colonia, que cons-
taba de dos mil a lmas, fué toda de-
p o r t a d a ^ los habitantes embarca-
dos en la escuadra y conducidos á 
Brest ,dondeel gobierno f rancésacu-
dió á sus necesidades. Los usos de 
la guerra y el derecho de jentes, que 
las hostilidades no pueden in ter -
r u m p i r , han prescr i toen todos tiem-
pos que á los habitantes de las po-
blaciones q u e s e toman se les deje en 
libertad de permanecer en ellas con 
tal que se sujeten á las leyes; pero el 
espatriar á los moradores fué tras-
pasar todas las prerogativas de la 
victoria. 

Señon-s en el mar entonces los In-
gleses, no eran tan venturosos en el 
cont inente europeo; y el mismo año 
en que se apoderaban de una plaza 
de Amér ica , con tan escasos medios 
de defensa, ios Franceses obtenían 
sobre ellos la toma de Fontenoy , 
ocurr ida en 12 de mayo de 1745, vic-
toria que debe reputarse como de las 
que deciden la suer te de una campa-
ña, y la llevan á cabo.En los dosaños 
siguientes la suerte favoreció igual-
mente sus armas: bri l laron en la ba-
talla de Rocoux, en la de Laufeld, en 
la toma memorable de Berg-op-
Zoom, y despues de una serie deescla-
recidos t r iun fos , concluyó Luis XV 
en 1748 el t ra tado de paz de Aquis-
g r a n , en el cual , á mas de otras mu -
chas cláusulas honrosas para la Fran-
cia , se estipuló la devolución de la 
isla de Cabo Bre ton , y que las pose-
siones coloniales volviesen al mismo 
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pié que tenían antesde la guer ra . T.a salvado, despncs de cinco meses do 
Inglaterra dejó en Francia dos relie- reveses y peligros, por dos buques 
nes hasta que estuviese ejecutada la franceses que fueron a tomarle el2!> 
restitución de esta isla; luego se nom- de setiembre en la costa occidental 
b r a ron comisionados de ambas par- de Escocia, y le llevaron á Francia 
tes para fijar los confines de la Acá- con unos pocos de sus partidarios, 
d iay evitar ulteriores contestaciones; La derrota del pretendiente füése-
pero estos, lejos de concertarse, sos- guida en Inglaterra de rigurosísimas 
tuvieron de una y otra par te todas medidas. A los oficiales se les casti-
las ant iguas pretensiones, y dejaron gaba como delincuentes de lesa im-
permanentes los mismos puntos de jestad, y varios pares de Escocia fue-
liti j io para la pr imera ocasion q u e ron condenados á ignominiosos su-
se ofreciese de volver á lomar las a r - plicios. Los principales fautores de 
¡ a a S i la r ebe l ión , que así era llamada la 

Mientras subsistían estassangrien- adhesión álos Estuardos, fueron eje-
tas desavenencias en t reFranc ia é l n - cutados en Londres , Carlile y otras 
g la te r ra , había esta sufr ido los f u - c iudadesdonde se había manifestado 
nestos efectos de una guerra c iv i l , este par t ido . Despues de haber aba-
promovida por una postrer ten ta t i - . t i do las cabezas de los principalesre-
va que hizo el principe Cár losEduar- be ldes , echóse á la suerte la vida de 
d o , nieto de JacoboI I , para recon- los soldados que habían hecho ar-
quís tar el t rono de sus mayores: em- m a s , cuy a vijésima parte subió al 
l i a r cose en Nantes el dia 12 de j u n i o cadalso , y todos los demás fueron 
de 1745, y su repentina aparición en embarcados para las colonias íngle-
el norte de la Escocia reanimó el ce- sas de América y distr ibuidos en va-
lo dé los antiguos servidores de su fa- r ios pun tos del cont inente , donde 
milia; losjefes de las t r ibus {clans) es- esos f ieros Caledonios, hechos a la 
cocesas, montañeses in t répidos q u e fatiga y á toda clase de penalidades, 
tantas veces empuñaran las a r m a s se convirt ieron en laboriosos culü-
para defender ó recobrar la indepen- vadores . La Inglaterra , al paso que 
dencia nacional , presentáronse de- les castigó por haber sido fieles asus 
Cididos á sostener la causa del joven ant iguos señores , tuvo siquiera, al 
p r ínc ipe , el cua l , sin ofrecerles m a s espa t r ia r los , la polí t icamira deaprn-
quea rmas y unabande ra , l og ró reu - vecharse de sus servicios, pues lodos 
n i r en pocos momentos hasta t res f u e r o n depor tados á las posesiones 
mi lhombres . Apoderóse d e P e r t h , coloniales que le pertenecían; con 
Ed imburgo y algunas o t ras plazas, c u y o s i s tema, que por repetidas es-
consiguió el dia 2 de oc tubre una vic- per iencias conocía ventajoso, noiba* 
toria en Presión, pasó la f r on t e r a de cía mas que trasladar la pobiacion, 
Escocia y penetró en el condado de sin d i sminu i r l a , de un punto a otro 
Lancaster , donde obtuvo j u n t o áFa l - de sus dominios, 
kirk otra victoria el dia 8 de e n e r o Al mismo t iempo t ra to el gobier-
de 1746; pero aquí t e rminó su buena no b r i t án ico de acrecentar Ja pobia-
suer te , pues el 27 del inmedia to mes cion de sus colonias con hombres 
de abril sufr ió una completa de r ro - q u e le fuesen adictos; y á este¡tío, 
ta en Culloden, cerca de Inverness . despues de haber sujetado a la bsco-
Contaba entonces el pr íncipe nueve cía y concluido la paz contmenia , 
mi l hombres, délos cuales m u r i e r o n of rec ió es tablecimiento^ recompen-
una décima parte, dispersándose los sas en América á un sinnúmero ae 
demás en las montañas despues de la mil i tares que le habían servido. co 
derrota . Cárlos Eduardo salió her í - E u r o p a y que iban a quedar sin era-
do , y dos de sus adictos, q u e no le pleo, a consecuencia déla «isoiucun 
abandonaron , le ayudaron á busca r d e una par le de su ejercito. Las co 
un asilo. Perseguido hasta los úl t i - cesiones que se les hacían eran F 
mos confines de Escocia , d ivagando po rc ionadasá sus grados: a caaa w 
en seguida de una á otra is la, en los d a d o ó mar ine ro se le otorgauau w 
archipiélagos inmediátos, fué por fin cuen ta fanegas de t i e r r a , cuya pi 
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porcion era sucesivamente mayor 
para los sárjenlos , tenientes , capi-
l anesy oficiales super iores ,á quie-
nes se concedían seiscientas fane-
gas. 

En t re las t ropas quehab ia emplea-
do la Gran Bretaña durante la guer-
r a , contábanse muchos Tejimientos 
del Hesse electoral, que también dis-
f ru taron de aquellas concesiones. Es-
ios cuerpos solamente habían servi-
do en Europa, y concluida la guerra , 
¡a mayor parte de sus individuos re-
gresaron á su pais; pero un buen nú-
mero aceptaron t ierras en Acadia. 
De este modo iba la Alemania con-
tr ibuyendo á poblar las colonias in-
glesas, las cuales eran miradas como 
una t ierra de promisión á donde la 
fortuna l lamaba indis t intamente á 
lodos los pueblos. 

Sin embargo , los Europeos que se 
trasladaban á las colonias inglesas 
apetecían con preferencia rejiones 
mas mer id ionales , cuyo suelo era 
mas fértil y el clima mas t emplado ; 
y como á la misma época y con me-
dios análogos seestaba dando fomen-
to á otros establecimientos en las Ca-
rolinas y la Jeor j ia , estos países 
mas favorecidos de la naturaleza , 
a traían mayor número de colonos. 
En un principio se opusieron á la po-
blación de estas comarcas muchas 
dificultades y obstáculos, pues era 
preciso vencer una naturaleza agria 
y s i lvestre , la intemperie de los lu-
gares pantanosos y las repelidas agre-
siones de los naturales. Pero un pri-
mer establecimiento facilitaba todos 
los demás: con el t r aba jo se habia 
disminuido la insalubridad de la tier-
ra ; con el número se habia aumen-
tado la seguridad de los pobladores; 
los Indios se habian ya in te rnado le-
jos de las habitaciones europeas; en 
una palabra, habíanse ya desarrolla-
do las colonias , y la posesion de al-
gunos puntos de la costa habia con-
ducido á la ocupacion de vastísimas 
provincias. El ejemplo de algunas 
fortunas, hechas rápidamente, atraía 
otros habi tantes , y favorecidos estos 
por un bienestar cada dia m a y o r , 
iban aumentándose progresivamen-
te. La seguridad que d is f ru taban era 
debida á los tratos que- hab ían hecho 

con los Indios los fundadores de las 
colonias, cuya p ruden te conducta 
imitó en Jeorj ia Oglethorpe cuando 
fué á f o r m a r allí un establecimiento. 
Entonces el principal caudillo de la 
nación de los Creeks era Tomochi-
c h i , quien acojió á los Ingleses, t ra -
tó con ellos, y les ofreció en señal de 
paz una piel de búfa lo , sóbre la que 
habian figurado con plumas|de águi-
la la cabeza, el cuerpo y las alas 
tendidas de una de estas aves. « El 
águ i la , dijo este g u e r r e r o , es el sím-
bolo de la velocidad, y el búfalo el de 
la fuerza . Líjeros como aquel la , ha-
béis cruzado el ancho mar para ve-
nir al es t remo de la tierra ; y fue r tes 
como este, rompierais todos los obs-
táculos: sed pues blandos con nos-
otros como el p lumón del águila , y 
servidnos de abrigo y reparo como 
los despojos del búfalo.» 

Despues de concluido este t r a t a -
do , siguió Oglethorpe relaciones 
amistosas con los Creeks, sirviéndo-
se por in térpre te de una m u j e r in-
dia , casada con John Musgrove, ne-
gociante de la Caro! ¡na , la cual en-
tendía las dos lenguas; pero las fun-
ciones que ejercía esta mu je r le hi-
cieron adqu i r i r insensiblemente en-
t re las t r ibus salvajes una influencia 
de que hizo un uso funesto para la 
colonia. Habiendo quedado viuda 
casó en segundas nupcias con To-
mas Bosomworth, capellan de un Te-
j imiento inglés, el cual sirvió pr ime-
ro con mucha lea l tad , pero habien-
do hecho algunas especulaciones ru i -
nosas , el estado precario de su for-
tuna y el ansia de repararla le hicie-
ron meterse á intr igar .Su esposa,co-
nocida con el nombre de María, se 
avinoá sus miras ambiciosas, y me-
diante sus consejos dió en pretender 
que descendía, en línea materna , de 
un rey ind io , á quien pertenecía to-
do el te r r i tor io de los Creeks. Juntá-
ronse los caudillos de esta nación, y 
María supo inspirarles interés á fa-
vor de su proyecto , halagando su es-
píritu de independencia: manifestó-
los sus derechos y la injusticia que 
se habia cometido apoderándose de 
su ant iguo t e r r i t o r i o , y les incitó á 
a rmarse para defender su propiedad. 
Inflamados aquellos jefes por susdis-
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c u r s o s , le promet ie ron secundar la 
en su d e m a n d a . Siguiéronla gran 
n ú m e r o de salvajes hacia Savannah 
y haciendo a l to á una cierta dis tan-
cia de la plaza, envió un mensa je a l 
g o b e r n a d o r previniéndole q u e h a b i a 
r ecobrado sus derechos de sobera-
nía sobre ¡odos los te r r i tor ios per te-
necientes á los Creeks, y q u e t r a t a -
sen de m a r c h a r s e cuan to an tes todos 
los co lonos ingleses. 

I n m e d i a t a m e n t e se puso la pobla-
ción en es tado de defensa , a rmóse la 
m i l i c i a , q u e á la sazón solo cons taba 
de c iento y c incuen ta h o m b r e s , y pa-
ra evi tar una lucha q u e parecía des-
p roporc ionada , t ratóse de t r a e r á los 
Ind iosá pacíficasesplicaciones. El ca> 
pi tan J o h n f u é á recibir los á l a spuer -
las de la c i u d a d , y les p r e g u n t ó si 
l legaban como amigos ó e n e m i g o s ; 
impúsoles su firmeza , y l o g r ó r edu-
cirlos á que se presentasen sin a r m a s . 
Uosomworth y la supuesta re ina es-
pusieron an te el g o b e r n a d o r y s u 
consejo los de rechos q u e v e u i a n á d e -
fender . Las c i rcuns tanc ias e r a n c r í -
ticas , y por lo m i smo se t r a t ó de i r 
con t empor i zando y valerse del me-
dio d e desacredi tar á María en el án i -
m o de los salvajes para d i so lver los , 
t r ayéndo les á la m e m o r i a la o scu r i -
dad d e su or í jen y de todos los de su 
fami l ia ,en la q u e no se habia d i s t i n -
gu ido g u e r r e r o a lguno ; pero v i e n d o 
finalmente q u e eran inút i les c u a n t o s 
medios se habían e m p l e a d o p a r a aca -
l la r la sedic ión, p rendióse á B o s o m -
w o r t h que era su pr incipal ins t iga-
d o r . En tonces María, l lena d e f u r o r , 
amenazó con su venganza á t o d a la 
c o l o n i a , m a l d i j o á Ogle thorpe y s u s 
f r a u d u l e n t o s t r a t a d o s , y j u r ó , h i -
r i e n d o la t i e r ra con el p i é , q u e e l l a 
era su única soberana . O g l e t h o r p e 
Ja mandó p r e n d e r igua lmente , y c o n -
s igu ió luego con la persuas ión y l o s 
presentes apac iguar á los Ind ios p r i n -
cipales. Estos hechos o c u r r í a n e n 
1751, cerca de veinte años despues d e 
los p r imeros es tablec imientos d e la 
Jeor j i a . 

Habia un valeroso caudi l lo l l a m a -
d o Malatchee, q u e los salvajes c o m -
paraban con el v i e n t o , á causa d e la 
movi l idad é i n c e r t í d u m b r e d e s u s 
afectos, q u e aun t ra taba de l e v a n t a r 
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un pa r t ido á favor d e María. Valíase 
de esle l e n g u a j e : «Si ella permitió 
q u e los Ingleses pisaran su territo-
r i o , no por esto en tend ió imponerse 
señores . La t i e r ra le per tenecía , y 
c u a n d o reclamaba su p rop iedad , su 
voz era la de toda una nación que 
podia a r m a r t res m i l g u e r r e r o s y que 
estaba pronta á bat i rse por su defen-
sa.» Los discursos de Malatchee pro-
duc ían una viva impres ión en el áni-
m o de los Ind ios ; pero así como es 
m u y fácil pone r en movimien to á es-
tos hombres apas ionados , asimismo 
cuesta m u y poco aqu ie ta r los , diri-
j i éndose á sus corazones y escitando 
en ellos emociones con t ra r i a s . Ogle-
t h o r p e le dió á en t ende r q u e los de-
r echos q u e habia u s u r p a d o María 
r e d u n d a b a n en desdoro de todos 
ellos. «Los Europeos no adquirieron 
las t i e r ras deesa m u j e r , s ino de vues-
t ros sabios ancianos y de vuestros 
guer re ros . Vosotros les admitisteis á 
p a r t i r un vasto paiscuva en tera ocu-
pac ión os era i n ú t i l : v in ie ron como 
amigos , os of rec ieron su alianza y 
vosotros la aceptasteis . Continuad 
pues t r a t ándo los c o m o hermanos ,ya 
q u e ellos os p r o c u r a n lo que os falta 
y os p roporc ionan medios de defen-
sa c o n t r a nues t ros enemigos.» 

Estas pa labras f u e r o n bien acoji-
das po r un g ran n ú m e r o ; y como los 
m o m e n t o s d e efervescencia ya ha-
b ían p a s a d o , y el ascendiente de Ma-
r í a sob re lossalvajes iba disminuyen-
d o , empeza ron á m a r c h a r s e algunos 
caud i l los , y á imi tac ión suya fueron 
d ispersándose los demás y renacióla 
ca lma en la colonia . El m i smo Bo-
somwor th se a r r e p i n t i ó de haber pro-
m o v i d o aquellos d i s t u r b i o s , y en 
cons iderac ión á sus remordimientos 
y á sus an t iguos servicios , se le in-
d u l t ó ; con l o q u e aquel h o m b r e que 
habia s idodesviado p o r l a ambición, 
f u é en lo sucesivo pacíGco y fiel. 

Esta sedic ión, apac iguada por me-
dio déla p rudenc ia un ida á la firme-
za , p robó n o obs tan te q u e los hom-
bres t u r b u l e n t o s y d ispues tos á pro-
m o v e r sublevaciones en lascolonia3, 
podían con facilidad ha l la r auxilia-
res e n t r e los Indios . La inqu ie tua de 
todas esas t r i bus de salvajes se aviva-
ba c o n t i n u a m e n t e con el aumento 
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de los Europeos , y ya que por la se-
ducciou ó la fuerza se habían de jado 
a r r e b a t a r una pa r t e de su te r r i to r io , 
l amentábanse de este sacrificio y so-
lo esperaban u n a ocasion favorable 
para resarcirse de sus pérd idas . Pero 
el t i empobur l aba todas sus esperan-
zas ; pues de dia en día veian d i smi -
n u i r la estension d e s ú s d o m i n i o s , y 
chocando sus d i ferentes t r i bus unas 
con t ra o t ras , m u t u a m e n t e conspira-
ban para su ru ina c o m ú n . 

En 1752, se avivó nuevamen te la 
g u e r r a en t r e a lgunas nac iones in-
d ianas , vecinas de las colonias ingle-
sas ; y d e ello resu l ta ron invasiones 
ile t e r r i t o r i o y actos de violencia de 
que hubo de pedir cuenta el gobier-
n o d e la Carol ina . Los Creeks hab ían 
dado m u e r t e á m u c h o s Cherokeesen 
las mismas pue r t a s de Cha r l e s ton , y 
en sus montañas , á un uegociante in-
glés q u e iba al pais de los Chikasaws; 
y el menc ionado gob ie rno se d i r i j ió 
a sus jefes para pedirles satisfacción 
de estos agravios. Malatchee se pre-
sen tó en Charleston con mas de cien 
g u e r r e r o s , y dió al gob ie rno las si-
guientes esplicaciones q u e l e d e j a r o n 
satisfecho. « Una nación en tera n o 
puede ser cu lpable de los escesos de 
a lgunos ind iv iduos . Los Cherokees 
habían conc i tado nues t ro resent i -
mien to d a n d o paso á una t r ibu que 
venia á a t aca rnos ; verdad es q u e su 
sangre no debia m a n c h a r vues t ro 
t e r r i t o r i o ; pero ya h e m o s cast igado 
a los que la d e r r a m a r o n . N o s acusais 
del asesinato de un Ing lés : ya nos-
o t ros n o s a n t i c í p a m o s á vues t r a sque -
jas , hab iendo nues t ros anc ianos , y 
aun su misma f ami l i a , c o n d e n a d o á 
m u e r t e al culpable : y ya el hacha iba 
a l evan ta r se sobre su cabeza , c u a n -
d o su tío le ha resca tado , o f r ec i endo 
sacr i f ícarseen su l uga r y dándose vo-
l u n t a r i a m e n t e la m u e r t e . » 

A la verdad , semejan te c a m b i o de 
víct ima n o era ac to d e jus t ic ia q u e 
debiese sa t is facer ; peroes ta fo rma de 
espiacion e n t r a b a en las c o s t u m b r e s 
de los s a l v a j e s , y un sacrif icio tan je-
n e r o s o e r a d igno de admi rac ión . El 
t r a t a d o d e a m i s l a d q u e y a ten ían con-
c lu ido c o n los Creeks fué ra t i f icado 
en esta en t rev i s ta , de m o d o q u e el 
g o b e r n a d o r de la Carol ina c o n t r i b u -

y ó con su mediación al restableci-
m i e n t o d e la paz en t r e las t r i bus in-
d ianas , q u e á la sazón es tabanen guer-
ra . Esta pacificación era de s u m a uti-
l idad al comerc io de las co lon i a s , 
pues , á mas de de j a r m e j o r c imenta-
da su s e g u r i d a d , aumen taba su as-
cendien te é inf luencia en t r e las t r i -
bus q u e bajo sus auspicios se habían 
reconcil iado. Sin e m b a r g o , este últi-
m o re su l t ado f u é d e poca d u r a c i ó n , 
po r c u a n t o , en 1755, h u b o una con-
moc ion j ene ra l e n t r e las nac iones 
ind ianas establecidas en los valles d e 
los Apalaches y en los q u e b a ñ a n el 
r io Ohío y sus af luentes . 

El o r í jen de estos movimien tos na-
ció de las discusiones q u e se susci ta-
r o n en t r e Franceses é Ingleses acer-
ca de la l ínea d e demarcac ión de sus 
colonias. Al paso q u e los Ingleses , 
establecidos en la costa del Atlánt i-
c o , es tendian d e un modo i l imi tado 
sus pretensiones hácia el o c c i d e n t e , 
los F r a n c e s e s , que poblaban las ri-
beras del Misisipí, t r a t aban de dila-
ta rse hácia el o r ien te hasta la co rd i -
llera de los Apalaches, cons ide rando 
c o m o domin ios suyos todos los va-
lles q u e d e r r a m a n sus aguas en este 
caudaloso r io ;y las tenta t ivas opues-
tas dees tas dos naciones p r o n t o p ro-
movie ron una asoladora gue r ra en 
las vastas rej iones cuya soberanía se 
d i spu t aban . 

Ya t enemos i u d í c a d o q u e l o s F r a n -
ceses, al f o r m a r sus p r imeros estable-
c imientos en laLnis iana , habían pro-
c u r a d o enlazar los con los del Cana-
dá por medio de una cadena de des-
tacamentos in t e rmed ia r ios . Cons-
t r u y e r o n el f ue r t e de Niagara en t r e 
los lagos Er ié y O n t a r i o , y el de Fe-
der ico ó de la Corona en 1731 al sud-
oeste del lago Champla in . Este esta-
do de cosas fué conservado en 1748 
en v i r t u d del t r a t a d o de Aqn i sg ran ; 
y q u e r i e n d o los Franceses asegurar 
aun m e j o r las comunicac iones de las 
grandes lagunas con el Misisipí, er i -
gieron p r o n t a m e n t e nuevos fuer tes á 
ori l las del Ohío , á fin d e ev i ta r q u e 
o t r a s colonias eu ropeas f u e r a n allí á 
establecerse. Los colonos d é l a Vir j i -
nia empezaban á poner la vista so-
b re estas c o m a r c a s ; y como el cu l t i -
vo del tabaco p r o n t o disipaba el ter -
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r e n o , habían contra ído la costum-
bre de i r desmontando siempre tier-
ra nueva para sacar mas provecho 
de su feracidad. Las pr imeras cose-
chas eran siempre mas abundan tes , 
y esto les inducia á proseguir su ta-
rea; y cuando ya hubieron llegado ai 
pié de los Apalaches, intentaron al-
gunos traspasarlos y estenderse en su 
vertiente occidental. En 1749 se for-
mó en Londres una asociación con el 
nombre de compañía del Obío , á la 
q d e concedió el gobierno b r i t án i co , 
por medio de real cédula , seiscien-
tas mil fanegas de t i e r r a , env iando , 
en 1751, un intendente para demar-
car el terr i tor io que debía abrazar 
esta concesion, y organizar relacio-
nes de comercio con los Indios. Pero 
cuando tuvo noticia de ello el gober-
nador del Canadá, amonestó á los de 
lascolonias inglesas que hiciesen re-
t i rar á los mercaderes y cult ivado-
res que se habían in t roducido en 
aquel t e r r i to r io , previniendo que se 
echaria mano de todos aquellos que 
se negasen á verificarlo. 

Los Ingleses no quisieron acceder 
á la petición que se les hacia, y el go-
bernador de Virjinia dir i j ió ,en 1753, 
un mensa je al comandan te francés 
de los fuer tes del Ohío, in t imándole 
que se re t i rase ,quejándose vivamen-
te de algunos arrestos verif icados; 
pero el comandante contestó que no 
recibía mas órdenes que las de Su 
Majestad Cristianísima ó del gober-
nador del Canadá, porque aquel pais 
pertenecía á l aF ranc i a ,y ningún In-
glés tenia derecho de establecerse en 
él. Tan t e rminan te declaración daba 
már jen á pensar que se sostendría 
con ene r j í a , por loque , sin demora, 
se pasó á cons t ru i r el fuer te delQues-
n e , e n la confluencia del Alleghany 
y el Monongahela, cuyas aguas reu-
nidas forman el caudal del Ohío. 
Pronto creció la animosidad de una 
y otra parte , mult ipl icáronse las que-
j a s , y finalmente se empezaron unas 
hostilidades, cuyo resultado debia 
mudar la situación política de esta 
par te del Nuevo Mundo. 

Las colonias inglesas tenían una 
inmensa superioridad por su nume-
rosa poblacion, que era veinte veces 
mayor que la del Canadá y la 

L u i s i a n a , y los Franceses querían 
remediar esta desigualdad recurrien-
do á las naciones ind ianas , conser-
vando por el celo de sus misioneros 
la influencia que ejercían sobre ellas, 
y ut i l izando como auxiliares algu-
nas t r ibus de la Luisiana sobre quie-
nes tenían el mismoascendien teque 
sobre los del Canadá: pero unas na-
ciones de índole tan var iable , tan 
fallos de recursos y tan frecuente-
mente divididas en t re sí , no podia 
contarse que prestasen un auxilio 
vigoroso y duradero . Podían sí, los 
ludios, hacer sangrientas incursiones 
y mut ipl icar los males de la guer ra , 
pero no proporcionar los medios 
para t e rmina r l a : los Europeos en t re 
sí , eran quienes habiau de decidir 
la suerte de las armas. 

Luego que se h u b o dado princi-
pio á las hostil idades, las colonias 
inglesas mandaron á pedir socorro 
al gobierno bri tánico. Reinaba á la 
sazón enlre ellas muy poca inteli-
j enc ia , porque todas eran indepen-
dientes unas de otras; y como la me-
trópoli no habia conservado iguales 
derechos sobre todas ellas, t ampo-
co podia ser igual la influencia que 
ejercía sobre sus deliberaciones, ni 
le era fácil obligarlos á que acudie-
sen, p roporc iona lmenteásus recur -
sos, á las cargas de ladefensa común. 
Las colonias mas inmediatas á los 
terri torios, cuyaposesionse debat ía , 
se vieron las pr imeras empeñadas 
en una lucha que pronto iba á ser 
jeneral . 

Habíase preparado una espedicion 
contra el fuerte del Quesne, y los In-
gleses subieron por ios valles supe-
riores del Polomack para t raspasar 
los Apalaches y cojer el r ioMononga-
hela, y t ra ta ron con t iempo de esta-
blecer uu a t r incheramiento á pocas 
leguas de dicha for ta leza; pero en 
el mes de abril de 1754 se presentó 
el comandan te francés con un des-
tacamento y les in t imó que se retira-
sen, l o q u e tuvieron que e jecutar 
por ser muy inferiores en número , 
abandonando sus obras que ¡media-
tamente fueron destruidas. 

Esta re t i rada solo fué momen tá -
nea , replegándose los Ingleses sobre 
ias nuevas t ropas que esperaban. A 
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la sazón se dir i j ia hácia las r iberas 
del Monongahela u n r e j imien to le-
vantado en V i r j i n i a , m a n d a d o po r 
el coronel Frye , del cual e ra tenien-
le coronel J o r j e W a s h i n g t o n , q u e 
entonces no tenia mas que ve in te y 
dos años. Estas t r o p a s , á las q u e se 
habían j u n t a d o a lgunos ind ios , sin 
a g u a r d a r la comple ta formación del 
r e j i m i e n t o , f u e r o n d i r i j idas al tea-
t ro de las operaciones mi l i ta res , lle-
gando los p r imeros alistados hasta 
las grandes praderas, d o n d e se p r in -
c ip ió la const rucción del fuer te Ne-
cessity ; Wash i ngton, si rv iendo siem-
pre en la vanguard ia , se a p r o x i m ó 
al f ue r t e del Quesne cou dos com-
pañías y una par t ida de salvajes, con 
el ob je to de reconocer el pais y faei-
litar la ma rcha del cue rpo q u e debia 
seguirle. Llegado á pocas leguas d e 
este fue r t e tuvo un e n c u e n t r o de no-
c a e con un des tacamento f rancés , 
de veinte á t re inta h o m b r e s , á qu ie-
nes h ic ieron los Ingleses dos descar-
gas de fus i le r ía ; y J u m o n v i l l e , q u e 
m a n d a b a aquel la f u e r z a , quiso dar -
se á conocer como enca rgado de un 
mensa je pa ra el c o m a n d a n t e inglés; 
pero sin tener t i empo de acabar su 
relación cayó de un t i ro e n t r e aque-
lla confus iou , a u m e n t a d a por las ti-
• ¡ i eb lasde lanoehe . El des t acamen to 
f rancés fué cercado po r todas par-
tes y hecho todo pr i s ionero , sin q u e 
se escapara mas q u e un h o m b r e q u e 
volvió al f ue r t e del Quesne , d o n d e 
la relación de la pérdida q u e se aca-
b i b a de s u f r i r p r o d u j o la m a y o r ir-
r i tac ión. 

Este acontec imien to fué i n t e r p r e -
tado diversamente por a m b o s par t i -
dos : los Franceses le cons ideraban 
c o m o una abier ta viojacion del dere-
cho d e j e n t e s , v iendo en J u m o n v i -
lle á u n oficial enviado en clase de 
pa r lamenta r io , cuyo ca rác te r y mi-
sión debian respe ta r se ; y los Ingle-
ses j uzgaban por el c o n t r a r i o q u e la 
misión de u n oficial deja de ser pací-
fica c u a n d o se avanza al f r e n t e de 
una fuerza a r m a d a , no viendo en 
aquella escolta mas q u e u n destaca-
m e n t o mi l i ta r enviado á u n recono-
c imiento , y pa rec iéndo lesque la co-
lisión for tui ta de dos fuerzas opues-
tas e ra a sun to que solo se decide con 
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la suer te d é l a s a r m a s . Sin e m b a r g o , 
si J u m o n v i l l e se hal laba en poder 
de sus enemigos c u a n d o recibió la 
m u e r t e , el c o m a n d a n t e de estos te-
nia un corazon m u y u o b l e y j ene ro -
so pa ra no haber v ivamente sen t ido 
su muer t e . C o n d u j o al f ue r t e Neces-
sity sus pr i s ioneros de g u e r r a , q u e 
despues f u e r o n t ras ladados hácia la 
V i r j i n i a ; y mien t ras se c o n t i n u a b a n 
las ob ras de este des tacamento , á 
d o n d e iban l legando nuevas t r o p a s 
inglesas , la g u a r n i c i ó n del f u e r t e 
del Quesne t a m b i é n estaba esperan-
d o re fuerzo para ir las á a tacar . En-
cargóse esta espedicion á u n c u e r p o 
d-i qu in i en tos hombres de t ropa de 
l ínea y una numerosa escolta d e g u e r -
r e ros sa lva jes , q u e e m p r e n d i e r o n la 
m a r c h a el dia 28 de j u n i o , á las ó r -
denes del cap i t an d e Villiers, he rma-
no de Jumonv i l l e . 

El dia 3 de j u l i o l legaron los 
Franceses al pié de los a t r inche ra -
mientos del fuer te Necessity , y los 
a t aca ron vigorosamente . Trabóse 
por una y o t ra pa r t e un fuego m u y 
v ivo , que d u r ó hasta la noche : los 
Ingleses habian pe rd ido ya c ieuto y 
c incuen ta h o m b r e s ; y que r i endo Vi-
lliers evi tar m a y o r efus ión de san-
g r e , p ropuso á los s i t iados q u e si 
no que r i an que se renovaseel a t aque 
al dia s igu ien te , r indiesen la plaza 
po r capi tu lac ión, y de este modo n o 
la espondr ian á ser t o m a d a á viva 
fue rza . F i r m á r o n s e las condic iones 
d u r a n t e la n o c h e , y W a s h i n g t o n , 
q u e habia quedado de c o m a n d a n t e 
despues de la m u e r t e del co rone l 
F r y e , ob tuvo poderse r e t i r a r á su 
pais con la guarn ic ión , una pieza 
d^ art i l ler ía y los honores de la guer -
r a , pero cou pa l ab ra de devolver 
i n m e d i a t a m e n t e a l f u e r t e del Ques-
ne los p r i s ioneros que an te s habia 
hecho. 

Estas p r imeras acciones daban 
m á r j e n á c reer q u e las r iberas del 
Ohío p r o n t o se ver ían espues tas á 
o t r a s host i l idades. La Gran Bre taña 
euvió á Vir j in ia varios r e j imien tos 
ingleses á los q u e debian agregarse 
las t ropas de la co lon ia , y el j e n e r a l 
Braddock llegó allí pa ra m a n d a r l a s 
el 1.° de febre ro d e 1755. Estableció 
el cua r t e l j enera l eu Ale jandr ía , 
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donde reunió las t ropas , y convocó 
para el 18 de abril un congreso de 
las varias colonias para t ra tar con 
susenviados del sistema de opera-
ciones que seseguiria en la campaña. 
Convinieron que se formarían en la 
par te septentrional tres espedicio-
nes, una hacíalos confines de la Aca-
dia, otra hácia el lago Champlain y 
la últ ima hácia el lago Ontario, mien-
tras quee l jenera l Braddock marcha-
ría en persona hácia el Ohío para apo-
derarse del fuer te del Quesne. Tenia á 
sus órdenes t res mil hombres de tro-
pas regulares y milicias, y además 
algunos Indios, y c o i estas fuerzas 
avanzó pr imero hasta las grandes 
p raderas , donde mandó cons t ru i r 
un a t r incheramiento , de jando en él 
ochocientos hombres á las órdenes 
del coronel Dunba r , y con el grueso 
«lela fuerza siguió hasta s i tuarse á 
siete millas del fuerte del Quesne. 
Este militar se habia dist inguido en 
las guerras de Europa por su habili-
dad y su valor , pero como no habia 
servidoen América noconociael mo-
do de combat i r de los Indios. 

El capitan Cont recœur , que man-
daba en el fuer te del Quesne, supo 
el día 8 de ju l io la aproximación del 
enemigo, y sin quedarse mas q u e 
una corta guarnición, mandó sal ir 
todas las t ropas disponibles á las ó r -
denes del capitan Beaujeu. Eran las 
ocho de la mañana cuando los Fran-
ceses salieron del fuer te , y hácia el 
medio día es.tuvieron al frente del 
enemigo, á quien atacaron con vive-
za, mientras que los Indios que lle-
vaban por auxiliares t ra taban de en-
volverle, diseminándose á derecha é 
izquierda, al abrigo de espesísimos 
bosques. Braddock en vez, de enviar 
esploradores hácia estos, se dír i j ió 
con toda su fuerza contra las tropas 
que se le presentaron de f r en t e , y 
al principio las hizo cejar. Beaujeu 
quedó muerto á la tercera descarga, 
recayendo el mando sobre Dumas, 
el cua l , secundado por Ligoeris , 
cargó con tanto ímpetu sóbrela van-
guardia enemiga, que la desordenó 
é hizo replegar sobre el cuerpo de 
bata l la , donde pronto se empeñó la 
acción. Los Indios, desde los bosques 
donde estaban guarecidos, hostiga-
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ban con su fuego de guerrillas 1« 
f lancos del ejército inglés, el cual des-
pués de una sangrienta refriega tu-
vo q u e ceder , viendo sus filas des-
b a n d a d a s ; la mayor par te de los ofi-
ciales fueron muertos ó heridos tea-
t a n d o de rehacer á los suyos. El mis-
m o Braddock fué herido mor tal men-
t e , y se le llevaron del campo de ba-
t a l l a , donde dejó la artillería, los 
equ ipa jes y la tercera parte délos 
soldados. Los que se l ibraron de es-
t e desas t re , que pudieran haberse 
r e u n i d o con las t ropas de reserva 
q u e mandaba el coronel Dunbar, so-
lo sirvieron para llevar entre ellas 
la confusion y arrastrar las en su fu-
^ a ; en términos que la derrota vino 
á ser j ene ra l , y los hombres que es-
capa ron de esta espedicion se retira-
r o n precipi tadamente á Virjinia, sin 
p a r a r hasta las poblaciones de la 
c o s t a , abandonando los estableci-
m i e n t o s interiores á merced de las 
incurs iones de los Indios. 

U n mes antes de la época que va-
m o s describiendo, ya se habían co-
m e t i d o en el Océano otras hostilida-
d e s , habiendo sido atacados en las 
a g u a s de Ter ranova , á diez leguas 
sudes te del cabo Raze, dos buques 
f ranceses nombrados el A le ules y el 
Lys, q u e formaban la retaguardia de 
u n a escuadra q a e habia salido de 
B r e s t á las órdenes de Dubois y de la 
Moti le , y que el t iempo habia separa-
d o . El capitan Hocquart , comandan-
t e del Alcid.es, observó hácia el ho-
r i z o n t e , el d i a 8 de junio, un gru-
p o de embarcaciones que creyó eran 
la escuadra francesa, y trató deapro 
x i m a r s e á el las;pero la escuadra que I 
hab í a divisado era la del almirante 
i ng l é s Boscaven, que habiéndole 
i gua lmen te descubierto llegaba hácia 
él á toda vela. Siendo inevitable el 
comba te , preparóseáél resueltamen-
t e el capitan f rancés , cualquiera 
q u e fuese la desproporcion desús 
f u e r z a s ; y despucs de haberle soste-
n i d o cont ra muchos buques ingleses, 
v ióse cercado por todos los demás, 
r o t o s sus aparejos, los mástiles pron-
t o s á caer y casi todos sus cañones 
d e s m o n t a d o s , con que finalmente 
t u v o que rendirse al almirante. El 
Lys, que á la sazón se hallaba muy 
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separado para concertar la defensa 
con el Alcides, fué atacado igual-
mente por muchos buques enemi-
gos , puesto en t re dos fuegos, sujeto 
al horroroso disparo de infinidad de 
andanadas , llegando á pelear á t i ro 
de fusi l , hasta que le fué preciso ce-
der á fuerzas har to superiores. 

En aquellasazonla guerra de Amé-
rica iba tomando un carácter mas 
ser io: el coronel inglés Monckton 
fué encargado de estender hácia el 
norte los confines de la Acadia, que 
aun se hallaba reducida á la penínsu-
la de este nombre. El is tmo que se-
para esta península del continente 
no tiene mas que siete leguas de an -
c h o , fo rmando á un lado la bahía 
Verde y al o t ro la de Chinecto , y 
los Franceses para defender su entra-
da habían construido allí los fuertes 
Gasparaux y Beausejour; cuyas for-
talezas, eri j idas en 1750, dos años 
despues del tratado de Aqu i sg ran , 
eran los puestos avanzados de las 
posesiones francesas en t re el golfo 
San Lorenzo y la bahía de Fuudy . 
Al norte de esta bahía se hallaban 
o t ros establecimientos franceses si-
tuados á orillas del rio Sau J u a n , 
que tiene en ella su desagüe. 

Pero la Gran Bretaña quería apo-
derarse de toda la rej íon situada en-
tre la Acadia y la Nueva Inglaterra , 
á cuyo fin pedía á la Francia la ce-
sión de un terr i torio de veinte leguas 
de aucho sobre toda la playa septen-
tr ional de la bahía de Fund í ; y no 
habiendo podido obtenerla por me-
dio de las negociaciones de sus en-
viados , mandó atacar por tres mil 
hombres al mando del coronel Mon-
ckton el fuer te de Beausejour, que 
se r indió el 16 de jun io despues de 
catorce dias de sitio y bombar-
deo. La reudicíon de esta fortaleza 
acarreó la del fuer te Gasparaux , que 
solo tenia cuarenta hombres de guar-
nic ión; y estendiéndose enseguida 
los Ingleses al norte de la bahía , ata-
caron el fuer te San Juan j u n t o al r io 
de este nombre , cuyo comandan-
te , viendo su fuerza muy reduc ida , 
y losatr incheramientos muy débiles 
por ser de empalizadas, tomó el pa r -
t ido de pegarles fuego y ret i rarse 
hacia el iuterior de la comarca, don-
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délos Abenacpiís se habían a rmado 
y hacían frecuentes incursiones en 
Acadia. 

La colonia de Franceses neutrales 
que bajo la protección déla fe públi-
ca habían permanecido en aquella 
península , fué t ra tada por los Ingle-
ses con el mayor r igor . Tenía sus 
principales establecimientos en las 
r iberas del rio Annapolis. habiéndo-
se también estendido hácia el no r -
deste: estas jentes descendían de 
las antiguas familias normandas que 
en 1604 condujo allí de Monts , y á 
la sazón llegaban hasta el número 
de doce mil almas, habiendo conser-
vado , á consecuencia de la paz de 
Ut rech t , las iglesias y sacerdotes pa-
ra el ejercicio de su reli j ion. Vivían 
en medio de sus r ebaños , con la 
sencillez de los antiguos patriarcas, 
ignorando las letras, eu té rminos 
que habia poquísimos que supiesen 
escr ibir , y dedicándose únicamente 
á tejer telas de lino y de lana para 
su consumo, un poco á la pesca y á 
un comercio insignificante con la 
Nueva Inglaterra . 

La cesión de su te r r i to r io á la 
Gran Bretaña no habia variado sus 
sentimientos con respecto á la Fran-
cia ; obtuvieron el privilejio de no 
hacer a rmas contra sus compatr io-
tas , y fieles á esta virtuosa resolu-
ción , no hicieron mas que prestar 
j u r amen to de fidelidad y sumisión 
al gobierno á cuyo dominio les su-
jetaban los t ratados. Sin embargo , 
los que vivían mas imediatos á la 
f rontera e ran de vez en cuando mo-
lestados en el goce de los terr i tor ios 
que habían quedado en l i t i j io, poí-
no haberse fijado los límites ni en la 
paz de Ut rech t ni en la de Aquis-
granv y mientras que los comisiona-
dos nombrados en vir tud de este úl-
t imo t ra tado , discutían las bases de 
estedemarcacion. loslnglesesy F ran -
ceses se estaban disputando á mano 
a rmada las t ierras si tuadas al estre-
uio d é l a bahía de Fundy . Los F ran -
ceses poseían un lugar al mediodía 
de la bahía de Chinéelo , donde los 
Ingleses también habían cons t ru ido 
el fuer te Beau Bassiu, y en 1749 se 
vieron aquellos atacados por el ma-
yor Lawrence y reduciclosá abaudo-
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nar sus habi taciones, que no tenían 
medio alguno de defensa, por lo que 
prefirieron pegarles fuego mas bien 
q u e abandonarlas al enemigo, reti-
rándose al fuerte Beausejour , si-
tuado al norte de la misma bahía. 
Esta destrucción y el abandono del 
lugar fueron considerados como una 
defección, y una prueba del odio 
que se tenía á los Ingleses; se supu-
so que esta acción estaba relaciona-
da con un plan mas vasto , y la des-
confianza y animadversión recayó 
sobre todos los Franceses dispersa-
dos en el interior de la Acadia. 

Aun no estaba abier tamente de-
clarada la persecución que les ama-
gaba ; pero una vez rotas las hostili-
dades en América, no se guardó con-
sideración alguna para con los Fran-
ceses neu t ra les , y se formó el pro-
vecto de depor ta r toda la colonia. 
La imparcialidad de la historia nos 
obliga á declarar que algunos hom-
bres habian del inquido t ra tando de 
sublevar á los Micmacs que ocupa-
ban una comarca de la Acadia, é in-
citándoles á cometer devastaciones 
en el terr i tor io b r i t án ico , siendo así 
que estos Indios habían hecho la paz 
con las colonias inglesas en 1752; 
pero la equidad dictaba que tan solo 
fuesen perseguidos los provocado-
res , y en vez de ceñirse á la jus ta 
reprensión de estos, se túvola cruel-
dad de comprender en el mismo des-
t ierro á toda la poblac ion/v iéndose 
doce mil hombres condenados á bus-
car un asilo fuera de la Acadia, y mu-
chos de ellos en la necesidad de pro-
cura rse á costa suya medios de tras-
porte para llegar á otras colonias. 
Algunos de ellos se t ras ladaron á va-
rios puntos de la América inglesa, sin 
que los gobernadores tuviesen aviso 
alguno de su llegada, ni orden para 
acudir á su subsistencia : en Virji-
nia desembarcaron mil y quinientos 
que fueron t ra tados como prisione-
ros de guerra y trasladados á Ingla-
ter ra , donde les encer ra ron en las 
cárceles de Bristol y Exeter; muchos 
mur ie ron , y los demás , después de 
algunos años de detención, fue ron 
enviados á Francia. Al Maryland lle-
garon mil y doscientos; los mas jóve-
nes se mantuvieron con el sudor de 

su rostro , y los ancianos y enfe rmos 
quedaron abandonados al socorro 
de la car idad. Otros destacamentos 
fueron á desemba rcar en las costas 
de la Carolina , de los cuales unos 
fueron rechazados como piratas y 
e n e m i g o s , y otros t ratados como 
huéspedes incómodos , no habiendo 
quien quisiese enea rgarsedeel los.Un 
buque que llevaba refuj iados á Pen-
silvania fué echado á pique por la 
tempestad, y los otros Acadios, cuyas 
embarcaciones se salvaron, envidia-
ron la suer te de aquellos que habian 
nau f ragado . 

Sin embargo hubo emigrados mas 
favorecidos de la suer te , y la causa 
del i n fo r tun io halló defensores que 
recibieron con humanidad á unos 
hombres que todo lo habian perdi-
do; así es como la benévola compa-
sión de los ciudadanos t ra taba de 
r e p a r a r el r igor de los gobiernos , y 
como las vir tudes de los part icula-
res dieron una lección á la política, 
de jando á par te toda prevención na-
cional y considerando que eran 
hombres aquellos desgraciados á 
quienes iban á socorrer . 

Varios buques que habian inútil-
mente buscado asilo en di ferentes 
colonias es t ranjeras , hicieron vela 
hácia la bahía de Fundy ,y apor ta ron 
en te r r i tor ios aun ocupados por 
Franceses.Espulsados de sus posesio-
nes de Acadia estaban en te ramente 
l ibres del deber de neut ra l idad: así 
es q u e a rmaron en corsoalgunos bu-
ques, y en el curso de la guer ra 
causaron muchos daños al comer-
cio mar í t imo de las colonias ingle-
sas. Todos los que llegaron á las po-
sesiones francesas fueron socorridos 
como merecía su desgracia, y en la 
isla de Cabo Bretón y el Canadá les 
concedieron t ie r ras , aperos de la-
branza y algún ganado. Como to-
dos eran ganaderos ó l abradores , 
estaban hechos al t r a b a j o , y d ieron 
pr incipio á otros establecimientos, 
donde al cabo de algunos años mas. 
debían otra vez ser inquietados por 
nuevos cambios de dominación. 

Los Ingleses, que consideraban 
como necesaria á su seguridad en 
Acadia la salida de estos antiguos 
colonos., se hallaban t a n t o . m e n o s 
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dispuestos á contemplarlos cuanto 
esperaban verse atacados de un mo-
men to á o t ro en esta península pol-
la escuadra de Dubois de la Motile , 
que se hallaba en el puerto de Luis-
burgo. El (lia 19 de agosto se presen-
tó delante de la misma rada una es-
cuadra inglesa de veinte y dos na-
vios y siete fragatas, á las órdenes 
del a lmirante Ho lbu rne ; pero en 
vez de buscar el combate se ret i ró 
hácia Hal i fax, donde el dia 25 de 
setiembre sufrió una violenta tempes 
tad que ledestruyó catorce b u q u e s , 
dejando todos los demás sin arbola 
d u r a , sin aparejos y fuera de servi-
c io; la mayor par te de los náufra-
gos que lograron llegar á las costas 
de la península fueron víctimas de 
los salvajes, 

Mientras esto sucedía en Acadia , 
un cuerpo de tropas inglesas, man-
dado por el jeneral J o h n s o n , s e avan-
zaba hácia el lago Champlain con el 
in tento de atacar el fuer te de la Co-
r o n a ; pero el gobernador del Cana-
dá ya se habia ant icipado á su defen-
sa, y los Franceses quisieron bur lar 
los planes del enemigo diri j iéndose 
á su encuent ro . Pr imero der ro ta ron 
un destacamento de mil hombres, y 
el 8 de setiembre de 1755 atacaron en 
su campamento al jeneral Jonhson ; 
pero en esta segunda acción fué he-
rido y hecho pris ionero el barón de 
Dieskau que los mandaba , y perdie-
ron setecientos h o m b r e s , teniendo 
que replegarse sobre el fuer te de Ti-
conderoga (véase la lámina 35). El je-
neral Jonhson también quedó heri-
do , y las pérdidas que habia esperi-
mentado en estos dos encuentros no 
le permitían cont inuar su espedi-
cion. Por otra parte la estación estaba 
muy adelantada, y pronto tuvieron 
que suspenderse las operaciones. Los 
Franceses conservaban todas sus po-
sesiones en esta par te de las fronte-
ras, ocupando los fuertes de Fronte-
n a c y Niagara á los dos estreñios del 
lago Ontar io , y teniendo libres las 
comunicaciones entre el Canadá y la 
Lu i s i ana ; y las ventajas obtenidas 
por ellos hacia el Ohío eran muy su-
periores á las pérdidas que habian 
sufr ido en algunos otros puntos . 

La victoria q u e obtuvieron cerca 
del fuer te del Quesne había aumen-
tado entre los Indios su crédi to y as-
cendien te , cuya disposición á su fa-
vor se hacia estensiva á las mas de 
las t r ibus situadas entre los Apala-
ches y el Misisipí. Algunas de estas 
t r ibus no eran mas que restos de an-
tiguas naciones que en o t ro t iempo 
fueron mas poderosas , como los 
Shawaneses, Mingoes y Lennilena-
pes, que despues de la llegada de los 
Europeos eran mas conocidos con el 
nombre de Delawares, por habérse-
les encontrado en las r iberas de la 
bahía á la que se dió este nombre . 
Estas diversas tr ibus, cada dia redu-
cidas á menor n ú m e r o , se habían 
aproximado unas á otras para apo-
yarse m u t u a m e n t e ; pero no forma-
ban un cuerpo de nación tan com-
pacto como la confederación de los 
I raqueses , porque aun estaban divi-
didos por mu tuas rivalidades, y po-
co hubiera costado disolverlas si 
ellas no hubiesen estado persuadi-
das que su interés era entonces co-
m ú n , y que se t rataba de defender 
contra los Ingleses la causa de su in-
dependencia. Efec t ivamente , estos 
eran quienes sucesivamente las iban 
despojando de su terr i tor io: las que 
se habian replegado al occidente de 
los Apalaches vivían t ranqui las en 
medio de las selvas, sin que la F r a n -
cia , á pesar de haber formado algu-
nos establecimientos en su vecindad, 
les hubiese hasta entonces anunc ia -
do mas que miras protectoras. 

Los Cherokees aprovecharon el 
momento en que creian á los In-
gleses debilitados por una de r ro ta 
para levantarse contra sus colonias ; 
á cuya defección eran incitados pol-
los emisarios de los Indios del Ohío 
y además por la inquietud con q u e 
miraban los preparativos q u e hacia 
el gobernador de la Carol ina, para 
cons t ru i r dos fortalezas en las f ron -
teras de su terr i tor io . Los Cherokees 
no viven errantes como o t ras m u -
chas t r ibus ; antes creen .que su pri-
mer padre bajó de las nubes en el mis-
mo país que aun ocupan , y es tal la 
veneración que tienen á los luga-
res donde descansan sus m a y o r e s , 
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que lodos se hacen un deber en de-
fenderlos, y mirarían.como el mayor 
desdoro el abandonarlos. 

Con el fin de desvanecer su des-
confianza y asegurarla conservación 
dé l a paz, Gleen, gobernador de la 
Carol ina, pasó á avistarse con ellos 
en 1755; y en la entrevista que tuvo 
con su jefe no solo logró hacerles 
mejorar de disposición, sino que ob-
tuvo de ellos la cesión de un inmen-
so terr i torio, que pronto fué cubier-
to de establecimientos de la colonia, 
construyendo en él tres fortalezas 
en ambos vertientes de los Apala-
ches, esto es, las del Pr íncipe J o r j e y 
de Moore j u n t o al r ioSavanhah, y la 
de Loudown á la otra parte de los 
montes y á orillas del Tenessee. 

Las operaciones hostiles que p o r 
espacio de dos años habian ocu r r i -
do en América, no habian produc ido 
hasta entonces rompimiento a lguno 
en Europa; pero finalmente respon-
dió la Francia á las agresiones de 
susenemigos, apoderándose de la is-
la de Menorca. La Gran Bretaña de-
claró la guerra el 17 de mayo de 1756, 
y el alma fogosa de Wil l iam P i t t , al 
hacer tomar á su pais esta de termi-
nación, supo también hacerle adop-
ta r todos los medios propios para 
sostenerla con vigor. Como se nece-
sitaba t iempo para preparar los , el 
conde de Loudown, encargado del 
mando de las tropas en América, tu-
vo al principio que mantenerse á la 
defensiva, estableciendo el cuartel 
jeneral en Albany , desde donde se 
redujo á cubr i r las f ronteras amena-
zadas. La Nueva Inglaterra levantó 
un cuerpo de t res mil h o m b r e s , 
Nueva-York otro igual , y estas t r o -
pas, unidas á las del jeneral Johnson , 
tuvieron otra vez el encargo de si-
t iar el fuer te de la Corona: p e r o 
mientras duraban estos preparati-
vos , se aproximaron los Franceses 
del fuer te de Oswego que aquellos 
habian hecho cons t ru i r a lgunos 
años atrás en la orilla meridional 
del lago Orvtario. Esta plaza era el 
principal depósito mil i tar de los In -
gleses, que habian reunido allí mil 
y quinientos hombres para asegurar 
su defensa, cuando el marqués de 
Montcalm , encargado de esta es pe-

dición, vino á atacar por tierra y por 
agua los atr incheramientos de |j 
fortaleza, y obtuvo su rendición el 
14 de agosto de 1756, despues de al-
gunos dias de sitio: la décima parte 
de su guarnición pereció en las pri-
meras salidasque hizo, y la tropa res-
tante quedó prisionera de guerra. 
Esta pérdida desconcertó los planes 
de los Ingleses, en términos que en 
toda esta campaña no pudieron lle-
va r á cabo empresa alguna: las tro-
pas que habian mandado hacia el la-
goChamplain experimentaron igual-
mente un descalabro de considera-
ción , y no mas favorecidos por la 
suerte en las f ron te ras de Pensilva-
nia,perdieron allí el fuerte Granville. 

Pasada la estación propia para las 
operaciones militares, hiciéronsede 
una y otra parte preparativos para 
la próxima campaña. En 1757 se dis-
pusieron los Ingleses á hacer unain 
vasion en el Canadá, á cuyo fin te-
nían jun tado en el fuer te San Jorje, 
j u n t o al lago que recibió mas tarde 
este n o m b r e , un cuerpo de tropas 
y provisiones de víveres y muni-
c iones; pero el marqués de Van-
dreuil , gobernador del Canadá, pro-
c u r ó destruir sus preparativos apo-
derándose de esta fortaleza, y al efec-
to hizo marcha r hacia el lago un 
cuerpo de ocho mil hombres, com-
puesto de tropas regulares, milicias 
y salvajes, y mandado por el mar-
qués de Montcalm. Dirijióse prime 
ro este jenera l á ocupar la posicinn 
de Ticonderoga,y mandó varios des-
tacamentos para reconocer las in-
mediaciones de la plaza ; enseguida 
interceptó la comunicación del fuer-
te San Jo r j e con el de Eduardo, abrió 
la t r inchera á ciento y cincuenta 
toesas de las mural las , conduciendo 
la hasta cerca del foso, y los Ingle 
ses t ra ta ron de evitar un ataque de-
cisivo, r indiéndose por capitulación 
el día 9 de agosto de 1757, en U 
cual se estipuló que la guarnición no 
haría a rmas contra los Franceses ni 
sus aliados por espacio de diez y ocho 
meses. . 

Hasta entonces las operaciones «le 
la guerra de América habian sido 
favorables á la Franc ia , la que M 

bien no envió mas que socorros in-
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significantes ai Canadá , tuvo allí al-
gunos hombres cuyo celoy habilidad 
supieron multiplicar los recursos. 
El marqués de Vaudreui.l, que llego 
á Quebee al principio d é l a s hostili-
dades , habia sabido mantener las 
tr ibus indias favorables á los in te re-
ses de Francia , y supl i r con su coo-
peracion á las fuerzas que debía ha-
berle mandado el ministerio. El je-
neral ele Mon tca lm, que estaba al 
f ren te de las t ropas , inspiraba á es-
tas una confianza sin límites, e ra 
quer ido de los salvajes, y halagando 
á sus caudillos lograba hacerles 
adoptar todas sus resoluciones. An-
tes de conceder capitulación á la 
guarnición inglesa del fuer te San 
J o r j e , reunió el consejo de Indios 
para comunicar les sus ar t ículos , y 
les d i jo : «Vosotros habéis participa-
do de los peligros y nos habéis se-
cundado con va lor ; y ahora que la 
suerte del enemigo está en nuestras 
manos , no quiero disponer de ella 
sin vosotros. » Los Indios quedaron 
m u y satisfechos de este procedi-
miento , y dejaron á Montcalm el 
cuidado de arreglar las condiciones 
de la entrega, prometiéndole que no 
molestarían á la guarnición en su 
ret i rada. Muchas veces tuvo que va-
lerse este jeneral del ascendiente 
que tenia sobre el ánimo de los sal-
vajes , ora para emplearlos como au-
xiliares , ora para comprimir su es-
pír i tu de venganza y suavizar los ri-
gores de la guer ra . 

Pero mientras que los Canadenses 
luchaban con tanta enerjía como 
f o r t u n a contra fuerzas superiores , 
la Inglaterra procuraba por todos los 
medios privarles de los socorros de 
su metrópoli . Con el objeto de ase-
gurar un poderoso defensor á sus po-
sesiones de Hauóver , que podian 
ser atacadas por la F ranc ia , busca-
ba en el cont inente quien la auxilia-
se; y despues de haberse diri j ido in-
f ructuosamente á la Holanda, habia 
cont ra ído una estrecha alianza cou 
el rey de Prusia Federico II , puesto 
al nibel de los pr imeros capitanes, á 
causa de la estension y fecundidad 
de su injenio mi l i ta r . De este modo 
contaba la Inglaterra a t raer hácia 
Alemania las principales operacio-

nes de la guerra , y en este caso Ia 

ampli tud que iban á t o m a r las hos-
tilidades favorecía el proyecto que 
tenia fo rmado de enviar al Océano y 
á América gran par le de sus fuerzas , 
y aprovecharse en las dos Indias de 
los apuros que en Europa prepara-
ba á la Francia. 

Luis XV t ra tó por su par te de opo 
ner ot ras alianzas á la que los Ingle-
ses acababan de conce r t a r ; y con 
este motivo viéronse por fin t e rmi -
nar los antiguos celos en t re las ca-
sas de Francia y de Aust r ia , cuyas 
dos cortes se unieron para contra-
restar las empresas de la Prusia , que 
tan solo habia empuñado las a rmas 
para engrandecerse. 

La pr imera operacion de la F r a n -
cia fué laocupac ioD mil i tar del Ha-
nóver. El mariscal de Estrées, que 
mandaba el ejército f rancés , abr ió 
gloriosamente la campaña , y des-
pues de haber derrotado al duque 
deCumberiand en varios encuentros , 
l e g a n ó e n 15 de ju l io de 1757 la ba-
talla de Hastenbeck. Luego fué á to-
m a r el mando del ejército el maris-
cal de Richelieu, el cual sostuvo con 
nuevos t r iunfos la buena reputación 
que habia adquir ido en la espedicion 
de Menorca: persiguió hasta Stade 
las t ropas inglesas y hanoverianas 
que se habian replegado sobre el 
W e s e r , y las r edu jo en 8 de setiem-
bre á firmar la capitulación deClos-
ter-Seven, en virtud de la cual de-
bía disolverse este cuerpo de ejér-
cito. 

Ajeno sería de nuestro asunto el 
seguir en Alemania las operaciones 
de una guerra en la que fueron su-
cesivamente tomando parte todas 
las potencias de Europa. Las que en 
un principio tan solo habian figura-
do como aliadas de la Francia ó In-
glaterra, pronto tuvieron que pelear 
por sus propios intereses, dispután-
dose en t re sí campos de batalla y 
conquistas. La Prusia y el Austria 
redujeron á la nulidad los esta-
dos mas débiles; la Rusia y la Sue-
cia también quis ieron tomar par-
te en aquella sangrienta presa; y al 
paso que la Inglaterra siquiera abor-
t a b a su jen te comprando tropas en 
el con t inen te , donde solo enviaba 



HISTORIA DE LOS 

subs id ios , los Franceses iban d e r r a -
m a n d o su sangre por una causa q u e 
no era la suya. Los sacrif icios q u e se 
veian obligados á hacer en A leman ia 
les imped ían m a n d a r soco r ros á sus 
posesiones de A m é r i c a ; la g u e r r a 
cont inenta l amor t i guaba t o d a s las 
demás a tenc iones : los as t i l le ros es-
taban p a r a d o s , descuidada la d e f e n -
sa de las colonias , i n t e rcep tadas las 
comunicac iones m a r í t i m a s , y has ta 
las costas de Franc ia se ha l l aban es-
puestas á fáciles incurs iones del ene-
migo, por la insuficiencia d e las fue r -
zas navales. 

El a lmi r an t e Hawk , despues d e 
haber costeado en las aguas d e N o r -
mandía y B r e t a ñ a , a m a g a n d o u n 
desembarco en aquel las c o s t a s , se 
presentó en las aguas de S a i n t o n j e . 
El mariscal de Senne te re e s t aba en-
cargado de la seguridad de e s t a p ro-
v inc ia ; el re j imiento de R o v e r g a y 
las milicias de Figeac g u a r n e c í a n la 
isla d e O l e r o n ; y o t ras t r o p a s ocupa-
ban la isla de R é ; R o c h e f o r t es taba 
bien fo r t i f i cado , y los h a b i t a n t e s de 
la Rochela se a p r e s u r a r o n á p o n e r 
su c iudad en estado d e d e f e n s a , en 
t é r m i n o s que hasta los n iños qu is ie -
ron c o n t r i b u i r á e l l o , l l e v a n d o e n sus 
débiles manos f a j inas y m a t e r i a l e s 
con q u e se c o n s t r u y ó u n a ba l e r í a 
de t i e r ra que f u é n o m b r a d a d e los 
Niños. . , 

La escuadra inglesa se m e l i o en el 
Per tu i s d 'Ant ioche el día 21 d e se-
t i embre de 1757, ver if icó u n d e s e m -
barco en la isla de Aix , a t r a v e s ó el 
g ran canal e n t r e esta isla y la de 
O l e r o n , y apa ren tó q u e r e r desem-
b a r c a r en las r iberas de l C h a r e n t a ; 
pero los preparat ivos q u e h a b í a he-
cho en la playa le h ic ie ron a b a n d o -
na r este proy e c t o , y en 1 d e oc tu -
b re volvió á t omar la al ta m a r . 

En 1758 se f o r m ó o t r a e sped ic ion 
c o n t r a las costas de F r a n c i a , m a n -
dado po r lord Anson; las t r o p a s des-
e m b a r c a r o n en Cancale, d e s d e don-
de se d i r i j i e r o n á S a i n t - S e r v a n : a q u í 
incend ia ron varios a l m a c e n e s , y 
des t ruve ron los b u q u e s m e r c a n t e s 
ó a r m a d o s en corso q u e se ha l l aban 
en el puer to . Enseguida a m e n a z a r o n 
á Sa in t -Malo , l legando h a s t a sus 
pue r t a s , pero el d u q u e d e Aigu i l lon , 

q u e m a n d a b a en Bre t aña , había iii. 
t r oduc ido algún socor ro en esta pla. 
z a , s i tuándose él en Dinan , donde 
aguardaba t ropas q u e llegaban á 
marchas fo rzadas , y temiendo el ene-
migo verse cortado^en su retirada,se 
replegó p rec ip i t adamente sobre la 
bahía de Cancale d o n d e se volvió á 
e m b a r c a r . 

La in tención de los Ingleses era 
pone r en a la rma varios puntos de 
la cos t a : dos veces se presentaron a! 
fue r t e del H a v r e , y luego se dirijie-
r o n á C h e r b u r g o ; pero se contenta-
ron con reconocer las cosas, y des-
pues de haber d i sparado algunas au-
danadas c o n t r a los varios puestos 
de la p laya , r eg resa ron á los puer-
tos de Ing la te r ra pa ra tomar nue-
vos refuerzos . En 7 de agosto volvió 
á presentarse su escuadra en las 
mismas aguas , y verificó un desem-
barco á dis tancia d e algunas millas 
de C h e r b u r g o , cuya plaza fueron á 
a t a c a r las t r opas ; la guarnición cre-
yó p r u d e n l e re t i ra r se hácía Valogne, 
con cuy o mot ivo , apoderados de ella 
los Ingleses, guarnec ie ron de atrin-
che ramien tos y arti l lería las alturas 
¡mediatas, y p robaron de mantener-
se en aquellas posiciones; pero el 
d u q u e de L u x e m b u r g o mandó ir 
p rec ip i t adamen te á Valogne todas 
las t ropas q u e se hal laban en Con-
tnnees , Saiul-Lo y Granviile, y ja 
iba á embest i r al enemigo , cuando 
este t o m ó el pa r t ido de retirarse, 
despues de haber a r ru inado una par-
te del pue r to y de los atrinchera-
mientos . 

Al salir de Cherburgo se dirijie-
r o n los Ingleses hácia las costas de 
B r e t a ñ a , h ic ieron un desembarco 
en la ensenada de Sa in t -Br i e iu j 
acamparon en t r e esta ciudad y Di-
n a n . I m e d i a l a m e n t e el duque de Ai-
gui l lon se encaminó á Lamballe, 
d o n d e r e u n i ó t ropas deTregiuer} 
demás c iudades , y desde allí siguió 
v observó todos los movimientos de 
los Ingleses , que se habían adelanta-
do has ta M a t i g n o u , empezando oes-
d e allí á replegarse sobreSaint-Cast, 
d o n d e tenían proyectado reembar-
carse ; pero se vieron tan acosados 
po r las t r opas del d u q u e de Aigui-
l lon, y todas las maniobras de los va-
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rios cuerpos fue ron t a n bien combi- pamen tos a t r i n c h e r a d o s , y á medi-
n a d o s , q u e tuv ie ron q u e sostener en da q u e iban ade l an t ando las ob ras 
la playa una acción j e n e r a l en la q u e de sitio, tenían que defenderse de las 
perdieron much í s ima j e n t e , que- f recuen tes salidas de la gua rn ic ión , 
d á n d o l o s m a s e n el c a m p o de bata- E lcap í t an Desherb ie rs , que aun se 
Ha y ahogándose o t ros m u c h o s al man ten ía en el campo con u n co r lo 
quere r l legar á sus buques . de s t acamen to , logró el 11 de ju l io 

Las repetidas tentat ivas que acá- in t roduc i r a lgún socor ro en la plaza, 
baban de h a c e r l o s Ingleses para in- l a q u e , sin e m b a r g o , cada dia se 
qu ie ta r las costas de F ranc ia , tenian veia mas es t rechada , haciéndose mas 
po r obje to el hacer necesarias á la apu rada su si tuación con la pérd ida 
defensa de este re ino las t ropas q u e de c inco buques de gue r ra anclados 
hub ie ran podido enviarse á las co- en el p u e r t o ; la art i l ler ía inglesa pe-
lonías de A m é r i c a , d o n d e aquellos gó fuego á u n o , y la esplosion de es-
contaban e m p r e n d e r de nuevo con te causó la pérdida de los demás, co-
me jo r éxito las operaciones mil i ta- m u n i c á n d o s e el i ncend io ; o t ros dos 
res , pa r t i cu l a rmen te el a taque de la navios q u e s e habian l ibrado de este 
isla de Cabo Bre tón , q u e e r a la p r in - p r i m e r desas t r e , f u e r o n cercados y 
cipal mi ra q u e se habian propues to , a tacados po r la escuadra inglesa , el 
Mientras q u e sus c ruce ros observa- uno de ellos iucendiado y el o t ro ga-
ban los p u e r t o s de Franc ia en q u e nado al aborda je , 
sehacian a r m a m e n t o s , una escua- El puer to ofrecía el c u a d r o de u n 
dra m a n d a d a por el a l m i r a n t e Bos- es tanque abandonado y l leno de flo-
caven hizo r u m b o hácia esta is la , y tantes despo jos ; las baler ías estaban 
llegó el dia 2 de j u n i o de 1758 á la d e s m o n t a d a s , no quedándoles ya 
bahía de Gabori."Las t ropas de t ier- mas que doce piezas en estado d e 
ra estaban acaudil ladas por el jene- servicio; las brechas q u e ab r ió el 
ral A m h e r s t , q u e tenia á sus órde- canon inglés e ran ya p rac t i cab les , 
nes á los br igadieres j enera les Law- la guarnic ión n o tenia medios de re-
r ence , Wolf y W h i t m o r e , y el des- pa ra r sus numerosas pé rd idas ; y en 
embarco pr inc ip ió en la noche del 8 esta t r is te s i tuación no le quedabi : 
de j u n i o e n t r e el Cabo Blanco y la mas a rb i t r io que ob tene r una hon-
ensenada del Cormorán . U n desta- rosa capi tu lación. D r u c o u r t , c o m a n -
c a m e n t o c o l o c a d o en la costa opuso d a n t e de la p l aza , hizo pedi r una 
á los Ingleses una vigorosa resisten t regua para a r reg la r los ar t ículos de 
cia; pero habiéndose apode rado con la r e n d i c i ó n , y fué conven ido q u e 
heroico valor el mayor Scot t de la la guarnic ión saldr ía con los honores 
c u m b r e de un peñascoque domina- de la g u e r r a , q u e se rendi r ía la isla 
ba esta posicíon y q u e e r a t en ida de Cabo B r e t ó n , y que la isla de San 
por inaccesible, las"tropas q u e gua r - J u a n , donde solo habia un destaca-
necian la playa fue ron t omadas d e m e u l o de cua ren ta h o m b r e s , seria 
flanco y se replegaron sobre Luis - igua lmente abandonada . La cap i tu -
b u r g o , despues de habe r su f r ido lacion fué firmada el26 de ju l ¡o ;y es-
bas tan te pérd ida . La guarn ic ión de ta conquista , que ent regaba á las es-
esta plaza se componía de dos mil cuadras enemigas las l ibres e n l r a -
ochocieutos h o m b r e s , y las fuerzas das de lgol fo 'de San L o r e n z o , pr ivó 
de los Ingleses se calculaban en diez á la F r a n c i a de sus comunicac iones 
y seis m i l ; pero cua lqu ie ra que fue- con el Canadá , c o n t r a el cual iban á 
se la desproporc ión de fue rzas se re- d i r i j i r se los numerosos a r m a m e n 
solvió en la plaza por un consejo de tos de la Gran Bretaña, 
gue r ra que se haría resistencia has- Habia l legado á Nueva York un 
ta el ú l t imo e s t r e m o , con el fiu de re fuerzo considerable de t r opas in 
p roduc i r una divers ión q u e r e d u n - glesas. Aberc rombie habia sucedido 
dase en beneficio d é l a defensa jene- á lord Loudown en el m a n d o del 
ral del Canadá. e jérci to , y resolvió atacar á los F ran 

Los Ingleses establecieron á a lgu- cesesen d i ferentes p u n t o s , d i r i j ien-
na distancia de la c iudad dos cam- d o las p r imeras operaciones con t ra 
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el j enera lMonca lm.q i ie estaba acam-
pado cerca de Ticonderoga c o n t res 
mil h o m b r e s de t ropas de l ínea y 
mil y doscientos Canadensesó salva-
jes. Ésta posicion la tenían a t r inche -
rada por medio de una eslensa l ínea 
de m a d e r o s , y el día 8 d e ju l io 
de 1758 fué vivamente a t acada y re-
pet idas veces cargada por los Ingle-
ses, s in que j a m á s pudiesen f o r z a r -
l a ; antes ios Franceses sa l ie ron de 
su c a m p a m e n t o , t o m a r o n la ofens i -
va con t ra Abe rc rombie , y d e r r o t a -
ron su división q u e r e t roced ió des-
o r d e n a d a m e n t e , con p é r d i d a de 
cua t ro mil h o m b r e s , m u e r t o s y pri-
s ioneros. 

Apesar «le este d e s c a l a b r o , los In-
gleses ten ían todavía la s u p e r i o r i d a d 
numér ica y podian f o r m a r o t r a s 
empresas . El coronel Brads t r ee t fué 
destacado hacia el lago O n t a r i o , lle-
gó á su es t remo o r i e n t a l , y a t a c ó el 
fue r te de F r o n t e n a c , d e i q u e se apo-
d e r ó e n 27 d e agos to , q u e d a n d o con 
ello cor tadas las c o m u n i c a c i o n e s del 
Canadá in fe r io r c o a los g r a n d e s la-
gos; ha l laron los Ingleses en e l a rse-
nal m u c h a cant idad de a r m a s y m u -
niciones, des t inadasá las t r o p a s f r a n -
cesas que ocupaban las r i b e r a s del 
Ohío. Luego d i r i j i e ron o t r a espedi-
cion con t ra el castillo del Q u e s n e , 
q u e ya no podia rec ib i r s o c o r r o s del 
Canadá. Pero an tes de a t a c a r esta 
plaza habían t r a t ado los Ing l e se s de 
separar de la F r a n c i a á los Delawa-
res, Shawaneses, Mingoes y o t r a s na-
ciones indianas i n m e d i a t a s al r i o ; 
ya el año an t e r i o r se hab ia conc lu i -
do en Easton un t r a t a d o de p a z e n t r e 
los Pensilvanos y D e l a w a r e s , cuya 
buena disposición p r e d i s p u s o á las 
demás t r ibus á reconci l ia rse . E n c a r -
góse esta i m p o r t a n t e m i s i ó n á u n 
he rmano moravo l l amado F e d e r i c o 
P o s t , o r i u n d o de Alemania y hom-
b r e m u y senci l loy ré l i j ioso , el cua l 
habia vivido por espacio d e diez y 
siete años con ios Ind ios M o h i c a n s , 
con el fin de conver t i r los á la re l i -
gión cr i s t iana ; y a u n q u e s in l e t r a s , 
la fuerza de su raciocinio , lo p e r s u a -
sivo de s u j é n g u a j e , y el e x a c t o co-
nocimiento qu,3 tenia de las c o s t u m -
bres y cosas d é l o s Ind ios , le d a b a n 
mucho ascendiente sobro e l los . Salió 
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de Filadelf ia el 15 d e jul io de 175$ 
t o m ó guias y una escolta enBethleeui 
q u e e ra cabeza de los establecimién-
tos de los m o r a v o s , y dirigiéndose 
hacia el oeste, l legó por fin á las ri-
be ra sde l Monongahe la . Estaba con fc; 
el jefe de la nac ión Delaware, que 
deseaba q u e todos los Indios, desde 
d o n d e se levanta has ta donde se po-
ne el s o l , n o f o r m a s e n mas que un 
c u e r p o , y q u e fuesen tódos anima-
dos del a m o r de la p a z ; envió mes-
sajes á todas las t r i b u s circunveci-
nas, i nv i t ando á sus caudillos á qiií 
viniesen á r e u n i r s e con él entorno 
del fuego del c o n s e j o , y á fumar jun-
tos en la pipa d e la amis tad (véasela 
l a m i n a 36). 

A la e m b a j a d a d e los Delawares se 
r eun ió una d ipu t ac ión de Shawane-
ses y o t r a de Mingoes , y juntos se 
t r a s l ada ron cerca del castillo de; 
Quesne , del q u e so lo les separaba el 
álveo del r i o , y l og ra ron hacer ve-
n i r á u n a c o n f e r e n c i a á los jefes In-
dios q u e se ha l l aban en la plaza.El 
c o m a n d a n t e f r ancés , aunque temie-
se los r esu l t ados d e aquella entre-
vista , n o podia i m p e d i r l a , y se con-
t en tó con q u e a l g u n o s oficiales asis-
t iesen á ella po r su par te . Federico 
Post esplicó en estos términos el ob-
je to de su misión : « Nos hallábamos 
separados de n u e s t r o s hermanos los 
Al leghanys p o r es ta r cerradas las 
vias q u e an te s n o s un ían , pero lie-
m o s vue l to á a b r i r esas vias para ve-
n i r hácia v o s o t r o s , y os saludamos 
c o n toda la e f u s i ó n de nuestro cora-
zon . El e sp í r i t u mal igno había in-
t r o d u c i d o e n t r e noso t ros laenvidu 
y la desconf ianza ; invoquemoselau-
xilio del ben igno e s p í r i t u , pa i -a f 

haga reviv i r en nues t ro s corazones 
el a m o r q u e u u i a á nuestros mayo-
res. Doce meses h a n trascurrido des 
d e q u e h ic imos la paz en Easton coa 
los Delawares y o t r a s diez naciones: 
en tonces ped imos á Dios qué tuviese 
p iedad de n o s o t r o s , y que ocultó-
los huesos de los hombres que mu-
r i e ron en la g u e r r a , de moi» 
q u e j a m á s pud i e sen encontrar«-
y q u e el r e c u e r d o d e nuestras dis-
cord ias quedase pa ra siempre borra-
d o de nues t r a m e m o r i a y de la «-
nues t ro s h i jos y d e nuestros nieto-
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El hacha está sepul tada, n o t r a t emos 
de volverla á levantar y r enova r 
nues t ras her idas . Van á llegar á esta 
comarca muchos guer re ros ingle-
ses , pero n o para pelear c o n t r a vo-
so t ros , s ino contra los Franceses; yo 
os t i endo mi mano pa ra separaros 
de ellos. Os cons ideramos como a 
hi jos del mismo país q u e nosotros, y 
es de nues t ro deber m i r a r por vues-
t ra segur idad ; por esto os invi ta-
mos á que os retireís y viváis t r an -
qu i l amen te lejos del pel igro, con 
vuestras mujeres y vuestros hi jos .» 

Despues de haber o ído las propo-
siciones que se les hicieron , los 
Mingoes y Shawaneses p romet ie ron 
que del iberar ían sobre ellas, y algu-
nos días despues dec la ra ron que ac-
cedían á las condiciones de la paz, 
convenida a n t e r i o r m e n t e con los 
Delawares. Desempeñada s u m i s i ó n , 
se separó Federico Post de las ribe-
ras del Ohío el 27 de agosto, y regre-
só á I 'ensilvania para dar cuenta del 
buen éxito q u e habia conseguido. 

En 25 de o c t u b r e , es te enviado se 
puso otra vez en c a m i n o para las 
mismas r i b e r a s ; pero esta vez sus 
negociaciones iban á ser sostenidas 
po r un e jérc i to q u e con el j enera l 
Forbes se dir i j ia con t ra el castillo 
del Quesne , y que ya había a t rave-
sado los Apalaches y establecido su 
c a m p a m e n t o cerca del Laurelhill, 
cuando l legóall í Federico Post. Dió-
sele una escolta d e cien h o m b r e s , 
con la cual siguió el camino q u e 
guiaba al Ohío , ade lantándose ense-
guida por el valle de Beaver-Creck 
para llegar al país de los Shawane-
ses , que se estendia hasta el Scioto ; 
cuyos Indios acababan de recibir un 
mensaje del comandan te del casti-
llo del Quesne , q u e les invi taba á 
unírsele sin demora , para m a r c h a r 
j u n t o s cont ra los Ingleses. Ya estos 
gue r re ros habían m u d a d o «le opi-
n i ó n , y se negaron á i r le á aux i l i a r ; 
y viéndose suces ivamente abando-
nado de las varias t r i bus y sin espe-
ranzas de poder defender la p laza , 
t omó el pa r t ido de evacuar la y espe-
rar refuerzos en o t r a par te . 

Súpose , en 25 de nov i embre , que 
los Franceses se habían m a r c h a d o 
del castillo del Quosne despuesde ha-

ber des t ru ido 1 os at ri ncheramientos , 
q u e su comandan te se había «brijido 
con doscientos hombres á \ e n a n g o , 
s i tuado en t re esta fortaleza y el lago 
E r i é , que los demás se habían cor r i -
do rio abajo con in tención de fortifi-
carse en sus or i l las , y que el j enera l 
Forbés habia e n t r a d o , sin d i sparar 
un t i r o , en aquella plaza a r ru inada 
y abandonada , d o n d e dejó una guar-
nición con encargo de ponerla o t ra 
vez en es tado de defensa. 

Entonces p idieron los Inglese« a 
los jefes de los Indios que no permi-
tiesen que los Franceses formasen por 
allí establecimiento a lguno , y los In-
dios parecieron dispuestos á recha-
zarlos; pero que r í an que también se 
alejaran los ingleses, y un anciano 
Ies habló de este modo: «Todas nues-
t ras naciones están un idas para de-
fender los lugares donde cazan los 
Al leghanys, y no p e r m i t i r que n i n -
gún es t r an je ro venga a establecerse 
en ellos. Si os re t i rá is á la o t ra par te 
de las m o n t a ñ a s , t endré is todos los 
Indios de vues t ro p a r t i d o ; pero si os 
empeñá is en estableceros aquí , todos 
se levantarán contra voso t ros , y te-
m o q u e vuelva á encenderse la gue r -
ra para no acabarse jamás.» Poco sa-
tisfechos los Ingleses de esta dispo-
sición , in ten ta ron hacerla v a r i a r ; 
pero no hubo medio de conseguir lo . 

Hemos descri to con alguna esten-
síon la espedicion d i r i j ida cont ra el 
castillo del Quesne , pa ra hacer ver 
q u e fué favorecida po r la defección 
de todas las t r ibus indianas que bas-
ta entonces habian auxi l iado á los 
Franceses . La pérdida de esta p l a z a , 
q u e m u d ó e l n o m b r e e n e l d e P i t t s b u r . 
g o , t r a j o cons igo l ade lo s demás esta-
blecimientos que habian formad«) los 
Franceses en las ori l las del Oh.ío y 
sus af luentes . 

En esta ocasion víóse cuan1 velei-
dosos e ran los Indios en sus alianzas, 
inc l inándose s i empreá favor del par-
t ido favorecido por la f o r t u n a . Los 
Ingleses supieron háb i lmente apros 
vecharse de la influencia de a lgunas 
t r ibus , para cambia r las disposicio-
nes de las demás y segregarías de los 
intereses de la Francia : pero al mis-
m o t iempo pudo conocerse que to-
dos aquel los Indios, de incl inacione-
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tan volubles, e ran por lo menos uná-
n imes en su a m o r á l a i n d e p e n d e n c i a , 
y q u e si solici taban la amis tad de una 
nación e u r o p e a , era con la esperan-
za de l iber tarse luego de su tutela y 
n o tener en medio de su t e r r i to r io 
n i n g ú n establecimiento suyo. Repe-
t idas ocasiones t end remos para de-
m o s t r a r la jeneros idad de su á n i m o 
y los esfuerzos q u e hicieron para no 
dejarse avasal lar . 

La campaña de 1759 se abr ió con 
u n a espedicion m a r í t i m a que hizo la 
Ing la te r ra con t ra las posesiones f ran-
cesas dé la s Anti l las .En 16 de febrero , 
de sembarca ron en la Mart inica ocho 
rail Ingleses; pero el j enera l de Beau-
h a r n a i s , q u e acababa de l legar allí 
c o m o g o b e r n a d o r , m a r c h ó c o n t r a 
ellos al f r en t e de las t ropas y los co-
lonos , y les obligó á volverse á em-
b a r c a r con pérdida de ochocientos 
hombres . Entonces la escuadra in-
glesa, m a n d a d a por Moore,se d i r i j ió 
hácia la Guada lupe , cuya cap i t a l , 
que era la villa de Basse-Terre , fué 
abandonada po r los hab i t an t e s ; es-
tosse r e t i r a ron á o t ras posiciones for-
t i f icadas , y cap i tu la ron despues de 
t resmesf s de resistencia, s in q u e pu-
diesen l legar á t i empo los socorros 
q u e les llevaba una escuadra f r ance -
sa, m a n d a d a por Bompar t . La rendi-
c ión de esta isla acar reó la de la De-
seada y de María-Galante. 

La penosa gue r ra que la Francia 
tenia q u e sostener en Eu ropa , la r e -
duc ía á c o n c r e t a r sus espediciones 
mar í t imas á a lgunos a r m a m e n t o s in-
completos; y quer i endo economizar 
u n a par te de sus fuerzas navales pa-
r a tenerlas de rese rva , presentábase 
en la lid con desven ta j a , al paso q u e 
su m a r i n a se iba a r r u i n a n d o en de-
ta l le ,s in of recer á l a s co lon ias losme-
dios de protección de que hubiera 
sido susceptible. 

Los habi tantes redobla ron de es-
fuerzos para i nqu ie t a r s iquiera al 
comercio b r i t án ico , m u l t i p l i c a n d o 
los a r m a m e n t o s en co r so ; pero los 
per ju ic ios que causaban al enemigo 
no e ran bastantes para con t r a r r e s t a r 
susempresas mil i tares . Adelantában-
ses in cesar los preparat ivos para inva-
d i r e l Canadá; y como las pr incipales 
fue rzas que debian p ro le je r esta co-
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lonia se hallaban á la sazón al medio 
día del r ío san Lorenzo y hácia el la-
go Champla in , los Ingleses t r a t a r o n 
p r ime ro de apoderarse de las posi-
ciones q u e a u n ocupaba el ma rqués 
de Montcalm. No quiso este j e n e r a l 
esponer en u n p r imer encuen t ro las 
t ropas que le q u e d a b a n ; y sabiendo 
q u e una escuadra inglesa habia pe-
ne t rado en el golfo de san L o r e n z o , 
para r e m o n t a r el r io y p o n e r sitio á 
Quebec , de t e rminó volar al socorro 
d e la capital , a b a n d o n a n d o los a t r in-
cheramientos de T icouderoga y eva-
c u a n d o el f ue r t e d e la C o r o n a , sin 
de ja r mas q u e un des tacamento al 
mediodía del lago Champla in , el cual 
se for t i f icó en la isla Aux-Noix. y 
q u e d ó encargado de i n t e r c e p t a r l a lí-
nea de navegac ionent ree l lago Cham-
plain y el rio san Lorenzo . 

Para poue r en claro los aconteci-
mientos mi l i t a res ,que iban á decid i r 
de la suer te de Quebec , es necesario 
tener presente su si tuación y la de 
los demás lugares que iban á ser tea-
t ro de la guer ra . Está s i tuado Quebec 
en la ori l la septentr ional del rio san 
Lorenzo , en el p u n t o e n que este r ióse 
estrecha a b r u p t a m e n t e y solo t iene 
u n a mil la de a n c h o : la c iudad alta 
ocupa u n t e r r a p l e n que se j u n t a con 
la cordi l lera de las col inas de Abra-
ham, y los flancos del peñasco sobre 
q u e está edificada son escarpados por 
todos l ados : la c iudad ba ja se estien-
de al pié de este peñasco , sobre un 
te r reno de aluvión , p r o d u c t o de las 
aguas del r io. Al or ien te de Quebec se 
vela playa de Beaupor t , separada de 
la c iudad por el r i o san Carlos, y ter-
minada en el o t ro estreino po r el r io 
y salto de Montmorency, Encuén -
t rase al occidente de la plaza, r io ar-
r iba , el cabo del Diamante , las ense-
nadas des Mers y aux Foulons, el lu-
gar de S i l le ry , el cabo B.ojo, donde 
t e rminan las m o n t a ñ a s d e A b r a h a m , 
luego se llega á la pun ta aux Trem-
b¿es, y ú l t i m a m e n t e al f ue r t e de. lac-
ques-Cartier, cuya posicion d i s ta 
siete leguas de la capital . 

Los q u e navegan r io a r r i b a , en el 
san Lorenzo , con dirección á Que-
bec , pasan e n t r e la isla de Orleans y 
la orilla mer id iona l del r i o , y luego 
doblan la p u n t a Levis q u e sale de la 
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misma orilla y fo rma el e s t r emo de 
!a costa L a u s o n , d o n d e pueden esta-
blecerse bater ías con t ra la c iudad 
baja. . , 

Las principales operaciones de ta 
campaña tuvieron lugar en las var ias 
posiciones q u e acabamos de descri-
bir . La escuadra inglesa q u e estaba 
encargada d é l a espedicion con t ra el 
Canadá , venia d i r i j ida por el a lmi-
ran te Saunde r s , y las t r o p a s , en nú -
m e r o de diez mil h o m b r e s , estaban 
á las órdenes del j ene ra l Wolf . En 
29 de jun io de 1759, desembarcó una 
parte del e jérc i to al es t remo occi-
denta l de la isla de O r l e a n s , y luego 
sal taron á t i e r r a otras dos divisiones, 
l a u n a hácia la pun ta de Lev i s , y la 
o t ra cerca del salto de Montmoren-
cy; de suer te q u e el e jérc i to inglés se 
hallaba dividido en t res cuerpos si-
tuados á a lgunas millas de distancia 
unos de o t r o s , y al pr inc ip io hubo 
indecision acerca del p u n t o pr inc i -
pal del a taque. 

Las t ropas f rancesas , cuyo obje to 
era c u b r i r la c a p i t a l , se a campa ron 
en la l lanura de Beaupor t : Montcalm 
tenia el m a n d o del e jérc i to ; pero ha-
bia de c o n c e r t a r sus operaciones con 
el ma rqués de Y a u d r e u i l l , goberna-
do r del Canadá , q u e también tenia 
el cuar te l jeneral en el campamen to . 

Las bater ías inglesas, establecidas 
en las a l tu ra s de Lauson, r o m p i e r o n 
un vivísimo fuego el 12 d e j u l i o , y 
sus bombas p ron to tuv ie ron ar ru i -
nada una g ran pa r t e de la c iudad ba-
ja . El SI del mismo mes a tacaron los 
Ingleses el ala izquierda del campo 
f r a n c é s , i nmed ia t a al salto de Mont-
m o r e n c y ; pero fue ron rechazados 
cou pé rd ida d e setecientos hombres , 
con cuyo mot ivo tuv ie ron q u e aban-
d o n a r sus proyectos de a taque con-
t ra este p u n t o , r e fo rzando el cue r -
po que habian establecido en las al-
tu ra s de L a u s o n , y colocando o t ros 
des tacamentos en barcas l i jeras pro-
pias para r e m o n t a r el r io ; estos h i -
cieron repet idos desembarcos p a r -
ciales en diferentes p u n t o s , con la 
mi ra de t a la r las c a m p i ñ a s c i r c u m -
vec i i as , l lamar por este lado la aten-
ción de las t r opas f rancesas y cansar-
las con una larga serie de marchas y 
con t ramarchas . Efec t ivamente f u é 
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indispensable destacar un cue rpo de 
dos mi l hombres para c u b r i r aque -
lla pa r t e d e la playa, cuya fuerza se 
puso á las órdenes de Bougainville y 
se f o r m ó déla flor de los soldados del 
e jérci to , po r cons iderarse que era el 
puesto mas peligroso. Este jefe es ta-
bleció su cuar te l j enera l en el lugar 
de S i l le ry , d is tan te t res leguas, co-
locando uoa línea de reductos y cen-
tinelas en los pun tos in termedios 
que podian ser amenazado», y así es 
que po r m u c h o j t i e m p o se observó y 
siguió con bas tante vi j i lancia todos 
los movimientos |de los Ingleses, para* 
que no efectuasen desembarco algu-
no. 

Pero hab iendo finalmente los In-
gleses r e u n i d o hácia la p u n t a de Le-
vis todas sus embarcac iones y t r o -
pa s , verif icaron en la noche del 12 
al 13 de se t iembre u n desembarco en 
la ori l la izquierda del rio, en pa ra je 
tan escarpado , q u e po r ser t a l , e ra 
mas débi lmente gua rdado . Sorpren-
d ieron el p r i m e r apos tade ro , pasa-
r o n á cuchil lo m u c h o s centinelas , 
c e r c á r o n l a s posiciones inmedia tas , 
y , abr iendo la marcha a lgunos gra-
naderos á las t r opas q u e iban sucesi-
vamente d e s e m b a r c a n d o , lograron 
conduc i r u n cue rpo de c u a t r o m i l 
h o m b r e s hácia las a l tu ras de Abra -
h a m . Como este movimien to se ha -
bia e jecu tado de n o c h e , hasta que á 
la m a d r u g a d a se d i spa ra ron a lgunos 
t i r o s , n o tuv ie ron noticia de él en la 
p laza: luego se divisó el e jé rc i to i n -
glés f o r m a d o en batalla, y las t ropas 
del campo de Beaupor t , q u e eran las 
mas inmedia tas al r io san Car los , 
f u e r o n a p r e s u r a d a m e n te á t omar po-
sicion en t r e las mura l l a s y el enemi-
go. Otros cuerpos s iguieron es lemo-
v imien to ; pero no fué j e n e r a l , p o r -
que el m a r q u é s de Vaudreui l detuvo 
en el campo un cue rpo de mil y qu i -
nientos hombres , pa ra t ene r aque -
lla posicion á cub ie r to de un desem-
barco . 

E r a n las ocho de la m a ñ a n a c u a n -
do Montcalm se hallaba al f ren te de 
los Ingleses con t res mi l h o m b r e s 
fo rmados en ba t a l l a ; las t r opas de 
l ínea ocupaban el c e n t r o , y en los 
flancos se hal laban los Canadenses ; 
a lgunos pelotones q u e fo rmaban fue 
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r a de la línea de bata l la , rompieron 
un fuego de guer r i l l a antes que las 
masas se pus ie ran en movimien to . 

Duran te este i n t e r v a l o , Montcalm 
m a n d ó t raer de la plaza a lgunas pie-
zas de art i l ler ía y mun ic iones ; y cre-
yendo q u e Bougainvi l le iba á l legar 
con su c u e r p o del cabo Re jo , diferia 
empeñar una acción jenera l hasta re-
c ibi r aquel r e fue rzo . Pero viendo que 
n o comparec ía , y observando q u e 
los Ingleses iban rec ibiendo á cada 
m o m e n t o nuevas t ropas de desem-
ba rco , l lamó á consejo á los pr inci -
pales oficiales, y se resolvió q u e se 
atacase i nmed ia t amen te al enemigo, 
an tes q u e recibiese mas refuerzos . 
Los dos e jérci tos se hallaban á t i ro 
de pistola; h u b o repel idas cargas , y 
el choque fué b a s t a n t e mor t í fe ro pa-
ra que en unas y o t r a s filas hubiese 
algún d e s o r d e n ; pero los Ingleses , 
superiores en n ú m e r o , habían for-
mado dos l íneas , p a r a q u e , en caso 
de quedar rota la p r i m e r a , pudiesen 
replegarse por los claros á re taguar-
dia de la s e g u n d a , en vez q u e los 
Frauceses hab ian t eu ido que for-
marse en una sola línea para opone r 
un f rente igual á los cont ra r ios , y 
para ellos un mov imien to de confu-
sion era i r reparab le . 

Las dificultades de un t e r r e n o obs-
t r u i d o de bosques y abro jos estor-
baron que las dos alas del e jérc i to 
f rancés avanzasen con paso igual á 
las t ropas del c e n t r o , las cuales n o 
t a r d a r o n en verse empeñadas solas. 
El comandan te en jefe Montcalm y 
su segundo Sennezergue , guiaban y 
an imaban la c a r g a ; pero el p r ime ro 
fué herido m o r t a l m e n t e po r un t i ro 
q u e le e n t r ó en los r í ñ o n e s , y el se-
g u n d o quedó m u e r t o en el si t io, cu -
vas desgracias ocas ionaron la re t i ra-
da de sus t ropas . Aprovechándose 
los Ingleses de esta p r imera venta ja , 
v del desorden de un e jérc i to q u e ya 
n o tenia p u n t o de reun ion y q u e en 
aquellas c i rcunstancias no podía ha-
ber reconocido un nuevo j e f e , aco-
sáronle en su fuga y pusiéronle en 
n u e v o desorden. Montcalm fué t ras-
por tado á la c iudad en una camil la 
compues ta c o n algunas a r m a s , y en 
las doce h o r a s que le quedaban de 
vida mos t ró l a m a j o r serenidad, t ra-

tó de consolar á sus amigos, llenos de 
af l icción, y manifestó que tan solo 
sen t ia las desgracias de su ejérci to. 
El j ene ra l "YVoif n o pudo gozar de su 
t r i u n f o , porque también fué m u e r -
to; de m o d o q u e los comandan te s 
de ambos e jérci tos tuv ie ron igual 
suerte . 

La noticia del desembarco de los 
Ingleses habia l legado, de apostade-
ro en apos tadero , hasta el cabo l i o . 
j o , y Bougainvil le habia abandonado 
prec ip i tadamente su posicion para 
acud i r á las a l turas de Abraham; pe-
r o supo antes de l legar al campo de 
batalla que ya estaba decidida la ac-
ción , y se vió precisado á replegarse 
con las t ropas que ieseguian . El mar -
qués de Vaudreui l juzgó q u e no po-
dría soco r r e r áQuebec con los pocos 
medios que l e q u e d a b a n en el c a m p o 
d e Beaupor t , y t omó el pa r t ido de 
re t i ra r se háciael cabo Ro jopa ra j u n -
t a r se con el cue rpo de Bougaiuville. 
Las t ropas reunidas subieron por la 
m á r j e u izquierda del r io san Loren-
zo hasta los desfi laderos de Jacques-
Cart ier , cuya posicion y líneas dede-
fensa podian c u b r i r las avenidas de 
Trois-Riviéres y Moureal. Antes de 
l evan t a r el c a m p o de Beaupor t , en-' 
vió Vaudreu i l á Ramsay, c o m a n d a n -
te de Q u e b e c , la autor ización para 
capi tu la r con las me jo res condicio-
nes q u e pudiesen obtener , y del mis -
m o d i c t á m e : f u é un consejo d e guer-
ra q u e este convocó el 15 d e se t iem-
bre . La guarnic ión se reducía en ton-
ces á t rescientos soldados de línea y 
qu in i en tos de mar ina , la mayor par-
te de las habi taciones amenazaban 
ru ina y solo habia víveres para algu-
nos dias. 

Sin embargo las t ropas *que se ha-
bían re t i r ado en Jacques Car t ie rcon-
servaban aun a lguna esperanza. El 
16 d e se t iembre llegó de Monreal su 
nuevo c o m a n d a n t e , el cabal lero de 
Levis , q u e in t en tó l ib rar á Quebec , 
conduc iendó inmed ia t amen tee l ejér-
cito al cabo R o j o , desde donde iba a 
di r i j i rse hácia la capi ta l ; pero si bien 
Ramsay recibió orden suya de s u s -
pender las negociaciones ya entabla-
das, para ob tene r una capi tu lac ión 
h o n r o s a , n o creyó deber las i n t e r -
r u m p i r . F i rmóse la rendic ión el 18 
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de set iembre, en v i r tud de la cual la-
guarnición ob tuvo los honores de la 
g u e r r a , salió con a r m a s y baga jes , 
t ambor ba t ien te , mecha encendida , 
dos piezas de ar t i l ler ía y doce cargas, 
v fué embarcada para ser conducida 
v puesta en t i e r ra en el p r imer puer -
to de F ranc i a . J o r j e T o w s e n d , q u e 
sucedió al j enera l Wol f en el m a n d o 
del e jé rc i to inglés, t omó posesion de 
la plaza. . 

Esta conqu i s t a , a u n q u e i m p o r t a n -
te, no por esto t ra ia consigo la inrne-
d ia tasumis ion del AfcoCañada ,don-
de ocupaban los Franceses la plaza 
de Monreal y a lgunas posiciones for-
tificadas; pero habian perd ido en los 
p r imeros m o m e n t o s del si t io deQue-
bec el f ue r t e de Niagara , q u e se r in -
dió en 23.de ju l io , después de vein-
te dias de s i t io , cuya pérd ida y la del 
f u e r t e de F r o n t e n a c dejaban libre a 
los Ingleses la navegación del lago 
O n t a r i o , y les pe rmi t í an d i r i j i r po r 
esta via un cuerpo de t ropas hácia 
Monreal y comarcas c i r cumvec inas . 

Las m a s de las nac iones indianas , , 
s i tuadas al no r t e del r i o san L o r e n -
zo, se manten ían fieles á su ant igua 
predilección para la F r a n c i a ; pero 
los vínculos que un ian á esta con las 
de las rej ioues mas meridionales , e ran 
mas recientes y débiles ; por lo que 
fác i lmente fue ron ro tos .Es ta m u d a n -
za acrecentó la fuerza de lascolonias 
ing lesas , po r c u a n t o unas t r i b u s 
a b a u d o n a d a s á sí mismas podian opo-
nerles poca res is tencia ; los Chero-
kees f u e r o n los únicos q u e osaron to-
m a r las a r m a s para vengar la m u e r -
te ó prisión de varios de los suyos. 

Loslngleses y los Cherokees habían 
sol lado m u c h o s caballos hacia la f ron-
tera c o m ú n , d o n d e los de jaban vivir 
en estado silvestre hasta el m o m e n -
to que ten ian necesidad de ellos ;.y 
estos ú l t i m o s , para rehacerse de los 
q u e habian pe rd ido en una guer ra 
an te r io r en que habian seguido á los 
ingleses en clase de a l iados, coj ieron 
u n n ú m e r o de caballos que per tene-
cían á unos hab i t an tes d e V i r j i n i a . 
E s t o s , en vez de rec lamar su res t i tu -
c ión po r medios legales, lo h ic ieron 
con las a r m a s , m a t a n d o y prendien-
d o á m u c h o s Ind ios , de cuya i n j u r i a 
se ofendió v ivamente toda la nación; 

los Cherokees usaron de represal ias , 
y l o s p r i m e r o s que suf r i e ron susefee-
los fueron los Ingleses, establecidos 
CÜ el fuer te Loudovvny, po rque la si-
tuac ión de este apostadero, al oeste 
de ¡os Apalaches , no es dejaba n i n -
g u n a comunicac ión l ibre con las de-
m á s colonias. Los so ldaacs que se 
i n t e r n a b a n en los bosques para ca-
zar v hacer víveres, eran coj idos por 
los sa lvajes , n i podian apenas salir 
del f ue r t e i m p u n e m e n t e , viéndose 
p r o n t o r educ ida la guarn ic ión a u n 
co r to rad io de t e r r eno y amenazada 
con lodos los hor ro res del h a m b r e : 
logró , por medio d e a lgunos emisa-
r ios , p o n e r en conoc imien to del go-
b e r n a d o r de la C a r o l i n a , L i t t l e t o n , 
lo a p u r a d o de su s i tuac ión , y este 
jeneral dispuso i u m e d i a t a m e n t e pre-
parat ivos de gue r ra c o n t r a los Llie-
cokccSi 
' Los indios , v iendo aprox imarse la 
t e m p e s t a d , empeza ron á t emer sus 
efectos , v con el fin de ar reglar el 
a s u n t o a m i s t o s a m e n t e , pasa ron a 
Charles ton t r e in ta y dos de sus cau-
di l los , á cuyo f ren te estaba Occonos-
to ta , g ran g u e r r e r o de los Cherokees; 
pero Li t t le ton se negó á da r l e o ídos , 
y se puso en marcha con cuat rocien-
tos soldados para el f ue r t e Pr ínc ipe-
J o r j e , s i tuado cerca de los Apala-
ches ; l levando consigo aquella d i -
pu tac ión de Indios que creían via jar 
ba jo la salvaguardia del e je rc i to y 
luego se vieron de ten idos c o m o pr i -
s ioneros. . . 

Cuando hub i e ron l legado a las 
f ron t e r a s de los Cherokees , consin-
t ió Li l t l e ion en t ene r una conferen-
cia con Atlakui la , q u e era t en ido por 
el h o m b r e m a s sabio de esta nac ión , 
c u y a s esplicaciones tuv ie ron luga r 
el 19 de diciembi e de 1759. L i t t l e ton 
r e p r o d u j o los an t iguos t r a t ados de 
paz conc lu idos con los Cherokees y 
las repet idas in f racc iones q u e estos 
h a b i a n c o m e t i d o , y pul ió que para 
e s p i a r l a m u e r t e de veinte y dos In-
gleses , se pusiesen á su disposición 
igual n ú m e r o de culpables. Dijo q u e 
los Indios ya n o debian c o n t a r con 
el auxi l io de los F r a n c e s e s , p o r q u e 
estos habian perd ido Quebec y todos 
los fuer tes s i tuados al mediodía del. 
r i o san Lo renzo v de las g randes la-
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g u n a s ; q u e los Delawares , los Sba-
waneses y lodos los Indios dé los va-
lles del Oliío habían hecho la pazcón 
la Ing la te r ra ; que los Choctaws le pe-
dían su pro tecc ión , y q u e si se obs-
t inaban los Cherokees en desechar-
la, l l amar ían con t ra ellos no solo las 
fuerzas de la Carol ina, s inolas de to-
das las colonias inglesas que con ella 
hac ían causa c o m ú n . 

Despues de a lgunas observaciones, 
q u e d ó c o n v e n i d a l a paz con el o r a d o r 
de los Cherokees, m e d i a n t e á que los 
Ingleses g u a r d a r í a n , c o m o rehenes, 
ve in te y dos caudil los de gue r ra has-
ta que se les hubiesen ent regado los 
asesinos que r ec lamaban . Los demás 
jefes f u e r o n puestos en l iber tad ; pe-
ro es tos , una vez l ibres , se empeña 
r o n en f o m e n t a r el desconten to en 
toda la n a c i ó n , p o n d e r a n d o la per-
f id i ade los Ingleses al apoderarse de 
el los en Cha r les ton, en ocasion en que 
habían ido a hacerles proposiciones 
d e paz. Las quejas de Occonostota y 
el ascendiente que tenia, p r o d u j e r o n 
un l evan tamien to j e n e r a l ; y mien-
t ra s que el gobe rnador del % Caroli-
na se re t i raba á Charles ton con los 
restos de su co luna , en q u e habían 
hecho es t ragos las v i rue la s , la gua r -
nición inglesa de P r ínc ípe - Jo r j e se 
v ió e s t r echamente b loqueada . Los 
Indios lograron a t r ae r al comandan-
te á una emboscada y le d ie ron muer -
te; y sabedores de ello los del inerte , 
quis ieron pone r gril los á los veinte y 
doS rehenes q u e t e n í a n , los cuales 
in t en ta ron resistirse y f u e r o n lodos 
sacrif icados. Su m u e r t e acabó de i r -
r i t a r á todas las t r ibus de Cherokees: 
cada familia tenia q u e vengar á u n 
par ien te ó un a m i g o ; el cánt ico de 
g u e r r a resonó en todas par tes , y to-
dos a rd ían en deseos de baña r sus 
manos en s a n g r e enemiga . Las habi-
taciones de las f ron t e r a s fue ron sa-
q u e a d a s , y los l ab radores huye ron 
despavoridos y l levaron el espanto á 
las ciudades. 

Wi l l í am Bul l , q u e e ra el nuevo 
g o b e r n a d o r de Char les ton , r equ i r ió 
entonces la ayuda de la Carol ina del 
n o r t e , de la Yirj iuia y de la J e o r j i a , 
y envió d ipu tados con regalos á los 
Creeks , Catawbas y Chikasawas para 
induci r les á que marchasen contra 
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los Cherokees , ín te r in l legaban de 
Nueva Y o r k los numerosos refuerzos 
de t r o p a s regulares q u e esperaba, las 
q u e en efecto desembarca ron en la 
Ca ro l i na en el mes de abri l de 1760, 
á las ó r d e n e s del coronel Montgome-
r y . Es te jefe tenia orden de apresu-
r a r sus operac ionesconl ra los Indios 
y r e g r e s a r p r o n t a m e n t e á Albany 
p a r a reun i r se con el cue rpo de ejér- , 
c i t o q u e , á las ó rdenes del j ene ra l 
A m h e r s t , debía invadir el Alto Cana-
da . Pasó con su division á Congarees, 
d o n d e se le ¡un ta ron los voluntar ios 
y l a s milicias d i las colonias inme-
d i a t a s , v avanzó tan r áp idamen te en 
el pa i s de los Cherokees , que t omó 
p o r sorpresa los lugares de Keowee, 
E s t a l o e y Sugar - town, y los en t rego 
á las l l amas : queda ron m u e r t o s se-
s e n t a Indios , se h ic ieron cua ren ta 
p r i s i o n e r o s , salvándose los demás á 
las m o n t a ñ a s ; i n m e d i a t a m e n t e fué a 
s o c o r r e r al f ue r t e P r ínc ipe - Jo r j e , y 
l o g r ó hacer l evan ta r el sitio que le 
t e n i a n puesto los Cherokees. 

A pesar del desca labro que habían 
e s p e r i m e n t a d o l o s Ind ios , n o f o r e s -
t o se hal laban dispuestos á pedir la 
p a z ; y las t ropas inglesas, cont inuan-
d o su marcha por en t r e un pais sil-
v e s t r e hasta c iuco mi l las de Etchoe , 
q u e era el lugar p r inc ipa l , y atrave-
s a n d o p ro fund í s imos bosques y an -
g o s t o s desf i laderos , se vieron viva-
m e n t e hostigados p o r u n enemigo 
q u e les d isputaba á palmos el te r re-
n o , que desalojado de una posición, 
s e rehacía en o t r a , y f ina lmente que 
p o r mas pérd idas q u e sufriese en es-
t a s varias e sca ramuzas , pr ivó á las 
t r o p a s inglesas de p rosegu i r su m a r -
c h a hasta el f ue r t e L o u d o w n , que 
a u n ten iac i rcumvalado . 

Montgomery creyó que seria im-
p r u d e n t e p ro longar sus incurs iones 
e n aquella c o m a r c a , y sin queda r se 
n í a s que con los víveres necesarios 
p a r a llegar al f ue r t e P r í n c i p e - J o r j e , 
y empleando , p a r a t r a spo r t a r los he-
r i d o s , los caballos que le quedaban , 
p u d o regresar á Charles ton con su 
c o l u n a , a t ropel lada p o r las muchas 
f a t i g a s que e spe r imen tó en esta es-
ped ic ion . 

Con esta re t i rada perdia el f ue r t e 
L o u d o w n toda esperanza d e socor-
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r o : su guarnición, que solo consta-
ba de doscientos hombres , se halla-
ba acosada de cerca por el enemigo, 
había agotado todas las provisiones 
y se hallaba reducida al ú l t imo apu-
ro. Esta triste situación la hizo tomar 
la resolución de rendirse , y la capi-
tulación fué concluida en t r e el co-
mandante del fuerte y dos jefes dé la 
nación Cherokee. Tratóse que la 
guarnición saldría con armas y ba-
gajes , que podría trasladarse al cas-
tillo Príncipe-Jorjeó á Virjinia, á cu-
yo fin se le daria escolta y provisio-
nes para la marcha , que los enfer-
mos y heridos serian recibidos y tra-
tados humanamente en las habita-
ciones de los Indios, y finalmente 
que la pólvora y todas las armas y 
municiones del fuer te se pondrían 
inmediatamenteádisposic ión dé los 
sitiadores. 

Esta capitulación era la primera 
que los Cherokees hubiesen conclui-
do con una guarnición europea, con-
formándose en esta ocasion con los 
usos de las naciones civilizadas que , 
para poner t é rmino á las desgracias 
que ocasiona un si t io, dejen este úl-
timo recurso á un enemigo que ya 
no se halla en estado de prolongar la 
resistencia: pero el espíritu de enco-
no y venganza, p ronto pudo mas 
que los sentimientos de humanidad, 
y la garantía que se dió á los venci-
dos no fué mas que ilusoria. Ya la 
primera noche, despues de haber sa-
lido déla plaza los Indios que debían 
servir de salvaguardia á la guarni-
c ión , la abandonaron , y al día si-
guiente fué atacada por otros salva-
jes que les hacian fuego por todas 
partes: treinta hombres perecieron 
de resultas de este p r imer a taque , 
otros se escaparon á los bosques, y 
todos los que pudieron cojer fueron 
hechos prisioneros, en cuyo número 
se hallaba el capitan S t u a r t , el cual 
fué rescatado por un Indio ant iguo 
amigo suyo, que le prodigó toda cla-
se de obsequios, y hasta le ofreciólos 
medios de escaparse, acompañándo-
le hasta las f ronteras de Yir j ínia: es-
te amigo era ese mismo At takul la , 
firme part idario de la paz, que ya 
por pr imera vez habia concluido, y 
que aun tenía esperanza de volver á 

su pais. Jamás habia sido tan necesa-
ria su mediación, porque las hosti-
lidades iban á reproducírsecon nue-
vo f u r o r : la división reinaba entre 
los Ind ios , y ya un s innúmero de 
Chikasaws y Catawbos estaban pron-
tos á marchar contra los Cherokees. 
Ei coronel Grant conducía de Nue-
va York á Charleston el rej imiento 
de montañeses escoceses, que ya ha-
bia servido en las anteriores campa-
ñas; y las fuerzas destinadas á obrar 
contra los Indios, llegaron al fuerte 
Prínci pe-Jorje el 27 de mayo de 1761. 
Hicieron algunos dias de descanso, y 
luego marcharon pais aden t ro y fue-
ron atacadas eu los mismos lugares 
en donde lo habían sido un año atrás 
las de.Montgomery;peropor masqne 
d ispu la ro n el te r r e n o, retir á ro nse 1 os 
Indios, y el coronel G r a n t , prosi-
guiendo su m a r c h a , se apoderó de 
EÍcho.e, que redujo á cenizas, y la 
misma suerte cupo á otros catorce 
lugares de Cherokees. Un mes d u r ó 
esta espedicion, y las devastaciones 
que se cometieron en el terr i torio de 
los Indios , dest ruyendo sus casas y 
cosechas, les redujeron á l a mas de-
plorable situación y á desear final-
mente la paz. Attakulla fué otra vez 
encargado de conseguir la: hizo pr i-
mero una composicion con el coro-
nel G r a u t , y eu seguida se trasladó á 
Charleston con muchos jefes indios 
para arreglar las condiciones de una 
paz definitiva. En la conferencia que 
tuvo con el gobernador y el consejo, 
presentó como credencial de su mi-
sión los wampums ó collares de ma-
riscos que las varias tr ibusCherokees 
le habían entregado, y di jo : a Vengo 
en calidad de enviado de toda mi na-
ción para veros, f u m a r con vosotros 
y volver á hallar á mis hermanos. 
Todo cuanto ha sucedido habia sido 
sin duda dispuesto por nues t ro pa-
dre <te a r r iba . Somos de color dife-
ren te ; pero el Grande Espíritu es 
nuestro padre c o m ú n ; él hizo todos 
los hombres , él les da y les quila la 
vida, y no se pasa un solodia sin que 
unosvengan al m u u d o y oíros salgan 
deél . Unámonos para s iempre; y ya 
que vivimos en un inmenso terr i to-
r i o , vivamos también como un mis-
mo pueblo. 



HISTORkV 

Aquel anciano que hablaba de este 
modo obtuvo la ratificación del t ra-
tádo. Encendióse una grande hogue-
ra en medio del círculo que forma-
ban Ingleses y Cherokees.ycada uno 
fumó silenciosa y solemnemente en 
la pipa de paz , prometiéndose unos 
á o t ros : «que esta amistad dura r í a 
tanto tiempo como los rios seguirían 
su curso y los astros conservarían su 
luz.» 

Antes de quedar terminada es-
ta guerra ya ha no les quedaba á los 
Cherokees esperanza alguna de que 
ocurriese una diversión, pues no ha-
bía otra nación indiana que estuvie-
se en guerra con las colonias ingle-
sas,y el ejército británico establecido 
en el Canadá, había ocupado todos 
los puntos fortificados de esta colo-
nia. 

El caballero de Levis, que desde 
la muer te deMontca lm mandaba las 
t ropas francesas, habia formado el 
proyecto de tomar por segunda vez 
áQuebec ; pero le faltaban cañones y 
municiones que estaba esperando 
de Francia. Habia invitado al gobier-
no á que se los m a n d a r a , y llevaba 
el plan de i r á esperar este socorro , 
á últ imos de abril de 1760, hasta el 
pié de las mural las de la plaza cuyo 
sitio quería emprender . Efectiva-
mente salió este jeneral de Monreal 
para el cabo Rojo con las t ropas que 
tenia disponibles, y llegó hasta t res 
leguas de Quebec; y cuando el jene-
ral Mur ray , que lo era del ejército 
inglés, tuvo noticia de su aproxi-
mación, mandó replegar inmediata-
mente todos los puestos avanzados 
á lolargo de las a l turas deAbraham, 
y fué á ocupar j u n t o á la plaza las 
mismas posiciones eu que se había 
»lado la batalla del 13 de setiembre 
del año anter ior . Las tropas france-
sas avanzaban hacia el mismo punto; 
y el 28 de abril losdos ejércitos estu-
vieron á la vista: el de Murray tenia 
ventaja en el t e r r eno , y las veinte y 
dos piezas de artillería que cubrían 
su frente , decidieron á su favor los 
primeros momentos de la acción. 
Con el fin de igualar las posiciones, 
el jeneral francés díó orden de re-
plegarse un poco hácia a t rás para 
tomar una cadena de alturas, parale-
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la á la del enemigo; y este movimíen 
to re t rógrado fué ejecutado con al-
gún desorden hácia el centro del 
e jérci to; pero el valiente Darquier , 
q u e en el flanco izquierdo mandaba 
un batallón del Bearn , dir i j ió la voz 
á sus soldados en estos términos. 
«Hijos mios , no es este el momento 
d e re t i ra rnos : nos hallamosá veinte 
pasos del enemigo; arrojémonos so-
bre él á ojos cerrados y la bayoneta 
calada: este es el mejor modo de pe-
lear.» Al decir esto precipítanse sus 
t ropas sobre el enemigo, le arrol lan 
y se apoderan con la rapidez del ra-
yo de una parte de sus eañones. Dar-
qu ie r recibe una bala que le atravie-
sa el cuerpo; pero se manda sostener 
po r sus soldados y sigue dando dis-
posiciones. 

En el ala derecha se hallaba un ba-
tallón de Royal-Roussillon, el cual 
ataca con el mismo ímpetu , rompe 
el enemigo y corta su flanco izquier-
do, doude s iembra la confusion y el 
espanto ; el cen t ro , que al principio 
hab i a ce jado , vuelve á la carga y á 
su vez hace ceder las tropas que te-
nia de frente. Todo el ejército inglés 
se ret ira desordenadamente hácia 
los muros de la plaza, y su descala-
b ro es igual al que sufr ieron los 
Franceses en 1759, eu el mismo cam-
po de batalla. Pero el recinto de la 
plaza ofrece á los vencidos un asilo 
de seguridad ; y no habiendo podido 
el jenera l Levis apoderarse de Que-
bec en este momento de confusion, 
t u v o q u e si t iarle sin tener los me-
dios de a t a q u e convenientes. Sus 
t ropas abr ieron la t r inche ra , avan-
zaron las ba te r ías , prepararon las 
c u r e ñ a s , y estuvieron aguardando 
pa ra bat i r la brecha la llegada de la 
ar t i l ler ía y las municiones que el je-
nera l habia pedido al gobierno f ran-
cés ; pero estas no l legaron, y los si-
t iados estuvieron encerrados en la 
plaza por espacio de t reinta y ocho 
dias , sin que se pudiese forzarlos. 
Quedaba la esperanza de reducir los 
tal vez por el h a m b r e ; pero el día 7 
de j u n i o quedaron ellos asegurados 
p o r la llegada inesperada de t res na-
vios de guer ra ingleses, cargados de 
t r o p a s y provisiones. Algunos bu-
ques menores franceses, destinados 
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a la navegación del rio y í abaste- b lv , por lo que era preciso apode-
cer de víveres á las t ropas de sitio, y rarse pr imero de esta posieion, que 
que á la sazón se hallaban en aque- estaba bien fortificada. Bougainvi-
l lasaguas, fueron apresados u n o s , l ie, q u e á la sazón tenia a su cargo 
y quemados ó echados á pique otros, el defenderla , sostuvo allí un sitio y 
despues de haber hecho una vana bombardeo de diez y seis días; pero 
resistencia. En t re varios ejemplos habiendo recibido dei marques de 
del valor con que se defendieron, ci- Vaudreuil orden de abandonarla y 
tarémos la conducta de Vauclin que replegarse sobre Monreal con los 
mandaba un bergantín de diez y seis mil hombres que tenía , en cuyo nu-i 
cañones, y sostuvo el fuego contra mero se hallaban los batallones de 
un havío inglés, hasta tanto que no la Guyena y de Berry , reducidos á 
le quedó pólvora ni balas; en cuyo doscientos hombres cada u n o , se 
estremo envió á tierra y puso á las preparó para retirarse por el lado 
órdenes del jeneral francés la jen te del rio que no ocupaba el enemigo; 
del equipaje que aun era buena para y á fin de ocultarle mejor sus movi-
el servicio, y él se quedó á bordo mien tos ,de jó en la isla un destaca-
ron los her idos , y sin t ra ta r de ren- mentó de cuarenta hombres cor. el 
dirse siguió sufr iendo todo el fuego encargo de sostener el fuego contra 
del enemigo. Viendo los Ingleses lossitiadores, hasta que hubiese con-
que el bergantín no les contestaba , cluido las pocas municiones que le 
envian las falúasarmadas al aborda- quedaban: verificóse la retirada con 
j e , y hallan solo á Vauclin en medio el mayor orden, y cuando en la for-
de los mor ibundos ; y preguntando- taleza se tremoló bandera blanca por 
le porqué cuando cesó el fuego no no poder ya resistir , los Ingleses 
a r r ió l a bandera , les contestó: «He concedieron á aquel destacamento 
cesado el fuego cuando me ha falta- una honrosa capitulación, 
do la pólvora, y he aguardado mi Vaudreuil había enviado una di-
suerte sin abandonar mi pabellón visión al encuentro de Bougainville 
ni humillarle .» Deseosos los Ingle- para protejer su re t i r ada ; y este je-
ses de honrar su valor , que ya ha- fe llegó á Monreal al o t ro día de su 
bian tenido ocasion de esperimen- salida. 

ta r en el sitio de Luísburgo , le t ra - Esta plaza, que era el úl t imo refu-
taron con la mayor distinción y le iio de las autoridades y tropas de 
condujeron á Francia. la colonia, se hallaba á pun to de ser 

La llegada de una escuadra ingle- embestida por las varias divisiones 
sa, que señoreaba la entrada del río del ejército ingles. Amherst llegó el 
San Lorenzo y privaba á Levis de día 7 de setiembre de 1760 á la puer-
recíbir las municiones que espera- ta de la China con las t ropas que ha-
ba de Europa , le obligó á levantar bian bajado del lago Ontario por el 
el sitio de Quebec y conducir sus tro- rio San Lorenzo; Murray , que con 
pas hácia el Alto Canadá. La misma su ejército había remontado el r io , 
circunstancia ponía á los Inglesesen se presentó el mismo día en la puer-
estado de tomar la ofensiva en t re ta opuesta, y de un momento á o t ro 
Quebec y Monreal, en términos que se estaba esperando el cuerpo que 
contra esta plaza combinaron tres acababa d i apoderarse de la isla 
espedícionesque debían efectuar las Aux-Noix. Como la ciudad de Mon-
tropas del jenera l Mur ray , estable- real no tenia mas que una cerca pa-
cidas en el Bajo Canadá , las del je- ra defenderse de los salvajes, y no 
neral A m h e r g t , llegando por el la- podia por consiguiente resis t i rá t ro 
go Ontario y otro cuerpo apostado pas europeas, en la noche del 7 al 8 
hácia el lago Champlain. de setiembre se negoció una capitu-

La comunicación de este cuerpo lacion que quedó firmada al día si-
con el río San Lorenzo estaba ín ter - guíente : la guarnic ión salió con los 
ceptada, como ya hemos observado, honores de la gue r ra , y debía ser 
por la guarnición francesa que ocu- conducida á Francia. En la misma 
pabaia isla Aux-Noixen e l r ioCham- capitulación se comprendiéron los 
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fuertes y guarniciones de Jacques-
Cart ier , TresRiberes y demás apos-
taderos que se hallasen ocupados en 
todo el largo del Canadá, desde las 
f ronteras de la Acadia hasta la p u n -
ta de Michillimakinac y riberas del 
lago superior. 

A pesar de los laudables esfuerzos 
de los hombres que tenían á su car-
go la defensa del Canadá, este pa is 
fué irremisiblemente perdido para 
la Francia. Desde aquel m o m e n t o 
las fuerzas marí t imas inglesas po-
dian tomar otra dirección, é hicie-
ron vela hacia las Antillas; conquis -
taron sucesivamente la Mar t in i ca ; 
la Dominica , las Barbadas, San Vi-
cente y Tobago. Habiéndose u n i d o 
la España á la Francia en 15 de agos 
to de 1761, por medio del t ra tado co-
nocido con el nombre de pacto de fa-
milia, fué aquella igualmente ataca-
da. Jo r j e Pocock y el conde de Albe-
mar le se apoderaron de la H a b a n a 
al siguiente año; otra escuadra i n -
glesa se diri j ió hácia las Filipinas, y 
Manila fué ocupada por el a lmi ran-
te Cornish y el jeneral Draper . 

Vino la paz del 10 de febrero d e 
1763 que confi rmó lo que habia de-
cidido la suerte de la guer ra . La 
Francia renunció á todas sus preten-
siones sobre la Nueva Escocia ó Aca-
dia ; cedió y afianzó á la Ing la te r ra 
el Canadá con todas sus dependen-
cias, como igualmente la isla del 
cabo Bretón y todas las islas y cos-
tas del golfo y rio de San Lorenzo . 
Conservaron" los Franceses en u n a 
par te de la playa de Terranova el 
derecho de pesca y salazón que les 
habia asegurado el t ra tado d« 
Ut rech t , desde el cabo Buenavista 
hasta el cabo Baya , con l ibertad de 
pescar en el golfo á distancia de t r e s 
leguas de las costas que ocupaba 
nuevamente la Ingla ter ra ; é igual-
mente fueron cedidas á la Francia 
las islas de San Pedro y Miquelon , 
situadas al medíodía de T e r r a n o v a , 
para servir de abrigo á sus barcos d e 
pesca. • 

La línea de demarcación de las 
colonias inglesas y francesas en el 
cont inente americano,fué convenido 
que pasaría por en medio del cu r so 
del Misisipi, desde su oríjen has ta 

e! rio de Iberville, y que se p ro lon -
garía hasta el mar por medio de es-
te rio y délos lagosMaurepasyPont-
cha r t r a in ; de modo aue la Francia 
cedia todo cuanto habia poseído en 
la már jen oriental del Misisipi, á es-
cepcion de Nueva Orleans y la isla 
en que está situada. La navegación 
del rio tanto en lonj i tud como en 
latitud quedaba libre para las dos 
naciones, sin que sus buques pudie-
sen ser detenidos, rejistrados ni su-
jetados á derecho alguno. Las ad-
quisiciones que hacia la Inglaterra á 
levante del Misisipi se aumentaron 
con las Flor idas , cuyos principales 
establecimientos eran entonces las 
ciudades de San Agustín y Panzaco-
l a ; l a España tuvo que abandonar 
todos los derechos de soberanía y 
posesiou que tenia sobre esta colo-
nia, para rescatar la Habana y Ma-
nila, prefir iendo renunciar á las Flo-
ridas mas bien que á los principales 
puestos de la isla do Cuba y de las 
Filipinas. 

La corte de Madrid quedó amplia-
mente indemnizada de sus pérdidas 
por la cesión que le hizo la Francia 
de todos los terr i torios de la Luisia-
n a , situados á poniente del Misisipi 
y del rio de Iberbille. Este t ra tado 
fué firmado el mismo dia de la con 
clusion de la paz , pero no sancio-
nado por el voto unán ime de los 
Franceses, á quienes pareció muy 
sensible que su gobierno, despues 
de haber hecho tan grandes conce-
siones en Amér i ca , á que se habia 
visto reducido por la for tuna de las 
a r m a s , se resignase á hacer otros sa-
crificios á favor de sus a l iados ; por-
que la Francia , al empeñarlos en 
aquella l ucha , no habia respondido 
de la integridad de sus dominios , y 
no se halla una razón que esplique 
porqué su liberalidad política para 
con sus asociados le hacia abando-
nar una vasta y preciosa colonia que 
la guerra le habia dejado , y donde 
los habitantes de sus demás posesio-
nes de América hubieran podido re-
fuj iarse. No se crea por esto que di-
cha colonia se hallase en un estado 
agrícola muy floreciente; por cuan-
to á no ser algunos puntos dé las ri-
beras de los grandes r ios, todo lo 
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demás estaba aun desierto, hallán-
dose casi toda la poblacion concen-
trada en la ribera inferior del Misisi-
pi ; pero la navegación de un rio tan 
inmenso y de sus t r ibutar ios , la fer-
tilidad del pais, y la esperanza de 

3ue llegarían allí muchos emigrados 
e Europa y de otras partes de Amé-

rica, promet ían rápidos adelantos á 
la agr icul tura , al comercio y á la 
poblacion de aquella colonia , si la 
Francia hubiese t ra tado de aprove-
char estas fuentes de r iqueza ; y si 
despues de la paz hubiese sabido in-
demnizarse allí de sus pérdidas. 

Por otra parte muchos ciudada-
nos ilustrados se preguntaban en t re 
sí si un gobierno puede disponer á 
su antojo de la suerte de los pueblos 
que se hallan bajo la éjida de su pro-
tección paternal , á no ser cuando la 
dura ley de la guerra y de la necesi-
dad le impone un sacrificio tan do-
loroso ; y esas almas jenerosas se la-
mentaban de la suerte de uña co-
lonia que veía rotos repent inamen-
te sus vínculos mas caros de familia, 
y sentían á un mismo tiempo la 
crueldad de estas separaciones indi-
viduales y la disminución colonial 
de la Francia. 

LIBRO SESTO. 

GUERRA CON LOS INDIOS DEL OESTE. 
ESPLORACION DE LOS VALLES DEL 
OHIO. ANTIGÜEDADES V MONUMEN-
TOS AMERICANOS. OTRAS CONSIDE-
RACIONES ACERCA DE LAS COMAR-
CAS NUEVAMENTE ADQUIRIDAS. 
CAMBIO DE DISPOSICION E S LAS 
COLONIAS. PRIMEROS SINTOMAS DE 
SU ESPIRITU DE INDEPENDENCIA. 

La renuncia que hizo la Francia 
de todas sus posesiones del Canadá y 
de todos los paises situados al orien-
te del Misisipi, cambiaba enteramen-
te la situación de los Indios, esperi-
mentando principalmente los efec-
tos de esta cesión los que vivían 
al mediodía de las grandes lagu-
nas. Los Franceses habian ocupado 
allí muy pocos es tablecimientos , 
y al rededor y al abrigo de estos 
apostaderos habian formado algu-
nas plantaciones, cuyo incremento 
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era muy poco sensible; en t iempo de 

f uerra estas posiciones ofrecían me-
ios de defensa y puntos de reunión, 

y en t iempo de paz aseguraban las 
comunicaciones del comercio y pro-
porcionaban mantener relaciones 
con muchas t r i bus , de que nacia 
una mutua confianza entre estos y 
los Franceses. 

Los pueblos indianos que se ha -
llaban entre las colonias de Fran-
cia é Inglaterra tenian por otra par-
te grande influencia en las desave-
nencias de los dos gobiernos, porque 
tanto el uno como el o t ro necesita-
ban contemplar las , atraerlas á su 
alianza y tenerlas por auxiliares. 

Esta importancia política de los 
Indios ya no fué la misma cuando 
no tuvieron por vecinos mas que 
una sola potencia europea, y cuando 
se vieron rodeados y como sitiados 
por sus posesiones. La cadena de 
apostaderos fortificados que ocupa-
ban á la sazón los Ingleses á su alre-
dedor , se componía de los fuer tes 
Frontenac y Niagara, cerca del lago 
Ontario; los de Búfalo, Península y 
Sandusky , al mediodía del lago 
E r i é ; los de Miamis y del Es t recho, 
hácia su estremo occidental, y los de 
San José, Bahía Verde y Michillima-
kinac, al rededor del lago Michigan; 
al occidente teníanlos fuertes Illinés, 
Chartres y Kaskaskia, y en el inte-
r io r los de Vincennes , á orillas del 
Wabash, de Massiac, cerca del em-
bocadero del Tennesé , de Will iam , 
hácia el del Kentucky, y de Pitssbur-
go, á orillas del Ohío. 

Los Indios, en cuyo terr i tor io se 
hallaban diseminados estos varios 
apostaderos, viéndose sin el auxilio 
de una potencia que solia protejer-
les , empezaron á temer por su exis-
tencia; pues consideraban aquellas 
fortalezas como cunas de otras tan-
tas colonias, y en vista de los rápidos 
adelantos de la Inglaterra en todas 
las r e j í onesque ya habia sometido, 
sospechaban que cada u n o de aque-
llos nuevos establecimientos se en-
sancharía igualmente,y quetodas las 
naciones americanas, echadas unas 
sobre otras, perderían finalmente to-
dos sus terr i torios. Dominados de es-
ta opinion, que tantas pérdidas suce-



H I S T O R I A DE LOS 15 J 

fuertes y guarniciones de Jacques-
Cart ier , Tres Riberes y demás apos-
taderos que se hallasen ocupados en 
todo el largo del Canadá, desde las 
f ronteras de la Acadia hasta la p u n -
ta de Michillimakinac y riberas del 
lago superior. 

A pesar de los laudables esfuerzos 
de los hombres que tenían á su car-
go la defensa del Canadá, este pa ís 
fué irremisiblemente perdido para 
la Francia. Desde aquel m o m e n t o 
las fuerzas marí t imas inglesas po-
dian tomar otra dirección, é hicie-
ron vela hácia las Antillas; conquis -
taron sucesivamente la Mar t in i ca ; 
la Dominica , las Barbadas, San Vi-
cente y Tobago. Habiéndose u n i d o 
la España á la Francia en 15 de agos 
to de 1761, por medio del t ra tado co-
nocido con el nombre de pacto de fa-
milia, fué aquella igualmente ataca-
da. Jo r j e Pocock y el conde de Albe-
mar le se apoderaron de la H a b a n a 
al siguiente año; otra escuadra i n -
glesa se diri j ió hácia las Filipinas, y 
Manila fué ocupada por el a lmi ran-
te Cornish y el jeneral Draper . 

Vino la paz del 10 de febrero d e 
1763 que confi rmó lo que habia de-
cidido la suerte de la guer ra . La 
Francia renunció á todas sus preten-
siones sobre la Nueva Escocia ó Aca-
dia ; cedió y afianzó á la Ing la te r ra 
el Canadá con todas sus dependen-
cias, como igualmente la isla del 
cabo Bretón y todas las islas y cos-
tas del golfo y rio de San Lorenzo . 
Conservaron" los Franceses en u n a 
par te de la playa de Terranova el 
derecho de pesca y salazón que les 
habia asegurado el t ra tado d« 
Ut rech t , desde el cabo Buenavista 
hasta el cabo Baya , con l ibertad de 
pescar en el golfo á distancia de t r e s 
leguas de las costas que ocupaba 
nuevamente la Ingla ter ra ; é igual-
mente fueron cedidas á la Francia 
las islas de San Pedro y Miquelon , 
situadas al mediodía de T e r r a n o v a , 
para servir de abrigo á sus barcos d e 
pesca. • 

La línea de demarcación de las 
colonias inglesas y francesas en el 
cont inente americano,fué convenido 
que pasaría por en medio del cu r so 
del Misisipí, desde su oríjen has ta 

el rio de Iberville, y que se p ro lon -
garia hasta el mar por medio de es-
te rio y délos lagosMaurepasyPont-
cha r t r a in ; de modo aue la Francia 
cedia todo cuanto habia poseído en 
la már jen oriental del Misisipí, á es-
cepcion de Nueva Orleans y la isla 
en que está situada. La navegación 
del rio tanto en lonj i tud como en 
latitud quedaba libre para las dos 
naciones, sin que sus buques pudie-
sen ser detenidos, rejistrados ni su-
jetados á derecho alguno. Las ad-
quisiciones que hacia la Inglaterra á 
levante del Misisipí se aumentaron 
con las Flor idas , cuyos principales 
establecimientos eran entonces las 
ciudades de San Agustín y Panzaco-
l a ; l a España tuvo que abandonar 
todos los derechos de soberanía y 
posesiou que tenia sobre esta colo-
nia, para rescatar la Habana y Ma-
nila, prefir iendo renunciar á las Flo^ 
ridas mas bien que á los principales 
puestos de la isla do Cuba y de las 
Filipinas. 

La corte de Madrid quedó amplia-
mente indemnizada de sus pérdidas 
por la cesión que le hizo la Francia 
de todos los terr i torios de la Luisia-
n a , situados á poniente del Misisipí 
y del rio de Iberbille. Este t ra tado 
fué firmado el mismo dia de la con 
clusion de la paz , pero no sancio-
nado por el voto unán ime de los 
Franceses, á quienes pareció muy 
sensible que su gobierno, despues 
de haber hecho tan grandes conce-
siones en Amér i ca , á que se habia 
visto reducido por la for tuna de las 
a r m a s , se resignase á hacer otros sa-
crificios á favor de sus a l iados ; por-
que la Francia , al empeñarlos en 
aquella l ucha , no habia respondido 
de la integridad de sus dominios , y 
no se halla una razón que esplique 
porqué su liberalidad política para 
con sus asociados le hacia abando-
nar una vasta y preciosa colonia que 
la guerra le habia dejado , y donde 
los habitantes de sus demás posesio-
nes de América hubieran podido re-
fuj iarse. No se crea por esto que di-
cha colonia se hallase en un estado 
agrícola muy floreciente; por cuan-
to á no ser algunos puntos dé las ri-
beras de los grandes r íos, todo lo 
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demás estaba aun desierto, hallán-
dose casi toda la poblacion concen-
trada en la ribera inferior del Misisi-
pí ; pero la navegación de un rio tan 
inmenso y de sus t r ibutar ios , la fer-
tilidad del pais, y la esperanza de 

3ue llegarían allí muchos emigrados 
e Europa y de otras partes de Amé-

rica, promet ían rápidos adelantos á 
la agr icul tura , al comercio y á la 
poblacion de aquella colonia , si la 
Francia hubiese t ra tado de aprove-
char estas fuentes de r iqueza ; y si 
despues de la paz hubiese sabido in-
demnizarse allí de sus pérdidas. 

Por otra parte muchos ciudada-
nos ilustrados se preguntaban en t re 
sí si un gobierno puede disponer á 
su antojo de la suerte de los pueblos 
que se hallan bajo la éjida d* su pro-
tección paternal , á no ser cuando la 
dura ley de la guerra y de la necesi-
dad le impone un sacrificio tan do-
loroso ; y esas almas jenerosas se la-
mentaban de la suerte de uña co-
lonia que veía rotos repent inamen-
te sus vínculos mas caros de familia, 
y sentían á un mismo tiempo la 
crueldad de estas separaciones indi-
viduales y la disminución colonial 
de la Francia. 

LIBRO SESTO. 

GUERRA CON LOS INDIOS DEL OESTE. 
ESPLORACION DE LOS VALLES DEL 
OHIO. ANTIGÜEDADES Y MONUMEN-
TOS AMERICANOS. OTRAS CONSIDE-
RACIONES ACERCA DE LAS COMAR-
CAS NUEVAMENTE ADQUIRIDAS. 
CAMBIO BE DISPOSICION EN LAS 
COLONIAS. PRIMEROS SINTOMAS DE 
SU ESPIRITU DE INDEPENDENCIA. 

La renuncia que hizo !a Francia 
de todas sus posesiones del Canadá y 
de todos los países situados al orien-
te del Misisipí, cambiaba enteramen-
te la situación de los Indios, esperi-
mentando principalmente los efec-
tos de esta cesión los que vivían 
al mediodía de las grandes lagu-
nas. Los Franceses habian ocupado 
allí muy pocos es tablecimientos , 
y al rededor y al abrigo de estos 
apostaderos habian formado algu-
nas plantaciones, cuyo incremento 
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era muy poco sensible; en t iempo de 

f uerra estas posiciones ofrecían me-
ios de defensa y puntos de reunión, 

y en t iempo de paz aseguraban las 
comunicaciones del comercio y pro-
porcionaban mantener relaciones 
con muchas t r i bus , de que nacía 
una mutua confianza entre estos y 
los Franceses. 

Los pueblos indianos que se ha -
llaban entre las colonias de Fran-
cia é Inglaterra tenian por otra par-
te grande influencia en las desave-
nencias de los dos gobiernos, porque 
tanto el uno como el o t ro necesita-
ban contemplar las , atraerlas á su 
alianza y tenerlas por auxiliares. 

Esta importancia política de los 
Indios ya no fué la misma cuando 
no tuvieron por vecinos mas que 
una sola potencia europea, y cuando 
se vieron rodeados y como sitiados 
por sus posesiones. La cadena de 
apostaderos fortificados que ocupa-
ban á la sazón los Ingleses á su alre-
dedor , se componía de los fuer tes 
Frontenac y Niagara, cerca del lago 
Ontario; los de Búfalo, Península y 
Sandusky , al mediodía del lago 
E r i é ; los de Miamis y del Es t recho, 
hácia su estremo occidental, y los de 
San José, Bahía Verde y Michillima-
kinac, al rededor del lago Michigan; 
al occidente teníanlos fuertes Illinés, 
Chartres y Kaskaskia, y en el inte-
r io r los de Vincennes , á orillas del 
Wabash, de Massiac, cerca del em-
bocadero del Tennesé , de Will iam , 
hácia el del Kentucky, y de Pitssbur-
go, á orillas del Ohío. 

Los Indios, en cuyo terr i tor io se 
hallaban diseminados estos varios 
apostaderos, viéndose sin el auxilio 
de una potencia que solia protejer-
les , empezaron á temer por su exis-
tencia; pues consideraban aquellas 
fortalezas como cunas de otras tan-
tas colonias, y en vista de los rápidos 
adelantos de la Inglaterra en todas 
las r e j í onesque ya habia sometido, 
sospechaban que cada u n o de aque-
llos nuevos establecimientos se en-
sancharía igualmente,y quetodas las 
naciones americanas, echadas unas 
sobre otras, perderían finalmente to-
dos sus terr i torios. Dominados de es-
ta opinion, que tantas pérdidas suce-



1 5 8 H I S T O R I A DE I O S 

sivas habia acreditado , t ra taron los 
Indios de unirse entre sí y evitar con 
un ataque imprevisto los peligros de 
que se creían amenazados. Esta con-
federación se formó en 1763, y á su 
frentese pusieron los Shawaneses, los 
Delawares y los Indios del Ohío: dis-
tr ibuyéronseeutre todas las t r ibus las 
operaciones déla guer ra , y simultá-
neamente fueron atacadas por los 
pueblosindios mas inmediatos todas 
las fortalezas que los Ingleses acaba-
ban de ocupar en las f ronteras de su 
nuevo territorio. La mayor par te de 
estos apostaderos tenían muy corta 
guarnición, pues fiados en lo recien-
te de la paz estaban descuidados, y 
por esto era mas fácil el t r iunfo del 
enemigo. Apoderáronse los Indios 
de todos los fuertes, escepto de los de 
Niagara , el Estrecho y P i t t sburgo , 
por tener mas crecidas guarnicio-
nes y estar mejor provis tas : la pri-
mera ni tan solo fué a tacada, la se-
gunda la defendió con bizarría el 
mayor Glodwin contra los Ottowais, 
y ei fuerte Pittsburgo, mandado por 
el capitan Ecuyer , resistió al pr i -
mer ímpetu de los Indios del Ohío. 
El coronel Bouquet conducía al so-
cor ro de esta plaza una división 
que primero se dir i j ió al fuer te 
Ligonier, y enseguida pasó á mar -
chas forzadas al valle de Bushy-
R u n ; sus desfiladeros parecian des-
pejados, pero el dia 5 de agosto de 
1765, los Ingleses se vieron repent i -
namente envueltos en una nube de 
enemigos que acudían de todas las 
alturasinmediatas, y por todos lados 
los acosaron en aquel angosto paso. 
Tienen los Indios un modo de pelear 
que les hace siempre temibles en los 
paises arbolados y montañosos : ha-
cen frecuentes escaramuzas, prepa-
ran emboscadas, permanecen quie-
tos dias enteros, esperando en silen-
cio la llegada del enemigo ; si huyen 
cuando se ven demasiado débi les , 
vuelven cien veces á la carga en o t ros 
puntos , usan de ardides hasta en su 
retirada , y finalmente, como no se 
les alcanza en la carrera,es menester 
envolverlos por todas partes para 
aterrarlos. 

En una serie semejante de accio-
nes, que pr incipiaron al mediodía y 

no concluyeron hasta la noche , lo-
graron por fin las tropas inglesas des-
alojar á los Indios de todas sus po-
siciones; pero al dia siguiente, al 
despuntar la aurora , fueron nueva-
mente atacados por fuerzas aun mas 
numerosas. El coronel Bouquet re-
solvió acabar con un golpe decisivo; 
y cuando estuvo ya empeñada la ac-
ción, mandó replegar el centro de 
su línea con la mira de l lamar hácia 
aquel punto las principales masas 
délos indios;efectivamente, precipi-
táronse estos en el paso que acaba-
ban de abrirles los Ingleses; los cua-
les iban rápidamente á fo rmar una 
emboscada en una altura cubierta 
de bosque donde no podian ser ob-
servados sus movimientos; y salien-
do de repente y atacando con ím-
petu los flancos del enemigo, no pu-
do es te , asombrarado y a terrado 
con una carga tan imprevis ta , ni 
sostener el choque, ni volver libre-
mente á sus profundas guaridas. Pe-
recieron un s innúmero de Indios en 
los dos dias 5 y 6 de agos to , y esta 
fué la últ ima tentativa que hicieron; 
con lo que el coronel Bouquet pudo 
proseguir su marcha hácia Pit tsbur-
go, donde llegó cuatro dias después 
con el convoy, aunque no entero , 
por haber tenido que des t ru i r todo 
el que llevaban los muchos caballos 
que se habian perdido en tan penosa 
y peligrosa marcha. Ya habia c u m -
plido el objeto de su espedicion, que 
era proveer de víveres á Pittsburgo; 
los Indios, desalentados por dos der-
rotas consecutivas, abandonaron el 
sitio de la plaza , y el coronel Bou-
quet, no viéndose con bastantes tro-
pas para perseguirlos en sus bosques, 
volvió á tomar cuarteles de invierno 
en Pensilvania. 

Los salvajes se corr ieron por los 
valles del Ohío , sin creerse seguros 
hasta haber llegado al Muskinghum. 
Allí recojieron sus fuerzas , busca-
ron otros aliados y esperaron la pri-
mavera próxima para renovar las 
hostilidades, y llevar otra vez la de-
solación á las f ronteras . Pero el je-
neral Gage, en quien recayó el man-
do de las tropas br i tán icas , prepa-
ró contra ellos dos espediciones, la 
una, á las órdenes del coronel Brads-

ESTA D O S - U N I D O S . 

xreet, p a r a o b r a r c o n l r a losViandots, 
Ottowais, Ghipewais y otras nacio-
nes ribereñas de los grandes lagos, 
y la otra, mandada por el coronel 
Bouque t , para a taca r , como en la 
campaña anterior , los pueblos.situa-
dos en t re los lagos y el Ohío. Brads-
treet se dir i j ió rápidamente á San-
duski , volvió á tomar posesion de 
todos los fuertes del noroeste , logró 
contener á los Indios en sus comar-
cas y les r edu jo á pedir la paz; pero 
los preparativos de la espedicion del 
mediodía requería mucho mas tiem-
po , y las tropas que la formaban no 
pudieron llegar á Pi t tsburgo hasta el 
17 de setiembre de 1764. Con la pro-
ximidad del peligro viéronse apura-
dos los Indios del Ohío, por lo que 
enviaron al coronel Bouquet varias 
diputaciones para negociar la p a z ; 
pero como aun eran ambiguas sus 
proposiciones, y este jefe queria po-
ner té rmino á sus i rresoluciones, 
penetrómas al inter ior de su comar-
ca , llegando hasta los valles de Bea-
ver-Creek y Muskinghum; y no pu-
diendo los Indios contrarres tar le le 
hicieron ped i r , en 17 de o c t u b r e , 
una conferencia para el dia siguien-
te. Acudió á ella el coronel con un 
cuerpo de tropas de l ínea, volunta-
rios virj inios y caballería l i jera ; los 
caudillos de los Delawares , Sbawa-
neses y Seneeas vinieron en per-
sona con sus principales guerre-
ros : aque l , despues de haberles 
reproducido las infracciones que 
habian hecho á sus anteriores pro-
mesas de a m i s t a d , no quiso con-
sentir en otorgarles la paz hasta que 
hubiesen entregado todos los prisio-
neros que aun tenian , diciéndoles: 
«Conmigoestán los parientes y ami-
gos de ios que vosotros os habéis 
l levado; todos quieren vengarse y 
piden una satisfacciou.Los Ottowais, 
los Chipewais, y los Wiando t s han 
hecho ya !a paz ; nosotros somos se-
ñores del curso del Ohío, del Misisi-
pí, del Miamis y de los lagos; os te-
nemos cercados por todas par tes , y 
nos seria fácil es t i rpar vuestra na-
ción e n t e r a ; pero no queremos tra-
taros con rigor con tal que en el tér-
mino de doce dias nos conduzcáis 
todos vuestros pr is ioneros , sin es-

cepcíon, bien sean ingleses y france-
ses, hombres , mujeres y niños, bien 
sean todos los negros que igualmen-
te habéis detenido.» 

Ya el pr imer dia los Delawares en-
tregaron diez y ocho Europeos, y 
como prenda y símbolo de los de-
más que debían entregar , que erau" 
en número de ochenta y t res , depo-
sitaron un lio de otros tantos tallos 
de plantas tiernas. Los Shawanese* 
dudaban en tomar semejante com-
promiso , por lo que el coronel Bou-
quet penetró en su pais hasta las ri-
beras del Scioto, y entonces se so-
metieron á devolver igualmente los 
prisioneros. El 9 de noviembre ya 
habian llegado al campamento dos-
cientos y seis, y el mismo dia se t u -
vo otra conferencia para tratar de la 
paz; los Sénecas y los Delewares fue-
ron los primeros en concluirla, y su 
orador Kiyashula, a!;ofrecer los co-
llares ó presentes de costumbre (véa-
se la lámina 42), d i jo : «Ofrezcoeste 
wampum para enjugar las lágrimas 
de vuestros ojos, y os entrególos últi-
mos hombres de vuestra carne y san-
gre que quedaban en poder de los 
Sénecas y de los Delawares. Con este 
otro wampum enterrarémos todos 
los hombres que han perecido en la 
guerra que el espíritu maligno ha-
bía promovido , y encubri rémos sus 
despojos con tierras y hojarasca pa-
ra que no vuelvan á aparecer jamás , 
y queden de este modo sepultados 
hasta los rastros de nuestros enco-
nos.» Iguales condiciones se estipu-
laron enseguida con los Shawaneses, 
los cuales en medio de su derrota 
conservaron un carácter noble y a r -
rogante , declarando que no renun-
ciaban á la guerra por creerse débiles 
ó impotentes , sino por conmisera-
ción á sus niños y mujeres. 

La llegada de todos los prisione-
ros al campamento presentó un es-
pectáculo tierno é interesante. Los 
padres , mar idos y hermanos reco-
nocían á sus hi jos, esposas y herma-
nas; otros buscaban en vano los que 
habian perdido, sin atreverse á 
preguntar por ellos por temor de la 
respuesta. Los mismos Indios ent re-
gaban con sent imiento sus cautivo--, 
porque ya les habian lomado cariño 
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v adop tado en sus familias; despe-
díanse de ellos con los ojos a r r a s a -
dos de l ág r imas , y la fue rza de su 
afecto se los hacia r ecomendar a l co-
m a n d a n t e inglés. J a m á s habían s u -
f r ido estos pr is ioneros el t r a t o de es-
clavos; an tes los Indios d e j á n d o l e s 
la vida les habían p roh i j ado y ali-
m e n t a d o como á h e r m a n o s , h e r m a -
nas ó h i jos , y a lgunos habian c rec i -
do en medio de los salvajes, a p r e n d i -
do su lengua y con t ra ído sus háb i -
tos , de modo q u e era preciso vio-
lentarlos para hacer los volver c o n 
los Europeos ; has ta hubo a l g u n o s 
q u e lograron escaparse y se volvie-
r o n á los establecimientos de los In -
dios. 

Habiendo conseguido el e j é r c i t o el 
noble obje to de su e sped ic ion , le-
van tó el c a m p o el 18 d e n o v i e m b r e , 
y llegó el 28 á P i t t s b u r g o , d e s d e 
donde se m a n d a r o n g u a r n i c i o n e s á 
los varios apostaderos . Los p r i s ione-
ros se d í r i j ieron al pais de su nac i -
miento , y á pr inc ip ios del a ñ o 1765 
regresó el coronel B o n q u e t á Fi ladel-
ñ a , d o n d e los r ep resen tan tes d e la 
Pensilvania le d í r i j ie ron fe l ic i tacio-
nes de agradec imiento , t an to á él co-
m o á sus soldados. Igual o b s e q u i o les 
h ic ieron los r ep resen tan te s d e la 
V i r j i n i a ; y el rey de I n g l a t e r r a J o r -
je III h o n r ó los mér i tos del c o r o n e l , 
n o m b r á n d o l e b r igad ie r j e n e r a l d e 
sus e jérc i tos y conf iándole u n m a n -
d o en las provinc ias mer id iona le s de 
Amér ica . 

C u a n d o la paz es tuvo re s t ab lec ida 
en las rej iones occidenta les d e los 
Apalaches , los gobernadores d e las 
colonias inglesas, ensanchadas con 
tan vastos t e r r i t o r i o s , t r a t a r o n de 
r econoce r l a e s t ens iony los r e c u r s o s 
de sus nuevas posesiones. Cada colo-
nia , cuyos l ímites estaban a n t e s fi-
jados en ia cordi l lera , iba á e s t e n d e r 
sus derechos hácia el pon ien te hasta 
las r iberas del Misisipí; y estas n u e -
vas re j iones of rec ían m o r a d a á ios 
e n j a m b r e s de su poblacion y á los 
emigrados q u e a u n les enviar ía la 
Europa ; aquellas fért i les t i e r r a s iban 
á ser benef ic iadas , y el c o m e r c i o iba 
á ab r i r nuevos caminos p o r e n t r e 
aquellos bosques y zarzales. V e r d a d 
es q u e esas comarcas ñ o l a s hab i a 
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adqu i r ido la Ingla ter ra s ino de o t ra 
potencia e u r o p e a ; pero este t í tu lo 
de posesion bastaba á los nuevos ocu-
pan tes , sin con ta r para nada los de-
rechos de los indí jenas , cuyas nacio-
nes eran cons ideradas como t r i b u s 
sa lva jes , creyéndolas sin propiedad 
a lguna po r q u e vivían e r r a n t e s en 
los bosques y asemejándolas á unos 
viajeros q u e atraviesan un t e r r i t o r i o 
sin ocupar le y sin tener allí n inguna 
soberanía . Con que venia á suponer -
se q u e el derecho de j en tes solo es 
apl icable á nuest ras sociedades civi-
les, s iendo así que debe ser estensivo 
á la human idad en te ra . 

Al r ecor re r var ios pun tos d e estas 
comarcas se descubr ie ron los p r ime-
ros vestíjios de a lgunos m o n u m e n t o s 
an t i guos , q u e parecían correspon-
de r á una nación mas adelantada en 
el estado social. Unos t en ian la for -
m a de ce r ro s p i ramidales ; o t ros se 
estendian en los l lanos á semejanza 
dea t r incheramien tos ,y o t rosseguian 
el c o n t o r n o de la c u m b r e de una 
m o n t a ñ a , ab razando espacios mas ó 
menos dilatados. Las mas de estas lí-
neas de c i rcunvalac ión solo consis-
tían en obras de t i e r ra , acompaña-
das de u n foso paralelo, de d o n d e se 
habian sacado los mater ia les pa ra la 
cons t rucc ión de aquel las , y t ambién 
se habian empleado de t recho en tre-
cho a lgunas piedras in formes . 

Estos d iques ó cercas solían es tar 
cons t ru idos hácia la conf luencia de 
los r ios , y po r esto se ha calculado, 
q u e ó bien estaban des t inados á con-
t ene r los rios en su álveo é imped i r 
la i n u n d a c i ó n de los l lanos inmed ia 
t o s , ó bien á p ro te je r c o n t r a las in-
vasiones del enemigo á los habi tan-
tes de una c iudad ó de u n a vasta co-
marca . El t emor , del peligro y el deseo 
de a le jar le han sn j e r í do en muchos 
países medios análogos de defensa , 
s in q u e hayan tenido necesidad los 
pueblos de imi tarse unos áo t ros . Pa-
ra espl icar ésta semejanza basta te-
ne r presente q u e la ma rcha natural 
de la especie h u m a n a es un estado 
progresivo, y q u e las a r t e s q u e or i j i -
na la necesidad se valen á m e n u d o 
de los mismos p roced imien tos : esta 
observación puede h a b e r s e hecho 
en var ias c o m a r c a s del an t iguo y 
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del nuevo m u n d o , d o n d e los pue-
blos habian sal ido del es tado sal-
vaje y dado los p r imeros pasos há-
cia la civilización (véanse las lámi-
nas 37, 38 y 39). 

No t r a t a r émos ahora de invest igar 
los mis ter iosos anales de un an t iguo 
pueblo sobre el cua l n o nos ha que-
dado clase alguna de t radic ión his-
tór ica : lo único que pod rémos decir 
es, q u e muchas generaciones poste-
r iores han pasado sobre su t u m b a , 
como lo atest iguan los viejos bos-
ques que hoy dia co ronan sus mo-
numentos . Los mismos árboles re-
nuevan allí su ve rdor hace ya ocho 
ó diez siglos, cuya edad es fácil r e -
conocerles por el número y sucesivo 
desarrol lo de sus capas concént r icas . 
Pero es te índic io , de una remota an -
t igüedad, es el único que nos ha deja-
d o la na tu ra leza ; y c u a n d o quere -
m o s descubr i r cuál f u é esa nación , 
de q u é país era o r iunda y á qué g ra -
do llegó de progreso social , la d u d a , 
las con j e tu r a s y los sis temas se in-
t e rponen al instante. Como está ro ta 
la cadena de los sucesos , t rá tase d e 
subs t i tu i r las probabi l idades á los 
hechos, r emón ta se á los siglos fabu-
losos , pues cada t ier ra t iene los su -
y o s , y se cree que el exámen cr í t ico 
de a lgunas t rad ic iones maravi l losas 
podrá tal vez gu i a r á descubr i r la 
verdad . 

Era fácil llegar á saber sí estos mo-
n u m e n t o s ence r raban algún vesti j io 
de sus f u n d a d o r e s ; y escavando la 
t ier ra de esas informes p i r ámides , 
levantadas por las m a n o s de los 
h o m b r e s , se halló q u e encubr í an las 
osamentas y el polvo de sus an tepa-
sados. Los conos mas elevados en -
c ier ran mayor n ú m e r o de despojos; 
cada año iban levantándose con nue-
vas capas de t ier ra en que se hallau 
d i seminados iguales res tos; a lgunas 
veces están cubier tas con una capa 
d e p i ed ra ; recibe á su vez las ceni-
zas de o t ra jeneracion , y cada capa 
sucesiva se en r iquece con estos fú-
nebres despojos. 

Las p roporc iones de estos m o n u -
men tos son m u c h o mayore s en los 
países del mediodía que en los del 
n o r t e ; y po r la cant idad dees tosdes-
pojos mor ta les puede ca lcu la rse q u e 
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efect ivamente la poblacion fué mas 
numerosa en los paises de suelo fér-
til y clima m a s dulce. Además pare-

' c e q u e despues de haber en t e r r ado 
por separado y en los mismos p u n -
tos, á todos los que habian perecido, 
luego se r eun ían en un mismo m o -
n u m e n t o todos estos restos d i sper -
sos. Este t ras lado se hacia con algu-
nos r i tos so l emnes , y hemos ya no-
t a d o q u e las naciones amer icanas 
h a n conservado su u so : el respeto 
q u e t ienen á las t u m b a s está funda-
d o en los sen t imien tos de la n a t u r a -
leza , en el pesar de haber pe rd ido 
á los que es t imábamos , y en el deseo 
de h o n r a r su memor ia . 

Estos lugares de e n t i e r r o debían 
estar cerca d é l a s habitaciones; por 
eso se e n c u e n t r a n con f recuenc ia 
cerca de los rec in tos for t i f icados. 
Pe ro t ambién se ven m u c h o s aisla-
dos en la l l a n u r a , como pos t reros 
indicios de una poblacion a n t i g u a , 
de c u y a existencia han desapareci -
do todos los demás vestijios. Esca-
v a n d o en estas t u m b a s an t iguas , se 
han hal lado en ellas a lgunos restos 
de vasos de arcilla , a r m a s ú o t ros 
i n s t rumen tos de p iedra groseramen-
te l a b r a d a , ó de cobre ro ído po r el 
t i e m p o ; pero no se ha e n c o n t r a d o 
utensi l io a lguno de h i e r r o , que fue-
se an te r io r á la liegada de los Euro -
peos. 

Los pr incipales m o n u m e n t o s de 
estas ant igüedades amer icanas h a n 
sido descubier tos en las ori l las del 
Ohío y d e s ú s a f luen tes , en los ter -
r i tor ios d o n d e se cons t ruye ron con-
secut ivamente las c iudades de Ma-
r ie t ta , Circlevil le , Newark (véase la 
lámina 38); o t ros se han hal lado en 
las or i l las del Miamis (véanse las lá -
minas 37 y 39); y o t ros en el pais 
de los Ill ineses. El j é n e r o de cons-
t rucción es i d é n t i c o ; p e r o los p lanes 
y las p roporc iones se d i ferencian y 
todos estos t raba jos parecen r e m o n -
tarse á una nación q u e ya no existe. 

La t rad ic ión mas acredi tada y m a s 
c o m ú n es q u e esta nación, no cu te-
r amen te civilizada, fué des t ru ida y 
reemplazada por o í ros pueblos m a s 
bárbaros . Es tos , despues d e haberse 
a p o d e r a d o del sue lo , asolaron los 
m o n u m e n t o s , ho l la ron las r u ina s 
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bajo sus piés, y las dejaron usurpar 
por la invasión gradual de los bos-
ques que echaron raices enlre ellas. 
Vencedores y vencidos parecen ha-
ber venido del noroeste: todas las 
relaciones de los sachems'y ancianos 
indios concurren á a t r ibuir este ca-
mino á las diferentes naciones de 
América. Desde el mismo t iempo 
del descubrimiento, los natura les 
del pais manifestaron esta opinion á 
los Europeos : Ies habia sido t rasmi-
tida de padres á hijos por sus ante-
pasados; y los documentos recoji-
ilos posteriormente sobre las emi-
graciones de los pueblos y analojías 
de sus rasgos, idiomas, y monumen-
tos que han d e j a d o , hacen presu-
mi r que las estremidades nordeste 
de Asia pudieron enviar á América 
muchos en jambres de habi tantes , y 
que entre los hombres que pasaron 
de un pais á o t r o , sea recorr iendo 
de isla en isla los archipiélagos in-
te rmedios , sea por el caso for tu i to 
de los vientos y naufraj ios , los unos 
fueron sedentarios y cultivadores , 
y los otros permanecieron cazado-
res y nómadas. Estas diferencias de 
condicion no escluyen un común 
o r í j en ; pero parecen indicar m u -
chas emigraciones sucesivas, cada 
una de las cuales ha tenido su carác-
t e r , y de las q u e no ha bor rado el 
t iempo todas las señales. 

En los paises civilizados, los ana-
les de los pueblos son muchas veces 
atestiguados por inscripciones que 
vienen á ser los pr imeros m o n u -
mentos de su h is tor ia ; ¿pero qué 
esplicaciones hemos podido hasta 
aquí obtener de algunos caracteres , 
trazados en o t ro t iempo por pueblos 
americanos? El mas notable de los 
cuadros simbólicos que han dejado 
es una serie de figuras y líneas i r re-
gulares, grabadas en un peñasco, 
cerca del rio Faunton , en la colonia 
de Masachusett (véase la láiniua 40). 
A pr imera vista solo queda uno ad-
mi rado de una mezcla de signos ra-
ros y confusos ; pero en medio de es-
te caos se dis t inguen muchas cabe-
zas humanas ; se ve evidentemente 
que esta reunión de imájenes se di-
r i j e á algunos hombres y á sus accio-
nes; y se las podr ía mi ra r como un 

m o n u m e n t o que dejó á las orillas 
del m a r algún pueblo que habia es-
t end ido sus conquistas hasta el pun-
to en que le faltó la t ierra. 

Algunas veces, recorr iendo los bos-
ques de los Indios, se observan aun 
en el t ronco de los árboles signos 
parecidos , cortados en la corteza ó 
p in tados groseramente con un co-
lor vivo y bri l lante; ya indicando 
con un emblema el nombre de una 
t r i b u salvaje ,ya las lunas y los dias 
en que combatieron los guer re ros , 
las victorias que los han señalado y 
el ntimero de cabelleras qui tadas al 
enemigo. El exámen de estas f iguras 
conmemorat ivas que aun emplean 
los Indios , conduciría quizas á es-
plica i* las que un ant iguo pueblo 
habia grabado en las peñas y cuya 
forma era trfmbien bárbara . 

El t rabajo de los vasos de arcilla 
q u e se han sacado de los sepulcros 
parecería indicar una nación mas 
adelantada en las artes, pero esta 
clase de utensilios se perfecciona 
m u y fácilmente; muchas veces la 
misma uaturaleza dió la f o r m a ; su 
modelo se encuentra en la capa fi-
b rosa ó compacta de algunos frutos. 
La nuez del coco, las calabazas, y 
o t r a s cortezas semejantes eran los 
p r imeros vasos; se imitó su figura; y 
la necesidad hizo var iar su fabrica-
c ión . 

Se han podido r econoce r , en las 
escavaciones que han hecho encon-
t r a r algunos de estos restos, los ves-
tigios de muchas poblaciones de ani-
males cuyas familias ya no existen. 
U n a de estas especies jigantescas se 
incl ina á la forma del elefante; pero 
escede sus proporciones; la diferen-
cia de su dentadura supone otra en 
la manera de a l imentarse: en Amé-
r ica se le dael nombredeiVIanmoutli, 
y los natural is tas lo han colocado 
en la clase de los mastodontas. 

Antiguas razas humanas no son 
pues las solas que han desaparecido 
del nuevo m u n d o ; el t iempo y las 
revoluciones físicas han destruido 
allí o t ras jeneraciones: sus huesos, 
sepul tados en las p rofundidades de 
la t i e r r a , mezclados con susdiferen-
tes capas y convertidos al estado fó-
sil, atestiguan su elevada antigüedad 
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y cada una de estas especies ha teni-
do su lugar y su reinado. Tantas ca-
pas de tierra y de rocas, tantos vesti-
gios de animales terrestres ó marí t i -
mos, tantos minerales puestos en fu-
sión en los arsenales de los volcanes y 
arrojados por sus erupciones, han si • 
do amontonadosdesordenadamente , 
ó colocados regularmentesobre lafaz 
del continente amer icano , de ma-
nera que se puede no ta r , al compa-
rar en t re sí las dos grandes partes 
del mundo , que ambos hemisferios, 
somet idosá leyes comunes , han re-
cibido lámbien sus producciones y 
sus especies vivas, análogas en los 
paises que han podido correspon-
derse entre sí, distintas en los que 
no han tenido unos con otros comu-
nicación alguna. 

El interés del asunto nos ha con-
ducido á esta digresión; pero el jé-
nero de obra que hemos de escribir 
no nos permitir ía dar le mas esten-
sion y e n t r a r e n investigaciones de 
filolojía, de arqueolojía y de histo-
ria na tura l que liarían" perder de 
vista la serie de los sucesos y las 
consideraciones anejas á su examen. 

Despues de la paz de 1763, mas 
se ocupaban en América del deseo 
de conocer bien su situación actual 
q u e d e investigaciones especulativas 
acerca del orí jen y las antigüedades 
de los habitantes. Ya no se limita-
ron á visitar las rejiones situadas al 
o t ro lado de los Alleghanys, y des-
pues de haber penetrado liácia el oc-
cidente, quisieron probar otros des-
cubrimientos al noroeste. En 1766 , 
emprendió el capitan Carver un via-
j e en aquella dirección; recorr ió el 
lago Michigan y la Bahía Verde; pa-
só del rio cíe los Zorros al Wiscon-
sin , navegó en el alto Misisipí, don-
de reconoció la entrada del rio San-
ta Cruz y volvió al de San Pedro , 
que subió hasta en medio del pais 
de los Nadouessis- Luego hizo Car-
ver un reconocimiento igual en la 
orilla izquierda del Misisipí: en t ró 
en el rio d e j o s Chippeways y recor-
rió todo el pais que lo separaba del 
lago superior . Este viaje en t re las 
tr ibus indias del noroeste manifestó 
que todas pertenecían á pueblos ca-
zadores y pescadores; solo modificaba 

su j é n e r o d e vida su situación en me-
dio de los bosques ó de las praderías 
ó sóbrelas r iberas de los lagos y de 
los ríos. 

Semejan tesescursiones iban acom-
pañadas de fatigas y peligros; pero 
presentaban á los viajeros un obje-
to muy digno de su medi tación: es 
indudablemente un magnífico espec-
táculo aquel en que se pueden abra-
zar y comparar en t re sí los dos es-
treñios de la vida social , el límite 
en que empieza el oríjen de los pue-
blos y aquel en que se recojen los 
f ru tos de la civilización. Semejantes 
comparaciones acarreaban el que se 
tuviesecompasion de la situación de 
los salvajes; pero se hacian pocos es-
fuerzos para cambiar la ; y si á veces 
se levantaban algunas voces para 
proclamar los deberes de las socie-
dades cultas para con las naciones 
aun en la infaucia, eran un estéril 
homenaje que se rendia á los dere-
chos d é l a humanidad . 

Otro interés que el de los aboríge-
nas ocupaba entonces á las colonias 
inglesas; ante todo procuraban me-
j o r a r sus relaciones con la metrópo-
li , defenderse de las usurpaciones 
de su autoridad y por úl t imo desem-
barazarse de las t rabas y de las car-
gas que empezaban á s u f r i r con ma-
yor impaciencia. 

Al estudiar la historia de las colo-
nias , se podia notar que la Europa 
las habia ar ras t rado en todas sus 
guerras . La parte que habían de to-
mar en las hostilidades era el resul-
tado inevitable de su dependencia; 
tenían que pelear por todas partes 
donde encontrasen subditos de una 
potencia enemiga; y en cualquier 
parte en que la querella hubiese em-
pezado, pronto se estendia de un 
cont inente al otro. Esta sujeción ha-
bia espuesto las colonias á numero-
sos ataques y les habia hecho com-
prar tantas veces con sacrificios los 
socorros necesarios para su seguri-
dad , de manera que los habitantes 
no deseaban empeñarse ya mas en 
guerras europeas, y solo tener que 
pelear de allí en adelante para la de-
fensa de sus propios intereses y de 
su terr i torio. 

La situación de las colonias du-
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rantc la paz les hacia sent i r aun mas 
habi tua l inenle la necesidad de con-
servar íutegros sus privilejios polí-
ticos y comerciales; discut ían sus 
derechos; y la libertad de opin iones 
de que habían cons tantemente go-
zado les habia hecho cont raer la cos-
t umbre de analizar los pr incipios de 
la r iqueza pública; no se l imi taban 
á valuaciones incier tas; hacían m a -
terialmente todos los cálculos; y es-
ta regla, propia para so rp rende r to-
dos los án imos , daba mas precis ión 
y valor á las reclamaciones. 

Cuanta mas actividad adqu i r í a 
entonces el comercio de las colo-
nias, mas estaba interesado en li-
brarse de reglamentos r igorosos cu -
<a aplicación se hacia mas f r ecuen-
te. Habían concur r ido d i fe ren tes 
causas al desarrollo de sus relacio-
nes y llegaron á conocer que el en -
grandecimiento del comercio d e un 
pueblo no está solo en p roporc ión 
de los progresos de su pob lac ion ; se 
rije también por los de su i n d u s t r i a 
y de su bienestar. Una sociedad na -
ciente se l imitaá satisfacer necesida-
des indispensables; pero desper tad 
en su seno el amor al t r a b a j o , la 
emulación y todos los sen t imien tos 
que la conducen áes lender la esfera 
de sus facultades v de sus goces , su 
industria signe el mi smo p r o g r e s o ; 
las arles en t ran en la c i u d a d ; se 
ayudan mu tuamen te ; aseguran las 
liases,le la prosperidad y del o r d e n 
público y concur ren á ese desa r ro -
llo de las facultades h u m a n a s q u e es 
el mas uoble objetoá q u e puedeu lle-
gar las sociedades. 

Puede uno convencerse, al obse r -
var ese rápido vuelo de la i ndus t r i a 
en las colonias inglesas, que j a m á s 
se habia debilitado hacia mas de un 
siglo, y que habia sido m u c h o mas 
rápido desde el año 1748, época del 
t r a tado de Aquísgran. Kl es tado q u e 
se hizo de las diferentes operac iones 
de este comercio du ran te los veinte 
años siguientes, manifiesta q u e , en 
este t iempo, habia puesto a n u a l m e n -
te en circulación una suma inedia 
de sesenta y cinco millones de f r a n -
cos , va fuese por las ven ta s , ya fue-
se por las compras, y que el valor 
de las esporlaciones de la Ing la te r ra 

para la América escedia en diez y 
seis millones anuales al valor de los 
productos que de ella recibía. Este, 
balauce era favorable á la metrópo-
l i ; pero las colonias, para pagar el 
saldo de cuenta que tenían que re-
mi t i r l a , se aprovechaban de los be-
neficios de su comercio con las Anti-
l l a s , las costas de A frica y el medio-
día de Europa. Las esporlaciones 
q u e habían hecho para eslos países 
en 1769 habían escedido en siete mi-
llones de francos el valor desús im-
por taciones; la mayor par te de las 
mercancías que allí vendían e ran 
pagadas en numerar io , y una gran 
pa r l e de este volvía á Inglaterra . Con 
todo les quedaba aun que llenar un 
déficit anual de nueve mil lones, y 
renovándose anualmente esta carga 
hacia preveer el aumento gradual y 
r áp ido de una deuda , bajo cuyo pe-
so podrían ser un día a r ru inados , á 
menos que el comercio de las colo-
nias con otros estados adquiriese 
nuevos desarrollos. Esta esteusion 
se hacia necesaria á su prosperidad 
v cuando la embarazaban las leyes 
prohibit ivas de la metrópoli ,se abr ía 
e n t r e las colonias inglesas y las po-
sesiones del esterior un comercio 
d e con t r abando , tanto mas lucrat i -
v o cuan to que se libraba de las tari-
fas gravosas impuestas por la Ingla-
t e r r a y que podia fácilmente bur la r 
la viji'lancia de la administración de 
las aduanas , porque hacia sus des-
embarcos en un litoral inmenso v 
d e fácil acceso. Con todo la base de 
u n tráfico prohibido es s iempre tan 
f r á j i l , que las colonias deseaban ob-
t ene r de una manera legal relacioues 
l ibres con el esterior. 

Las restricciones puestas á su co-
m e r c i o eran par t icularmente perju-
diciales á el de Boston, que era en-
tonces la ciudad mas rica y popu-
losa ; pero también se hacían seulir 
en las ot ras colonias cuyos intereses 
se hallaban unidos á los suyos. La 
causa de todas las provincias se ha-
cia una misma ; el Massachusett, al 
sostener sus propios derechos , po-
d i a contar con el apoyo de la opi-
n ión j e n e r a l , y las resoluciones cu-
ya iniciativa t omaba , pronto reci-
bían la aprobaciou de lodo un pue-
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bío; pues se empezaba á dar este 
nombre á los habitantes de las colo-
nias; y esla denominación, que pa-
recía ya er i j i r en cuerpo de nación 
muchos países cuyos intereses eran 
los mismos y cuyos deseos eran uná-
nimes , iba á dar á sus movimientos 
un nuevo carácter de grandeza. 

Las colonias inglesas se habían 
acostumbrado á mantener du ran te 
la guerra unas con otras numerosas 
relaciones. La necesidad de defen-
derse era una misma para todas ; 
exijia que sus medidas estuviesen 
concertadas y que sus cont injentes 
militares pasasen luego á las fronte-
ras amezadas, para tomar par te en 
las mismas espedicíones. Las colo-
nias de la Nueva Ingla ter ra , desde 
los pr imeros tiempos de su forma-
ción , habían dado el ejemplo de es-
tas asociaciones: todas las guerras 
que estas provincias habían t en ido , 
ya con el Canadá y la Acadia , ya 
con la Nueva Béljica, ya con las di-
ferentes nacioues salvajes, vecinas á 
sus posesiones, les habían dispuesto 
á un i r sus intereses, sus consejos y 
lodos sus medios de ataque ó de re-
sistencia. 

A medida que los dominios de la 
Gran Bretaña en América fueron es-
tendiéndose á lo largo de las costas 
del Océano, y que estuvo espuesta 
una mayor línea de f ronteras occi-
dentales al azote de la guerra , todas 
las colonias interesadas en seguir 
j un t a s sus operaciones mili tares se 
unieron las unas á las otras. Una 
parte de las t ropas encargadas de su 
defensa era enviada por la metrópo-
li: las demás eran levantadas eu el 
mismo país: cada gobierno local te-
nia sus soldados, destinados en pri-
mer lugar á vijilar sobre la seguri-
dad de sus hogares, y despues á so-
cor re r lodoslos puntos amenazados. 
Estas tropas amer icanas , menos re-
gulares y ejercitadas que las de Eu-
ropa , tenian sin embargo sobre es-
tas la ventaja de conocer mejor el 
pais , de estar mas acostumbradas al 
modo de batirse de los Indios , de 
saber evitar sus celadas, y de opo-
nerles ardides ¡guales. Las milicias 
levantadas en América bajo diferen-
tes nombres , fueron luego la fuer-

za principal de las colonias: su nú-
mero siguió el aumento de la pobla-
c i ó n , y este país pudo empeza rá 
con lar consigo mismo para asegurar 
su propia defensa cuando la Ingla-
terra hubo adquir ido todas lascolo-
nias francesas situadas al norte de 
sus posesiones, y todas l a s q u e se 
estendian eulre la cadena de los Apa-
laches y el Misisipí. No habia ya ba-
tallas con tropas europeas : las na-
ciones i lidias eran las únicas á quie-
nes hubo que disputar el ter r i tor io , 
y sus recursos estaban de tal manera 
reducidos que las colonias no teniau 
necesidad para contenerlas de socor-
ro a lguno de la metrópoli . Las tri-
bus salvajes podían cometer devas-
taciones en las f ron te ras , y llevar el 
estrago á las habitaciones aisladas: 
pero muy pronto recibían el castigo 
de estas violaciones, y cada guerra 
en que se empeñaban solo aumenta-
ba su impotencia. 

Las colonias inglesasque se habían 
engrandecido en medio de esta lar-
ga serie de pruebas , reconocieron 
que tenian en sí mismas un pr inci-
pio de existencia. Estaban animadas 
de ese sentimiento de confianza y 
arrogancia que es consiguiente á la 
fuerza: calculaban los privilejios 
que debían t e n e r , los que se les ha-
bia concedido , y los que les rehusa-
ban a u n , deseaban aprovechar el re-
to rno de la paz para mejora r su si-
tuación y da r mas sólidas bases á 
su prosperidad. La m e t r ó p o l i , q u e 
habia observado sus progresivos au-
mentos , quiso á lo menos gobernar-
las á su gusto , y procuraba conser-
var el ascendiente necesario sobre 
las colonias para con t inuar re te-
niéndolas en la dependencia. Hacia 
mucho l i empoque habia modificado 
la mayor par te delascar las antiguas 
que les habían sido otorgadas, y he-
cho prevalecer la autoridad real so-
bre la de los propietarios ó compa-
ñías que habían obtenido las prime-
ras concesiones: pero al t ra ta r de 
simplificar y reforzar su poder , no 
habia locado los derechos de los 
c iudadanos , ni los q u e tenian de su 
patria nativa y que eran inherentes 
á la cualidad de Inglés: el juicio por 
ju rados era uno de sus privilejios: y 
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de este modoel sistema representati-
vo era la base de sus constituciones 
coloniales. Los habitantes votaban 
en las asambleas los impuestos , las 
leyes, y los reglamentos de admi-
nistración local; y la sanción real, 
necesaria á la mayor parte de sus ac-
tos, era jeneralmente concedida á to-
dos los que no se oponían á los dere-
chos y legislaciones de la met rópol i ; 
pero cuando sus intereses y los de 
las colonias chocaban, cada una de 
las dos autoridades probaba de es-
tender su prerogat iva, y la línea de 
demarcación era trazada con dema-
siada vaguedad para no ser muchas 
veces objeto delit í j io. 

Las restricciones puestas por el 
gobierno británico al comercio de 
estas posesiones lejanas, habían sido 
al principio consideradas como una 
compensación de los gastos que te-
nia que hacer para protejerlas: y las 
colonias podían guardar sus relacio-
nes con la metrópol i , y observar un 
sistema de cambios entre sus pro-
ductos terri toriales y sus art ículos 
fabr icados , mient ras no estuvieron 
en estado de proveer con su propia 
industria una par te de sus necesida-
des ; pero luego que tuvieron fabri-
cas y estuvieron ir.teresadosen abr i r 
comunicaciones directas con otros 
paises, fué necesario modificar los 
reglamentos esclusivos con escepcio-
nes , despues de haber sido quebran-
tados con violaciones clandestinas 
que tenian por resultado desacredi-
t a r l a ley antes de hacerla abolir . 

Las nuevas facilidades que tuvo 
q u e conceder la Inglaterra á las co-
lonias , la dejaban sin embargo la 
ventaja de poner tarifa á este comer-
cio , de fijar sus derechos de impor-
tación ó esportacion y de l imitar la 
naturaleza de las producciones y 
mercaderías de que podia compo-
nerse. Estas condiciones no habian 
impedido que tomase un gran desar-
rol lo ; y la cuota de los derechos per-
cibidos por la metrópoli se aumentó 
en la misma proporcion. 

Aunque las colonias inglesas no 
se habían negado al pago de este 
impues to , con todo no habian for-
malmente reconocidosulej i t imidad. 
Sus hombres de estado empezaban 

ya á sostener el principio de que so-
lo estaban sujetas á los impuestos 
volados por ellas: este privilejio les 
parecía inseparable del sistema r e -
presentativo ; las cargas del pais de 
bian arreglarse según sus necesida-
des; sus propias asambleas e ran los 
árbi t ros de él; y si tenia q u e satisfa-
cer los gastos desu defensa, también 
debia repar t i r las contr ibuciones 
destinadas á ese efecto. Este dere-
cho de impuesto, reclamado por las 
colonias y contestado por la met ró-
poli , fué la pr imera causa de sus d i -
sensiones,, y la animosidad de sus 
debates p rodu jo finalmente un rom-
pimiento y hostilidades declaradas. 

La guerra an te r io r había acarrea-
do á la Inglaterra una larga serie 
de espediciones costosas q u e habian 
aumentado la deuda del estado. Ha-
bian enviado á las colonias todas las 
t ropas y acopios que necesitaban : y 
el gobierno , que había hecho los 
adelantos de todos estos a rmamen-
tos , no había entonces reclamado 
los reembolsos de su va lor : no que -
ría aumen ta r las dificultades de las 
colonias en el momento que les im-
ponía lá guerra otras cargas. Pero á 
1a vuelta de la paz , esperaba hacer 
el recobro por medio de los impues-
tos, y mandó presentar al par lamen-
to la proposiciou de establecer un 
derecho de sello en las colonias de 
América. Este derecho debia pagar-
se en todos los documentos que te-
nian que presentarse ante los t r ibu-
nales de justicia y cancil lerías, fue-
sen civiles ó eclesiásticos , y ante 
las universidades y juzgados del al-
mi ran tazgo : se pagaba en las sen-
tencias de los t r ibunales , en las li-
cencias de comerc iar , en los segu-
ros , en las guias , en las obligaciones 
de pago, en todos los cont ra tos rela-
tivos á trasmisión de bienes por he-
r e n c i a , venta ó donac ion; se esten-
dia hasta á los l ibrejos, a lmanaques, 
y á todas las publicaciones cotidia-
nas. El producto de esta co n t r i b u j 
cion debia pagarse en Inglaterra á 
la caja del fisco, donde se guardar ía : 
y en el par lamento dispondría luego 
de é l , para pagar los gastos que pu-
dieren exijir la protección y defen-
sa de las colonias. 
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Este proyecto de bilí , presentado 
en 10 de marzo de 1764 , no era sino 
una medida conmina to r i a , sobre la 
cual deseaban sondear la opinion 
pública. Pero al someterlo á este t r i -
buna l , volvierou á nacer con mas 
desabrimiento todas las discusiones 
suscitadas an ter iormente sobre los 
respectivos derechos de la metrópoli 
y las colonias. Los part idarios del 
bilí sostenían que el par lamento de 
Inglaterra tenia facultad de estender 
sus acuerdos á todas las posesiones 
br i tánicas , que su privilejio de re-
presentación no se l imitaba á los 
dominios de Eu ropa , que los inte-
reses de las diferentes partes del es-
tado no podían estar divididos, y 
que el gobierno encargado d e v e l a r 
sóbre la seguridad de las colonias , 
r eun i aá esta obligación el derechode 
hacerles concu r i i r en igual propor-
cion y por mediosanálogos.¿Noeslaba 
establecido en Inglaterra el impuesto 
del sello quese proponía para ellas? 
¿Noestaban sujetas á él todaslas t ran-
saciones sociales? ¿No tenia por obje-
to hacer constar la notoriedad y po-
nerlas ba jo la salvaguardia de la fe 
pública? ¿No era esta cobranza muy 
Iijera en coutratos mas ó menos 
provechosos? ¿No se exijia en actos 
habi tualmente voluntar ios y en épo-
cas que ra ramente se presentan en 
el curso de la vida? De este modo 
procuraban en Inglaterra justificar 
esta medida y se'consideraba igual-
mente lejítimo el derecho de impo-
nerla á las colonias que el de suje-
tar su comercio á algunas restric-
ciones. Decían, si la Inglaterra ha 
podido aplicarles los principios de 
su acta de navegación, si ha tenido 
fundamento para creer que en cam-
bio de la protección que les asegu-
raba podia l imitar á su gusto sus 
relaciones comerciales; si por fin , 
al imponerles algunasprohibiciones, 
solo ha seguido la regla observada 
por otras potencias europeas hácia 
sus colonias, ¿no tiene el mismo orí-
jen el derecho que t iene de estable-
cer u n a nueva con t r ibuc ión , que 
el de arreglar su comercio? 

Estas teorías , y Jas consecuencias 
q u e s e quisieron sacar de ellas para 
comparar dos contr ibuciones de di-

ferente naturaleza, ofrecieron luego 
un campo mas dilatado á la discu-
sión. Los adversarios del bilí pre-
sentado sobre establecer el derecho 
desello, habian desde luego manifes-
tado que esta medida fiscal enreda-
ba todos los actos de la v ida , y que 
imponia á los asuntos t rabas inúti-
les y condiciones gravosas. Las co-
lonias habian pasado sin ella mucho 
tiempo, sin que los intereses particu-
lares sufriesen por ello y sin que 
los actos del poder y las reglas de la 
ley fuesen meaos respetadas. ¿Para 
qué imponer á los habitantes un sa-
crificio nuevo , agravar sus cargas, 
desconocer sus derechos y hasta ni 
escuchar á sus representantes? Era 
abolir su privilejio mas precioso, 
y trasladar al par lamento bri tánico 
el derecho de votar sus impuestos. 
Cuando llegó la discusión á este pun -
ió , fueron examinadas con mas ri-
gor las pretensiones legislativas dé la 
metrópol i ; y el p r inc ip io , de que 
ningún impuesto podía establecerse 
sobre las colonias por o t ro poder 
que el de sus represen tantes, fuéalta-
mente proclamado, no lo era solo 
por las autoridades públicas; se ha-
bía esparcido la misma opinion , es-
taba acreditada en lodas las clases de 
c iudadanos: por todas parles se que-
jaban de las exijencias de la metró-
poli y del yugo que quería imponer 
á las colonias. No obstante , con su 
establecí miento y su concurso la In-
glaterra había engrandecido su po-
der ; para enriquecerse ella misma 
se había apropiado una par te de su 
comercio. Había llegado el momento 
en que las colonias debían gozar de 
mejor condícion : aspiraban á des-
embarazarse de las trabas que ha-
bian entorpecido sus progresos; sus 
leyes necesitaban ser modificadas; y 
un pueblo que se habia aumentado 
hasta tres millones de a lmas , no se 
parecía ya á esos enjambres de fugi-
tivos y de proscri tos que habian ve-
n i d o , dos siglos antes, á buscar un 
re fu j ioen aquellas comarcas salva-
jes. 

Y por otra parte: ¿no se habia dado 
á las colonias el derecho de imponer 
contr ibuciones interiores en sus pri-
meras constituciones y en las o i rás 
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cartas que habían despnes obtenido? 
En 1692 los representantes del Massa-
chusett habiau invocado solemne-
mente este derecho; luego lo habían 
hecho los de Nueva York y de las de-
más colonias de! centro y del medio-
día. Se acordaban que en 1739 se ha-
bía discutido el proyecto de hacer 
imponer á las colonias por el parla-
mento bri tánico; pero que Rober to 
Watpole , entonces pr imer mínis-
1 r o , mi rando esta medida como pe-
l igrosa, había preferido de ja r su 
cargo y responsabilidad á sus suce-
sores. Se reprodujo el mismo siste-
ma en 1754; pero iba á encenderse 
la guerra en las colonias, y para no 
esponerse á su disgusto, se emplazó 
la ejecución de este proyecto. 

Si el derecho de poner algunas res-
1 ficciones al comercio d é l a s colo-
nias iuglesas era menos contestado 
en la metrópoli que el de establecer 
en ellas otros impues tos , con todo 
hacia nacer un descontento secreto 
v debilitaba el afecto de estos países 
para con la madre patr ia . El gobier-
no bri tánico no tuvo,maña para ser-
virse de un privilejio peligroso q u e 
podía estremecerlas bases de la pros-
peridad de las colonias. Los regla-
mentos que queria manda r e jecu ta r 
al l í , con la mira de res t r in j i r á las 
producciones de la t ier ra las espor-
taciones del pais , encontraron u n a 
viva opnsicion , y los intereses de las 
colonias parecieron aun mas sacri-
ficados cuando se pusieron nuevas 
t rabas á.sus comunicaciones direc-
tas con el es t ranjero. 

Aunque se hubiese admi t ido p o r 
principio que su comercio se debia 
dir i j í r esclusivamfente á la metrópo-
li , sin embargo se había pe rmi t ido 
después que la mayor parte de sus 
producciones fuesen despachadas pa-
ra otros paises, ya con condicion d e 
que serian desde luego enviadas á los 
puertos de Ingla ter ra , y que se ad-
mitiría á los negociantes ingleses á 
participar de este beneficio, ya ba jo 
la restricción de que pagarían un de-
recho de, salida ó de t ráns i to . Las re-
laciones comerciales, j ene ra lmcn te 
seguidas en t re las colonias del conti-
nente y las Antillas, se hallaban t am-
bién sometidas á derechos cuyo m ó -

dico valor hizo desde luego que se 
to leraran sin murmul los ; pero se au-
m e n t a r o n las t a r i f a s , se hicieron 
nuevos reglamentas prohibitivos y 
el modo empleado en su ejecución 
los hizo parecer mas molestos. To-
dos los negociantes de las colonias se 
deshicieron en amargas que jas , al 
ver cómo la mariua real establecía 
sus cruceros á la entrada de sus 

Euer tos , visitaba con severidad sus 
t iques , hacia muchísimas presas, y 

unía a! rigor de una ley desastrosa 
todas las formas absolutas de una 
ejecución militar. 

Cada uno de estos agravios, consi-
derado separadamente, no hubiera 
hecho estallar una insurrección; pe-
r o fomentaba el descontento , au-
men taba el número de los motivos 
de q u e j a , y el sentimiento del mal 
estado actual crecia de dia en día 
con las inquietudes del porveni r ; se 
c r t i a n cont inuamente amenazadas 
con medidas mas opresoras; y las 
colonias, perdiendo toda esperanza 
de ser favorecidas por la metrópoli , 
cons ideraron el proyecto de impo-
nerles una nueva contr ibución, co-
mo el fatal principio de un sistema 
de impuestos que iba á estenderse 
progres ivamente y á hacer desapa-
recer sus últimas franquicias. 

F ina lmente la Inglaterra quiso 
conver t i r en ley la proposicion de 
establecer un derecjio de sel lo; y 
cuando en 1765 fué reproducido el 
bilí en la cámara de los comunes por 
Greenvil le , que era entonces primer 
m i n i s t r o , el jeneral Conway fué el 
único q u e se atrevió á protestar con-
tra esta medida y declarar que el 
pa r lameuto se escedia en sus dere-
c h o s , ya que las colonias no esta-
ban representadas en él. Observa-
ciones tan sabias no cambiaron la 
opin ión de la asamblea. El gobierno 
se inclinaba á su au tor idad; la habia 
e je rc ido hasta entonces en cuestio-
nes d e comercio y de lejislacion, y 
solo consideró los descontentos que 
se mani fes taban en las colonias co-
mo movimientos part iculares y fáci-
les de repr imi r ; tanto contaba con el 
ascendiente do fuerza y poder de 
uue gozaba desde los últ imos trata-
dos de paz. Le fué funesto este des-
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prec io ; su ley ena jenó todos los áni-
míís y ia fer raenlacion hizo tan r á -
pidos progresos en las colonias, que 
110 vacilaron ya en manifes tar c lara-
m e n t e su resent imiento . Vieudo que 
quer ían de tener el vuelo de su indus-
tr ia , resolvieron servirse solo de ar -
t¡culos d e s ú s propias fábricas y n o 
r e c u r r i r ya á las de la metrópol i . 
Boston dió este e jemplo y las demás 
colonias le i m i t a r o n ; no se permit ió 
ya la esportacion de l anas : l o s habi-
tantes se vistieron de telas g ruesas , 
obras de sus propias manos , ó fabr i -
cadas en sus te lares , a u n poco per-
feccionados; pref i r ieron privarse de 
lo quecons t i tu ia los esmeros del lu jo 
v los gustos de la vida que sacrificar 
sus franquicias coloniales. Se habían 
f o r m a d o reuniones popula res en las 
pr incipales c iudades para exal tar 
a u n este espíri tu de i r r i tac ión; estas 
asambleas e ran tumul tuosas ; en ellas 
se an imaban á porfía los unos con-
t ra los o t r o s : se empezaba á t ener 
po r enemigos del bien público á to-
dos los que no par t ic ipaban de esta 
efervescencia y de repente se fo rmó, 
ba jo el n o m b r e de Hijos de la liber-
tad, una asociación de hombres re-
sueltos á pasar á todos los pun tos , 
en que es tuvieren amenazadas las 
ins t i tuciones y derechos de las colo-
n ia s , y donde quisiese llevarse á 
efecto ía ley del sello. Las au tor ida-
des públ icas , m a s c i rcunspectas en 
sus quejas y mas graves en sus pasos, 
110 au tor izaban con uua formal apro-
bación estas asambleas i r r egu la res , 
pero to leraban sus c lamores ; veian 
en ellas el l ibre vuelo de la opiniou 
jeneral y de un desconten to en cu-
ya prolongación estaban también in-
teresadas. L u e g o q u e s e s u p o e n Amé-
rica que el bilí del sello, votado pol-
la cámara de los comunes el 7 de 
de febrero de 1765, habia enseguida 
sido ap robado por la cámara alta y 
sancionado por el r e y , la asamblea 
lejislaliva de Virj inia declaró que 
esta colonia no estaba obligada á obe-
decer una ley que le impon ía una con-
t r i b u c i ó n , á menos q u e esta ley 
se hubiese votado por sus mismas 
autor idades . Duran t e los debates 
que precedieron á esta declara-
ción , el gobernador p robó de cam-

biar la opiuioti de la lejislatura , 
d isolviendo esta asamblea y man-
dando se hiciesen otras elecciones; 
p e r o todos los m i e m b r o s que se 
habían p ronunc iado cont ra la ley-
de! sello fue ron reelejidos, todos los 
q u e habían sido á favor de ella fue-
ron reemplazados , y la declaración 
q u e se quer ía impedi r se hizo uná-
n ime. La misma resolución se t o m ó 
en la provincia de Massachuset t , y 
sus representantes convocaron pa ra 
el 1.° de oc tubre de 1765 un congre-
so en el que ser ian admit idos d ipu -
tados de todas las co lon ias , á fin de 
t o m a r l a s medidas de interés públi-
co queexi j iese la gravedad de las cir-
cuns tancias . Esta asamblea, celebra-
da en Nueva Y o r k , proclamó el de-
recho que tenían las colonias de s t -
lo ser g rabadas con impuestos po r 
sí m i s m a s ; resolvió r e p r e s e n t a r á la 
vez al rey y á las dos cámaras del par-
l a m e n t o , para rec lamar este dere-
cho y para obtener el l ibre ejercicio 
de la lejislacion in ter ior . ¿Nose halla-
ban las au tor idades locales por sí so-
las en es tado de j u z g a r de las leyes y 
reglamentos convenientes á s u si tu; -
c ion? ¿A. mil qu in ien tas leguas d e 
distancia podían aprec ia r sus nece-
sidades y ar reglar sus intereses? Las 
colonias 110 tenian d ipu tado alguno, 
ó r g a n o a lguno en el par lamento ; en 
este solo hal laban defensores bené-
volos en a lgunos hombres bastante 
jenerosos para no sacrificarlas á la 
met rópol i ; pero una protección tan 
impoten te n o impedia las usurpacio-
nes de la au tor idad . Cada d iase mul-
t iplicaban los a taques á los privile-
iios de las colouias; ya no se l imita-
ban á g ravar su comerc io con con-
t r ibuc iones exorb i t an te s , l lamaban 
á lDgla te r ra m u c h a pa r t e de su n u -
m e r a r i o , para hacer pagar estos de-
rechos de aduana ; p rocuraban l ib rar 
del r e j i s t rodesus asambleas todos los 
actos de los oficiales civiles ó mi l i ta -
res q u e el rey encargaba de su a d m i -
nis t ración ; y para tener mas fácil-
m e n t e sujetas á aquellas provinc ias 
l e j a n a s , q u e r í a n m a n t e n e r alli á es-
pensas d e estas un cue rpo de t ropas 
bri tánicas, bajo pretexto de asegura r 
su de fensa , a u n q u e los habi tantes 
pudiesen hacer lo fáci lmente por si 
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misinos, desde que ya solo tenían 
que guardarse de los ataques de los 
salvajes. 

Estas representaciones y esta una-
nimidad de resistencia produjeron 
en Inglaterra una profunda impre-
sión. A la cabeza de los negocios se 
colocó un nuevo ministerio mas fa-
vorableá losintereses de lascolonias: 
de él formaba par te William Pitt 
que habló eu el parlamento, con toda 
la fuerza de su razón y de su elocuen-
cia, en cont ra del establecimiento 
del derecho del sello, y obtuvo su re-
vocación. Sin embargo , la mayor 
par te dé los miembrosqueconsint ie-
ron suprimir lo se determinaron á 
ello mas bien porque miraban esta 
contr ibución como impopular y pe-
l igrosa, que porque la creían ilegal. 
Les parecía incontestable la autori-
dad lejislativa del par lamento sobre 
lascolonias ; pero admit ían que se 
debía ejercer con res t r icción; y co-
mo el derecho de establecer tarifas 
comerciales no habia sido tan viva-
mente d isputado, adoptaron este jé-
nero de impuestos con la esperanza 
«le hallar en ellos un equivalente de 
las demás contribuciones á que se de-
negaban las colonias. 

Entonces fué presentado al parla-
mento un nuevo bilí para establecer 
derechos de entrada sobre el té, el vi-
drio, el papel y los colores quese lleva-
sen de Inglaterra á las colonias.Se pro-
ponía aplicar sus productos á los suel-
dos y pensiones que el gobierno ten-
dría que pagar en América,fuese para 
la administración délas colonias, fue-
se para su defensa, y dejar el sobran-
te á disposición del parlamento. Es-
to era darle una estension de autori-
dad de que aun no había gozado;era 
poner todos los delegados del poder 
fuera de la vijilancia de las asam-
bleas coloniales, que hasta entonces 
habían votado ellas mismas las bases 
d e s ú s t r a tos , y habían podido , con 
pruebas de favor ó de descontento, 
influir en el carácter y tendencia de 
su administración. 

Debia estar vi jenteestaleydeadua-
nas desde el 20 de noviembre de 1767, 
y para cuidar de su ejecución, creó 
el gobierno bri tánico uoa adminis-
tración permanente , fijando su cen-

t ro en Boston y esparciendo los a jen 
tes en los demás puertos. Pe ro tan 
pronto como las colonias supieron 
este nuevo atentado contra suspr iv i -
lej ios, hicieron estallar la mas viva 
oposicion. Volvieron á aparecer y se 
multiplica ron las asociaciones contra 
el comercio inglés; resolvieron pr i -
varse del consumo del l é , aunque 
hubieseentradoya en lascos tumbres 
jornalerasdelos Americanos: aumen-
taron los reglamentos suntuar ios , 
in tentados hacia muchos años, y pro-
cura ron l ibrarse de todas las impor -
taciones que no se apl icabaná las pri-
meras necesidades; ya para est imu-
lar la industr ia colonial, ya para pri-
var la metrópoli de los derechos que 
imponía el comercio. Era r enunc i a r 
á algunos goces; pero el a m o r del 
bien público fortalecía este sent i -
mien to de abnegación; qui taba á las 
privaciones toda especie de amargu-
r a , y la firmeza del carácter amer i -
cano se prestaba fácilmente á seme-
jantes sacrificios. La mayor ía de es-
tos hombres habia crecido en medio 
de las pruebas mas severas; habían 
recibido, por herencia de sus padres, 
la constancia , el a m o r al t r a b a j o , la 
cos tumbre de mantenerse firme con-
tra los obstáculos. ¿Quisieran acaso 
de jenerar dé l a s vir tudes pr imit ivas 
que habian tenido su «rí jen en la 
proscripción y que una larga conti-
nuación de fatigas y de peligros ha-
bia mantenido de jeDeracion en jene-
racion? Cuando la opinion pública 
favorece una resolución firme, esta 
a r ras t ra t ras si á los mas indecisos y 
nadie se atreve á sustraerse á ella. 
Así se hizo p ron to j ene ra l un mismo 
impulso: de todas partes segr i tócon-
tra lasimperiosas exijencias de la me-
t rópo l i ) ' con t ra ese sistema de usur-
paciones graduales que, ba jo pretes-
to de regularizar el comercio, habia 
sucesivamente establecido muchas 
formas de impuestos , con la mira de 
asegurar á la Inglaterra u n caudal de 
rentas en sus colonias. 

Desde el principio de estas contes-
taciones, habian aparecido en Amé-
rica muchos folletos, en q u e se exa-
minaban los derechos respectivos de 
las colonias y de la met rópo l i ; estas 
observaciones reproducidasycomen-
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tadas por la prensa periódica, c ircu-
laban por todas las clases de c iuda-
danos. No era igual el equil ibrio en 
esta discusión de intereses, y las opi-
niones mas favorables á las colonias 
eran las mas esparcidas; se hacían 
populares ; en ellas se veía la espre-
sion de la voluntad común. Las reu-
niones particulares en que se aji la-
ban estas graves cuestiones se mult i-
plicaban en todas las c iudades , y las 
asambleas políticas secundaban es-
te movimiento. La lejíslatura del 
Massachusett, convocada á princi-
pios de 1768, diri j ió representacio-
nes sobre el nuevo impuesto al rey , 
á las dos cámaras del par lamento , á 
los principales personajesquehabian 
hecho revocar la ley del sello y en t re 
los que se habia señalado Wil l iam 
P i t t , creado luego conde de Chatam. 
Este venerable anciano, conservado 
por el rey en sus consejos , se halla-
ba retenido en su casa por sus enfer-
medades, cuando se votaron las míe-
vascargas impuestas sobre el comer-
c i o ^ los A.merieanos, considerán-
dole como uno de sus benévolos de-
fensores, recurr ían á él para obtener 
la reforma de los nuevos agravios. 

Las colonias tenían jenera lmente 
en Inglaterra ajenies encargados de 
defender sus intereses y apoyar sus 
representaciones: estos comisiona-
dos se escojian jeneralmente de en-
tre los hombres mas hábiles y mas 
i lustrados: Benjamín Franklin era 
uno de ellos. Reunía á las virtudes 
públicas todas las que honran al hom-
bre pr ivado; y la consideración de-
bida á su bondad le era igualmente 
merecida por la elevación de su ta-
lento. En la profesion dé l a impren-
ta habia adquir ido su pr imer gusto 
por el estudio; y viniendo la refle-
xión á secundar sus lec turas , le ha-
bia revelado sus descubrimientos en 
el mundo físico, y sus grandes pen-
samientos en el orden social. Sus ob-
servaciones sobre la electricidad at-
mosférica y sobre los medios de diri-
j i r y dominar el rayo se remontan al 
año 1752: era el descubrimiento ma-
yo rque i lustróla mitad del siglo:lla-
mó la ad miración jeneral sobre su au-
tor. Franklin demostró que pueden 
concíliarse las cienciasespeculativas 
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y lahabilidad de hombre de estado; y 
si hizo i nmorta l su noinbreen el mun-
do sabio, puso su gloi ia principal en 
servir con honor á su país y consa-
grarse á la santa causa que habia 
abrazado. 

Los ajentes americanos defendían 
con calor los intereses que les esta-
ban confiados; y la fuerza de sus re-
presentaciones hacia prever que no 
cederían. «Las colonias, decían ellos, 
eran hijas de Ingla te r ra , y jamás ha-
bian faltado en sus respetos hácia la 
madre pa t r i a ; pero no eran snssúb-
di tos : tenían sus privilejios que de-
bían sostener. Si animaba á los ciu-
dadanos un noble orgullo, lo habian 
adqui r ido en la sangre de sus ante-
pasades, lo debían á las mismas ins-
tituciones. Las colonias serian fieles 
á su ju ramen to de pleito homenaje ; 
pero tenían derecho á que la metró-
poli los protejiera sin opr imir los : 
quererles humi l la r era esponerse á 
su resistencia. Veis, añadían, los pri-
meros efectos de vuestras leyes rui-
nosas: si encuentran tanta oposicion, 
si tienen i r r i tada hasta tal punto la 
opinion pública, es porque las colo-
nias están ya abrumadas de cargas y 
no pueden sobrellevar otras nuevas. 
Oís el gr i to de necesidad: haced que 
no dejenere en clamores sediciosos; 
acojed los votos de tres millones de 
hombres que son hermanos vuestros 
y no desean romper con vosotros. » 
De este modo se espresaban los hom-
bres mas afectos á los intereses de 
las colonias; pero la autor idad de es-
tas palabras no llamaba bastante la 
atención del gobierno inglés: acusa-
ba de parcialidad ó jactancia á los 
ajentes y defensores de la América : 
no se creian su« predicciones, y mu-
chas veces se les achacasu mala fe; 
y Benjamín Frankl in escribía á sus 
comitentes quesu injenuidad con los 
minis tros se tomaba muchas veces 
por un art if icio, y que les engañaba 
dicíéndoles la verdad. 

No viendo la Inglaterra en los mo-
vimientos de las colonias aun mas 
que una insubordinación sin consis-
tencia y sin peligro para ella, esperó 
detenerla en su mismo foco, envian-
do tropas á Boston; y el jeneral Ga-
ge, á la sazón en Nueva York , m a n -
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dó pasar á ella algunos re j imienlos 
que empezaron á desembarcar el 1.° 
de octubre de 1768. Esta ocupacion 
mil i tar i r r i tó sobremanera todos los 
án imos ; pero todavía m a s , c u a n d o 
ap robando el par lamento br i t án ico 
las medidas tomadas por el gobierno 
para hacer e jecu ta r á la fuerza la ley, 
declaró que los inf rac tores podían 
ser conducidos á Ingla ter ra para ser 
juzgados. Esto era pr ivar les de sus 
jueces na tura les , a r rebatar les el j u i -
cio por j u r a d o , que s iempre se ha-
bía considerado como la pr imera sal-
vaguardia de la inocencia , y en t r e -
garles á t r ibunales preocupados con-
tra ellos, y demasiado dis tantes de 
los lugares del del i to para conocer el 
valor dé los cargos que se les hac ían . 

La asamblea de Virj inia se apresu-
ró á quejarse al gobierno b r i t án i co 
de esta reso luc ión ; y no hab iendo 
con este paso logrado n a d a , los c iu -
dadanos se obligaron de n u e v o , p o r 
asociaciones que se f o r m a r o n en to-
das las colonias, á i n t e r r u m p i r sus 
relaciones de comercio con la Ingla-
t e r r a , y á no recibir n inguna de sus 
importaciones. La asamblea de Ma-
saclmsett declaró que no podia ya 
del iberar con l ibertad mien t r a s es-
tuviese la c iudad ocupada por u n a 
guarnic ión inglesa; rehusó los sub-
sidios pedidos para estas t r o p a s ; y 
las mismas opiniones se espresa ron 
en las asambleas de Nueva York , de 
Maryland y de Delaware. N i n g u n a 
colonia quiso consen t i r q u e se le 
aplicasen las leyes hechas en Ingla-
terra para r ep r imi r la rebelión, por-
que todas se cre ian en un estado le-
i í t imo de defensa , en razón á q u e se 
l imitaban á r ec l amar el goce de su s 
derechos. 

P o r fin, r enunc iando el g o b i e r n o 
br i tánico á una par te de sus ex i j en-
cias , consint ió en revocar los dere-
chos impuestos sobre el v idr io , el pa-
pel y los co lo res , y solo dejó subsis-
tentes los derechos sobre el t é ; p e r o 
las colonias , sin agradecer la media 
concesion, que les parecía h a b i a s i -
do a r rancada por su res i s tenc ia , se 
que jaron con la misrna a m a r g u r a del 
derecho subsisten te aun . La f e r m e n -
tación era mayor en Boston q u e e n 
n inguna otra c i u d a d ; habia h a b i d o 

muchas r iñas , en marzo de 1770, en-
t re los soldados de la guarnición y 
los c iudadanos : u n re ten de ocho 
hombres , mandados por Preston , 
habia sido atacado por la mul t i tud ; 
habia hecho uso de sus armas de fue-
go , y muchos hombres habian pere-
cido en esta sangrienta refriega. La 
efervescencia del pueblo se a u m e n -
tó con esto; se ex i j ióque saliese la 
guarn ic ión ; y para evitar nuevas ri-
ñas , el comañdante la m a n d ó re t i ra r 
al fuer te Wil l íam. 

Se pasaron dos años en medidas 
provisionales y ensayos inútiles pa-
ra conciliar ambos partidos. El co-
mercio de la metrópoli con las colo-
nias estaba estancado por rehusar 
las asociaciones recibir sus produc-
to s ; la adminis t ración de aduanas 
inglesas ponia á su vez t rabas á las 
relaciones de las colonias con otros 
paises.yeste estado de mort if icación, 
q u e interceptaba todo comercio le-
ga l , solo dejaba subsist ir u n tráfico 
de c o n t r a b a n d o , s iempre funesto á 
la buena f e , á la moral y á la r ique-
za pública. En esto, estaban para ma-
nifestarse otros síntomas de i rr i ta-
ción. Las asociaciones formadas en 
los diferentes pueblos habian esta-
blecido en t re sí una corresponden-
cia r egu l a r : el objeto de estas her-
mandades era an imar las todas del 
mismo espí r i tu , y de propagar rápi-
damente sus deseos y sus resolucio-
n r s .Una jun ta central establecida en 
Boston se correspondía con muchas 
jun ta s j enera les ; y estas con otras 
que daban el mismo movimiento á la 
provincia entera . Esta organización 
fué imi tada por o t ras colonias: en to-
das partes se aumentaba el poder del 
pueblo; y muy p r o n t o fué imposible 
modera r esta nueva f u e r z a , que se 
irr i ta con la resistencia y tiene afi-
ción á r o m p e r todas las t rabas. 

Puesta en movimiento la clase mas 
numerosay turbulenta ,semult ipl ica-
ronlosdesórdenes particulares; acos-
tumbrábanse á despreciar la autori-
dad , y muchas veces en las ofensas 
que se le hacían se combinaba la 
burla con el u l t ra je . La administra-
ción de aduanas estaba particular-
mente espuesta á ello. U n o de sus 
a j en te s , en Boston, habiendo que-
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r ido hacer ejecutar con r igor un re-
glamento sobre c o n t r a b a n d o , fué 
bañado en b r e a , luego cubier to de 
pluinasy paseado en un chirr ión por 
las calles, espuesto á las chiflas ru i -
dosas del populacho (véase la lámi-
na 43). Otras veces no se l imitaban á 
insul tar ; sedaba el odioso dic tado de 
enemigos públicos á los hombres que 
se quer ían persegu i r : sus casas fue-
ron ent regadas al saqueo , y ellos de-
bieron su salvación á la fuga. Mu-
chas veces en los movimientos po-
pulares se mezclan hombres intere-
sados en cubr i r con un velo sus ra-
piñas y venganzas : convierten en li-
cencia su pre tendido celo á favor de 
la pa t r ia , y profanan con sus esce-
sos la causa que pretenden servir . 
Losciudadanos ¡lustrados y verdade-
ramente amigos de su pais, veian con 
sent imiento estos desórdenes ; y con 
todo tenian miedo de c o m p r i m i r de-
masiado un movimien to i r regular 
que int imklabaá sus adversarios. Ha-
bían resuelto resistir las órdenes del 
gobierno br i tán ico , y no era m u y 
p ruden te en el momento en que po-
dia empeñarse la lucha , encadenar 
la audacia de los mas sediciosos v 
rehusar unos auxil iares m u y enérj i -
cos. 

La llegada de varios cargamentos 
de té, que la compañía inglesa dé las 
Ind ias orientales habia despachado 
de Londres para Boston, ofreció bien 
p ron to la ocasion de estal lar .No qui-
so el pueblo permi t i r el desembar-
q u e ; exijió del gobernador de Bos-
ton que se alejasen inmediatamente 
los tres buques con su ca rgamen to ; 
y habiendo sido negada su peticiou , 
se vió de repente á unos veinte ma-
rineros, disfrazados de guer re ros in-
d ios , sub i r á bordo de los buques , 
romper las cajas de té y a r ro ja r al 
mar todos los paquetes. Otros envíos 
fueron hechos á Nueva Y o r k , Fila-
deifia y Charleston: en los dos pri-
meros puntos fueron rehusados ; y 
los tés que llegaron al ú l t imo fueron 
encer rados en almacenes donde su-
f r ie ron avería. 

El gobierno, mas bien i r r i tado que 
in t imidado por estos actos sucesivos 
de resistencia, en que j enera lmente 
daba la señal la c iudad de Boston , 

creyó que tratándola con rigor dcs-
a ni m i n a á las demás colonias, y les 
baria sent i r la necesidad de someter-
se. Lord Nor th era entonces pr imer 
minis t ro; presentó, el 14 de marzo de 
1774 á las cámaras, un proyecto de 
ley que cerraba el puer to de Boston 
a f c o m e r c i o , y trasladaba sus privi-
lejios al de Salem: un segundo biil 
quitaba á la colonia del Masachusett 
la facultad de u o m b r a r sus jueces y 
ma j i s t r ados , y trasferia á la corona 
este derecho de elección. Fué pro-
puesto por un tercer bilí hacer juz-
gar en oirás colonias ó bien en Ingla-
terra á los individuos acusados de 
actos de violencia contra los emplea-
dos públicos. Toda la elocuencia cié 
Ed mu ti do Burke y del coronel Bare 
no pudo impedi r la adopcion de es-
tas medidas violentas; conocieron 
sin embargo que no podian ser eje-
cutadas sin obstáculos , y es iesecre-
to present imiento las reprobaba. Re-
solvió el gobierno hacerlas sostener 
por fuerzas mili tares q u e d e b i a reu-
n i r en el Canadá; y para no tener que 
temer una sublevación deesta úl t ima 
colonia, cuya adquisición era recien-
te y cuyos habitantes podian aun 
echar de menos la dominación de la 
F ranc ia , aumentó sus priviiejios, di-
ri j ió sus opiniones rebjiosas y nada 
descuidó para granjearse sus volun-
tades. 

Apenas sesupieron en América las 
nuevas leyesque iban á pr ivar á Bos-
ton de su comercio y al Masachusett 
de una par le de sus l ibertades, que 
un sent imiento de dolor se manifes-
tó en todas las colonias. El 1.° de ju -
nio de 1774, debian ponerse en eje-
cución las leyes; la asamblea de Vir-
j inia declaró que se consagraría esle 
dia al duelo , al ayuno y al rezo. Se 
rogaba al cielo que apar tara los ma-
les de que estaban amenazadas las 
colonias ó que bendijera las armas 
que tomar ían en su defensa c o m ú n . 
En las demás colonias se manifesta-
ron las mismas disposiciones á la re-
sistencia. La asamblea del Masachu-
sett pidió la formación de un con-
greso j e n e r a l ; todas las otras pro-
vincias emit ieron los mismos deseos; 
todas nombra ron sus d iputados para 
el congreso y se resolvioque se 
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r ían sus sesiones en Filadelfia el 4de 
se t iembre (véase la l ámina 44). 

E l j ene ra l Gage, enviado comogo-
be rnador á Boston en c i rcunstancias 
tan di f íc i les , estaba encargado de 
e jecu tar las r igurosas leyes que man-
daban c e r r a r este puer to . Estaban 
puestos á su disposición muchos Te-
j imientos que habian venido de Eu-
r o p a , del Canadá y de la Acadia ; 
quer ían vencer el descontento con 
la fuerza , y efect ivamente fué ce r ra -
d o el puer to el 1.° de j u n i o sin espe-
r imen ta ropos ic ion a lguna . Desde es-
te momen to n ingún b u q u e se acercó 
á él y hasta se opus ieron á la salida 
de las embarcac iones q u e se hal laban 
en el puer to . Este r o m p i m i e n t o de 
toda relación de comerc io y d e nave-
gación con e l e s t e r io r , r e d u j o i n m e -
d i a t a m e n t e á la i n d i j e n c i a á una nu -
merosa clase de hombres que se ali-
men taban con o t ros r amos de indus-
t r i a ; pero mani fes tó el a rd i en t e y 
n o b l e i n t e r é s q u e tomaban l a s d e m á s 
colonias en la suer te de esta desgra-
ciada c iudad. Ninguna r ival idad co-
merc ia l les movió deseos de enr ique-
cerse con sus pérd idas : Filadelfia , 
Nueva Y o r k y Charles ton abr ie ron 
suscr ipciones en su favor ; Salem , á 
d o n d e quer ían t r as ladar su comer -
c i o , ofreció á los negociantes y a r -
madores de Boston el l ib re y f r a n c o 
uso de su p u e r t o y a lmacenes , mien-
t ras durase aquella bor rasca . 

Algunos pueblos salvajes manifes-
ta ron también á esta c iudad q u e s e n -
t ían su desgrac ia ; y sus predicado-
r e s , despues de haber r e u n i d o toda 
la plata q u e se encon t r aba en sus tri-
b u s , l levaron algunos pesos d ic ien-
do : « He aqu í todo lo q u e poseemos; 
p e r o vamos á caza r ene i país a l t o , y 
venderémos nues t ras pieles á los 
hombres b lancos , para t r ae ros su 
valor. » 

Semejantes e jemplos an imaban el 
celo de las demás colonias; y este 
a f e c t o , esta jeneral s impatía e r a n 
cons tan tementesos ten idos por las co-
misiones p o p u l a r e s q u e s e h a b í a n for-
m a d o para la defensa c o m ú n . Vién-
dose los Bostoneses fortalecidos con 
el poderoso apoyo de la op in ion , pre-
pa raban una resistencia mas abier ta 
á los n u e v o s m a j í s t r a d o s q u e q u e r i a n 

i m p o n e r l e s ; r ehusaban reconocer-
l o s , a lboro taban con gr i tos sus dis-
cus iones , p rocu raban proveerse de 
a r m a s y se e jerci taban en su m a n e -
j o c o m o si les amenazase una nueva 
g u e r r a . El pre tes to especial de estos 
a r m a m e n t o s era el a l i s tamiento y la 
m a n u t e n c i ó n de sus mil ic ias , auto-
r i z a d a s y hasta prescr i tas p o r s u s a u -
t iguas leyes. 

El gobe rnador de Bos ton , viendo 
a u m e n t a r s e el público d e s c o n t e n t o , 
q u i s o p r i v a r á esta ciudad de los so-
c o r r o s que podía rec ib i r de les ter ior ; 
m a n d ó fort i f icar y ocupa r por t ropas 
el i s tmo q u e la separa del con t inen-
t e y po r m a n d a t o suyo roba ron la 
pó lvo ra de u n arsenal que se hallaba 
e n las cercanías. Estas medidas hi-
c i e ron estal lar por todas par tes una 
sublevac ión , q u e hasta en tonces no 
b a b i a pasado de a lgunas escenas tu-
mul tuosas . En la provincia de ftlasa-
e h u s e t t se l evan ta ron t re in ta mil 
h o m b r e s al saber los peligros d e q u e 
es t aba amenazado Boston. En el Nue-
v o H a m p s h i r e y e lRhode-Is land cor-
r i e r o n también á las a r m a s ; se ejer-
c i t a r o n las mil ic ias; exii ieron que 
todos los magis t rados , todos los em-
pleados públicos, n o m b r a d o s en con-
t r a de las cos tumbres an t i guas , re-
nunc ia sen sus f u n c i o n e s ; y las o t ras 
co lonias apoyaron con su consent i -
m i e n t o todas las medidas q u e toma-
r o n los Bostoneses para el recobro de 
s u s privilej ios. 

Se debeobse rva rque el movimien-
t o de i n su r r ecc ión ,que se comuuicó 
r á p i d a m e n t e á t ravés de todas las co-
lon ias ing lesas , no llegó á las pose-
s iones mas r ec ien tementeadqu i r ídas 
p o r el gob ie rno br i tán ico . El Cana-
d á , la Luis iana y las Flor idas ningu-
na par te t o m a r o n en esta conmo-
c i o n j s u s hab i t an tes no hab ían goza-
d o de las mismas p re roga l ivas : no 
t en ían que rec lamar n i la inst i tución 
del j u r a d o , ni el de recho de impo-
ne r se ellas mismas las contr ibucio-
n e s ; ni esas asambleas representat i -
va s , m u c h a s veces borrascosas, pero 
s i empre caras á los pueblos y mira-
das por ellos como los mas seguros 
abr igos de sus l iber tades . Pr imera-
m e n t e el gob ie rno de las colonias 
f rancesas habia pe r t enec idos lascom • 
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pañías, á las cuales se habían cedido 
estos t e r r i to r ios ; en tonces los aso-
ciados d is t r ibuian sus te r r i to r ios á 
su g u s t o ; arreglaban sus derechos y 
«us cargas y desarrol laban su comer-
c i o , pero las vicisitudes que suf r ie -
r o n estas compañías en sus opera-
c iones , en su c réd i to y en sus recur -
sos habían hecho pel igrar la suer te 
de las co lon ias , y el rey las r eun ió á 
la co rona y todas las leyes e m a n a r o n 
de él . Esta fo rma de gobierno que fué 
aplicada al Canadá en 1674, se es-
tendió también ála Luis iana en 1730, 
y se la conservó d u r a n t e el t i empo 
q u e estos países permanecieron ba jo 
la dominac ión de la Franc ia . Cuan-
d o la Ing la t e r r a adqu i r ió el Canadá 
no cambió los r eg lamentos civiles y 
políticos a u e e n c o n t r ó es tablecidos; 
de jó al gob ie rno toda su au to r idad 
y la acción del poder real no tenia 
q u e t e m e r el cont rapeso y la resis-
tencia de una poblacion que en ton -
ces era muy numerosa . El Canadá 
solo tenia dos c iudades ,ásaber , Que-
bec y Montreal; todos los o t ros luga-
res hab i tados solo erán c a b a n a s , al-
deas , puestos mi l i ta res colocados á 
distancias l e janasen una i n m e n s a r e -
j i o n ; a lgunas poblaciones y a lgu - ' 
nos fuer les estaban t ambién esparc i -
dos e n t r e los g randes lagos, el Mísi-
sipí y los A p a l a c h e s , y estos países 
q u e debian cubr i r se un dia de Euro -
peos, apenas tenían a lgunos estable-
c imientos . 

En semejan te s i t uac ión , ni el Ca-
n a d á , ni pa r t i cu l a rmen te las rej io-
ties s i tuadas e n t r e los lagos y baña-
das por el !l l inés,el W a b a s h , e l Ohío 
y los ríos que desaguan en estos, po-
dían ser a r ras t rados en los movi-
mien tos de las colonias inglesas. Las 
revoluciones necesitan del contac to 
d e los h o m b r e s , de su reunión en 
las c iudades y de esa fe rmentac ión 
q u e entonces p roducen la mezcla y 
choque de intereses; allí encuen t ran 
medios de pone r en movimien to el 

Eoder de las masas , el va lo r , la a m -
i c i o n , e l ascendiente del c a r ác t e r , 

del j e n i o d e la audacia , en fin todas 
las pasiones q u e se desarrol lan en 
medio de la crisis del o rden social. 
Las habi taciones diseminadas se re-
s ienten poco de esos sacudimientos 

d e la m u l t i t u d . No había por o t ra 
par te semejanza alguna de m i r a s é 
intereses en t r e las colonias inglesas 
y las posesiones nuevamente adqu i -
r idas : su or í jen no era el mismo , y 
sus m u t u a s relaciones no eran bas-
t an te ín t imas para que pudiesen obe-
decer los mismos impulsos. 

Lo q u e hemos dicho del Canadá y 
de los países s i tuados al oriente del 
Misisipí se aplica también álas Flori-
das, q u e habia adqu i r ido la Inglater-
ra po r los t ra tados de 1763. Ningún 
cambio habia hab ido en su fo rma de 
admin i s t r ac ión ; el n o m b r e solo del 
soberano era diferente. Se habian en-
tab lado pocas re laciones e n t r e este 
pais y las colonias vec inas , y la dife-
rencia de cos tumbres y opiniones po-
lí t icas y reliiiosas prolongaba esta es-
pecie de a is lamiento . 

Hasta la Acadia , a u n q u e formaba 
p a r t e de las posesiones br i tánicas 
desde 1713, había estado s i empre de-
masiado separada de las demás colo-
nias inglesas por la f o r m a de su ad-
min is t rac ión , para poderse u n i r á su 
causa y e n t r a r en sus d isputas con la 
me t rópo l i . 

Las colonias, al p repara r se á la re-
sistencia , n o tuvieron por consi-
g u i e n t e q u e c o n t a r con el concurso 
de las d e m á s provincias de la domi -
nac ión b r i t á n i c a ; p e r o ten ían bas-
t a n t e resolución, pa t r io t i smo y fue r -
za para e m p e ñ a r esta lucha c o n c o n -
fianza. La Ing la t e r r a es taba separa-
da de ellas po r la inmens idad del 
Océano; necesitaba t i empo para ar-
m a r ; tenia q u e c o r r e r todos los ries-
gos de la navegac ión ; u n a guer ra 
imprevis ta podia r e t ene r en E u r o p a 
u n a par te de sus t ropas y de sus es-
c u a d r a s , y en este t i e m p o las colo-
nias un i an sus fuerzas y proseguían 
sus prepara t ivos . Con todo q u e r í a n , 
al pa rece r , evi tar un r o m p i m i e n t o , 
y hasta al d i r i j i r al gobierno inglés 
sus m a s enér j icas represen tac iones , 
r enovaban las p ro tes tas de su afecto 
y fidelidad á la m a d r e patr ia ; pero lo 
a t rev ido del lenguaje daba bien á en-
t e n d e r q u e solo ser ian fieles al go-
b i e r n o que reconociese sus derechos . 
Tales declarac iones de obediencia 
fue ron consideradas en Ingla ter ra co-
m o amenazas audaces , y los h o m b r e s 
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q u e estaban al freDte de los conse -
jos creyeron q u e solo m e d i d a s v igo-
rosas podr ían salvar la d i g n i d a d y e l 
pode r del gobierno. 

Con todose fo rmaba á su a l r e d e d o r 
una opiniou mas favorable á los i n -
tereses ycausa de las colonias. La v o z 
de sus asambleas se babia h e c h o ya 
s e n t i r ; habia movido á todos los q u e 
aman la f r a n q u e z a , el va lor y las r e -
soluciones jenerosas . Los deseos ma-
nifestados por h o m b r e s q u e r e c l a m a -
ban sus derechos , á n o m b r e de l a s 
ca r t as que habían o b t e n i d o y á n o m -
bre del mismo país de d o n d e e r a n 
n a t u r a l e s , perdían el ca rác te r d e se-
diciosos. En todas partes t e n í a n n u -
merosos pa r t ida r ios ; y todos los q u e 
solo yeian en los habi tan tes d e I n -
gla ter ra y sus posesiones l e j a n a s , 
m i e m b r o s de una misma nac ión , d e -
seaban que ambos países gozasen d e 
toda la felicidad de que e ran suscep-
tibles. Este Ies parecía ser el o b j e t o 
d e toda asociac ión; cada u n o d e los 
dos paises debia ser admi t ido á c o n -
c u r r i r á esta con todos s a s m e d i o s . 
Se enr iquec ían m u t u a m e n t e con u n 
cambio de buenos oficios, y si las co -
lonias estaban florecientes, la me t ró -
poli podía ob tene r de ellas se rv ic ios 
m a s regulares é i m p o r t a n t e s . ¿ E r a 
necesario q u e , para conservar su as-
cendiente sobre provincias tan h e r -
m o s a s , las deb i l i t a se?¿No era m a s 
j u s t o p r o c u r a r conservar las en su de-
ber por el sent imiento de su fel ici-
dad , y haciéndolas felices , q u i t a r l e s 
las ganas de m u d a r de s i t u a c i ó n ? Si 
f ina lmente habia q u e p rever q u e t o -
da colonia t i ende á e m a n c i p a r s e á 
medida que se hace mas fue r t e y ma-
yo r , este mot ivo 110 bas taba p a r a pro-
longar su debil idad. Los g o b i e r n o s , 
á los cuales fué confiada la s u e r t e d e 
las naciones, t i e n e n q u e c u m p l i r u n a 
misión m u c h o mas elevada q u e la d e 
velar sobre los intereses del p o d e r : 
les toca p roporc iona r la acción y es-
lension de este á lasd i ferentes edades 
de la sociedad, e d u c a r las co lonias 
en su infancia , secundar sus p rogre -
sos y a r r e g l a r , según sus neces ida-
des, los beneficios q u e deben hacer -
les. 

Cuando la conmocion p r o d u c i d a 
en las colonias inglesas dió m á r j e n á 

D E L O S 

q u e se discutieran en Europa cues-
tiones tan graves de orden social y 
econom ía po I i tica, es los es 1 u d ios eran 
favorecidos por la opinion jeneral , y 
e ran considerados t a n t o mas dignc¿ 
d e ocupa r la atención de todos los 
hombres de t a l en to , cuan to que te-
nían por obje to m e j o r a r la suer te de 
los h o m b r e s , la de las naciones y la 
de los ind iv iduos , y de resolver el 
p roblema difícil del gob ie rno mas fe-
l ie , mas paternal y mas favorable al 
desarrol lo del en tend imien to huma-
no y de la prosperidad pública. 

LIBRO SÉPTIMO. 

ACTOS DEL PRIMER CONGRESO.—COM-
BATE DE LEXINGTON. — VENTAJA 
CONSEGUIDA CERCA DEL LAGOCHAM-
P L A I N . — COMBATE DE BUNKEP.S 
H I L L . — WASHINGTON NOMBRADO 
J ENE RALISIMO. — DELIBERACIONES 
DEL CONGRESO DE 1 7 7 5 . — SITUA-
CION DE LAS DIFERENTES PROVIN-
CIAS.—ESPEDIC10NES DE MONTGO-
MERY Y ARNOLD CONTRA E L CANA-
DA.—EVACUACION DE BOSTON POR 
LAS TROPAS INGLESAS. — DECAI-
MIENTO DE LA AUTORIDAD R E A t . 
— DECLARACION DE INDEPENDEN-
CIA. 

El favor público de que gozó el 
p r i m e r congreso le dió desde su orí-
jen una au tor idad y fuerza de opi-
nion propias para vencer todas las 
resistencias pr ivadas . Sus miembros 
se habían escojido en t r e los hombres 
mas aman te s de su pa t r i a : sus senti-
mien tos eran conocidos y sus carae-
teres esper imentados: la mayoría teu-
tiia hácia la independenc ia : los de-
más p robaban de volver á un i r los 
lazos de las colonias con la metró-
poli ; pero a u n q u e habia diferencia 
d e o p i n i o u e s , e l a m o r a l bien públi-
co era el mismo; iban á discutirselas 
cuest iones de mas gravedad é interés 
para la p a t r i a : y como lo debían ser 
en una a s a m b l e a q u e ocupaba la aten-
ción del m u n d o , la solemnidad de 
sus deba tes hacia aun mas elevadas 
sus m i r a s , le adver t ía conslantemen-
t e del sen t imien to de su d ignidad, y 
daba á su misión un carácter mas 
augus to . 
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Este p r i m e r congreso , q u e elijió 

por pres idente á Payton Randol fo , 
deVi r j in ia , se componía de c incuen-
ta y cinco m i e m b r o s , enviados por 
todas las provincias, escepto la Jeor-
j i a , q u e envió los suyos al año si-
guiente. La asamblea creyó p r u d e n -
te ce lebrar sus sesiones en secreto 
para asegurar me jo r la l iber tad de 
e l las , y se n o m b r a r o n dos comisio-
nes, una para examinar los derechos 
de las colonias, y la o t ra para justifi-
c a r sus agravios; pero antes que hu-
bieron tomado resolución a lguna , el 
congreso recibió un mensa je de Ma-
ssachusett q u e le daba not ic ia de las 
medidas adoptadas por los delegados 
de esta provincia , r eun idos entonces 
en Suffolk. Recordaban en este escri-
t o , q u e sus an tepasados , espulsa-
dos de Ingla terra por la in jus t ic ia y 
la v io lenc ia , habían penosamente 
adqu i r ido con sus t raba jos y sangre 
las t ierras á q u e se habiau re fu j i ado ; 
q u e sus hi jos al rec ib i r de ellos esta 
herencia , habían con t ra ído la obli-
gación de t r a smi t i r l a l ibre y sin me-
noscabo á su p o s t e r i d a d ; q u e su 
suer te f u t u r a iba á d e p e n d e r para 
s i empre d e s ú s resoluciones ,y q u e si 
cedían á una s e r v i d u m b r e vo lun ta -
r i a , su memor ia quedaba deshonra-
da para s i e m p r e ; pero que si resis-
t ían á una usu rpac ión de poder, que 
ent regaba Boston á los e jecutores 
mi l i t a res , privaba esta c iudad de sus 
medios de subs i s t i r , destruía su co-
m e r c i o , anulaba las car tas de la co-
lonia, la cargaba de con t r ibuc iones , 
abolia sus f ranquic ias y const i tucio-
nes, la posteridad bendici r ia el valor 
de sus defensores. 

Despues de espresar con ener j ía 
los sent imientos q u e les an imaban , 
los representantes de Massachusett 
enunc i aban en una larga serie de ar-
t ículos sus que jas c o n t r a el gob ie rno 
b r i t á n i c o , y la firme resolución de 
r e s i s t i r á todos sus actos ilegales. 

La aprobación dada po r el congre-
so de Filadelfia á las decisiones de 
esta a s a m b l e a , las hizo pasar co-
m o espresion de la vo luntad j ene ra l . 
L a resolución t omada po r una colo-
n ia se hizo entónces la regla de todas , 
y el congreso declaró u n á n i m e m e n t e 
que aprobaba la sab idur ía y firmeza 
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con q u e se oponía el Massachusett á 
las med idas de Ingla terra , y que le 
recomendaba de un m o d o espreso 
perseverase en la misma conduc ta . 
Luego f u e r o n publicadas las resolu-
ciones del congreso en varias actas 
cuyas pr incipales disposiciones con-
viene r e c o r d a r . 

Se p roc lamaban so lemnemente los 
derechos de los hab i t an tes , y los 
mas esenciales de todos e ran la 
vida, la l ibertad y la propiedad. Los 
colonos debian gozar de todas las 
f r anqu ic ia s é i n m u n i d a d e s de q u e 
gozaban los mismos Ingleses; no ha-
bían pe rd ido n i n g u n a de ellas con la 
emigración : t en ían derecho de con-
c u r r i r en sus propias asambleas á la 
formación de las leyes y á establecer 
cont r ibuciones : solo podian ser j u z -
gados por sus iguales y po r el j u r a -
d o : debian serles conservados todos 
los privilejios concedidos á las colo-
uias po r sus p r imeras o rdenanzas ó 
por los es ta tutos subs iguientes : sus 
represen tan tes podian d i r i j i r a l rey 
sus quejas , y oponerse con p r o c l a m a j 

ciones á toda medida i lej í l ima. No po-
día haber cuerpos de t ropas en t i em-
po de paz en unaco lon ia s in consent i -
mien to de su asamblea ; no se podia 
confiar á un consejo n o m b r a d o pol-
la co rona el pode r d e hace r leyes. 

Esta declaración de derechos f u é 
el pr inc ip io de las resoluciones 
adoptadas en seguida por el congre* 
s o : tenia tanta m a s fue rza c u a n t o 
q u e no se estendia de un modo vago 
á las teor ías q u e deben seguirse en 
la organización de las soc iedades , 
teor ías , cuya ap l i cac ión , ,mod i f i ca -
da de diferentes m o d o s , hubiera po-
dido aca r r ea r nuevos debates. Re-
c o r d a n d o los privilejios inheren te» 
á la cual idad de Inglés, consagrados 
por las c a r t a s , rec lamados po r los 
in tereses de las co lon ias , no se ma-
nifestaba in tención alguna de sepa-
rarse de la m e t r ó p o l i : todos los me-
dios quedaban abiertos para u n a 
reconci l iación. Eo este p u n t o se ha-
bia seguido la opinion del p a r t i d o 
moderado , q u e temia e m p e ñ a r una 
lucha demasiado des igual , y prec i -
pi tar las colonias en todos los ma les 
de la gue r ra civil. 

Los mismos s en t im ien to s d i s t i n -
12 
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que estaban al f rente de los conse-
jos creyeron que solo medidas vigo-
rosas podrían salvar la d ignidad y el 
poder del gobierno. 

Con todose formaba á su a l r e d e d o r 
una opiniou mas favorable á los i n -
tereses ycausa de las colonias. La voz 
de sus asambleas se babia hecho ya 
sen t i r ; habia movido á todos los q u e 
aman la f ranqueza , el valor y las re-
soluciones jenerosas. Los deseos ma-
nifestados por hombresque r e c l a m a -
ban sus derechos, á nombre de las 
cartas que habían obten idoy á n o m -
bre del mismo país de donde e r a n 
na tura les , perdían el carácter de se-
diciosos. En todas partes ten ian n u -
merosos part idarios; y todos los q u e 
solo yeian en los habitantes de In -
glaterra y sus posesiones le janas , 
miembros de una misma nación, de -
seaban que ambos países gozasen d e 
toda la felicidad de que erau suscep-
tibles. Este Ies parecía ser el ob je to 
de toda asociación; cada u n o de los 
dos paises debia ser admit ido á con-
cur r i r á esta con todos sus medios . 
Se enriquecían mutuamente con u n 
cambio de buenos oficios, y sí las co-
lonias estaban florecientes, la metró-
poli podia obtener de ellas servicios 
mas regulares é impor tan tes . ¿ E ra 
necesario q u e , para conservar su as-
cendiente sobre provincias tan he r -
mosas , las debi l i tase?¿No era m a s 
ju s top rocura r conservarlas en su de-
ber por el sentimiento de su felici-
dad , y haciéndolas felices , qu i ta r les 
las ganas de mudar de s i tuac ión? Si 
finalmente habia que prever q u e to-
da colonia t iende á emanciparse á 
medida que se hace mas fuer te y ma-
yor , este motivo no bastaba para pro-
longar su debilidad. Los gob ie rnos , 
á los cuales fué confiada la suer te de 
las naciones, t i e n e n q u e c u m p l i r una 
misión mucho mas elevada q u e la de 
velar sobre los intereses del p o d e r : 
les toca proporcionar la acción y es-
tension de este á lasdiferentes edades 
de la sociedad, educar las colonias 
en su infancia, secundar sus progre-
sos y ar reglar , según sus necesida-
des, los beneficios que deben hacer-
les. 

Cuando la conmocion producida 
en las colonias inglesas dió n iár jen á 
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que se discutieran en Europa cues-
tiones tan graves de orden social y 
econom ía po I i tica, es los es 1 u d ios eran 
favorecidos por la opinion jeneral, y 
eran considerados tan to mas dignc¿ 
de ocupar la atención de todos los 
hombres de talento, cuanto que te-
nian por objeto mejorar la suerte de 
los hombres , la de las naciones y la 
de los individuos, y de resolver el 
problema difícil del gobierno mas fe-
lie, mas paternal y mas favorable al 
desarrollo del entendimiento huma-
no y de la prosperidad pública. 

LIBRO SÉPTIMO. 

ACTOS DEL PRIMER CONGRESO.—COM-
BATE DE LEXINGTON. — VENTAJA 
CONSEGUIDA CERCA DEL LAGOCHAM-
P L A I N . — COMBATE DE BUNKERS 
H I L L . — WASHINGTON NOMBRADO 
J ENE RALISIMO. — DELIBERACIONES 
DEL CONGRESO DE 177-5. — SITUA-
CION DE LAS DIFERENTES PROVIN-
CIAS.—ESPEDICIONES DE MONTGO-
MEBY V ARNOLD CONTRA E L CANA-
DA.—EVACUACION DE BOSTON POR 
LAS TROPAS INGLESAS. — DECAI-
MIENTO DE LA AUTORIDAD R E A t . 
— DECLARACION DE INDEPENDEN-
CIA. 

El favor público de que gozó el 
p r i m e r congreso le dió desde su orí-
jen ima autoridad y fuerza de opi-
nion propias para vencer todas las 
resistencias privadas. Sus miembros 
se habían escojido entre los hombres 
mas amantes de su patr ia : sus senti-
mientos eran conocidos y sus carae-
teres esperimentados: la mayoría teu-
dia bácia la independencia: los de-
más probaban de volver á unir los 
lazos de las colonias con la metró-
poli ; pero aunque habia diferencia 
d e o p i n i o u e s , e l amora l bien públi-
co era el mismo; iban á discutirselas 
cuestiones de mas gravedad é interés 
para la pa t r ia : y como lo debían ser 
en mía asambleaque ocupaba la aten-
ción del m u n d o , la solemnidad de 
sus debales hacia aun mas elevadas 
sus miras , le advertía conslantemen-
te del sent imiento de su dignidad, y 
daba á su misión un carácter mas 
augusto . 
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Este pr imer congreso, que elijió 
por presidente á Payton Randolfo , 
deVirj inia , se componía de cincuen-
ta y cinco miembros , enviados por 
todas las provincias, escepto la Jeor-
j i a , que envió los suy os al año si-
guiente. La asamblea creyó pruden-
te celebrar sus sesiones en secreto 
para asegurar mejor la libertad de 
ellas, y se nombra ron dos comisio-
nes, una para examinar los derechos 
de las colonias, y la otra para justifi-
car sus agravios; pero antes que hu-
bieron tomado resolución alguna, el 
congreso recibió un mensaje de Ma-
ssachusett que le daba noticia de las 
medidas adoptadas por los delegados 
de esta provincia, reunidos entonces 
en Suffolk. Recordaban en este escri-
t o , que sus antepasados, espulsa-
dos de Inglaterra por la injusticia y 
la violencia, habían penosamente 
adquir ido con sus trabajos y sangre 
las tierras á que se habiau refuj iado; 
que sus hijos al recibir de ellos esta 
herencia, habían contraído la obli-
gación de t rasmit i r la libre y sin me-
noscabo á su pos ter idad; que su 
suerte fu tura iba á depender para 
siempre desús resoluciones,y que si 
cedían á una serv idumbre volunta-
r i a , su memoria quedaba deshonra-
da para s iempre ; pero que si resis-
t ían á una usurpación de poder, que 
entregaba Boston á los ejecutores 
mili tares, privaba esta ciudad de sus 
medios de subsist ir , destruía su co-
merc io , anulaba las cartas de la co-
lonia, la cargaba de contribuciones, 
abolia sus franquicias y constitucio-
nes, la posteridad bendiciría el valor 
de sus defensores. 

Despues de espresar con enerj ía 
los sentimientos que les animaban , 
los representantes de Massachusett 
enunciaban en una larga serie de ar-
tículos sus quejas cont ra el gobierno 
br i tán ico , y la firme resolución de 
res i s t i rá todos sus actos ilegales. 

La aprobación dada por el congre-
so de Filadelfia á las decisiones de 
esta asamblea , las hizo pasar co-
mo espresíon de la voluntad jeneral . 
La resolución tomada por una colo-
nia se hizo entóncesla regla detodas, 
y el congreso declaró unánimemente 
que aprobaba la sabiduría y firmeza 

ESTADOS-UNIDOS (Cuaderno \1). 

con que se oponía el Massachusett á 
las medidas de Inglaterra , y que le 
recomendaba de un modo espreso 
perseverase en la misma conducta. 
Luego fueron publicadas las resolu-
ciones del congreso en varías actas 
cuyas principales disposiciones con-
viene recordar . 

Se proclamaban solemnemente los 
derechos de los habi tantes , y los 
mas esenciales de todos eran la 
vida, la libertad y la propiedad. Los 
colonos debian gozar de todas las 
f ranquicias é iumunidades de que 
gozaban los mismos Ingleses; no ha-
bían perdido ninguna de ellas con la 
emigración : tenían derecho de con-
c u r r i r en sus propias asambleas á la 
formación de las leyes y á establecer 
contribuciones: solo podian ser juz-
gados por sus iguales y por el ju ra -
do : debian serles conservados todos 
los privilejios concedidos á las colo^ 
uias por sus pr imeras ordenanzas ó 
por los estatutos subsiguientes: sus 
representantes podian d i r i j i r a l rey 
sus quejas, y oponerse con proclama j 

ciones á toda medida ilejílima. No po-
dia haber cuerpos de tropas en t iem-
po de paz en unacolouiasin consenti-
miento de su asamblea; no se podia 
confiar á un consejo nombrado pol-
la corona el poder de hacer leyes. 

Esta declaración de derechos fué 
el principio de las resoluciones 
adoptadas en seguida por el congre* 
s o : tenia tanta mas fuerza cuanto 
que no se estendía de un modo vago 
á las teorías que deben seguirse en 
la organización de las sociedades, 
teorías, cuya apl icación, ,modif ica-
da de diferentes modos , hubiera po-
dido acarrear nuevos debates. Re-
cordando los privilejios inherente» 
á la cualidad de Inglés, consagrados 
por las ca r t as , reclamados por los 
intereses de las colonias, no se ma-
nifestaba intención alguna de sepa-
rarse de la metrópol i : todos los me-
dios quedaban abiertos para una 
reconciliación. En este pun to se ha-
bia seguido la opinion del pa r t ido 
moderado, que temia empeñar una 
lucha demasiado desigual, y preci-
pitar las colonias en todos los males 
de la guerra civil. 

Los mismos sent imientos d i s t in -
12 
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guen el acta que suspendió las re-
laciones comerciales de los Ameri-
canos con la Inglaterra, hasta tanto 
que se hubiesen reparado las infrac-
ciones cometidas con sus libertades. 
El congreso manifestó en esta se-
gunda declaración, q u e , movida de 
las desgracias de las colonias , ha-
bía tenido que investigar la causa, 
y que la hallaba en el sistema de ad-
ministración adoptado desde 1763, 
sistema que á su parecer tenia por 
objeto sujetar las colonias y con 
ellas el imperio británico. Se queja-
ba de las actas dadas por el parla-
mento para gravar á los America-
nos con nuevas ca rgas , para qui tar-
les el privílejio del j u r a d o , para 
privarles de sus jueces naturales lle-
vándose á los t r ibunales de Inglater-
ra una parle de sus causas: conside-
raba las reglas adoptadas para la ad-
ministración del Canadá como hosti-
les á las demás colonias inglesas, y co-
mo propias para sembrar la división 
éntrelos habitantes de ambos países; 
se esclamaba con enerjía cont ra las 
medidas opresivas á que estaban su-
jetos los habitantes de ¡Ylassachusett, 
y para lograr que se satisficieran es-
tasqnejas , con t ra ía á n o m b r e de las 
colonias la obligación siguiente : 

Tsoimportarémosen la América in-
glesa, desde Io . de diciembre de 1774, 
a r t ícuIoa lgunoprocedentede laGran 
Bretaña ó de I r l a n d a , té a lguno de 
las Indias orientales, no importa de 
qué parte del mundo fuese enviado 
jénero alguno colonial que venga de 
las plantaciones británicas. No im-
porta rémos ni comprarémos ningún 
esclavo; no tomarémos par te en este 
comercio: no alquilarémos nues t ros 
barcos á los que lo hacen, y no les 
venderémós ni provisiones ni obje-
tos fabricados. 

Toda esportacion para la Gran 
Bretaña , Irlanda y las islas inglesas 
de las Antillas debe cesar desde el 
10 de setiembre de 1775, si á está 
época no ha revocado sus actas el go-
bierno británico. 

En seguida de estas pr imeras de-
claraciones, el congreso encargaba á 
los habitantes perfeccionar la cr ia 
del ganado l ana r , aumentar su n ú -
mero , ahor ra r su consumo y no es-

por tar lo . Otro ar t ículo tenia por ob-
j e to fomentar la f ruga l idad , la eco-
nomía , el t r aba jo , estender la agri-
c u l t u r a , las ar tes , las fábricas, par-
t icularmente las de lana, disuadirles 
del l u j o , de los juegos , de los tea-
t ros ; de toda diversión costosa, y 
r educ i r igualmente los gastos del lu-
to y de los funerales. 

Fué resuelto que no se comercia-
r ía ni se tendrían relacioues con las 
colonias ó provincias de la América 
del nor te que no se adhiriesen á es-
ta asociación ó que la violasen luego, 
y q u e se les consideraría como ene-
migos de las libertades de su país. 

Los contraven tes se obl igaron por 
sí y por sus const i tuyentes , á adhe-
r i r á esta asociación hasta que hu-
biesen sido revocados los actos del 
par lamento, pasaflos desde la úl t ima 
g u e r r a , que imponían ó conserva-
ban derechos sobre té, vinos, azúcar 
café y otros artículos admi t idos has-
ta entonces l ibremente , las actas 
q u e estendian los poderes de los juz-
gados del almirantazgo mas allá de 
sus antiguos l ími tes , y los q u e pri-
vaban á los Americanos del juicio 
po r ju rado . Las demás medidas cu-
ya revocación se pedia t a m b i é n , 
e r au las que mandaban trasladar an-
t.e los t r ibunales de Inglaterra los 
hombres acusados de algunos deli-
tos en América , las que cerraban 
el puerto, de Boston, que alteraban 
las cartas y el gobierno de Massachu-
set t , que cambiaban la organización 
de l Canadá, y que prolongaban há-
cia el mediodía los límites territo-
riales, para estrechar las demás co-
lonias inglesas y amenazar las . 

La colonia del Massachuset t , con 
s u s enérj icos acuerdos, había dado 
impulso á todas lasdemás provincias: 
cont inuaba ejerciendo un gran in-
flujo sobre sus deliberaciones, y sus 
representantes dir i j ieron al congreso 
unuuevomensa j epa raque j a r sede los 
atentados del jeneral Gage, entonces 
gobernador de Bosluu. El modo con 
q u e fortificaba esta plaza , indicaba, 
decían el los, que las t ropas iban á con-
s iderar como enemigos á todos sus 
habi tantes , los baluartes q u e prote-
j i a n las cercanías estaban casi acaba-
dos ; los habian a rmado de baterías : 
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las alturas vecinas iban á ser ocupa-
das y todas las avenidas de Boston, 
por mar y por t ierra , serian domi-
nadas por la escuadra del puerto ó 
por los atr incheramientos. Todo ha-
cía creer que la quer iau convert ir 
en plaza de guerra , que el gobierno 
británico había resuelto obligar pol-
la fuerza á los habitantes á someter-
se y exijir de ellos rehenes para su 
garantía . Los últ imos actos del par-
lamento habian imposibilitado la ad-
ministración de justicia, y todas las 
leyes iban á suspenderse. Se hacia 
preciso salir de una situación tan 
dura : los habitantes recurr ían al 
parecer del-congreso, y declararon 
que estaban prontos á abandonar la 
ciudad en queselesquer ia encadenar 
y á someterse á todos los t rabajos y 
peligros que podría acarrear la de-
fensa de la causa común. 

Esta enérjica resolución de los 
Bostoneses fué alabada y sostenida 
por el congreso , y esta asamblea di-
r i j ió al jeneral Gage unas represen-
taciones contra la ilegalidad de sus 
medidas; pero como no se trataba de 
una infracción parcial, y como los 
riesgos de una sola colonia se hacían 
comunes á todas las demás , diri j ió 
el congreso sus quejas á la Inglater-
r a , al monarca y á la nación. 

El cougreso en su petición al r ey , 
t ra taba al principio de conmover 
los sentimientos jenerosos de este 
príncipe, y se notaba en ella el pasa-
je s iguiente: «Si pluguiera al Crea-
dor de la especie humana hacernos 
nacer en un pais de servidumbre, la 
ignorancia y el hábito hubieran po-
dido suavizar en nosotros el senti-
miento de nuestra condicion; pero 
gracias á su bondad, hemos nacido 
libres, y hemos gozado de nuestros 
derechos bajo los auspicios de vues-
tros antepasados. El temor de ser de-
gradados del glorioso rango de ciu-
dadanos ingleses escita profunda-
mente nuestros corazones. Los títu-
los de Vuestra Majestad á la corona 
y los desús pueblos á la conservación 
de sus inmunidades se derivan del 
mismo orijen; y como ella goza, so-
bre todos los demás soberanos, la 
ventaja de reinar sobre ciudadanos 
l ibres , confiamos que no llegará á 

disgustarle la ¡njenuidad de nues t ro 
l engua je . " En seguida esponia el 
congreso los atentados cometidos 
cont ra los privilejios de las colonias, 
y hacia recaer toda la culpa y par te 
odiosa sobre los hombres que se ha-
bían colocado en t re el monarca y 
sus fieles súbdi tos , para calumniar-
los , y abusa r , opr imiéndoles , de la 
autoridad que gozaban. 

El manifiesto de los Americanos 
al pueblo de la Gran Bretaña respi-
rábalos sentimientos mas adecuados 
para mover una nación celosa de sus 
libertades. Los colonos recordaban 
á los Ingleses la comunidad de su 
o r í j e n , la semejanza de sus dere-
chos , la gloriosa lucha que habian 
sostenido sus antepasados para de-
fender y conservar ias franquicias 
nacionales. Les pertenecen todas las 
libertades garantizadas por la cons-
ti tución inglesa: deben tener las 
mismas prerogativas judiciales; son 
dueños de sus propiedades; ningún 
pa r l amentoy ninguna asamblea es-
t raña á las colonias y elejida sin par-
ticipación de estas puede gravarlas 
cont ra su voluntad ; el pueblo de las 
islas bri tánicas está también intere-
sado en no dejar estender sobre estas 
provincias distantes un poder abso-
luto , que luego se haría pesar sobre 
él. Todas estas usurpaciones de auto-
ridad han tenido lugar desde la últi-
ma guerra: las colonias piden ser res-
tablecidas en su anter ior si tuación. 
Si no lo consiguen, si despues de 
haber gravado su comercio con de-
rechos onerosos, se quiere des t ru i r 
el de Boston y hacer pesar sobre 
otras poblaciones los mismos rigo-
res, los habitantes vivirán de las pro-
ducciones del suelo nativo; buscarán 
en su industria los medios de pasar 
sin la del esterior: suspenderán toda 
relación comercial con lá Inglaterra 
mient ras no se revoquen las medi-
das de que se quejan. 

El congreso dirijió eu seguida una 
proclama á las colonias para descri-
bir con vivos colores las infraccio-
nes cometidas contra sus privile-
jios : para animarles á la resisten-
cia ; para prepararles contra las 
insidias engañosas que podrían ha-
cerse con el objeto de desunirles 
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y conducir les á someterse. 
F ina lmen te f u e r o n inv i tados por 

otras proc lamas los hab i t an t e s del 
Canadá, los d e la Nueva Escocia y 
los de las Flor idas á un i r se á la con-
federación amer icana . Si bien n o te-
nían q u e rec lamar las m i s m a s car-
tas y los mismos pr iv i le j ios , te-
nían que p r o c u r a r s e las ins t i tuc io-
nes q u e habian asegurado po r mu-
cho t i empo la prosper idad á las co-
lonias b r i t án icas : su causa se hacia 
c o m ú n : y la diferencia de re l í j íon 
no ponia n ingún obstáculo á es ta fu-
sión de intereses. De esto h a b í a u n 
e jemplo en la confederac ión helvéti-
c a , cuyos vínculos y buena h a r m o -
nía no habian sido debi l i tados po r 
ia diversidad de creencias. 

Po r muchos meses hubo q u e a g u a r -
da r el resul tado de estas p r i m e r a s 
deliberaciones del congreso . T e n í a n 
por obje to a t r ae r á la causa de las 
colonias un gran n ú m e r o d e par t i -
dar ios , n o solo en los países d o n d e 
las env i aban , s ino también en todos 
aquellos á d o n d e las podia no t ic ia r 
la voz de la prensa : e ra u n l l ama-
mien to q u e se hacia á todas las na-
c iones , en q u e empezaban á discu-
tirse los derechos , las cues t iones q u e 
in teresan al o rden social. Si los Ame-
r icanos ob ten ían en ellos el apoyo 
de la op in ion p ú b l i c a , e s p e r a b a u 
q u e esta p r i m e r a fuerza les p r o c u r a -
ría a lgún día socorros mas eficaces, 
y q u e a r ras t ra r ía á los m i s m o s go-
b ie rnos á favorecer su causa . 

Habiendo con esto c u m p l i d o e l 
congreso l o s t r aba josyd i l i j enc i a sque 
le sujer ia su previsión, dió fin el 26 de 
oc tubre á su p r i m e r a ses ión , y seña-
ló el 10 de mayo de 1775 p a r a la del 
congreso siguiente. Todas4as asam-
bleas coloniales ap roba ron las reso-
luciones q u e había tomado . L a Pen-
s i lvania , el M a r y l a n d , el De laware 
y l a V i r j i n i a levantaron t r o p a s , al-
macenaron municiones d e g u e r r a y 
se mos t ra ron p ron tas á res i s t i r las 
órdenes del gobierno b r i t án ico . En 
las colonias mas m e r i d i o n a l e s , los 
par t idar ios de la causa p o p u l a r se 
p ronunc ia ron con el m i s m o a r d o r ; 
v a lgunas oposiciones parc ia les n o 
fue ron causa para de t ene r los . El ce-
lo d e las provincias de ¡a Nueva In -

glaterra pareció aun mas exal tado: 
.se combinaba un entus iasmo relijio-
so que cada día a u m e n t a b a n las ex-
hortaciones de los sagrados minis-
t r o s : la causa del pueblo se predica-
ba á n o m b r e del c ie lo ; y el cielo no 
abandonar í a á los q u e había tomado 
bajo su salvaguardia . 

La posicion de Nueva York había 
hecho nacer en ellas diferentes opi-
n iones : esta c iudad , ya favorecida 
po r uu estenso c o m e r c i o , n o quería 
pr ivarse de toda comunicación con 
I n g l a t e r r a : conservaba vivos deseos 
de concillarse con la m e t r ó p o l i , y 
temia que la guer ra dañase el desar-
rollo de su prosper idad , 

Cuando se supieron en Ingla ter ra 
varias resoluciones del congreso , el 
gob ie rno br i t án ico se promet ía aun 
poder ca lmar con a lgunas concesio-
nes los desórdenes de las colonias: 
no creía en la unan imidad de su re-
sistencia: y habiéndole luego confir-
m a d o en esta opinion las noticias re-
cibidas de Nueva Y o r k , se adhi r ió 
al proyecto de d i r i j i r todas sus fuer -
zas con t ra el Massachuset t . Lord 
Nor th propuso al pa r lamento que 
declarase q u e habia estallado la re-
belión en esta co lon ia : esperaban de 
este modo.a i s la r su c a u s a , y hacer 
á las o t ras provincias desist ir de sus 
deseos de de fende r l a , mos t rando 
cou ellas las disposiciones mas con-
cil iadoras. En vano fué que Lord 
Chatham t ra tó con su elocuencia de 
ev i ta r una declaraciou tan funes ta , 
v q u e Beniamin F rank l ín , Lee, y Bo-
l lan, los enviados de las colonias, se 
presen taran á la c ámara de los co-
m u n e s , para invitarles á t omar en 
consideración las quejas d i r i j idasa l 
rey por el congreso : no fue ron aten-
didos sus ruegos. 

Hacer declarar rebelde el Massachu-
sett , era a n u n c i a r o t r a s medidas re-
presivas: se es tendieron al Rhode Is-
l a n d , al Connec t icu t , al Nuevo 
l i a m s p h i r e , que fo rmaban con esta 
colonia las proviucías de la Nueva 
Ing la t e r r a , y que se habian prestado 
m u t u o auxilio. U n a ley del par a-
m e n t o coar tó su comerc io : no les 
permit ió tener relaciones mas que 
con las posesiones br i tánicas en Eu-
ropa y en las Anti l las; les prohibí» 
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'as pesquerías del banco de Ter ra no-
va tan ú t i lesá su prosper idad . Pron-
to impus ie ron también semejantes 
restr icciones comerciales á las de-
más colonias, á escepcion d é l a s de 
Nueva Y o r k y de la Carol ina del 
n o r t e , q u e se habian dec la rado me-
nos manif ies tamente cont ra la ju r i s -
dicción del gobierno br i tánico. 

In t roduc iendo a lgunas escepcio-
nes en sus medidas de r igor , espera-
ba el gobierno a t raerse una parte de 
estas provincias. Consentía en de j a r 
á las asambleas coloniales el derecho 
de p roponer la imposición de sus 
cont r ibuc iones para el pago de las 
au tor idades civiles y m i l i t a r e s , y 
para todos los gastos de la adminis-
t ración y defensa mien t r a s que estas 
proposiciones de impuestos y la dis-
t r ibución de los ingresos provenien-
tes de estos fuesen aprobadas por el 
rey en su pa r l amen to . Sin embargo 
estas semiconcesiones no podían sa-
fatiscer á las colonias , que no q u e 
rían admi t i r la in te rvención del 
pa r lamento br i t án ico ni en la impo-
sición de sus con t r ibuc iones , ui en 
la d is t r ibución de sns ingresos : solo 
cons idera ron las preferencias conce-
didas á a lgunas de ellas como un en-
gaño para separar las de la confede-
rac ión. 

El gobierno habia t o m a d o la re-
solución de hacer pasar un cue rpo 
de diez mil hombres á las colonias 
rebeldes ; miraba-esta medida como 
suficiente para e s t r echa r l a sedición; 
y c u a n d o E d m u n d o B u r k e , u n o de 
los m i e m b r o s mas ilustrados.del par-
lamento , quiso adver t i r l e de todo el 
pel igro de r e c u r r i r á la fuerza y le 
invi tó á l imi tarse á los subsidios que 
las asambleas podrían acordar po r sí 
so las , el pa r l amen to despreció esta 
p ropos ic íon ; la creyó cont ra r ia á su 
au tor idad y para no humil larse se 
p r e c i p i t ó e n u n pel igro mas inminen-
te. Las princi pales c iudades del reino, 
L o n d r e s , Bris tol , Liverpool le diri-
gieron represen tac iones ; le manifes-
taban las pérd idas del comerc io , las 
desgrac ias de u n a guer ra cercana , 
y todos los riesgos de una emanci -
pación ; pero creyó q u e las quejas 
e r a n exageradas, que las a l a r m a s 
e r a n q u i m é r i c a s ; oposiciones tan 

fuer tes le parecían inspi radas por la 
malevolencia; y los defensores de la 
causa amer icana eran mirados co-
m o los enemigos secretos de las ins-
t i tuc iones de su pais. 

En tanto que el minis ter io y el 
p a r l a m e n t o br i t án ico con taban con 
la p ron ta reducción de las co lou ias , 
las q n e parecían mas amenazadas 
p repa raban con actividad sus medios 
de resistencia. En el R h o d e Island se 
apoderaba el pueblo de la art i l ler ía y 
dé las municiones degue r r a deposita-
das en los arsenales; la asamblea de! 
Nuevo Hampsh i r e mandó ocupar el 
f u e r t e de Guillermo y María, en 
d o n d e hal laron pólvora y c a ñ o n e s ; 
se establecieron fábricas de a r m a s 
en el Massachuset t ; la Pens i lvan iay 
el Maryland, tuv ie ron almacenes y 
fábr icas pa rec idas : por todas partes 
se al is taron y organizaron mi l ic ias ; 
todo se p reparaba para la gue r ra y 
los a l rededores de Boston iban á ser 
el t ea t ro d e las hosti l idades. 

Habiendo sabido el j enera l Gage 
que se habia f o r m a d o un depósi to 
de a r m a s en Salem , envió el 26 cfc 
febrero de 1775 un des tacamento 
para apodera r se de ellas. Habian te-
n ido t i empo para l ibrar las de sus 
pesquisas; niGgun resul tado t ú v o l a 
e sped ic ion ;y una pendencia violen-
ta que se empeñó en esta ncasion 
e n t r e los soldados y el pueb lo , fué 
fe l izmente ca lmada por la e locuente 
y jenerosa in tervención de un ecle-
siástico , l l amado B e r n a r d o ; pero 
o t r o a taque de la misma natura leza 
f u é mas grave é hizo desvanecer tor 
da esperanza de conci l iación. 

Los emisar ios del gobernador de 
Boston le avisaron que se habia esta-
blecido un almacén de a r m a s en 
Concord , s i tuado á diez y ocho mi-
llas de esta plaza; y para apodera r se 
de él hizo m a r c h a r un des tacamento 
de t r o p a s , m a n d a d o por el coronel 
Smi th y el mayor P i tca i rn . Cuando 
este des tacamento llegó á Lexington 
encon t roa l l í un cue rpo de cien hom-
bres de milicia , qu i enes , hab iendo 
r e h u s a d o rendi rse , su f r i e ron un pri-
mer f u e g o , se replegaron y volvie-
ron muchas veces á la carga. Las 
t ropas inglesas pros iguieron su mar-
cha hasta Conccrd , donde despues de 
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haber esperimentado alguna resis-
tencia por par te de los habi tantes , 
clavaron muchas piezas de artillería 
V destruyeron las municiones reco-
jidas. 

Con todo la noticia de su marcha 
había sublevado la poblaciou de los 
alrededores: los milicianos se dir í-
j ian de todas partes hacia Concord 
y hostigaron en su retirada al desta-
camento inglés que habia vuelto á 
tomar el camino de Lexington. F,1 
coronel Smith perdió m u c h a jen te 
en estas continuas escaramuzas, en 
que los Americanos se aprovechaban 
del conocimiento de los lugares para 
atacarlos mejor . Cuando h u b o llega-

1 do á Lexington, tuvo que defenderse 
allí contra un cuerpo de milicias 
mucho mas numeroso : el combate 
se hizo encarnizado y los Ingleses 
iban á ser completamente des t ru i -
dos; pero el jeneral Gage, previendo 
la resistencia que sus p r imeras tro-
pas podian encon t r a r , habia envia-
do en su socorro dos mil hombres 
de infanter ía ; lord Percy que las 
mandaba se adelantó hasta Lexing-
ton y salvó los restos de este cuerpo 
protej iendo su ret i rada. L o s solda-
dos de esta espedicion babian tenido 
que hacer una j o r n a d a í d e t re in ta y 
seis millas; duran te su r e t i r ada , ha-
bían sido cont inuamente hostigados 
por los Americanos y volvieron á 
e n t r a r e n la plaza hartos de cansan-
cio y cubiertos de her idas; mucha 
jente habia perecido. 

El combate de Lexington tuvo lu-
gar el 18 de abril de 1775, y fué la 
seña! de guerra. Como habia sido fa-
vorable á los rebeldes, les inspiró 
una nueva confianza y p o r todas 
partes se hallaban dispuestos á cor-
rer á las armas. La asamblea provin-
cial del Massachusett , que entonces 
celebraba sus sesiones en Wate r -
Town , secundaba este a r d o r de la 
opinion pública, mandó el alista-
miento de trece mil seiscientos hom-
bres de milicias. Con la misma pron-
titud entregaron sus cont in jentes las 
colonias del Connect icut , del Nue-
vo Hampsbire y del Rhode-Is land; 
y un ejército de treinta mil hombres 
se reunió cerca de Boston, pa ra blo-
quear en él la guarnición inglesa y 

cor tar todas las comunicaciones de 
esta ciudad con el continente. 

Boston está s i tuadaen una penínsu-
la cuya estension ocupa enteramen-
t e , y que solo está pegada á la tierra 
por un itsmo, reducido á la anchu-
ra de una simple calzada. Otras dos 
penínsulas , la de Charles Town al 
norte, y la de Dorchester al sud, es-
tán tan cercanas á la ciudad que se 
podria batir la fácilmente con las 
piezas de artillería que se hubiesen 
colocado en las a l turas de Breeds-
Hill y de Nooks-Hill. Esta situación 
entre dos penínsulas que la domi-
nan hace mas costosa la defensa de 
la plaza; si uno no es al mismo tiem-
po dueño de ambos puntos (véase la 
lámina 45). 

El jeneral Gage no tenia t ropas 
suficientes para ocupar estas dos po-
siciones laterales; y se concentró en 
la ciudad de Boston , mient ras que 
el ejército americano se desplegó so-
bre el cont inente desde el i tsmo de 
Charles-Town hasta el de Dorchester . 
Ocupaba este el arrabal de Cambrid-
ge y el d e R o x b u r y ; su ala izquierda 
se estendia en t re el Mystic-Rivery el 
Charles-River; su ala derecha cerra-
ba el i tsmo de Boston y por mucho 
t iempo solo se dedicó á estrechar el 
bloqueo de la plaza. 

P e r o , en el en t re tan to la colonia 
del Connecticut intentaba una atre-
vida espedicion hácia el lago Cham-
plain , que forma con el r io Sorel ó 
de los It'oqueses una línea de comu-
nicación en t re la colonia de Nueva 
York y el Canadá. El objeto de esta 
empresa , diri j ida por los coroneles 
Easton y Al l en , era apoderarse de 
los fuertes de Ticonderoga y de 
Crown-Point , que cubrían esta co-
municación y donde los Ingleses ha-
bían formado almacenes de armas 
y municiones. Se unió á estos dos 
oficiales el coronel Arnold; hombre 
in t répido , inquie to , aman te de em-
presas difíciles, m u y inf luyente en 
el ánimo de los soldados y que sabia 
arras t rar los t ras sí con su entusias-
mo y valor. Reunieron tan secreta-
mente sus t ropas en Castel-Town .y 
las condujeron tan rápidamente há-
cia Ticonderoga, que los Ingleses, 
sorprendidos con un a taque incspc 
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r a d o , entregaron la plaza sin resis-
tencia; marchó luego una porcion 
de tropas á Crown P o i n t , que fue 
también ocupado. En ambas fortale-
zas se encontraron mas de doscien-
tas piezas de artillería y una consi-
derable cantidad de municiones. 

El ejército amer icano , al cual se 
dir i j ian estos abastecimientos, con-
t inuaba el bloqueo de Boston; pero 
se hacia difícil sostenerlo contra una 
guarnición que se habia aumentado 
considerablemente. Losjenerales l lo-
w e , Clinton y Bourgoyne habian lie-
vado de Inglaterra numerosos re-
fuerzos , y el jeneral Gage, que tenia 
a la sazón doce mil hombres de bue-
nas tropas bajo sus ó rdenes , se dis-
ponía para volver á tomar la ofensi-
va y para forzar la línea de los a t r in-
cheramientos americanos, t an to en 
R o x b u r y , como delante de la penín-
sula de Charles Town. Se abandonó 
el p r imer proyecto de a taque y el 
jeneral Putnani ,que mandaba el ejér-
cito amer icano , habiendo penetra-
do las miras del enemigo, quiso im-
pedir su ejecución, haciendo ocupar 
antes que él la península de Charles 
Town y fort i f icando las al turas de 
Bunkers-Hi l l , que dominan su en-
t rada . El coronel Prescott con un 
cuerpo de mil hombres estaba en-
cargado de esta espedicion; pero sin 
duda hubo alguna equivocación en 
el traslado de las órdenes y Prescott , 
en lugar de establecerse en esta po-
sición , lo hizo en la de Breed's Hi l l , 
m u c h o mas avanzada en la penínsu-
l a , y se apresuró atr incherarse en 
ella en la noche del 16 a! 17 de j u -
nio. Esta úl t ima al tura dominaba á 
Boston, y la artillería que los Ame-
ricanos podian colocar en ella ha-
bría destruido la plaza. Inmediata-
mente fo rmó el jeneral Gage el pro-
yecto de desalojarlos; puso un cuer -
po de dos mil hombres bajo las ór-
denes del jeneral H o w e ; y desem-
barcando estas t ropas en la Punta 
Mor ton , marcharon en tres colum-
nas sobre los Americanos; la de la 
izquierda les obligó á evacuar Char-
les-Town, que luego incendiaron; 
la del centro atacó los reductos que 
habian levantado en las a l turas de 
Breed's Hill , y la ala izquierda se 

diri j ió sobre las t r incheras que Pres-
cott habia mandado hacer en t re es-
ta posicion y el Mystic River, y que 
habia hecho guarnecer con una do-
ble hilera de estacadas. Durante la 
acción ambas partes habian recibido 
refuerzos : Clinton habia llegado á 
sostener á los Ingleses con tropas 
nuevas , y los jenerales War ren y 
Pomeroi "habían llegado al socorro 
de los Americanos con algunas mi-
liciasdel Massachusett y del Connec-
t icut . El combate fué sangr iento , y 
se hallaban reunidos todos los azo-
tes de la guer ra : la península estaba 
á la vez entregada á los furores de 
un sangriento c o m b a t e , y á los de-
sastres del incendio que devoraba á 
Charlestown; y estas escenas de hor-
ro r y lástima tenian por espectado-
res los habitantes de una gran ciu-
dad que aguardaban con ansiedad 
el éxito del combate. Los reductos 
fueron defendidos con in t rep idez : 
los Ingleses fueron rechazados dos 
veces y puestos en gran desorden ; 
por fin, al tercer asalto tomaron los 
a t r incheramientos que hacían atacar 
al mismo t iempo en varios puntos; 
y forzadas las posiciones de las tro-
pas americanas , despues de una re-
sistencia prolongada y valerosa, que 
habia agotado sus munic iones , se 
replegaron en buen orden hácia el 
istmo por donde habian penetrado. 

En esta retirada fué muer to W a r -
ren resistiendo con firmeza la per-
secución del enemigo. Su muer te 
fué objeto de due lo , y su memoria 
quedó venerada; dejó muchos huér -
f anos : la nación los tomó bajo su 
protección y Ies adoptó por sus hi-
jos. War ren habia pasado del conse-
jo al e jérci to , y despues de haber si-
do uno de los mantenedores mas elo-
cuentes de los derechos de su pais, 
habia abrazado con ardor su defen-
sa.El elojio de su patr iot ismo y vir-
tudes resonó en los campos, en la 
t r ibuna y bajo la bóveda de los tem-
plos. « Ha perecido el héroe ameri -
cano ; pero no del todo : le sobrevive 
su espíritu y anima aun el valor de 
nuestros bravos. Enemigos de nues-
tras libertades, hé aquí vuestra obra ; 
defensores de la pa t r ia , venid á ad-
mirar á vuestro modelo , aguzad 
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vuestras espadas y no las de je i s has -
ta despues de haber l iber tado vues-
tra patria. Ancianos, rogad p o r no-
sotros; jóvenes acudidá los e j e r c í tos: 
War ren nos convida á los pe l i g ros y 
á las pompas de la gloria.» 

Aunque el campo de ba ta l la q u e -
dó por las I ropasbr i íáuicas , los Ame-
ricanos most ra ron ta l valor e n esta 
jornada que los proyectos u l t e r i o r e s 
del enemigo fueron mas c i r cunspec -
tos : no trató de proseguir este com-
bate mas allá del i s t m o , y solo hizo 
ocupar y a t r inchera r las a l t u r a s de 
Bunker'» Hll l , para i m p e d i r una 
nueva invasión en la penínsu la , don-
de Charles-Town no era ya m a s que 
un monton de cenizas. El b l o q u e o 
de Boston se hizo mas e s t r echo y r i-
goroso; empezaron los h a b i t a n t e s á 
padecer h a m b r e , y m u c h í s i m o s so-
licitaron del gobernador inglés per-
miso para salir de la plaza. Pa ra 
ellos era un f avor ; los t u v i e r o n que 
c o m p r a r bajo condiciones m u y du-
ras , aunque la necesidad de despa-
char las bocas inútiles se hacia cada 
dia mas ur jente . 

Tal era la situación de los a s u n t o s 
que debia ocupar la a tenc ión del 
congreso en la nueva ses ión. Los 
acontecimientos le i m p o n í a n g r a n -
des obligaciones: la gue r r a es taba 
empeñada, se hacían precisas n u m e -
rosas levas; con venia a segu ra r su ar-
mamento y equipo, preveni r los mu-
tuos celos de las provincias., y susti-
tui r á sus intereses pa r t i cu la re s el 
d é l a patria c o m ú n , a segura r se de 
las disposiciones de los Indios , cen-
tral izar las operaciones m i l i t a r e s , 
escojiendo un jenera l en j e f e , que 
por sus cualidades g u e r r e r a s , sus 
virtudes cívicas, la mode rac i ó n de 
sus principios)- la ener j ía de su ca-
rácter, pudiese inspi rar una absolu 
ta confianza, agradar al e j é rc i to y á 
¡a nación, y ser respetado p o r todos 
los partidos. Las opiniones se reu-
nieron en favor de J o r j e Washing ton 
«le Yirjinia , m iembro del congreso; 
y aceptando el jeneral con g ra t i tud 
v una modesta dignidad la a l ta y di-
fícil misiou que á nombre de la pa-
tria le impon ían , se consagró ente-
ramente á su glorioso servicio. Fue-
ron nombrados mayores jeperales á 

sus órdenes Artheme W a r d , Cárlos 
Lee, Israel P u t n a m , y Felipe Schuy-
l e r ; Horacio Gates fué el ayudan, 
te j ene ra l , y ocho brigadieres jene-
rales fueron escojidosentre los hom-
bres mas distinguidos por su mérito 
militar. 

El ejército delante de Boston esta-
ba reducido á cuatro mil quinientos 
hombres cuando Washington se en-
cargó del mando. Estableció su cuar-
tel jeneral en Cambridge, puso sus 
pr imeros desvelos en organizar con 
regularidad las diferentes tropas,en 
disciplinarlas, en ins t ru i r las , y fué 
poderosamente auxiliado por el con-
greso en todas las medidas que po-
dían aumen ta r su fuerza y proveer 
á sus necesidades. Las diferentes co-
lonias rivalizaban en celo, y era je-
neral el patr iot ismo: todos los que 
estaban en edad para tomar las ar-
mas se alistaban voluntariamente; 
hasta enFiladelfia se vió formar una 
compañía de veteranos, de ochenta 
hombres , que habían servido en 
otros t iempos en las guerras de Eu-
ropa. Un largo descanso no había 
apagado su a rdo r marc ia l ; y cuan-
do fué necesario socorrer el paisque 
les había recibido y se habia hecho 
su pa t r ia , el ant iguo honor militar 
les condujo á volver á alzar su ban-
dera y á dar ejemplo á la nueva jene-
racion. Un gran número de cuáke-
ros, que se habían obligado á no to-
mar jamás las a r m a s , creyeron que 
el deber sagrado de defender su pais 
les relevaba de este ju ramento . Las 
mujeres alentaban el celo del nuevo 
e jérc i to : escitaban el patriotismo, 
las virtudes mili tares, y el amor á la 
glor ia : convenía ser valiente para 
darles gusto. Todo concurr ía á favo-
recer este movimiento entusiasta, se 
consagraba y se bendecía, en nom-
bre de la misma relíjion , el valor de 
los hombres que habían combatido 
en las jornadas de Lexington y Bun-
ker's-Hill. 

La Jeorjia no se habia pronuncia-
do hasta el momento del peligro; 
entonces quiso tomar una noble par-
te uniéndose á la causa común : en-
vió sus diputados al congreso, y de 
este modo se compuso la unión fede--
ral de trece provincias. 
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Se vijilaron los movimientos de 
los paises donde aun estaba vaci-
lante la opinion. Para hacer frente 
á los gastos del ejérci to, se emitió 
papel moneda, puesto bajo la garan-
tía de la lealtad de las colonias. Se 
cont inuaron las levas de milicias y 
voluntar ios , y se previno la defensa 
de los puntos mas amenazados. La 
situación del Massachusett era par-
t icularmente digna de atención: 
aquí era donde se habia empeñado 
la gue r ra , donde reunia la Inglater-
ra todas sus fuerzas , donde iban á 
desarrollarse las operaciones milita-
res : aumentóse con cinco mil hom-
bres el cuerpo de tropas americanas 
encargado del bloqueo de Boston. 
En seguida publicó el congreso un 
manifiesto para proclamar de un 
modo solemne todo lo que habían 
padecido las colonias, los ataques 
hechos contra sus privilejios, la pre-
cisión en que se les habia puesto de 
tomar las armas para defenderse, y 
la firme resolución que habían toma-
do de no dejarlas hasta que hubiesen 
cesado los peligros de la patria. Los 
párrafos principales de un escrito 
tan notable bastan por sí solos para 
hacer conocer bien las disposiciones 
enér j icasde esta asamblea. 

«Nuestros antepasados, habitan-
tes de las islas bri tánicas, dejaron 
su pais nativo para buscar á es te la-
do del mar una residencia en que 
pudiesen gozar de la libertad civil y 
relijiosa: á fuerza de sus propios 
riesgos y sin carga alguna para el 
pais de que se alejaban, levantaron 
con un trabajo incesante y un valor 
indómito sus establecimientos en co-
marcas lejanas y faltas de hospitali-
dad, ocupadas entonces por un gran 
número de naciones salvajes y beli-
cosas. Sociedades, investidas con 
completo derecho de lejislatura,fue-
ron formadas y garantizadas por las 
cartas de la co rona , y se establecie-
ron relaciones de buena armonía 
en t re las colonias y el reino de don-
de tenian su oríjen. Los mutuos be-
neficios de esta unión escitaron la 
admiración: fué reconocido que el 
prodijioso aumento de la r iqueza, 
de la fuerza de la navegación del 
reino provenia de esta fuente : y el 

minis t ro que dirl j ló los negocios 
con tanta sabiduría y felicidad en la 
úit ima gue r ra , ha declarado al ta-
mente que las colonias de la Gran 
Bretaña la habian puesto en estado 
de t r iunfar de sus enemigos. Pero 
nuestro soberano tuvo á bien cam-
biar de consejeros; y desde este mo-
mento fatal se ha visto al imperio 
bri tánico decaer por grados de esta 
prosperidad gloriosa, á que la ha-
bían elevado las virtudes y habilidad 
de un hombre . 

«Ni la conducta respetuosa de las 
colonias desde su fundac ión , ni la 
utilidad de sus servicios durante la 
guerra han podido salvarlas de las 
innovaciones proyectadas. Se han he-
cho leyes para estender la jurisdic-
ción de los juzgados del almirantaz-
go, para despojarnos del inest ima-
ble privilejio de los juicios por j u -
rados, en los casos que interesan á 
la vida y á la propiedad; para sus-
pender la lejislatura de una colonia, 
para prohibi r su comercio, para al-
terar la forma de gobierno estable-
cida por la carta y confirmada so-
lemnemente por la corona; para sus-
traer grandes culpables de un jui-
cio legal; para establecer en una 
provincia vecina, adquir ida por las 
armas reunidas de la Gran Bretaña 
y de la América, un despotismo pe-
ligroso para nuestra existencia; pa-
ra acuartelar los soldados entre los 
habitantes, cuando hay una paz pro-
funda . 

«¿Pero para qué enumerar minu-
ciosamente nuestras injur ias? Ha si-
do declarado en un estatuto que el 
par lamento tenia sobre nosotros u n 
derecho absoluto de lejislatura. 
¿Quién nos defenderá cont ra este 
poder enorme y sin límites? Ningu-
no de los hombres que se lo abro-
gan ha sido elejido por nosotros , 
ni está sometido á nuestro albedrío 
é influjo : al coat rar io todos están 
exentos del efecto de las leyes que 
nos imponen, y no quieren mas que 
ali jerar sus propias cargas , á pro-
porcíon que agravan las nuestras. 
Vemos la miseria á la que semejante 
despotismo quisiera reducirnos. Du-
ran te diez años hemos inút i lmente 
sitiado el t rono como supl icautes; 



H I S T O R I A DE LOS 

hemos d i r i j ido n u e s t r a s esposicio-
nes al pa r l amen to en el lenguaje 
mas comedido; n o se nos ha hecho 
jus t ic ia , y la a d m i n i s t r a c i ó n , pre-
viendo bien que mi r a r í amos estas 
medidas opresivas como hombres 
libres deben h a c e r l o , ha enviado 
escuadras y e j é rc i tos para ponerlas 
en ejecución. Cua lqu ie ra q u e debió 
ser la indignación d e un pueblo vir-
tuoso, leal y apas ionado , aun hemos 
resuello ofrecer al r ey una humilde 
y respetuosa p e t i c i ó n ; también nos 
hemos dir i j ido á la nac ión británica, 
y f inalmente hemos ro to nuestras re-
laciones comerc ia les con nuestros 
conciudadanos, p a r a manifestar con 
un últ imo y t r a n q u i l o aviso que 
nuestro apego p a r a cualquiera na-
ción sobre la t i e r r a no prevalecería 
sobre nues t ro a p e g o á la l ibertad. 
Este e r a , de ello n o s lisonjeábamos 
nosotros mi smos , u n medio dé ter-
mina r la d i scus ión ; pero los sucesos 
nos han hecho s a b e r cuan vana era 
la esperanza de e n c o n t r a r modera-
ción en t r e nues t ros enemigos. 

«En el discurso d e Su Majestad se 
han inser tado m u c h a s espresiones 
amenazadoras c o n t r a las colonias; 
nuestra pe t ic ión , apesar de que se 
nos di jo q u e era conven ien te , que el 
rey se habia d i g n a d o recibirla favo-
rablemente y q u e seria puesta á la 
vista del p a r l a m e n t o br i tán ico , ha 
sido descuidada y rec ib ida con indi-
ferencia en ambas c á m a r a s ; los miem-
bros de los c o m u n e s han declarado 
que existia una rebe l ión en la pro-
vincia de Massachuse t t ,que los hom-
bres que t o m a b a n p a r t e e n ella esta-
ban alentados p o r confederaciones 
en que habían e n t r a d o otras colo-
nias y q u e se r o g a b a al rey tomase 
medidas eficaces p a r a asegurar con 
la fuerza la obed ienc ia á las leyes y 
la au tor idad d é l a lejislatura supre-
ma. Eu seguida d e una declaración 
tan host i l , un d e c r e t o del parlamen-
to ha prohibido t o d a s las relacioues 
comerciales de las co lonias , tanto 
en t re ellas, como c o n los paises es-
tranje.ros; o t ro d e c r e t o ha privado 
á muchas p rov inc i a s de la pesca 
mar í t ima ce rcana á sus costas y que 
s iempre ha sido necesaria para su 
subsistencia; y se h a n enviado con-

siderables refuerzos de buques y de 
tropas al jeneral Gage. 

«Todos los esfuerzos, los razona-
mientos , la elocuencia de los pares 
y de los diputados mas distinguidos, 
que han sostenido valerosamente la 
justicia de nuestra causa , no han 
podido detener ni debil i tar el furor 
ilimitado con que se han acumula-
do tantos ul t ra jes ; ha sido también 
infructuosa la intervención de las 
ciudades de Londres , de Bristol y 
de muchas otras grandes poblacio-
nes. Ha recurr ido el par lamento á 
un paso engañoso que ha juzgado 
propio para dividirnos; nos ha ofre-
cido redimirnos á nosotros mismos 
con ofrecimientos de subsidios, de-
jándonos , por una miserable indul-
j enc ia , el cuidado de imponer á 
nuestra propia manera los t r ibutos 
que exije de nosotros. ¿Qué térmi-
nos mas duros y humillantes podria 
dictar un vencedor á enemigos so-
juzgados? Aceptar hoy dia semejan-
tes condiciones, seria merecerlas.» 

El manifiesto americano recorda-
ba igualmente las hostilidades que 
cometió el jeneral Gage cont ra los 
habitantes de Lexington y de Con-
c o r d , y el r igor que ejerció con los 
Bostoneses desde el principio del 
bloqueo. Muchos de ellos habían en-
trado eu arreglos para obtener el po-
derse a l e j a r , y habían estipulado 
que despuesde haber depositado sus 
armas en manos de sus propios ma-
j i s t rados , tendrían la l ibertad de 
marcharse , llevándose consigo sus 
demás efectos; pero con una mani-
fiesta violacion de las reglas y de las 
obligaciones de la buena fe, se apo-
deró el gobernador para sus propios 
soldados de las armas depositadas, pa-
ra que sus propietarios jamás pudie-
sen recobrarlas: de tuvo en la ciudad 
á la mayor par lede loshabitautesque 
debían sal i r , y obligó á los pocos á 
quienes permit ió re t i ra rse , á que 
abandonasen todo lo mas precioso 
que tenian. Por esla perfidia, las 
mujeres fueron separadas de sus 
esposos, los niños de sus padres, los 
ancianos y los enfermos de sus fami-
lias y de sus amigos que deseaban 
asist ir los; los que estaban acostum-
brados á la comodidad y dulzuras de 
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la vida se vieron reducidos á una 
miseria deplorable. 

«En una proclama del 12 de jun io 
ha reunido este jeneral calumnias 
absurdas contra los habitantes de 
las colonias; se propasa hasta decla-
rarlos á todos rebeldes y t ra idores , 
suspender el curso de la ley común 
y publicar la ley marcial o rdenando 
su ejecución. Las t ropas han asesi-
nado á nuestros compatr iotas; han 
incendiado sin necesidad á Charles-
Town y otras muchas poblaciones; 
nuestros buques son apresados, 
nuestras provisiones interceptadas: 
al rededor de nosotros se es tienden 
la ru ina y la devastación. 

«Sabemosque el gobernador del 
Canadá incita al pueblo de esta pro-
vincia y á las naciones indias á que 
nos a t aquen ; y tenemos demasiados 
motivos para temer que se haya for-
mado el plan de sublevar contra nos-
otros enemigos domésticos. Final-
mente una parte de las colonias su-
fre hoy d ia , y las demás están ame-
nazadas de su f r i r á su vez lodos los 
azotes que la venganza de la admi-
nistración puede causarles. 

«Reducidos á la alternativa de 
someternos sin condicion alguna á 
la tiranía de un gobierno i r r i t ado , ó 
de resistir con la fue rza , elejimos 
este úl t imo part ido. Hemos pesado 
las cargas que de él podían resul tar 
y hemos hallado que n inguna seria 
tan gravosa como la de una esclavi 
tud voluntaría. ?:l h o n o r , la justicia 
y la humanidad nos impiden aban-
donar cobardemente esta libertad 
que hemos heredado de nuestros va-
lientes antecesores y que nuestros 
descendientes t ienen [derecho de es-
perar de nosotros; no podemos su-
fr i r la culpable infamia de reducir 
las jeneraciones venideras á la mi-
seria que les está inevitablemente 
reservada, si las sometemos con ba-
jeza á un yugo hereditario. 

«Nuestra causa es jus ta , nuestra 
un ión es perfecta, nuestros recursos 
son grandes, y si es necesario el au-
xilio es t ranjero , sin duda podemos 
obtenerlo. Reconocemos con grati-
t u d , como una señalada prueba del 
favor divino para con nosotros, la 
ventaja inestimable de no habernos 
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hallado empeñados en esta penosa 
lucha, antes de haber adquirido uues-
tras fuerzas actuales, de haberlas 
ejercitado en algunas espediciones 

tuerreras y de poseer los medios de 
efendernos nosotros mismos. For-

talecido el corazon con estas reflexio-
nes consoladoras, declaramos solem-
nemente ante Dios y los hombres 
que , haciendo uso de toda la enerj ía 
de los poderes que la beneficencia 
del Criador nos ha graciosamente 
concedido, y recurr iendo á las ar-
mas que nuestros enemigos nos han 
obligado á t o m a r , las emplearemos, 
desafiando todos los peligros, con 
una firmeza y constancia inaltera-
bles para la conservación de nuestras 
l ibertades; estando unánimemente 
resueltos á mor i r libres antesque vi-
vir esclavos. 

«Temiendo que esta declaración 
inquiete á nuestros amigosyconciu-
dadanos , en cualquiera parte del 
imperio que sea, les aseguramos que 
nuestra intención no es disolver esta 
unión quepor tanto t iempo y tan fe-
l izmente ha subsistido en t re nosotros 
y que deseamos sinceramente ver 
restablecida.La necesidad no nos ar-
roja en este part ido desesperado; no 
nos ha movido á incitar á ot ras na-
ciones á hacerles la guerra y no he-
mos alistado ejércitos con el ambi-
cioso plan de separarnos de la me-
trópoli y fo rmar estados indepen-
dientes; finalmente no combatimos 
por gloria ni conquistas : presenla-
mosal m u n d o el espectáculo notable 
de un pueblo atacado por enemigos 
que no habia provocado y que 110 es-
tá ni acusado ni tampoco sospecha-
do de haber ofendido. Se jactan de 
sus privilejios y de su civilización, y 
sin embargo no nos ofrecen condi-
ciones mas suaves que la esclavitud 
ó la muerte . 

« En nuestro país nativo y para la 
defensa de la l ibertad debemos usar 
de nuestro derecho de nacimiento, 
del que siempre hemos gozado hasta 
estas últ imas infracciones: solo para 
protejer cont ra la violencia actual 
nuestras propiedades, honrosamen-
te adquir idas con el t rabajo de nues-
tros antecesores y el nuestro, hemos 
tomado las armas: las depositaremos 



0 0 H I S T O R I A 
cuando cesarán las hosti l idades por 
parte de nuestrosagresores y cuando 
no habra que temer q u e se renue-
ven. 

«Poseídos de una humi lde confian-
za en la misericordia del juez supre-
mo e imparcial j fdel r egu lado r del 
universo, imploramos con fervor su 
divina bondad para que nos guie fe-
lizmente en esta gran l u c h a , para 
que disponga á nuestros adversar ios 
a una reconciliación f u n d a d a en tér-
minos razonables y q u e l i b r e así al 
imperio de las ca lamidades d e una 
guerra civil.» 

El congreso, despues d e h a b e r es-
puesto en esta declaración los moti-
vos que movían á las colonias á unir-
se entre s í , quiso establecer d e una 
manera fo rma l l a sc l áusu la sdesu aso-
ciación. Llamaron colonias un idas 
de la América del no r t e á esta con-
federación cuyo objeto era asegura r 
su común defensa y el sos ten de sus 
libertades. Cada colonia conse rvaba 
el derecho de hacer sus leyes parti-
culares y modificarlas á su gus to . Un 
congreso jeneral tendría la potestad 
de determinar la guerra ó la paz, de 
negociar una reconcil iación con la 
Gran Bretaña y de ocuparse de todos 
los intereses jenerales. P o r u n tesoro 
común se satisfarían las c a r g a s de la 
guerra y cualquier o t ro g a s t o de la 
confederación. Un conse jo d e doce 
miembros pondría en e j ecuc ión las 
medidas dictadas po r el con g re s o y 
estaría encargado en el i n t e r v a l o de 
las sesiones de todos los c u i d a d o s del 
gobierno. 

Merecen ser notados los a r t í cu los 
de este pacto federal q u e se ref ieren 
á las relaciones de las c o l o n i a s con 
los Indios: prueban con q u é cuida-
do procuraban concíl iarse la amis-
tad de los salvajes, impedi r los f rau-
des , las injusticias, las u s u r p a c i o n e s 
de terr i torio á que podían ha l la rse 
espuestas y ponerlas ba jo la salva 
guardia de la confederación entera 
con t ra la ambición y las m i r a s hos-
tiles de algunas provincias. Se decre-
tó que ninguna colonia p o d r í a em-
peñarse en una guerra con los In 
dios sin el consent imiento d e l con-
greso; que sus límites ser ian recono-
cidos y afianzados; que , t a n p r o n o 
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como fuese posible, se concluiría 
una alianza perpetua, ofensiva y d»-. 
fensiva con las seis naciones iroque-
sas, que ninguna enajenación de su* 
tierras sería válida, á menos que 
hubiese hecho el con t ra to entre su 
gran consejo y el consejo jeneral de 
las colonias: que residirían algunos 
ajen tes cerca de ellos para ponerlo-, 
al abrigo de toda sorpresa en sus re-, 
lacíones de comercio , y para darles, 
á espensas de la confederac ión , los 
alivios y socorros que podr ía exijir 
su miseria. 

En seguida determinó el congreso 
que las demás colonias inglesas que 
pidiesen formar par te de esta aso-
ciación podrían ser admit idos á ella, 
y designó par t icu larmente las colo-
nias del Canadá, de la Acadia, de las 
Floridas y délas Bermudas. La unión 
cuyo proyecto acababa de someter á 
la discusión de las asambleas provin-
ciales, para que el congreso siguien-
te pudiese formalmente adoptarla 
si estas la a p r o b a b a n , debia du-
r a r hasta que hubiesen sido consen-
tidas las bases de reconciliación pro-
puestas á la Inglaterra, hasta que fue 
sen revocadas las medidas tomadas 
para l imitar el comercio y las pes-
querías de los Amer icanos , hasta 
que se hubiese concedido indemni-
zación por los perjuicios sufr idos 
por Boston, por el incendio de Char-
les-Town ,por los gastos de esta guerra 
in jus ta , y hasta quese hubiesen reti-
rado las t ropas inglesas de América. 
Las colonias volverían á e n t r a r en 
sus relaciones con la G r a u Bretaña 
si eran concedidas todas estas satis-
facciones; pero si n o l o e r a n , la confe-
deración seria perpetua. Trazadas las 
bases de esta unión1, el congreso tomó 
otras medidas para l ibertar el comer-
cio de las colonias de todas las t rabas 
que lehabian puesto los ú l t imos ac-
tos del par lamento br i tánico. Resol-
vió que al cabo de seis meses se cer-
rarían todas las oficinas de aduanas 
en Amér ica ; que las colonias esta-
rían abiertas á los buques de todas 
las potencias que admit iesen y pro-
tejiesen su comercio; que estos esta-
dos podrían llevar á ellas y vender, 
libres de todos derechos, sus produc-
ciones, sus artículos fabr icados y to-
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da especie de mercaderías, á escep-
cion del té y de los diferentes pro-
ductos de Inglaterra, Irlanda y otras 
posesiones británicas. 

Hasta este momento las resolucio-
nes tomadas por el congreso para de-
fender los privilejios de las colonias 
y para obtener su restablecimiento 
no habían hallado oposicion alguna 
en las provincias; pero el acto de 
unión federal que acababa de serles 
propuesto ofrecía tantos obstáculos 
para una reconciliación , no obstan-
te que anunció la intención que te-
nia de consentir en el la, que un 
gran número de hombres que la de-
seaban sinceramente temieron que 
una liga como esta acarrease un rom-
pimiento cierto con la metrópoli . 
Estas vacilaciones y estas inquietu-
des eran hábilmente mantenidas por 
los gobernadores y por los ajenies 
empleados de Inglaterra. Usaban, pa • 
ra sostener la causa real, todo loque 
les quedaba de influjo y autor idad; 
pero uno y otro poder se debilitaban 
de dia en día: sus consejos escitaban 
la desconfianza; las medidas de con-
ciliación que proponían á nombre 
del gobierno británico parecían in-
suficientes y no ofrecían garantía al-
guna; la efervescencia popularse ha-
bía aumentado con los mismos me-
dios que empleaban para reprimir la; 
y cuando trataban de poner en segu-
ridad los almacenes de armas ,de ha-
cer reparar las fortificaciones y de 
reuni r á su alrededor las pocas tropas 
regulares de que podian d i sponer ; 
cada una de sus medidas indignaba 
mas y mas la opinion pública. Como 
no parecían dedicarse mas que á los 
intereses y autoridad de la metrópo-
l i , los hombres moderados que hu-
bieran querido concil iarsecon ella, 
pero que no consentían en dejarle un 
poder absoluto, se colocaron por ne-
cesidad en las filas del part ido con-
t ra r io : ejemplo frecuente en las re-
voluciones, donde son difíciles los 
términos medios y donde el deseo de 
evitar un mal estremo impele hácia 
o t ro riesgo. 

Los efectos funestos de esta des-
avenencia entre el gobernador y los 
habitantes estallaron luego en Vírji-
nia . Lord Dunmore se habia opuesto 

aquí á la leva de las milicias; habia 
mándado recojerla pólvora de un ai-
macen; habia reunido en su habita-
ción las armas y medios de defensa; 
y cuando , despues de haber convo-
cado la asamblea colonial para el 1.° 
de jun io de 1775, esperó hacerle acó-
j e r las condicioues de arreglo pro-
puestas por el gobierno br i tán ico , 
su voz fué contestada con violentos 
murmul los . Viendo Lord Dunmore 
aumentarse el descontento público, 
no se creyó seguro: salió precipita-
damente "de Wílliamsburgo para re-
tirarse á bordo de un buque de guer-
ra anclado cerca de York-Town, y 
reuniendo una escuadrilla, embarcó 
en ella algunas tropas regulares y 
un cue rpode voluntarios, y se man-
tuvo en estas aguas, tocando sucesi-
vamente en diferentes puntos de la 
cosía, para tratar de escitar con sus 
proclamas algunas sublevaciones. 
Hombres sin bienes ni patria le se-
cundaron en sus tentativas; y como 
habia prometido dar libertad á los 
negros que sirviesen su causa ,c ie r -
to número de esclavos estaban pron-
tos á entregarle sus amos. Sin em-
bargo, comenzaba ya á reunirse la 
milicia de la provincia; se dirijia so-
bre las costas amenazadas , princi-
palmente hácia la embocadura del 
James-River: las tropas enemigas ha-
bían quemado la aldea de Hampton 
y habían tomado á Norfolk: hubo un 
combale cerca de esta poblacion , y 
las milicias americanas salieron ven-
cedoras. 

En el ent re tanto , un emisario en-
viado por Dunmore á los países oc-
cidentales de la Virjiuia, se esforzaba 
á encender en ellos el fuego de la guer-
ra. Este hombre , l lamado Conel ly , 
estendió sus relaciones entre los In-
dios, desde las riberas del Ohío, has-
ta las cercanías del lago Erie : espe-
raba, al hacer t omará los pueblos las 
armas,hacerlas sostener por algunas 
tropas inglesas venidas del Canadá. 
La espedicion debía diri j irse cont ra 
las colonias del cen t ro , y mientras 
que se penelraria por la par tede las 
montañas, debía Dunmore practicar 
con la eseuadra inglesa un desem-
barco hácia la entrada del Chesapea-
ke; este doble ataque cortaría las co-
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municaciones e n t r e las p rov inc i a s 
del no r t e y del s u d , y pa ra s u j e t a r -
las se contaba con el feliz éx i to d e 
ambas invasiones. Pe ro h u b o a l g u n a 
sospecha de Conelly, se esp ia ron sus 
pasos mis ter iosos , fué de t en ido á su 
paso al Maryland , c u a n d o procedía 
hácia el oeste para t e r m i n a r allí sus 
prepara t ivos , y los papeles ha l l ados 
sobre su persona, q u e descubr ían su 
t r a m a , aumen ta ron la i nd ignac ión 
del pueblo c o n t r a el g o b e r n a d o r . Se 
maldecía al ins t igador d e u n desig-
nio tan c rue l : y D u n m o r e , pe rd ien-
do las esperanzas de pode r se man te -
ner ya mas en una p r o v i n c i a d o n d e 
tenía sobre sí el a b o r r e c i m i e n t o pú -
bl ico, se vió precisado á a b a n d o n a r 
Nor fo lk ; se re t i ró o t ra vez á b o r d o 
de su e scuad ra , n o tuvo ya conside-
raciones por u n a c iudad q u e iba á 
caer en poder de sus e n e m i g o s , man-
dó i n t i m a r á los h a b i t a n t e s que se 
re t i rasen , y comenzó c o n t r a ella u n 
bombardeo q u e r e d u j o á c e n i z a s u n a 
gran par te . 

El descubr imien to de la c o n j u r a -
ción de Conelly hizo a b o r t a r su eje-
cución. Los I n d i o s , de los q u e habia 
seducido a lgunos j e f e s , n o in ten ta -
ron invasión a lguna en la a l ta Vir j i -
n i a , y pudo prevalecer la voz de los 
que se habian opues to á es ta gue r r a . 
El congreso mi smo habia p r o c u r a d o 
aver iguar las disposiciones de los In-
dios y asegurarse de su n e u t r a l i d a d . 
Seacordaba q u e la ú l t ima g u e r r a en-
t r e la Virj inia y a lgunas nac iones del 
Ohío había t e r m i n a d o c o n la in t e r -
vención de un g u e r r e r o shawanés , y 
las palabras q u e hab ia p r o n u n c i a d o 
al l levar al g o b e r n a d o r el c a l u m e t e 
de paz habian sido aco j idas y reteni-
das en la memor ia c o m o u n tes t imo-
nio sincero de reconc i l i ac ión . «Pre -
g u n t o á todo h o m b r e b l a n c o , si te-
n iendo hambre , ha e n t r a d o j a m á s en 
mi cabana sin rec ib i r en el la al imen-
to : s i , v in iendo d e s n u d o ó t raspasa-
do de f r i ó , le ha fa l t ado j a m á s u n a 
piel para cubr i r se . ¡ D u r a n t e el cur -
so de esta gue r ra , t a n l a r g a y tan san-
gr ien ta , yo habia p e r m a n e c i d o sobre 
mí estera; n o habia l e v a n t a d o mi ha-
cha ; tendía la m a n o á los blancos 
para concil iar ios con n o s o t r o s , y n o 
obs tan te esto, han ven ido á degollar 

D E í e s 

todos los mios! No han perdonado 
ni mi m u j e r ni mis h i jos : no corre 
ya gota alguna de sangre en las ve-
nas de n inguna c r ia tu ra humana. 
¿Quién queda para l lo ra rme cuando 
no existiré j a ? Nadie. Tanta barba-
r idad ha escitado mi venganza: la 
he satisfecho: he m u e r t o muchos de 
los vuestros; mi tomahac se ha baña-
do en su s ang re ; he colgado su cabe-
llera en el á rbol que c u b r e la ancha 
tumba de mi familia. Pero basta de 
v íc t imas : depongamos nuestros 
odios;resplandezca por fin sobre nos-
otros el sol de la paz.» 

El gobe rnador , á quien manifesta-
ban entonces los Shawaneses dispo-
siciones tan pacíf icas, era el mismo 
Dunmore que t ra taba ahora de ha-
cerles t omar las a rmas ; pero noqui-
sieron empeñarse en una disputa en-
t re ios habi tantes y é l , y guardaron 
con los de Virjinia la paz que les ha-
bían promet ido . 

En la Carolina del sud estaban los 
ánimos muy divididos, y el goberna-
dor Campbell creyó poderse aprove-
char de estas disensiones oponiendo 
el cuerpo de las milicias al de las tro-
pas voluntar ias que habia levantado 
esta colonia para su defensa; pero 
las mil ic ias ,compuestas de ciudada-
nos de todas clases, no estaban dis-

uestas á separarse de la causa pú-
lica. Campbell t ra tó de f o r m a r otro 

par t ido en t r e los hombres en bastan-
te n ú m e r o q u e , ten iendo sus tierras 
de la corona, estaban inclinados por 
agradecimiento y afecto á sostener la 
au tor idad real . Este recurso era dé-
bil: estos hombres estaban disemina-
dos , y el par t ido con t ra r io , e l de la 
misma nación, tenia sobre ellos la 
ventaja de concen t r a r sus fuerzas y 
ocupar Char les tou , que era la capi-
tal de la p rov inc ia , el baluar te mas 
impor t an te de las colonias del sud y 
su plaza comercial mas floreciente. 

La Carolina del nor teofrec iaáam-
bos par t idos probabil idades mas 
iguales; los amigos de la causa real 
eran numerosos en las montañas ; el 
gobernador Martin tenia con ellos 
activas relaciones: probaba al mismo 
t iempo de fort if icarse en el l i toral , y 
para evadir los peligros de una in-
surrección p o p u l a r , se habia retira-
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do al f ue r t e J o h n s o n , un poco dis-
tan te del cabo F e a r ; pero un cuerpo 
de milicias, r e u n i d o con p ron t i tud en 
Wi lming ton , una de las principales 
poblaciones d é l a p rov inc i a , se pre-
sentó para atacarlo, y el gobe rnador 
se re fu j ió á bordo de un buque de 
gue r r a . Se le acusaba, lo m i smo q u e 
al de Vi r j in ia , de habe r que r ido su-
blevar los negros , s iempre p ron tos á 
declararse por el par t ido que prome-
tía darles su l iber tad. 

Las escuadras br i tánicas admi t ían 
también á bordo los m i e m b r o s del 
par t ido real q u e se habian declarado 
demasiado ab ie r t amen te en las pro-
vincias mer id ionales para poder que-
darse en ellas con s egu r idad ; eran 
o t r a s tantas fuerzas puestas á su dis-
posic ión; podían hostigar el l i toral y 
d i r i j i r se sucesivamente á di ferentes 
puntos . 

L a l n g l a t e r r a tenia n u m e r o s o s p a r -
t idar ios en las costas de J e o r j i a : se 
habian apode rado del fuer te de Sa-
v a n a h , plaza t a n t o m e j o r s i tuada 
c u a n t o aseguraba sus comunicac io -
nes con la e scuad ra ; pero el par t ido 
popula r , mas n u m e r o s o en los países 
del i n t e r i o r , estaba m e j o r provis to 
de a rmas y de m u n i c i o n e s , y r eun ía 
sus fuerzas para la lucha que estaba 
á p u n t o de empeñarse . 

El Maryland, la Delaware, la Pen-
s i lvan iaye l Ncievo Jersey que forma-
ban las provincias del c e n t r o , noes-
tuv ie ron espuestas á las mismas di-
sensiones que las del med iod ía : el 
par t ido del gobe rnador era allí mas 
débil , el congreso gozaba en ellas to-
do su in f lu jo y las medidas q u e pres-
cr ibía eran e jecutadas con celo. 

Pero en la colonia de Nueva York 
eran mayores las dif icultades. En la 
capital de esta provincia era d o n d e 
solían r e g u l a r m e n t e d e s e m b a r c a r las 
t ropas rea lesque llegaban de Europa; 
esperaban á cada ins tan te a lgunos 
cue rpos nuevos , y el congreso habia 
o r d e n a d o á los habi tantes que los re-
cibieran sin opos ic ion , pero que vi-
j i lasen á estos peligrosos huéspedes 
y estuviesen á p u n t o de resistirles si 
les t r a t a b a n como enemigos. Estas 
precauciones eran superf luas: los Te-
j im ien to s ingleses q u e debían ir á 
Nueva Y o r k se de tuv ie ron á la en t ra -

da de la bah ía , y de allí volvieron á 
hacerse á la vela para Boston; y cuan-
do llegó á su residencia T ryon , nue-
\ o gobe rnador de la colonia , no te-
nia t ropas á su disposición, y hal lán-
dose reducido á su inf lu jo personal 
y á la intervención secreta de sus 
"partidarios, d ió pasos secretos para 
d iv id i r l a s op in iones , con t r a r i a r la 
leva de las milicias y descarr ia r la 
opínion d é l o s hombres a u n indeci-
sos. 

Las provincias del Connecticut y 
Rhode- Is land , hab i tua lmen te es-
puestas á los c ruceros y a taques d e 
las escuadras inglesas que pasaban 
de Boston á Nueva York , tenían ne-
cesidad de defenderse , y el resent i -
mien to de los daños que habian te 
nido que s u f r i r los ligaba mas estre-
chamen te á la causa nacional. F u é 
enviado un des tacamento del e jércí-
tode lMassachuse t t , á las órdenes del 
jeneral Lee , para velar por su segu-
r i d a d ; las asambleas de estas colo-
n ias le secundaron con sus propios 
a rmamen tos y con una vij i lancia 
m u y activa cont ra los que tenían r e -
laciones con el enemigo . 

El gobe rnador y los a jentes b r i -
tánicos perd ieron también toda su 
au tor idad en el Nuevo Hampsh i r e ; 
y como el par t ido colonial no halló 
sino una débil oposicion, fué muy fá-
cil conservar la t r anqu i l idad pú -
blica. 

Este resúmen de las disposiciones 
de las colonias demues t ra que en las 
cercanías del congreso f u é jenera l -
m e n t e a b r a z a d a la causa p o p u l a r , la 
cual se i lustraba con las discusiones 
de esta asamblea : tenia po r apoyo 
esa elocuencia quesabe pone r en mo-
vimiento todas las pasiones fuer tes 
y jenerosas. Las mismas opiniones 
re inaban en e lMassachuse i tque , ha -
biéndose espuesto el p r ime ro á los 
r igores de la met rópol i , veía a u m e n -
tarse cada dia las desgracias de Bos-
ton ; pero las disposiciones de los 
habi tantes eran menos unán imes en 
las provincias mas lejanas del t ea t ro 
d e los g randes acontecimientos po-
líticos ó mi l i t a r e s : dos par t idos se 
p ronunc iaban allí y se veia en el in-
te rmedio una clase de hombres que , 
viendo fo rmar se la t empes tad , espe-
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raban en si lencio.que se d is ipase , y 
ereian con la indiferencia evitar las 
desgracias de la gue r ra civil. 

Las tentat ivas que hizo el congre-
so para a t raer á su causa á los Cana-
denses dieron á lo menos po r resul-
t adoquedeseaban la neutra l idad. Ño 
intentaban asociarse á las colonias 
sublevadas , pero no que r í an mar-
char con l ra el las; y el j enera l Carle-
t o n , gobe rnador de esta vasta p ro-
vincia , no pudo decidir á los habi-
tantes á t omar pa r t e en las operacio-
nes de una guer ra ofensiva; el obis-
po de Quebec , á quien habia proba-
do de hacer e n t r a r en sus mi ras , re-
husó cooperar á el las , y no quiso 
emplear un minis te r io de rel i j ion y 
de car idad para p ropagar los males 
de la guer ra . 

Tío pudiendo Carleton conmover 
la opinion jeuera l q u e se inclinaba 
hácia la paz , se r e d u j o á p ropone r 
una leva de v o l u n t a r i o s , á quienes 
ofrecía las condiciones mas favora-
bles: se concedían á cada soldado 
doscientas fanegas de t i e r r a , c in-
cuenta mas si era casado, y c incuen-
ta por cada u n o de sus hijos: su obli-
gación solo era hasta el fin de la 
g u e r r a , y las concesiones que se le 
hacían estaban l ibres de t odo ca rgo 
por veinte anos. El p r ime r cue rpo 
q u e logró f o r m a r era muy pequeño; 
pero Carleton esperaba conseguir 
nuevos sucesos con el e jemplo y el 
aliciente de las recompensas . 

Este gobe rnador envió emisarios 
en t r e los Indios pa ra escitarles á to-
m a r las a r m a s , y se d i r i j ió pr inci-
pa lmen te á las naciones i roquesas : 
liga s iempre temible, cuyos auxilios 
habían a lgunas veces hecho incl inar 
la balanza en t r e las colonias eu ro -
peas. Doce años de paz habían for t i -
f icado esta confederación y le habían 
dado mas ascendiente sobre las de-
más t r ibus ind ias , m e n o s n u m e r o -
sas y mas divididas : su e jemplo po-
día a r ra s t r a r l e s y p rocu ra r otros au-
xilios á la Gran Bre taña , Pero se ne-
cesitó mucha astucia y muchos me-
dios de seducción para de t e rmina r á 
los I roqueses á t omar p a r t e e n una 
guer ra que cesaba de interesarles di-
r ec t amen te , y cuyo único ob je to era 
someter á la Ing la te r ra sus colonias 
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sub levadas . En esta contienda no te-
n í a n los Indios mot ivo a lguno que 
les indujese á apreciar u n par t ido 
m a s q u e o t r o ; y los ancianos de sus 
val les y l l anuras mi raban aquellos 
sangr i en tos debates como una espia-
c ion de los males q u e les habia cau-
sado el e s t r an je ro . «He aquí , decían, 
la g u e r r a encendida en t r e los hom-
b r e s de su n a c i ó n : ellos se disputan 
los campos que nos han a r reba tado . 
¿ P o r q u é hemos nosotros de abrazar 
sus quere l las? ¿y qué amigo ó ene-
migo deberemos escojer? ¿Cuando los 
h o m b r e s rojos se hacen m u t u a m e n -
te la g u e r r a , vienen los blancos á 
mezc la rse con u n o de los dos par t i -
dos? No: dejan que se debiliten nues-
t r a s t r ibus y q u e se des t ruyan m u -
t u a m e n t e ; esperan que la t i e r ra hu-
medec ida con nues t ra sangre haya 
p e r d i d o su pueblo y sea su herencia. 
Dejémosles á su vez c o n s u m i r sus 
f u e r z a s y anonadarse : cuando dejen 
d e exist i r , recobraremos ios bosques, 
los l agos , las mon tañas que pertene-
c i e ron á nues t ro s antepasados. » 

P e r o estos consejos de los ancia-
nos no eran oidos: como qu i t aban á 
los b izar ros y a t revidos la ocasion de 
d i s t i n g u i r s e , y como la j uven tud de-
seaba la guer ra , logró esta hacer pre-
valecer su op in ion , y el coronel John-
son r e d u j o á los caudil los á t rasla-
d a r s e á Monreal para alistarse. Su 
p a d r e habia s ido mucho t i empo su-
p e r i n t e n d e n t e del gobierno br i táni -
co po r los negocios de los Ind ios , y 
hab ia fijado su residencia en medio 
d e e l los , como q u e a u n se ve en el 
dia la casa que m a n d ó cons t ru i r en 
la comarca q u e poblaba la nación de 
¡os Mohawks , bañada por un rio de 
es te n o m b r e (véase la lámina 45). Es-
te edif ic io , g r a n d e y senci l lo , llama 
la a tención del viajero al su r de She-
nec t ady á U t i ca : es la p r i m e r a ha-
b i t ac ión europea que se const ruyó 
en aquel las t ie r ras incul tas y silves-
t res . En sus alrededores hicieron al-
g u n o s desmontes los hombres labo-
r iosos que Johnson llevó consigo; y 
aque l los campos fecundizados por 
la i n d u s t r i a a l imentaron uua jené-
r ac ionseden ta r i a y civi l izada, al pa-
so q u e los Ind ios , para no separarse 
d e s u modo de vivir e r r a n t e , tenían 

que r e c o r r e r , cazando , para lograr 
el m i smo ob j e to , los inmensos bos-
ques s i tuados en t r e el r io Hudson y 
el lago Onta r io . Al volver de sus cor-
rer ías se reun ían pa ra del iberar so-
b re los intereses de sus t r i b u s , cele-
brándose las j u n t a s m a s i m p o r t a n -
tes de los caudil los en medio del país 
de los Oneidas, en un rec in to rodea-
d o de altos á rbo les ,que aun es cono-
cido con el n o m b r e de soto del con-
sejo (véase la lámina 46). 

Allí decidia la confederación i ro -
quesa las g randes cuest iones de paz 
y gue r ra , se pronunciaba po r la neu-
t ra l idad ó concedía su alianza á o t ros 
pueblos. Cuando les prometía socor-
ro , la obligación q u e con t ra í a solía 
ser consagrada de un modo solem-
ne y con toda la pompa de una fiesta 
mi l i t a r . Cada gue r r e ro tomaba sus 
a r m a s ; reuníase cada t r ibu á las ór-
denes de un mismo caud i l lo , y pa ra 
p resen ta r el s imulacro de una bata-
l l a r e dividían los Indios en dos par-
t i dos : ma rchaban u n o cont ra o t r o , 
l lenando los aires d e confusa gr i te-
r í a , d isparándose flechas embotadas 
y f o r m a n d o varias evoluciones para 
buscarse , poner emboscadas , envol-
ver y so rp reoder á los guer re ros que 
se hubiesen i m p r u d e n t e m e n t e des-
v iado; finalmente se ap rox imaban 
para pelear cue rpo á c u e r p o , sin 
mas a r m a s q u e el t omahac ; t rabá-
base la lucha , c ruzábanselas a rmas ; 
pero en estos juegos d e destreza, le-
jos de d e r r a m a r s e s a n g r e , hub ie ra 
sido r igurosamente castigado el que 
hubiese her ido á un adversario. AL 
s imulacro de gue r ra seguíanlas fies-
tas de paz : oíanse gri tos de a legr ía ; 
los jefes de losdos pa r t i dos t rocabau 
sus ca lumetes ó p i p a s ; sepultábase 
en la t ier ra u n tomahac en señal de 
reconci 1 iac ion, j u n tába nse los guer-
re ros para ce lebrar una comida je-
neral , y los jóvenes se dedic3baii á" 
ejercicios de fuerza y a j i l idad , sal-
tando fosos y empalizadas, levantan-
do pedazos de roca, luchando , t i r an -
d o al blanco con sus flechas, t repan-
d o á la copa de los á rbo l e s , persi-
g u i e n d o , á la c a r r e r a , á los an ima-
les silvestres y t raspasando en pos de 
ellos el álveo de un rio ó el escarpa-

do precipicio q u e abr ie ran las aguas 
del t o r r e n t e . s 

Estos ejercicios, que ten ian porob-
jeto desar ro l la r la e n e r j i a , el valory 
el desprecio del pel igro, e ran el pre 
ludio de los t r aba jos y fatigas q u e es-
taban p ron tos á a r r o s t r a r los guer -
reros . El coronel J o h n s o n , q u e ha-
bia inducido á los I roqueses á t omar 
las a rmas , regresó á Monreal , acom-
pañado d e los jefes indios, loscuaie.s 
con f i rmaron sus promesas , obligán-
dose á ponerse en campaña al c recer 
las p r imeras hojas del año p r ó x i m o , 
cuando los Ingleses hubiesen t e rmi • 
nado los prepara t ivos de g u e r r a que 
habian pr incipiado en el Canadá. Ei 
j ene ra l Carleton se ocupaba de ellos 
con ac t iv idad: debían enviar le de 
E u r o p a r e fue rzos de t ropas , a r m a s 
y m u n i c i o n e s , y sent ía v ivamente la 
demora q u e t raen consigo estos ar -
m a m e n t o s , p o r q u e la invasión que 
tenia proyectada al mediodía del ri>> 
San Lo renzo y hácia las r iberas del 
Hudson le parecía tan to mas u r j e n t e 
c u a n t o la guarn ic ión br i tánica de 
Boston se hallaba es t rechamente blo-
queada por las t ropas a m e r i c a n a s , 
s in q u e pudiese l ibrarse mas que por 
medio de una diversión q u e por su 
en t idad l lamase hácia o t ros pun tos 
u n a par te de las fuerzas q u e la te-
nían s i t iad^. 

I n f o r m a d o el congreso d e estos 
proyectos, resol v íóanl ic iparseáe i loñ 
disponiendo á su vez uua e s p e d i d o » 
c o n t r a el Canadá ; á cuyo fin el ma-
yor j e n e r a l S c h u y l e r y los brigadie-
res Montgomery y Woos te r recibie-
r o n orden de di r i j i rse con t res mil 
hombres hácia los fuer tes de Ticon-
deroga y la Corona ó trown-Point, 
d e q u e se habian apoderado los Ame-
r icanos a lgunos meses an t e s , y des-
de allí debian correrse , por el lago 
C h a m p l a i n , al rio So re l , q u e va del 
mediodía al n o r t e á pe rderse en el 
r ío San Lorenzo . El apostadero d e 
r i l e -aux-Noix , s i tuado en t r e este la-
g o y el d e C h a m b l y , f u é p r o n t o ocu-
pado p o r Montgomery , que vino á 
e s p e r a r e n este p u n t o los cuerpos de 
la misma espedícion. No t a r d a r o n 
los mayores Brown y Livingslon en 
apode ra r se del f ue r t e C h a m b l y , y 
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en seguida se dedicaron en sitiar vi-
gorosamente e ldeSan Juau,cuya pía-

~ / a , por hallarse j u n t o al r io Sorel y 
poder interceptar su navegación, ve-
nia á ser la posesion mas impor tante 
del enemigo; el gobernador del Ca-
nadá quiso enviar en su socorro una 
division que se hallaba en Monreal, 
pero los destacamentos americanos, 
diseminados ya en la orilla meridio-
nal del rio Sa n Lorenzo , se opusie-
ron al paso de ios Ingleses, y el fuer-
t e San Juan, abandonado á sí mismo, 
s% vió en la necesidad de capitular el 
3 de noviembre, despues de seis se-
manas de sitio. Una division ameri-
cana se embarcó en el rio Sorel y se 
diri j ió rápidamente hasta su embo-
cadero , á fin de cor ta r las comuni-
caciones en t re el alto y bajo Canadá; 
o t ra division á las órdenes de Mont-
gomery , en quien recayó el mando 
del ejército despues d é l a ausencia y 
enfermedad del jeneral Schuyler , 
atravesó con dificultad la rejion pan-
tanosa que se estendia entre el fuerte 
San Juan y la ciudad de Monreal, 
desembarcó sin oposicion en la isla 
en que está situada esta plaza, y co-
mo no se hallaba en estado de defen-
derse, la tomó el jeneral á discre-
ción, arreglando por sí mismo de un 
modo muy jeneroso las garantías 
que concedía á los habitantes para la 
conservación de su seguridad perso-
na l y de sus propiedades. Este noble 
compor tamiento le mereció la esti-
ma de sus enemigos, y fué parte pa-
ra que los habitantes del campo con-
t inuasen pacíficamente sus labores , 
sin oponerse á sus operaciones mili-

~ ta res , proporcionándole acudir con 
mas facilidad á la subsistencia de sus 
tropas. 

Apoderado de Monreal . puso allí 
Montgomery una guarnición desti-
nada á contener las tropas inglesas 
que pudieran llegar de las inmedia-
ciones de las grandes lagunas; refor-
zó los destacamentos que habia de-
jado en los fuertes de San J u a n , 
Chambly, é Ile-aux-Noíx , con el fin 
de conservar las comunicaciones 
con las colonias, y emprendió ot ra 
vez la marcha para seguir rio abajo 
del San Lorenzo , reunirse con las 
tropas llegadas por el r io Sore l , y 

proseguir su «ped ic ión hácia el Ba-
jo Canadá. Pero tenia suma dificul 
lad en contener bajo las banderas á 
toda su jente-, compuesta de cuerpos 
de voluntarios acostumbrados á alis-
tarse solamente para una campaña 
y á ret i rarse á sus hogares á la apro-
ximación del invierno. Era ya el 
mes de noviembre , y los mas mira-
ban como proyecto temerario é in-
fructuoso el i r á emprender un sitio 
con medios tan escasos y en estación 
tan adelantada , contra una plaza 
que podía defenderse fácilmente pol-
la sola fuerza de su si tuación. 

Estos obstáculos no podían ar re-
dra r el ánimo de Montgomery; pero 
necesitaba mayor número de t ropas 
para tener alguna probabilidad de 
salir airoso de su empeño. La previ-
sión de Washington vino á secundar 
su empresa. Ocupado en el sitio de 
BostOn atendía igualmente desde su 
campamento al con jun to de las ope-
raciones militares que era preciso 
combinar ; y mient ras que Montgo-
mery sed i r í j i aá Monreal con una di-
visión, Washington organizó y man-
dó salir o t ra espedicion hácia Que-
bec. El coronel Arnold fué encarga-
do de manda r l a : su denodado valor 
que animaba aun mas las dificul-
tades y peligros, le hacían á propósi-
to para esta g rande y arriesgada em-
presa; tenia que atravesar unos paí-
ses agres tes , cubiertos de bosques y 
cruzados por profundos barrancos y 
escarpados peñascos; el t rasporte 
de víveres , artillería y municioues 
presentaba nuevas dif icul tades , pe-
ro las tropas estaban llenas de entu-
s iasmo, y por ot ra par te contaban 
sorprender al enemigo y atacarle 
de improviso , saliéndole al encuen-
t ro por unos desfiladeros que hasta 
entonces habían pasado por imprac-
ticables. Componíase esta división 
de mil y cien hombres escoj idos, y 
distinguíanse en ella el coronel 
Burr,~los capitanes Morgan, L a m b , 
y otros oficiales de sobresaliente 
valor. 

Estas t ropas , destacadas del ejer-
cito que sitiaba á Boston, pasaron 
por t ierra á Nevvbury, hácia el em-
bocadero del Merimac, embarcáron-
se allí para llegar á la ent rada del 
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Kennebec, que atreviesa del nor te 
al mediodía el actual estado del 
Maine, y remonta ron la corriente 
de este rio hasta su nacimiento. Des-
pues de una dilatada marcha por 
altos collados, llegaron hasta la sier-
ra que separa ios vertientes del At-
lántico y del San Lorenzo. Las difi-
cultades del t ránsi to se ibanacrecen-
tando de día en día: faltaban los ví-
veres, la fatiga había llegado á lo su-
mo, los enfermos eran muchos , y 
las deserciones frecuentes á causa de 
la esti "eina necesidad ; pero Aniodl 
oponía á todos los obstáculos un 
valor inalterable, y los mas decididos 
y dispuestos imitaban su ejemplo, 
sosteniendo su constancia la espe-
ranza de llegar á t é rmino y encon-
t ra r finalmente al enemigo. Llega-
dos á la otra par te de la' sierra, va 
se hallaron eu las fuentes de "la 
Chaudière cuyas aguas se de r raman 
en el San Lorenzo á distancia de al-
gunas millas de Quebec; y despues 
de haber seguido un buen t recho el 
curso de este río, se dír i j íeron hácia 
la punta de Levis, que solo está se-
parada de ¡a capital del Canadá por 
el álveo del río. La navegación y 
marcha de las tropas desde su sali*-
da del campamento , d u r ó cerca de 
dos meses, llegando el día nueve de 
noviembre á orillas del San Loren-
zo , cuyo rio no pudieron atravesar 
á causa de los vientos contraríos 
hasta la noche del trece, ó sea la mis-
ma época en que el jeneral Montgo-
mery verificaba su ent rada en la 
ciudad de Monreal.Saltaron en tierra 
al oeste del cabo del Diamante, desde 
donde Arnold trepó con sus tropas 
por los mismos despeñaderos que 
había vencido el jeneral Wolf en la 
guerra precedente , y lo mismo que 
el se dir i j ió sobre la meseta de las 
a l turas de Abraham. Las contrarie-
dades y el re tardo de su desem-
barco le habian hecho perder la 
ocasión de sorprender la plaza, 
y sus fuerzas no eran suficientes pa-
ra atacar por sí solas una guarnición 
mas numerosa. Pasados algunos días 
tomó la resolución d.; r emonta r por 
la inarjen izquierda de l rio hasta la 
punta aux-Trembles, distante veinte 
millas, y esperar allí las tropas de 

Montgomery, cuyo jeneral llegó el 
pr imero de diciembre con una colu-
na de trescientos hombres , forman-
do el total de mil doscientos las dos 
partidas reunidas. Pero el denuedo 
con que habian arros t rado tantos 
obstáculos aumentaba su a r d o r , v 
este pequeño ejercito se diri j ió hácia 
Quebec con ánimo de sitiarla. Pió 
obstante Carleton , gobernador del 
Canadá , habia tenido t iempo sufi-
ciente para volver á introducirse en 
la plaza y organizar su defensa dete-
nido pr imero en la parle super ior 
del rio entre Monreal , que no habia 
podido s o c o r r e r , y la flotilla ameri-
cana, que llegó á la boca del Sorel , 
habia logrado bur la r la vijilancia de 
los buques enemigos, arriesgándose 
de noche en una lijera embarcación 
que atravesó su línea sin ser vista. Los 
otros buques ingleses que Carleton 
dejó tras sí, cay eron pron to en poder 
de los Americanos con los equipajes, 
y destacamentos que teniau á bordo; 
pero Quebec iba á ser socorrido con 
la presencia del j e n e r a l , y los Ingle-
ses dieron gracias á la suerte que les 
habia salvado. 

Despues de haber int imado in-
f ructuosamente la rendición de la 
plaza á su gobe rnador , t rató Mont-
gomery de cansar la guarnición con 
frecuentes ataques, y corlarle los ví-
veres privándole de"toda comunica-
ción con las a fueras : pero le faltaba 
artillería gruesa para abr i r brechas 
pract icables, y el número de sus 
t ropas era muy reducido para inter-
ceptar todos los pasos. Sus soldados 
además de estar espuestos á todo el 
rigor del i nv ie rno , sufrieron los es-
tragos de las viruelas; y previendo <•! 
jeneral la imposibilidad de conti-
nuar el s i t io, quiso decidir por me-
dio de un postrer refuerzo la suerte 
de la campaña. Los mayores Borvvn y 
Livingston tuvieron el encargo de dí-
ri j ir dos falsos ataques contra la ciu-
dad alta, mientras que Montgomerv 
y Arnold penetrarían en la ciudad 
baja por dos caminos opues tos , de 
los cuales el uno corre á lo largo del 
rio San Lorenzo , v el o t ro sigue 
la orilla del rio San Cárlos. Todos es-
tos ataques debían principiar el 31 
de diciembre de 1775, algunas horas 
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antes de despuntar el d ia : como es-
taba nevando en abundancia , podia 
esperarse que el rigor del t i empo fa -
vorecería la sorpresa d i sminuyendo 
la vijilaucia del enemigo. Mon tgo -
mery avanzó al f rente de su c o l u m -
na, siguiendo la dirección del r i o 
por el Anse-des-Mers y el cabo de l 
Diamante. Apoderóse sin resistencia 
de un fuerte que cubría las inmedia -
ciones de la ciudad baja , pero á la 
otra par te babian levantado los I n -
gleses una ba r re ra con una ba te r í a , 
v además aumentaba las dif icul tades 
del ataque la mucha nieve q u e hab ía 
acumulada en el camino; mas el je -
neral,venciendo lodos los obstáculos , 
animaba con su ejemplo el a r d o r 
de los soldados; y en el acto en q u e 
la ba r re ra y la batería iban á ser 
ganadas por su valor, cayó m u e r t o 
de una descarga de metral la (véase la 
lámina 49). 

La muer te de Montgomery oca-
sionó la ru ina de esta éspedicion , 
pues fué tal la consternación q u e 
produjo en sus soldados, q u e se ret i -
ra ron desordenadamente sin q u e lo-
grasen rehacerlos los esfuerzos del 
coronel Campbel l ;y los s i t iados pu-
dieron reuni r todas sus fuerzas con-
tra el coronel Arnold que avanzaba 
por el camino de San Roque . Este 
paso estaba igualmente cub ie r to p o r 
una ba r re ra y una ba ter ía ; y en el 
momento en que Arnold iba á forzar-
lo fué herido en la pierna y tuv ie ron 
que llevarle, á pesar suyo , lejos de 
aquella sangrienta pelea. Entonces 
el capitan Morgan se puso á la cabe-
za dé l a s t ropas , las cuales se apode-
raron de la batería con indecible ar -
ro jo : penetró en la c iudad con la 
vanguardia , y sin esperar s iquiera 
la columna desalojó al e n e m i g o : hi-
zo prisioneros v prosiguió sus t r i un -
fos; pero á medida que iba avanzan-
do Crecía el peligro , y le fué preci-
so contener su marcha , has ta q u e 
habiéndosele unido algún re fuerzo 
quiso atacar otra ba l e r í a ; pero sus 
t ropas no pudieron ganarla ; y cuan-
do rendidas de cansancio, consumi-
das las munic iones , y sin pode r re-
sistir mas un vivísimo fuego de fusi-
l e r í a , quisieron replegarse, el ene-
migo les habia ya ce r r ado el paso 

1)F. LOS 

corlándoles la posicion y volviendo s 
apoderarse de los barrios momentá-
neamente invadidos.La noticia de la 
muer te de Montgomery y la retirada 
de las t ropas que conducía se espar-
ció rápidamente; el d iav ino á alum-
b ra r tantos reveses; y el in t répido 
Morgan se vió en la precisión de ren-
dirse con su vanguardia , ya muy re-
ducida por el largo combate que sos-
tuvo. Lasco lumnasquese habian re-
plegado, con las demás que no habian 
entrado en acción, no tenian ya me-
dio de mantenerse f rente de la plaza; 
pero A r n o l d , en quien recayó el 
mando , se mostró superior á la des-
gracia", y con esperanzas aun de re-
para r tamaño desastre, dispuso lá 
ret irada de las tropas que le queda-
ban, se desvió para su conservación, 
acudió á sus necesidades y reanimó 
su confianza. Escojió á distancia de 
tres millas una nueva posicion que 
mandó atr incherar , y desde allí con-
t inuó obstruyendo con frecuentes 
batidas en el llano, las comunicacio-
nes de Quebec con el interior de las 
t i e r ras , hasta tanto que la llegada 
de los refuerzos que pidió al congre-
so de América le permit ió aproxi-
marse de nuevo á la plaza y conti-
nua r las obras des i t 'o . 

El gobernador de Quebec se con-
cretó por su parte á esperar de In-
glaterra los numerosos socorros que 
le habian sido promet idos; á mas 
dé que el estremó rigor del invierno 
redu jo á los dos partidos á suspen-
der íás hostilidades, que debían con-
t inuarse con nuevo empeño a la 
vuelta de la primavera. 

Efect ivamente , eran grandes los 
preparativos que hacia la Inglaterra 
para conseguir la reducción de sus 
colonias. EL gobierno británico ha-
bia declarado á los delegados del 
congreso, que no daria contestación 
alguna á sus representaciones; y al 
mismo tiempo habia continuado los 
alistamientos para la guerrade Ame-
r i ca ; habíase diri j ido á la Rusia y a 
Holar.da para obtener tropas ausiha-
res, pero inúti lmente, y por fin con-
siguió de la casa de Hesse que le 
aprontase un cuerpo de trece m» 
hombres v de la de Brunswick cua-
t ro mil trescientos. A estas tropas 
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est raujeras debía juntarse un ejérci-
to inglés de veinte y cinco mil hom-
bres, cuyo formidable a rmamento 
con municiones de toda clase iba á 
ser t raspor tado á las colonias por 
una numerosa escuadra. 

Sin embargo se esperímenlaba en 
el curso de esta guerra los f recuen-
tes contrat iempos que la distancia y 
el t iempo opouen á las operaciones 
militares. La ciudad de Bostoh, 
á donde habia dest inado la Ingla-
ter ra una parte de aquellas fuer-
zas, seguia es t rechamente bloquea-
da por los Americanos , tenia inter-
ceptada toda comunicación con el 
pais, los socorros que podian recibir 
por mar solían ser aprehendidos 
por los cruceros americanos}' final-
mente de un momento á o t ro iba á 
diri j irse contra ella un ataque mas 
decisivo 

No bien tuvo noticia el congreso 
de los envíos d i t ropas que tenía 
preparadas el gobierno bri tánico, 
cuando dispuso que se diese nuevo 
vigor á las operaciones del sitio de 
Boston , haciendo, toda clase de es-
fuerzos para apoderarse de e l la , ya 
fuese para qu i t a r al enemigo una 
plaza de armas donde sus nuevas 
tropas podían apor ta r sin resisten-
c ia , ya para disponer del e jérci to 
amer icano, que seria necesario en 
otros puntos. Washington tenia el 
proyecto de atacar la plaza á viva 
fuerza , a travesando la par te de la 
bahía que la separa de Cambridje y 
de Roxbury; pero el consejo de guer-
ra, después de haber discutido varios 
planes, resolvió hacer pr imeramente 
ocupar y a t r incherar las al turas de 
la península de Dorchester que do-
minan la c iudad, y desde las cuales 
se podia agobiar la guarnición y 
obligarla á capitular . Para encubr i r 
este plan y l lamar á otra parte la 
atención del jeneral Howe, que ha-
bia sucedido á Gage en el mando de 
la plaza, se rompió un vivísimo fue-
go en lodas las baterías que se habian 
cons t ru ido en la costa, y en la no-
che del 4 de marzo de 1776, una 
vanguardia americana de ochocien-
tos hombres , seguida de mil dos-
cientos t raba jadores , atravesó el ils-
mo de Dorchester protejida por una 

profunda oscuridad , y se diri j ió rá-
pidamente sobre las alturas sin se 
descubierta por el enemigo. Seguia 
el mismo movimiento un convoy de 
artil lería, gabiones, municiones de 
guerra y todo el mater ia l necesario 
á la espediciou, y los t rabajos se eje-
cutaron con tal ardor que las prin-
cipales al turas estaban ya fortifica-
das al despuntar el dia. 

llasta entonces no habia hecho 
ocupar el jeneral inglés la península 
de Dorchester , porque las t ropas 
que tenia en la plaza eran muy esca-
sas , par t icu larmente desde la bata-
lla de Bunker's-Hill , de cuyas resul-
las habia tenido que dejar una divi • 
sion en la península de Charlex-
Town ; pero viendo que los A m e n -
nos eran dueños de varias posiciones 
desde donde podian destruir sus bu-
ques, a r ru inar las fortificaciones de la 
plaza y cor tar las comunicaciones de 
su recinto con las obras avanzadas , 
conoció la urjencia de desalojarlos , 
y dió á lord Percy el ein'argo de des-
embarcar en la península de Dor-
chester con una división que debía 
pr incipiar el ataque hacia la punta 
oriental. La contrar iedad de los 
vientos y la marea le impidió ejecu-
tar este proyecto en la noche siguien-
te, cuyo retardo diólugar á los Ame-
ricanos para comp'e tar los t rabajos 
y uacer inespugnables sus posicio-
nes. 

Al mismo tiempo reunía Washing-
ton hacia la boca del Charlcs-River 
la flor de su ejército v todas las em-
barcaciones, con el fin de probar un 
asalto contra la plaza en el mismo 
acto en que una parte de las t ropas 
inglesas estarían lidiando con lasque 
se habían apoderado de las alturas. 
Entonces conoció el jeneral Howe lo 
peligroso de su s i tuación, conside-
rando que una guarnición cansada 
de un bloqueo tan d u r a d e r o , falta 
de provisiones, acosada por las en-
fermedades que son consiguientes al 
cansancio , la carestía y demás males 
dé l a guer ra , no podía ya defender 
la plaza contra fuerzas que diaria-
mente se acrecentaban. Así pues el 
gobernador previno á los principales 
habitantes que estaba resuello á eva-
cuar la plaza y pronto á retirarse pa 
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c í f i camen t ; si los Amer icanos no se 
npon ianá su salida ; pero q u e si tra-
taban de moles ta r le en su r e t i r a d a , 
é l , antes de s a l i r , t r a t a r í a la c iudad 
sin contemplación a lguna. La d ipu -
tación que fué á verse con Washing-
ton le halló d i spues to á de ja r sa í i r 
sin oposicion las t ropas b r i t án icas , 
pues el jeneral sentía muy vivamen-

e la deplorable si tuación de esta pla-
za para esponerla á una nueva cala-
m i d a d , cons in t i endo á las exí jen-
cias del gobe rnador , po rque su pr in-
cipal mira era res taurar la y salvarla . 
La salida de la guarn ic ión inglesa tu-
vo lugar el 17 de m a r z o : componía -
se de diez mil h o m b r e s , á los q u e se 
agregaron mil qu in ien tos hab i t an tes 
q u e t emían ser perseguidos por su 
adhesión á la causa real ; y los b u -
ques cargados con este convoy se di-
r i j i e ron háeia Halifax. Las t r o p a s , 
an tes de su sa l ida , se en t r ega ron á 
toda clase de desórdenes, no obstan-
le las p romesas de su jefe, y sin du -
da á pesar suyo. No fué posible con-
tener los escesos de unos hombres 
i r r i tados por el r e n c o r y los con t r a -
t iempos y que solo buscaban ocasion 
para vengarse. Varios a lmacenes fue-
ron dados al saqueo , y los fu j i t ivos 
coj ieron ap re su radamen te losdespo-
jos de la c iudad q u e a b a n d o n a b a n 
(véase la lámina 50). 

Cuando Wash ing ton , al f ren te de 
su e jérci to , verificó su en t r ada en la 
pÍ3za, fué recibido como un l iberta-
d o r . Los males que habían esperi-
men tado los habi tan tes ba jo el do-
minio inglés y d u r a n t e un bloqueo 
d e trece meses, a u m e n t a r o n su a m o r 
á la causa nacional , pues habían vis-
to todas las demás colonias ab raza r 
este par t ido y deseaban volverles los 
servicios que de ellas habían recibi-
do. La noticia dé la toma de Boston 
fué acojida en todas partes con tras-
portes de alegría, inspiró á los Ame-
r icanos una nueva conf ianza en el 
valor de sus milicias y en la habil i-
dad de sus j ene ra les , y les dispuso á 
proseguir con la misma constancia 
la lucha en que estaban empeñados . 

La peligrosa espedícion que ha-
bían d i r i j ido con t ra el Canadá ha-
llaba cada día nuevos obstáculos. 
Los refuerzos que Arnold estaba es-

pe r ando no l legaban s ino en peqae'-
ñas f racciones y con m u c h a lenti-' 
t u d ; y las pr ivaciones á q u e sus t r o -
passeve ian r educ idas las había vuel-
to t u r b u l e n t a s é ind isc ip l inadas , 
que j ándose a m a r g a m e n t e los Cana-
delihes de este estado d e licencia. A 
pesar de t o d o , y l u c h a n d o e n é r j í c a -
mente cont ra toda ciase de dificulla-
des , volvió Arnold á a b r i r la campa-
ña y á t o m a r la o fens iva : habia he-
cho venir una gran pa r t e de la guar -
nición de Monreal p a r a r e p a r a r las 
pérd idas de su división, y c u a n d o a s -
cendió esta á mil setecientos hom-
bres, volvió á a p r o x i m a r s e á Quebec. 
Parecía que su act ividad mul t ip l ica-
ba sus fuerzas : cansó á los sitiados 
con s imulados a taques sobre varios 
p u n t o s ; sos tuvo con bizarr ía sus sa-
lidas , cojió var ios convoyes q u e les 
iban d i r i j idos , y causó con su artille-
ría es t ragos de cons iderac ión , tenien-
do esperanzas q u e los daños y pena-
l idades del sitio induc i r í an á los ha-
b i tan tes á ped i r cap i tu lac ión . 

Pe ro el g o b e r n a d o r d e Quebecmos-
t raba por su pa r t e un celo infat iga-
ble para la defensa de la p laza , y co-
m o n o ignoraba las m u c h a s pr iva-
c iones de los s i t i adores , combinaba 
sus operaciones con las t ropas que 
ocupaban o t ros pun tos d e la p rovin-
cia á (in de in t e rcep ta r los socorros 
de j e n t e y mun ic iones q u e esperaba 
Arno ld de las colonias insurrecc io-
nadas . Efect ivamente este goberna-
dor m a n d ó un d e s t a c a m e n t o á la 
ori l la derecha del r io San L o r e n z o , 
el q u e , r eun ido con a l g u n a s compa-
ñías d e v o l u n t a r i o s c a n a d e n s e s m a n -
d a d o s por Beau jen , s o r p r e n d i ó con 
su act iva viji láncia var ios convoyes 
amer icanos . A u n q u e Arno ld logró 
mas t a r d e d e r r o t a r y d i spe r sa r aque-
lla d iv i s ión , no po r es to mejoraba 
su s i t uac ión , antes consumía todos 
sus recursos sin poder renovar los en 
el pa ís , y los combates q u e tenia que 
sostener , cua lqu ie ra q u e fuese su re-
su l t ado , leocasionaban bajas de hom-
bres y munic iones q u e de n ingún 
m o d o podía r eemplaza r . 

El j ene ra l Woos te r l legó, el 1.° de 
a b r i l , á t o m a r el m a n d o de las tro-
pas a m e r i c a u a s , y Arno ld , cuyas he-
r idas se habían a g r a v a d o , f u é lleva-
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do á Monreal . Abandonó con sent i -
mien to una espedícion en que eran 
tantos los riesgos, y los t raba jos que 
é l habia p r inc ip iado fueron conti-
nuados en el p r i m e r m»s po r Woos-
t e r , y en seguida por el j e n e r a l T h o -
mas que fué á reemplazar le . Acaba-
ba este de dis t inguirse en el sitio de 
Boston, donde , al f ren te de una divi-
sión a m e r i c a n a , se habia apoderado 
de las a l tu ras de Dorches t e r , haza-
ña que honraba su habil idad y bizar-
ría. Habiendo conocido desde un 
pr inc ip io que era imposible pro lon-
ga r con tan pocas fuerzas el si t io de 
una c i u d a d á la q u e se d i r i j i an nue-
vos convoyes mar í t imos que ya ha-
bían aparecido en la pa r l e infer ior 
del r i o , quiso por lo menos ant ici-
parse á s u llegada haciendo una nue-
va tentativa para apoderarse d e la 
plaza antes que fuesen mayores las 
di f icul tades . P royec tó incend ia r los 
buques del puer to en la noche del 3 
de mayo , y da r al mismo t iempo el 
asa l to ,aprovechándose del desorden 
y confusion q u e t raer ia consigo este 
acto ; pero el b ru lo te d i r i j ido c o n t r a 
los buques ingleses a rd ió y quedó 
consumido antes de l l e g a r á e l l o s , 
po r lo que no pudieron t ene r lugar 
el asalto y sorpresa de la plaza, ret i-
r ándose las t r opas amer icanas á su 
c a m p a m e n t o , que también tuv ie ron 
q u e a b a n d o n a r dos dias despues . 
Veíase l legar la escuadra br i tán ica 
q u e ya estaba p r o n t a á i n t roduc i r 
t r o p a s en la c iudad b a j a , y seño-
r e a n d o la navegación del San Loren-
z o , cuyo curso iba ya r e m o n t a n d o , 
podia hacer desembarcos en la már -
jen i zqu ie rda del r io q u e hubieran 
c o r t a d o las comunicac iones d e los 
A m e r i c a n o s con el a l to Canadá , en-
tonces t r a t a r o n de a b a n d o n a r s u po-
s i c i ó n , y el jeneral Carleton en una 
sal ida q u e hizo, el 5 de mayo con lo 
mas se lecto d e su garn ic ion , les sor-
p r e n d i ó m i e n t r a s es taban verif ican-
do aquel mov imien to ,y les hizo pre-
c ip i t a r su r e t i r a d a , de jaudo t ras sí 
bagajes y mun ic iones : esta pr ivación 
les hac ia la ma rcha s u m a m e n t e difi-
c u l t o s a , en t é r m i n o s q u e tuvieron 
q u e di spe r sa r se para p rocura r se sub-
sis ten cías, y de los descarr iados, unos 
c a y e r o n pr i s ioneros de g u e r r a , y 

o t ros fueron socorr idos p o r la hu -
man idad de los Cauadenses. 

El p u n t o de reun ión de las t r opas 
era en f ren te de la conf luencia del 
r i o Sore l , á d o n d e llegaron despues 
de una penosa m a r c h a , a u m e n t á n -
dose las desgracias con las enferme-
dades q u e sobrev in ie ron , de l a s q u e 
fué víctima el jeneral Tliomas. E n -
tonces pareció q u e la fo r tuna quiso 
cambiar la suer te de esta divis ión, 
pues el j enera l Sullivan se presentó 
para m a n d a r l a con un re fuerzo de 
cua t ro mil h o m b r e s , cuya leva era 
procedente de las provincias de Pen-
sil vania , Nueva Jersey, Nueva Y o r k 
y Connec t i cu t ; pero la dificultad de 
comple ta r su a r m a m e n t o y equ ipo 
habia ocasionado tanta demora , q u e 
ya llegaban muy t a rde para poder 
p resen ta rse de nuevoá c o n t i n u a r las 
operaciones delante de Quebec, sien-
do po r otra p a r t e s u número in fe r io r 
al q u e po r la suya acababan de reci-
b i r los Ingleses. 

Las t r opas b r i t án icas , en te ramen-
te dueñas o t r a vez del ba jo Canadá , 
ocupaban igua lmente en sus re j io-
nes super iores varios fuer tes i n m e -
diatos á los grandes lagos, cuyas po-
sesiones les faci l i taban m a n t e n e r re-
laciones con los pueblos indianos 
q u e habían a t ra ído á su pa r t i do , co-
m o q u e los salvajes c o n c u r r i e r o n 
con ellos á a lgunas espediciones con 
t ra las t r opas coloniales q u e se ha-
bían apoderado de varios apostade-
ros del a l to Canadá. Ayudáronles á 
r econqu i s t a r el f ue r t e de la Pointe-
aux-Cedres , cuya guarn ic ión hicie-
ron pr i s ionera , embis t ie ron o t r o 
des tacamento amer icano que tuvo 
la misma sue r t e , sacr if icaron i n h u -
m a n a m e n t e a lgunos de estes desgra-
c i a d o s ^ en segu ida , para l ib rarse 
d é l a venganza del j enera l Arnold , 
q u e salió de Monreal para a tacar los 
con fuerzas muy super iores , le m a -
n i fes ta ron q u e , si un solo Ind io su-
fría la m u e r t e , todos los pr i s ioueros 
de gue r ra que ellos ten ían ser ian sa-
cr i f icados: Arnold , para no esponer 
tantas víct imas al f u r o r de los v a h a -
jes , de jó de a tacar les y conv ino en 
un can je de pr is ioneros . 

Otros acontec imientos mas decisi-
vos i baná tener lugar hacia la par te 
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del rio San Lorenzo conocida con ei 
nombre de lago deSan Pedro, que es 
un vasto depósito donde van á pa-
rar las aguas del rio Sorel y de los 
lagos que atraviesa. No habia aun 
llegado hasta allí el ejército inglés 
que salió de Quebec con el jeneral 
Carleton, hallándose escalonado en 
las r iberas inferiores del r io , y el 
cuerpo mas adelantado en el aposta-
dero de los Tres-Piios. Como se ha-
llaba este separado de las demás di-
visiones, los Americanos creyeron 
poderle atacar con venta ja , á cuyo 
fin Sullivan , cuyas posiciones esta-
ban inmediatas á la boca del Sorel , 
mandó embarcar repent inamente en 
el lago San Pedro un destacamento 
para esta espedicion; pero las fuer -
zas británicas erau mas numerosas , 
y ios Americanos , después de una 
mort ífera aceion, tuvieron que reti-
rarse con mucha dificultad por en-
tre las l lanuras pantanosas q u e hay-
al norte de este lago: como se habian 
separado mucho de sus embarcacio-
nes, las t ropas inglesas les molesta-
ron vivamente en su re t i rada , has-
ta el es t remo de hacerles abandouar 
todas las posiciones á un ejérci to 
que iba concent rando sus fuerzas en 
su marcha con todos los cuerpos 
que se hallaban menos avanzados : 
componíase de trece mil hombres , y 
Sullivan no tenia mas que cinco mil 
en estado de llevar las armas. Este 
jeneral r emontó el rio Sorel y llegó 
sucesivamente al fuer te Chambly y 
al deSan J u a n , donde se le reunió 
el jeneral Arnold con la guarnic ión 
de Monreal .Como aquellos dos fuer -
tes solo estaban a t r incherados con 

empalizadas y obras de madera , los 
Americanos les pegaron fuego al 
abandonar los para que el enemigo, 
que les iba siguiendo, no pudiese 
ut i l izarlos: y Sul l ivan, despues de 
haber ocupado momentáneamen te 
l 'I le-áux-Noix, atravesó de no r t e á 
sur el lago Cha m pía i n y se replegó 
sobre los fuer tes de Crown-Point y 
Ticonderoga , de donde habia salido 
ocho meses antes la espedicion ame-
ricana. 

En esta espedicion se habia conta-
do demasiado con la cooperacion de 
una parte de los Canadenses, cuya 

falsa esperanza fuécausa deempren" 
d e r , con medios har to escasos, una 
conquis ta que solo podía apoyarse 
en las propias fuerzas de las colonias. 
L o s socorros que fueron sucesiva-
men te enviándose hubieran sido de 
m u c h a mas eficacia si hubiesen podi-
d o reunirse y emplearse todos á la 
vez. Quizás podría también contar-
se en el número de las causas que 
m a s contr ibuyeron al mal éxito de la 
empresa el frecuente é indispensable 
cambio de los jenerales que manda-
r o n el ejército amer icano , que fue-
r o n Schuyler, Montgomery, Arnold, 
Wooster Thomas y Sullivan : no era 
fácil que les animase á todos un mis-
m o espíritu , antes por el cont rar io , 
todos díferian en sus combinaciones 
mili tares; y la rapidez con que eran 
ro tos los vínculos qui- deben unir al 
jenera l con los soldados privaba de 
t oda unidad y armonía a las opera-
ciones. 

No obstante , aunque desgraciada, 
p roporc ionó esta espedicion la ma-
y o r gloria á los Americanos en las 
m u c h a s ocasiones que tuvieron de 
ac red i ta r su valor: en ella fueron 
dis t inguidas las vir tudes militares y 
civiles de Ricardo Montgomery, que 
perd ió su patria á la edad de treinta 
y ocho años, y que puede servir de 
modelo á los guer reros ; los Cana-
denses habian loado su moderación 
despues de la victoria, y cuando pe-
recióal pié de los muros de Quebec, 
el jeneral enemigo le hizo t r ibutar 
los honores fúnebres debidos á su 
g rado y á la brillantez de sus hechos. 
K1 congreso , al saber su muerte, de-
cre tó que se leerij iria un monumen-
t o que recordase la gloria de su vida 
y de su muer t e , cuyo cenotaíio fué 
colocado á la entrada de la iglesia de 
San Pablo en Nueva York. 

Los Americanos se vieron pues 
obligados á desistir de su empeño de 
conquis tar el Canadá ; pero fueron 
m a s afor tunados en las espediciones 
q u e tuvieron por objeto su propia 
defensa. En la Carolina del nor te , el 
jeneral Moore, que mandaba las mi-
licias coloniales, obtuvo una victo-
r ia contra los realistas : despues de 
haberse mantenido en campaña sin 
empeña r acción alguna hasta tener 





Plano de l i Ba ia de Nueva York 



reunidas las fuerzas , atacó las t ro-
pas inglesas mandadas por el coro-
nel Macdonald, y las der ro tó cerca 
de "VVilmington antes que pudiesen 
recibir los refuerzos que esperaban 
y que ya habian llegado hasta el ca-
bo Fear. 

Las leutativas de lord Dunmore pa-
ra e n t r a r e n Virjiuia fueron igual-
mente infructuosas por no haber po-
dido verificar ningún desembarco la 
escuadra en que se habia refuj iado;y 
despues de haber cruzado por algún 
t iempo en las costas sin esperanza 
de lograr sus fines, este ant iguo go-
bernador se retiró á la Florida y sus 
part idarios se dispersaron. 

No tuvo mejor resultado otra es-
pedicion que hicieron los Ingleses á 
la Carolina. El jeneral Clinton y el 
a lmirante Peter Parker quisieron 
probar un desembarco en esta colo-
nia, dondecreian t enermuchos adic-
tos, prometiéndose reducir fácilmen-
te todo el país á la obediencia del go-
bierno bri tánico, si lograban apo-
derarse de Charleston; pero ya el 
gobierno colonial se habia anticipa-
do á poner allí uua guarnición de 
seis mil hombres y á for t i f icar la , 
siendo por su posición en la confluen-
cia del Cooper y del Ashlev mas fá-
cil de defender , y para cubr i r sus 
avenidas marí t imas se habia ocupa-
do la isla Larga y la de Sullivan, cu-
yo fuerte estaba á cargo del coronel 
Moultr ie , que por lo valerosamente 

3u e s u p o defenderle, le dió ensegui-

a su nombre. La escuadra inglesa 
que se presentó el 28 de jun io delan-
te de Charleston , dir i j ió pr imero to-
dos losataques contra el ftierle Moul-
t r i e , y mientras le estaba bombean-
do y batiéndole en b recha , las tro-
pas de tierra que acababan de des-
embarcar en la isla Larga debían pa-
sar á la de Sullivan para da r el asal-
to ; pero corro habían creído que el 
canal podía vadearse y hallaron lue-
go que era demasiado profundo, no 
pudo efeeiuar.se el t ránsi to de las 
tropas. La resistencia de la fortaleza 
y el daño que su artillería ocasionó á 
la escuadra inglesa determinaron á 
Clinton y Parker á desistir desu em-
presa; y la escuadra se volvió á ha-
cer á la vela para Nueva York , con-

forme á las instrucciones del jeneral 
Howe, que mandaba en jefe todas las 
fuerzas británicas. Este jeneral de-
bía también trasladarse allí con la 
division que habia reunido en Hali-
fax, de modo q u e las principales 
operaciones de la guerra iban á te-
ner lugar hácia la en t rada del rio 
Hudson (véase la lámina 48). 

Ya habia previsto Washington es-
te movimiento , y quiso adelantarse 
á la llegada y establecimiento del 
enemigo en la provincia que amena-
zaban i n v a d i r , dirijiéndose rápida-
mente sobre Nueva York con las tro-
pasque le quedaron despuesde la to-
ma ae Boston, cuyo mando confió al 
valiente y esperimentado jeneral 
W a r d . Llegó allí el 14 de abril , y des-
de luego se dedicó á poner la plaza y 
todas las posiciones circunvecinas 
en buen estado de defensa. Todavía 
gozaba Nueva Yoik de aparente cal-
ma ; pero todoanunciaba la próxima 
tempestad que iba á descargar sobre 
este pais. Las t ropasamericanas ocu-
paban la ciudad , levantaban reduc-
t o s . hacian acopio de víveres y m u -
niciones y se preparaban para soste-
ner un sitio; en el puer to es tabasur -
ta una escuadra br i tánica, cuyas t r i -
pulaciones procuraban mantener se-
cretos t ratos con los habitantes, y 
q u e , por dominar la bahía, podía in-
terceptar todas las arribadas y cer-
r a r las comunicaciones con el m a r , 
esperando tan solo, para a t a c a r l a 
costa firme, la llegada de los refuer-
zos que le habian prometido. En me-
dio de las dificultades de esta situa-
ción , que cada dia era mas crítica y 
que anunciaba la iuminencia de las 
hostilidades, no estaban aun entera-
mente rotos todos los vínculos que 
u n í a n l a colonia con la Ing la te r ra , 
residiendo todavía Tryon en Nueva 
York como gobernador de la provin-
cia. Este representante , sospechoso 
de una autor idad caida , trataba de 
hacer valer un título que aun se le 
reconocía para recobrar un poder 
que le disputaban ; pero aunque los 
par t idar ios de la metrópoli fuesen 
mas numerosos en esta comarca que 
en las demás colonias, la adhesión á 
la causa popular hacia no obstante ra • 
pidos progresos, pues los patriotas ca-
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da día cobraban mas Conf ianzaensus 
propias fuerzas , y eran mas o sados 
po rque podían hallar apoyo en la co-
operación de las demás colonias , en 
¡a autor idad del congreso , q u e c a d a 
día se acredi taba mas , y en los rae-
dios de protecc ión da q u e ya d i s p o -
nía esta j u n t a centra l . 

La desigualdad, cada dia mas m a r -
eada, deesta lucha eu t re los pa r t i dos , 
y la preponderancia que finalmente 
debía ob tene r la opiniou del m a y o r 
número ,se no taban , no solo en N u e v a 
Y o r k , s ino en todas las d e m á s colo-
nias: en u n p r i n c i p i o s e h a l l a r o a f r e n -
teá fren te dos autor idades ; p e r o c o m o 
sus fuerzas eran di ferentes , fáci l es co-
nocer p o r q u é la una u s u r p a b a g r a -
dua lmen te l a sa t r ibuc iones d é l a o t r a 
y conseguía suplantar la d e s p u é s de 
haberla d e s m e m b r a d o por p a r t e s . De 
•ste modo iban sus t i t uyendo l a s j u n -
tas coloniales su poder al d e los go-
bernadores b r i t án i cos ; t e n í a n sus 
njentes y delegados , podían c o n t a r 
con las milicias p o r q u e p e r t e n e c í a n 
a l a masa del pueblo y e ran p o r c o n -
siguiente sus na tura les d e f e n s o r e s , 
al paso q u e los g o b e r n a d o r e s , p a r a 
conservar un poder que por m o m e n -
tos se les iba escapando , no t e n í a n 
mas a p o y o q u e las t ropas inglesas en-
viadas á su socor ro y los indec i sos y 
precarios parciales que se u n í a n á su 
bande ra . Con estos medios y e s tos 
elementos de división podían p r i n c i -
piar y p ro longar la g u e r r a c i v i l ; pe-
ro la verdadera fue rza es taba eñ el 
par t ido co lon ia l , p o r q u e se f u n d a b a 
en opiniones q u e se habían p r o f u n -
d a m e n t e a r ra igado en el pais. S u ór-
gano era el c o u g r e s o , el cua l l a s di-
r i j ia , d isponía de el las , y m a n i f e s -
t a n d o irresolución acerca las r e l a -
ciones q u e aun podr ían u n i r l a s co-
lonias con la met rópol i , p r e p a r a b a 
d e hecho su emaocipac iou y g r a d u a l -
m e n t e iba haciendo inevi tab le s u in-
dependenc ia . 

Efect ivamente habia c a m b i a d o 
m u c h o la s i tuación de estas p r o v i n -
cias desde que tuvieron luga r l a s pri-
meras conmociones . Parecía fác i l un 
a r reg lo en tan to q u e una p a r t e se 
concre taba á pre tens iones y la o t r a á 
representac iones , p o r q u e e n e s tos 
casos se abr ía la via de las n e g o c i a -
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c i o n e s y podían concíliarse los dos 
part idos. Esta tendencia á favor de 
la paz la habian pa tent izado los Ame-
r icanos en sus p r imeras jes t iones^ 
pero el gobierno b r i t án ico pareció 
desentenderse de la causa de sus dis-
posic iones , y a t r i buyendo á debili-
dad la condescendenc ia , c reyó que 
con insis t i r en sus pretensiones po-
dr ía hacerlas r e spe ta r , á cuyo fin hi-
zo a lgunas demost rac iones de fuer-
za. Este medio de r e c u r r i r á la fuer-
za a rmada dió or í jen á u n p r imer 
choque que i r r i tó é indispuso todos 
los án imos ; y n o bien se hubo der-
r a m a d o sangre po r la causa ameri-
cana , c u a n d o de todas par tes salie-
ron defensores en su favor : el con-
greso mi smo m u d ó de disposición,y 
los hombres ard ientes y jenerosos , 
cuyos esfuerzos ap resu raban la inde-
pendencia de las colonias , h ic 'eron 
t r i u n f a r una op in ion que iba á em-
p e ñ a r á su pa t r ia en una penosa guer-
r a , pero que le p rome t í a el mas ele-
vado dest ino. Este a r r o j o f u é favo-
rec ido por la publ icación de varios 
esc r i tos , en cuyo n ú m e r o sobresalía 
e l d e T h o m a s Payne , t i tu lado ElSen-
tido común, q u e f u é publ icado en 
Fi ladelüa en f eb re ro de 1776. El au-
t o r subía al or í jen m i s m o de la so-
ciedad , y sus observaciones iban di-
r i j idas á un mi smo t i empo con t ra la 
Ing la te r ra y con t ra la m o n a r q u í a : el 
gob ie rno era pa ra él un mal necesa-
r io y un sup l emen to á la insuficien-
cia de la m o r a l ; y ba jo este concepto 
era preciso que tuviese po r obje to la 
l iber tad y segur idad de los ciudada-
n o s , deb iendo ciarse la preferencia á 
aquel q u e aseguraba Ja una y la otra 
con menos gastos y mayores venta-
jas . El poder de la co rona era consi-
de rado ha r to p r e d o m i n a n t e en la 
cons t i tuc ión inglesa ; el derecho he-
red i ta r io espuesto al pel igro de las 
h i s tor ias , re jencías é incapacidades 
mora les é in te l ec tua les , habiendo 
ocas ionado en Ing la t e r r a frecuentes 
g u e r r a s civiles y á los Americanos 
un c ú m u l o de desgracias po r la de-
pendencia q u e á ella les tenia sujeta-
dos. Opinaba el a u t o r que las colo-
nias abandonadas á sí mismas hubie-
ran p rospe rado m u c h o m a s ; y ana-
dia : «La Ing la te r ra , al e s c o l a r l a s , 
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no ha tenido mas m i r a q u e favore- minos : « J a m á s a lumbró el soi una 
cer su p rop io comerc io , a r r a s t r áu - causa mas i m p o r t a n t e ; no se t ra ta 
dolas en todas sus g u e r r a s , sin que de l iber tar tan solo á esta ciudad , a 
haya tenido q u e protejer las m a s q u e una provinc ia , á un r e m o ; tratase 
con t ra los e u e m í g o s q u e ella se ha- sí de emanc ipa r un con t inen t e , la 
bia susci tado. No es la Ingla ter ra su octava p a r t e de la t ierra habi table : 
m a d r e patria , po rque han recibido no es el in terés de un dia , sino el de 
habi tantes d e t o d a s laspar ies d e E u - la poster idad, cuyos destinos hasta 
ropa ,y si a lgunosvíncnlos part ícula- los mas remotos t iempos van a de-
reslas unian con aquel la ,han queda- pender de nues t ras actuales resolli-
do ro tosdesde el m o m e n t o que dicha ciones. » 
potencia se ha dec la radosu enemiga; Este escrito cuyo caracter acaba-
son muchos los males que ella les ha mos de indicar t u v o una inf luencia 
ocas ionado para que sea posible una es t raord inar ia , haciendo nacional el 
reconci l iac ión , q u e por o t ra par te espir í tu de independenc ia ; y el con-
uo seria s incera ni d u r a d e r a , por- greso, ó rgano de la opinion pública, 
q u e no está en la naturaleza h u m a - no t a r d ó en p r epa ra r la adopcion 
na volver la amis tad á aquellos á de este s i s tema, d i r i j iendo á cada co-
quienes se deben sus penas, su mise- l on i a , por resolución del G de mayo , 
ría y sus sangr ien tas pérd idas . U n la invitación de hacer cesar toda au-
gobie rno tan sepa rado de nosotros to r idad que emauase de la co rona 
¿pudiera prever todas nues t ras nece- b r i t án ica y e s t ab lece r l a fo rma de 
sidades y quisiera asegurarnos una gobierno q u e creyese mas c o n f o r m e 
prosperidad que ocasionar ía su en- á sus intereses pa r t i cu la res , y á los 
vid ¡a y desconf ianza? La América de toda la confederación. 
110 debe per tenecer á nadie mas que Este impulso dado á las j u n t a s 
a s í misma, y hora es ya que se eman- provinciales las indu jo á todas a 
cipe de su tu tor . La separación se organizar uuevos gobiernos. To-
veríficará t a rde ó t e m p r a n o , y es dos fue ron representa t ivos , y la 
menes te r aprovechar el m o m e n t o autor idad real fué sust i tu ida po r 
mas o p o r t u n o para e fec tua r la : la la del pueblo de qu ien d imana ron 
ocasion uo puede ser mas p rop ic i a ; todos los poderes e jerc i tándolos de 
nuestros soldados se han f o r m a d o un m o d o mas ó menos inmediato , 
en la úl t ima g u e r r a , y no es bueno La aplicación de este pr inc ip io no 
esperar á que esta j enerac ion des- fué igual en todas las provincias, por-
aparezca. Hoy dia t enemos bas tan- que cada una tuvo en cons iderac ión 
tes hombres para de fende rnos ; no los usos locales, i n t roduc i endo en 
tenemos deuda ; a b u n d a m o s en me- la organización de su gobierno todo 
dios para la cons t rucc ión n a v a l ; aquel lo que podía conservarse de las 
nues t ra unión nos hace mas f u e r t e s , leyes é inst i tuciones precedentes sin 
mas confiados y mas seguros de lo- pe r jud ica r las l ibertades de los habi-
g ra r nues t ros fines, pe rmi t i éndonos tantes ni las nuevas relaciones que 
qtie nos demos un gob ie rno nació- debían enlazar á todas las colonias, 
nal y combinándonos á dec lararnos R h o d e Islaud y el Connect icut tu-
independientes . Hasta que hayamos v ieron poco que m u d a r en sus cons-
llegado á este es tado , no esperemos t i t uc iones , en las q u e todos los po-
socor ro a lguuo del e s t r a n j e r o , por - deres emanaban ya del pueblo y to-
q u e mien t r a s permanezcamos súb- dos los m a j i s t r a d o s e ran n o m b r a d o s 
ditos de la Ing la te r ra , las demás po- po r él. La Virj inia y la Carolina del 
tencias nos t r a t a rán como rebe ldes ; su r ya se habían an t ic ipado á las 
pero no será lo mismo c u a n d o nos in tenciones del congreso , de jando 
hayamos puesto en el r ango de las de reconocer y reemplazando todas 
naciones .» las admin is t rac iones que tenian su 

Para escitar a u n mas vivamente el au to r idad de la corona. Es tee jemplo 
en tus iasmo de todo un pueblo , pin- fué j e n e r a l m e n t e imi t ado , y el Ma-
tábale Thomás Payne el br i l lan te por- r y l a n d , la Pensi lvania y Nueva 
veni r que le agua rdaba , en estos tér- Y o r k , q u e aun t i tubeaban en que* 
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bran ta r todos los antiguos vínculos 
con la Ingla te r ra , siguieron por fin 
el torrente de la opinion jeneral . 

Algunas observaciones jenerales 
sobre estos cambios de inst i tuciones 
bastarán para dar una idea de su ca-
rácter y principales resultados. El 
quere r describir detal ladamente el 
gobierno de cada colonia, seria subs-
t i tuir á la historia de un gran pue-
plo unos cuadros de lejislacion lo-
cal , que si bien deben ser con-
sul tadas, su análisis corres ponde 
á obras de otra clase. La historia 
ya t iene su terreno marcado , y 
si se permite algunas pasajeras es-
« ursiones fuera de sus límites, es 
con la sola mira de proporc ionarse 
nuevos rayos de luz que a l u m b r e n 
su marcha , enredarse en nuevas 
v ías ,y no perdiendo nunca de vista 
su principal objeto. 

Así pues , nos concretaremos á 
man i fes t a r , que en casi todas las 
consti tuciones coloniales el poder 
lejislativo fué ejercido en concur -
rencia por dos cámara s , q u e debían 
discutir sucesivamente los mismos 
bilis ó proyectos de ley, s iendo ne-
cesaria para el complemento de la 
ley la sanción del poder e jecut ivo. 
El poder judicial era independiente 
«le los otros dos, habiéndose pues to 
especial esmero en dar le c u a n t a s 
garant ías podían contr ibuir á su li-
bre ejercicio. La justicia e ra consi 
derada como la principal fuerza del 
estado; reinaba sobe ranamen te , y 
se'quiso que fuese ladepositaria mas 
segura de los derechos é intereses de 
la sociedad. No daba n ingún recelo 
«1 ver tomar incremento á una au-
toridad que servia de apoyo al dé-
bil y al acusado; pero el poder eje-
cutivo era mi rado j enera lmente con 
o jo suspicaz : procurábase l imi ta r 
las funciones de los gobernadores , y 
como las habian ejercido an te r io r -
mente en nombre de la co rona , que -
ríase reservar salvaguardias c o n t r a 
el restablecimiento del poder rea l . 
Las inst i tuciones monárqu icas ha -
bian inspirado á los americanos un 
espír i tu habitual de desconf ianza , 
cuya opinion venia ya d e s ú s antepa-
sados, ó sea de la época en q u e las 
re formas relijiosasy políticas se pres-

taban mu tuo apoyo, en que el pro-
testantismo favorecía el sistema re-
publicano, en que el misino Croni-
well había derribado la monarquía , 
v e n que las persecuciones, ejercidas 
antes y despuesdeél cont ra los pu-
ritanos y otros disidentes, habían 
hecho emigrar á América muchos 
hombres imbuidos en las mismas 
doctrinas para hallar un asilo con-
tra los rigores del poder. Los refu-
giados que las colonias inglesas ha-
bían recibido de las ot ras partes de 
Europa estaban animados de ¡guales 
sentimientos, pues t ra je ron á su 
destierro la misma libertad de opi-
niones, y aquellas impresiones ori-
ginales se habian ido trasmitiendo 
de jeneracion en jeneracion á sus 
descendientes. Esta tradición délos 
males ant iguamente sufr idos man-
tenía en la mayor parte de las fami-
lias un resentimiento hereditario, 
que podía haberse aletargado con el 
tiempo y otros hábitos de gobierno, 
habiéndose acostumbrado á la obe-
diencia en tanto que pareció necesa-
ria á la seguridad; pero la lisonjera 
idea de rehabilitar las opiniones pa-
t e r n a s ^ de hacer dominar un sis-
tema por el cual se habian sufrido 
largas persecuciones, volvió á entro-
nizar la causa déla emancipación,é 
hizo adoptar todos los principios de 
gobierno q u e podían favorecerla. 
Las mismas leyes de Inglaterra se 
prestaban á estos pr incipios ; y así 
es que cont inuaron rijíendo en los 
nuevos gobiernos que se organiza-
r o n , y fué mas fácil efectuar ¡a re. 
volucion, porque no hubo necesi-
dad de desquiciar todas ias antiguas 
bases de la sociedad. 

El establecimiento de estas varias 
administraciones que ya no depen-
dían de la corona, fué un primer 
acto de reparación , y ya no faltaba 
mas que proclamar de un modo so-
lemne la independencia de las colo-
nias: Henry-Lee hizo esta proposi-
c ión , y John Adams ia sostuvo con 
calor en la sesión del 8 de junio. En 
su discurso bril laba la elocuencia 
de la razón y del convencimiento: 
demostró que de esta deliberación 
dependía no tan solo el destino de 
un pueblo , sino el de todas las de-
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más naciones espectadoras de una 
lucha tan memorable . Los America-
nos quieren usar d é l a libertad que 
sus padres vinieron á buscar en es-
tas playas, y ya que la Inglaterra se 
la niega, les es forzoso romper con 
ella ¿Acaso no han apurado ya inú-
ti lmente toda clase de súplicas y re-
presentaciones? ¿La metrópoli ha 
deseado por ventura nues t ra felici-
dad? ¿Ha cumplido las promesas 
que nos tenia hechas? ¿y quién po-
dr ía asegurarnos que las cumpliera 
cou mas fidelidad si nos de já ramos 
de nuevo uncir á su yugo ? Podemos 
volver á ser amigos de Inglaterra; 
pero no queremos ser ya contados 
coel número desússúbdi tos ,porque 
la naturaleza se opone á que un país 
poblado, fért i l , esteusoé industr ioso 
esté sujeto á otra potencia. Es preci-
so ya desecharlas medidasá medias: 
ya que nos hemos atrevido á desobe-
decer, sepamos defendernos. La línea 
de nuestra conducta ya no debe ser 
incier ta : sepan ciudadanos y estran-
jeros si somos ó no una verdadera 
nación. Al elevarnos á la indepen-
dencia, acrecentamos nuestras fuer-
zas sin aumeular nuestros peligros, 
y abrazamos el único par t ido que 
conviene á nuestra situación y á 
nuestra dignidad. Otros pueblos an-
tes que nosotros han sabido con-
quistar la l ibe r t ad ; ¿y acaso para 
obtenerla nos faltan á nosotros tan-
tas fuerzas y tanto valor como ellos 
tuvieron ? «Recordaba en seguida el 
orador las victorias ya obtenidas en 
Lex ing ton , Bos ton , Virjinia y las 
Carolinas, viendo en ellas el presa-
jio del t r iunfo que debía coronar es-
ta empresa. Manifestaba cuál seria 
el premio de tantos esfuerzos: un 
continente l ibertado, un asilo abier-
to á los oprimidos de todas las na-
ciones y una celebridad inmortal pa-
ra los hombres que hubiesen funda-
do la felicidad de su patr ia . 

Tan halagüeña perspectiva no po-
día menos de seducir á unos hom-
bres jenerosos, y así es que el con-
greso dió asenso á las opiniones del 
o r a d o r ; pero esta asamblea no qui-
so tomar ninguna resolución preci-
pitada: la medida quene le proponía 
requería un maduro exámen, y por 
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otra parte era necesario obtener una-
nimidad de votos; y como aun ha-
bía algunos pareceres diverjentes 
se difirió la discusión para princi-
pios del siguiente mes. 

Ent re tan to pudieron recibir los 
diputados de las diferentes colonias 
las correspondientes instrucciones 
de sus comitentes; y de ellas resulto 
que casi todos tuvieron el encargo 
de vo ta rpor la independencia,yá los 
demás se les autorizó para confor -
marse con la opinion de la mayoría . 

La comisíon encargada de presen-
t a r un díctámen sobre esta impor-
tante cuestión, estaba compuesta de 
Jefferson, John Adams, F r a n k l i n , 
Shermann y Felipe Livingston. L i s 
consideraciones que sometió á la 
asamblea sufr ieron en el curso de la 
discusión algunas modificaciones, v 
la declaración de independencia fué 
adoptada por unanimidad en la se-
siou del 4 de julio de 1776. Creemos 
deber insertar aquí textualmente un 
acto tan memorable que const i tuyó 
la base de la existencia políticade los 
Estados-Unidos (véase la lámina 51). 

«Cuando en el curso de los acon-
tecimientos humanos se ve precisa-
do un pueblo á romper los vínculos 
políticos que le unían á o t ro pueblo, 
y á tomar en t re las potencias de la 
t ierra el orden igual y distinto á q u e 
le autorizan las leyes de la natura-
leza y el Dios del universo, las con-
sideraciones que debe al juicio de 
los hombres exijen que declare las 
causas que le obligaron á esta sepa-
ración. 

«Nosotros tenemos por evidentes 
las siguientes verdades: que todos 
los hombres fueron creados igua-
les; que su Criador les doló de 
ciertos derechos ina jenables , en 
cuyo número se comprenden la vi-
da , la propiedad y el anhelo de la 
felicidad; que para asegurar edos de-
rechos se instituyen gobiernos entre 
los hombres , y que sú lejilímo poder 
dimana del consentimiento de los 
gobernados que donde hay una for-
ma de gobierno contrar ia á este ob-
je to , los pueblos t ienen derecho d o 
mudar la ó aboliría , é inst i tuir un 
nuevo gobierno cuyos principios es-
ten fundados y los poderes organi-
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zados del modo que les parezca mas 
á propósito para conservar su segu-
ridad y bienestar. 

«La prudencia nos dice en efecto 
que unos gobiernos establecidos de 
mucho tiempo no debieran mudar -
se por causas frivolas y pasajeras , y 
la experiencia nos enseña que los 
hombres están mas dispuestos á su-
fr i r cuando los males son soporta-
bles, que á hacerse jus t ic ia por sí 
aboliendo las formas á q u e ya están 
acostumbrados: pero cuando una 
larga serie de abusos y usurpacio-
nes , que incesantemente t ienden al 
mismo f in , prueba el plan de some-
ter tosá un despotismo absolu to , es-
tá en su derecho y en su debe r dese-
char semejante gobierno y procu-
rarse nuevas garantías pa ra su futu-
ra seguridad. 

«Tal ha sido la su f r ida to leran-
cia de estas colonias , y tal es en el 
dia la necesidad que las ob'iga á 
cambiar sn antiguo s i s tema de go-
bierno. La historia del rey actual de 
la Gran Bretaña es una ser ie no in-
ter rumpida de in jur ias y usurpac io-
nes que tenían todas la mi ra direc-
ta de establecer en estos estados una 
tiranía absoluta. Para p r o b a r l o bas-
tará que se sometan los hechos al 
juicio imparcial del m u n d o entero. 

«Ha negado su sanción á las leyes 
mas saludables y necesarias al bien 
público. Ha prohibido á sus gober-
nadores conformarse á leyes impor-
tantes de ur jen te é inmedia ta nece-
sidad, á noser que se suspendiesesu 
efecto hasta despuesde h a b e r obteni-
do su beneplácito,y una vez suspen-
didas , ni s iquiera se ha ocupado de 
ellas. Se ha negado á s a n c í o n a r otras 
leyes ventajosasá di la tadas provin-
cias, á noser que sus habitantes pos-
tergasen el derecho de representa-
ción en la lej islatura, de recho para 
ellos inestimable y formidable tan 
solo para los t iranos. Ha convocado 
cuerpos lejislalivos en p u n t o s inusi-
tados , incómodos y le janos de los 
archivos públicos, con la única mi-
ra de cansarlos y doblegarlos á sus 
planes. Ha disuelto por repet idas ve-
ces las cámaras representativas, por-
que se oponían con varonil firmeza 
á sus invasiones sobre los derechos 

del pueblo, y después de haberla? 
disuelto se ha opuesto por mucho 
t iempo á que se nombrasen otras; 
y duran te sn suspensión el estado 
ha quedado espuesto á todos los pe-
ligros de la invasión es t ranjera y de 
convulsiones intestinas. 

«Ha in lentadooponerse al aumen-
to de las poblaciones de estos estados, 
impidiendo á este fin las leyes sobre 
la naturalización de los eslraujeros, 
negándose á sancionar ot ras leyes 
para prote jer su emigración á este 
pa i s , y agravando las condiciones 
para la adquisición de tierras. Ha 
per judicado la adminis t ración de 
jus t ic ia , negando su asentí miento á 
las leyes que establecían poderes ju-
diciales. Ha hecho á los jueces de-
pendientes de su sola voluntad, tan-
to en el goce de sus oficios como en 
la tasación y pago de sus honora-
rios. Ha creado muchos empleos 
nuevos, ha enviado una multi tud de 
empleados para a b r u m a r á nuestro 
pueblo y para devorar su subsisten-
cia. Ha mantenido en t r e nosotros 
ejércitos permanentes en tiempo de 
paz , sin el consent imiento de nues-
tros legisladores. Ha intentado hacer 
al poder militar independiente del 
poder civil y super ior á él. 

«Ha combinado con otras autori-
dades los medios para sujetarnos á 
una jurisdicción incompatible con 
nuestra constitución y q u e no reco-
nocen nuestras leyes,adhiriéndose 
á sus actos de supuesta legislación-y 
esto con el fin de tener acuartelados 
entre nosotros numerosos cuerpos 
de t ropas ; de poner á aquellas, por 
medio de un insul tante simulacro 
de enjuic iamiento, á cubier to de to-
do castigo por los asesinatos que hu-
bieren cometido en los habitantes 
de estos es tados; de in ter rumpir 
nues t ro comercio con todas partes 
del m u n d o ; de imponernos contri-
buciones sin nuestro consentimien-
to ; de privarnos en muchos casos 
de los beneficios que procura el jui-
cio por ju rados ; de trasportarnos ;í 
la otra parte de los mares para ser 
juzgados sobre supuestas ofensas; 
de abolir el libre sistema délas leyes 
inglesas en una vecina provincia, 
estableciendo en fila un gobierno 
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a r b i t r a r i o , y cnsanchandosus lími-
t e s , con la mira de servirse de ella 
como ins t rumento y ejemplo para 
in t roduc i r las mismas reglas absolu-
tas en estas colonias; de supr imir 
nuest ras inmunidades , abolir nues-
tras mas caras leyes y alterar en sus 
bases el sistema de nuestros gobier-
nos , y finalmente de suspender 
nuestras propias lejislaturas, y de-
clararse á sí mismo investido del 
derecho de darnos leyes en toctos los 
casos. 

a Ha abdicado el gobierno para 
con nosotros declarándonos priva-
dos desu protección, y nos ha hecho 
la guerra pira teando en nuestros 
mares , saqueando nuestras costas, 
incendiando nuestras ciudades y sa-
crif icando á nuestros conciudada-
nos. En este momento está t raspor-
tando inmensos ejércitos de es l ran-
jeros mercenarios, para completar 
la obra de desolación , t i ranía y 
muer te ya principiada con circuns-
tancias de crueldad y perfidia que 
apenas tienen igualen los siglos mas 
bárbaros y que son de todo pun to 
indignos del jefe de una nación civi-
lizada. A nuestros compatriotas, he-
chos prisioneros en alta m a r , les 
ha obligado á hacer a rmas cont ra 
su pais, á ser los verdugos d e s ú s 
amigos y hermanos ó á perecer bajo 
sus "tiros. Ha promovido insurrec-
ciones domésticas entre nosotros , y 
ha tratado de desencadenar con t ra 
los habitantes de nuestras f ron te -
ras á unos Indios salvajes é in-
c lementes , cuyo principio de guer-
ra se sabe consiste en destruir lo to-
d o , sin distinción de edad , sexo ni 
condicion. 

«Cada vez que se han repelido los 
actos de opresion hemos hecho las 
mas humildes representaciones pa-
ra quesesuspend ie rasu nocivo efec-
to ; y solo se ha contestado con nue-
vas in jur ias á nuestras súplicas rei-
teradas. Y un príncipe que en vista 
de todo esto tiene un carácter tan 
incl inado á todos los actos que solo 
son propios de un t i r a n o , es inca-
paz de gobernar un pueblo libre. 

«Nosotros por nuestra par te he-
mos tenido toda clase de considera-
ciones con nuestros hermanos los 

Ingleses; les hemos advert ido repe-
tidas veces de las tentat ivas de su 
lejislatura para estender sobre no-
sotros un poder que no se apoya en 
justicia alguna, les hemos manifes-
tado las circunstancias de nuestra 
emigración v establecimiento en es-
te pais; hemos apelado- á su justicia 
y na tura l magnanimidad, y les he-
mos encarecido, por los vínculos de 
parentesco que nos he rmanan , que 
desaprobasen estas usurpaciones, las 
cuales romperían inevitablemente 
nuestras relaciones y corresponden-
cia con ellos. Pero ellos han cer rado 
los oidos á la voz de la justicia y de 
la sangre. En su vir tud debemos 
nosotros ceder á la necesidad que 
nos impone la separación, y tener-
los, como á los demás hombres, por 
enemigos en la guerra y amigos en 
la paz. 

«En consecuencia , nosotros Jos 
Representantes de los Estados-Lin-
dos de América , reunidos en con-
greso jeneral , y protestando al Juez 
Supremo del m u n d o de la rectitud 
de nuestras intenciones, en nombre 
y por la autoridad del buen pueblo 
de estas colonias, publicamos y de -
claramos solemnemente : que estas 
colonias unidas son y deben ser de 
derecho estados libres é indepen-
dientes, que son francas de toda ser-
v idumbre para con la corona br i tá-
nica, que todo vínculo político en-
t re ellas y la Gran Bretaña es y debe 
ser totalmente disuello, y que ,como 
estados libres é independíenles, tie-
nen pleno poder para declarar la 
guer ra , concluir la paz , contraer 
alianzas, arreglar su comercio y 
cumplir lodos los demás actos que 
los estados independientes tienen de-
recho de ejercer. 

«En apoyo de esta declaración, y 
con una firme confianza en la pro-
tección de la divina Providencia, 
empeñamos mutuamente los unos 
para con los otros nuestras vidas, 
nuestras for tunas y nuestro honor 
sagrado. » 

La declaración de independencia 
que acabamos de insertar fué firma-
da por todos los miembros del con-
greso, solemnemente proclamada y 
consagrada con regocijos públicos 
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••o Filadelfia, Nueva -York , Boston-, 
B a l t í m o r e . y demás cap i ta les : todas 
las br igadas del e jérc i to a m e r i c a n o 
la recibieron con ac lamación ; reso-
naron de fortaleza en fortaieza sal-
vas de ar t i l ler ía de t rece c a ñ o n a z o s , 
en honor de los t rece estados q u e 
f o r m a b a n la nueva c o n f e d e r a c i ó n , 
las que fueron repel idas por todas 
las baterías de los varios p u n i o s de 
la cos ía .De este modo estal ló en t o -
das partes la r u p t u r a de todos los an -
tiguos lazos con la I n g l a t e r r a , y las 
enér j icas resoluciones del congreso , 
sus levas de t ropas y todos sus p re -
para t ivos de d e f e n s a , a tes t iguaban 
lo bastante q u e al t o m a r esta med ida 
i r revocable habia previs to y acepta-
do lodos los riesgos q u e t ra ia con-
sigo. 

LIBRO OCTAVO. 

D E S E M B A R C O D E I .OS I N G L E S E S E N 
L O N G - I S L A N D . B A T A L L A D E B R O O K -
L Y N . F I R M E Z A D E L C O N G R E S O . A U -
M E N T O Y O R G A N I Z A C I O N B E L A S 
T R O P A S DE T I E R R A . A R M A M E N T O S 
M A R Í T I M O S . E N V I O D E U N M E N S A -
J E A F R A N C I A . D I S P O S I C I O N E S D E 
E S T A P O T E N C I A CON R E S P E C T O A 
L O S A M E R I C A N O S . C O N T I N U A C I O N -
D E L A S O P E R A C I O N E S D E L A G U E R -
R A E N L A S DOS R I B E R A S D E L H U D -
SON H A C I A E L L A G O C H A M P L A I N 
Y A O R I L L A S D E L D E L A W A R E . AC-
C I O N E S D E T B E N T O N Y S ' R I N C E T O N . 
F I N D E L A C A M P A Ñ A E N N U E V A -
J E R S E Y . 

A u n q u e desdeel o r í jen del congre-
so la independenc ia a m e r i c a n a e ra 
el fin á q u e t end ían la m a y o r p a r t e 
de sus m i e m b r o s , no o b s t a n t e esta 
gran medida habia s ido p r e p a r a d a 
por mucho t i empo a n t e s de pone r se 
en ejecución. P o r e s p a c i o d e d o s años 
de ja ron f o m e n t a r el p royec to q u e 
teuian concebido, para q u e d i f i r ien-
d o su decisión fuese m a s v i v a m e n t e 
deseado; así es q u e c u a n d o f i n a l m e n -
te fué adop tado po r e l c o n g r e s o , n o 
pareció sino d ic t ado p o r la o p i n i ó n 
pública. 

La gravedad de los pe l igros q u e á 
ja sazón amagaban á los Es tados-Uni-
d o s exiiian de su pa r t e una nueva 
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ener j ía : ta G r a n Bre taña había reu-
nido sus fuerzas para somete r los , é 
iba á caer sobre un pais en que po-
día ha l la r muchos p a r t i d a r i o s , es-
pe rando por o t ra pa r t e obtener fá-
ciles venta jas opon iendo tropas 
aguerr idas á cuerpos de milicias y 
vo lun ta r ios fo rmados apresurada-
mente . La evacuación de Boston pol-
las t ropas b r i t án icas , en vez de de-
bi l i tar las , no habia hecho mas que 
cambiar el t ea t ro d é l a gue r r a . Estas 
t ropas que por m u c h o t iempo ha-
bían estado á la defens iva , tenian 
que vengar una reciente desgracia, 
y á su vez iban á t o m a r la ofensiva; 
y los poderosos refuerzos que habían 
r ec ib ido , con las escuadras que te-
nían á su d ispos ic ión , les permit ían 
presentarse doqu ie r con la superio-
r idad de las a rmas , de la disciplina y 
del n ú m e r o . , . 

Consideróse que un a taque hacia 
el cen t ro de las colonias inglesas se-
ria el medio m a s seguro para des-
u n i r las fuerzas amer i canas , reunir 
en t o r n o d e sí á los parciales de la 
causa rea l , q u e p o d i a n llegar de va-
rios p u n t o s , y pone r el ejército en 
comunicac ión con las t ropas del Ca-
nadá y con las naciones indianas cu-
ya cooperacion se promet ían . En 
consecuencia d i r i j ie rou los Ingleses 
su espedicion háciael estado de Kue-
va-York (véase la lamina 259). 

La c iudad de Nueva-York está si-
t uada al es t remo mer id ional de una 
isla de este n o m b r e , que se prolon-
ga de Nor te á Su r en t r e el Hudson y 
el r io del Este. P o r las aguas del 
Hudson se penet ra en las parles sep-
tentr ionales de la colonia. La boca 
del r io Es te separa á Nueva-York de 
la villa de B r o o k l y n , y como es 
bas tante angosta pa ra q u e la artille; 
ría pueda ba t i r cu brecha de una a 
o t ra o r i l l a , la ocupación de este 
pues to avanzado es de suma utilidad 
pa ra la defensa de la plaza. Washing-
ton hizo p a s a r á Brooklyn un cuer-
po de doce mil h o m b r e s mandado 
p o r el jeneral P u t n a m ; y esta posi-
ción fué cubie r ta por una línea oe 
a t r i nche ramien tos q u e se estendia 
desde la bah ía d e Wal iabonel hasta 
unos p r o f u n d o s mar ja les que hay 
inmedia tos á la ensenada de Gowan. 

ESTADOS-UNIOOS. 

La isla del g o b e r n a d o r , s i tuada al 
medio día de Nueva-York , cub r i en -
d o sus avenidas , estaba ocupada po r 
un cue rpo d e dos mil h o m b r e s , y 
además se colocó o t r o des tacamento 
en la orilla occidental del H u d s o n , 
en Powles Hook, que domina la en-
t r ada de este r io. 

Ya no les e ra dado á los America-
nos for t i f icar nosiciones mas adelan-
tadas hácia el mar , po rque una es-
cuadra inglesa su r t a en la bahía do-
minaba los Narrotvs, ó estrecho q u e 
f o r m a su e n t r a d a , y podia en ambas 
ori l las de este paso m a n t e n e r libres 
comunicaciones con Staten-Island 
por una par te y Long-Is land po r 
o t r a ; otras escuadras conduc ían so-
b re el mismo p u n t o var ios cuerpos 
de e jé rc i to , q u e finalmente ascen-
d ieron hasta v e i n t e y c í n c o mil h o m -
b r e s , cuya mitad se compon ía d e 
las t ropas de Hesse y Brunswick . 

El 28 de j u n i o de 1776 sever i f icoel 
p r i m e r de sembarco en Sandy-Hook, 
p u n t a de t i e r ra avanzada que perte-
nece al es tado de Nueva-Jersey y q u e 
se presen ta al a p r o x i m a r s e á la ba-
hía de Nueva-York. El dos de j u -
lio las t ropas t o m a r o n t ier ra en Sta-
t en - I s l and ; la escuadra estaba man-
dada po r el a l m i r a n t e Howe , y el 
e jé rc i to por el j enera l su h e r m a n o , 
combinándose con perfecta a r m o n í a 
las operaciones de m a r y t ie r ra . Los 
Ingleses hal laron en los pa ra j e sdon-
de desembarcaron muchos socorros 
d e víveres y provisiones, pa recién -
doles que los habitantes estaban ani-
mados de las disposiciones mas fa-
vorables , y persuadiéndose el j ene -
ral Howe q u e esta op in ion era jene-
ral, q u e el imponen te apa ra to d e s ú s 
fuerzas in t imidar ía á los sublevados, 
y que si se les daba esperanza de in-
du l to podr ían tal vez someterse . 
Venia au tor izado po r el gobierno 
br i tán ico pa ra of recer amnis t ías y 
p r o m e t e r ¿a paz del rey á las p ro-
vincias y ciudades que abandonar ían 
la causa de los rebeldes. Esta p r o -
mesa fué publicada en todas partes , 
exa jerándose al mismo t iempo la 
fuerza q u e iba á desplegar la Ingla-
te r ra . Los án imos apocados estaban 
indecisos, t emiendo agravar con la 
gue r ra las desgracias de su p a t r i a ; 

E S T A D O S - U N I D O S (Cuaderno 14J. 

209 
y viendo el j enera l Howe que t o m a -
ba cue rpo esta opin ion , manifestó 
deseos de t r a t a r con el mismo Was -
hington para a r reg la r un acomoda-
mien to e n t r e los dos países. Pero a l 
escr ibir le no hacia mención de su 
carác te r públ ico , y la car ta iba d i r i -
j ida s implemente á Mr. J o r j e Was-
h i n g t o n ; por lo q u e el jeneral ame-
r icano se negó á recibirla diciendo 
q u e como par t i cu la r n o tenia q u e 
seguir cor respondencia a lguna c o n 
el jefe del e jérc i to e n e m i g o , y q u e 
en sus relaciones oficiales debia re-
c lamar el t í t u l o que el congreso d e 
los Es tados-Unidos le habia confer i -
do : su misión no podia ser equívo-
ca , y p o r lo m i smo n o q u e r i a q u e 
se aparentase desconocer la au to r i -
dad de qu ien e m a n a b a n sus pode-
res ; y esto no po r efecto de suscep-
t ibi l idad ó pique de e t ique ta , s ino 
para sostener por deber y entereza 
una cuest ión de derecho y d ign idad . 
En tonces el j ene ra l inglés envió á 
Wash ing ton un a y u d a n t e de campo 
para hacer le a lgunas e s p i r a c i o n e s 
insuficientes y manifes tar le el deseo 
de hacer un acomodamien to ; pero 
esta entrevista no tuvo n inguu resul-
t a d o : Wash ing ton contes tó que n o 
estaba au tor izado para negoc ia r , y 
q u e po r o t ra pa r t e es l rañaba q u e 
se quisiese t r a t a r como culpables á 
los Amer i canos , ofreciéndoles u n a 
amnist ía que no podia aprop ia r se á 
hombres irreprensibles y decididos 
á defender su pa t r ia hasta la m u e r -
te. F rus t radas estas pr imeras jest io-
nes del jeneral Howe , ya no quedó 
mas a rb i t r io que resolver esta g r a n 
cuestión con las a r m a s , q u e es el 
postrer a r g u m e n t o dé los reyes y na-
ciones. 

El jeneral Howe tenia in tenc ión 
de dar pr incipio á sus operaciones 
mil i tares en Long-Is land, cuya isla 
le ofrecía todos los recursos necesa-
rios para la subsistencia de su ejérci-
to , al paso que le ponia en c o m u -
nicación con el Connec t icu t , Nueva-
Y o r k y Nueva-Jersey , y le facilitaba 
escoji tar los pun tos de agresión. 

El 22 de agosto de 1776 desembar -
có el e jérc i to b r i t án ico en la p l aya 
occidental de L o n g - I s l a n d , en t r e las 
villas de Gravesend , y de ITtrecli, 
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y prosiguió sii marcita hacia »'I ver-
tiente meridional de las al turas de 
Guan t , que le separaban del ejército 
americano. Los principales pasos de 
esta sierra estaban guardados , al 
centro por el jeneral Sul l ivan, á de-
recha por los jenerales Parsons y 
Stirl ing, y á izquierda por el coro-
nel Miles. 

Habiendo resuelto los Ingleses ata-
car estos tres puntos , para dir i j i rse 
en seguida sobre el campo atr inche-
rado que el jeneral Putnam ocupaba 
en Brooklyn, repartieron igualmen-
te su ejército en tres divisiones: la 
del centro estaba á las órdenes del 
jeneral Heis ter ; el jeneral Grant 
mandaba la izquierda, y el ala dere-
cha , que era la mas numerosa , se 
componía de tres cuerpos conduci-
dos por Clinton, Percy y Cornwallis. 
El principalataque estaba reservado 
áes ta úl t ima division; á c u y o f rente 
se hallaba el mismo jeneral Howe, el 
cual procuró ocultar sus movimien-
tos, y mientras que Heister, que man-
daba los Hesseses, y G r a n t , á la ca-
beza de un cuerpo bri tánico, empe-
ñaban la acción contra las t ropas 
que tenían de frente , el ala derecha, 
formada en co luna , proseguía su 
marcha por las alturas, dir i j iéndose 
hácia los mas distantes pasos, que 
eran los mas fáciles y estaban mas 
débilmente guardados. Llegó con 
muy poca resistencia á la espalda 
septentrional de Ja elevada sierra 
que había atravesado, y despues de 
haber dejado á retaguardia la posi-
ción del ala izquierda amer i cana , 
q u e no tardó en ser dispersada, fué 
á atacar de flanco las tropas del cen-
t r o , mandadas porSul l ivan ,ya viva-
raen te acosadas por el jeneral Heis-
ter. Agoviados los Americanos por 
el número , quisieron replegarse há-
cia el campo de Brooklyn ; pero ya 
tenían cortada la retirada por o t ras 
tropas inglesas que Clinton en el en-
t re tan to había hecho avanzar rápi-
damente , de modo que se hallaron 
envueltos por todas partes, y que -
riendo abrirse paso sufrieron una 
pérdida de consideración. El ala de-
recha de los Americanos aun defen-
día valerosamente sus posiciones 
contra el jeneral Gran t ; pero n o 
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t a r d ó en ser embestida por las tro-
pas británicas que habiau arrollado 
el centro, y además tenia que sufr i r 
el fuego de flanco de la artillería de 
algunos buques ingleses apostados 
cerca de la costa; y no pudiendo ya 
resist ir m a s , tuvo que re t i rarse con 
pérdida de mucha j e n t e , causada 
t a n t o por el fuego del enemigo como 
por los marjales que la separabau del 
campamento . 

El jeneral Howe debió su victoria 
á la habilidad de sus m a n i o b r a s , no 
habiendo perdido en esta batalla 
m a s que cuatrocientos hombres , al 
paso que los Americanos perdieron 
m a s de t res mil. Las disposiciones 
q u e habia tomado Sullivan para 
d isputar el paso de las a l turas no ha-
b ían sido observadas puntualmente, 
y esta falta de ejecución , aunque 
parc ia l , t ras tornó el con jun to de la 
defensa. Las dos alas no tuvieron 
comunicación alguna con el cuerpo 
p r inc ipa l , y reducidos los America-
nos á combatir aisladamente en di-
ferentes pun tos , sin conocer el ver-
dadero peligro unos de o t r o s , se ha-
l laron privados de los medios de 
prestarse mutuos socorros. Tan pron-
t o como su derecha hubo sido arro-
l l ada , el enemigo pudo atacar con 
sus fuerzas reunidas cada u n o de los 
o t ros dos cuerpos. Sullivan, á pesar 
de haberse defendido con va lo r , no 
p u d o lograr la m u e r t e , s iuo que fué 
del número de los prisioneros. 

Despues de una victoria tan deci-
siva , el jeneral Howe se dir i j ió rápi-
damente hácia el campo atr inchera-
d o de Brooklyn; pero halló esta po-
sición guardada por otras tropas 
amer icanas que no habian tomado 

f .arte en la acción. Washington aca-
taba de llegar allí, y si la der ro ta no 

hubiese sido tan completa hubiera 
p r o b a d o de cambiar la suer te de la 
' l omada ; pero fueron tan rápidos 
!los progresos del enemigo que ya 
"no era fácil contrarestar .su fortuna. 
"El jeneral americano no quiso espo-
n e r á una inevitable ru ina los cuer-
pos que podían un día servirle para 
reparar sus pérdidas; y conociendo 

Í»or otra par te que despues de aque-
ta derrota no era fácil conservar la 

posicion de Brook lyn , reunió un 
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consejo de guer ra , que fué de su 
misma opinion, y dos dias despues 
de la batalla se efectuó con orden la 
retirada, en la noche del 29 de agos-
to. Washington hizo t rasportar á 
Nueva-York la ar t i l ler ía , los baga-
jes , las municiones y las t ropas, y 
despues de haber cuidado de la sal-
vación de todos se embarcó él en úl-
t imo lugar. 

Algunos dias despues se evacuó la 
isla del gobernador , por ser ya inú-
til su conservación , pues este apos-
tadero ya no podia defender las ave-
nidas del puerto despues que se ha-
bian perdido las posiciones de la pla-
ya de Long-Island. 

El comandante de las fuerzas bri-
tánicas creyó entonces poder reno-
var con mas confianza la proposi-
cion de nn convenio, á cuyo fin hi-
zo manifestar al congreso el deseo 
de tener una entrevista con algunos 
de sus miembros; el mensaje y la 
respuesta fueron encargados al je-
neral Sullivan: honrosa misión pa-
ra un prisionero de g u e r r a , que 
quedando momentáneamente libre 
bajo su palabra, merecía bastante 
confianza de amigos y enemigos 
para ser su m u t u o intérprete en 
circunstancias tan graves. El con-
greso envió al jeneral Howe los 
tres diputados Frankl in , John 
Adams, y Rutledge, cuya conferen-
cia tuvo lugar el 11 de setiembre en 
la orilla meridional deStaten Island; 
pero sin»ningún resul tado, porque 
las bases propuestas por una y otra 
parte eran muy diferentes: el jene-
ral ioglés no promet ía la revocación 
de los actos de su gobierno hasta 
que las colonias estuviesen someti-
das; y habiendo declarado los di-
putados americanos que los Estados-
Unidos jamás volverían al dominio 
de Inglaterra , quedaron rotas las 
conferencias. 

¿Cuál era el principio de su con-
fianza y ener j ía , y cuáles los recur -
sos de que podia disponer? Estas 
cuestiones son dignas de ser diluci-
dadas, y su exámen nos conducirá 
á reconocer ese espíritu de vida y 
de fuerza que animó desde su orí jen 
la confederación americana, que la 
sostuvo en medio de las crisis mas 

arduas , y finalmente que aseguró su 
t r iunfo . 

Entre los hombres que se ocupan 
constantemente de la suerte de su 
país, se encuentran un corto núme-
ro de ánimo superior que parecen 
nacidos para influir en su destino ; 
observan los movimientos progresi-
vos de la opinion; siguen, citando es 
menester , caminos opuestos á los 
abiertos y trillados desde muchos si-
glos, y miran el perfeccionamiento 
de las instituciones humanas como 
el asunto mas digno de sus medita-
ciones. En el congreso de los Esta-
dos Unidos brillaron algunos de esos 
hombres sobresalientes, los cuales 
abarcando en su vasta intelijencia 
los intereses de todo un pueblo , mi-
dieron el alcance de sus fuerzas , 
quisieron allanarle toda clase de es-
torbos y llamaron una nación á la 
existencia. Estos hombres debían 
merecer la confianza de una asam-
blea , dispuesta á sacrificarse por la 
causa pública: acojiéronse unánime-
mente las ideasy esperanzas que ha-
bia concebido su in jenio; ninguna 
amenaza ni obstáculo fué capaz para 
intimidarla ó a r redrar la ; y una vez 
ju rada la independencia, el congre-
so se mantuvo fiel á su promesa. To-
do lo habia de crear para el sosten 
de una causa tan grande: las milicias 
coloniales ya no eran suficientes pa-
ra defender un pais atacado por tro-
pas regulares y disciplinadas; m u -
chas de ellas tenían que procurarse 
por sí solas el armamento y equipo; 
losfusiles eran de diferentes calibres, 
y muchos hombres no tenían ningu-
n o : faltaban municiones, unifor-
mes y efectos de campamento; la 
artillería estaba mal servida; los 
convoyes y las administraciones de 
abastos estaban sin organizar , y no 
podia suplirse su servicio por me-
dio de empresas particulares. Asi es, 
que continuamente estaban espues-
tas las tropas á las mayores priva-
ciones, luego q te habian terminado 
una campaña , solo aspiraban vol-
ver á las pacíficas ocupaciones de la 
vida pr ivada, juzgando ya cumpli-
dos sus deberes militares. 

Con el fin de tener tropas regular-
mente disponibles, se formaron 
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cuerpos de voluntarios q u e se alis-
taban por mas t iempo; á los que se 
dió armamento y se les aseguró un 
sueldo fijo; pero si se di lataban las 
espediciones para las cuales esos 
hombres se habian alistado , ó bien 
si tenían que hacer varias campa-
ñas , ya hacían amenazas de abando-
nar el servicio. Hubo muchos ejem-
plos de estas retiradas imprevistas 
durante el lai^o sitio de Boston y en 
la guerra de invasión d i r i j ida con-
t ra el Canadá; y mas de u n a vez hu-
bieron de temer los generales la di-
solución de sus e jé rc i tos , ya sea por 
efecto de esta indisciplina ya por ha-
ber cumplido el t íempo legal de los 
enganches. 

En circunstaucias t a n a rduas y á 
fuerza de verse a u m e n t a r diariamen-
te los peligros , conocióse por fin 
que era insuficiente el a l is tar volun-
tarios para una sola espedicion. Las 
hostilidades ya no e r a n locales y 
temporáneas , pues la g u e r r a era ya 
jeneral y c o n t i n u a ; e ra preciso po-
der contar con hombres q u e se obli-
gasen á servir hasta la conclusión de 
la gue r ra , pe ro esta época era muy 
incierta y l e j a n a , y habia m u y poca 
disposición para c o m p r o m e t e r s e por 
tanto t iempo. El espír i tu é interés 
de localidad se habia opues to igual-
mente á la formación de u n ejército 
nacional. Los habi tantes de una 
provincia estaban p r o n t o s á defen-
derla si era d i rec tamente amenaza-
da , pero no sabían convencerse que 
debian prestar igual apoyo á los paí-
ses vecinos, q u e solo podían ser 
fuertes por su u n i ó n , y q u e aislando 
su defensa ponían en pe l igro la con-
federación entera . 

El congreso resolvió remediar la 
causa de semejante desorganización 
é impotencia , m a n d a n d o la forma-
ción de un ejérci to d e t r o p a s de lí-
nea , para el cual cac'a es tado apron-
taría su c o n t í n j e n t e , q u e se com-
pondría de ochenta-y c u a t r o bata-
llones. Estos a l i s tamientos debian 
d u r a r hasta laconclus ion de la guer-
ra : se aseguraron r ecompensa r á los 
hombres que hubiesen defendido su 

Eais, p romet iendo para despues de 
echa la paz una concesíon de tier-
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ra á cada u n o , proporcionada á su 
grado. . , , 

La situación de la marina había 
también llamado la solicitud del con-

f reso, y ya desde el principio de las 
ostilidadesse habia dado impulso á 

los armamentos. La colonia de Mas-
sachusett fué la primera que se ocu-
pó de ellos; pues como los obstácu-
los que la Inglaterra opuso á su co-
mercio y á sus pesquerías habían 
qui tado á los marinos los medios de 
subsistencia, se procuraron otros 
atacando los buques ingleses en las 
aguas de la Acadia, Te r ranoba , las 
Antillas y hasta la Gran-Bretaña. De 
este modo sust i tuyeron los lucros 
del corso á los del comercio: la acti-
vidad y audacia de los marinos les 
hacían á propósito para esta profe-
sión arriesgada; y si unos eran inci-
tados por el atractivo de las rique-
zas , o t ro s , mas ansiosos de ser úti-
les á su pais , se dedicaban á inter-
ceptar los convoyes de armas y mu-
niciones destinadasal enemigo. Mien-
tras duró el bloqueo de Boston, 
procuraron aislar en este puerto la 
guarnición inglesa, apresar todos 
los socorros que podian llegarle por 
mar y reducirla á la carestía, al mis-
mo tiempo que las tropas de tierra 
la privaban de los recursos del con-
t inente é iban prosiguiendo los tra-
bajos de sitio. 

Estos armamentos en corso se 
mult ipl icaron en todos los puertos 
á medida que se fué esperimentando 
la in terrupción del comercio. Pro-
porcionaban á los marinos ocasion 
de dis t inguirse , y les inspiraban 
una noble emulación, un sentimien-
to nacional y patriótico y el deseo 
de buscar la gloria vengando las 
injurias de su patria. Vióse repeti-
das veces á los corsarios americanos 
atacar buques de fuerza superior y 
tomarlos al aborda je ; otraS veces se 
apostaban en emboscada, escondi-
dos en algunas calas de la costa, y se 
precipitaban de improviso, cual 
aves de rap iña , sobre el enemigo 
que pasaba á su alcance; evitaban el 
encuentro de las grandes escuadras, 
pero sorprendían los barcos de con-
voy que los vientos ó las corrientes 

descarriaban; y cuando tenian que 
librarse de un enemigo demasiado 
poderoso, buscaban el abrigo de las 
costas, y hallaban fácilmente refujio 
tan to poren t re los archipiélagos que 
guarnecen una parte déla costa, co-
mo en las ensenadas y rincones q u e 
no tienen bastante fondo para dar 
entrada á los buques de guerra. 

No hay comarca marítima mas a 
propósito que la de los Estados-Uni-
dos de América para desarrollar las 
inclinaciones y los hábitos de los ma-
rinos. Una poblacion acostumbrada 
desde la niñez á la vista del Océano, 
y esparramada en un inmenso lito-
ral cortado por infinidad d e n o s na-
vegables, consideran como patrimo-
nio suyo tanto el m a r como la tier-
r a . Sus construcciones navales; for-
man parte de sus habitaciones, pues 
se halla dividida en familias seden-
tarias v v ia je ras , de las cuales unas 
cultivan Ha t ierra y se dedican a la 
fabricación, y las otras entregando 
su vida aventurera al curso de los 
grandes ríos, á las profundas bahías, 
y al inmenso Océano, circulan de un 
paraje á o t r o , establecen en t iempo 
de paz relaciones de comercio entre 
las naciones, y ensanchan en tiempo 
de guerra el tea t ro dé sus hostili-
dades. 

Este jenio emprendedor y valero-
so existía en todas las colonias, y de 
él se aprovechó el congreso para dar 
principio al establecimiento de una 
marinanecesaria para la defensa de 
las costas. En el mes de febrero de 
1776, una escuadra americana de 
dos fragatas , tres corvetas y t rece 
lanchas cañoneras salió del Delawa-
re á las órdenes deHopkins para una 
espedicion al archipiélago de las Lu-
cayas , se apoderó de un gran depó-
sito de artillería, balas y pólvora que 
tenían los ingleses en la isla Provi-
dencia, y despues de haber tenido 
algún encuentro en el mar con el 
enemigo condujo felizmeute su pre-
sa á New-London en el Connectitut. 
Otros combates honrosos tuvieron 
lugar hácia las costas de Massachu-
s e t t ; y en los frecuentes encuentros 
particulares en t re buques armados, 
casi siempre t r iunfó la intrepidez 
americana. 

Hasta entonces los a rmamentos en 
corso tan solo habian sido impulsa-
dos por los gobiernos de cada esta-
do; pero de repente recibieron el 
estimulo de una autoridad superior. 
El congreso regularizó este servicio, 
y d i r i j ió el 10 de abril del mismo 
año una instrucción á todos los co-
mandantes de buques de guerra y 
barcos armados en corso, en vir tud 
de la cual les autorizaba para captu-
r a r todas las embarcaciones británir 
cas, á escepcion de l a sque traspor-
tasen á las colonias, armas y muni-
ciones , destinadas para su defensa, 
ó pasajeros con intención de estable-
cerse en ellas. Mandóse igualmente 
capturar todos los trasportes con ar-
m a s , soldados ó efectos de guerra , 
cualquiera que fuese su pavé Ion, 
destinados á los ejércitos ingleses 
existentes en América , creándose 
tr ibunales para pronunciar sobre la 
leiitimidad de las presas. 

Estas medidas eran en represalias 
de las que habia tomado el gobier-
no bri tánico , c u a n d o , á mas de 
prohibir toda relación de comercio 
con las colonias de América mien-
t ras durase la insurr g c ion , declaro 
que toda embarcación perteneciente 
á los habitantes de estas colonias, y 
empleada en su comercio , seria con-
siderada como enemiga , capturada, 
y condenada como de buena presa 
por los tribunales del almirantazgo. 

De este modo se oponían mùtua -
mente los dos países sus fuerzas na-
vales ; pero no habia entre ellas equi-
librio , y cualesquiera que fuesen 
los daños ocasionados, el imperio 
del mar quedaba á favor de las es-
cuadras británicas. Una marina na-
ciente no podia estorbar sus opera-
ciones principales, ni contrariar los 
desembarcos de tropas que les era 
fácil verificar sucesivamente en va-
rios puntos. Esta superioridad ma-
rítima esponia á peligros imprevis-
tos todas las partes de una costa 
inmensa , teniendo el enemigo la 
ventaja de poderse diri j ir con sus 
fuerzas reunidas á los puntos mas 
débiles y accesibles; y para defen-
derlos era preciso desarmar repenti-
namente otras provincias, cansar 
con penosas marchas las tropas de 
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t ierra destinadas á rechazar estas 
agresiones, necesitándose la mayor 
habilidad en las maniobras para tau 
larga serie de espediciones por aque-
llas vastísimas comarcas. 

Despues de la batalla de Brooklvn 
y la retirada de las tropas america-
nas que ocupaban este campo a t r in-
cherado, el objeto principal del je-
neral Howe fué el de apoderarse de 
Nueva-York, de que solo le sepa-
raba el rio del Este. Para asegurar 
el éxito de la empresa , quiso prime-
ro establecerse al norte de la plaza 
y hácia el centro de la isla en que 
está situada. Todos los movimientos 
de la escuadra y del ejército de los 
ingleses se dirijieron hácia aquel 
punto : unos buques subieron por el 
Hudson , otros por el rio Este, me-
tiéndose otros muchos en el canal 
que une este rio con el estrecho de 
Long-Island, y el 15 de setiembre 
se verificó un desembarco en la cos-
ta oriental de la isla de Nueva-York. 

Washington habia penetrado los 
p royec tosde l jenera lHowe,pero no 
tenía fuerzas su fjcientes para oponer-
se á semejante invasión; y como es-
ta debía tener por resultado el blo-
queo de la plaza , creyó necesario 
re t i rar su guarnición con el fin de 
no debilitar con un grueso destaca-
mento el cuerpo de tropas con que 
iba á hacer la campaña. Mandó reu-
ni r un consejo de guerra , y habien-
do éste resuelto la evacuación de 
Nueva-York, la guarnición se reple-
gó hácia el n o r t e ; el jeneral Putnam 
que dirijió esta re t i rada , la ejecutó 
con el mejor éxito en el acto mismo 
en que lastropasinglesas, que habían 
desembarcado á algunas millas de 
distancia, principiaban á derramarse 
por el centro de la isla é iban á cor-
t a r todas las comunicaciones. Los 
ingleses ocuparon inmediatamente 
á Nueva York, y tanto las t ropas in-
glesas como americanas se hallaron 
acantonadas en las demás partes de 
ia isla. Su proximidad dió lugar por 
espacio de un mes á infinitas escara-
muzas , modo de pelear mas á pro-
pósito que las batallas campales pa-
ra unos cuerpos de guerr i l leros, po-
co acostumbrados a las grandes evo-
luciones , aunque ejercitados en el 

manejo de las armas de fuego y há-
biles en sacar part ido de las desi-
gualdades del terreno. Estas peque-
ñas acciones, en que los americanos 
obtuvieron algunas venta jas , con-
tribuian á disipar los malos efectos 
que produjo el pr imer descalabro. 
Sin embargo otras causas promo-
vían la disminución y dislocación 
de su ejército, consistiendo en el vi-
cio primitivo de su organización , 
en el poco tiempo que duraban los 
alistamientos y eu el poco sufri-
miento del t rabajo y la fatiga en una 
estación que iba á ser tanto mas ri-
gurosa cuanto las diarias operacio-
nes de la guerra tendian á dirijirla 
hácia el norte. 

Efectivamente, el jeneral Howe 
tenia intención de dirijirse con las 
principales fuerzas hácia las tier-
ras altas que separan de Norte a 
Sur las cuencas del Hudson y del 
Connecticut. Quería con esta ma-
niobra cortar las comunicaciones 
de los americanos con las varias 

comarcas de la Nueva-Inglaterra; 
de donde podían recibir socorros 
de hombres , víveres y municio-
nes ; y confiaba por otra par le obli-
garles á evacuar enteramente la isla 
de Nueva-York, llevando por ob-
jeto atraerles hácia el punto que él 
ocupaba, y hacerles empeñar una 
acción en campo raso. 

Washington observaba cuidadosa-
mente todos los movimientos de las 
tropas bri tánicas, y supo siempre 
f rus t rar los planes de su adversario. 
Un raes se pasó en que uno y otro 
limitaron sus operaciones á marchas 
intelijentes , t ratando cada uno de 
escojitar buenas posiciones, evitar 
una sorpresa y no abandonarse al 
capricho de la suerte. Washington 
fué ocupando sucesivamente varios 
apostaderos atr incherados; y por 
masque el jeneral Howe le encon-
traba siempre á su f rente , jamás pu-
do forzarle á una batalla decisiva, 
contra un ejército que á la sazón era 
mucho mas numeroso que el de los 
americanos. 

A medida que la defensa de los 
territorios invadidos ofrecía mas di-
ficultades^ que la guerra iba to-
mando mayor ensanche, el congre-

so conocía mas y mas la necesidad 
de uni r con vínculos mas fuer tes to-
dos los miembros de la confedera-
ción americana , y tal fué el objeto 
de una revolución que lomó en 4 
de octubre de 177G , y que. sometió á 
la aprobacion de todosios gobiernos 
par t iculares , cuyas cláusulas estu-
vieron en observancia mientras du-
ró la guerra , sin que sufriesen mo-
dificación hasta despues de muchos 
años de hecha la paz. 

En virtud de aquel acta se obliga-
ban los trece Estados-Unidos á re-
chazar en común todos los ataques 
que se les dirij ieren por causa de re-
lijion , soberanía, comercio , ú o t ro 
pretesto cualquiera. Reservábase ca-
da uno el derecho de arreglar su le-
jislacion y su administración parti-
c u l a r ; y ninguno podiaconcluir tra-
tados sin el consentimiento del con-
greso , ya fuese con otros miembros 
d é l a confederación, ya con las po-
tencias estranjeras. Al congreso cor-
respondía determinar el número de 
tropas y de buques de guerra que 
cada estado podía tener en t iempo 
de paz. Cada uno debía contr ibuir 
para la formación de un tesoro co-
mún destinado á cubr i r los gastos 
jenerales. Ninguno podia empeñarse 
en guerra alguna sin el consenti-
miento del congreso, á menos que 
su terr i torio fuese invadido, ó que 
estuviese amenazado de un ataque 
inmediato de los indios. Solo el con-
greso tenia derecho de hacer la paz 
o la g u e r r a , dar credenciales , esta-
blecer tribunales para juzgar las 
presas , enviar y recibir embajado-
res , hacer tratados de alianza , des-
l indar los conf ines , acuñar moneda, 
fijar los pesos y med idas , arreglar 
el comercio y todas las relaciones 
con los Indios , proveer los princi-
pales destinos civiles, y militares y 
organizar la administración y los 
varios servicios del ejército. Tenia el 
derecho de nombrar un consejo de 
estado para el despacho de los nego-
cios, cont ra tar emprést i tos, crear 
billetes de crédi to y pedir á cada es-
lado 1111 cont injente de tropas pro-
porcionado á su poblacion blanca. 
Si el Canadá deseaba un i r seá la con-
federación, debia ser admit ida ; y 

ninguna otra colonia podía ser agre-
gada sin el consentimiento de nueve 
estados. 

Los Americanos, al paso que de-
liberaron acerca los medios de defen-
sa que podian hallar en sus propios 
recursos , y en el concurso de todos 
los confederados , vohieron al mis-
mo tiempo la vista hácia las poten-
cias estranjeras que podian intere-
sarse en su causa, y de que podian es-
perar algún socorro. Mientras ha-
bían conservado alguna esperanza 
de acomodamiento con la metrópo-
l i , no babian t ra tado de buscar nin-
gún apoyo estranjero, antes conteni-
dos por sus vínculos con la antigua 
pa t r ia , no querían ellos ser los fau-
tores de una guerra entre ella y las 
demás naciones; pero cuando la In-
glaterra prohibió toda espedicion de 
a r m a s , municiones y efectos mili-
tares con destino á las colonias in -
surreccionadas , estas recurr ierou á 
los abastos que podia procurarles el 
comercio es t ran jero ; los puertos de 
América fueron abiertos á todos los 
pavellones; dióse especial estímulo 
á todas las importaciones útiles á la 
guerra y á la m a r i n a , y Silas Deane 
fué enviado á Francia como ájente 
americano para facilitar esta clase 
de socorros. Halló negociantes dis-
puestos á favorecer sus proyectos , 
los cuales no tardaron en preparar 
espediciones para aquella vasta co-
marca , que por tanto t iempo les tu-
vo vedado el sistema colonial de In-
glaterra. El espíritu ele rivalidad que 
reinaba entonces en el comercio fué 
causa que se emprendiesen especu-
laciones mas en 'grande, a r ros t ran-
do los peligros á que los a rmamen-
tos marít imos de Inglaterra espo-
nian los buques enviados á América; 
pero aunque fuesen capturados algu-
nos cargamentos, los beneficios de 
los demás indemnizaban suficiente-
mente délas pérdídasquese suf r ían . 

Acababa de abrirse un vasto cam-
po , no tan solo al espír i tu del co-
mercio , sino también al v a l o r ; y 
despues que la América habia esta-
do recibiendo por mucho t iempo 
cultivadores europeos, ahora estaba 
interesada en dar faverable acojida 
á todos los hombres arrojados que 
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quisieron contr ibuir á su defensa. 
Muchos Franceses deseaban partici-
par de ella: el espíritu mil i tar de es-
ta nación tenia allí nuevo pábulo pa-
ra al imentar su pasión á la glor ia; 
habían pasado doceaños de paz,y no 
estaban los Franceses acos tumbra-
dos á treguas *tan largas. A conse-
cuencia de las grandes reformas que 
se habían hecho en el ejército , que-
daba sin empleo el celo y valor de 
aquellos guerreros ; asi es que en 
1775, muchos oficiales franceses fue-
ron á ofrecer sus servicios al con-
greso mientras duraba el sitio de 
Boston, y otros le siguieron inme-
diatamente. Ent re losque se presen-
taron ya en el principio de la guerra , 
debemos citar la Roche de Fermoy, 

3ue fué ascendido al grado de briga-
íer j ene ra l , Du Por tad y Du Ples-

sis-Mauduit, iujenieros dist inguidos, 
cuya arma ha tenido s iempre en 
Francia justa celebridad. 

Los primeros Franceses que se pu-
sieron al servicio de América no hi-
cieron mas queseguir un movimien-
to espontaneo, sin que el gobierno 
hubiese influido en su resolución, li-
mitándose á conceder á unos hom-
bres ansiosos de gloria mil i tar la l i -
bertad de buscar fuera de su país 
ocasiones para ilustrarse con hechos 
de a rmas : así , en 1770, habían ido 
voluntarios franceses á servir en las 
filas de los confederados polacos que 
peleaban por la independencia desu 
patria. Al paso que un cierto núme-
r o de Franceses habían ido á buscar 
servicio militar lejos de su t i e r r a , 
elijiendo por sí las banderas que me-
jor les acomodaban, el g o b i e r n o , 
que daba libre curso á sus inclina-
ciones, seguía conservando la neu-
tral idad: hasta entóuces, n i n g ú n 
rompimiento había habido en t r e él 
y la Inglaterra, y esta situación le 
imponía una reserva que observaba 
con prudencia; pero iba siguiendo 
con la vista la marcha de los sucesos; 
vió romperse los lazos de la Ingla-
ter ra con los Estados Unidos, y , sin 
calificar los derechos que estos t u -
viesen á la independencia, mirábala 
como proclamada, y quizás i r revo-
cablemente. Los Americanosse cons-
t i tuían en nación; y cuando el con-

greso hubo manifestado públicamen-
te el designio de ent rar en negocia-
ciones con la Francia , y dado este 
encargo á los comisionados F ran -
klin , Henri Lee y Silas Deane,ya le 
eran bastante conocidas las disposi-
ciones de Francia para poderse pro-
meter que se interesaría en el buen 
éxito de su causa. 

Frankl in , que salió de Filadelfia el 
28 de octubre de 1776, llegó al cabo 
de un m e s á la rada deQu ibe ron , 
desde donde pasó á Nantes y luego á 
Par ís ; este venerable septuagenario 
iba acompañado de sus dos nietos. 
La acojida que se le dió en todas par-
tes era á la vez un obsequio á su mé-
rito personal y un testimonio de in-
terés á favor de los Americanos. 
Concentrado Franklin en la senci-
llez de su vida hab i tua l , no anduvo 
tras ruidosas aclamaciones; y ya en 
los primeros dias de su llegada á la 
capital se retiró á Passy con su fami-
lia , evitando ostentar un carácter 
público antes de saber si el gobierno 
francés estaba dispuesto á reconocer 
los comisionados americanos y t ra-
ta r con ellos; y aunque las benévo-
las atenciones que tuvo con él el 
conde de Vergennes , entonces mi-
nistro de negocios es t ran je ros , no 
pareciesen dirijidas mas que á su 
persona, este trato part icular le p ro -
porcionó ocasion de desempeñar con 
habilidad y buen éxito la impor tan-
te misión que tenia confiada. Todo 
parecía contr ibuir al logro de sus 
deseos: la causa de los Americanos 
se habia hecho popular en F r a n c i a ; 
en todas partes se deseaba su t r iun-
fo, y esta tendencia de la opinion pú-
blica dimanaba de causas har to po-
derosas para que fuese posible des-
viarlas ó neutral izarlas. En aquella 
época tudos se ocupaban de cuestio-
nes de orden social y economía po-
lítica , de la obligación de los go-
biernos y de los intereses de los pue-
blos. A mediados del siglo habia vis-
to la luz pública el Esp i r i t a de las le-
yes : habíanse analizado los princi-
pios de la riqueza de las naciones, 
los del Contrato social , de la lejisla-
cion civil y c r i m i n a l ; e n la historia 
se mezclaban lecciones d e mayor in-
terés , y en las discusión es mas gra-
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ves se empleaba toda la libertad del 
pensamiento. Como todos estaban 
acostumbrados á ejercitar su inteli-
jencia , todos se dejaron arrastrar 
por este movimiento jeneral , contr i-
buyendo algunos injenios privilejia-
dos á engrosar su corriente,y en es-
pecial una inmensa obra que reasu-
mió todos los conocimientos huma-
nos y fijó el grado de elevación que 
habian alcanzado. 

El gusto á las letras y á las cien-
cias habia inclinado á los hombres 
que las cultivabau á fo rmar nume-
rosas asociaciones , cuyo efecto na-
tural es jeneralizar las ideas de cada 
uno y por este medio dar cuerpo á 
las opiniones: estas se esparcen lue-
go propagándose en las varias clases 
de la sociedad , y tal es la influencia 
d é l o s progresos intelectuales, que 
basta que hayan sido suscitados ydi-
ri j idos por algunos injenios superio-
res para que venzan finalmente toda 
clase de resistencias. El mismo go-
bierno tiene que doblegarse á este 
poder de la opinion, familiarizarse 
con las innovaciones que exi je , y no 
atreverse siquiera á chocar con una 
autoridad que es tan superior á la 
suya , limitándose únicamente á ar -
monizarla cou los intereses del esta-
do , cuyo destino le fué encomenda-
do.El gobierno francés se habiaocu-
p a d o , despues de la paz de 1763, en 
mejorar sus relaciones de vecindad 
é in t imidad con España, dando mas 
lat i tud á las cláusulas mercanti les 
del pacto de famil ia , protejiéndolas 
por medio de un convenio consular 
y asegurando de un modo legal la re-
presión del con t r abando ; habia es-
tendido sus relaciones de comercio 
con el Norte y en el Mediterráneo en 
vir tud de t ra tadosquehizocon Ham-
b u r g o , Ragusa y los principales es-
tados berberiscos, y además con va-
r ios convenios para arreglar los con-
fines de los Paises Bajos y otras co-
marcas vecinas , para hacer abolir el 
derecho del fisco (aubaine) y asegu-
rar la trasmisión de las herencias cu-
tre los habitantes del reino y de una 
gran par te de Alemania, y finalmen-
te con el important ís imo tratado que 
concluyó en 1768 con la república de 
Jénova para obtener la cesión de la 

isla de Córcega. 
Desde aquella época se habian de-

batido muy graves intereses en el 
centro de Europa y en Oriente; pero 
la Franc ia , ocupada en reparar sUs 
pérdidas, rehacer su comercio y ar-
reglar sus relaciones inmediatas con 
sus vecinos, se habia abstenido de 
tomar parte en aquellas cuestiones 
lejanas; y ya empezaban algunas 
grandes potencias á desmembrar 
otros estados mas débiles, sin que 
ella interviniese de un modo eficaz 
para evitar aquellas invasiones. La 
suerte de la Polonia fué decidida por 
el Austria , la Prusia y la Rusia, cu-
yas tres cortes se ligaron para verifi-
car su pr imera repartición en 1773: 
usurpación funesta que al cercenar 
este reino preparaba su fu tura diso-
lución. La Puerta otomana no tuvo 
auxiliar alguno en su desgraciada 
guerra con la Rus ia , y la pérdida 
que sufrió de la Crimea y el Cuban , 
cuya independencia fué proclamada 
en 1774 en virtud de la paz deKay-
nardg i , abrió el camino á la Rusia 
para sus ulteriores conquistas. Sin 
embargo,la Francia debia interesar-
se en la integridad de la Puerta y d e 
Polonia , porque era parte del siste-
ma que entonces se habia estableci-
do para el equilibrio político de Eu-
ropa; pero esta balanza era de natu-
raleza variable, y á fines del reinado 
de Luis X V , ya la Francia no con-
servaba en ella el mismo peso. Este 
monarca iba á pasos lentos al sepul-
cro , m a s acabado por los achaques 
que por la edad , y el gobierno á la 
par de él se a m o r t i g u a n : todos los 
servicios eran faltos de vigor; el te-
soro público se disipaba pródiga-
mente; y cuando el rey hubo espira-
do , su sucesor Luis XVI, viéndose 
rodeado de las ruinas de la adminis-
t rac ión , tuvo que reedificarla en to-
das partes. Su principal anhelo era 
la felicidad del estado, y para lograr-
la se apresuró á l lamar a su consejo 
algunos hombres virtuosos y enten-
didos que la voz pública le designa-
ba , como un Turgo t , cuya subida al 
ministerio fué señalada con la aboli-
ción de la corvce (1), la libertad del 

(I) Servicio ó trabajo corporal que pres-
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comercio de granos y otras grandes 
miras de economía política, y un 
Vergennes que llevó hábilmente á 
cabo importantes negociaciones. 

La insurrección de las colonias in-
glesas fué el acontecimiento político 
mas grande que pudiese ocupará los 
Franceses. Al principio solo veian en 
él una lucha entre unas colonias y 
su metrópoli , y suponían que aun 
podría terminarse por medio de una 
conciliación, pero al verla seriamen-
te empeñada con la declaración de 
independencia, y al considerar si 
tuera útil ó nocivo á los intereses de 
Franciaque Inglaterra volviese á en-
t ra r en posesión de aquellas vastas 
provincias y dominase todas las co-
marcas que se estienden en t r e el La-
bradory el Seno mejicano, el gobier-
no francés ya no estuvo mas dudo-
so, y la acojida que de él recibieron 
los diputados americanos fué una 
pr imera muestra del interés con que 
tomaba su causa. Cualesquiera que 
fuesen los motivos políticos que le 
sujerian esta determinación , mez-
clábase en ello un sent imiento de je-
nerosidad, vista la posición desven-
tajosa en queá la sazón se hallaban 
los Estados Unidos: se acababa de 
saber en Europa la pérdida de la ba-
talla de Brooklyn, la ocupación de 
Nueva York por las tropas inglesas, 
las ventajas que estas habían obteni-
do entre el Qudson y el Connecticut, 
Ja retirada del ejército federal en 
Nueva Jersey y la defección de mu-
chos hombres desalentados por esta 
serie de reveses. En semejante situa-
ción acojer á los Americanos era i r 
al encuentro de la desgracia ; y no 
por ello el ministerio francés se mos-
t ró menos dispuesto á favorecerlos, 
admitiendo sus buques en los puer-
tos del reino, dando l ibre curso á 
todas las esportaciones de armas y 
municiones destinadas á su defensa, 
facilitándoles los empréstitos , reci-
biendosus presas,y hasta permitien-
do la construcción y el equipo de al-
gunos buques destinados á su servi-
cio. Todas las medidas del gobierno 
francés daban lugar á que los Ame: 

' aba de ba lde el vasallo ;i su s e ñ o r para 
l a b r a r sos p rop iedades rurales'. 
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ricanos se prometiesen un auxilia 
mas directo y positivo; pero-para 
que este fuese mas eficaz, era preci-
sodiferir lo hasta tener reunidas mu-
niciones navales, buques construi-
dos, y , en una palabra , reparada la 
marina francesa y tripulada con ofi-
ciales y soldados que le diesen nue-
vo lustre. 

Mientras que los ajenies america-
nos procuraban es t rechar en Fran-
cia las relaciones entre los dos paí-
ses, la guerra iba continuando sus 
estragos, y despues de haber recor-
r ido el estado de Nueva York , iba á 
aproximarse á los paisesdel centro. 
Ya hemos visto que las primeras 
operaciones, fueron favorables al je-
neral Howe. Habia tenido varios en-
cuentros parciales con los America-
nos desde los Wkite-Plains hasta las 
al turas de North-Cu<tle : dueño ya 
de toda la ribera oriental del Hud 
son, habíase apoderado en seguida de 
la fortaleza de Washington, que era 
la única que les quedaba á los Ame-
ricanos en la isla de Nueva York; y 
siguiendo picándoles la retirada en 
la ribera occidental , habia atravesa-
do el Hackensacky el Passaiky tras-
ladado el teatro de la guerra á Nueva 
Jersey. 

Este ejército que delante de él se 
replegaba estaba á la sazón reducido 
á algunos millares de hombres ren-
didos de fatiga, sin abrigo y sin efec-
tos de campamentos espuestos á la 
crudeza de la estación, sin mas me-
dios para procurarse la subsistencia 
que algunos cortos destacamentos 
de caballería, abandonados dé la ma-
yor par te de los habitantes y faltos 
de toda disciplina, f ru to inevitable 
de los contrat iempos y de la necesi-
dad. Un corto número de hombres, 
distinguidos entre la mul t i tud , acos-
tumbrados á luchar contra las vici-
situdes de la suer te , y cuya gloria se 
cifraba en amparar y reanimar la 
mor ibunda patria , sostuvieron por 
sí solos con inalterablefirmeza aque-
lla prueba c rue l , y sin desconfiar 
en teramente de la causa pública, 
conservaron ese núcleo de reunión 
para sus defensores. Ya no eran mas 
que las reliquias de un ejército; pe-
ro aun llevaban el nombre de tal, 
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aun conservaban las banderas en 
que tenían confiado el honor de los 
varios Tejimientos; tesoro y depósi-
to inestimable, cuyo valor solo sa-
ben apreciar las almas nobles y ele-
vadas. Con esta idea májica y prepo-
t en t e , con el nombre sagrado de la 
patria y con el anhelo de acudir al 
peligro común , aquel ejército ame-
ricano , varias veces reducido á un 
corto número de hombres , fué re-
parando sucesivamente sus pérdi-
das, aprendió á t r iunfar de la adver-
sidad de la suer te , y vió coronadas 
con victorias decisivas sus primeras 
penalidades. 

Sin embargo, al rededor de este 
campo fiel y valeroso que era el ba-
luarte de la patr¡3, la opinion de la 
muchedumbre era indecisa y se de-
jaba arras t rar por la corriente de los 
sucesos. Socavada por las proclamas 
del jeneral Howe, inclinábase hácia 
él con la fortuna : abastecía de víve-
res á su ejérci to; acojia sus ofertas 
de amnis t ía ; la defensa de la causa 
nacional pasaba nuevamente por re-
beldía , y los hombres que tenían el 
valor de sostenerla, solo inspiraban 
al corto número de sus secretos par-
t idarios una estéril simpatía y una 
mufla admiración. A la verdad , las 
circunstancias eran bastante calami-
tosas para aumentar el desaliento de 
los t ímidos : las tropas inglesas no 
solo habian invadido los estados de 
Nueva York y de Nueva-Jersey, sino 
que la escuadra de Peter-Parker se 
habia presentado en las costas del 
Rhode-Island, donde desembarcó, 
en 8 de d ic iembre , el jeneral Clin-
ton con cinco mil hombres , apode-
rándose de New-Port y de gran can-
tidad de municiones navales que allí 
tenian los Americanos; y como po-
dia diri j irsea! ¡Vlassachusett óal Con-
nect icut , obligaba á estos dos esta-
dos á detener para su propia seguri-
dad las tropas que Washington había 
reclamado para la defensa de Nueva 
Jersey. La escuadra británica que 
ocupaba á New-Port quitaba al mis-
mo tiempo el refujio habitual á los 
corsarios americanos que cruzaban 
aquellas aguas. Cuando se presenta-
ron los Ingleses á la vista del puerto, 
hallábasealií con su flotilla el como-

deroHopkins ; pero tuvo tiempo de 
retirarse al fondo dé la bahía y sur-
j i r en Providence, y las baterías de 
Ja playa y los estorbos de la navega-
ción privaron que se le persiguiese 
por entre los canalizos peligrosos 
del golfo y rio de este nombre, 

La guerra que de este modo se 
iba propagando en los estados del 
norte habia tomado otro carácter en 
las fronteras del occidente. Los In-
gleses habian renovado las anterio-
res tentativas con los Indios para 
atraerlos á su par t ido, dirij iendo 
principalmente sus miras á a r m a r á 
ios Creeks y los Cherokees que vi-
vían en lasínmediacíones délos esta-
dosdel sur, á fin deque los habitantes, 
viéndose amenazados en su propio 
terri torio, no pudiesen prestarsocor-
roa lgunoá los estadosdel norte. Pro-
metióse á estas dos naciones india-
nas que se las sostendría en sus agre-
siones con un cuerpo de tropas br i-
tánicas que estaba pronto á desem-
barcaren la Florida occidental y su-
bir hácia la sierra de los Alleghanys; 
y los Creeks , seducidos por el ansia 
de r o b a r , fueron los primeros que 
se decidieron á todas las antiguas 
posesiones. Ninguna habitación eu-
ropea fué librada del saqueo ; tanto 
los amigos como los enemigos de la 
Inglaterra se vieron robados indis-
t in tamente , y el carácter feroz de 
aquella guerra no tardó en suble-
var toda la poblacion contra los sal-
vajes. Burlados los Creeks en sus es-
peranzas , y vieDdo que no llegaban 
Jas t ropas auxiliares que se les había 
ofrecido, decidiéronse pronto á pe-
di r la paz, que Ies fué concedida; pe-
ro los Cherokees, mas numerosos y 
aguerridos, y mas invencibles en sus 
montañas, continuaron las hostili-
dadés y sostuvieron todo el peso de 
la guerra que habian principiado. 
Con sus rápidos y temibles ataques 
y sus imprevistas depredaciones, lle-
varon el hierro y el fuego á un sin-
número de haciendas, destruyendo 
ganados ysembrados y dando muer-
te cruel á sus prisioneros. Mas las 
milicias de Virjiuia y de las Caroli-
nas lograron por fin arrol lar los, y 
perseguidos en sus montañas, sufrie-
ron á su vez todos los males que ha-
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bian causado en las vecinas comar-
cas. Sus lugares ó wigwams fueron 
presa de las llamas, perdieron lama-
yor parte de sus guerreros, y no p e -
diendo prolongar ya mas la resisten-
cia, se resolvieroná implorar lapae. 

Muchos caudillos de los Cherokees 
tuvieron lugar de convencerse en el 
curso de esta guerra de cuán infe-
riores eran sus medios á los que te-
nían los Europeos, y que para re-
sistir á los estranjeros no bastaba 
servirse de armas iguales, sino que 
también era necesario renuncia r á 
los hábitos de la vida e r ran te y sal-
vaje. Esta idea nO era nueva en la 
nación de los Cherokees, y si obser-
vamos las relaciones que tuvieron 
anter iormente con las colonias eu-
ropeas, verémos que ya en 1736 t ra-
taron de hacer los pr imeros ensa-
yos de civilización; y si bien fueron 
pronto in te r rumpidos , h u b o algu-
nos hombres que jamás los perdie-
ron de vista: deseaban que los Che-
rokees se acomodasen á una vida 
agr icul tora , y al efecto u n o de los 
caudillos llamado fVkite-Eyes,{ojos 
blancos), quiso persuadirles en una 
jun ta de las ventajas que trae con-
sigo un modo de vivir mas sedenta-
r io , y de los fáciles medios de sub-
sistencia que les ofrecieran las cose-
chas de la t ierra y la cria de los ga-
nados. Pero para m u d a r las costum-
bres inmemoriales de toda una na-
ción , hubiera sido necesario prepa-
r a r á ello con t iempo los ánimos, así 
es que aquella proposicion se estre-
lló contra el poder de las costumbres 
y tradiciones, y solo pareció propia 
para afeminar la raza de los abo-
ríjenas que en otro t iempo había 
reinado en todo el con t inen te , to-
mándola como inspirada po r la de-
bilidad y lauguidez de u n viejo, y 
desechándolo acaloradamente Lac-
káwane, guerrero valeroso , en es-
tos t é rminos : « El que qu ie re indu-
cirnos á imitar á los hombres páli-
dos y á remover la t i e r r a , es el ene-
migo de nues t ro país , y t r a t a de sa-
crificarlo y entregarlo á los blancos. 
¿No habéis visto cuál han espulsado 
todos los pueblos de nuestras comar-
cas desde las orillas de la gran lagu-
na hasta las fuentes de los n o s ? l a s 
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naciones que cubrían estos paísesys 
se han marchado al occidente; han 
desaparecido para siempre; todo mu-
r ió , ellas, sus hijos y los hijos de 
sus hi jos, sin que subsistan ya mas 
que los hombres de la aurora. Pío 
nos quedan mas que las selvas, y 
allí es preciso vivir. La caza nos ha-
ce guerreros y sola proteje nues-
t ra independencia: permanezcamos 
pues cazadores para defendernos, 
sostener como hombres la fatiga, el 
hambre , la sed y las enfermedades, 
y para saber padecer y morir. Si 
quieren sujetarnos á la t i e r r a , es 
tan solo para enervarnos y subyu-
garnos. » Estas palabras eran la es-
presion del modo de pensar del ma-
yor número , por conformarse con 
el espíritu de independencia que ha-
ce que prefieran los Indios el valor y 
la fuerza á otra cualidad cualquiera, 
é interpreten por debilidad el amor 
al t rabajo y á la paz. Asi pues, con-
t inuaron los Cherokees viviendo co-
m o habían vivido sus mayores. Sin 
embargo, estas tentativas hechas en 
varias épocas para sujerirles dife-
rentes cos tumbres , dejaban en su 
espíritu algunos r a s t ros , y estos re-
cuerdos se confundían con sus de-
más t radic iones , siendo factible que 
disminuyesen insensiblemente fa 
prevención con que miraban la vi-
da social. Aun les quedaban para 
mas tarde otras pruebas de esta cla-
se , y no podemos menos de recono-
cer en esas empresas imperfectas la 
tendencia de la razón y de | la inteli-
jencia del hombre hácia los progre-
sos de la civilización. 

Al paso que los Ingleses armaban 
las tropas salvajes contra los habi-
tantes del Occidente, atacaban Rho-
d e - I s l a n d ^ proseguían su marcha 
atravesando Nueva-Jersey, con igual 
actividad guiaba el jeneralCarleton, 
gobernador del Canadá, sus opera-
ciones hácia el lago Champlain. Te-
nia el plan de apoderarse primero 
de la navegación de este seno inte-
r ior , y de llevar en seguida la guer-
ra mas hácia el medio dia: los pre-
parativos de esta empresa se hicie-
ron apresuradamente , y con el un 
de tenerla mas t iempo oculta a os 
Americanos , biciéronse venir de m-
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^ a t e r r a las anclas, los aparejos y 
hasta el maderamen para los buques 
que debían equiparse en el lago 
Champlain; todos estos materiales 
atravesaron mezclados y revueltos 
el Océano y fueron trasportados por 
el San-Lorenzo y el Sorel hasta los 
astilleros , donde no hubo mas que 
j u n t a r l o s ; y como los operarios ne-
cesarios también hacían parte del 
convoy, pronto quedó concluido el 
t rabajo. Sin embargo , el mucho 
t iempo que se necesitó para los pre-
parativos, hizo que los Ingleses no 
pudieron tener lista hasta el mes de 
octubre una escuadra compuesta de 
varios buques de tres palos, veinte 
barcas cañoneras y un s innúmero 
de lanchas y barcos de t ranspor te : 
mandábala el capí tan Pr ingle , y sa-
lió de la boca del lago para atrave-
sarle de nor te á sur en toda su lonji-
tud . 

Hasta entonces los Americanos 
habían sido señores de esta navega-
c ión , y para conservarla habían lo-
grado equipar una flotilla de dos 
bergant ines , una corveta , y doce 
buques menores cuyo mando se 
confió al jeneral Arnold; y aunque 
estos medios eran muy inferiores á 
los del enemigo, poco asombro tu-
vo este de las dificultades de su si-
tuación. Su flotilla tuvo un encuen-
tro en 11 de oc tubre , cerca de la is-
la de Valícourt , .con la escuadra in-
glesa, que ya había llegado hasta la 
mitad del lago sin descubrir n ingu-
na vela amer icana , y por espacio de 
cuatro horas hubo un fuego muy 
sostenido entre varios buques; pero 
como los Ingleses tenían el viento 
contrar io y solo podían emplear una 
parte de sus fuerzas,el capitan Prin-
gle dió el señal de ret irada difirien-
do el ataque para el dia siguiente. 
Lo» Americanos perdieron dos bu-
ques, el uno incendiado y el o t ro 
echadoá pique; viendo Arnold la 
desigualdad numér ica , no quiso es-
perar una nueva acción en el mis-
mo paraje , y du ran te la noche hizo 
vela para el sur j idero de Crown-
P o i n t , con el fin de poner su floti-
lla al abrigo de la artillería de esta 
plaza y aumentar sus medios de de-
fensa, pero antes de llegar al estre-

mo del lago fué alcanzado por la es-
cuadra inglesa que seguía con ahinco 
sus movimientos, y empeñóse otra 
acción, de cuyas resultas solo cua-
t ro buques que formábanla vanguar-
dia americana pudieron llegar á 
Crown-Point: despues de haberse 
batido algunas horas, no vió Arnold 
medios de defender á los demás bu-
ques , y no queriendo que fuesen 
presa del enemigo, maniobró para 
dar al t ravés , les pegó fuego y sal-
vó todas las tripulaciones. Este de-
sastre en nada menoscabó la repu-
tación militar de Arnold, pues si 
bien no pudo t r iunfar de la supe-
rioridad del n ú m e r o , dió nuevas 
pruebas de intrepidez y no abando-
nó su buques inoporen t re las llamas 
que le devoraban. 

La posicion de Crown-Point no era 
bastante fuerte para que la guarni-
ción pudiese defenderse contra el 
ejército inglés que iba á atacarlo por 
m a r y t ierra; de consiguiente los 
Americanos a r ru inaron sus fortifi-
caciones, y se replegaron sobre Ti-
conderoga, donde sus tropas reuni-
das ascendían á nueve mil hombres. 

Era ya el 3 de noviembre, y tan 
rigurosa la estación, que Carleton 
no quiso emprender el sitio de una 
plaza defendida por una numerosa 
guarnición y bien provista de mu-
niciones; y como por otra parte tam-
poco tenía intención de tomar cuar-
teles de invierno en el país, regresóal 
nortedel lago Champlain, puso guar-
niciones en el fuerteSan Juan y la isla 
de las Nueces como puestos avanza-
dos , bajó por el Sorel antes que los 
hielos i nterruinpiesen la navegación, 
y difirió para la próxima primavera 
la continuación de sus operaciones 
militares. De ahí resultó que la pla-
za de Ticonderoga se halló momen-
táneamente l ibre , y disponibles las 
t ropas destinadas á su defensa, de 
las cuales llamó una parte Washing-
ton para reforzar las que él condu-
cía hácia las riberas del Delaware. 

Hallábase á la sazón este jeneral 
situado en la línea mas importante 
de operaciones, y pr imero se trasla-
dó á Trenton , que está en la már jen 
izquierda de aquel r io ; pero como 
le seguía de cerca el ejército inglés , 
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que contaba veinte mil hombres,} ' 
sus fuerzas eran muy inferiores, no 
juzgó prudente esperarle en esta po-
sición, pasó el Delaware el 8 de di-
ciembre y se fortificó detras de esta 
línea, desde donde podia dar socor-
ro á-Filadelfia ó volverse á meter en 
Nueva-Jersey. Al atravesar el rio tu-
vo la precaución de re t i rar de la 
márjen izquierda todos los medios 
de embarque; y los Ingleses ocupa-
ron los puestos que él habia aban-
donado, pero no pudieron pasar el 
rio, cuyo retardo permitió á Was-
hington recibir algún refuerzo. El je-
neral Misflin se estaba ocupando con 
actividad en levantar las milicias de 
Peñsilvania, y su autoridad era tan-
to mayor cuanto á pesar de pertene-
cer á la pacífica relijion de los Cuá-
queros, que son numerosos en aque-
lla comarca, habia empuñado las 
armas una vez reconocida la jus t i -
cia de la guerra y la inminencia de 
los peligros públicos; cuyo celo ar -
rastró á muchos hombres irresuel-
tos. Estábase esperando la llegada 
del general Lee, que debia venir de 
las orillas del Hudson con las t ro -
pas que tenia á sus órdenes; pero 
antes de ent rar en Nueva-Jersey co-
metió la imprudencia de separarse 
del cuerpo del ejército que manda-
ba y detenerse algunas horas en una 
casa aislada, donde de improviso 
filé sorprendido y hecho pr is ionero 
el 13 de diciembre por un destaca-
mento inglés mandado por el coro-
nel Harcour t : el mando de la divi-
sión recayó en Sullivan, y este pro-
siguió la marcha hácia el Delaware. 
Pronto llegó allí otro cuerpo proce-
dente de Ticonderoga á las ó rdenes 
del jeneral Gates, uno de los mejo-
res oficiales del ejército Amer icano . 
Estos eran los únicos socor ros con 
que por entonces podia con ta r Was-
hington , cuyas tropas reun idas solo 
ascendían á siete mil h o m b r e s , nú-
mero har to escaso si se compara con 
el de los enemigos, con la i m p o r t a n -
cia de la causa y con la estension de 
los países que habia que de fender . 

Las operaciones de la g u e r r a eran 
muy inmediatas á Filadelfia para 
que el congreso pudiese r e s i d i r allí 
coa seguridad; por lo que los jene-

rales Putnam y Mifflin le invitaron 
á trasladar su residencia á Baltimo-
re. Allí continuó con igual firmeza 
las deliberaciones acerca las medi-
das que exijia la salvación del esta-
do; y confiando en el honor , el pa-
triotismo y la habilidad de Washing-
ton , le dió los mas amplios poderes 
para levantar t ropas , organizarías, 
mantenerlas y emplearlas, y conser-
var á toda costa el orden y la seguri-
dad pública. El ejercicio de esta es-
pecie de dictadura, que le fué confe-
r ida por seis meses, hizo sobresalir 
aun mas su moderación y sus virtu-
des. 

Los esfuerzos que hizo el jeneralí-
simo para aumentar el ejército, sub-
venir á sus medidas y ponerlo en 
estado de volver á tomar la ofensi-
va, hallaron menos obstáculos en 
vista de que solo ejercía su autori-
dad suprema para salvar la patria. 
Jamás habian sido tan necesarios 
los sacrificios; porque el enemigo 
se hallaba á las puertas de Pensi'va-
n ia , los habitantes tenían que pe-
lear por sus hogares y todo acto de 
debilidad les hubiera entregado á la 
servidumbre; y el deseo de alejar 
los males de que estaban amenaza-
dos hizo renacer en sus almas mas 
patriotismo y enerjía. Diariamente 
llegaban nuevos soldados al campo 
Americano. Las tropas se ejercitaban 
en las maniobras v la disciplina , y 
su confianza en Washington era ili-
mitada. 

El rigor de la estación tenia acuar-
telados á los dos ejércitos y suspen-
didas las operaciones militares. Los 
Ingleses se habian distribuido en 
varios acantonamientos, v los prin-
cipales puntos que ocupaban en la 
mar jen izquierda del Delaware eran 
Tren ton , Bordenton, Burlington, 
y algunos otros apostaderos inter-
medios ; mas atras otros cuerpos 
guarnecían varios puntosdesdePnn-
ceton hasta Nueva-Brunswick, donde 
el jeneral Grant tenia el cuartel je-
neral . Washington , que no descui-
daba ninguna de las ventajas que la 
suerte le ofrecía , supo aprovechar-
se de la dispersion de los cuarteles 
británicos, v formó el proyecto «-. 
sorprender y atacar repentinamente 
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los puestos enemigos mas separados 
unos de ot ros , y que podían pres-
tarse mutuamente menos ausil io; á 
cuyo fin dividió su ejército en tres 
cuerpos que debían pasar el Dela-
ware en la noche del 25 de diciem-
bre. El cuerpo pr incipal , que con-
ducía él en persona con los jenera-
les Green y Sullivan; pasó e¡ rio nue-
ve millas mas arr iba de T r e n t o n , y 
se dirijió en dos colunas por cami-
nos dist intosá esta villa, donde ha-
bía tres Tejimientos hesseses man-
dados por el coronel Raill; los cua-
les fueron atacados y der ro tados , 
obligándoles á rendi r las armas. El 
segundo cuerpo, mandado por el je-
neral Irwing y destinado á cor tar la 
re t i rada de las tropas enemigas que 
podían escaparse de T r e n t o n , no 
pudo efectuar el paso por razón de 
los hielos que obstruían esta parte 
del r io ; y el tercer cuerpo, condu-
cido por el jeneral Cadwallader y 
encargado del ataque de Burlington, 
no pudo pasar la artillería de una 
á otra orilla. Sin embargo , aunque 
estos obstáculos hicieron menos com-
pleta la victoria , tuvo esta para los 
Americanos los mas felices resulta-
dos porque reanimó los ánimos y 
jeneralizó mas el deseo de#la resis-
tencia; y cuando fueron conduci-
dos á Filadelfia los numerosos pri-
sioneros de guerra hechos en esta 
j o m a d a , agolpáronse los habitantes 
en su t ránsi to y reconocieron con 
jus to orgul loqueaquel las tropas tan 
temidas por su valor y diciplina no 
eran invencibles. 

Al estrépito de esta victoria diri-
j iéronse hácia el ejército varios cuer-
pos mas respetables de mil ic ias , y 
Washington para fomentar aun mas 
la confianza que les inspiraban las 
pr imeras ventajas, formó el proyec-
to de verificar otra espedicion. Ha-
bia vuelto á pasar á la márjen dere-
cha del r iocon el fin de no verseen-
vuelto en Trenton por todas las fuer-
zas que el enemigo probablemente 
dír i j i r ia hácia aquel pun to ; pero de 
repente pasa nuevamente á la már-
jen izquierda del Delaware con todas 
sus tropas, artillería y bagajes, for-
ma y se atr inchera detras del álveo 
del Assumpink, y no tarda en verse 
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f rente á frente con el ejército ene-
migo , de que solo le separa el curso 
del rio. Este ejército á la sazón es-
taba mandado por lord Cornwallis, 

3lie habia salido precipitadamente 

e Nueva-York para ir á socorrer al 
jeneral Grant con una división do 
refresco, y al mismo tiempo todas 
sus fuerzas estaban en movimiento 
para reunirse ; en Princeton habia 
aun tres rejimientos, otros habia en 
Nueva-Brunswick y otros en Ara-
boy, cuyas tropas escalonadas en va-
rios puntos iban á jun tarse para 
obrar en masa. En vez de debilitar 
sus fuerzas presentando batalla á 
Cornwallis, resolvió Washington di-
rijirse rápidamente sobre Princeton 
para arrollar el cuerpo de tropas iu-
glesasque allí se hallaba aislado; y 
abandonando lá noche del 2 de ene-
ro de 1777 sus líneas del Assumpink 
se encaminó hácia Princeton por la 
via mas larga pero mas débilmente 
g u a r d a d a , deseando no encontrar 
avanzada alguna de enemigos á fin 
que la noticia de su aproximación 
no se divulgase con harta pront i -
tud. 

Hasta el nacer el dia no echó de 
ver Cornwallis la marcha délos Ame-
ricanos, y desde luego tomó igual-
mente el camino de Princeton, don-
de confiaba llegar al mismo tiempo ; 
pero como Washington le llevaba 
una marcha de venta ja , sus tropas 
estaban descansadas y era práctico 
de los caminos y del país2 logró ata-
car á los tres rejimientosingleses an-
tes que les llegase el socorro deí 
grueso del ejército y aun antes que 
estuviesen todos reunidos. La par-
te de esta división que ya es-
taba en marcha para Tren ton , fué 
derrotada en Maiden-Head: dpspues 
de una vigorosa resistencia, y lo res-
tante lo fué en Pr inceton: cojiércn-
se muchos prisioneros, y los que 
escaparon de la refriega se ret iraron 
desordenadamente en Nueva-Bruns-
wick. 

A pesar de estos sucesivos desca-
labros el ejército de Cornwallis, era 
aun mas numeroso que el de los 
Americanos, y fué siguiendo el mo-
vimiento de estos, de modo que las 
operaciones de la guerra fueron de 
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nuevo llevadas á Nueva-Jersey como 
el año anter ior ; pero en el t iempo 
t ranscurr ido habia mudado entera-
mente la opinion de esta provincia 
no observándose ya en ella la misma 
indiferencia por la causa nacional. 
Los Ingleses y Hesseses en su pr ime-
ra estancia en aquel pais fueron tan 
incómodos y ocasionaron tantosdes-
órdenes con su codicia y desenfre-
n o , cual tropas que vivían á discre-
ción en pais conquistado, que s s ha-
bían grangeado la aversión de to-
dos los habitantes; el part ido que 
habia llamado estranjeros á su ayu-
da , no tardó en verse agoviado por 
ellos y en maldecir tan onerosos au-
siliares. Todos se inclinaban á favor 
de Washington , viendo en él á un 
l iber tador , y todos iban á engrosar 
su e j é r c i t o : publicó una solemne 
proclama en que perdonaba en nom-
bre del congreso todas las anter io-
res defecciones, por cuyo medio t ra-
tó de ponerlas en olvido; y reani-
mándose otra vez el pundonor na -
cional , cobró nuevas esperanzas y 
procuró á la patr ia mayor número 
de defensores. 

Empero todas las ventajas de este 
movimiento de la opinion no po-
dían desarrollarse sino gradual-
mente. Unos levantamientos hechos 
tumul tuar iamente no consti tuían 
una verdadera fuerza ; así es que 
Washington trató primero de orga-
nizados é ins t ru i r los , y evitó todo 
encuentro en campo raso en t re los 
dos ejércitos, diri j iéndose al efecto 
hácia las tierras altas de Nueva-Jer-
sey, doude era mas fácil a t r inche-
rarse. 

Desde aquellas elevadas posicio-
nes observaba a ten tamente los mo-
vimientos del enemigo, detenia sus 
convoyes, atacaba sus destacamen-
tos aislados y con frecuentes esca-
ramuzas aguerría á las nuevas t ro-
pas para tenerlas dispuestas á mayo-
res peligros y á acciones mas decisi-
vas. Los Americanos se apoderaron 
sucesivamente del pais de Nueva-
Jersey que cae al norte del Rar i ton , 
desde las montañas hasta el estrecho 
que corre á lo largodeStaten-Island, 
y ya no quedaban á las t ropas britá-
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nicas mas que las posiciones de Nue-
va Brunswick y Amboy, donde to-
maron cuarteles de invierno. 

Aunque por ambas partes se vie-
ron precisados á permanecer en la 
defensiva, Washington despues de 
haber tomado todas las medidas ne-
cesarias para fortificar su campa-
mento y preservarle de una sorpre-
sa , quiso garant izarle de las virue-
las, cuyos progresos eran alarman-
tes : hizo inocular todos los solda-
dos que no las habían tenido, y el 
campamento ofreció momentánea-
mente la imájen de un vasto estable-
cimiento de cuarentena y de hospi-
cios, donde recibieron los guerreros 
todos los cuidados de la humanidad. 
Los hombres sanos estaban reserva-
dos para protejer y defenderá los en-
fermos confiados á su custodia: pa-
recíanse, en el jeneroso ejercicio de 
sus funciones, á aquellos piadosos 
hospitalarios de San Juan, «leí Se-
pulcro y del Templo, q u e , en tiem-
po de las c ruzadas , se habian ilus-
t rado por su valor y caridad. Aque-
lla activa vijilancia, aquellos desve« 
los por la salud de su ejército, hon-
raron á Washiug ton , y dieron un 
nuevo lustre á su gloria. Sus enemi-
gos su[#eron, con un asombro mez-
clado de admirac ión , el atrevidoes-
perimento que ensayaba á su pre-
sencia, y la seguridad que conserva-
ba en medio de aquella crisis peli-
grosa. El jeneral americano usó de 
la misma previsión en las comarcas 
vecinas, y en ellos se sometieron á 
la inoculación los reclutas que le es-
taban destinados. Hizo igualmente 
establecer en diferentes puntos al-
macenes de víveres, buscó todos 
los medios de acrecentar sus tropas , 
de l ínea , y se aprovechó de la auto-
rización del congreso, para hacer 
sacar de cada cuerpo de milicias un 
cierto número designados por la 
suerte. Mirábase este último partido 
como el modo de reclutamiento mas 
seguro: el servicio de las tropas re-
gulares entraba menos en las cos-
tumbres de esta nación, y los engan-
ches voluntarios no habrían sido su-
ficientes para tener los rejimientos 
enteramente completos. 
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De este modo se empleó el invier-
noen reforzarel ejército americano, 
en proveerásus numerosas necesida-
des , en ejercitar los uuevos reclutas 
en «1 manejo de las armas y en las 
evoluciones.y en poner todaslas tro-
pasen estado de abrir cno ventajas 
la campaña siguiente. Washington 
seguía ocupando el campo de Mor-
r is-Towu, en el Nuevo-Jersey: de allí 
enviaba destacamentos hasta el lito-
ral: estosdiferentescuerposseencon-
traban á veces con el enemigo , y el 
pais que separaba sus puestos avan-
zados , estando espuesto á las incur-
siones alternativas de ambos parti-
dos, sufría aun mas en uua estación 
rigorosa , que aumentaba las priva-
ciones. El ejército del jeneral Howe, 
que habia quedado dueño de Am-
boy , conservaba sus comunicacio-
nes con el m a r : tenia libertad para 
pasa rá otros pun tos ; podia recibir 
sus provisiones de fuera ; pero sa 
habia acostumbrado á buscarlas en 
el país ; y haciéndose cada dia mas 
escasos los recursos que hallaba en 
é l , estas tropas tuvieron menos con-
sideraciones con los habi tantes , los 
abrumaron con cargas de todas cla-
ses , y pasaron por grados á una li-
cencia estrema. T,os escesos que co-
metieron eran pr incipalmente im-
putados á losauxiliar.es de Hesse, 
que no estando ligados á los ameri-
canos por ninguna relación de pa-
tria , idioma ó cos tumbres , solo 
veían en ellos enemigos que des-
t ru i r . 

El gobierno br i tánico habia em-
pleado muchas • veces á su servicio 
tropas estran jeras, hallaba en ellas 
la ventaja de economizar sangre in-
glesa, y de qui tar menos brazos á la 
industria y al comercio de la metró-
poli. Los subsidios que exíjia el 
sueldo de estns cuerpos alquilados, 
eran un sacrificio mucho menos sen-
sible : se po lia satisfacer con emprés-
titos, que hacia m is fáciles de con 
t raer el aumen to del crédi to nacio-
n a l , y que parecían imponer una 
carga menos gravosa que la de un 
impuesto n u e v o , porque la n n y o r 
par te pesaba sobre el porvenir . Pe-
ro los Americanos se indignaba i de 
que para subyugarles otra vez se 
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comprasen mercenarios. ¿'No erau 
estas tropas estrañas á las disputas 
de la Gran Bretaña y de la Améri-
ca ? ¿ Y para qué hacer mediar en 
la discusión de los intereses mas gra-
ves dií la humanidad ciegos ins t ru-
mentos de servidumbre y destruc-
ción? Los Ingleses, con quienes te-
nían guerra los Americanos, podían 
á lo menos poner límites á su ene-
mistad contra ellos: no quer ían qui-
tarles todas las libertades y todas las 
preiiogativas de que ellos mismos 
gozaban, y para las cuales habían 
combat ido duran te tanto t iempo: 
pero ¿qué consideraciones podian es-
perar de hombres que en nada esti-
maban bienes tan g r a n d e s ? 

Este odio contra los estranjeros se 
hizo luego j ene ra l , y cuanta mas in-
diferencia y aversión se les mostra-
ba , mas espuesto se estaba á su 
f u r o r brutal y á sus ultrajes. La 
dificultad de comprenderse hacia 
aun mas dificil una conciliación: 
las denegaciones ó peticiones que no 
entendían se multiplicaban , y el 
es t ranjero se llevaba á la tuerza lo 
que no habia podido conseguir de 
g rado . 

La animosidad de las facciones es-
tallaba al mismo tiempo en difereu-
tes puntos del Estado ds Nueva 
Y o r k , del Marvland; y de la Pensil-
vanía. Los indiferentes se dejaban 
ar ras t ra r á la casualidad de los acón -
tecímientos, y se preparaban á se-
gui r el part ido que resultase vence-
dor : los enemigos secretos fomenta-
ban el descontento causado por la 
prolongaciou de la g u e r r a , y t ra ta-
ban de sublevar la opin ion: pero el 
congreso vijilalsa sus pasos , y hacia 
contener á los incitadores con algu-
nos ejemplos de severidad. 

Aunque el jeneral Howe difirió 
empezar otra vez las grandes opera-
ciones militares, hasta la llegada de 
los equipajes de campaña y de los 
refuerzos que esperaba «le Inglater-
ra , quiso, en el ínterin , p robar al-
gunas espediciones part iculares pa-
ra apoderarse de los almacenes del 
enemigo Un destacamento inglés de 
quinientos hombres salió de Nueva 
York el 23 de marzo de 1777 , y su-
bió ei rio U n i s ó n , para apodera r l e 

tó 
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de los acopios que habían reunido 
los americanos en Peeks-Hill : el ofi-
cial que mandaba este puesto , no 
teniendo fuerzas suficientes para de-
fenderse, tomó el part ido de eva-
cuar lo , des pues de haber quemado 
una pa r t e , y los Ingleses destruye-
ron lo demás. Los Americanos ha-
bían formado en D a n b u r y , en el 
Connec t icu t , un depósito de muni-
ciones de guerra : dos mil Ingleses 
desembarcaron en la costa el 25 de 
abr i l , llegaron á este p u n t o , le pu-
sieron fuego, y muy hostigados en 
su re t i rada , ob tuv ie ron , cerca do 
Ridge Fie ld , algunas ventajas so-
bre las milicias reun idas á toda pri-
sa por Woost'er, Arnold y Silliman. 
El pr imero fué mor ta lmen te herido 
en uno de estos encuen t ros , y á la 
edad de setenta años acabó su hon-
rosa carrera al servicio de su país. 

Los Americanos fue ron mas feli-
ces en una espediciou q u e tenia por 
objeto apoderarse de un almacén de 
víveres y de fo r ra je s , formado pol-
los Ingleses en Sagg- I l a rbourg , en 
Long-Island: el teniente coronel 
Meigs se embarcó en Gui l fo r t , arr i-
bó á la isla, dest ruyó los almacenes, 
y regresó sin pérdida á las costas 
del Conneeticut . 

Igual feliz éxito tuvo un golpe de 
mano dado el 10 de j u n i o por el te-
niente coronel Bar ton . En el Rhode 
Island mandaba el jeneral inglés 
Presco t t : se formó el plan de cojer-
io en los cuarteles que ocupaba á al-
guna distancia de New P o r t , y Bar-
loo fué el encargado d e esta atrevi-
da empresa. Este oficial se embarca 
eon cuarenta hombres en algunas 
lanchas de la pesca d e las ballenas; 
salta en tierra á una mil la de distan-
cia de la habitación del j ene ra l , lle-
ga allí sin ser visto , so rprende la 
centinela de la p u e r t a , se apodera 
de! jeneral á media noche y le hace 
prisionero de guer ra . El congreso, 
para honrar el valor de Bar ton , le 
regaló una espada : n o se descuida-
ba ocasi.on alguna de conceder á so¡ 
valientes estas l isonjeras recompen-

sas , que luego q u e d a n depositadas 
en las familias como gloriosos t ro-
feos, y escitan á los h i jos á imitar el 
ejemplo de sus padres y á consagrar-
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se á la defensa de la patria. 
Pasó toda la primavera antes que 

se pusiese en marcha el jeneral Ho-
we con FUS principales fuerzas. La 
escuadra mandada por el almirante 
su hermano le hacia dueño de todos 
sus movimientos: un profundo se-
creto eucubria sus designios, y no 
se sabia si t ra tar ía de subir el Hud-
son v combinar sus operaciones con 
las de las tropas que debían salir de 
las oril las del San Lorenzo, ó si 
penetraría en Pensiivania. Querien-
do Washington enlazar todos sus 
medios de defensa, habia también 
colocado sus principales cuerpos de 
ejército del norte al s u r : uno esta-
ba en Ticonderoga, y debia oponer-
se á !as t ropas inglesas que fuesen 
destacadas del Canadá; otro pasó á 
ocupar , por la orilla izquierda del 
Hudson , el campo atrincherado de 
Peeks Bil l ; sus movimientos serian 
favorecidos por la navegación del 
r i o , y estaba encargado de secun-
d a r , en caso de necesidad, las ope-
raciones del pr imer cuerpo, ó de 
pasar al Nuevo Jersey , si el enemi-
góse presentase con muchas fuerzas. 
El cuerpo de ejército que guarnecía 
esta última provincia, erael mas nu-
meroso, y estaba á las órdenes inme-
diatas de Washington. Se habia for-
mado un cuarto campamento en la 
orilla izquierda del Delaware para cu-
brirá Filadelfia, donde residía otra 
vezel c o n g r e s o ; lo mandaba Arnold, 
y debia protejer los paises vecinos. 
Entonces la guerra no parecía ame-
nazar la Carolina del Sud y la Jeorjia; 
no obstante se dejó en ellas, para 
su propia defensa, las levas que po-
dían hacer : esta medida tenia por 
objeto mantener su seguridad, y 
preservarlas de los disturbios inte-
riores. , . , , 

Por fin el jeneral Howe abrió a 
campaña en el Nuevo Jersey , donde 
estaba reunido su ejército : deseaDa 
una batalla campal , y no teniendo 
esperanzas de poder forzar las posi-
ciones atr incheradas que había ocu-
pado Washingtou á mediados del 
invierno en las a l turas de H i p e 
Brook, cerca del Rari ton , proboen-
caminándoseal Delaware, de hacerle 
abandonar aquella posicion y atraei-
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le hácia sí en aquella dirección. 
Washington no se dejó engañar por 
esta marcha finjida: no creyó que 
los enemigos cometiesen la impru-
dencia de en t ra r en una provincia 
donde se encontrarían en t re dos 
ejércitos americanos; y el jeneral 
Howe, no habiendo podido mover á 
Washington con esta marcha , íinjíó 
luego volver á abandonar el Nuevo 
Jersey y retirarse al Staten-Island. 
Fué echado un puente volante so-
bre el estrecho que le separaba de 
esta isla; allí hicieron pasar una par-
te de los bagajes y s:> empezó el em- . 
barque de las tropas. Creyó el jene-
ral americano que efectivamente 
quer ían los enemigos llevar á otra 
par te el teatro de la guer ra : su mo-
vimiento de r e t i r ada , que empezó 
el 19 de j u n i o , le presentaba la 
ocasion de atacarlos con ven ta ja , 
esperó in t roducir algún desorden en 
sus filas, y abandonando finalmen-
te sus al turas , se adelantó hasta la 
posicion de Quibble Town y mandó 
ocupar la de Metuckin por el jeneral 
Stirling. Hasta entonces las manio-
bras del jeneral Howe le habían sali-
do b ien ; este oficial habia hecho 
perder á los Americanos la ventaja 
de su campo t r incherado; y para 
impedir que volviesen á ent rar en 
é l , resolvió rodearlos y cortar todas 
sus comunicaciones con las alturas, 
mientras que el grueso de su ejérci-
t o , que parecía replegarse delante 
de ellos , les hacia repentinamen-
te f rente y los cargaría con vigor. 
Para ejecutar ambos movimien-
tos , se dividieron los Ingleses en 
dos co lumnas ; la pr imera mandada 
por el jeneral Howe, debia empezar 
el a taque : la segunda, á l a s órdenes 
de Cornwallis , iba al contrar io , á 
tomar las posesiones de los Ameri-
canos. Pero encontró en su marcha 
undestacamentoenemigo; y el ruido 
d é l a fusilería que se empeñó en es-
tepunto , habiendo adver t idoá Was-
hington del lazo q u e le estaba ten-
d i d o , retrocedió prontamente á las 
al turas de Middle Brook y mandó 
ocupar , antes que los Ingleses llega-
sen á ellos , tos desfiladeros de que 
habian proyectado apoderarse. Solo 

sufr ió a lgunas pérdidas la división 
americana, que mandaba el jeneral 
Stirling. Los Ingleses, no esperando 
ya forzar una posicion que se habia 
hecho inespugnable, dejaron de con-
tinuar la guerra en el Nuevo Jer -
sey; se ret i raron á Staten-Is land, 
desde donde tenian intención de pa-
sar á o t r a costa, y pronto fué reuni-
da toda la flota británica en las aguas 
de esta isla y en la bahía de Nueva 
York , para recibir á bordo al ejér-
cito del jeneral Howe. 

Washington observaba con cuida-
do lodos los movimientos de los 
enemigos , para presentarse en los 
puntos que era necesario defender : 
fortificó y guarneció de tropas ¡os 
principales puestos de las riberas 
del Hudson , cuando los Ingleses 
parecían querer adelantarse hácia 
esta d i recc ión; y tan pronto como 
las maniobras de los enemigos le 
hicieron suponer que la Pensiivania 
estaba amenazada, invitó al congre-
so á reuni r en Chester y en Wil-
mington , sobre el Delaware, las mi-
licias de los paises vecinos y á hacer 
vijilar la entrada de esta bahía por 
vijias colocados en el cabo May y en 
el cabo Henlopen. También fueron 
reunidas las milicias del Nuevo Jer-
sey y estuvieron prontas para re-
chazar al enemigo , en cualquier 
pun to en que quisiese desembarcar. 

Hallábanse entonces divididas las 
fuerzas británicas , en tres cuerpos 
de ejérci to; el de Rhode-Is land, 
compuesto de cinco mil hombres , 
tenia estrechadas las milicias ameri-
canas del nordes te , é impedia que 
se marcharan á otros puntos ; las 
tropas inglesas que se reunían en las 
f ronteras del Canadá amenazaban 
con una próxima invasión todos los 
paises por donde pasa el Hudson; y 
el ejército del jeneral Howe, el mas 
considerable de todos , podia com-
binar sus operaciones con las de los 
otros cuerpos , ó diri i irse en masa 
hácia el centro de los F.stados-Uni-
dos y atacarlos en el pais que reunía 
entonces sus priucipales fuerzas y 
cuya resistencia importaba mas so-
juzgar . 
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LIBRO NONO. 

CAMPAÑA DE 1777 . ESPEDICION IN-
GLESA QUE SALIO DEL CANADA. IN-
DIOS, AUXILIARES DE LAS TROCAS 
BRITANICAS. FIN TRAJICO DE MAC 
REA. PRIMERAS VENTAJAS DEL JE-
NERAL BURGFONE:SU MABCHAHA-
CIA EL HUDSON; SU DERROTA Y SU CA-
PITULACION EN SARATOGA. OPERA-
CIONES DEL JENERAL H O W E EN PEN-
SILVANIA ; SUS VICTORIAS EN BRAN-
DIVVINE Y EN GERMAN-TOWN. TRA-
TADOS DE COMERCIO Y DE ALIANZA 
ENTRE LA FRANCIA Y LOS ESTA-
DOS-UNIDOS. COMBATE NAVAL DE 
OUESSANT. ESPEDICIONE8 DE RHODE-
ISLAND, D E L A S ANTILLAS DE SA-
VANNAH. ROMPIMIENTO ENTRE LA 
FRANCIA Y LA INGLATERRA. CON-
TINUACION DE HOSTILIDADES MARÍ-
TIMAS. 

Llegamos á una de las épocas mas 
memorables de la guerra de la inde-
pendencia, á aquella en que las ven-
tajas y los reveses se equi l ibraron , 
en que el teatro de las operaciones 
se engrandeció , en que los Ameri-
canos, cuyo espíritu público había 
sido exaltado por. la v ic to r ia , úo se 
dejaron ' aba t i r por el i n fo r tun io y 
sostuvieron con una jenerosa cons-
tancia el peso de las hostilidades, 
hasta que otra potencia fué á coo-
perar á sus esfuerzos y t o m a r con 
ellos la obligación de sostener su 
causa. 

La Inglaterra había reconocido el 
peligro de prolongar una guerra 
que , de un año á o t r o , aumentaba 
los recursos americanos. Habían re-
husado negociar con ellos desde las 
infructuosas proposiciones hechas 
despues de la batalla de Brooklyn : 
y para sojuzgar á un pueblo que 
una derrota no habia aba t ido , que-
rían hacerle sentir mas vivamente 
todas las calamidades de una inva-
sión. Los que habían quer ido la 
guerra procuraban proseguiría con 
mas vigor , y los p r imeros sacrifi-
cios que habia costado se hallaban 
acrecentados con nuevas cargas : así 
aumentaban la escuadra y el ejérci-
to , asi causaba el sosten de las t ro-
pas estranjeras gravosos subsidios; 

pero el gobierno se lisonjeaba de olt-
tener á este precio la pronta redor-
cion de las colonias: y como allí auiv 
era secundado por numerosos partí 
dar ios , contaba con el recurso de las 
disensiones civiles y alimentaba la fal-
sa esperanza de que una parte de lo«, 
habitantes lograr ía , de acuerdo con 
é l , entregar todas las demás al ya-
go de la metrópoli . Se propagabaen 
el par lamento británico esta idea 
de supremacía ; la Inglaterra lo te-
nia como sentimiento nacional, y 
no podía acostumbrarse al desmem-
bramiento de un terr i tor io tan rico, 
tan estenso y tan poblado. El jene-
ral Burgoyne, que presentaba los 
mediosde reconquistarla, era miem-
bro de la cámara de los comunes; 
se le habia siempre tenido por uno 
de los mas hábiles oficíales; habia 
hecho la guerra en América; allí 
habia servido eí ano anterior cerca 
del lago Cbamplain, y creía que el 
ejército inglés habría podido esten-
der mas sus victorias, y sobre todo 
no abandonar la posicion de Crown 
Poiu t , que seria convertida en el 
punto de su part ida para otra espe 
dicion. Habiéndose presentado Bur-
goyne en Inglaterra á fines de 1776, 
propusoal gobierno un plan de cam-
paña que fué adoptado y cuya ejecu-
ción le fué encomendada. Pedia 
ocho mil hombres de tropas regula-
res , dos mil Canadienses y un cuer-
po de salvajes. En la primavera de-
bían salir los rejimientos de Euro-
pa ; pensaban que la navegación del 
San Lorenzo y de los lagos vecinos 
estaría libre á fines de mayo y qii" 
entonces podrían principiarse las 
operaciones. Se abriría la campaña 
con el ataque de Ticonderoga, prin-
cipal baluarte délos Americanos; y 
Burgoyne , despues de haberse apo-
derado de esta plaza, continuaría su 
marcha hácía el Hudson. Podían 
acercarse á este rio por dos líneas 
diferentes, ora siguiendo del norl« 
al mediodía la navegación del lají" 
Jor je , ora subiendo las orillas del 
South-River ó Wood-Creek para 
apoderarse de Skenesborough; esu-
úl t imo camino presentaba mas obs. 
táculos que vencer , mas posiciones 
que fo rza r ; era preciso establecer 
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nua continuación de apostaderos 
para la seguridad de las comunica-
ciones y estos diversos destacamen-
tos debilitarían el ejército ; pero no 
se podía determinar de antemano la 
elección de una ú otra linea , depen-
dería especialmente de la dirección 
que seguiría el enemigo. 

Esta espedicion, cuyo principal ob-
jeto era liegar á Albany y unirse allí 
al ejército deHowe, comaudan teen 
jefe de las fuerzas bri tánicas, debía 
ser secundada por una diversión del 
coronel Saint-Leger, que marcharía 
del lago Ontario para avanzar hasta 
las riberas del Mohawk. Tendría es-
te oficial bajo sus órdenes setecien-
tos cazadores ingleses y otros tantos 
guerreros indios , mandados por el 
coronel Johnson ; atacaría el fuer te 
lítanwix ó Schuyler , situado cerca 
del r io : bajaría luego su curso y se 
presentaría en Albany. 

Al proponer este proyecto, desea-
ba también Burgoyne estar autoriza-
do para seguir otra dirección , si la 
primera presentase muchas dificul-
tades. Entonces sedir i j i r ia á las pro-
vincias de la Nueva Inglaterra don-
de habia nacido la guerra y donde 
esperaba aliogar su jérnien; pero ha-
biendo aceptado el gobierno una se-
gunda proposición , tuvo que entre-
garse esclusivamente álos mediosde 
f ranquear el paso entre los lagos y 
el Hudson. 

Hiciéronsc con gran actividad los 
preparat i íos de esta espedicion. 
Apresuráronse á t raspor tar á Cham-
bly, al fuerte San Juan y á bordo déla 
escuadra del lago Cbamplain todas las 
provisiones necesarias; y ápesar del 
disgusto que tuvo el jeneralCar le tou 
pon no habérsele encargado de esta 
cspedicíuu, la favoreció con un celo 
manifiesto. El 6 de mayo de 1777 lie-
¡;ó Burgoyne á Quebec: tenia bajo 
MIS órdenes mas de siete mil hom-
bres detropasregulares , pero no pu-
do reunir mas de trescientos Cana-
dienses; esta nación no trataba de em-
peñarse en una guerra de opresion 
que podía esponer su propio terri to-
r ioá represalias. Se completó la reu-
nión de tropas con la llegada de los 
guerreros indios que se unieron al 
ejército en la orilla occidental, del 

lago Cbamplain, y el 21 de j u m o le 
ofreció el jeneral Burgoyne el ban-
quete de guerra que empezó con es-
ta alocucion: 

«¡Jefes y guerreros ! el gran r ey , 
nuestro padre común, y el "patrón de 
todos los que buscan y merecen su 
protección, celebra la conducta que 
han seguido las t r ibus indias desde 
el principio de losdisturbios de Amé-
rica. Demasiado perspicaces y dema-
siado fieles para ser engañados y so-
bornados , os consumís por veugar 
la injur ia hecha al poder paterno ; 
solo han servido á los rebeldes al-
gunos hombres , escoria de una tri-
bu dejenerada ; todos los demás han 
permanecido al lado de la just ic ia . 

« Habéis contenido vuestro resen-
t imiento hasta que el rey vuestro 
padre os llamase á las armas. ¡.Guer-
reros! la señal está dada ; marchad á 
medida de vuestro valor: herid á los 
enemigos comunes de la Gran Bre-
taña y de la América, los perturba-
dores del ó r d e u . de la paz y de ia 
pública felicidad, los destructores 
del comercio, parricidas del estad" 

«Osapreciainos como hermanosde 
a rmas ÉmU los de gloría y de amistad, 
liemos de daros y de recibir de vos-
otros ejemplos, nos esforzaremos a 
imi tar vuestra perseverancia en las 
empresas,vuestra constancia en resis 
t i r a l hambre, á las fatígasy ai dolor; 
pero es deber nues t ro , es conforme 
á nuestras cos tumbres , nuestra reli-
j ion y á nuestras leyes,guiar vuestras 
pasiones cuando traspasan ios limi-
tes , y señalar las circunstancias en 
que es m a s j e n e r o s o perdonar que 
vengarse}' des t rui r . 

« No se parece esta guerra á aque-
llas en q u e encontrabais por todas 
parles enemigos que.combatir; el rey 
vuestro padre tiene muchos subdi-
tos fieles dispersos por esas provin-
cias; esos hombres son hermanos 
vuestros y dignos de vuestro afecto. 

«Estad atentos á las reglas que voy 
á p roc lamar , para q u e s e a n obser-
vadas duran te 1a guer ra . Prohibo el 
der ramamiento de sangre., escepto 
cuando os ataquen con armas. Los 
ancianos, las mujeres , los niños y 
los prisioneros deben perdonarse , y 
recibiréis una recompensa por los 
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prisioneros que hicieseis. 
«Por condescendencia á vuestros 

hábitos, que os permiten q u i t a r á 
los enemigos las cabelleras, y dan 
un gran honor á tales prendas de 
victoria , podréis r a p a r á los hom-
bres que combatiesen contra vos-
otros después de muer tos ; pero no 
los heridos, con pretesto deque per 
donándoles, favorecéis su evasión. 

«Si vuestros enemigos osasen co-
meter actos de barbarie con alguno 
de vosotros que tuviese la desgracia 
de caer en su poder , podéis usar de 
represalias: pero á menos que os pre-
cisen á este r igor , manteneos fieles 
sin variar á las reglas que os he t ra -
zado; y para atestiguar vuestro celo 
al rey vuestro padre y protector, se-
guid las órdenes y consejos de aque-
llos á quienes ha confiado la direc-
ción y el honor de sus armas.» 

Los Indios presentes en esta confe-
rencia eran los Iraqueses, los Abena-
q ' l i s , los Algonguinosy los Ottowa-
yos: el discurso del jeneral Burgoy-
ne les fué t raducido por in térpre tes , 
y un jefe anciano de los Iraqueses le 
contestó en estos t é rminos : 

« Me levanto, en nombre de todas 
las naciones presentes, para asegu-
rar á nues t ro padre que hemos escu-
chado con atención su discurso. Nos 
.degramos de la aprobación que ha-
béis dado á nuestra conduc ta ; vues-
tros enemigos han quer ido seducir-
nos : pera os amamos, y vuestras ha-
chas se han aguzado para defender 
á nuestros amigos y hermanos. To-
dos nuestros hombres capaces de ir 
á la guerra han marchado: solo han 
quedado los ancianos, los enfermos, 
las mujeres y los niños. Prometemos 
todos obedecer vuestras órdenes, y 
suplicamos al padre de los dias que 
os conceda por muchos años su luz 
y os haga feliz. » 

Completamente reunido el ejér-
cito de Burgoyne, abandonó su cam-
pamento del rio Bouquet para mar-
char sobre Ticonderoga , y llegó el 
l . ° d e julio baj«i las murallas de la 
plaza, situada cerca del canal natu-
ral que úne los lagos.lorje y Cham-
plain. La antigua guarnición de 
esta plaza había sido disminuida 
durante el invierno por los destaca-

mentos que habian pasado á las ori-
llas del üelaware : no quedaban eu 
ella mas de tres mil hombres , y la 
necesidad de concentrar su defensa 
les obligo á abandonar los puestos 
adelantados. Como tampoco tenian 
suficientes tropas para ocupar las al-
turas que dominaban esta posicion, 
los Ingleses pudieron apoderarse sin 
resistencia del monte Hope y del Sil-
gar H i l l : se fortificaron allí y cons-
t ruyeron baterías prontas para batir 
la plaza. 

El coronel Saint Claír, que man-
daba la guarnición americana,viéli-
dose cercado hácia el occidente, no 
pudiendo comunicar ya sino con la 
otra orilla del canal, y no confiando 
poderse defender contra fuerzas mtiv 
superiores , convocó un consejo de 
guer ra para deliberar sobre su si-
tuación. Fuéjenera lmente adoptado 
el parecer de evacuar la fortaleza. 
La guarnición salió en la noche del 
ó de jul io, sin llevarse consigo su ar-
tillería y sus efectos de sitio: abando-
nó , e n la orilla derecha, el fuerte In-
dependencia, donde también era im-
posible defenderse, y se replegó, su-
biendo el South River , hasta las caí-
das de Skenesborough. Otra colum-
na se había retirado por el camino 
d e H u b e r t o n y de Castel Town; am-
bos cuerpos fueron vivamente per-
seguidos. A su vez fué evacuado el 
fue r t e Aune , ai cual pasaron, yes-
tas t ropas llegaron por fin al fuerte 
E d u a r d o , s i tuado hácia el rio Hud-
son. 

La toma de Ticonderoga había 
ab ie r to al ejército bri tánico la nave-
gación del lago Jor je . El jeneral Bur-
goyne mandó pasar á él lanchas ca-
ñoneras y barcos de trasporte, en los 
cuales embarcó una par te de sus tro-
pas para atacar el fuerte J o r j e , si-
t u a d o en medio de este lago , y para 
r e u n i r s e luego al cuerpo principal 
de ejérci to (véase la lámina 57). 

No obstante se habían hecho muy 
d í fíci I es todos los ca m i nos desde Ske 
nesborough al fuer te Eduardo. Los 
Amer icanos , al re t i rarse , habian 
c o r t a d o los caminos y los puentes: 
hab í an a ta jado todas ' las comunica-
ciones . La corrien t e del "VVood-Creek, 
necesaria para el trasporte de las 
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S ^ S S i S f f E i K S S t ó l : 
F1 íeneral amer icanoScbuvh r ha- ser beneficiadas. 

ribera occidental delHudson lastro- cuarenta d.as d e m a r c h a , de batirse 
ñas de míe podia d isponer , fué á to- ó de fatigas : el ejercito , al cual no 
mar pos cioPn S r c a de StiU-Water, á habian podido seguir todos sus con-
" S í a s mUlas al sur de Saraloga. voyes, solo hallaba recursos en el 
A l í e s t a b a mejor situado para reci- Counect icut ; y Burgoyne, creyen-
b r b)s refuerzos que le habían pro- do que le sena mas fácil invadir esta 
me t ido : podia combinar sus opera- provincia que la orilla derecha del 
d o n e s con las que se intentasen en l i u d s o n , sentía que sus mstruccio-
l S orillas del Mohawk: cubría las nes no le permitiesen d. r . j i r las ope-
cercan as de Albany y protejia todas raciones de la guerra b a c a este lado, 
las paHes superiores del estado de Se ciñó pues á hacer a lgunas .ncur-
Nueva York Estas nuevas combina- riones para cojer los deposites de 
d o n e s , e verdad , solo eran el re- municiones y'de.provisiones que los 
sidtado de una re t i rada ; pero el par- Americanos habian reun do all. 
t ido que supo sacar Schuyler de su En esto supo que el coionel Sa n 
s i tuación. á lo menos estorbó y enti- L e g e r e n c a r g a d o d e u n a esped.con 
Lió la marcha del enemigo. sobre el Mohawk, había avanzado bn-

Hasta entóncesBurgoy ne había le- cía este n o el 1.° de agosto l.ab • 
n ido que proseguir con t rabajo su Hado el fuerte Stanvvix y lo es . te-
esnedicion á través de un país esté- chaba m u y r igurosamente , babien-
ríl. Sus tropas estaban fat igadas, las dolé corlado lodas las comun.cacio-
n r o v i s i o n e s principiaban á escasear, nes cou el esterior. Saint-Leger es-
v para hallar medios de subsistir ha- peraba que esla fortaleza se rendí-
bia que ir muy lejos. Era necesario ría luego: la guarnición era m u y óv-

. tomar sucesivamente los diferentes bil para prolongar su resistencia, y 
puestos ocupados por los America- un cuerpo de mil hombres de tropas 
nos- las tropas enviadas al fuerte Americanas, que el jeneral Hera-ki-
Jo r j e estaban separadas del Hudson ner p robabade i n t r o d u c i r á n la pla-
por una distancia de mas de diez y za , sufr ió una sangrienta derrota y 
ocho mi l las , y el terreno podia ser no pudo penetrar en ella. J\o ohstan-
disputado á palmos. La navegación, te los sitiados cont inuaban su defen-
del r ioque baña este pais no estaba sa : el cañón no destruía sus fort ín-
l ibre : la in lerrumpian las caídas y caciones de madera , y las halas caían 
las rápidas corrientes de Gleens , de en ella sin causar grandes rumas . El 
Lucerna y de Adley (véanse las lámi- descontento se esparció entonces cu-
nas 58 , 59 v 60); para pasar del es- t re las H opas sitiadoras: los esplora-
tanque de los lagos al del Hudson , dores que teman en las cercanías . 
era preciso luchar contra numero- no tardaron en dar la noticia de que 
sos obstáculos, v enlónces pensaban venia al socorra de Stanwix un nue-
ra»? poco en que algún dia el cultivo no cuerpo americano, y que le man-
domaria aquellas t ierras rebeldes , daba el intrépido Arnold. Este nom 
que la mano de los hombres abrir ía bre era el terror de los Ind ios , y tal 
allí nuevo curso á la navegación , y era á la sazón su desaliento, que ya 
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no podía conlar con su socorro. 
La mayor parle desertaron inmedia-
iámente: se preveía la defección de 
odos los demás , y Saínt-Leger, q u e 

tenia muy pocas tropas regulares y 
estas habían sufr ido ya m u c h o , lo-
mo el partido de levantar el sitio, de 
volver al iago Oneida y de replegar-
se sobre Gswí-go. 

Los salvajes, que esperaban el sa-
queo de la for ta leza, se indemniza-
ion con el del campamento de que 
habían formado pa r t e : lo pillaron v 
part ieron cargados de los despojos 

sus aliados. Mas de una vez se es-
perimento e¡ peligro de emplear su 
auxilio. El ejército deBurgoyne tuvo 
que suf r i r much í s imo , t an to por su 
indisciplina, como por su barbarie; 
y en t re las desgracias de sus nume-
rosas víctimas . el fin t rá j i co deMac-
Rea se hizo luego t r i s temente céle-
bre. Dotada esta joven de todos los 
encantos de su edad , era amada poí-
no oucial ingiés que babia conocido 
su familia en Nueva York . El deseo 
de aleja ¡-se del teatro de la guerra ha-
bía inducido á su padre á subir pol-
las orillas del Hudson, y á re t i rarse 
en las cercanías del fuer te Eduardo; 
pero habiéndola espedicion d e B u r -
ííoyñe venido á amenazar el reposo 
del país donde se babia refujiado, f u é 
luego atacado en su asilo por una 
partida de salvajes indios que iban 
«¡oíante de las t ropas de este jeneral , 
v miss Mac-Rea fué la única de su fa-
milia que supo sin miedo la próxima 
¡legada del ejército inglés. Formaba 
parte de esto el que debia casarse con 
ella: no t ra tó en h u i r ; y cojida pri-
sionera por dos salvajes", se puso ba-
jo su pro tecc ión , les confió su vida 
y marchó sin recelo en t re ellos hacia 
el campamento donde debia verifi-
carse su himeneo. Mac-Rea era lan 
hermosa , que los Indios se prome-
tían un gran rescate por su l ibertad: 
cada uno de ellos tenia iguales pre-
tcnsiones« este p remio : s e i o d i s p u -
laron , y despues de un combate en-
carn izado , no teniendo esperanzas 
oí m3s débil de poder ya gozar de es-
'a recompensa , quiso también pri-
var de ella á su r ival : h izo 1111 últi-
mo esfuerzo, levantó por úl t ima vez 
su tomahac , hirió la pobre jóven, y 
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la tendió bañada en su propia san-
gre. No pudo volvérsele la vida,y el 
amante que debia muy pronto colo-
car en su frente la corona nupcial 
solo recibió sus restos mortales. 

Un fin tan desgraciado esparció 
por todo el pais una viva tristeza. Se 
reconoció cuán inútiles habían .sido 
todas las precauciones del jeneral 
Burgoyne para contener la barbarie 
de los salvajes: los escesos que no ha-
bía podido impedir producían la de-
serción de su causa, y sus partida-
rios la abandonaban. Privado de sus 
subsidios voluntarios, Invoque pro-
curarse recursos con la fuerza; y 
cuando supo que en Benington se 
habían reunido almacenes conside-
rables , resolvió apoderarse de ellos 
F.I coronel Baum estaba encargado 
de esta espedicion con un destaca-
mento de cuatrocientos hombres eu-
ropeos y cien guerreros indios: pero 
avanzó con imprudencia en un pais 
que no conocía; su marcha , que no 
esperaba ocultar al conocimiento del 
enemigo , fué luego descubierta; los 
Americanos le envolvieron por to-
dos lados, y fué abrumado por el nú-
mero. La mayor parle de sus solda-
dos fueron cojidos ó muertos , y él 
quedó prisionero. El teniente coro-
nel Brevman habia sido enviado á 
secundarle: pero los obstáculos y la 
lentitud de su marcha le privaron de 
l legará t iempo: fué atacado aislada-
mente y fué también completamen-
te batido. Este descalabro privó al 
ejército de Burgoyne de las provisio-
nes que esperaba: ya no se podían 
recojer en los países vecinos, y los 
habitantes del Nuevo Hampshí rey 
del Connecticut conducían á lo lejos 
sus rebaños y cosechas. Burgoyne 
quedó sin comunicaciones con el je-
neral Howe, cuyos despachos eran 
todos interceptados por los Ameri-
canos; solo supo hácia fines de julio 
que Howe intentaba pasar entonces 
á Pensilvania , con el fin de a t raerá 
fila la mayor par te de Jas fuerzas de 
Washington. 

Usté nuevo plan ya no iba acorde 
con el proyecto de practicar cerca 
de Aíbanv la unión de los dos ejérci-
tos británicos, y hacia lanío mas di-
fícil la marcha ulterior deBurgoyne. 
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porque el j enera l amer icano Sulli-
vau acababa de llegar á Albany con 
<los mil qu in ien tos hombres . Put-
nam ocupaba con cua t ro mil hom-
bres las a l tu ras vecinas del H u d s o n ; 
.y por cuan to se habían enviado nue-
vos auxilios al j ene ra l Gates , suce-
sor de Scbuyler, encargado del man-
do de las t ropas reunidas en Still Wa-
ter. El jeneral Burgoyne , cuyo ejér-
cito era menos Dumeroso , vacilaba 
en pasar el Hudson y t o m a r la ofen-
siva c o n t r a el enemigo , an tes de la 
llegada del socorro que esperaba del 
Canadá: con todo la o rden que ha-
bía rec ib ido de proseguir su marcha 
liácia Albany le parecía tan t e rmi -
nante , que no creyó poder de j a r d e 
hacer lo , no obstante que reconoció 
que los peligros de esta espedicion 
se aumen taban d e «lia en d í a ; que 
pene t r ando en el pais agolaba sus úl-
t imos recursos; q u e no uodia ya con-
ta r con ventajas fáciles, y que un 
nuevo revés podia des t ru i r todas sus 
esperanzas. 

Cuanto mas arr iesgadas se hacían 
sus operac iones , mas fuerzas t r a t a -
ban de r eun i r con t ra él los Amer i -
canos. Los cuerpos principales de su 
ejérci to estaban reunidos hácia el 
n o r t e : se queria á toda costa impe-
dir la unión de Burgoyne con las de-
más fuerzas bri tánicas: convenía de-
tener su m a r c h a , a r r u i n a r su espe-
dic ion: y si se lograba es to , hacien-
do en diferentes pun tos a lgunos sa-
crificios m o m e n t á n e o s , esperaban 
r ecupe ra r sus ventajas inmedia ta -
mente. Se habían dejado pues sin 
guarnic ión los estadas del cen t ro pa-
ra a u m e n t a r el e jé rc i to del j ene ra l 
Gates, c u a n d o a t r avesando Burgoy-
ne el Hudson, el 13 de set iembre, vi-
no á acampar á a lgunas millas de 
distancia d é l o s A m e r i c a n o s , e n las 
al turas y l lanura deSara loga . Espe-
raba imponer al enemigo con la au-
dacia y rapidez de sus movimientos ; 
y avanzando hácia las líneas q u e ocu-
paba Gates en S t i l l -Wate , las a ta-
có con vigor el 19 de set iembre. Sa-
liendo de sus a t r inche ramien tos los 
Americanos, sostuvieron el combate 
hasta la noche : se r e t i r a ron á ellos 
»n buen o r d e n ; y Burgoyne , no te-
niendo espera l i jas de forzarles en 

aquella posicion, apesar tlt; que con-
siguió en la j o rnada alguna ventaja , 
volvió á su campamen to , empezó á 
for t i f icar lo y se mantuvo á la defen-
siva. Había invitado al jeuecal Clin-
ton , que mandaba á la sazón en Nue-
va York:, á pract icar una diversión ; 
y este jenera l hizo en efecto atacar el 
fuer te Montgomery , s i tuado á algu-
nas millas al su r de ^ e s t - P o i n t ; p e -
ro esta empresa e ra demasiado in-
significante para inf lui r sobre las 
operaciones de la campaña : las fuer-
zas del j enera l Gates se aumentaban 
cada d ía ,y Burgoyne, cuya situación 
se hacía mas peligrosa, á medida que 
se prolongaba, probó el 7 de oc tubre 
de romper por el ala izquierda del 
enemigo, á la cabeza de mi lqu in ien -
tos h o m b r e s : pero luego f u é arrolla-
do por t ropas mucho mas n u m e r o -
sas que le rechazaron despues de una 
viva resistencia. El campamen to bri-
tánico fué en seguida fur iosamente 
a tacado: Arnold alentaba á l o s Ame-
r i canos ; t omaron par te de losa t r in-
cheramien tos , y envolvieron las po-
siciones de Burgoyne q u e , despues 
de haber combat ido hasta la noche, 
logró, á favor de la oscuridad, reple-
garse sobre las al turas cercanas , y á 
la mañana siguiente con t inuó su pe-
nosa re t i rada hácia Saratoga. Su in-
tención era pasar o t r a vez á la orilla 
izquierda del H u d s o n , y abr i r se pa-
so hácia el fue r te E d u a r d o ; pero el 
des tacamento que tenia encargo de 
r epa ra r los puentes, fué d ispersado 
por los Americanos: las lauchas q u e 
le quedaban aun fueron atacadas y 
des t ru idas ; no podia contar ya con 
la llegada de socor ro a lguno : sus 
m u u i c i o n e s y víveres estaban agola-
dos: y en esta situación funesta , con-
vocó un consejo de gue r ra , para cal-
cular sobre los úl t imos medios de 
defensa . 

El r ioera vadeable en a lgunos pun-
tos; y habia esperanzas de poder pa-
sar lo con las t ropas , l levando estas 
mismas sus provisiones,sin arti l lería 
ni convoyes : perose supo que los 
Americanos se habían a t r incherado 
en la orilla opues ta ;que habían esta-
blecido u n campamen lo entre el fuer -
l e J o r j e y e l fuer te Eduardo , y que sus 
destacamentos vijilaban todos los 
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movimientos de las t ropas br i táni -
cas. Se habian j u n t a d o á su e jé rc i to 
nuevos cuerpos de milicias y volun-
tarios ; tenían mas de diez y seis mil 
hombres; sus posiciones e r a n inata-
cables; fo rmaban un c í r cu lo alrede-
dor del campamento y lo cercaban 
po r todas partes. 

El 12 deoc tubre se ce lebró u n n u e -
vo consejo de g u e r r a , en q u e e n t r a -
ron todos los oficiales de es tado ma-
yo r y todos los capi tanes c o m a n d a n • 
tes. Les espuso Burgoyne la s i tua-
ción de ambos ejérci tos: en la ori l la 
derecha del Hudson t en ian los Ame-
ricanos á su a l rededor m a s de cator-
ce mil hombres y una n u m e r o s a ar -
t i l ler ía; en l ao r i l a i zqu ie rda ten ian 
mil y qu in ien tos h o m b r e s , y a m b o s 
cuerpos podían c o m u n i c a r s e por u n 
puente colocado mas a b a j o d e Sara-
toga. Juzgó el consejo q u e el ú u i c o 
recurso era llegar, d u r a n te la noche, 
sin bagaje a lguno , á u n v a d o , que 
parecía estar aun l ibre en la pa r t e 
super ior del r i o ; pero p r o n t o supie-
r o n con certeza que el e n e m i g o se 
habia apoderado de é l , y q u e era 
dueño de todos los pasos. A la ma-
ñ a n a s igu ien te , se celebró o t r o con-
sejo de g u e r r a ; tenia q u e decid i rse 
la suer te del e jérc i to ; y B u r g o y n e 
les manifestó que estaba p r o n t o á 
emprende r á su cabeza t o d a opera -
ción d i f í c i l ó a r r i e s g a d a q u e sus fuer-
zas ó su valor pudieran e j e c u t a r : s in 
e m b a r g o , tenia a lgunas r a z o n e s pa-
ra creer q u e una cap i tu lac ión en t r a 
ba en las mi ras de todos los q u e co-
noeian la verdadera s i tuac ión de las 
cosas; y en una c i r c u n s t a n c i a q u e 
tocaba tan de cerca al h o n o r nacio-
na l y pe r sona l , mi raba c o m o un de-
ber r e u n i r las opiniones d e todo el 
e j é rc i to , consul tando los oficiales 
que le representaban. S e n t ó en pri-
m e r lugar esta cuestión : si u n e jé r -
c i to , reducido á tres mil y q u i n i e n -
tos comba t i en t e s , podia c a p i t u l a r 
sin fal tar á los pr incip ios d e la dig-
nidad nacional y de! h o n o r mi l i t a r . 
Habiendo decidido el conse jo que su 
s i tuación actual jus t i f icaba una ca-
pi tulación , con tal que los t é r m i n o s 
de ella fuesen hon rosos , e l mayor 
Kingston fué enviado el 14 d e oc tu-
b r e al c ampamen to del j e n e ra l Ga-

tes para abr i r esta negociación y pa-
ra ob tene r un armist ic io mientras 
du ra ra . Hizo suspender este arreglo 
la discusión de un solo art ículo. Pe-
dían los Amer icanos que las tropas 
bri tánicas r indiesen las a rmas antes 
de salir de su campamen to , pero es-
tas t ropas no quer ían deponerlas si-
no despues de haber lo abandonado, 
gozando de los honores concedidos 
á las guarnic iones de las plazas que 
se habian defendido con valor . Dió-
seles aquella sat isfacción: Burgoyne 
firmó la cap i tu lac ión , y el ejército 
que mandaba se en t regó prisionero 
(véanse las láminas 61 y 62). 

La campaña q u e t a n felizmente ha-
bian t e rminado los Americanos pol-
la parte del nor te , no se había segui-
do con las mismas ventajas en las 
orillas del Delaware , á donde habia 
d i r i j ido el j ene ra l Howe sus princi-
pales fuerzas . Hemos visto que á fi-
nes de ju l io habia abandonado Nue-
va York y la embocadura del Hud-
son para d i r i j i r á o t r o pun tosusope-
raciones mil i tares . Sin d u d a se ha-
bia persuadido, al saber entonces las 
p r imeras venta jas de Burgoyne y la 
p ron ta reducción de Ticonderoga y 
de los fuer tes Ana, Edua rdo y Jorje, 
que este jenera l podr ia fácilmeute 
prosegui r su espedícion por sí solo; 
t ambién se creía bas tante fuer te pa-
ra in ten ta r u n a empresa que fuese 
a u n mas decisiva; y deseando atacar 
á los Amer icanos en el cent ro mis-
m o de su poder , se hizo á la vela con 
t r e in t ayse i sba ta l lones de tropas eu-
ropeas y a lgunos o t ros cuerpos de 
v o l u n t a r i o s al is tados en América. 
Dejaban en el estado de Nueva York 
seis mil hombres bajo ias órdenes 
del jeneral Cl inton; se habían envia-
do o t ros t an tos al Rhode-Island, y 
s i r Wi l l i am Howe perno que estos 
dos cuerpos bastar ían para ocupar y 
c o n t e n e r , en las orillas del Hudson 
y en la Nueva I n g l a t e r r a , á las tro-
pas amer icanas des t inadas á su de-
fensa. 

Se ignoró po r m u c h o t iempo en 
q u é costa deseaba desembarcar , y 
los vientos con t ra r íos le detuvieron 
en el m a r . d u r a n t e un mes entero. 
Solo cuando hubo doblado el cabo 

. May, s i tuado á la en t rada del Déla-
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w a r e , se tuvieron los p r imeros indi-
cios de la dirección q u e habia toma-
do. Entonces Wash ing ton se apresu-
ró á abandonar las a l tu ras del Nue-
vo Jersey , donde se habia sostenido 
con su e jé rc i to ; llegó al i n t e r io r de 
la Pensil vania, a t ravesó el Schuylkill 
y se ade lantó hasta las ori l las del 
Brandywine, á la o t ra par te del cual 
habia ya lomado posicion el e jérc i to 
inglés" El 25 deagos lo habia estedes-
embarcado en el fondo de labahiade 
Chesapeake , habia atravesado el ál-
veo del Chris t iana y y a solo le sepa-
raba de los Amer icanos un r io va-
deable en muchos punios . Contaban 
por momen tos con una batalla q u e 
en efecto tuvo lugar el 11 de setiem-
bre al amanecer . Las t ropas br i tá -
nicas estaban divididas en dos co-
l u m n a s : la de la d e r e c h a , m a n d a d a 
por el jeneral Knvphausen , debía in-
t e n t a r e l paso del B randywiné ; y la 
de la i zqu ie rda , bajo las ó rdenes de 
Cornwall is , estaba encargada de su-
bir por u n gran rodeo hacia los dife-
rentes r ios 'quedesaguan en el álveo 
pr inc ipa l . El paso de cada uno de 
estos ríos no ofrecía obstáculo al-

guno, y Cornwallis debia da r la vuel-
ta á las pcsiciones del e jérc i to ame-
r i cano ; en t an to que I ínyphausen , 
c o n l i n u a n d o c o n t r a este un falso ata-
que, a traería sobres í sus fuerzas pr in-
cipales y las pondr ía fuera de es tado 
de resis t i r en otros puntos . 

Esta es t ra ta jema tuvo un comple-
tó y feliz éxito y el ala derecha del 
e jérc i to amer i cano fué p ron to en-
vuelta por las t r opas de Cornwal l i s , 
sin poderse desembarazar de esta 
peligrosa posicion. Las ven ta jas ob-
tenidas por el ala izquierda con t ra 
Knyphausen n o podían equi l ib ra r 
ni r epa ra res t e per ju ic io ; se l imita-
ban á con tener al enemigo y á dis-
pu ta r le el paso del r io. Wash ing ton 
q u e p r i m e r a m e n t e habia empleado 
en este p u n t o fuerzas n u m e r o s a s , 
m u d ó luego el orden del combale y 
voló al socorro de su a t a de recha , 
cuyas diferentes b r igadas , m a n d a -
das po r Stephens , S l i r üng y Sulli-
van , estaban peleando con el enemi-
go ; pero los movimientos de Corn-
wallis e ran tan rápidos que todos es-
tos t r es cuerpos habían sido forza-

dos an tes que se pudiese llegar á su 
socorro . Fueron i r reparables estas 
pr imeras pé rd idas , y l levando á es-
te pun to nuevas t ropas para resta-
blecer en é ie l combate , se debilito 
el resto del ejérci to. No bastaba ya 
la división del jeneral Waine para 
con tener á la o t ra par te del Brandy-
wine las t ropas de Knyphausen j a -
saron el rio y tomaron par te en la 
victoria. La acción habia d u r a d o 
hasta el anochecer y el j enera l Gree-
n e , q u e mandaba un cue rpo de re-
serva, no se ret i ró hasta la ent rada 
de la noche. Las t ropas americanas 
se replegaron prec ip i tadamente so-
b re Chester , desde donde m a r c h a -
ron á Filadelfia. El ejérci to había 
perd ido mil y cuat rocientos hom-
bres en t r e m u e r t o s , heridos y pri-
s ioneros . Fué menor la pérdida de 
los Ingleses; habian tenido en to-
dos los pun tos la superior idad de las 
a r m a s . 

El marqués de Lafayette , que ha-
bía llegado á los Estados Unidos ha-
cia muchos meses , se encont raba en 
esta j o r n a d a y hacia sus p r i m e r a s 
a r m a s e n favor de los Americanos . 
De veinte años de edad y an imado 
de sent imientos j e n e r o í o s , no habia 
podido ver sin emocion la ca r re ra 
que le abr ía en América al valor y 
á la gloria mil i tar . El pensamiento 
de u n i r su n o m b r e al de los defenso-
res dé la independencia habia inlla-
mado su ce lo , y para buscar este j é -
nero de celebridad habia atravesa-
do el Océano y se habia p resen tado 
como voluntar io . La bata l lade Bran-
dywine hizo no ta r su valor ; en ella 
salió h e r i d o ; pero persist ió aun en 
pelear para de tener cuan lo pudo el 
desorden de la re t i rada . 

E n t r e los es t ranjeros que loma-
ron pa r t e en este combate se señaló 
Casimiro Pulawski , in t rép ido de-
fensor de la confederación de Bar. 
E r a el tínico desu familia que hubie-
se sobrevivido á los reveses de la Po-
lon ia , debil i tada en 1772 con el pri-
m e r r epa r to . Entonces desapareció 
Pu lawsk i , y su des t ie r ro voluntar io 
le salvó del suplicio que le estaba 
d e s t i n a d o ; p e r o , al s a b e r l a insur-
rección a m e r i c a n a , pasó al nuevo 
m u n d o . Los servicios de un gucrrc-
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r o tan hábil y tan valiente hicierou 
que se le buscase : ob tuvo el m a n d o 
de un cue rpo de caballería y jus t i f i -
có la alta confianza que babia inspi-
rado. 

No desalentó á los Americanos la 
pérdida de la batalla deBrandywine . 
El congreso sostuvo este revés con 
eons tauc ia ; mandó nuevos r e fue r -
zos para el e jérc i to , y Wash ing ton 
estuvo autor izado para solicitar to-
das las provisiones necesarias. Ha-
biendo reanimado este jenera l el ar-
do r d e s ú s so ldados , se encon t r aba , 
ciuco dias despues , en presencia del 
enemigo y estaba p ron to á da r l e un 
nuevo combate . Habiéndole fa l t ado 
¡ a o c a s i o n q u e buscaba , se r e t i r ó á 
los valles superiores del Schuylki l l ; 
y entonces pudo d i r i j i r se el j ene ra l 
Howe hacia Filadelfia, en doude en -
t ró el ejérci to inglés el 26 d e set iem-
bre . Acababa de salir de ella el con-
greso; se babia t ras ladado á Lancas-
ter , donde c o u t i n u a b a c u i d a n d o c o n -
« I mismo celo de las necesidades y 
defensa de la pa t r ia . 

En seguida f i j a ron los Ingleses s u 
cuar te l j enera l en G e r m a n - T o w n , á 
doce millas al n o r t e de Filadelfia , 
p e r o metiéndose en este pais h a b í a n 
de dividir sus fuerzas . Cua t ro ba ta -
llones , ba jo las órdenes de Cornwa-
Uis, queda ron en la capi ta l ; o t ros 
t res fue ron destacados para apode-
rarse de las fortalezas que in tercep-
taban las comunicaciones de esta 
plaza con la parte infer ior del Dela-
ware é impedían á la escuadra b r i -
táuica llevar al e jérc i to de t i e r r a 
provisiones y socorros . 

El m o m e n t o , en que se ha l laba e l 
j enera l Iiowe debi l i tado con estos 
des t acamen tos , pareció favorable á 
Washington para f o r m a r o t ra e m -
presa. Habiendo venido á t o m a r po-
sesión en las ori l las del Sch ippach , 
á diez y ocho mil las de G e r m a n -
Town, d e j ó s u c a m p a m e n t o e l 3 d e o c -
tubrea l anochecer,} 'en la m a ñ a n a s i -
guiente a tacó las líneas inglesas. Al 
cen t rosed i r i j i e ron sus principales es-
fuerzos; peroa l mismo, t iempo debia 
ocupa r las dos alas para que no fue-
sen á s o c o r r e r á los cuerpos in te r -
medios. Salieron bien las p r i m e r a s 
cargas y las t ropas amer icanas pene-

t r a ron en G e r m a n - T o w n ; pero n » 
pudieron conseguir desalojar al co-
ronel Musgrave de un edificio don-
de estaba a t r inche rado con algunas 
compañías de in fan te r ía . No fueron 
atacadas las dos alas del ejército in-
glés como lo habia mandado Was-
hington; fue ron ai socor ro del cen-
t r o , y los Americanos, perdiendo las 
ventajas que habían ob ten ido , fue-
ron á su vez forzados en sus posi-
ciones. Cundió el desorden por sus 
filas y fué imposible rehacerlos. Ha-
bian perdido en esta acción mil y 
doscientos hombres, , y Washington, 
se replegó detras del curso del Per-
k iomi , desde donde volvió á las ori-
llas del Schippach, allí t rabajó de 
nuevo para repara r sus pérdidas, 
para rean imar la confianza de sus 
t r o p a s , para volverlos á pouer en 
es tado de e n t r a r en c a m p a n a , y de 
volver á cojer la fo r tuna q u e les ha-
bía escapado dos veces. No le impu-
tó el congreso su i n f o r t u n i o ; honró 
la v i r tud desgraciada, alabó la habi-
l idad del plan concebido po r el jene-
ral y solo, hizo recaer la culpa sobre 
a lgunos hombres que 110 le habían 
secundado. 

Si reun imos los da tos de los prin-
cipales sucesos mil i tares que tuvie-
ron lugar en las rej iones vecinas del 
Hudsou y del Delaware, vemos que. 
la victoria igualaba eníóuces sus fa-
vores en t r e ambos partidos. El 11. 
de se t iembre habia ganado el jeneral 
Howe la batalla de Brandywine y el 4 
de oc tubre habia conseguido una 
segunda victoria en Je rmantown; 
mien t ras que B u r g o y n e , peleando 
con t ra los Americanos desde el 19 
de se t iembre , sufr ía el 7 de octubre 
en Saraloga una sangrienta y decisi-
va victoria y se hallaba precisado, 
a lgunos dias despues,á rendirse por 
capitulación con su cuerpo de ejér-
cito. 

Las noticias d e estos reveses y de 
estas victorias l legaron á Europa á 
uu mismo t i empo , y las negociacio-
nes que los enviados de los Estados-
Unidos seguian con la Francia , to-
m a r o n una nueva actividad. Si los 
reveses hacían poner u n a gran im-
portancia en obtener los socorros 
de un poderoso a l i a d o , las victorias 
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manifes taban todo k> q u e los Ame-
r icanos podían hacer en su propia 
defensa ; honraban su pa t r io t i smo y 
va lo r ; apreciaban d ignamente su 
a m i s t a d , y las dos naciones se sen-
t ían dispuestas por una mutua esti-
mación á c a m i n a r ba jo las mismas 
banderas . Podr íamos a u n añadi r 
que las penosas p ruebas que había 
t en ido que s u f r i r el i lus t re j ene ra l 
amer icano i n sp i r a ron un interés 
mas vivo á favor de la causa de q u e 
él era defensor infat igable y vir tuo-
so. Solo se podía cons iderar á este 
h o m b r e con g ran veneración á su 
f avo r , c u a n d o , s iempre g r a n d e en 
el in fo r tun io , hacia cons t an t emen te 
f ren te á los v ic tor iosos , alentaba 
con el ascendiente de su carácter los 
án imos que ya desfal lecían, y a r r a n -
caba al enemigo el f r u t o de sus ven-
tajas. En Francia se alababa la habi-
lidad del jeneral Gates y el vaior de 
sus t ropas al t r i u n f a r del jeneral 
B u r g o y n e ; pero el n o m b r e respeta-
ble de W a s h i n g t o n , super ior hasta 
en sus desgrac ias , recibía o t ros ho-
m e n a j e s ; y la política de un gobier-
no i lus t rado , y las inc l inaciones de 
una nación sensible á todo lo que es 
g rande y hermoso,se dejaban inf lu i r 
por tales sent imientos . Luis XVI 
m a n d ó declarar á los enviados ame-
r icanos , en 16 de d ic iembre d e 1777, 
q u e la Franc ia concluir ía con ellos 
un t ra tado y que apoyaría con todas 
sus fuerzas la causa de los Estados-
Unidos . Desde este m o m e n t o se si-
guieron con un interés m u c h o mas 
vivo todos los acontecimientos de 
una g u e r r a en la cua l iban á tomar 
pa r t e y que se consideraba como na-
cional. 

Los Ingleses abandona ron Ger-
man-Town algunos dias despues de 
la batalla que se dio all í , y se reple-
garon sobre Filadelfia. Su in tenc ión 
era apoderarse de los fuer tes q u e a u n 
ocupaban los Americanos en el cur-
so in fe r io r de! Delaware. El fuer te 
Mercer , s i tuado á la punta de Bed 
B a n k , fué atacada por los de Hesse, 
el 22 de oc tubre ; pero fueron recha-
zados y el coronel Donop que los 
m a n d a b a , m u r i ó de resulias de sus 
heridas. No t u v o mejor éxito un ata-
que diri j ido a! m i smo t iempo con-
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t ra el f ue r t e Mif fün ; pero los Ingle-
ses lo renovaron el 15 de noviembre 
con mas t ropas y ar t i l ler ía : sus ba-
terías de r r iba ron inmedia tamente 
los a t r incheramien tos ; los fosos fue-
ron l lenados; se preparaban para 
asal tar lo al dia s iguiente , pero la 
guarnic ión amer icana , demasiado 
débil con t ra la fuerza s i t i adora , se 
re t i ró d u r a u l e la noche , y llegó al 
fue r te Mercer. Este puesto fué tam-
bién evacuado en Seguida por los" 
Amer i canos , al acercarse lord Corn-
wall is , que había pasado á la orilla 
izquierda del Delaware para tomar-
lo á viva f u e r z a : una diversión , 
pract icada por el jeneral Greené 
para pro te je r "esta for ta leza, tuvo 
mal éxi to . 

La toma*dé estos dos puntos no 
aseguraba aun á los Ingleses la l ibre 
navegación del rio, en el cual tenían 
los Amer icanos una escuadra d e 
diez y siete buques ; pero los Ingle-
ses log ra ron bloquearla estrecha-
m e n t e ; la rechazaron á las aguas su-
pe r io res , y cuando no pudieron de-
fenderse m a s , la incendiaron para 
q u e no cayese en poder del enemigo 
y aumentase sus fuerzas navales. 

Las venta jas que había sucesiva-
m e n t e logrado el jeneral Howe, no 
le hacían dueño de la campaña : ha-
bíanse d i spu tado aquellas mucho 
t i e m p o , y Wash ing ton tuvo el ne-
cesario de recibir r e f u e r z o s : el je-
neral Gates le llevó cua t ro mil hom-
bres del e jérc i to del nor te : se reu-
n ieron conél en las r iberasdelSchíp-
p a c h , que seguía o c u p a n d o , y con 
ellas ascendieron sus t ropas á qu in -
ce mil hombres . Wash ing ton trasla-
dó su campamento á Wile-March, y 
el jenerál Howe, que se le ap rox imó 
el 4 de d ic iembre , no pudiendo 111 
fo rza r lo en sus l íneas , ni sacarle d« 
aquella posicion, resolvió, despues 
de haberse cansado inút i lmente con 
marchas y c o n t r a m a r c h a s , t o m a r 
cuar te les de invierno en Filadelfia ; 
Washington se estableció t ambién 
en Wal l ey -Forge , s i tuado en la ori-
lla derecha del Shuylkil l . La esta-
ción era demasiado rigurosa para 
que pudiera el e jérc i to mantenerse 
en sus t iendas: se cons t ruyeron bar-
racas y chozas en algunos dias; y 
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despues de una penosa campaña de 
cuatro meses, el ejército americano 
tuvo esperanzas de gozar algún re-
poso bajo estos informes abrigos. 
Allí estuvo espuesto á nuevas priva-
ciones. En breve se agotaron los al-
macenes de víveres; el pais vecino 
no podia ya abastecer de provisio-
nes, y los habitantes mas lejanos 
apenas traían n ingunas , sea que es-
tuviesen ya empobrecidos por la 
guer ra , sea que el aliciente de ¡a ga-
nancia decidiese á un gran número 
de ellos á conducir sus provisiones 
áF i l ade l f i a .donde estaban seguros 
de recibir el precio inmediatamente, 
mucho mejor que en Walley-Forge, 
donde solo les podian dar promesas 
de pago. 

El ejército amer icano ' se hallaba 
así amenazado de una carestía abso-
lu ta : le faltaban almacenes de ar -
mas y de vestuar ios , y para atender 
á sus necesidades, le era preciso re-
cur r i r á requisiciones; pero cuanto 
mayor era el rigor que se empleaba 
en estas, mas cuidado tenian los ha-
bitantes de esconder sus postreros 
recursos, á fin de reservarlos para 
sí mismos. Se procuraba á cualquier 
precio hacerse con efectos de equi-
po y de subsistencia, y el congreso 
multiplicó, para pagarlos, las emi-
siones de papel moneda: pero cuan-
ta mayor érala cantidad quecircula-
ba , mas disminuía su valor , y no 
tardó este descrédito en ser ilimita-
do. El congreso creyó remediar el 
mal, fijando un máximum por pre-
cio de todos los artículos necesarios: 
esta medida acabó de alejar á los 
vendedores, y no hizo mas que au -
mentar la escasez: los artículos so-
metidos á esta tarifa se hicieron 
muy escasos, y para que volvieran á 
comparecer en los mercados, fué 
preciso permitir de nuevo la libre 
fijación de su precio. 

La dificultad de conducir al cam-
pamento las pocas provisiones que 
se obtenían por medio de compras ó 
requisicionesexijia otros esfuerzos: 
faltaban carros y tiros, y muchas ve-
ces tenian que hacer estos penosos 
trasportes los mismos soldados. La 
mayor parte iban descalzos y sus 
vestidos se caian á pedazos; no se hu-

biera creído que estos hombres, me-J 

dio d i snudos , estenuados por las 
privaciones y las fatigas, pertenecie-
sen á un ejército, si su corazon no 
hubiese estado constantemente ani-
mado de un fuego heroico, y si dos 
poderosos móviles de nuestras ac-
ciones jenerosas , el amor patrio y 
el de la g lor ia , no los hubiese soste-
nido en medio de las adversidades, 
y no les hubiesen mostrado en pers-
pectiva la palma que debia coronar 
sus trabajos. 

iN7o obstante las miserias del ejér-
cito eran tan grandes que algunas 
veces se levautaban violentos mur-
mullos contra el j ene ra l : los revol-
tosos le echaban la culpa de las ca-
lamidadessufr idas , fuese por las vi-
cisitudes de la guerra, fuese por la 
falta absoluta de provisiones, se ha-
bía formado un partido poderoso á 
favor del jeneral Gates; y la habili-
dad y previsión de Washington se 
ponían en duda porque no había 
podido siempre vencer la superiori-
dad de número de sus enemigos, y 
todos los males que habían desen-
cadenado contra él el r igor de la es-
tación , la estenuacion de la tierra 
y la mala voluntad de las faccio-
nes. 

En esta época fué también cuan-
do una comision mil i tar propuso 
al congreso enviar un cuerpo de 
ejército al Canadá: se quería dar el 
mando áLa-Faye t te , en la persua-
sión d e q u e un nombre francés po-
dría hacerse popular en este país, y 
sublevar en él un poderoso partido; 
pero cuando este nuevo jeneral pa-
só á Albany para ponerse al frente 
de las tropas que debian reunirse en 
é l , no las encontró y fué luego lla-
mado al campamento d e q u e había 
salido. Washington no habia sido 
consultado sobre este proyecto de 
espedicion , y las invasiones prime-
ras del Canadá habian tenido un re-
sultado tan inf ruc tuoso , que podía 
considerarse como intempestivo re-
novar entóncesuna espedicion seme-
jante . 

En tanto que se formaba sin éi un 
plan mil i tar tan prontamente con-
cebido y abandonado, en tanto que 
se t rataba de darle por sucesor del 
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pvencedorde Saratoga, y que se di-
; rijian cartas anónimas, falsos rumo-
f r e s é intrigas secretas contra Was-
I h i n g t o n , este gran ciudadano, cons-
I t a n t e en su deber, se aplicaba ácon-
f solar al e jérci to , á retener bajo sus 

banderas los hombres cuyo engan-
che habia concluido, á conseguir 
nuevos premios para los que sirvie-
sen hasta el fin de la guerra , a con-
cer tar todos los medios de volver a 
emprender , á la entrada de la pri-
mavera , el curso de las operaciones 
militares. Ningún fin ambicioso le 
habia decidido á aceptar el mando 
del ejérci to, y estaba pronto á re-
nunciarle luego que no le apoya-
sen en este honroso y difícil empleo 
los deseos que le habian hecho to-
mar le : pero ¡as quejas de sus enemi-
gos no fueron atendidas por el con-
greso; una vir tud tan acrisolada 
t r iunfó de ellas, y le fué aun confia-
da la suerte de su patr ia , ligada en-
tonces estrechamente cou las opera-
ciones de la guerra. 

En estos momentos de cris is , ca-
da dia progresaban las negociacio-
nes en tabladas con el gobierno fran-
cés por Benjamín F r a n k l i n , Silos 
Drane v Enrique Lee. La Francia se 
preparaba al mismo tiempo para la 
gue r ra ; era necesario que tuviese 
sus fuerzas prontas al momento que 
se declarase aliada: toda proclama-
ción prematura comprometería su 
dignidad, su poder y baria menos 
eficaz su cooperacion. 

La Francia teuia también que 
evitar o t roescol lo: sabia que el go-
bierno británico trataba entonces 
de reconciliarse conlos Americanos, 
y que si lo lograba, tenia intención 
de reuni r las fuerzas de ambos pue-
blos y dirí j ír las contra la Francia. 
Los favores dispensados á los Esta-
dos-Unidos por el gobierno francés, 
los acopios que habian aquellos he-
cho en este re ino, y los envíos de 
armas y municiones que el comer-
cío les habia facil i tado, anunciaban 
una próxima alianza entre las dos 
naciones: laluglaterra la q u e n a im-
pedi r , y sabiendo que los enviados 
del congreso estaban autorizados 
para entablar una negociación en 
Londres lo mismo que en Pa r í s , y 

consen t i r enun t r a t adode pazquere-
servaseyasegurasesuindependencia. 
se mostraba dispuesta á hacer en su 
favor los mayores sacrificios, si po-
dia contar con su cooperacion en la 
guerra que iba á estallar entre las 
dos coronas. 

En una posicion tan delicada, el 
gobierno francés quería estar segu-
ro de que si él apoyaba con sus ar- % 
mas la causa de los Estados-Unidos, 
el congreso no haría la paz sin él. 
La prudencia le inducía á tempori-
zar hasta que hubiese puesto en se-
guridad los intereses de la Francia 
y que hubiese consolidado sus rela-
ciones amistosas con las demás po-
tencias del continente. Sus miras 
nada tenian de provocante para ellas, 
y su mediación á favor de los Ame-
ricanos era justificada por ejemplos 
análogos. ¿ Ño habia la misma Ingla-
terra alentado y apoyado en Córce-
ga los esfuerzos de Paoli cuando es-
te hombre célebre qui*o hacer inde-
pendiente su pais? ¿No habia sido 
varias veces incitada la Grecia á sa-
cudir el yugo de la Puerta otoma-
da? Si la emancipación de algunos 
pueblos europeos habia hallado pro-
tectores , ¿era estraño favorecer la 
de un gran pais, separado de sus 
antiguos dueños por el Océano, y 
ya desprendidoenterameutede ellos 
por muchos años de g u e r r a , y po r 
una diferencia de intereses que no 
permitía ya que otra vez dependie-
ra de ellos? El apoyo dado á la inde-
pendencia de los Americanos, algún 
t iempo despues del primer desmem-
bramiento de la Polonia, era una es-
pecie de satisfacción que se hacia a 
la gran familia de la humanidad. 
Iba á levantarse un pueblo nuevo , 
brillante en juventud y fuerza , y la 
Francia ponia gran gloria en secun-
dar deseos tan nobles: el rango que 
ocupaba en la civilización, y el há-
bito que habia contraído de favore-
cer los progresos, debian guiar su 
política y contribuían á hacerla mas 
jenerosa. 

No tardó la Francia en dar una 
prueba de sus nobles disposiciones 
en cláusulas de los tratados que con-
cluyó con los Estados-Unidos, y fue-
ron firmadosen 6 de febrero de 1778. 
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Estos t ratados consagraron los prin-
cipios del derecho de j en tes y de la 
l ibertad comerc ia l , proclamados al-
t amente por aquel gob ie rno , y por 
cuyo sostén debia aun comba t i r . I n -
t roduc iendo los Amer icanos estas 
máximas en sus p r i m e r o s t r a t a d o s , 
los convir t ieron en base de sus ulte-
r iores t ransac iones con o t ros esta-
dos, y la Francia debe honrarse del 
inf lujo que pudo e je rce r eh aquella 
época sobre el ca rác te r d e sU lejis-
lacion mar í t ima. 

Estos t ra tados de ja ron á cada una 
d e las dos potencias l iber tad de mo-
dificar á su gus to sus reglamentos 
relativos al comercio y á la navega-
c ión , y la de hacer á los o t ros esta-
dos par t íc ipesde las v e n t a j a s que se 
concedían m u t u a m e n t e u n a á o t ra . 
Las relaciones del c o m e r c i o solo de-
bían fundarse en su u t i l idad recípro-
ca y en leyes de una j u s t a compe-
tencia , y el gobierno f r ancés liabia 
declarado so lemnemente que no te-
nia pretensiones á concesion alguna 
esolusiva: hasta deseó facil i tar mas 
el comercio de los Es tados-Unidos , 
ya sea concediéndoles en Europa ó 
en las Antil las varios puer tos libres, 
ya sea empleando sü i n f l u j o con las 
r e j enc i a sbe rbe r i s cas , pa ra que no 
cometiesen violencia a lguna cont ra 
los navegantes amer icanos . 

Los dos pueblos se concedieron 
todos los favores y todas las l iberta-
des que podían mul t ip l i ca r sus re-
laciones. Se s u p r i m i e r o n ent re ellos 
los derechos del fisco re j io en los 
bienes de los e s t r a n j e r o s q u e murie-
sen en donde n o es taban naturaliza-
dos : en los es tados de u n o y o t ro 
debian gozar m u t u a m e n t e todas las 
ventajas concedidas á la nación mas 
favorec ida : se p r o m e t í a n recíproca-
mente asilo Y auxil io pa ra todos SILS 
buques en riesgo i n m i n e n t e : toda 
mercade r í a , r ecobrada de los pira-
t a s , debia volverse á su propietar io; 
las presas hechas al enemigo podían 
e n t r a r l ib remente en ios puertos de 
ambos a l i ados : n i n g ú n habi tante 
del uno podía a r m a r s e en gue r ra 
contra el o t ro . 

Se admitía como pr inc ip io de de-
recho m a r í t i m o , q u e el pabellón cu-
bría la mercader ía ; q u e si el buque 
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era amigo , se debía considerar coí 
mo tal el ca rgamen to , y enemigo, si 
el b u q u e en q u e iba lo era. 

Las embarcac iones mercantes de 
ambas par tes podían navegar libre-
mente con todas las mercaderías 
cargadas á su bordo, cualquiera que ^ 
fuese el propie tar io y de cualquiera 
pa r t eque viniesen. Podian frecuentar 
puer tos y ensenadas de las potencias 
enemigas , pasar de un puerto ene-
migo á o t ro n e u t r o , y hasta de un 
puer to enemigo á o t r o enemigo: se 
exceptuaba el t r aspor te del contra-
b a n d o , y era lícito cojerlo: pero to-
das las demás mercader ías podian 
conduci rse l ib remente á su destino. 
Con este n o m b r e de contrabando se 
designaban a rmas , munic iones , los 
i n s t rumen tos de g u e r r a , y no se 
comprendían ba jo esta denomiua-
ciou las provisiones que sirven para 
a l imento del h o m b r e y sosten de la 
v i d a , los meta les , las madsras y los 
demás ar t ículos que no tuviesen for-
ma de un i n s t rumen to de guerra 
por mar ó t ie r ra . Se debian dar a 
los buques pasaportes y certifica-
dos d e cargamento , cuando una de 
las dos partes estaba en guerra, á 
fin de hacer constar la naturaleza de 
su espedic ion: se suprimía toda fór-
mula molesta á las visitas de los bar-
cos y solo se hacia con el objeto de 
examina r sus pasaportes y verificar 
su propiedad. 

F i r m a n d o con los Americanos es-
te t ra tado de amistad y comercio,el 
gobierno francés no declaraba la 
guerra á la Ingla te r ra , pero sus nue-
vos vínculos le hacían prever que 
incesantemente podía alterarse la 
paz en t r e las dos coronas : fué con-
cluido un t ra tado de alianza para es-
te caso even tua l , y la Francia y los 
Estados Unidos resolvieron concer-
t a r s u s proyectos y esfuerzos contra 
todo a taque de! enemigo. El objeto 
esencial de este t ra tado era mante-
ne r la l i be r t ad , la soberanía y la in-
dependencia absoluta é ilimitada de 
los Estados-Unidos. Si una délas «ios 
partes formaba alguna empresa y 
necesitase en ella del socorro de la 
o t r a , es tase unir ía á ella para obrar 
de acuerdo mient ras su p r o p i a situa-
ción se lo permitiese En caso de <!l,e 

E S T A D O S - U N I D O S . 241 
los Estados-Unidos in ten tasen redu-
e i r el poder b r i t á n i c o , b ien fuese en 
l a s re j iones d e la Amér ica septen-
t r i o n a l que aun le obedec ían , bien 
(Fuese en las B e r m u d a s , las conquis -
t a s que hicieren ser ian s u y a s : si la 
Francia creía conveniente a tacar las 
islas inglesas de las Antil las, t ambién 
conservar ía sus couquis tas . Ningu-
na d é l a s dos potencias conclu i r ía la 
paz con la Gran Bretaña sin habe r 
obtenido el consen t imien to de la 
o t ra p a r t e ; y a m b a s se obl igaban á 
no de j a r las a r m a s , an tes de q u e la 
independencia de los Estados-Unidos 
quedase asegurada con los t r a t ados 
q u e t e rminasen la gue r r a . 

La not ic ia de estas obl igaciones 
se supo luego en Ing la te r ra . El mis-
m o gobie rno f rancés no esperó para 
confesar oficialmente sus t r ansac -
c iones , q u e hubiesen sido rat i f ica-
das p o r e l congreso . El m a r q u é s de 
Noail les, e m b a j a d o r de Franc ia en 
L o n d r e s , declaró el 13 d e m a r z o q u e 
se babia conc lu ido un t r a t a d o de 
amistad y de comercio e n t r e S u Ma-
jes tad Crist ianísima y los Estados-
Unidos ; q u e a m b a s par tes con t r a -
yentes habían t en ido cu idado en no 
es t ipu la r venta ja a lguna esclusiva 
en favor d e la nación f rancesa y q u e 
los Amer icanos teu ian la facultad d e 
t r a t a r con todas las naciones ba jo el 
mismo pié de igualdad y de rec ipro-
c idad . Esta declaración hacia t a m -
bién conoce r que la Franc ia es taba 
decidida á prote jer ef icazmente la li-
be r t ad lejítima de su comerc io y el 
honor de su pabellón , y q u e de c o n -
s iguiente babia t o m a d o a lgunas me-
didas eventuales con los Estados-Uui-
dos . 

j a m á s se babia recibido en F r a n -
cia resolución a lguna con mayor fa-
vor . Presentábase la ocasion de r e -
pa ra r g randes p é r d i d a s ; pero no 
pensaban reconqu i s t a r en el cont i-
nente amer i cano an t iguas posiciones 
n l i andonadas ; hasta habían declara-
d o f o r m a l m e n t e que renunc iaban á 
ellas. Hacia l o m a r las a r m a s una 
política mas i l u s t r a d a , y la F ranc i a 
veía en el d e s m e m b r a m i e n t o d e las 
posesiones de la Ing la te r ra la f u n d a -
ción de una nueva potencia. 

F rauk i ín , u n o d e los h o m b r e s q u e 

mas habían con t r i bu ido á la alianza 
de los Es tados -Unidos con la F r a n -
cia, vió entonces á Voltaire, que aca-
baba de gozar en Par í s de sus ú l t i -
mos t r iunfos . La entrevista d e estos 
hombres célebres tuvo lugar en mar-
zo d e 1778 ,y despues de la conver-
sación q u e tuvieron j u n t o s sobre in-
tereses de t an t a e n t i d a d , presentan-
d o Frank l in su n ie to al anc iano d e 
F e r n e y , l e pidió q u e lo b e n d i j e r a : 
«¡Dios y la l i b e r t a d ! d i jo Vol ta i re , 
he aquí la sola bendición q u e con-
viene al nieto de Mr. F rank l in . » 
Estos ú l t imos deseos de un hombre , 
cuyos escritos tuvieron t an to inf lu-
j o en la ma rcha de nues t ro s ig lo , 
nos han parec ido dignos de ser con-
sagrados en la h is tor ia . 

Inmed ia tamen te despues de ha-
ber recibido la notificación del go-
b ie rno f r ancés , el rey de Ing la te r ra 
m a n d ó veni r de París á su embaja -
do r y d i r i j i ó , el 17 de m a r z o , un 
m e n s a j e al pa r lamento para ob tene r 
los medios de sos tener con v igor la 
g u e r r a q u e iba á empeñarse . En la 
c ámara de los comunes se discutió 
si con venia p rocu ra r reconci l iarse 
con los Estados-Unidos, reconocien-
d o su independenc ia , ó sos tener á la 
vez la g u e r r a con la Franc ia y con 
los i n su r r ecc ionados : se adoptó el 
ú l t imo parecer . En seguida se ab r ió 
la misma discusión en la c ámara d e 
los pares, y en esta c i rcuns tancia so-
lemne el conde d e Chatam tomó la 
palabra por la ú l t ima vez. Este gran 
m i n i s t r o babia p ropues to m u c h a s 
veces medios de reconcil iación en-
t r e la Ingla ter ra y las colonias , y se 
habia p r o n u n c i a d o con t ra las medi-
das impolí t icas q u e habían acar rea-
d o s u sepa rac ión ; pero a u n espera-
ba que no seria i r revocable esta des-
u n i ó n ; se indignaba q u e quisiesen 
hacer r enunc ia r su pais á la sobera-
nía de la Amér ica y reun ió las po-
cas fuerzas q u e le quedabau para le-
van ta r su voz con t ra el de smembra -
mien to de esta ant igua y noble mo-
n a r q u í a . Tampoco quer í a q u e la In-
g la te r ra cayese pos t rada á los pies 
de la casa de B o r b o n , y si no podia 
man tene r se la paz , pedia q u e se em-
pezase la gue r ra sin vacilar . La a j i -
tacion y desorden de cota discusión 
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agotaron sus fuerzas desfallecientes; 
se desmayó en medio del par lamen-
to , y llevado á su casa sin conoci-
miento , algunos dias despues exha-
ló el úl t imo suspiro. Su mue r t e fué 
en Inglaterra un motivo de luto. El 
hombre de estado, el o rador era 
igualmente i lus t re : fué en ter rado 
al lado de los reyes en la abadía de 
Westmins ter . 

Mientras que en Europa se bacian 
los preparativos de guerra , los tra-
tados concluidos en t re la Francia y 
la América eran ratificados por el 
congreso, que los recibió el 5 de ma-
yo , con vivas mues t ras de reconoci-
miento. Luis XVI fué honrado co-
mo bienhechor de los Estados-Uni-
dos y se esperó con una nueva con-
fianza el feliz éxito de una causa que 
acababa de obtener un protector 
tan fuerte y jeneroso. En medio de 
los campamentos se p roc lamó tam-
bién la alianza de ambos países, y 
se acojió esta satisfactoria noticia 
con los mismos sent imientos de 
afecto. 

Estaba asegurada la un ión de am-
bas potencias cuando muchos comi-
sionados británicos l legaron el 9 de 
junio á Filadelfia, con la misión de 
negociar una reconcil iación entre la 
Inglaterra y los Amer icanos . Propo-
nían la cesación dé l a s hosti l idades, 
la continuación del comerc io , la ex-
oneración de las deudas d e la Améri-
ca , el establecimiento d e otra espe-
cie de adminis t rac ión. L a s colonias 
tendrían diputados en el parlamen-
to br i tánico; establecerían ellas mis-
mas las bases de su lejislacion y de 
su administración i n t e r i o r ; sus re-
c u r s o s y sus fuerzas es tar ían unidas 
¿ l a s del re iuo, t au to en la paz como 
en ia gue r ra , y finalmente gozariau 
de todos los privilejios compatibles 
con la libertad bri tánica. 

Por mas estensas q u e fuesen estas 
concesiones, el congreso no veia en 
ellas un reconocimiento formal de 
la independencia de los Estados-Uni-
dos. Declaró que este solo reconoci-
miento podria ser la base de una ne-
gociación, y fueron desechadas to-
das las proposiciones de los comisio-
nados ingleses. La decis ión de esta 
gran disputa con t inuó pues abando-

nada á la suerte de las armas. 
Las tropas americanas pareci 

deber estar entonces oprimidas co 
tan penosa carga, y la constancia 
Washington tenia que padecer 1 
mas difíciles sufr imientos. Los pro 
gresos del hambre y la insuficencia 
de las provisiones proporcionadas 
por las administraciones obligaron 
muchas veces á este jeneral á procu-
rarse víveres y forra jes con destaca-
mentos armados. Los jenerales Way-
n e y Greene , el coronel Tilgmau'y 
el capitan Lee fueron enviados ¿ los 
países vecinos para procurar provi-
siones. La deserción fué otra calami-
dad: muchos hombres abandonaron 
sus banderas. Las milicias, cuyos 
empeños acababan de espirar, no 
fueron completamente reemplaza-
das, y el ejército de Valley-Forge 
solo tenia cinco mil hombres el 1.a 

de febrero, aunque al principio con-
tase catorce mil . 

La situación del jeneral inglés era 
mas favorable; invernaba en un país 
rico; l aabundauc ia reinaba en sus 
acantonamientos , y sus tropas eran 
mas numerosas. Con lodo , apesar 
de su superioridad nada de impor-
tan te intentó du ran te el invierno; 
por ambas partes se limitaron á al-
gunas incurs iones , y tiroteos de los 
puestos amenazados. Washington ha-
cia guardar cuidadosamente las cer-
canías desu campamento; y dos mil 
hombres de tropas escojídas fueron 
puestas á las órdenes de Lafayette 
que debía m u d a r muy amenudo de 
posiciou para inquie tar al enemigo 
é impedir le que se estendiera en el 
in te r ior . 

Lafayette se adelantó hasta ocho 
millas de Valley Forge, y ocupaba la 
posicion de Barren-Hil l , cuando el 
jeneral Howe concibió el proyecto 
de sorprenderle . Un cuerpo de cin-
co mil Ingleses, á las órdenes del 
jenera l G r a n t . tuvo el encargo de 
cortar le la ret irada , y este cuerpo, 
enviado en la noche del 19 de ma-
yo , fué efectivamente á situarse en-
t re él y el ejército a m e r i c a n o , pero 
Lafayet te , habiendo tenido el aviso 
de este movimiento antes de que se 
hubiese verif icado, se apresuro aal-
canzar el Schuylkill . Sus manio-
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ras contuvieron á las tropas enemi-
s; pasó el río por el vado de Mat-
n sin suf r i r resistencia a lguna , y 

l izmente se unió al campamento 
eValley Forge. 
Poco despues, el jeneral Howe dejó 

el mando del ejército británico su-
ced iéndo leEnr iqueCl in ton .queaca ' 
baba de llegar á Filadelfia. Estaba re-
sueltoel proyecto de evacuar esta pía 
?.a y dir i j i r á o t r o p u n t o lasoperacio-
nesmíi i tares ,y el jeneral Clinton hi-
zotodos los preparativos de marcha . 
Su intención era irse á Nueva York, 
atravesando el Nuevo Jersey , y co-
mo esta provincia , agotada ya por 
la guerra , no le habria proporcio-
nado provisiones, quiso abastecer-
se de e l las ,y las tomó bajo su escol-
la. El ejército inglés abandonó Fila-
delfia que habia ocupado durante 
nueve meses: el 22 de jun io pasó el 
Delaware, desembarcó en Glocesler 
y subiendo la orilla izquierda del 
r i o , se diri j ió luego á Alien Town , 
desde donde podía tambíeu pasar á 
Brunswick ó á Moninoulh. 

El mismo día había abandonado 
Washington su campamento de Va-
lley Forge é iba á observar los movi-
mientos de aquel e jérci to , para 
aprovecharse duran te su marcha 
de la ocasion de a tacar lo victoriosa-
mente. Ya habia enviado al Nuevo 
Jersey á los jenerales Dickeuson y 
Maxwell para cortar los caminos y 
embarazar la marcha del enemigo. 
En seguida un cousejo deguer ra tu-
vo que deliberar acerca de si se li-
mitarían á hostigar la retirada del 
enemigo ó si sedar ía una batalla je-
neral . Washington era del úl t imo 
modo de pensar ; pero la mayor 
par te de los jenerales opinaban al 
cont ra r io ; y el jeneral Lee princi-
palmente creía que sería impruden-
te arr iesgar en uua batalla la suerte 
de una campaña que estaba á punto 
de acabarse con la retirada del ene-
migo. 

Por de pronto evitaron uua bata-
lia campal ; puro habiendo Washing-
ton hecho hostigar vivamente la re-
taguardia br i tán ica , tuvo e s t a q u e 
batirse con la vanguardia america-
na , el 28 de j u n i o , cerca de Mon-
mouth , en el Nuevo-Jersey. Clinton, 
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para no esponer los numerosos ba-
gajes d e s u ejército , los acababa de 
hacer desfilar rápidamente hácia 
Middlelown : lomó con Cornwallis 
el mando de la retaguardia que em-
pezaba á ser atacada , y sus prime-
ros avances rompieron la vanguar-
dia americana á las órdenes de l jene-
ral Lee : esta ret irada , que se hizo 
muy desordenadamente , fué muy 
difícil de reparar . Washington se 
adelantaba con su cuerpo de ejérci-
to , y con sus esfuerzos valientes y 
constantes logró reauímar el com-
ba te , sostenerlo con ventaja y re-
chazar al enemigo. Sobrevino la 
noche y Washington la pasó sobre 
el campo de batal la : intentaba re-
novar la acción álu mañana siguien-
te ; pero C l in ton , cont inuando su 
marcha á favor de la oscur idad , se 
habia ráp idamente dir í j ido sobre 
Middlelown , á donde habían llega-
do sus numerosos convoyes. La es-
cuadra inglesa, salida del Delaware, 
llegaba al mismo t iempo á Sandy-
Hook : Clinton \ su ejército fueron 
á embarcarse en ella para Nueva-
York , donde se hallaban entonces, 
reunidas las principales fuerzas bri-
tánicas. 

La guerra iba á recibir nuevos des-
a r ro l los , y sus operac iones , que 
hasta entonces se habían limitado 
al cont inente y á las aguas de Amé-
r ica , iban á invadir diferentes rejio-
nes del Océano. Las hostilidades en-
t r e la Francia y la Inglaterra pr in-
cipiaron el 17 de jun io de 1778 con 
el ataque de dos fragatas francesas, 
la Licorne y la Be Uc Pon le, encon-
tradas por la escuadra del almiran-
te Keppel. La guerra no habia sido 
aun declarada,y el comandante de ¡a 
Licorne, habiendo accedido á la in-
timación que se le hizo de pasará la 
popa del a lmirante inglés, fué rete-
nido prisionero con su b u q u e : el 
capilan de la Belle Poule no cedió á 
la intimación : sostuvo un glorioso 
combale con la fragata inglesa Are-
thusa , y despues de obligarla á 
alejarse , f u é á anclar en las cosías 
ile Francia , cerca de Plouescat. 

Otras hostilidades se siguieron á ia 
señal de guerra que se acababa de 
dar: una escuadra francesa de trein-
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la y «los baques salió de Bresl ei S de 
ju l io ; la mandaba el conde de Orvi-
lliers;y el a lmirante Keppel, que ha-
bía parl idoá reforzar sus a rmamen-
tos en los puertos de Ing la te r ra , 
volvió á hacerse á la vela el 9 , y se 
presentó en las costas de Francia 
con fuerzas iguales. Las dos escua : 
dras se avistaron el 23 de julio , a 
treinta leguas de las islas de Oues-
san t , y los almirantes maniobra ron 
duran te muchos dias para d isputar -
se la ventaja del viento y combinar 
mu tuamen te sus evoluciones. En 
sus movimientos se acercaban las es-
cuadras: se hacia inevitable un com-
bate y tuvo lugar el 27 de jul io. So-
plaba el viento del oeste; la escua-
dra francesa llegaba cstendiendo su 
línea del nor te al s u r ; la escuadra 
inglesa estendia la suya del s u r a l 
no r t e ; ambas desfilaban asi en pre-
sencia una de otra , y habiendo em-
peñado el combate sus buques mas 
adelantados , se prolongo sucesiva-
mente por toda la l ínea , a medida 
que los buques estaban en situación 
de tomar parte en él. Las diversas 
maniobras mandadas du ran te la ac-
ciou variaron muchas veces el o rden 
de a t aque , sin hacer esta j o rnada 
mas decisiva; ambas escuadras que-
daron muy estropeadas; la inglesa 
en la a rbo ladura , la francesa en los 
ráseos de los buques : una y o t ra ne-
cesitabau reparar p ron tamen te sus 
averías: la una se guareció en el puer -
to de Plymouth , la otra regreso a 
Brest, y ambas estuvieron un mes 
despues en estado de volver al mar ; 
pero du ran te esla campana n o tu-
vieron aecion alguna. 

El comercio de Francia hab ía ya 
sufr ido numerosas pérdidas desde 
el orincipio de las hostilidades : sus 
embarcaciones , que aun no iban es-
coltadas por buques de guerra , que-
daban indefensas y espuestas al en-
cuentro del enemigo y m u c h a s de 
ellas fueron capturadas. Las del co-
mercio ingles recibían de la m a r i n a 
real una protección mas eficaz ; mu-
chos convoyes que había t o m a d o 
bajo su escolta, llegaron fel izmente 
a su des t ino ; y la Francia reconocio 
la necesidad de da r á sus b u q u e s 
mercantes la misma s e g u n d a d . AI 

misuio tiempo procuro organizar 
armamentos en corso contra el en 
migo, y con esta mira se publica 
muchas ordenanzas ; la del 24 dej 
nio de 1778 tenia por objeto alenta 
á los captores con gratificaciones, 
partes mayores en la presa;, la del 
•>6 de julio estableció los principios 
del corso y determinó los reglamen-
tos que habrían de Seguir , ora con 
el enemigo , ora con la navegación y 
el comercio de las embarcaciones 
neutrales. Estos reglamentos eran 
conformes á los del tratado conclui-
do en t re la Francia y los Estados-
Unidos , en «1 cual se hallaban for-
malmente conservados los derechos 
de los neutrales. Se prohibía a lodo 
a r m a d o r francés detener y conducir 
á los puertos del reino embarcacio-
nes neutrales , basta en el caso de 
q u e saliesen d é l o s puertos enemi-
gos , o q u e estuviesen destinados a. 
e l los , á escepcion sin embargo de 
los que llevasen socorros a plazas 
bloqueadas, cercadas o sitiadas, bi 
se hallasen a lgunas embarcaciones 
neutrales cargadas de mercaderías 
de contrabando, destinadas ai ene-
migo , podrían ser detenidas y estas 
mercader ías serian cojídas y confis-
cadas ; pero serian dejados los bu-
ques v el resto del cargamento, be. 
referían los otros artículos a las em-
barcaciones que debían ser conside-
radas como enemigas, según el lu-
ga r de su construcción, la nacionali-
dad de sus propietar ios , de sus co-
mandan te s ó de sus tripulaciones, a 
i r regular idad de sus documentos ue 
b o r d o , ó el ar rojo de algunos pape-
les al mar. , . e m . 

Estos diferentes reglamentos roa 
r í t imos estaban consagrados bacía 
m u c h o t iempo por una poderosa -
tor idad , la de los tra lados deUti ecm 
q u e , al establecer en 1713 las bas ó -
la política europea , perfección 
entonces el derecho publico }« 
¡entes , hicieron dar nuevos pasos» 
la civilización , y tuvieron, por r 
su l t ado m e j o r a r la condición del^ 
neutrales y c i r c u n s c r i b i r en ««te-
m a s estrechos las desgracias i n g 
rabies de la guerra . Estos tratóJ 
hab ían declarado tormalmentjg 
las embarcaciones mercantes poo' 
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ir de un puerto neut ra l ó enemigo á 
t ro puer to enemigo y que la liber-

®$id de comercio y de navegación se 
estendia á todas las mercaderías , es-
eepluando el contrabando de guer-
r a : también se hrbian reconocido 
que se debian considerar como neu-
t ra les todas las mercancías halladas 
á bordo de un buque neu t ra l . 

La Francia había permanecido fiel 
á estos principios que tendían á fa-
vorecer la circulación jeneral del 
comercio; pero la Ingla te r ra , cre-
yéndose mas interesada en cercenar 
las libres comunicaciones de los 
neutra les , procuraba hacer revivir 
antiguos principios del consulado de 
m a r , caídos hacia mucho t iempo en 
desuso y contrar ios al derecho de 
pabellón; pretendía apoderarse de 
las mercaderías enemigas halladasá 
bordo de un buque neutral . Hasta se 
la vió, en muchas declaraciones, 
aplicar el derecho de bloqueo á lu-
gares cuyas escuadras estaban tam-
bién alejadas, y comprenderen el con-
trabando de guerra los artículos ne-
cesarios para la subsistencia. 

Esta diverjencia de opiniones so-
bre los principios del derecho marí-
t imo acarreó nuevas disputas en t r e 
las potencias y tendremos mas ade-
lante que seguir su desarrollo. 

Antes que las hosti l idades llega-
sen en Europa , una escuadra f ran-
cesa mandada por el conde de Es-
taing y compuesta de doce navios 
¡de línea y de cua t ro f ragatas , pasa-
ba á los mares de Amér ica : había 
salido de Tolon el 13 de ab r i l ; pero 
su travesía d u r ó cerca de tres meses, 
le contrar iaron sucesivamente las 
calmas y las tempestades. Deseando 
el a lmirante que sus buques estu-
viesen constantemente reunidos , los 
ponía en facha todas las noches á fin 
de que su navegación duran te la os-
cur idad no los s e p a r a s e , y de que 
no se encontrase alguno de ellos ais-
ladamente con el enemigo. Preveía 
q u e al saber su salida , la Inglaterra 
enviaría al m a r una escuadra para 
buscarle ; y en efecto se habia des-
pachado en su persecución una es-
cuadra de trece navios y algunas fra-
gatas , á las órdenes del a lmirante 
Byron , pero no salió de Inglaterra 

hasta mediados del mes de j u n i o , y 
antes de l l egará las costas de los 
Estados-Unidos, se diri j ió hacíaKa-
lifax. 

El conde de Eslaing llegó el 8 de 
ju l io á la entrada del Delaware: su-
po que la escuadra inglesa de Howe 
habia salido de allí el 18 de jun io pa-
ra pasar á la bahía de Nueva-York, 
y lomando él misino esta dirección , 
se presentó el 11 de julio á l a a l tura 
de Sandy-Hook. Pero se quedó fue-
ra dé la bah ía ; las relaciones d é l o s 
pilotos le hacían temer que. no ha-
bría bastante agua para los buques 
grandes , en el banco de arena que 
se es t iendeentre esta punta y la es-
t remidad de Long-Island; no creyó 
poder salvar este paso con su es-
cuadra en t e r a ,y no pudiendo a t raer 
al enemigo fuera de la bahía , fué á 
p robar otra empresa. 

En esto el congreso habia regresa-
do á Filadelfia, v recibió solemne-
mente en su sesión el 6 de agosto á 
Conrado Gerard , uombi ado minis-
t ro plenipotenciario francés. Este há-
bil negociador delostraladosconclu i 
dos con los Americanos era digno de 
su amistad : estos hicieron también 
una elección igual, y Franklin con-
t inuó representando en Francia con 
una noble sencillez la naciente gran-
deza de su país. 

Las relaciones de alianza de los 
dos países se abrieron con una es-
pedicion á que debian concur r i r am-
bos pueblos, dirijíase contra las t ro -
pas británicas que ocupaban el Rho-
de-Island; la escuadra del conde de 
Estaing, llegada á aquellas a g u a s , 
penetró el 8 de agosto en la profun-
da bahía que se prolonga en t re esta 
isla y la de Connecticut. La plaza d>-
New-Port debía ser atacada por m a r 
y por t i e r ra ; y el a lmirante se dispo-
nía á hacer allí un desembarco , en 
tan to que un cuerpo de tropas ame-
r icanas , mandadas por Sullivan , se 
reunía en Providencia y llegaba al 
nor te de la isla donde está s i tuado 
New-Port. Los Ingleses tenían algu-
nas fragatas en los diferentes cana-
les de este archipiélago; prendieron 
fuego á las que desesperanzaban po-
der defender , hund ie ron varios na-
vios á fin de obstruir los pasos mas ac-
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cesibles, y mientras que preparaban 
su resistencia, recibieron sin pensar 
u n poderoso socorro. El a lmi ran te 
Howe se presentó á la vista de la ba-
hía ; la escuadra que tenia en Sandy-
Hook se habia aumen tado con varios 
navios, rec ientemente llegados al 
mismo puer to ; y pudiendo con esto 
bacer f rente á la escuadra f rancesa , 
venia á buscarla para combat i r la . 
Dos veces habia el conde de Esiaing 
esperado encont ra r se con el almi-
ran te inglés : no vaciló en aceptar 
la ocasion que se le ofrecía , y en lu-
gar de tentar un desembarco cuyo 
buen éxito parecía asegurado , le-
vantó áncoras el 10 de agosto para 
colocarse an te la e scuadra enemiga. 
Ambas escuadras se hal laron en pre-
sencia d u r a n t e dos d ías , y despues 
de haberse d i spu tado la ventaja del 
viento y de la posicion , estaban á 
pun to de comba t i r , cuando una tor-
menta, acaecida en l anochede l 11 al 
12 , las dispersó y les causó daños 
tan considerables q u e no se halla-
ron en estado de e m p e ñ a r una ac-
ción. La escuadra del a lmi ran te Ho-
we se guareció en la bahía de Nueva-
York , y la del conde de Estaing en 
la de Rhode- ls lam! . Los Americanos 
esperaban q u e su cooperacion po-
dría aun a segu ra r la rendición de 
New-Por t , á d o n d e ya se habian 
acercado sus t r o p a s ; pero e s t e j ene -
ral habia resuel to a le ja rse é ir á repa-
ra r las averías d e su escuadra en el 
puer to de Boston : en efecto salió el 
22 de agosto; y el j enera l Sullivan tu-
yo entonces p rec i s ión de renunciar 
á su espedicion. L o s Americanos se 
habian apoderado de las a l turas in -
mediatas á N e w - P o r t y habian esta-
blecido sus bater ías con t ra la plaza; 
pero la gua rn ic ión no temiendo ya 
un desembarco , pod r í a r eun i r con-
t r a ellos todas sus fuerzas ; volvió á 
tomar en m u c h o s comba tes las posi-
ciones de q u e Sul l ivan se había apo-
d e r a d o ; y este j e n e r a l , replegándo-
se en buen o rden hácia el nor te de la 
isia , ganó o t r a vez el cont inente pol-
los canalizos d e Bristol y de How-
land y volvió á P rov idenc i a , que 
con t inuó o c u p a d a p o r las t ropas 
amer icanas . C u a n d o abandonó el 
a t aque de N e w - P o r t , u n refuerzo de 
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cua t ro mil hombres , mandados por1 

el jeneral Clinton, estaba próximo 
llegar al socorro de los sitiados: su 
pieron los Ingleses á su desembarco 
en las cos tas , que esta plaza estaba 
librada , y volvieron á Nueva-York 
que estaba convert ida en punto cen-
tral de sus operaciones. 

La bahía de Buzzard , situada al 
este del Rhode-Island , servia enton-
ces de r e fu j io á los corsarios ameri-
canos , y á ella conducían una parte i' 
de sus presas ; ba jo las órdenes del 
jenera l Grey envió allí Clinton algu-
nas tropas que des t ruyeron setenta 
buques ,ast i l leros de construcción, 
almacenes de mercader ías , é hicieron 
una espedicion parec idaá la isla.de 
Marthas W i n e y a r d que también da-
ba asilo á los corsar ios . 

En este t iempo cruzaba en las 
aguas de Ter ranova u n a escuadra 
mandada por el a lmi ran te Montai-
gu; su comodoro Evaus fué destaca-
do con algunas f r aga tas , y el 14 de 
se t iembre se apoderó de las islas de 
San Pedro y de Miquelon, donde 
entonces tenían los Franceses el de-
pósito de sus pesquerías. INo tenien-
do estas islas medio alguno de de-
fensa , se en t regaron por capitula-
ción , y sus habi tan tes fueron tras-
portados á Europa . 

Otros a r m a m e n t o s británicos sa-
lieron de Nueva -York , para hacer 
incurs iones en las costas del Nuevo-
Jersev ; desembarcó el capitan Fer-
guson en E g g - H a r b o u r , quemó los 
buques y a lmacenes que allí se ha-
llaban y des t ruyó las salinas situa-
das en las cercanías . A alguna dis-
tancia estaban acantonadas machas 
compañías de la lejion dePulawski, 
avisado el enemigo de su posición 
por un d e s e r t o r , las sorprendió) 
d e s t r o z ó ; pero P u l a w s k i , sobrevi-
n iendo r epen t inamen te con los que 
le quedaban de su l e j i o n , salvo lo» 
restos de aquel destacamento y obli-
gó á los Ingleses á re t i ra r se . | 

En la época de estas sangrienta* 
devastaciones, los comisionados bri-
t án icos ,encargados de abr i r una ne-
gociación con el congreso, se encon-
t raban aun en América . Estaban ter-
minadas sus conferencias publicad-
pero habian proeuradoconservarn-

laciones con algunos personajes in-
fluyentes; fomentaban los par t idos , 
inci taban á la paz á los hombres tí-
m i d o s , exajeraban las fuerzas que la 
Inglaterra iba á desplegar y hacían 
esperar recompensas á los que la hu-
biesen secundado. Fué denunciada 
esta correspondencia al congreso, y 
los comisionados tuvieron quedesis-
t i r de su conduc ta : entonces fueron 
mas descomedidos, y antes de salir 
de la América publ icaran un mani-
fiesto en que hicieron saber que su 
gobierno , despues de haber ofrecido 
inút i lmente la p a z á los Americanos, 
iba á hacer gravar sobre ellos todas 
las calamidades de la gue r r a . 

La respuesta dada por el congreso 
á este manifiesto probó que espera-
ba dé los ciudadanos la mas enér j ica 
resistencia. «Si vuestras ciudades 
son amenazadas , dec ia , alejad á 
gran distancia vuestras muje res , 
vuestros hi jos y vuestros efectos 
mas preciosos, y conservad solo 
vuest ras a rmas para defenderos : si 
queman vuestras habi tac iones , si 
asolan vuestros campos , usad de re-
presalias con vuestros enemigos y 
que todos los males de la guerra re-
caigan sobre los que la han provo-
cado. » 

No fueron vanas estas amenazas , 
hechas por ambas partes. La animo-
sidad de los part idos era ya tan gran-
de que sus recíprocas hostil idades 
habian muchas veces tomado un ca-
rác te r de es te rmin io , par t icular-
men te en las ocasiones en que ha-
bian hecho intervenir á las naciones 
salvajes. De ello ofreeen un lamen-
table ejemplo los desastres que va-
mos á referir . 

La colonia de W y o m i n g habia si 
do fundada en los valles super iores 
del S u s q u e h a n n a , cerca de la r a m a 
or ienta l de este r io , por diez y siete 
familias del Connecticut , que habian 
comprado aquel t e r r i to r io á las na-
ciones indias. La adquisición era an-
te r io r á la gue r r a de la independen-
c ía ; y el gobierno del Connect icu t , 
el de laPensilvania se disputaban en-
tonces la posesion de aquella comar-
c a , el uno p o r q u e , según su p r imi -
tiva ca r t a , se a t r ibu ía todas las re-
j iones comprend idas bajo la misma 

latitud que el Connect icut , ent re el 
grado41.° y42.°; el otro porque con-
sideraba que formaban parte de la 
Pensilvania todas las t ie r ras situa-
das al occidente de Nueva York y 
del Nuevo Jersey. Estas cuestiones 
se calmaban y se renovaban á in te r -
valos: no impidieron la prosper idad 
de la colonia; y tal era la fecundidad 
del suelo, tal ¡a hermosura de la si-
tuación y tal la suavidad del c l ima, 
que uu g ran número de emigrados 
del Connecticut fueron sucesivamen-
te á establecerse en Wyoming y los 
demás valles. Se contaban en ellos 
mas de mil y doscientas familias , 
cuando empezó la guerra : ocupaban 
ocho distr i tos ó townships, cada uno 
de los cuales tenia cinco millas cua-
dradas de estension , y sus estableci-
mientos estaban distr ibuidos en los 
cantones mas fértiles. 

El rompimien to en t re Ingla ter ra 
y América entregó inmedia tamente 
esta colonia á conmociones mas f u -
nestas , y estallaron vivas disputas 
ent re los part idarios de la metrópoli 
y los amigos de la independencia . 
Los pr imeros e ran los menos nume-
rosos; fueron perseguidos: muchos 
fueron despojados d e s ú s posesiones; 
y los que se habian establecido en 
Wyolucing, WissackyStanding-Sto-
n e . t omaron el par t ido de re fu j ia r -
se á los Indios shawanesesque ocu-
paban el país vecino y eran del nú-
mero de aquellos cuyos servicios em-
pleaba la lugla te r ra . A estos Indios 
era á quienes habia pertenecido ori-
j ína lmen te el t e r r i to r io ; concedie-
ron hospitalidad á los refuj iados que 
les pedían un asi lo; has ta enviaron 
d iputados á los jefes de la orilla del 
Wyoming, p u n t o principal d é l a co-
lon ia , para rec lamar los rebaños y 
otros medios de subsistencia de los 
emigrados; su f r ie ron empero los In-
dios una r epu l sa ; se cometió la im-
prudencia de ofenderlos é i r r i tar los; 
sus nuevos huéspedes ayudaron á 
esci tar su resentimíento;y f o r m a r o n 
el plan de volver á en t r a r por fue r -
za en los establecimientos de d o n d e 
les habian echado. 

Los Indios que iban á secundar su 
empresa hab ian á la sazón adoptado 
por jefes de guer ra á Brand t y B u t t -
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l e r , ambos de oríjen inglés y habi-
tantes antiguos de las colonias.Butt-
l e r , acusado de homicidio, se habia 
refuj iado con los salvajes hacia mu-
chos años, y despues deandar erran-
te de tribu en t r i b u , viviendo de ca-
za y pesca como los Indios, habia 
contraído sus hábitos,se habia adhe-
rido á un jefe de Shawanesesque le 
habia salvado la vida, y tenia un odio 
implacable al país donde la justicia 
habia amenazado cortarle la cabeza. 
Brand t era hijo de una india : incli-
nado por un instint» feroz á la vida 
salvaje , habia abjurado la patria de 
su pad re : y como todos los renega-
dos temen ser sospechados de un res-
to de cariño á los que han abando-
nado , se mostraba desapiadado con 
los blancos, y estimulaba cont ra ellos 
el f u ro r de sus enemigos. 

Las primeras incursiones que hi-
cieron los Indios y los refujiados en 
177*8 contra la colonia de Wyoming, 
hallaron á los habitantes indefensos: 
la mayor par te de sus hijos habian 
marchado al ejército délos Estados-
TJnidos, y solo quedaban quinientos 
hombres capaces de llevar las a rmas : 
elijieron jefe á Zebulon, fort if icaron 
á toda prisa los puntos de Wyoming, 
Shawney, Lackawaney, Mahapenny 
v probaron de hacer f rente á la tem-
pestad ; pero iban á ser ab rumados 
por el n ú m e r o : su país ofrecía una 
rica presa y fué fur iosamente inva-
dido. Luego fueron tomadas dos for-
talezas, y Zebulon se ret i ró á la de 
Shawney oKingston: pero fuéinduci-
do á salir por los artificios deButtler , 
y cayó en unaemboscada que le ha-
bían preparado los Indios: casi to-
dos los hombres perecieron y los 
q u e lograron escaparse al fuer te de 
Kings ton , viéndose p ron to precisa-
dos á rendirse á discreción, fueron 
crue lmente asesinados ó a r ro jados a 
las l l amas ; aun quedaban algunos 
en el fuer te de Wyoming ; capitula-
ron á su vez y sufr ieron la misma 
suerte. 

Semejantes devastaciones fueron 
cometidas en la campiña y todas las 
habitaciones aisladas fueron destrui-
das. Esta colonia, separada por in-
mensos bosques de todo o t ro esta-
blecimiento civil izado, no habia po-
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dido defenderse éon sus solos recur-
sos cont ra una invasión tan temible: 
no tardó eu presentar una confusa 
mezcla de sepulcros y ruinas . Aque-
llos pocos, á quienes concedió la vi-
da la compasion de los Indios, fue-
ron pintados de encarnado, para 
ser señalados en la t r ibu entera co-
mo hombres que quer ían perdonar; 
era una especie de signo de miseri-
cordia; los salvajes se los llevaron 
consigo, y cuandolos huérfanos que 
habian hecho hubieron llegado al 
umbral de la puerta de sus mgtvams, 
fueron adoptados en las familias que 
les concedían asilo. Sin embargo , la 
destrucción de la colonia de Wyo-
ming acarreó contra los devastado-
res terribles represalias; los Estados-
Unidos quer ían vengar la sangre 
d e r r a m a d a ; y era tan grande el fu-
r o r contra los Indios, que las t r ibus 
inocentes y culpables fueron indis-
t in tamente envueltas en a guerra 
que les fué declarada. El coronel 
Clarke penetró en los países^del oes-
t e ; iba á atacar cerca del Wabash el 
apostadero de Vincennes, cuyo co-
mandan te estaba acusado de haber 
sublevado á los Indios contra los fc-s-
tados-Unidos, y se adelantó con tan-
to secreto y rapidez, que aquel tuer-
te fué sorprendido en medio de la 
noche sin poder oponer resistencia 

a l g u n a . F u e r o n a r r u i a a d a s e n l a m i s -
ma espediciou algunas poblaciones 
indias situadas en los valles del Ohio 
y de los ríos que desaguan en el. 

Al mismo tiempo salía de Pensil va-
nia o t ro cuerpo de tropas, y marcha-
ba contra los salvajes de la Susque-
banna , autores de los desastres de 
W y o m i n g ; devastó sus poblaciones, 
incendió sus bosques y destruyo sus 
débiles cosechas. Pero no se atuvie-
rou solamente á estos pr imeros ac-
tos de venganza ; una guer ra san-
grienta amenazaba á todas las t r ibus 
vecinas al terr i torio dé los Estados-
Unidos , y los preparativos que se ha-
cían cont ra ellas estaban unidos en-
tonces á un plan mucho mas esten-
so. Se ocupaba el congreso de un 
nuevo provecto deespedicion contra 
el Canadá; debían hacerse los apres-
tos du ran te el inv ierno , y suejecU" 
cion estaba señalada para la campa 
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ña siguiente. Saldría una columna congreso le conservó su grado en e1 

de tropas de Pit tsburgo para las ri- ejército americano y encargó á F ra ri-
beras del lago Erié; saldría otra de klin que le entregara una espada de 
Wyoming para las del lago Ontario; honor á su llegada á Francia, 
sed i r i j i r i an sus pr imeras operario- La escuadra francesa, estacionada 
nes contra los Indios, cuyos estable- en el puer to de Boston, seguía rena-
cimientos a r ru ina r ían : en seguida rando en él sus aver ías ,y los astille-
irian á atacar las fortalezas de De- ros y almacenes de esta población le 
troit , deNíagaray deOswego; míen- suministraban socorros que no hu-
tras que un ejército de cinco mil hiera encontrado en New-Port: pero 
hombres reunido en el Connecticut, el sentimiento de los Americanos 
se dirijiria hacia el lago Champlain, por haber tenido que renunciar á la 
llegaría al rio de San Lorenzo y se espédicion del Rhode Island hacia 
apoderaría de Monreal. Deseaban brotar desavenencias entre ellos y 
que la Francia quisiese al mismo sus al iados: y por mas cuidado que 
tiempo cooperar á una espedicion se puso encalmarlas , no se pudo im-
contra Quebec, á otra contra Hali- pedir que los marineros de las dos 
fax y la Nueva Escocia : y como or- naciones vinieran á las manos m u -
dinariamente los autores de las e m - chas veces: las autoridades ofrecie-
presas las juzgan fáciles, se propo- ron una recompensa á los que die-
nian atacar laisla de Terranova,des- s e n a conocer los principales insti-
pues de haber hecho estas conquis- gadores de los dis turbios; pero na-
tas. die fué denunciado. Los mismos des-

E1 congreso , al que fué presenta- órdenes hubo en la Carolina, en el 
do este proyecto, no reconoció al puer to de Charleston , donde babia 
momentosusgraves inconvenientes; algunos buques franceses, 
pero la esperiencia militar de Was- El conde de Estaing volvió á ha-
bí ngton se los hizo advert i r bien cerse á la vela el 4 de noviembre con 
pronto. Admirábase del embarazo dirección á las Anti l las: una escua-
<le reun i r las t ropas , las m u n i d o - dra inglesa, á las órdenes del como-
nes y los medios de trasporte nece- doro Hotham , acababa de salir de 
sarios para semejante espedicion. Nueva York hacia el mismo p u n t o , 
Preveía la dificultad de hacer coin- con cinco mil hombres , y otra á las 
cidir muchas apariciones marí t imas del a lmirante Byron , iba á dejar las 
y militares, que serían comprendí- aguas del Rhode-Island, para dir i-
das separadamente en diferentes lu- j i rse también hacia el mar de las An-
gares y cuyo conjunto podría con- tillas. Estas diferentes escuadras no 
trariar los azares de la navegación y se encontraron en la travesía , y He 
de la guerra. Ademásel ejemplo de las ga ron sucesiva mente á este archipié-
invasíonesanterioreslehacíadescon- lago, donde iban á tener lugar o t ros 
fiar del feliz éxito deuna ten ta t iva tan acontecimientos militares. Las ope-
arriesgada ; y pensaba este jeneral raciones de la guerra habían empe-
que en lugar de soñar en conquistar , zado allí hacia dos meses , y el m a r -
era preciso librar el te r r i tor io de los qués de Bouilié, gobernador jeneral 
Estados-Unidos de la presencia de de las Islas del Viento, había atacado 
las t ropas británicas. Las objeciones bruscamente la isla inglesa de la Do-
que Washington dirijia al congreso minica, cuya situación en t re la Mar-
parecieron primeramente hacer po- tínica y la Guadalupe inquietaba á 
ca impresión; pero fué en persona á ambas colonias. Bouilié desembarcó 
Filadelfia, para esponer todos los en esta isla el 7 de set iembre con mil 
motivos que le inducían áconsiderar ochocieutos h o m b r e s ; se apoderó , 
una empresa tan grande como rui- espada en m a n o , de los principales 
n o s a , y se abandonó el proyecto. fuer tes , obligó al gobernador ácap i -

Lafayette debía tener un m a n d o t i l l a r , y se volvió á hacer á la vela , 
en la espedicion propuesta ; y como de jando una guarnic ión francesa en 
no tenia efecto había pedido ficencia la is la . 

para volver á Franc ia : al dársela , el El conde de Estaing , que llegó á 
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la Martinica el 6 de diciembre, tenia 
intención de probar una espedicion 
cont ra la Barbada; pero mientras 
que hacia sus preparativos, supoque 
el a lmirante inglés Barr ington aca-
baba de desembarcar cuatro mil 
hombres en la isla de Santa Lucía , 
que pertenecía entonces á la Fran-
cia. Esta isla solo tenia de guarnición 
cien hombres , y era preciso irla á 
socor re r : Estaing se embarcó el 14 
de diciembre y fué á atacar la escua-
dra inglesa auclada cerca de la cos-
ta. El cañoneo que hubo desde lar-
gas distancias no tuvo resultado algu-
n o ; y el almirante francés efectuó, 
seis dias despues, un desembarco 
de tropas en o t ro punto de la cos-
t a ; pero no pudo in t roduci r socor-
ros en la fortaleza embestida ya por 
los Ingleses. Las bajas causadas en 
sus filas por el fuego de sus baterías 
lede terminaron á volver á embarcar 
sus t ropas ; y el gobernador de San-
ta Lucía capituló cuando no tuvo es-
peranzas de que la socorriesen. La 
adquisición de esta isla aseguraba á 
los Ingleses una buena plaza de ar -
mas y un apostadero para sus fuer-
zas navales; aumenta ron sus fortifi-
caciones, pusieron en ella una nu-
merosa guarnición, y la escuadra del 
a lmi ran teByron f u é á anclara l l í al-
gunos dias despues. Estaba en estado 
de vijiiar los movimientos maríti-
mos de la Martinica y del canal in-
te rmedio , y duran te muchos meses 
se estaban observando unos á otros 
sin emprender en las aguas de las 
Antillas nuevas espediciones; pero la 
situación de las fuerzas navales que 
se habían dir i j ido hácia este: archi-
piélago tuvo alguna influencia sobre 
las operaciones militares que i b a n á 
pract icarse en los Estados Unidos. 

Convenia á la Gran Bretaña apro-
x imar y combinar en t re sí las fuer-
zas que podia hacer obrar en las An-
tillas y en el cont inente ; y para con-
seguir este ob je to , mandó el jeneral 
Clinton embarca r en Nueva York, pa-
ra la j eo r j i a , un cuerpo de dos mil y 
quinientos h o m b r e s , mandados por 
el coronel Campbel I. El 23 de diciem-
b r e , la escuadra del vice almirante 
Hyde Parker , los desembarcó en la 
embocadura del Savannah. Esta in-

vasión era inesperada ; la provincia 
estaba indefensa y la ciudad de Sa-
vannah solo tenia una débil guarni-
ción. Reunieron apresuradamente 
los Americanos las pocas fuerzas de 
tropas arregladas y milicias que se 
encontraban en los al rededores y pro-
baron de cubr i r las cercanías de la 
plaza. Pero observando Campbell que 
habian diri j ido hácia el ala derecha 
sus principales medios de defensa , 
mandó atacar con vigor el ala iz-
quierda : al mismo tiempo la hacia 
envolver por un destacamento con-
siderable; y este doble a taque, ha-
biendo introducido el desorden en 
las filas americanas,hizo cesar la re-
sistencia en toda la l ínea: se desban-
daron y los Ingleses se "apoderaron 
de Savannah, que Campbell tuvo la 
fo r tunadeprese rvar del saqueo,aun-
que hubiese en t rado en ella á viva 
fue rza . 

Acarreó esta reducción la de todo 
el norte de la Jeorjia y en ella esta-
bleció el vencedor su autor idad pa-
cíficamente; una parte de los habi-
tantes se sometieron á la autor idad 
real; los demás se r e fu j i a ron á la Ca-
rolina. Al mismo t iempo atacaba al 
mediodía un cuerpo de tropas ingle-
sas que salió de la Florida o r i en t a l , 
á las órdenes del jeneral P revos t : se 
apoderó del fuerte S u n b u r y , con t r a 
el cual también marchaba Campbell , 
y allí se jun ta ron ambas columnas. 

P ron to siguió á la espedicion de 
Jeor j ia una tentativa de invasión en 
las Carolinas. En Nueva York se em-
barcó un destacamento británico ba-
jo las órdenes del mayor jenera l Gar-
diner , para i rá atacar la isla dePor t -
Roval; pero los Carolinienses le re-
chazaron; y los Ingleses, antes de 
volver á la carga , p rocuraron hacer 
sub levaren su favor un gran núme-
ro de descontentos que se hallaban 
á la sazón en los paises superiores de 
la Carolina. A fin de secundar sus 
movimientos, subió Campbell el rio 
hasta Augusta; pero sus par t idar ios , 
quienes acababan de tomar las a r -
mas , habiendo sido der ro tados por 
el coronel americano Pickins, regre-
só él mismo y volvió á tomar su pri-
mera posicion. Por otra parte le es-
trechaba la aproximación d e l a s t r o -
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pas que el congreso enviaba para so-
correr á la Carolina; el jeneral Lin-
coln , que las mandaba , fué á acam-
par en Black-Swamp, cerca de las 
oril las del Savannah. Su intención 
era empu ja r hácia el litoral las t ro -
pas inglesas que costeaban la orilla 
derecha del rio. Allí mando pasar un 
cuerpo de dos mil hombres, á las ór-
denes del j enera l Ashe, y este cuer-
po fué á establecerse en una fuerte 
posicion cerca del Briar-Creek; pero 
eran milicias nuevamente alistadas: 
fueron atacadas y derrotadas el 3 de 
marzo de 1779. Perecieron muchos 
y no volvierou cuatrocientos de ellos 
á las banderas del jeneral Lincoln. 

Aun d u f a n t e estas últ imas espedi-
cioues se había sentido mas vivamen-
te la necesidad de someter por fin a 
reglamentos invariables el orden y la 
disciplina de las ti opas , é in t rodu-
cir uniformidad en sus operaciones. 
Tal fué el objeto de una ordenanza 
que publicóel congreso el 29 de mar-
zo. Abrazó todos los pormenores del 
servicio mi l i t a r , el a rmamen to y 
equipo de los oficiales y soldados, la 
organización d é l a s compañías , la 
de los re j imientos , la iustruccion de 
los reclutas, el ejercicio por compa-
ñías , por batallones, la formación y 
el acto de desplegar las columnas, ¡os 
cambios de f ren te , las m a r c h a s , los 
fuegos, las evoluciones de los cuer-
pos de e jérci to , la disposición de los 
campamentos y finalmente todas las 
par tes de la teoría y todos los debe-
res propios de los diferentes grados. 

Era aplicable esta ordenanza á la 
infantería; se hizo un trabajo análo-
go para lasdemás armas , y Washing-
ton se aprovechó de la interrupción 
de las grandes operaciones militares 
para estender y hacer practicar en 
su campamento estas reglas de ser-
vicio y de disciplina. Era entonces 
inspector jeneral el jeneral Steuben, 
ant iguo oficial p rus i ano , natural i-
zado en los Estados-Unidos: se había 
lormado en la escuela de Federico y 
conocía los grandes principios de la 
láctica. Eutónces se hizo el servicio 
mas r egu la r ; la instrucción de los 
oficiales tuvo una guia y las t ropas 
mas ocupadasse dedicaron mas áde-
beres que conocían mejor . 

Lincoln procuraba eutónces repa-
rar sus pérdidas; hizo nuevos alista-
mientos en la Carolina, y cuando tu-
vo cinco mil hombres bajo sus órde-
nes, volvió á t o m a r la ofensiva,mar-
chó sobre Augusta y en t ró en Jeor-
j ia . Las tropas británicas que habían 
invadido este vasto pais , solo ocu-
paban entonces las partes inferiores: 
allí habia concentrado sus fuerzas el 
jeneral Prevos t , y en lugar de mar -
char contra el jeneral L inco ln , de 
quien se hallaba muy distante, espe-
ró decidirle á re t i rarse , haciendo él 
mismo una incursion en la Caroli-
na. Las avenidas del rio Savannah 
que tenia queatravesar formaban en 
sus orillas una larga línea de panta-
n o s ; pero logró salir de ellos, y ha-
llando solo en su paso mil y quin ien-
tos hombres de milicias, forzó fácil-
mente este nuevoobstáculo .Una pri-
mera victoria aumentó su confian-
za, se diri j ió rápidamente á Charles-
ton con intención de aprovecharse 
de esta plaza con un golpe de mano 
y fué á sentar su campamento entre 
el Ashley y el Cooper, en cuyo con-
fluente esta si tuado Charleston. 

Con todo, por mas rápida que fue-
sesu marcha, los Americanos habian 
tenidot iempo para hacer pasar á es-
ta ciudad un r e fue rzo de tropas. La 
guarnición se habia puesto en esta-
do de defensa; se habian compuesto 
las fortificaciones, se disponían las 
baterías, y no teniendo el jeneral in-
giésbastante jente paraa tacar la pla-
za , ni tampoco para mantenerse de-
lante de fuerzas superiores que se 
adelantaban apresuradamente , se re-
t i ró en medio de la noche, tomando 
el camino del litoral: alcanzó esa reu-
nion de islas que se esl í tnden á ¡o 
largo de la Carol ina, de la que solo 
están separadas por estrechos cana-
les , y fué á acantonarse en la isla de 
Port-Royal , donde se hallaba en es-
tado de recibir de la escuadra ingle-
sa refuerzos y provisiones. 

Por mucho t iempo conservó la Ca-
rolina funestas señales de la invasion 
tentada por los enemigos. LosNegros 
habían ayudado esta espedicion con 
esperanzas deobtener la l ibertad que 
se ¡es habia prometido. Saquearon 
las habitaciones de sus dueños ; des-
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f ruyeron una parte de las plantacio-
nes : y cuando los Ingleses se retira-
ron , engañados los Negros en sns 
deseos, fueron conducidos como es-
clavos á las colonias de las Anti l las: 
otros perecieron miserablemente en 
los bosques, á donde iban á refugiar-
se para evi tare l castigo de su rebe-
lión. 

Otra incursion probaron los Ingle-
ses en las costas de Vi r j in ia : su ob-
je to era destruir los almacenes de ví-
veres , los depósitos de armas y d e 
munic iones , los barcos v las cose-
chas principales del pa i s : dos mi l 
hombres , á las órdenes del jeneral 
Matthews, desembarcaron en medio 
del Chesapeake: devastaron las o r i -
llas del J a m e s - R i v e r , ocupa ron 
H a m p t o n , el fuer te Nelson , Po r t s -
mouth , Norfolk, y despues de h a b e r 
asolado la costa, ganaron otra vez 
Nueva York , de donde se habían sa-
lido por orden del jeneral Clinton. 

Este jeneral se proponía entonces 
una empresa mas impor tan te : que -
ría apoderarse de los fuer tes de Ver -
plank y deStoney-Point , s i tuados en 
las orillas del Hudson. La escuadra 
del comodoro Collier subióel rio con 
algunas t ropas , y Cl inton, q u e las 
mandaba , tomó tierra en la r ibe ra 
occidenta l ,dondesorprendióel f ue r -
te de Stoney-Point , mientras q u e el 
jeneral Yaughan iba á atacar en la 
ori l laopuesta el de Verplank,quedes-
puesse r indió sin resistencia a lguna . 

A esta noticia se aproximó W a s -
hington con su e jérci to , se estable-
ció en las al turas que dominan al 
Hudson, y encargó al jeneral W a y n e 
que volviese á apoderarse de Stoney-
Poin t : este valeroso a taque t u v o fe-
liz éxi to; y como tan solo se p ropo-
nía llevársela guarnic ión, la ar t i l le-
ría y las municiones de este p u e s t o , 
Wayne recibió orden de e v a c u a r l o , 
despues de destruir las fortif icacio-. 
ríes. También probaron los America-
nos de recobrar Verplank; p e r o n o 
pudieron desalojar al enemigo. 

Un destacamento br i t án ico , m a n -
dado por el jeneral Tryon , hizo lue-
go un desembarco en las costas del 
Connect icut : se apoderó de Nuevo-
IIaven> redu jo á cenizas Fai r f ie ld , 
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Norwalk y Greenfield , é h k o en f e r 
do el l i toral un gran botin. 

nác iae ! mismo tiempo, el coronel" 
Mac-Lean fué á establecerse y fortifi-
carse en la embocadura del rio Pe-
nobscot que riega el terr i torio de 
Maine. Colocándose en la frontera-
nordeste de los Estados-Unidos, ame-
nazaba á los países vecinos con una-
invasión , y podía concertar el plan 
con las t ropas británicas que aun 
ocupaban el Rhode-Island. Los habi-
tantes del Massa'chuselt formaron el 
proyecto de reconquistar los pun tos 
de quese había apoderado Mac-Lean, 
y enviaron una escuadrilla á la bahía 
de Penobscot; pero conducida esta 
empresa con indecisión , flo dió re-
sultado n inguno . Las t ropas desem-
barcadas se a t r incheraron en lugar 
de m a r c h a r rápidamente contra el 
enemigo ; y cuando resolvieron ir á 
forzar sus posiciones, despues de ha-
berle batido en brecha duran te quin-
ce d í a s , fueron desalentadas por la 
repent ina aparición del comodoro 
Coller que venia de Nueva York con 
su escuadra : se ret i raron por t i e r ra 
apresuradamente , y los barcos q n e 
les habían conducido fueron cojidos 
ó destruidos. 

Este resumen de las pr imeras ope-
raciones de la campaña de 1779 de-
muestra que en el terr i torio de los 
Estados-Unidos se limitaban las t ro -
pas de ambas partes á espediciones 
parciales que , al mismo t iempo que 
causaban grandes perjuicios al país, 
no podían influir sobre su suerte. La 
guerra iba cometiendo sus crueles 
destrozos de lugares en lugares; sin 
que se pudiese esperar que la paz pu-
siera aun fin á ellos. 

Los Americanos aprovecharon el 
momento en que no les daban gran 
cuidado los armamentos de Ingla-
t e r r a , para d i r i j i r contra los Indios 
una espedicion jeneral que les im-
posibilitara por mucho t iempo de 
hacer daño. Aunque las crueldades 
cometidas cont ra la colonia de Wyo-
miog no se pudiesen impu ta r sino á 
algunas t r ibus salvajes, se les consi-
deraba á todas como ligadas entre sí 
por comunes sentimientos de odio 
cont ra los Estados-Unidos. Las seis 
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•Rtrcnmes colocadas ent ra los gran-
des lagos v las f ronteras del Connec-
t i cu t , de Nueva Y o r k , dé la Pensil-
van ia , habian tomado el partido de 
la Inglaterra en las campañas ante-
r iores: se habian reunido al ejérci-
to de Burgoyue , y su barbar ie ha-
bía aumentado los males de la guer-
ra. Fué abrazado con enerjía el pro-
yecto de atacar y des t ru i r sus esta-
blecimientos: tres cuerpos de tropas 
debían invadir su terr i tor io, subien-
do las orillas del Susquehanna , del 
Mohawk y del Alleghany; y al mis-
mo tiempo debía hacerse un falso 
ataque hácia el lago Champlaín y el 
rio Sorel, á fin de entre tener las t ro-
pas que se pudiesen enviar del Cana-
dá para socorrerles. Sullivan man-
daba el cuerpo principal encargado 
de penetrar por el Susquehanna en 
el pais de las seis naciones. 

Desde luego se envió un destaca-
mento contra los Onondagas que ha-
bitan las orillas del lago de este nom-
bre. A la pr imera noticia, huyeron 
á sus bosques, y solo se alcanzaron 
unos pocos; pero sus habitaciones , 
cosechas y ganados fueron destrui-
dos. 

Todas las tr ibus de estas comarcas 
conocieron con estaespedicion el pe-
ligro que amenazaba ásu confedera-
ción entera, y corrieron á lasarmas; 
y algunos jefes, á fines del mes deju-
l io, hicieron una incursion en las 
f ronteras del estado de Nueva York, 
donde fueron devastadas las habita-
ciones y sorprendidos y desterrados 
algunos destacamentos americanos. 
Las fuerzas principales de los Indios 
se habían reunido en uúmero de mil 
ochocientos hombres cerca de New-
Town sobre el Susquehanna : había 
con ellos doscientos cincuenta Euro-
peos,y Johnson, Buttler y Brandt di-
rij iau sus movimientos. Habian le-
vantado una gran t r inchera delante 
de la línea que ocupabau: cubrían 
el frente uu a r royo y una estacada , 
y ias estremidadés de la línea se apo-
yaban por uu lado en la orilla del 
S u s q u e h a n n a , y por el o t ro en una 
cadena de al turas cubiertas, de bos-
ques , en que se habian emboscado 
muchos ludios. Habiendo reunido 
Sullivan los dos cuerpos americanos 
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que habiau subido el Jlohawk y fel 
Susquehanna, fué á atacarles el 28 
de agosto: tenía entonces cinco mil 
hombres bajo sus órdenes; y despues 
de haber reconocido la posiciou de 
los enemigos, procuró envolverlos 
qui tándoles las alturas que domina-
ban su flanco izquierdo; al mismo 
tiempo se diríjia un vivo ataque con-
tra su f rente , y los Indios echaron á 
hui r cuando empezaron á oir la fu-
silería detrás d» ellos: la mayor par-
t e se echaron en el r io , que atrave-
saron á nado; otros se fugaron á los , 
bosques y perdieron poca jeii te; pe-
ro su derrota les habia desalentado: 
se d ispersaron, llegaron en desor-
den á rejiones mas lejanas, y habien-
do quedado su país sin defensa, fué 
completamente devastado. 

Una comarca inculta y pobre, en 
que solo se suponen rocas, rios, bos-
ques, auimales salvajes y los f ru tos 
espontáneos de la t ierra, parece que 
no presenta motivo alguno á las de-
vastaciones; pero hemos ya recorda-
do que los Indios de esta rejion ha-
bian dado los pr imeros pasos hácia 
el estado social; estaban menos se-
paradas sus chozas; se habian reuni-
do en poblaciones en donde sus fa-
milias vivían cercanas las unas á las 
o t r a s , y los cazadores y los guerre-
ros se encont raban allí de vuelta de 
sus penosas espediciones. En las cer-
canías de sus wigwams habían em-
prendido tentativas de cultivo; el 
ma iz , la batata , riquezas indíjenas 
del país, les proporcionaban las pri-
meras cosechas; habian sembrado 
otras semillas; tenian árboles f ru t a -
les y sus relaciones de cambio y co-
mercio con los Europeos les pro-
veían de los instrumentos aratorios 
y de los utensilios necesarios para 
sus primeras necesidades. Mandó 
Sullivan destruir en estaespedicion 
las poblaciones, las habitaciones 
aisladas, los tr igos, los f ru to s , los 
ganados de un país que entonces se 
convir t ió en un vasto desierto, y la 
columna de las tropas que subía las 
r iberas del Alleghany cometió los 
mismos estragos en las rejiones ocu-
padas por los Míugoes y los Shawa-
neses. 

Fué un doloroso espectáculo para 
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la humanidad ver así dir i j irse otra 
vez hacia la vida salvaje un gran nú-
mero de tribus que empezaban á go-
zar de mejor suerte. Si algunos jene-
rosos defensores de !a raza proscri-
ta levantaron la voz en su f avo r , 
sus acentos de piedad no fueron es-
cuchados, y se estendió á una raza 
entera el castigo merecido por algu-
nas t r ibus. Pretendieron que todos 
estos pueblos no podrían ser jamás 
conducidos á la civilización y se 
atrevieron á presentarlos al m u n d o 
como degradados de esa dignidad 
moral é intelectual, cuyo sello gra-
vó la Divinidad en la f rente de todos 
lo$ hombres . 

En tanto que en América se seguía 
un sistema de hostilidades destruc-
tivas, el teatro de la guer ra se es-
lendia á las ot ras partes del m u n d o ; 
había alcanzado á todas las posesio-
nes coloniales de la Francia y de la 
Ingla te r ra , desde el rompimiento 
que habia estallado en t re ambas po-
tencias, y esta nueva contienda pa-
recía absorver momentáneamente 
su atención. La Inglaterra se habia 
apresurado á aprovecharse de la su-
perioridad de sus fuerzas en las In-
dias Orientales , para atacar allí las 
posesiones francesas, antes que pu-
diesen ser socorridas ; y sus hostili-
dades empezaron en Asia en el mis-
mo tiempo en que se acababa de dar 
en Europa el combate naval de Oues-
sant. El 20 de julio de 1778 habia sa-
lido el comodoro Vernon de Madras 
para i r á bloquear la rada de Pondi-
chery, mientras que el jeneral Mun-
r o , con las tropas de tierra debia 
poner sitio á dicha plaza: el 10 de 
agosto tuvo lugar un combate na-
val en t re la escuadra de Vernon y la 
de Tronjoll i que se encontraba en-
tonces en la rada y que se d i r i j i óá 
su encuent ro . Fué indeciso el resul-
tado de este combate y ambos co-
mandantes volvieron á ganar la pla-
ya para componer allí sus buques. 
Tronjol l i no intentó o t ro a t aque , y 
diez dias despues se hizo á la vela 
para pa sa rá la isla de Francia. 

Desde entonces se encontro Pon-
dichery reducido á una débil guar-
nición" Hacia algunos años se habia 
descuidado la composicion de las 

ant iguas fortificaciones para cons-
t ru i r las nuevas que aun no estaban 
terminadas: estos trabajos incom-
pletos hacían la defensa mas difícil. 
Habiéndose apoderado los sitiadores 
de una línea de circunvalación que 
servia de límite á esta colonia, le 
cor taron toda comunicación con la 
t i e r r a ; el 6 de setiembre empezaron 
el fuego de sus baterías, cerraron 
mas estrechamente sus avenidas, y 
condujeron su galería hasta el foso. 
El jeneral Bellec<>mbe,quemandaba 
la plaza, la defendió duran te cuaren-
ta dias con t r inchera abier ta ; pero 
viendo finalmente que muchos ba-
luartes caian a r ru inados , que habia 
una brecha practicable, y que los 
habitantes estaban amenazados con 
todas las desgracias consiguientes á 
un asalto, capituló el 17 de octubre 
y obtuvo todos los honores de la 
guerra. La llegada d u r a n t e el sitio 
de cinco navíosde iacompañia de las 
Indias había reforzado la escuadra 
inglesa, que se apoderó sucesiva-
mente de Chandernagor , de otras 
factorías francesas, si tuadas en la 
costa de Coromandel , y de Mahé, en 
la de Malabar. 

Mas felices habían sido las armas 
de la Francia en las rejiones occi-
dentales del Africa. El 30 de enero 
de 1779, una escuadra mandada por 
el marqués de Vaudreui l , habia to-
mado posesion de los fuertes y de 
las factorías de Inglaterra en la ori-
lla del Senegal; y despues Ponteves 
de Gien le qui tó sus demás estableci-
mientos de la Gambia , de Sierra-
Leone y de la costa de Oro. 

Pero las espediciones diri j idas ha-
cia las aguas de Africa y de Asia no 
tendiau al objeto principal de la 
gue r ra , tan di rectamente como las 
operaciones marí t imas que debían 
seguirse , tauto en Europa, como en 
América. A ellas queria dedicar el 
gobierno francés todos sus desvelos; 
deseaba no hallarse envuelto en una 
guerra cont inenta l ; y viendo esta 
guerra ya encendida hacia muchos 
años en t re el Austria y la Prusia , es-
taba interesado en apaga ren Alema-
nia un incendio que podia llegar a 
sus propias f ronteras . Su mediación, 
unida á la de la Rus ia , reconcilió á 

los belijerantcs y consiguió hacerles 
concluir el t ra tado de Teschen, que 
fué firmado el 13 de mayo de 1779. 
Lo ratificó la dieta de Rat isbona.y 
se aseguró la pacificación del conti-
nente. 

La Francia estrechó con otras con-
venciones sus vínculos con muchas 
cortes de Alemania, y debemos citar 
entre estos actos el t ra tado de co-
mercio que concluyó, el 18 de se-
t i e m b r e , con el duque deMecklen-
burgo-Schwerin; t ra tado que consa-
graba los grandes pr incipios , ya 
adoptados entre la Francia y los Es-
tados-Unidos, sobre los derechos del 
pabellón, sobre los de los neutrales,y 
sobre todas las franquiciasdel comer-
cio y de la navegación. La corte de 
Mecklenburgo , con la cual estaban 
estipuladas estas cláusulas, no tenia, 
sin d u d a , un grau poder terr i tor ial 
y mar í t imo; pero era una de las fa-
milias de príncipe mas antiguas y 
mas ilustres: su situación en el Bál-
t ico, sus alianzas con las cortes del 
Norte, ledaban un gran peso en sus 
consejos, y los principios maríti-
mos que adoptaba no debian t a rda r 
en encont ra r en esta rejion de Euro-
pa jenerosos y poderosos apoyes. 

Estendiendo sus relaciones amis-
tosas con el cont inente , la Francia 
gozaba lina completa seguridad en 
sus f ronteras; conservaba la l ibre 
disposición desús fuerzas y reunió 
en las costas de Normandía y de Bre-
taña un ejército de t reinta y cinco 
mil h o m b r e s , destinado á in tentar 
u n desembarco en Ingla ter ra ; este 
tenia una numerosa arti l lería; de-
bian formar su vanguardia cinco 
mil granaderos sacados de los dife 
rentes cuernos , y en los puertos del 
Havre y de San Maló se aprestaron 
los buques de t rasporte necesarios 
para esta espedicion. Advertida la 
Inglaterra de estos preparat ivos , to-
mó al momento medidas de defensa 
proporcionadas á la grandeza del pe-
ligro. El litoral fué armado de bate-
rías; a lgunos cuerpos de tropas ar-
regladas y de milicias fueron repar-
tidos en diferentes puntos de la cos-
ta ; debian reunirse á la pr imera se-
ñal : tenian orden de alejar todos los 
ganados'y de sacar medios de subsis-

tencia de todos los lugares que el 
enemigo podría amenazar . Duran te 
muchos meses se prolongaron las 
públicas alarmas. Jamás habia rei-
nado mas actividad en los puertos 
de F r a n c i a ; las tropas estaban entu-
siasmadas; se les ejercitaba para to-
das las maniobras de la espedicion 
proyectada. Se hacían otros prepa-
rativos en los puertos de España, y ' 
las cortes de Versailies y de Madrid , 
es t rechando entre sí los lazos que 
habían formado en 1761 en su pacto 
de fami l ia , estaban prontas á unir-
se para obrar de concierto contra el 
gobierno británico. 

Pr imeramente la España habia 
p rocurado colocarse como media-
dora entre la Inglaterra , la Francia 
y los Estados-Unidos, y despues de 
haber seguido inút i lmente du ran te 
ocho meses una negociación para 
reconciliarlos , se decidió á romper 
con la corte de Londres y la hizo 
entregar, el 16 de jun io de 1779, una 
declaración en que esponia sus nu-
merosos motivos de queja. Recorda-
ba que su pabellón habia sido insul-
t ado , sus embarcaciones saqueadas, 
sus posesiones de América amenaza-
das; que la Inglaterra habia incita-
do muchas naciones indias cont ra 
los habitantes de la Lu i s i ana ; que 
habia usurpado en el Darien y en las 
costas de San Blas los derechos de 
la soberanía , cometido hostilidades 
en la bahía de Honduras y denegado 
toda especie de reparación por estos 
actos de violencia. La España se veia 
en la necesidad de recur r i r á la fuer-
za de las armas para sostener sus de-
rechos , y confiando en !a justicia de 
su causa, esperaba no ser responsa-
ble ni á Dios ni á los hombres de las 
consecuencias de su resolución. 

Estaban prontos numerosos a rma-
mentos marí t imos para apoyar esta 
declaración; se habia puesto á las 
órdenes de Don Luis de Córdoba 
una escuadra de veinte y ocho bu-
ques; debía reunirse á ella la flota 
aprestada en B r e s t , y lo efectuó el 
conde de Orvilliers , el 25 de ju l io , 
hácia la isla de Cizarga, á la a l tura 
de la Coruña. El a lmirante f rancés , 
convert ido en comandante de las es-
cuadras combinadas, tenia entonce» 
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bajo sus órdenes sesenta y seis na-
vios de línea y otras muchas embar -
caciones roas l i jeras.Tres divisiones, 
cada una de quince navios, forma-
ban la vangua rd ia , el cen t ro del 
ejército y la re taguardia: delante de 
la a rmada marchaba una escuadra 
l í j e ra , y otra escuadra de observa-
ción seguía los movimientos de la 
re taguardia . Adelantándose la arma-
da eu este o rden , levantó las ánco-
ras para la Mancha , y se d i r i j ió á las 
costas del Devonshire y de Cornu-
aille. Como jenera lmente le con-
trar iaban los vientos de nordes te , 
maniobró duran te mucho t iempo en 
aquellas aguas sin poderse acercar á 
t ierra; finalmente se encontraba el 31 
de agosto, al sudoeste de las islas 
Sorhngas , cuando á cinco leguas de 
distancia observó los pabellones de 
la flota bri tánica quevi j i laba y seguía 
sus movimientos. Entonces tuvo Or-
villiers la esperanza de empeñarse 
en un combate , y al disponer su or-
den de batalla, encargó al conde de 
G u i c h e n , comandante de la van-
guardia, que corr ieseácolocarse en-
t re las costas de Inglaterra y la flota 
enemiga; pero el a lmirante H a r d v , 
que no tenia mas que t re in ta y siete 
embarcaciones , no quiso esponerse 
á un combate demasiado desigual 
en que le podía envolver el número ; 
y las maniobras del conde de Gui-
chen que iba á b loquear la cos ta , le 
determinaron á hui r á toda vela. 
Conservaba una delantera de m u -
chas leguas á la flota combinada que 
le persiguió inút i lmente por espacio 
de veinte y cuatro horas hasta la en-
trada de la rada de P lymou th , á 
donde se refuj ió el 1.° de setiembre. 

Aun permaneció Orvilliers en la 
Mancha por algunos d ías , pero nin-
gún o t ro suceso señaló su c r u c e r o ; 
el mal t i empo, las enfermedades de 
su»t r ipulac iones , la falta de agua 
potable, y la averia de las provisio-
nes le de te rminaron á dir i j i rse á la 
rada de Bres t , donde volvió á en t ra r 
el 10 de se t iembre , despues de ha-
ber estado en el m a r d u r a n t e ciento 
y cuatro días. Fué severamente juz-
gada la campaña marí t ima que aca-
baba de hacer. Se le acusó de no ha-
ber sacado bastante par t ido de las 
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fuerzas puestas á su disposición ; al 
mismo t iempo le imputa ron el rio 
haber interceptado dos convoyes del 
comercio br i tánico, á saber , el de 
las islas del Viento, que llegó el 31 
de julio á la rada de P lymou th , y el 
de la Jamaica que arr ibó ocho días 
despues á la is ladeWightrs in embar-
go su en t rada en la Mancha fué m u y 
anterior á la del conde de Orvilliers, 
y su dirección habia sido demasiado 
distinta para que este a lmiran te , 
que llegaba de las costas de España, 
pudiese encontrar los en su t ravesía; 
pero los hombres caidos en desgra-
cia son muchas veces acusados por 
la opinion pública de todos los suce-
sos q u e burlan sus esperanzas. 

Las operacioneS de la escuadra 
francesa que se encontraba enton-
ces en las aguas de las Antillas, ha-
bían obtenido resultados mas favo-
rables y decisivos. Ei conde de Es-
taing procuraba apoderarse de una 
parte de las posesiones británicas. 
Eu el mes de jun io encargó al caba-
llero Rumain que atacase la isla de 
San Vicente con una escuadra de 
cinco navios y un destacamento de 
trescientos hombres. Verificóse el 
desembarco y fueron tomadas las al-
tu ras que dominaban el fuer te de 
Kings Towon. Los Caribes, antiguos 
habitantes de la isla, bajaron de sus 
guaridas para unirse á los sitiadores, 
y el gobernador inglés entró en ne-
gociaciones para entregar la plaza. 
Entonces se descubrieron t res velas 
británicas que venían á traerle so-
corros. R.umain se apresuró á ir 
cont ra esta escuadrilla; se apoderó 
de dos embarcaciones , hizo hu i r la 
tercera y volvió á tomar posesion de 
la fortaleza. 

La llegada de una escuadra de seis 
b u q u e s , mandada por la Motte-Pi-
q u e t , puso bien pronto al coude de 
Estaing en estado de emprender una 
espedicion mas impor tan te . Salió 
el 30 de jun io del Fuerte-Real de ¡a 
Martinica con una flota de veinte v 
cinco velas y se diri j ió á la isla de 
Granada , en la que desembarcó el 2 
de jul io . Tres columnas á la vez ata-
caron con vigor el fuerte del Hospi-
tal que dominaba la ciudad de San 
J o r j e ; las mandaban Estaing, el cou-

de de Dillon y el vizconde de Noai-
lles:á media uoche tomaron el fuer-
te por asalto y en el que tenia lord 
Macartney una guarnición de sete-
cientos hombres , viéndose precisa-
do á rendirse á discreción. 

Estaba te rminada esta conquista 
eu la que se señalaron las t ropas con 
el mas bri l lante valor , cuando el 6 
de jun io se presentó el a lmirante 
Bvron á la vista de la Granada : iba 
á desembarcar en la isla algunos re-
fuerzos y no tenia noticia de que se 
hubiesen apoderado deella. No tardó 
en empeñarse el combate en t re a m -
bas escuadras; y el a lmirante Byron, 
aprovechándose de la ventaja del 
viento, procuró dir i j i r su vanguar-
dia hácia la entrada de la bahía de 
San Jor je ; pero cuando supo con 
certeza que la isla estaba ocupada , 
al momento mandó alejar sus bu-
ques de trasporte que se diríj ieron 
hácia San Cristóbal, recorr iendo de 
mediodía á norte las aguas de este 
archipiélago ; él mismo cont inuó 
combatiendo para cubr i r la re t i ra-
da de su convoy, y ambas flotas que-
daron en presencia la una de ia otra 
hasta la noche; entonces se alejaron 
los Ingleses, y al amanecer volvió á 
en t r a r el conde de Esta ingenla rada 
deSan Jorje. Habia sido maltratada la 
escuadra inglesa* y la de Francia, des-
pues de haber reparado sus averías, se 
hizo á la vela y se presentó el 22 de 
julio en las aguas de San Cris tóbal ; 
pero no pudo sacar al enemigo de la 
posición en que se habia r e t i r ado , y 
el conde de Estaing prosiguió su na-
vegaciou basta Santo Domingo. 

Le prescribían sus instrucciones 
que llevase á Europa doce embarca-
ciones y dejase las demás déla escua-
dra en SantoDomingoóeulaMartinÍ!-
ca du ran te el invierno; pero las noti-
c iasque recibió durante su residencia 
en el Cabo Francés sobre los sucesos 
mili tares de los Estados-Unidos, pai -
t icularmen te sobre la situación délos 
países del S u d , le decidieron á in-
tentar una espedicion para reco-
brar Savannah , ocupada hacia ocho 
meses por las t ropas británicas. Sa-
lió del Cabo Francés con veinte na-
vios de línea y ocho f ragatas , y se 
d i r i j ió á las costas de Jeor j ía , don-

de sorprendió un navio y tres fraga-
tas inglesas. Así que los America-
nos supieron su aproximación por 
algunos buques que habia enviado á 
Char les ton, el jeneral Lincoln man-
dó reuni r un gran número de em-
barcaciones l i j e ras ,con cuya ayuda 
pudo el conde de Estaing efectuar 
su desembarco á algunas millas de 
Savannah ; y el 15 de se t iembre se 
reunieron las t ropas francesas y 
americanas que debían bloquear di-
cha plaza; la lejion de Pulawski for-
maba parte de este cuerpo de ejér-
cito. 

En el en t re tan to , el jeneral Pre-
vost , gobernador de Savannah, ha-
cia venir cerca de él á toda prisa las 
tropas inglesas que se encont raban 
en diferentes puntos d é l a Jeor j ía ; 
se apresuraba á manda r componer 
las fortificaciones; y para tener tiem-
po de completar sus medios de de-
fensa , finjió escuchar las pr imeras 
int imaciones que le hicieron ios si-
tiadores y consiguió un armisticio 
de un d ia , duran te el cual pudo re-
cibir los socorros que esperaba. La 
guarnición constaba de t res mil 
hombres de tropas arregladas; el ar-
mamento de todos los negros le pro-
porcionó un refuerzo de cuatro mil 
hombres , y los sitiadores se encon-
t raron entonces en menor número . 
Con todo abrieron la t r inchera que 
llegaba á es ta r , el 24 de se t iembre , 
á trescientos pasos del camino cu-
b ie r to : el 3 de octubre empezó el 
bombardeo ; d u r ó cinco días y ar-
ruinó el interior de la c iudad , pero 
no dañó las fortificaciones. El conde 
de Estaing habia esperado reduc i r 
la plaza inmedia tamente ; veía acer-
carse la mala estación; sus embarca-
ciones estaban ancladas en una cos-
ta poco segura; deseaba no tenerlas 
allíespuestas á los vientos del equi-
noccio cuyo influjo se septia aun ; 
y para acabar pronto una espedi-
cion que le parecía demasiado peli-
groso p ro longar , resolvió dar el 
asal to, aunque no tuviese aun bre-
cha abierta, ni tampoco estuviese 
acabada la t r inchera. 

En la noche del 9 de oc tubre se 
acercaron á las mural las las t ropas 
francesas y amer icanas , mandadas 
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por Estaiog y L i n e ó l a , y anles ele 
amanecer , dieron el asalto al baluar-
te de Ebenezer; rivalizaban estas dos 
co lumnas en bravura y audacia; pe-
ro el ataque fué sostenido con igual 
denuedo. Las filas rechazadas vol-
vieron muchas veces á la c a r g a ; y 
en una de sus escaladas, p lan ta ron 
una bandera en la cima de los a t r in -
cheramien tos , sin poderse mante-
ne r a l l í ; el conde de Esta ing y otros 
muchos oficiales fueron he r idos , se-
ñalándose á la cabeza de sus tropas. 
Pero el a taque se debilitó al cabo de 
una h o r a ; los Ingleses hicieron una 
sa l ida ; y el conde Pulawski , cor-
r iendo á colocarse en t re ellos y las 
mura l las de la plaza, con la esperan-
za de cortarles la r e t i r ada , encon-
t ró una muer te gloriosa al precipi-
tarse sobre ellos con sus caballos li-
jeros . Todos los esfuerzos q u e ha-
cían los sitiadores para vencer una 
resistencia tan obstinada y para re-
novar un asalto m o r t a l , no hacían 
mas que aumen ta r su pérdida, que 
fué para los Franceses de setecientos 
hombres , y para los Americanos de 
cuat roc ientos ; y el ejército, des pues 
de haberse mantenido aun delante 
de la plaza d u r a n t e uueve d i a s , le-
vantó el sitio el 18 de oc tubre . Las 
t ropas amer icanas pasaron á la ori-
lla izquierda del Savannah ; y ha-
biendo Estaing embarcado á los su-
yos , se hizo á la vela el 28 de octu-
bre para irse á Francia con la mitad 
de la escuadra , en t an to que las 
otras embarcaciones iban á reco-
brar su estación en las Antil las. 

Si el valor de un jefe de ejército 
esparce también una especie de bri-
llo en sus reveses, la espedicion del 
conde de Estaing merece citarse en 
la historia ; pero al a labar la valen-
tía del g u e r r e r o , se culpan las com-
binaciones del jenera l . ¿Se debia in-
tentar una g rande operacion marí-
t i m a , en la estación de las borras-
cas, sin poder contar con un abrigo 
para la escuadra , y se debia apresu-
rar t emerar iamente un asalto, cuan-
do no era aun dueño de las cer-
canías de la plaza? Las t ropas de 
que se disponía mani fes ta ron que 
sabían m o r i r ; pero no se les había 
dado la posibilidad de vencer. 
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í ) no debía empezarse la empresa 
de Savannah; ó debía seguirse con 
m a s constancia. El vencedor de la 
Granada había hecho tener mucha 
confianza en su cooperacion, y de 
él esperaban los Americanoslasmis-
m a s ventajas que en las aguas de las 
Antillas. 

Sin embargo su aparición en Jeor-
jia no dejó de influir en la continua-
ción de las operaciones militares. 
En otras orillas se podia intentar un 
desembarco; y el jeneral Cl in ton , 
comandante en jefe de las tropas 
br i tán icas , creyó deber concent rar 
á su alrededor sus principales fuer -
z a s ^ fin de d i r i j i r seen masa sobre 
los puntos q u e se verían amenaza-
d o s ; llamó al estado de Nueva-York 
el cuerpo de ejército que aun se ha-
llaba en el Rhode-Is land: sus dife-
rentes apostaderos fueron abando-
nados el 25 de oc tub re , y los'Ameri-
canos recobraron t ranqui lamente la 
posesion de un terr i tor io en que los 
Ingleses se habian sostenido por mas 
de dos años. Este acontecimiento ha-
cia prever que el teatro de la guerra 
iba á c a m b i a r : libraba á los estados 
del nordeste de la cercanía del ene-
migo , pero no les abria libres co-
municaciones con los del centro . 
Ocupaban los Ingleses Nueva-York 
y la orilla or ienta! del l ludson ; los 
Americanos las al turas de la orilla 
occ identa l ; y el ejército de Was-
hington , destinado á defender les , 
se estendía desde el Huevo.leísey 
hasta la otra parte de Wes t -Po ín t , 
pun to cuya importancia militar ha-
cia muy notable y q u e luego debía 
adqui r i r nueva celebridad. 

Al recordar los diversos aconteci-
mientos que se sucedieron en el cur-
so de esta campaña , no hemos te-
nido que citar la intervención de los 
Estados-Unidos en grandes espedi-
cioDes navales. En sus astilleros aun 
-no se había construido navio alguno 
de línea; y de ellos solo habian po-
dido salir lijeros a r m a m e n t o s ; des-
tinados al corso , ó á la defensa de 
los puertos y délas radas , ó á algu-
nas valerosas espedicionesá las cos-
tas enemigas. 

Ya se ha podido observar que des-
dé el principio de las hostilidades 
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mar í t imas , los Americanos se ha-
bian lanzado con a rdor en esta peli-
grosa ca r re ra . Acostumbrados al 
mar como sus rivales, arrost raban 
todas sus fatigas con igual constan-
cia, y no teniendo aun los mismos 
recursos navales de la Ingla ter ra , 
p rocu raban , en algunos combates 
parciales, arrancarla á lo menos una 
porción de sus ventajas. En 1777 se 
habia visto á una escuadrilla ameri-
cana , armada en el puerto de Bos-
ton, hacerse á la vela á favor de un 
viento de nordeste , que había aleja-
do de la entrada de esta rada á un 
crucero inglés, dírí jirse rápidameu-
le hácia el mar de las Antillas, y 
causar considera bles daños al comer-
cio de la Inglaterra con las Indias 
occidentales. 

El bloqueo de una par te de los 
puertos de la confederación no le 
impidió que al año siguiente pusie-
sen en el m a r muchos a rmamentos 
que inquietaron la navegación del 
enemigo; y mientras que las escua-
dras británicas cruzaban á la ent ra-
da del Chesapeake y del Delaware, 
los Americanos se abrían un paso 
mas al mediodía por la bahía de Al-
hemar le , el estanque de Pamtico y 
el estrecho de Ocacok , y cont inua-
ron dando salida á sus a rmamentos 
en corso y á sus embarcaciones de 
comercio. 

Entre loshombresque se hicieron 
célebres en estas espediciones marí-
timas debemos señalar á Paul Jones, 
Escocés de nacimiento, adicto al 
servicio de los Americanos, y ci ta-
remos en t re sus mas memorables 
hazañas el combate q u e dió, el 23 
de setiembre de 1779, al capitan in-
glés Pearson, que con dos fragatas 
escoltaba en el mar del Norte un 
Ton voy que venia del Báltico. La 
fragata de Pearson seestaba queman-
do y la corbeta de Paul Jones tenia 
muchas vias de agua: sin embargo 
ambos buques cout inuaron comba-
tiendo con encarnizamiento , y lle-
garon tan cerca que seenredaron sus 
maniobras. Entonces quiere el In-
glés intentar el abordaje ; pronto el 
luego de su buque se comunica á las 
velas americanas: un espantoso in-
cendio aclara la noche que habria 

terminado esta lucha sangrienta , y 
no por eso cesa el combate ; final-
mente en esta obstinada lucha que-
da vencido el capitan Pearson, que 
arr ia su bandera. También se r indió 
la segunda fragata que navegaba de 
conserva con é l , y Paul Jones que-
dó victorioso en su buque que hacia 
agua por todas partes; habia perdi-
do trescientos hombres y la corbeta 
que habia montado se fué á pique la 
mañana siguiente. No sin gran t ra-
bajo condujo él mismo á las aguas 
del Texel el resto de su escuadri l la , 
desamparada y batida por la tempes-
tad. 

Quincedias despuestuvo lugar un 
combate, igualmente memorable , 
en t re la fragata francesa la Survei-
llante y la inglesa el Quebec\ perofué 
mas funesto á sus capitanes Couedic 
y Farmer . Habian sido derr ibados 
todos sus palos, sin que se hubiese 
debilitado el f u ro r del combate , y 
Couedic estaba cubierto de heridas"; 
pero cont inuó mandando y pelean-
do hasta el momento en que la fra-
gata inglesa cojió fuego, y tan jene-
roxo como bravo, cifró todos sus afa-
nes en salvar la tripulación enemiga 
que acababa de arrojarse al mar . No 
quiso el capitan inglés sobrevivir á 
su desastre; esperaba abordo la es-
plosion de su fragata; se hundió con 
el la, y el capitan francés, victorioso 
y moribundo, volvió á Brest, donde 
no tardó en espirar . 

Despues de haber trazado las cala-
midades de la guerra , se eoinplace 
uno en descansar en actos mas con-
soladores para la humanidad . En-
tonces esperaba la Inglaterra la pró-
xima vuelta del capitan Cook que ha-
bía hecho á las rejíones mas ignora-
das del grande Océano sus inmor -
tales viajes de descubrimientos : y 
Luis XVI, apreciando la importan-
cia y el mérito de una empresa que 
interesaba á todas las naciones , ha-
bia mandado á todos los comandan-
tes de las embarcaciones francesas 
q u e tratasen al capitan Cook como 
á un oficial de una potencia neut ra l 
y aliada; esta orden era del 19 de 
marzo de 1779: á aquella época no 
se podia aun saber en Europa el trá-
jíco y deplorable fin del navegante 
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que feneció el 14 de febrero, en la 
isla deOwbyhee , victima de los fe-
roces habitantes. El capitan Clerk , 
convert ido en comandante de la es-
pedicion, mur ió también el 22 de 
agosto , y el capitan Gore, que le su-
cedió, se halló bajo la misma ga ran -
tía, y contestó á un proceder tan no-
ble, absteniéndose también de to-
do ataque contra las embarcaciones 
francesas. 

¡Qué homenaje mas digno podia 
rendirse á las ciencias y á la gran so-
ciedad humana , q u e considerar co-
ifto neutrales á los hombres encar-
gados de comunicar á las naciones 
nacientes los beneficios de las ar tes 
y de la civilización ! parecían estar 
revestidos de una misión relijiosa y 
sagrada, y en su presencia se humi-
llaron las a rmas de los bel i jeraates . 

LIBRO DÉCIMO. 

A R M A M E N T O S Y C O N V O Y E S D I R I J I -
DOS H 4 C H J I B R A L T \ R . — O P E R A C I O -
N E S N A V A L E S EN L O S M A R E S D E E U -
R O P A Y EN L A S A N T I L L A S . — S I T U A -
CION D S LYS P O T E N C I A S N E U T R A -
L E S . — L I G A DE L A N E U T R A L I D A D 
A R M A D A — T O M A D E C F I U I L E S T O N 
P O R LOS I N G L E S E S . — C O N S P I R A -
C I O N DE A R N O L D . — O P E R A C I O N E S 
S U C E S I V A S DE L A G U E R R A . U N I O N 
DE L A S T R O P A S F R A N C E S A S Y A M E -
R I C A N A S . — S I T I O DE Y O R K - T O W N 
Y C A P I T U L A C I O N DE C O R N V V A L L I S . 
— R A T A L L A S Y U L T I M O C O N T R A -
T I E M P O D E L C O N D E DE G R A S S E . — 
T O M A D E M E N O R C A . — U L T I M O S A T A -
Q U E S C O N T R A J I B R A L T A R . — C A M -
P A Ñ A S D E S U F F R E . N E N L A S I N D I A S 
O C C I D E N T A L E S . — F I N D E L A S H O S -
T I L I D A D E S . 

La estension que toman las opera-
ciones militares nos va á hacer dis-
tinguir en todas partes los pabello-
nes y armas de los beligerantes. En 
cualquier punto en que estas poten-
cias pueden disputar una poses ion , 
t ra tan de derr ibarse m u t u a m e n t e ; 
sus ataques se estienden hasta todos 
los lugares eu que había pene t rado 
su comercio; si bien las g r a n d e s es-
cuadras sclo api-recen en a lgunos 

puntos, los a rmamentos aisladoscir-
culan por todas partes; ningún pa-
bellón se oculta á sus investigacio-
nes; y este nuevo modo de agresión 
estieñde sobre el m u n d o entero el 
azote de las hostilidades. 

La Ingla ter ra , q u e habia enviado 
nuevas tropas á América á fin de vol-
ver á tomar la ofensiva, hacia tam-
bién poderosos esfuerzos en los pun-
tos de Europa donde se habiau de-
clarado cóutra ella otros enemigos. 
La plaza de J ibral tar , bloqueada pol-
la España por mar y t i e r r a , no po-
dia contar con los bastimentos habi-
tuales que un comercio libre le hu-
biera llevado de las costas de España 
y de Africa; empezaban á t ene r fal-
ta de víveres; y quer iendo el gobier-
no bri tánico proveerla con un con-
voy de vituallas, encargó al almiran-
te Rodney. que le escoltase con una 
escuadra de veinte y un buques, que 
despues debia pasar á las Antillas. 

Llégada esta e scuadra , el 8 de 
enero de 1780 , á la a l tura del cabo 
Einis ter re , se apoderó de un con-
voy , salido de San Sebastian para 
Cádiz, bajo la protección del navio 
Guipúzcoa y de algunos otros bu-
ques armados que también cayeron 
en su poder. Otra escuadra de nueve 
navios de línea, á las órdenes de don 
Juan dé Láugara , fué avistada el 16 
de enero cerca del cabo Sauta María: 
percibiendo este a lmirante de lejos 
los buques enemigos , solo consultó 
su a rdor y resolvió a tacar les : pron-
to reconoció ladesproporcion desús 
fnerzas; pero ya no era t iempo de 
evitar un combate tan desigual , y , 
apesar de su intrepidez, fué abru-
mado por el número. Voló uno de 
sus buques : otros cuatro fueron co-
j idosy llevados á J i b r a l t a r , á donde 
condujeron felizmente.su convoy los 
Ingleses. Rodney , después de repa-
r a r sus aver ías , volvió otra vez al 
mar para pasará las Antillas con par-
te de su escuadra ; los demás buques 
fueron conducidos á Ingla ter ra por 
el contra-a l in i rante D i g b y , y e n s u 
travesía se encont ra ron con un con-
voy salido de Brest para la isla de 
Francia, bajo la escolta de los navios 
Ajar, v Proteo y la fragata Charolan-
te. Chillan mandaba este a rmamen-

t o , y para salvar el couvoy, dió or-
den al capitan del Ajax ele alargarse 
duran te la noche con la mayor par-
te de los buques , mientras él atrae-
ría sobre sí las fuerzas del enemigo, 
cont inuando en su alcance y en la 
misma dirección. Esta maniobra ase-
guró el convoy; pero el Proteo, per-
seguido vivamente y atacado por 
cinco navios de l ínea, perdió un pa-
lo , fué cojido y conducido á Ingla-
terra. 

La escuadra española que el año 
anter ior ha.bia pasado á Brest, habia 
dejado este puerto el 13 de enero pa-
ra volver á Cádiz: componíase de 
veinte y cuatro buques : y si se hu-
biese encontrado con la escuadra 
br i tánica , hubiera podido combatir 
ventajosamente; pero fué dispersa-
da por una to rmenta , y sus buques 
pudieron á duras penas refuj iarse en 
el Ferrol y en Cádiz. 

Rodney prosiguió entonces su na-
vegaciou hacia las Antil las, donde 
iba á reemplazar al a lmirante Hvde-
Parker. Le habia precedido en estos 
puntos la escuadra f rancesa , man-
dada por el conde de Guichen; y el 
p r imer combate en t re los dos almi-
rantes tuvo lugar el 17 de abril al 
oeste de la Dominica; d u r ó hasta la 
noche , y el resultado fué indeciso: 
muchos buques de ambas escuadras 
fueron abandonados, y Guichen, an-
tes de volver á empezar sus opera-
ciones, fué á depositar sus heridos 
en la Guadalupe.Tenia intención de 
secundar un desembarco que debia 
hacer el marqués de Bouillé en el 
Gros-Ilot, cerca de las costas de San-
ta Lucía: y habiendo sido avistada 
la escuadra inglesa el 8 de mayo al 
nor te de esta isla , los dos a lmiran-
tes se prepararon para o t ra batalla. 
Maniobraron á la vista uno de otro 
du ran te muchos dias, y el 15 de ma-
yo hubo nn combate parcial á las 
siete de la larde; pero la noche vino 
á impedir que se prolongase. En los 
dias siguientes se hicieron nuevas 
evoluciones para buscarse , evitarse 
y e s c o j e r s u s posiciones; y el 19 de 
m a y ó s e acercaron lan ío las escua-
d ras ,que se atacaron inmediatamen-
t e : las dos líneas prolongándose lle-
gaban á tener los costados opuestos; 

V el combate comenzado en t re los 
pr imeros en hilera se estendió muy 
p ron to á toda la línea. Al anochecer, 
las dos escuadras se habian parado 
y los Franceses quisieron virar de 
costado para renovar el combate ; 
pero Rodney se alejó du ran te la no-
c h e ; y navegando sus buques á toda 
vela , á la mañana siguiente se ha-
llaban á dos leguas de distancia. Las 
hábiles maniobras de los almiran-
tes , cuyas fuerzas eran iguales, hi-
cieron h o u o r á a m b o s ; y las tripula-
ciones rivalizaron en valor en los di-
ferentes encuent ros , á consecuencia 
de los cuales pasaron ambas escua-
dras á repara rse , una á la Martinica 
y otra á la Barbada . 

Supo luego el a lmirante francés 
la aproximación de doce navios deli-
nea españoles, de un convoy de víve-
res y de once mil hombres de t ropas 
dees tanacion : Guichen f u é á su en-
cuent ro , y el 9 de j u nio se reunió con 
ellos en t re la Dominica y la Guada-
lupe. Esta escuadra iba destinada á 
una espedicion contra la Jamaica ; 
pero el gran número de enfermos 
que tenia á bordo don José Solano I»; 
indu jo á suspender la ejecución de 
su proyecto y á pasar á la isla de Cu-
b a ; y el conde de Guichen le escoltó 
hasta el estrecho de Bahama . antes 
de irse á r eun i r con la escuadra de 
Motle-Piquet , que estaba cnlónces 
estacionada en Cabo-Francés. 

El año anter ior , Motte-Piqnet ha-
bia tenido un mando en la.escuadra 
del conde d e Estaing; habia condu-
cido de Savannah á la Martinica la 
escuadra puesta bajo sus órdenes, y 
habia sostenido en la misma rada 
de Port-Royal un heroico combate 
contraía escuadra del a lmirante Hv-
de-Parker. Su valor habia salvado la 
mayor parte de un rico convoy des-
pachado de marsella para la Martini-
c a : y en seguida habia escoltado un 
gran número de buques que iban á 
buscar víveres á la isla de San Eus-
taquio. Se habia establecido un cru-
cero inglés en las costasde Santo Do-
mingo; cuando pasó se batió con él, 
lodispersó, y su llegada libróel Cabo 
de un bloqueo que hacia tres meses 
que duraba . 

Jjas operaciones navales iban á en-
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t ibiarse por un momento en estos 
puntos : Guicbeu se marchó eu agos-
to para volver á Europa ; y Rodney, 
despues de enviar una parle de sus 
fuerzas á la Jamaica para asegurar 
su defensa, se hizo á la vela para 
Nueva York con sus demás buques. 

La importancia de los aconteci-
mientos que se verificaban ó se pre-
paraban entóuces en Europa, y que 
tenian todos relación con la guer ra 
sostenida por la Grau Bretaña con-
tra sus numerosos enemigos , exije 
que los vayamos presentandosucesi-
vamente con alguna esplicacion. 

El a taque de J ibra l ta r , en el cua l 
tenia el jeueral Elliot una gua rn i -
ción de seis mil hombres , con t inua -
ba ocupando una par te de las t ropas 
españolas. El jenera l Mendoza, q u e 
mandaba las fuerzas si t iadoras acan-
tonadas en el campo de San R o q u e , 
procuraba estrechar la p laza : el al-
miran te Barceló mandaba la escua-
dra á la entrada de la bahía ; y en la 
noche del 6 de j u n i o de 1780, p r o b ó 
de incendiar con brulotes a lgunos 
buques de guerra y mercantes q u e 
había en el pue r to ; pero los hom-
bres encargados de echar los b ru lo -
tes , los encendieron con demas iada 
precipi tac ión, y las embarcac iones 
inglesas se l ibertaron. En seguida ar -
mó Barceló muchas lanchas cañone-
r a s : estaban destinadas á b o m b a r -
dear la plaza ; pero las bater ías ba -
jas de J ibra l tar des t ruyeron una 
gran par te de ellas, y con es te mot i -
vo hubo de abandonarse a q u e l nue -
vo modo de a taque. 

Los Españoles se m a n t e n í a n con 
bastantes fuerzas, e n l a s a g u a s de Cá-
diz y A Ijeciras, para poder c o n t i n u a r 
mejor el b l o q u e o d e J í b r a l t a r é inter-
ceptar los socorros que podía la I n -
glaterra dir i j ir hacia este p u e r t o : de 
este modo estaban muy le jos de las 
aguas de Bres t , donde t en i an sus 
principales a rmamen tos los F rance -
ses; y regula rmente en el Gol fo d e 
Gascuña solo se veían a l g u n a s fraga-
tas en c rucero ,encargadas d e obser-
var los movimientos de las escua-
dras enemigas, de pro te je r el comer-
cio de las costas , y de pone r l a s al 
abrigo délas incursiones q u e podían 

tentar los armadores emprendedo-
res. 

Durante la campaña de 1780,estas 
fragatas fueron algunas veces sor-
prendidas por fuerzas muy superio-
res ; y su defensa probó que aun en 
medio de una derrota puede el valor 
conservar todo su brillo. El 5 de ju-
lio fué encontrada la fragata france-
sa Capricieuse por las dos inglesas 
Prudent y Licorrie; y despues de un 
combate de noche que sostuvo de 
muy cerca , estaba á punto de irse á 
pique cuando se r indió.4La fragata 
Belle Poulc quecruzaba en las aguas 
del Aunís , sostuvo, el 16 de j u l i o , 
con el navio inglés Non-Pareil, un 
combate que duró algunas horas, y 
solo arr ió su pabellón despues de ha-
ber perdido sus aparejos de nave y 
la mayor par te de su t r ipulac ión: es-
taba ya hundida la cala del buque. 
El 10 de agostosufrió la misma suer-
te la fragata la Nymp/ie, combatien-
do contra la fragata la Flora, cuya 
artillería y tripulación eran mas nu-
merosas ; al probar el abordaje, qui-
so librarse de la superioridad del 
fuego del enemigo; pero fué destrui-
da en esta lucha desigual. Ransanne, 
Kergar íouy Ruma íne ran ¡oscoman-
dantes de las fragatas f raucesas ; lo-
dos tres perecieron en estos comba-
tes. 

Pero en la misma época , la escua-
dra combinada que entonces m a n -
daba don Luis de Córdoba »encon-
t ró , á sesenta leguas del cabo de San 
Vicente, un convoy inglés escoltado 
por el navio el R a m ü l i e i y por tres 
fragatas; había sido despachado pa-
ra las Indias Orientales , y se com-
ponía de un acopio considerable de 
aparejos de nave, de a rmas y muni-
ciones; navegaban bajo la misma es-
colta algunos buques mercantes , ri-
camente cargados; y otras embarca-
ciones llevaban á bordo tres mil hom-
bres de t ropas , que debían despues 
separarse del convoy y diri j irse á las 
costas de América. Sesenta buques 

fueron mar ínadosy conducidos áCá-
d iz , donde semejante victoria esci-
tó una viva alegría; los buques de 
guerra que los habian escoltado solo 
se escaparon huyendo á toda vela. 

ESTA t)OS-U¡XM)OS. 

¿Cuál era sin embargo , en medio 
de las hostilidades marí t imas, la si-
tuación de los neutrales? Su comer-
cio habia proporcionado una par-
te de los convoyes detenidos por 
los beli jerantes; y cubríéudose con 
el pabellón de una potencia ene-
miga , estaban espuestos á los ata-
ques del part ido contra rio. Pero aun 
corr ían otros peligros los neutrales; 
muchas veces eran detenidos nave-
gando con sus propias banderas; sus 
actos inofensivos no los ponían al 
abrigo de los males de la g u e r r a , y 
eu este choque de las naciones ene-
migas fueron demasiadamente sacri-
ficados los derechos de la paz , de la 
soberanía y de la independencia. En-
tonces empezaron á elevarse nume-
rosas voces en favor de los neutra-
les, y la opinion pública, viniendo á 
su socor ro , esclamó con imperiosa 
exijencia ¡as franquicias de que de-
bían gozar. 

Interesaá todos los pueblos que en 
t iempo de guerra se respete el pabe-
llón de los neut ra les ;asegura al co-
mercio un salvo-conducto, impide 
que se in t e r rumpan todas las rela-
ciones de las potencias enemigas: les 
sirve de mediador y facilita una nue-
va reconciliación en t re ellos. Ade-
más ¿ tienen las naciones belijeran-
tes el derecho de envolver en sus 
agresiones á un pueblo estraño á sus 
querellas, y les es permit ido maqui-
nar contra su prosperidad y agotar 
los recursos de su comercio? 

Por las embarcaciones neutrales re-
cibía la marina de Francia una por-
cion de los objetos necesarios para 
sus cons t rucc iones ; y cuando vió 
que su pabellón no era respetado por 
la Inglaterra y que no presentaba ya 
la misma seguridad, tuvo que recur-
r ir á otros medios de comunicación 
menos estensos, es verdad, pero mas 
resguardados de las hostilidades. La 
travesía del Paso de Calais y de la 
Mancha era la mas peligrosa; y se 
p rocuraron las comodidades quepo-
día ofrecer la navegación in te r io r , 
para recibir de afuera ¡as municio-
nes navales y losdemás art ículos que 
no podían t rasportarse l ibremente 
por el Océano; los que se sacaban de 
Ostende llegaban á Gante por el ca-
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nal de Brujas; subían el Escalda has-
ta Cambra i , desde donde se les des-
pachaba por tierra para San Quin-
t ín ; de allí navegaban sucesivamen-
te por el Oisa, el Sena, el canal de 
Br ia re ,e l Lo i r a , hasta Nan tes ,y se 
les hacia pasar á Brest ó á Rochefort 
por vía de cabotaje. 

La navegación del canal de L a n -
guedoque permitió también cor-
responder en t r e el Océano y el Me-
di terráneo sin estar espueslo á los 
cruceros ingleses , y sin tener que 
da r la vuelta á ¡as costas de España 
y meterse en el estrecho de J ibra l -
tar . Pero estas comunicaciones inte-
riores no podían satisfacer todas las 
necesidades de la marina y del co-
merc io : tocaba principalmente álos 
neutrales proveerse de ellas, y la in-
violabilidad de su pabellón se hacia 
cada día mas necesaria. El gobierno 
francés babia formalmente recono-
cido sus derechos ,ysu lejislacion so-
bre la neutral idad era demasiado li-
beral para dejar de obtener la ad-
hesión de las diversas potencias: la 
Europa casi entera ¡aadoptóy se vie-
ron aparecer un gran número de pu-
blicaciones cuyo objeto era prescri-
bir su observancia á los navegantes. 

El mas célebre de eslos reglamen-
tos fué el del gobierno de Toscana 
que proclamó, el 1 d e agosto de 1778, 
Ja neutralidad del puer to de Liorna. 
El objeto de este reglamento era pro-
hibir á los habitantes toda partici-
pación en los armamentos y hostili-
dades de las potencias belijerantes , 
asegurar con un positivo reconoci-
miento los privilcjios del comercio 
neu tral y el libre goce de sus rela-
ciones , ya con los demás neutrales , 
j a con el enemigo, esceptuaudo los 
casos en que los buques estuviesen 
cargados de contrabando de guerra , 
ó tratasen de in t roduci rse en un 
puer to en estado de bloqueo. P ron to 
recojió Liorna las ventajas de una 
política tan p ruden te , y su prosperi-
dad fué uno de los principales f r u -
tos del gobierno de Leopoldo. La paz 
protejia allí con igual imparcial idad 
al comercio de todos los pueblos; se 
recibía á los neutrales ; ios mismos 
enemigos venían á suspender allí sus 
hostilidades, no podían ni salir jun-
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tos para atacarse en alia m a r , ni 
comba t i ren las aguas vecinas á aque-
lla costa. Liorna estaba convert ido 
en un lugar de asilo donde se veian 
renacer los dias de la tregua de Dios\ 
y privilejio tan santo daba algún des-
canso á las enemistades. 

El 10 de setiembre siguiente salió 
á luz un edicto del rey de las DosSi-
cilias que consagró las mismas bases 
de neutral idad. Sucesivamente pu-
blicaron otros edictos análogos á la 
santa sede, la república de Venecia 
y la de Jénova. Así se unian todos 
JOS gobiernos de Italia en una mis-
ma causa : y como su posicion en el 
centro del Mediterráneo espónjame-
nos sus parajes á los a taques de los 
enemigos , en realidad se ejercieron 
allí mas l ibremente los derechos de 
los neutrales. 

Los pueblos cercanos al Océano 
adoptaron también los mismos re-
glamentos . El senado d e H a m b u r g o , 
tan paternalmente ocupadoen todos 
los intereses de esta ciudad , había 
publicado, el 18 de setiembre de 1778, 
una ordenanza para establecer sobre 
las bases de la neutra l idad las reglas 
de su comercio y navegación. En 
marzo del año siguiente , dió el rey 
de Suecia una ordenanza semejante. 

En un reg lamento publicado el 3 
de mayo de'1779, también proclamó 
la Holanda los derechos de los neu-
trales. Este pais , mas vecino de los 
bel i jerantes, tenia que precaverse 
o rd inar iamente contra sus colisio-
nes; y como mucha par le de los tras-
portes de su comercio consistía en-
tonces en municiones navales, se ha-
llaba espuesto, desde el principio de 
la guerra , á los ataques de los corsa-
r ios y de los demás a rmamentos bri-
tánicos. Los Ingleses consideraban 
sus espediciones para los puertos de 
Francia ó de los Estados-Unidos co-
mo un socorro destinado a! enemi-
go ; v los cargamentos de que logra-
ron "apoderarse sus navios , fueron 
desde luego sometidos en Inglaterra 
á un derecho de preencion, que pr i-
vaba al comercio holandés de toda 
su libertad y de la mayor par te de 
sus beneficios. Pronto fueron tam-
bién confiscados, y pretendieron ase-
mejarlos al cont rabando de g u e r r a , 
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aunque los tratados en t r e ambos es-
tados hubiesen fo rmalmente decla-
rado quese comprender ían en la cla-
se de mercancías libres, los palos, las 
demás maderas y todos los ar t ícu-
los necesarios para la construcción 
ó reparación de las embarcaciones. 

El 31 de diciembre de 1779, una 
escuadra británica atacó un convoy 
de buques mercantes holandeses, 
que se diri j ian á los puertos de Fran-
cia y de España, escoltados por mu-
chos buques de g u e r r a , mandados 
por el conde de Byland. Ninguna sa-
tisfacción dió la Inglaterra por este 
acto á los estados jenerales; solo res-
pondió, el 21 de marzo siguiente, a 
su reclamación, quejándose de que 
le denegaban los socorros estipula-
dos en sus t ratados de alianza ; y el 
19 de abr i l , mandó dar á los oficia-
les de su mar ina la orden de apode-
rarse de todos los buques holande-
ses despachados para Francia y Es-
paña y de todos aquellos c u j o s car-
gamentos perteneciesen á los súbdí-
t o s d e u n a ú o t r a potencia. En un fallo 
del t r ibunal del almirantazgo se pro-
clamó este pr incipio: Que por su po-
sicion los puntos franceses estaban 
na tu ra lmente bloqueados por los de 
la Ing la t e r r a , y que se les podia apli-
car la prohibición de navegar hácia 
los puntos bloqueados. 

Los pr imeros ataques d i r i j idospor 
la Inglaterra contra los derechos de 
los neutrales no se habian l imitado 
á la detención de alguuos buques ho-
landeses: muchas embarcacionessue-
cas habian sufr ido la misma suerte. 
Desde el 10 de febrero de 1779 se ha-
bía que jado de ello el comercio, y la 
corte de Estocolmo hizo algunos pre-
parativos de a rmamento para prote-
jerlo. De la misma manera que la 
Suecia, estaban interesadas la Rusia 
y la Dinamarca en esta l ibre propa-
gación del comercio de los mares del 
Norte y del Báltico : estos gobierno» 
queria"n asegurarse el libre goce de 
la neutral idad ; pero simples decla-
raciones de principios hubieron si-
do ilusorias. Fácilmente pudieron 
reconocer que en medio de los des-
órdenes y délas violencias de la guer-
ra , las mas jenerosas teorías no se 
defienden por sí mismas ; les faltan 
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fuerzas y medios de resistencia: y 
estas máximas, despues dehaber ob-
tenido la t ranqui la adhesión de mu-
chos estados, hallaron por fin una 
poderosa garantía en la confedera-
ción que se formó en el norte de la 
Europa bajo el nombre de neutral i -
dad armada. La empera t r izde Rusia, 
Catalina I I , queriendo hacer preva-
lecer derechos tan lej í t imos, reco-
nocidos ya por muchos gobiernos, 
dió la señal de esta liga por su decla-
ración de 28 de febrero de 1780. Se 
ceñia est3 álosprincipiossiguientes: 
Los buques neutrales pueden nave-
gar l ibremente de puerto en puer to 
y en las costas de las naciones en 
gue r ra ; los efectos pertenecientes á 
estas son libres á bordo de barcos 
neutrales , á escepcion de las merca-
derías de contrabando ó de las que 
se quieran in t roducir en un puer to 
bloqueado. Para fijar la calidad de 
puerto bloqueado, solo se llama así 
aquel en que hay peligro evidente 
de e n t r a r , por la disposición de la 
potencia que lo ataca con buques es-
tacionados y bastante cercanos. Al 
adoptar estas disposiciones, declara-
ba la emperatr iz que para apoyarlas 
y protejer el honor desu pabellón y 
la seguridad del comercio y navega-
ción de sus subdi tos , hacia aparejar 
una parle considerable d e s ú s fuer-
zas marít imas. 

El gobierno francés vió con satis-
facción que esta soberana proclama-
ba el principio de la libertad de los 
m a r e s ; consideraba las f ranquic ias 
de los neutrales como una conse-
cuencia del derecho na tu ra l , como 
una garantía de la independencia de 
las naciones, y como un consuelo pa-
ra las que estaban aflijidas por el 
azote de la guerra. Esta ilustrada po-
lítica era conforme á las reglas j a 
prescritas á la mar ina francesa. 
Luis XVI creia haber dado un g ran 
paso á favor del bien j e n e r a l , y ha-
ber preparado una época gloriosa 
para su reinado, fijando.con su ejem-
plo los derechos que puede y debe 
cualquiera potencia bel i jerante re-
conocer como adquir idos por los 
barcos neutra les , y deseaba que el 
(sistema,á cuyo favor se declaraba la 
emperatr iz y que sostenían los mis-

mos Franceses á costa de su sangro t 
se hiciese base del derecho inanl iuu , 
universal. 

Las Provincias Unidas se apresu-
raron en la misma época á adherirse 
ála manifestación de la Rusia , y a 
declarar que estaban prontos á cou-
enr r i r , en unión de las demás poten-
cias neut ra les ,a l sosten de los prin-
cipios que garantizaban sus dere-
chos. La Suecia se puso de acuerdo 
con la Rusia sobre los medios de 
combinar las fuerzas de la confedera-
ción de los neutrales. El rey de Dina-
marca , considerándose como dueño 
délas llaves del Báltico, anunció que 
no permit i r ía la entrada en este a 
ningún buque armado por las poten-
cias en guerra con el objeto de come-
ter host i l idadescontracualquier pa-
bellón, y envió á ¡as cortes de \ e r s a -
Hes , Londres y Madrid una declara-
ción conforme á la de la Rusia. Los 
mismos sentimientos espresó en una 
declaración Gustavo III, rey de Sue-
cia; y estas dos resoluciones de las 
cortes de Copenhague y Estocolmo 
fueron inmediatamenteapoyadas pol-
las convenciones que hicieron con la 
Rusia. 

Esta serie de transacciones y me-
didas tan favorables á los derechos 
de los neut ra les , puede en par te es-
plicarse por esos progresos de la r a -
zón pública y de la inlelijencia hu-
mana , que tienden áconci l iar lasdi-
ferenies naciones y á no poner t r a -
ba algnna á sus pacíficas relaciones 
y á su bienestar. Pero intereses mas 
positivos y fundados directamente 
en los recursos y necesidades de los 
pueblos del Norte , inducían t am-
bién á sus soberanos á apoyar eficaz-
mente los derechos de los neutrales 
y la l ibertad de su comercio. Estos 
países suministraban a lasdemás po-
tencias de Europa brea . cáñamo , 
h ie r ro , arboladura y otras maderas 
de construcción necesarias para sus 
astilleros ; privarles del derecho de 
disponer de esto y de t rasportar lo li-
b remen te , era despojarles del ramo 
mas lucrat ivo de su comercio. Les 
convenia conservar los mercados de 
las naciones belijerantes,y era injus-
to hacer cousiderar estas diferentes 
producciones como contrabando de 
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gue r ra , con el pretesto de que po-
dían ofrecer al enemigo nuevos me-
dios de ataque ó defensa; porque lo 
mismo pueden servir para los usos 
de la paz como para los de la guer ra . 
La industr ia humaua saca provecho 
de ellos á su gasto : ella sola fija su 
a plicación; y estos materiales inofen-
sivos en sí , solo se hacen hostiles 
cuando son convertidos en armas, y 
se les ha dado la facultad de dañar . 

Hemos creído couveoiente deber 
reuni r y ligar en t re sí todos estos úl-
t imos acontecimientos mar í t imos ; 
sea que hayan tenido el carácter de 
hostilidad en t re los belijerantes, sea 
que hayan conducido á esta confede-
ración armada que sostuvo con una 
enerj ía tan varonil los derechos de 
los neutrales , tales como los habían 
reconocido por sus tratados la Fran-
cia y los Estados-Unidos. Los arma-
mentos de Mas potencias del Nor te 
protejieron especialmente la navega-
ción del Báltico : este mar fué cer-
rado al corso;y el comercio, escolta-
do por los buques de guerra de la 
confederación , fué respetado en el 
Océano. El gobierno británico esta-
ba entonces demasiado enredado en 
dificultades para que re r multiplicar 
el número de sus enemigos; tenien 
do que luchar á la vez con los Esta-
dos-Unidos , la Francia , la España 
y la Holanda , tenía que reunir todas 
sus fuerzas para sos tener la guerra 
en que estaba empeñada , y se pro-
ponía seguir con nuevo vigor sus ope-
raciones mil i tares con t ra los Ameri-
canos. 

Las pérdidas y la re t i rada de las tro-
pas aliadas que habían levantado el 
sitio deSavannah, proporcionaban á 
los Ingleses la facilidad de probar en 
las comarcas vecinas empresas mas 
considerables. Las fue rzasque tenian 
en Nueva York constaban de diez y 
nueve mil hombres despuesde la lle-
gada de las tropas que había traido 
de Europa el a lmirante A r b u t h n o t : 
(Clinton dejó en ella un cuerpo de 
ouce mil hombres á las órdenes de 
Knyphausen , y se embarcó con el 
resto del ejército. Contrariada la es-
cuadra por las tempestades , solo lle-
gó el 31 de enero de 1780, á la ent ra-
da del rio de _Savannah|, y cuando se 
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le reunieron todos los barcosde tras-
por te que había dispersado el t e m -
poral , se ap rox imó á Charleston , 
desembarcó una par te de las t ropas 
en las islas de Saint-John y de Ja-
mes , y condujo las demás á las ori-
llas del Ashley que baña los muros 
de esta plaza. Casi lodos los caballos 
habían mue r to en la t raves ía : fué 
preciso procurarse otros; y como los 
Americanos habían tepido t iempo de 
aumen ta r la guarnición de Charles-
ton , de componer sus atr inchera-
mientos y de poner en estado de de-
fensa los puestos inmediatos , el je-
neral Clinton creyó deber hacer ve-
ni r de Nueva York nuevas tropas an-
tes de empezar las operaciones del 
sitio. 

Lincoln, que mandaba la plaza» 
habia ordenado en pr imer lugar hos-
tigar al enemigo con algunas com-
pañías de t ropas l i jeras; su número 
era demasiado pequeño para soste-
ner la campaña y fué preciso man-
dar que se replegasen. Los America-
nos habían también quer ido defen-
der con algunas fragatas las cerca-
nías del puer to y la embocadura del 
Cooper , que una barra natura l ha-
cia por otra par le menos accesible á 
las grandes embarcac iones ; pero se 
vieron obligados á abandonar suce-
sivamente sus respectivas estaciones. 
Pasaron la ba r ra las embarcaciones 
inglesas que Arbu thno t habia cui-
dado de manda r al i jerar: atravesaron 
luego las tropas de tierra el Ashley, 
y adelantándose al i s tmo que este 
rio y el de Cooper fo rman entre sí 
antes de reuni rse , se encontraron , 
el 1.° de abr i l , á cuatrocientas toe-
sas de las fortificaciones y abrieron 
la t r inchera . 

Al pr incipio del s i t io , recibióla 
guarnic ión algunos socor ros ; Fe 
componía de dos mil hombres de 
t ropas disciplinadas y mil hom-
bres de milicia; todos los habitantes 
en estado de llevar las a r m a s parti-
ciparon de las fatigas y peligros de 
la defensa. 

El 9 de abril se concluyó la pri-
mera paralela de los sitiadores; ocu-
paba el puer to el a lmirante Arbuth-
n o t ; y Cl inton, podiendo entonces 
atacar la plaza con sus fuerzas de 
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mar y t i e r r a , diri j ió al jeneral ame-
ricano la intimación de rendirse; pe-
ro negóse á ello este comandante : 
habia permanecido dueño de sus 
comunicaciones con la orilla izquier-
da del Cooper, y en este hallaba los 
medios de hacer llegar á la ciudad 
nuevos acopios, y de proporcionar 
á l a guarnición la facilidad de reti-
rarse si se hacía imposible una de-
fensa mas larga. Pero resolvió Clin-
ton qui tar este recurso al enemigo; 
encargó al coronel Tarleton la toma 
del puesto de Monk's Córne r , ocu-
pado por los Americanos: este ata-
q u e , verificado con ímpetu, tuvo un 
éxito completo: los Ingleses se forti-
ficaron al norte del Cooper; lord 
Cornwallis tuvo encargo de protejer 
estos t rabajos; y Charleston perdió 
las únicas comunicaciones que le 
quedaban con el cont inente . 

Durante esta espedicion, hacia 
Clinton proseguir la t r inchera y em-
pezar la segunda paralela: habia re-
cibido de Nueva-York un refuerzo 
de tres mil hombres , y estrechando 
cada dia mas las operaciones del si-
t io , abrió la tercera paralela , cuyos 
trabajos fueron momentáneamente 
in te r rumpidos por una salida del co-
ronel Henderson. 

Dupor t a i l , iu jeníero francés al 
servicio de los Estados-Unidos, logró 
int roducirse secretamente en la pla-
za: reconoció por el estado en que 
se hallaban las fortificaciones, que 
era imposible prolongar la defensa y 
propuso hacer una tentativa para 
re t i rarse ; pero esta proposicion fué 
rechazada. Los habi tantes , que se 
habian consagrado á laeausa nacio-
na l , temían quedar abandonados á 
la venganza del part ido cont ra r io ; 
y la guarnición , sin poder salvar la 
plaza, perdió la ocasionde l ibertar-
se y reservarse para otra empresa. 

Luego se apoderaron los Ingleses 
de los úl t imos puntos que tenian 
que ocupa r : tomaron la punta Lam-
pr iere , la de Mont-Plaisant y el fuer-
te Moultríe, si tuado en la isla deSu-
II i van. La guarnición no tenia co-
municación a lgunacou las afueras ; 
los enemigos solo distaban de las 
t r incheras diez loesas; los cañones 
de las murallas estaban desmonta-

dos, los parapetos demolidos, y no 
quedaba abrigo alguno contra el fue-
go de los si t iadores: no podía ade-
más esperarse socorro a lguno; y 
habiendo Lincoln apurado todos los 
medios de defensa que podían suje-
r ir le su valor , su habilidad y el de-
see de sostener dignamente el honor 
de las armas americanas, sevió pre-
cisado por las súplicas de los habi-
tantes y por la desgracia de su po-
sición que incesantemente se empeo-
raba, á consentir en una capitula-
c ión , despues de cuarenta y dos dias 
de sitio: esta se f i rmó el 12de mayo: 
la guarnición y los mar ineros que-
daron pris ioneros, y lasmilícias re-
cibieron autorización para retirarse, 
bajo promesa d e q u e no volverían á 
tomar 13S a rmas du ran te la guer ra . 
No obstante de haber hecho honor 
al jeneral Líncolu la defensa de 
Char les ton, se suscitaron muchas 
quejas cont ra él; no se hacían cargo 
de las dificultades de su s i tuación, y 
se le imputó una pérdida que no ha-
bia ocasionado. Los hombres hábi-
les y de esperiencía no participan 
de esta prevención , y la estimación 
de AVashington consoló á Lincoln 
de esta injusticia. 

Despuesde haber dejado al jene-
ral Leslie por comandante de la 
plaza, se apresuró Clinton á pene-
t ra r con sus tropas en el inter ior 
del país que quería someter. Iban 
sus soldados en tres columnas: la 
pr imera ganó las f ronteras de la Ca-
rolina del Nor te ; la segunda, man-
dada por el mismo Clinton, penetró 
en la Carolina del S u r , y la tercera 
subió el curso del Savannah. La pr i-
mera espedicíon fué la mas sangrien-
ta : el coronel Tarleton no dió cuar-
tel á un destacamento de trescien-
tos Americanos que encontró cerca 
de Waxhavvs, y cargó á la cabeza de 
su caballería. La destrucción de es-
te c u e r p o , en que casi todos los 
hombres fueron muertos ó heridos» 
esparció el t e r r o r en los estados del 
Sur, dondese hallaban entonces dis-
persas todas las levas mil i tares. 
Clinton no encontró ya resistencia, 
y creyendo que podía contar con la 
sumisión de los habitantes que la 
fuerza habia reducido al silencio , 
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regresó á Charleston y se embarcó 
para Nueva York. 

Las tropas inglesas que habian 
quedado en esta plaza, habian he-
cho, duran te la ausencia del jeneral 
en j e f e , algunas incursiones en el 
Nuevo Jersey; y prosiguiendo Clin-
ton esta empresa, trató de desalojar 
á los Americanos de las al turas 
atrincheradas queocnpaban en Mor-
ris-Town; pero le salió mal el p lan , 
v el único resultado de sus espedi-
ciones fué la ru ina de los campos 
que recorrían las tropas y el odio y 
espíritu de venganza que produje-
ron sus devastaciones. 

Clinton habia dejado en la Caroli-
na del Sur un cuerpo de cuatro mil 
hombres , y su comandante Cornwa-
Ilis estaba revestido á la vez de la 
autoridad mil i tar y civil: diri j ió to-
dos sus esfuerzos á restablecer el go-
bierno rea l , á procurar le partida-
r ios , y á alistar los prisioneros de 
guerra americanos que consintiesen 
en servir bajo sus banderas ; pero 
pocos hombres abrazaron volunta-
riamente este últ imo pa r t i do : y en-
t re los que se quería obl igará pres-
ta r j u r amen to á la causa real hubo 
muchos que prefirieron espatriarse, 
y pasaron á la Carolina del Nor te , 
donde procuraba el congreso reun i r 
nuevas fuerzas. 

Las mujeres de la Carolina ofre-
cieron, en circunstancias tan peno-
sas , ejemplos raros de patr iot ismo y 
entusiasmo. Poseídas de un amor 
s a u t o á l a l ibertad públ ica , querían 
asociarse á sus persecuciones y á 
sil g lor ia : consolaban en la cár-
cel ó en el destierro á sus esposos y á 
sus hermanos que se habian espues-
to al r igor del enemigo; rehusaban 
ver á los vencedores, as is ' i r con un 
corazon lastimado á las fiestas que 
celebraban , y adornarse en estos 
dias de luto publico, marcados por 
tantas calamidades. La miseria á que 
se redujo á sus familias no abatía su 
valor : al contrar io lo exaltaba m a s , 
y hacia inalterable la fe que habian 
ju rado á la patr ia . 

Pruebas mas tristes estaban aun 
reservadas á su pais, que gozaba 
hacia dos meses de una especie de ar-
misticio : la guerra iba á encender-

se de nuevo , y las t ropas levanta-
das por el congreso debían probar 
devo lve r á tomar Charleston, Sa-
vannah y t o J a s las posesiones del 
enemigo. El jeneral Gates fué encar-
gado del mando de este ejército. A 
su nombre iba unida una especie de 
prest i j ío: le rodeaban los glorios re-
cuerdos de Saratoga, y las tropas 
que conducía se creían seguras de 
vencer. 

Despues de largas marchas á los 
países superiores de la Carolina, 
que riegan las aguas del Black-Ri-
ve r , del Pedee, y del Catawba, se 
hallaba finalmente reunido el ejér-
cito, el 13 de agos to , en t re Camb-
den y Clermont. Habian llegado pa-
ra juntársele los cuerpos del barón 
de Kalb, de los coroneles Sumte r , 
Wood for t y Armand. Ocupaban las 
t ropas una posición en t re dos pan-
tanos q u e c u b r i a n sus f lancos, pero 
que no ¡es permitían es tenderse ; y 
Cornwal l is , p roponiéndose émpe 
ñar una acción, habia l legado en 
persona á Cambden y se encontraba 
en presencia de los Á mericanos; te-
nia muchas menos ti opas, pero se 
aprovechó de una situación en que 
el jeneral Gates no podía desplegar 
las suyas. El enemigo, despues de 
haber esperimentado una viva re-
sistencia en la línea americana , que 
solo contaba un pequeño número 
de t ropas regulares, la forzó, perdió 
esta novecientos hombres y muchos 
mas fueron heridos ó hechos prisio-
neros. Ya en esta ocasion no tuvo la 
Carolina esperanzas de ser socorri-
d a ; y vuelto Cornwallis á Charles-
t o n , tomó las mas r igurosas medi-
das para tener el pais sujeto. 

La mañana siguiente á esta bata-
l la , der ro tó Car le ton , cerca de las 
orillas del Catawba, á un cuerpo de 
t ropas amer icanas , mandado por 
Sumter . En este combate mató á 
c iento cincuenta hombres , é hizo 
trescientos prisioneros. Muchos de 
estos habian prestado j u r a m e n t o de 
fidelidad al r ey ; otros habian loma-
do las armas por segunda vez, des-
pues de haber promet ida no hacerlo 
m a s ; el vencedor los mandó colgar 
como pe r ju ros , y esta severidad 
acarreó crueles represalias. Frecueu-
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tementese presentaba la ocasion de 
ejercerlas porque las guerras civi-
les interpolan á los enemigosymul -
tiplican las facilidadesque tienen pa-
ra atacarse é incomodarse. Una gran 
parte de los habitantes del territorio 
invadido no habian obedecido mu-
chas veces s inoá la fuerza, parecien -
do cambiar de par t ido; procuraban 
desentenderse de un ju ramento pres-
tado por el t e m o r ; y esta especie de 
poblacion flotante, que habia íínji-
do someterse al vencedor, deseaba 
secretamente el t r iunfo de la patria 
y se alistaba eu su bandera cuando 
recobraba la esperanza de verlas on-
dear victoriosas. 

Las desgracias de muchas provin-
cias que habian sido sucesivamente 
teatro de la guer ra , dieron un nue-
vo vuelo al patriotismo. Querían po-
ner un término á una larga conti-
nuación de calamidades, que devo-
raban los recursos públicos, quita-
ban al estado numerosos defensores 
y tenían por tan to tiempo en peli-
gro la causa por la cual habian to-
mado las armas; pero las dificulta-
des oarecian aumentarse; no basta-
ban las levas de hombres , y para 
sostener la g u e r r a , era preciso re-
mediar también los embarazos del 
tesoro público y la desorganización 
de muchos servicios. 

El apuro dé l a hacienda y la difi-
cultad de proveer á las necesidades, 
cont inuamente en a u m e n t o , de un 
ejército sometido á tantas penosas 
p ruebas , dimanaban sobre todo del 
descrédito en que habia caído el pa-
pel moneda y de la insuficiencia de 
los esfuerzos que habian intentado 
para hacer volver á aparecer en cir-
culación el numerar io . Finalmente 
recurr ieron al establecimiento de 
un banco público en Filadelfia. Al-
gunos suscritores proporcionaron 
los primeros fondos; estuvo autori-
zadoel banco para cont ra ta remprés-
titos sobre su crédito; el congreso le 
mandó entregar el producto d é l a s 
contr ibuciones; y todos los fondos 
de que podia disponer fueron desti-
nados al mantenimiento del ejército 
y al pago de los contratos que se 
hicieren para sus provisiones, sus 
municiones y todos sus avíos; todo 

o t ro gasto debia depender de és tos ; 
la guerra era el pr imer azote de que 
tuvieron que l ibrarse los Estados-
Unidos. 

Al mismo tiempo se dedicaban a 
aumentar los alistamientos milita-
res, ya con el aliciente de las recom-
pensas, ya con el de la gloria y del 
houor , tan propio para lisonjear á 
las almas nobles. Pero n o era jene-
ral este entusiasmo : las fatigas de la 
guerra consumían á los hombres dé-
biles y les hacian desear adqui r i r la 
paz á cualquier precio. 

Aprovechándose los Ingleses de! 
momento en que la superioridad de 
sus fuerzas estrechaba al par t ido 
contrar io y parecía dar al vencedor 
mas ascendiente sobre la opinion de 
la mu l t i t ud , esperaban reduci r á 
las diferentes porciones de la confe-
deración americana una por o t r a ; y 
para lograrlo con mas seguridad, 
procuraban conservar intelijencias 
secretas en los paises en que la cau-
sa de la independencia habia conser-
vado mayor número de defensores. 
Sobre todo se dedicaron á causar 
defecciones en el e jérci to , á i r r i ta r 
el sentimiento de sus padecimientos, 
y á reducir Con el incentivo de sus 
promesas la avidez ó la ambición de 
los hombres sin v i r tud . 

A r n o l d , que habia adqui r ido en 
medio de los campos una gran Hom-
bradía , deshonraba su gloria mili-
tar con un amor insaciable á las r i -
quezas; y muchas veces habia abu-
sado de las ocasiones que la guerra 
le presentaba, para enriquecerse con 
««acciones; pero sus bienes mal ad-
quir idos se disipaban en prodigali-
dades, y recurr ía á nuevos robos 
para subvenir á sus gastos desenfre-
nados. Washing ton , al mismo tiem-
po que culpaba sus vicios, apreciaba 
sus talentos mili tares, y creyéndole 
afecto á la patr ia , no quería privar-
la de los servicios de un jeneral tan 
esperimentado. Las honrosas heri-
das que Arnold habia recibido en el 
sitio de Quebec y en Saratoga le ha-
bían obligado momentáneamente á 
concretarseá funciones sedentar ias , 
por lo que Washington le confió el 
mando de Filadelfia cuando los In-
gleses se hubieron retirado de allí. 
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Sin duda esperaban que en e l mis-
mo centro de la confederación , v á 
la vista del congreso, se h a r i a res-
petar bastante para no dar q u e j a al-
guna de su conducta ; pero solo vio 
en su empleo un nuevo medio de en 
r iquecerse; y las requis iciones que 
parecía hacer solo p a r a l a s necesi-
dades del ejérci to, le daban la faci-
lidad de acumular provisiones que 
luego mandaba vender por h o m b r e s 
de su confianza. Su conducta arbi -
traria y sus ganancias ilícitas indig-
naron al gobierno de Pensi lvania ; y 
el congreso, al cual fueron d e n u n -
ciados sus actos, mandó que u n tri-
bunal militar se encargase d e cono-
cer de ello; este, t r ibunal deb í a reu-
nirse en Morris-Town, y A r n o l d , 
que se había despedido de la coman-
dancia de Filadelfia antes d e la re-
solución del congreso , se d i r i j i ó al 
campamento para comparece r ante 
sus jueces. Se descartó de u n a par te 
de las imputaciones, a f i r m a n d o , por 
el honor de un soldado, q u e la acu-
sación era falsa, y tal era la conf i an -
za de los jueces en las p a l a b r a s de 
un g u e r r e r o , que dieron fe á su de-
claración; pero se probabau otros 
cargos de tal mane ra , que el t r i bu -
nal mil i tar no pudo absolver lo y 
una sentencia del 20 de enero d e 1779 
dec laróquedebiaser r e p r e n d i d o por 
el comandante en jefe.Aqtíí recorda-
remos, como ejemplo de moderac ión 
yd¡gu idad , los té rminos en q u e c u m -
plíó este penoso deber W a s h i n g t o n . 
«Nuestra profesión, di jo , es l a m3s 
casta de todas : la sombra de u n a fal-
ta empaña el brillo de n u e s t r a s ac-
ciones mas heroicas; el mas insigni-
ficante descuido puede h a c e r n o s per • 
de r este favor públ ico, t a n difícil 
de conseguir. Os reprendo p o r ha-
ber olvidado que cuanto m a s temi-
ble sois á nuestros e n e m i g o s , tanta 
mas moderación debierais t e n e r con 
nuestros conciudadanos. Mos t rad 
otra vezlas hermosas cua l idades que 
os han colocado en t r e n u e s t r o s je-
nerales mas i lustres: en c u a n t o pue-
da , yo mismo presentaré ocas iones 
de recobrar la estimación d e que 
habéis gozado.» 

Arnold se re t i ró sin c o n t e s t a r ; su 
corazon estaba l lagado; se veía dé-
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gradado en la opinion . y resolvió 
r enunc i a r á un país donde ya no po-
día satisfacer su ambición y codicia. 
En el pr imer i n s t an t e se quería re-
fuj iar en t re los salvajes ; pero ¡a ce-
lebridad que algún día pudiera ad-
quir i r como jefe guer re ro 110 hubie-
ra bastado para esta alma ardiente 
y vengativa: concibió el culpable 
proyecto de hacer traición á la na-
ción , cuya causa había defendido 
tan valerosamente, y prost i tuirse á 
servir al enemigo. 

Sin dar á conocer sus odiosas in-
tenciones, A m o l d e n varias ins tan-
cias manifestó su descontento con 
el sistema político del congreso, con 
la alianza concluid < con la Francia, 
y con su denegación de acceder á 
las proposiciones de paz de la In-
gla terra . Los part idarios de esta po-
tencia le buscaban , le escitaban á 
salir de la oscuridad , y le instaron 
con eficacia á abrazar una carrera 
mas digna de su habilidad y valor, 
dictando a los Americanos los tér-
minos de su reconciliación con su 
antigua patria. Cediendo luego Ar-
nold á estas insinuaciones, buscó un 
mediador para manifestar al jene-
r a l e n j e f e d e las fuerzas británicas 
el deseo que tenia de dedicarse á la 
causa real y de acordar con él los 
medios de servirla. Esta proposicion 
fué acojida por el jeneral Clinton , 
y Arnold t ra tó de utilizar mas su 
defección esforzándose á recobrar 
un mando en el ejército de los Esta-
dos-Unidos. Sus pasos para gran-
jearse el favor de los Americanos 
mas influyentes tan to del congreso 
como del ejérci to, le ocuparon du-
ran te varios meses ; y cuando supo 
que la Francia iba á enviar á los Es-
tados-Unidos un ejército auxiliar, á 
las órdenes del conde de Rocham-
beau, y que se aguardaban por mo-
mentos estas t ropas , juzgó que si 
conseguía el mando de West-Point , 
podría entregar á los enemigos la 
posicíon mil i tar que mas les impor-
taba tomar. 

l iemos ya hecho observar que 
Wes t -Po in t , situado á sssenta mi-
llas inglesas al nor te deNueva-York, 
cubría las orillas occidentales del 
I ludson. Terminando esla meseta 
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b ruscamen te del lado del r io en un 
largo escarpamiento de rocas , es-
taba defendida por una línea de 
t r incheras y numerosas baterías: se 
habia construido allí el nuevo fuer-
te Clinton, que era uno de sus prin-
cipales t r aba jos , y dominaba este 
ter raplen una cadena de montañas 
mas altas, sobre las cuales se habia 
eri j ido el fuer te Putnam. Unos in-
genieros f ranceses , recientemente 
empkados por Washington, habian 
enlazado entre sí todas las parles de 
este sistema de defensa. El objeto 
habia sido no solo fortificar la ori-
lla del r io , sino impedir su nave-
gación en caso de necesidad: una ca-
dena de hierro atada á los peñascos 
de Wes t -Po in t , debia pasar de una 
orilla á otra hasta el baluarte levan-
tado en la isla de la Constitución-, es-
te brazo del rio es el único que pue-
den recorrer los barcos grandes , y 
el o t ro lado de la isla 110 les ofrecía 
suficiente fondo (véase la lám. 65 ). 

La posicíon de West-Point era la 
mas fuer te que podia dominar el 
curso del Hudson , y era necesario 
ocuparla con un cuerpo numeroso 
á fin de asegurar la libre comunica-
ción entre las dos orillas. Washing-
ton habia establecido allí su cuartel 
jeneral hacia varios meses , y aun 
puede verse su habitación en un va-
lle que domina la meseta del pro-
montorio , y conduce á las a l turas 
por un camino practicable en su 
pendiente. Los fondeaderos abiertos 
á la entrada de este valle sirven de 
embarcaderos á W e s t - P o i n t , que 
de este modo recibe por el rio sus 
municiones y bast imentos . 

Washington para asegurar aun 
mas la defensa de una posicíon for-
tificada por la naturaleza y el a r te , 
vijilaba con un celo incansable so-
bre la guardia de todos los puntos, 
el sosten de la disciplina y la exac-
t i tud de! servicio. La esplanada de 
su e jérc i toera un campo de manio-
bras diarias; los nuevos reclutas ha-
cían el ejercicio y los veteranos tes 
servían de modelos, el jeneral tenía 
á su alrededor una coleccion de 
hombres fieles , y en t re los que po-
seían toda su confianza , se hallaba 
Kosciusko, uno de esos ilustres res-

tos de la emigración polaca , que 
despues de haber visto sucumbir su 
pa t r i a , habia ido á aguardar en el 
nuevo mundo la ocasíon de servirla 
aun . Kosciusko, haciendo de edecán 
de Washington , tenia constante-
mente delante el modelo de una 
gran virtud : admiraba y ardia po r 
imitar todo lo que puede hacer po r 
su patria una alma jenerosa ; y en 
los intervalos de ocio que !e deja-
ban sus deberes mi l i ta res , muchas 
veces se retiraba soloá pensar en la 
patria ausente. Su re t i ro favorito 
era una plataforma estrecha y rús-
tica, cortada por la naturaleza en el 
flanco del p r o m o n t o r i o ; este sitio, 
que ha conservado el nombre de jar-
din de Kosciusko, estaba si tuado en-
t re una roca escarpada que amena-
zaba caer y un precipicio á cuyo fon-
do desplegaba su corr iente el Hud-
son. Cultivaba allí el joven héroe 
algunos a rbus tos , lilas y laure les ; 
y esta especie de santuario debia 
conservar su celebridad á través de 
los años (véase la lám. 66). Koscius-
ko en West-Point meditaba ei medio 
de l ibertar á su patria sirviendo con 
fidelidad una causa parecida: Ar-
nold iba á esponerse allí á las maldi-
ciones de la posteridad. 

Cuando Arnold hizo manifestar á 
Washington sus deseos de salir de 
una inacción, y de volver á servir á 
su lado y á sus inmediatas órdenes, 
el jeneral en jefe tuvo al principio 
alguna dificultad en emplear o t ra 
vez á un hombre que tanto se habia 
desacreditado; sin embargo las ins-
tancias de algunos ciudadanos res-
petables , que creían poder respon-
der de él, le decidieron á prome-
terle un mando en una espedicion 
que entonces se proponía diríjir con-
tra Nueva York. Arnold pareció 
agradecido á esta nueva confianza ; 
pero deseó obtener el mando de 
West-Point hasta que la curac ión 
de sus heridas le pusiera en estado 
de sostener todas las fatigas de una 
campaña; y Washington , demasia-
do virtuoso para sospechar siquiera 
unas intenciones tan viles que aun 
no se podían preveer, accedió á esta 
petición. Arnold pasó al campo da 
West-Point , y entonces mantuvo 
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relaciones mas regulares con el ene-
migo á fin de m a d u r a r la e jecución 
de sti proyecto . 

El mediador de estas secretas co-
municac iones era un joven oficial 
inglés , John A n d r é , edecán del je -
neral Clinton: d u r a n t e la pe rmanen-
cia del e jérc i to inglés en Filadelfia, 
había tenido relaciones de sociedad 
y amis tad con la familia de mis t r iss 
'Arnold, q u e se había p ronunc iado á 
Pavor de la causa r e a l , y gozaba d e 
la confianza de los dos hombres q u e 
q u e r i a n reconci l iarse .Estableció ba-
jo el n o m b r e de Anderson una cor -
respondencia con Arnold , q u e terna 
el n o m b r e de G u s t a v o : sus car tas 
parecían solo aplicarse á los nego-
cios comerc ia les , pero ellos se ha-
bían dado la llave de aquel lenguaje 
a legór ico , y cubr ían sus mis te r io -
s a s t r amas con este velo. 

E n la época en q u e se act ivaron 
mas sus relaciones, acababan de lle-
gar al Rhode-Is landse is mil F rance -
ses , á las órdenes de Rochambeau ; 
habian desembarcado en N e w - P o r t : 
los amer icanos les habían encargado 
la custodia de t o d o s los a t r i nche ra -
mien tos levantados en la c o s t a , y 
estas t ropas esperaban ser luego a ta-
cadas por Clinton , q u e tenia e n t o n -
ses en Nueva Y o r k la mayor par te de 
sus fuerzas , y estaba á p n u t o de e m -
barcarse para el Rhode-Is land con 
un cuerpo de ocho á diez mil h o m -
bres ; pero apenas habia comenzado 
Cl in ton su mov imien to , cuando r e -
g re só : un m e n s a j e r o le anunc io q u e 
Washington iba á aprovechar el m o -
m e n t o en que e r a m e n o s n u m e r o s a 
la guarnición d e Nueva Y o r k para 
p robar un a taque y ver si podría r e -
c o b r a r aquella plaza: C lmton no qu i -
so esponerse á p e r d e r l a , yendo a 
probar á lo lejos una espechc.on de 
probabil idades incier tas . Detenido 
por aquella con t ra r i edad imprev is -
ta , redobló sus instancias para apre-
s u r a r la e jecución del complo t : el 
negocio de la t ra ic ión de Arnold es-
taba concluido ; le p romet ían t r e in -
ta mil libras es ter l inas y la conserva-
cion de su grado en el e je rc i to ingles: 
á es te prec io , había consen t ido Ar-
nold r enunc ia r á su glor ia . 

La presencia y la vijilancta 

h ing ton le habian opues to un obs tá-
c u l o insuperable ; pero iba á aprove-
cha r se del m o m e n t o en que debía es-
t e jenera l p a s a r á Har t fo rd , en el 
C o n u e c t i c u t , á fiu de confe renc ia r 
allí con R o c h a m b e a u sobre las ope-
rac iones de la campaña . Su marcha 
parecía fijada pa ra el 17 de se t iem-
bre , y d u r a n t e su ausenc i a , quiso 
A r n o l d t ene r una entrevis ta cou el 
m a y o r André , para r emi t i r l e los pla-
nes de las fort i f icaciones de W e s t -
P o i n t , y para aco rda r con él la m a r -
c h a que las t r opas inglesas deber ían 
seguir para apodera r se de el. Habien-
d o recibido John A n d r é esta invita-
c ión , salió de Nueva Y o r k , el 19, a 
b o r d o del s loop inglés el Vamtour-, 
subió el curso del Hudson, y se de tu -
vo la mañana s iguiente e n f r e n t e de l 
f u e r t e Mon tgomery , á cinco millas 
m a s abajo d e Wes t -Po in t .Ena rbo laba 
es te b u q u e el pabellón pa r l amen ta -
r io , y por medio de esta señal se podía 
p e n e t r a r e n las l íneasamer icanas .Los 
usos de la gue r ra au to r i zaban este je-
n e r o de comunicac iones , y á él ha-
bian r ecu r r i do muy á menucio los je-
fes enemigos , para a r reg la r e n t r e si 
d i f e r en t e s in tereses que las mismas 
leyes de la guer ra r e spe tan y q u e ellas 
a u t o r i z a n á c o n c i l i a r , t a l e s c o m o c a r -
te les de c a n j e , socorros rec lamados 
po r la h u m a n i d a d , sa lvoconductos 
pa ra la adminis t rac ión d e a sun tos 
pr ivados; pero hacer serv i r para cons-
pi rac iones una señal de neu t ra l idad , 
e ra d a r á estas maquinac iones un ca-
r á c t e r aun mas odioso. 

Pa r t í a Wash ing ton aque l mismo 
día para di r i j i rse á la conferencia de 
F l a n t f o r d ; esperábale Arno ld en la 
playa ; lo conduce en su canoa á la 
o t r a orilla del r io y c u a u d o está bien 
s egu ro de su a l e j amien to envía un 
pa sapo r t e al m a y o r A n d r é , bajo el 
n o m b r e de Auderson y le señala una 
en t r ev i s t a para la noche del 21 , en 
la casa de Josué S m i l h ; allí le en t re -
ga los planes de las fort i f icaciones y 
una m e m o r i a sobre su a t aque y de-
fensa . Convienen en q u e las t ropas 
ing lesas , cuyo e m b a r q u e se había ya 
p r inc ip iado en Nueva Y o r k , subi-
r í an i nmed ia t amen te el Hudson , pa-
ra l legar al pié de W e s t - P o i n t . Ar-
no ld debía m a n d a r salir de los a l r in -

ESTA DOS-UNI DOS. 

Despues de la c o n f e r e n c i a , volvió 
John André á la r ibera , y por medio 
de una canoa quiso a lcanzar el sloop 
el Vautour, q u e debia volverle á 
Nueva York : pero este b u q u e , cuya 
estación inspiraba alguna descon-
fianza, se habia visto precisado ale-
ja rse mas. André no habia podido 
lograr de Aroold que diese al patrón 
de la canoa la orden de conducir lo , 
se vió obligado á hacer su viaje por 
t i e r ra , y s é q u i t o su u n i f o r m e , para 
pasar con mas spguridad y sin cau-
sar recelos, á la o t r a par te de las lí-
neas americanas , y hasta los puestos 
avanzados de los Ingleses. Acompa-
ñábale Josué S m i t h ; ambos a t rave-
saron el Hudson en Kiug 's Fe r ry y 
con t i nua ron su ru t a á caballo hasta 
las ori l las del Croton; allí a b a n d o n ó 
Smith á John Audré quien recor r ió 
aun ocho millas, antes de llegar cer-
ca de la poblacion de Tarry Town , 
ú l t imo puesto de los Americanos. 
Hallábase en las cercanías una pa-
t ru l la de t res mil icianos y vij i laban 
los movimientos del enemigo ; u n o 
de ellos sale de un bosque y coje la 
br ida de su caballo ; al m o m e n t o 
llegan los o t ros dos ; le d e t i e n e n , se 
admiran de la confusion de sus res-
pues tas ; y le rej is t ran dep i é s á ca-
beza para ver si l levaba cor respon-
dencia alguna culpable. En sus bo-
tas le encuent ran los planes y pape-
les q u e le habia en t r egado A r n o l d ; 
los milicianos, á quienes no pudo se-
d u c i r c o n recompensa ni promesa al-
g u n a , lo conducen al capi tao Jame-
son , que mandaba la línea de los 
puestos avanzados (véase la lámi-
na 67). 

Hallábase Jameson bajo las órde-
nes de Arnold ,y nosospechando q u e 
este jenera l pudiese ser culpable de 
una t ra ic ión , le i n f o r m ó de la presa 
que^ acababa de hacer . El 25 por la 
mañana llegó es!a noticia á Wes t 
Po in t ; allí se esperaba á Washington 
el mismo d i a : dos oficiales america-
nos que le precedían anunc ia ron su 
próxima l legada; y Arno ld , no de-
b iendo ya vacilar sobre el par t ido 
q u e debia t o m a r , se embarcó preci-
p i t a d a m e n t e , bajo pretesto de ir á 
recibir á su jenera l á la otra par te 
del r i o ; le m a n d ó conduc i r á todo 
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r e m o al sloop inglés que aun estaba 
fondeado en el mediodía de Verplank 
y que salió al momen to para Nueva 
York. 

La noticia de la traición de Arnold 
pene t ró de dolor á Washing ton . U n 
oficial que habia de r ramado su san-
gre por su país le habia parecidodig-
no de conf ianza , y se acusó á sí mis-
mo por haberse dejado engañar con 
sus declaraciones de celo. Ya no ha-
bia que t emer la conspiración descu-
b i e r t a ; las t ropas que Aruold habia 
r e t i r ado de los a t r incheramien tos 
f u e r o n inmed ia tamen te l lamadas 
o t ra vez á ellos; y se reconoció que 
n ingún oficial amer icano tenia pa r -
te en aquella t r a m a . 

En W e s t Poínt habia quedado Mis-
t r i s Arnold con sus h i jos ; Wash ing-
ton respetó la desgracia de su posi-
ción; y hasta tuvo la atención de ha-
cerla saber que Arnold no habia si-
do a lcanzado e n s u h u i d a ; t a m b i e n se 
le au to r izó para irse á Filadelfia á 
despedirse de su familia ; y el juez 
enca rgado de la instrucción de este 
negocio se negó, por delicadeza, á ha-
cerle su f r i r un i n t e r roga to r io , aun -
que hubiese sido en te rada del fatal 
s ec re to ; no quería e spone r l a , ni á 
her i r la ve rdad , ni á fal tar al respe-
to y afecto pa ra con su esposo. 

John André pudo prever la suer te 
que le estaba rese rvada ; no se mos-
t ró débil en n a d a ; escribió á Was -
h ing ton sin quejarse de su destino y 
sin t r a t a r de evi tar la muer te , y solo 
para quesu suplicio no tuviera nada 
de infamator io . Clinton mismo escri-
bió al jeneral amer i cano para salvar 
un oficial que le interesaba t a n t o ; 
pero sus pasos fueron inf ruc tuosos . 
Las leyes de la gue r ra eran r igurosas 
y posi t ivas: el coDgreso ,cousu l tado 
po r Wash ing ton , n o creyó p r u d e n t e 
suspender su c u r s o , y John André 
fué llevado ante un consejo de gue r -
r a , presidido por el jeneral Greene , 
compues to de otros ocho oficiales je -
n e r a l e s : confesó an te sus juenes to-
dos los hechos que le habian imputa -
d o , y declaró que se resignaba á su 
suer te . El disfraz en q u e habia sido 
de tenido le hacia cons iderar como 
espía ; y condenado el culpable á 
m u e r t e , tenia q u e s u f r i r una pena 
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ignominiosa. Habiéndose re ta rdado 
esta algunos días , Clinton dio nue-
vos pasos para salvar le; y el j enera l 
R o b e r t s o n , á qu ien envió al campa-
m e n t o amer icano , ofreció en t rega r 
en cambio los pr is ioneros de gue r ra 
que designase Washington y pidió 
que á lo menos permitiese al acusado 
apelar al congreso. Cuando vió q u e 
la sentencia e ra i r revocab íey sin ape-
lación , en t regó al jeneral G r e e n e , 
q u e habia sido encargado de recibir-
l e , una carta q u e dir i j ia Arnold á 
Washington , amenazándole con que 
vengaría la m u e r t e de J o h n A n d r e 
con terr ib les represal ias en los hom-
bres q u e cayesen en su poder . Gree-
ne la leyó, la a r ro jó á los piés de Ro-
ber tson y se re t i ró . 

A n d r é , en sus ú l t imos m o m e n t o s , 
escribió al jeneral Clinton recomen-
dándole su m a d r e y h e r m a u a s q u e 
habia dejado en Ingla ter ra . Al a n u n -
ciar le la hora del sup l ic io , no m a n i -
festó aj i tacion a lguna , y v iendo des-
hacerse en lágr imas al h o m b r e que 
!e servia , le d i j o : «Ret i raos y no os 
volváis á presentar sin el valor de u n 
hombre.» Marchó con paso firme al 
pun to de la e jecución, e n t r e dos su-
bal ternos con a rmas al b razo : con-
cu r r i ó much í s ima j e n t e : las t r opas 
cub r í an la car rera ; s e ha l laban pre-
sentes todos los o f ic ía les , esceplo 
Wash ing ton y su estado m a y o r . 

Llegado el cu lpable al pié del patí-
bulo, no pudo menos de es t remecer -
se á su v is ta : sube á la c a r r e t a q u e 
debia servir de t a b l a d o , se c u b r e él 
m i smo los ojos cou su pañue lo y co-
loca en su cuello el u n d o f a t a l : dase 
ia señal , y re t i rándose la c a r r e t a , le 
deja colgado. Verificóse su supl ic io 
el dia 2 de oc tubre de 1780, en la al-
dea de Tappan, donde había s ido lle-
vado pr is ionero. Los t r e s mi l ic ianos 
q u e le habian cojido e rau J o h n Paul -
d i n g , David Wi l l i ams é I saac Vau-
vert : el congreso alabó su v i r t ud ha-
ciéndoles en t r ega r po r W a s h i n g t o n , 
en presencia de todo el e j é rc i to , unas 
medal las , en que , á c o n t i n u a c i ó n de 
sus uombres , habia e s t a s pa labras 
sagradas: « vincit amor patrios. 

Digna era esta divisa de h o m b r e s 
de pa t r io t i smo ina l t e r ab le ; lo e ra 
t ambién de un pueblo p r o n t o á em-

p r e n d e r cualquiera cosa para salir 
independientes y vencedores de la 
lucha . Cont inuaban á la sazón tas 
hosti l idades en la Carolina con suce-
so var iado ; uu pequeño n u m e r o de 
t r opas se esparcía en países m u y es-
t ensos ; por ambas partes se hacían 
incurs iones , y mas bien era una guer-
r a de par t idar ios q u e una s e n e de 
operac iones de dos cuerpos de ejer-
c i to que se observan y ar reglan uno 
c o n o t ro sus movimientos. 

Las posiciones mas fuertes que 
o c u p a b a n los Ingleses en el in te r io r 
d é l a Carol ina eran Augusta ,Ninety-
Six v C a m b d e n ; o t ras t ropas manio-
b r a b a n en las rejiones i n t e rmed ia s . 
u n a c o l u m n a , mandada por Corn-
wal l i s , subía las ori l las del Catawba, 
v Car le ton se adelantaba también 
c o n su cabal ler ía . Pe ro era difícil 
m a n t e n e r un ejérci to en un país es-
tér i l , en donde la guer ra había ya 
p r o d u c i d o sus funestos efectos; a 
fal ta de víveres hacia mas indiscipli-
nadas lás t r opas ; los rigores y cruel-
d a d e s que cometieron esci tarou la 
desesperación de los hab i t an tes , y 
p r o n t o se vió ba ja r una mul t i tud de 
i n t r é p i d o s m o n l a ñ e s e s d e s ú s comar-
cas salvajes á rechazar esta invasión. 
Muchos carecian de a r m a s de luego: 
habían cojido sus h a c h a s , sus gua-
d a ñ a s , sus tr i l los y todos los instru-
m e n t o s de h ier ro cuyos mazos o filos 
pod ían defenderles ;se hal laban a su 
f r e n t e oficiales a r ro j ados , y enlrelos 
m a s valientes se uotaban los corone-
íes Su m t e r , Will iams, Campbell y 
M a r i ó n , q u e iban s iguiendo todos 
los movimientos del enemigo, le hos-
t igaban en su marcha , in te rcep taban 
sus comunicaciones y le hacían per-
de r en f recuentes escaramuzas tas 
v e n t a j a s q u e habia ob ten ido en ba-
tal la campa l . 

En uno de estos encuen t ros , tas ti o-
pas m a n d a d a s por el coronel Fergu-
son fue ron dest rozadas por mil seis-
c ientos montañeses a m e n c a u o s : tas 
fort if icaciones que ocupaban en una 
a l tu ra habian sido tomadas por asal-
t o , v todos los q u e se l ibraron de la 
m u e r t e fue ron hechos prisioneros-

Otro encuen t ro hubo cerca de lio 
del Tigre , d o n d e se hal laba enton-
ces el coronel amer icano S u m t e r . 

sostuvo sin replegarse los violentos 
ataques del in t répido Tar le ton; pero 
fué g ravementeher ido , dispersándo-
se los voluntar ios , á quienes ya no 
podia gu i a r : Tarleton, que había de-
bido re t i rarse en su presencia, pudo 
luego recor re r l ib remente aquellas 
altas rej iones. 

Apesardequees tosd i fe ren tescom-
bates solo tuviesen una influencia lo-
ra ! v parcia l , con todo dieron á co-
nocer bastante que los Americanos 
con t inua r í an oponiendo á sus ene-
migos una viva resistencia; que los 
Ingleses no eran dueños del pais ;que 
sus t ropas podian cometer en ellas 
devastaciones; pero que del seno de 
la t ierra asolada saldr ían aun innu-
merables defensores. 

Cornwallis conocía todas las difi-
cultades de su s i tuac ión; pero i b a á 
ponerse en es tadode f o r m a r una em-
presa impor t an te : acababa de reci-
bir del j enera l Clinton un re fuerzo 
de tres mil hombres á las órdenes 
del br igadier Leslíe ; y estas t ropas 
destacadas de Nueva York hácia me-
diados de oc tubre , habian desembar-
cado en P o r t s m o u t h , puer to s i tuado 
en Virj inia, á la en t rada de la bahía 
del Ch'esapeakc. Cornwallis los man-
dó ¡r por r n a r á C h a r l e s t o n : la mitad 
quedó en esta ciudad y la o t r a fué á 
reunirse con su ejército en las ori l las 
del Broad-Rjver y del Catawba. 

Las principales operaciones de la 
campaña de 1781 pr incipiaron eu 
aquellas comarcas . Las t ropas ya no 
estaban á las órdenes de Gates ; aca-
baba de tomar el mando el jeneral 
Ordene: llamaba á su lado á tocias las 
nuevaslevas de láCaro l ina ,y en tanto 
que reunía sus principales fuerzas á 
¡as orillas del Pedee, el coronel Mor-
gan y el coronel Wash ing ton , sobri-
no del jeneral en jefe, fue ron envia-
dos á las orillas del Broad-River con 
un cuerpo de infantería y caballería 
l i jera . Morgan tuvo luego de habér-
selas con un adversar io digno de su 
valor: Tarleton seade lao tabaá su en-
c u e n t r o con t ropas mas numerosas , 
sobre todo de caballería. Le alcanzó 
cerca de Cowpens, en ¿re el Pacolel 
y el Broad-I t iver , y sus tropas estu-
vieron a la vista el 18 de ene ro : las 
de Morgan estaban formadas en dos 

l íneas , una delante de un bosque y 
la o t r a á cubier to de este abrigo. La 
pr imera línea, compuesta de las tro-
pas menos aguerr idas , fué luego for-
zada ; pero la segunda se defendió 
con m u c h o va lo r : en t an to q u e se 
atacaba de f r e n t e , uno de los flancos 
fué envuel to por o t ra columna ene-
miga ; y Tar le ton se creía ya vence-
dor cuando, cayendo repen t inamen-
te sobre él la caballería lijera del co-
ronel Wash ing ton , restablecieron el 
combate . Al mismo t iempo rehacía 
Morgan los cuerpos que habian ¡la-
q u e a d o : rean imaba su valor , los hn 
cía á su vez vencedores y causó á los 
Iugieses una sangrienta d e r r o t a : es-
tos pe rd ie ron ochocientos hombres : 
su m e j o r caballería fué des t ruida y 
los restos del cuerpo vencido tuvie-
r o n m u c h o t raba jo para llegar al 
c ampamen to de Cornwaliis . 

Este jeneral era fecundo en recur -
sos ; resolvió r epa ra r este revé-;: y 
subiendo á toda prisa ¡a orilla dere-
cha del Ca tawba , se proponía caer 
de improv isosobre las t ropas de Mor-
g a n ; m a s este intel i jente oficial ha 
hio peue t radosusdes ignios ,v creyén-
dose demasiado infer ior en número , 
habia pasado ya a ! o t r o lado del rio: 
perseguido en su marcha , llegó á Sa-
l isbury, atravesó el Yadkin y ileso -I 
7 de febrero á Gni l for t , á donde aca-
baba de pasar el jeneral Greene con 
su cuerpo de ejérci to. De este modo 
se hallaban reunidas las fuerzas mne-
r ícanas ; pero como aun así eran in-
fer iores eu número i las de Cornwal-
l i s , esperaba este jeneral atacarlas 
con venta ja , y Greene reconoció la 
necesidad de replegarse inmediata-
mente sobre la Vir j inia . Para pene-
t r a r en ella había que pasar el Dan-
R i v e r : los dos jenerales t ra taban de 
llegar p r imero á las ori l las del r i o , 
el uno con el objeto de pasar lo , y el 
o t ro para estorbárselo; y Greene su-
poembaraza r tan bien la marcha del 
enemigo con frecuentes escaramu-
zas, talas de árboles y obstrucción d e 
los caminos , q u e llegó p r i m e r o . s t ra -
veso el Dan y logró con tener al ene 
migo, fo rmando su ejérci to á I* or i -
lla opuesta. 

Cornwallis cambió entonces ele 
pían: no exist iendo ya tropas .'.rueri-
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canas «n el terri torio de las dos Ca-
rolinas, esperó hacerse mas firme en 
ellas y poder hacer nuevas levas que 
le pondrían en estado d e t e n t a r una 
invasión en Virjinia. Una escuadra 
inglesa había ocupado nuevos pun-
tos en el l i toral ; habia desembarca-
do tropas en Wi lmiug ton ,ce rca del 
cabo Fear, y todas las comunicacio-
nes de Cornwallis estaban libres, tan-
to con el interior de estas provincias 
como con el mar . 

Con todo el jeneral americano no 
quería abandonar la defensa de la 
Carolina, de donde se habia alejado 
momentáneamente : hizo en t r a r en 
ella un cuerpo de caballería á las ó r j 
denes del coronel Lee, y volvió á 
comparecer personalmente con algu-
nos refuerzos.Luego que supo Corn-
wallis su marcha , pasó á la cabeza de 
t res mil hombres á observar y seguir 
todos los movimientos de los Ameri-
canos , y bien p r o n t o se acercarou 
tan to los dos ejércitos, que hubo mu-
chas escaramuzas en t re sus t ropas 
1 ¡jeras-, pero el jeneral Greene evita-
ba una acción hasta que recibiese las 
levas que se le habíau promet ido ; y 
cuando hubo recojido parte de ellas, 
resolvió empeñar un combate deci-
s ivo, y tomó posición en Guilfort . 
Sus t r o p a s , en n ú m e r o de seis mil 
hombres , estaban en tres líneas, en 
un terreno un poco inclinado: la pri-
mera y tercera ocupaban un terreno 
descubierto, la segunda se prolon-
gaba bajo unos plant íos de árboles; 
dos cuerpos de caballería estaban si-
tuados sobre las alas. 

Los Americanos t e m a n la ventaja 
del n ú m e r o ; pero se podia confiar 
menos en su modo de comba t i r ; la 
mayor par te veían el fuego por la 
pr imera vez: algunas milicias fla-
quearon y las t ropas regulares tuvie-
ron que sostener el combate solas. 
La primera l inea, replegándose so^ 
b re las ot ras d o s , habia in t roducido 
la confusion en sus filas, y los es-
fuerzos de los soldados mas valien-
tes no pudieron recobrar la ventaja, 
que fué disputada durante mucho 
t i empo ; pero por fin t r iunfó la dis-
cipl ina, y ret irándose los America-
nos á través de los bosques , después 
de un combate c b s t i u á d o , abando-

DE LOS 

naron al enemigo un campo de bata-
lla cubierto de muertos y heridos. 
La caballería de Tarleton habia em-
pezado la acción, y ella acabó la der-
ro t a : Greene se replegó á cinco mi-
llas de distancia en la orilla del Ree-
dy-Fork; y Cornwallis, que habia 
perdido la cuarta parte d e s ú s t ro -
pas, no creyéndose en estadode apro-
vecharse de una ventaja adquirida á 
tan to prec io , ni menos de sostener-
se en un pais que hacia muchos me-
ses sufría los estragos de la g u e r r a , 
abandonó aquellos países asolados 
para bajar hacia el l i toral : siguió el 
largo valle que bañan las aguas del 
Raw, y por último, el 7 de abril llegó 
á Wilmington. Sus tropas necesita-
ban d e s c a n s a r l a s tuvo duran te un 
mes en las cercanías del cabo Fear, 
en donde aguardaron la orden de 
volver á emprender las hostilidades. 

Apesar de que el jeneral Greene 
habia sido batido en Gui l fo r t , reco-
j íó sus tropas para hostigar la mar-
cha de Cornwallis; en seguida se di-
ríj ió hácia Combden , con intención 
de desalojar de aquella fuerte posi-
ción á las t ropas de lord Rawdon que 
auu la ocupaban, y su ejército se ha-
bia aumentado cada dia mas con la 
llegada de los voluntarios que prefe-
rían colocarse en sus banderas y aso-
ciarse á sus virtuosos esfuerzos y pe-
1 igros mas bien q ue q uedar sometidos 
á la dominación estranjera. 

A su llegada cerca de las murallas 
d e C a m b d e n , el jeneral Greene, no 
teniendo aun á su disposición todos 
los medios de sitiarla , estableció su 
campamento á una milla de distan-
cia, en la al tura de Hobk i rk , pero 
fué repent inamente atacado el 25 de 
abril por lord Rawdon , que acababa 
de salir de la plaza con todas sus fuer-
zas: la posicion de los Americanos 
fué envuelta, y su ala izquierda tu-
vo que suf r i r toda la violencia del 
p r imer choque. Greene maniobró 
hábilmente: consiguió á su vez arro-
llar la columna que habia avanzado 
sobre él, la desordenó, la derrotó , y 
sus t ropas prosiguieron la ventaja , 
cuando un cuerpo nuevo, que lord 
Rawdon tenia en reserva, vino de 
improviso á caer sobre ellos, los des-
barató por la vivacidad de su ataque 
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y penetró en los atr incheramientos. 

Greene rehizo sus tropas á algu-
nas millas del campo de batalla. Es-
te revés no las había desalentado: los 
habitantes del país continuaban de-
clarándose en favor de la causa de la 
independencia; el enemigó se veia 
obligado á abandonar sucesivamen-
te sus diferentes puestos; y Rawdon, 
no esperando ya poderse sostener en 
Cambden , resolvió evacuarla el 9 de 
mayo, despues de haber destruido 
sus fortificaciones. En seguida un 
cuerpo de tropas americanas, á cu-
ya cabeza se hallaba el jeneral Pic-
kens, volvió á tomar la plaza de Au-
gusta ; y Greene fué en persona á si-
t iar la de Ninety-Six, única que los 
Ingleses conservaban en las altas re-
jíones de la Carolina del sud , donde 
habian sucesivamente perdido los 
fuertes Watson, ¡VIott, Granby y otros 
puestos destinados á cub r i r sus co-
municaciones. 

Sin embargo, Ninety-Six iba á ser 
socorrido por lord Rawdon , que se 
adelantaba á toda prisa. Antes de su 
llegada, quiso Greene probar un ata-
que á viva fuerza, y apenas hubo lle-
vado la mina al pié de los atr inche-
ramientos, quemando dar el asalto, 
aunque tampoco hubiese t r inchera 
alguua practicable. Fué infructuoso 
este sangriento a t aque ; los Ameri-
canos levantaron el sitio el 19 de j u -
nio y se ret i raron á la otra par te del 
Broad-River. Dos dias despues llegó 
lord Rawdon á la plaza; pero no se de-
tuvo en ella; y cont inuó mantenién-
dose en campaña para observar los 
movimientos del enemigo. P ron to 
principiaron á debilitarse las opera-
ciones de la guerra en estos paises; 
eran tan escesivos los calores, que las 
enfermedades alcanzaban á ambos 
ejércitos. Maniobraron sin empeñar 
acción alguna importante en el pais 
que riegan el Broad-River, el Cataw-
ba y el Ed i s to ; la Carolina iba á vol-
ver á tener algunos momentos de 
t ranquil idad; y el t ca t rodc los prin-
cipales acontecimientos de la guerra 
iba á ser t rasportado á otro punto . 

El comandante en jefe de las t ro-
pas británicas habia resuelto probar 
una espedicion en Virj inia; habia 
mandado salir de Nueva York un 

cuerpo de mil y seiscientos hombres , 
á las órdenes de Arnold: la escuadra 
se diri j ió á la bahía de Chesapeake ; 
y los buques de trasporte, subiendo 
el James River, efectuaron uu des-
embarco cerca de Westover. Arnold 
tenia que ganar el precio de su trai-
ción , y degradado en la opinion de 
los Americanos, se vengó de su des-
precio, manifestándose mas desapia-
dado; pero su nombre y sus crueles 
hostilidades sublevaron á los habi-
tantes contra él ; y pronto le obligó 
su resistencia á encerrarse en Ports-
mouth . Por o t ra parte Washington 
se habia apresurado á enviar algu-
nos refuerzos á Virjinia, bajo las ór-
denes del barón de Steuben y del 
marqués de Lafayette, que habia 
vuelto de Francia, hacia muchos me-
ses ; y en seguida el jeneral Wayne 
condujo allí lasmilícias de Pensilva-
nía. Rochambeau habia también des-
tacado de su e j é rc i to , que ocupaba 
el Rhode-Island, un cuerpo de mil y 
doscientos hombres, á las órdenes de 
Viomenil ; y al principio de marzo 
fueron embarcadas estas tropas pa-
ra el Chesapeake; pero un combate 
que tuvieron que da r al a lmirante 
Arbu thno t , á l a entrada de aquella 
bahía , maltrató de tal manera á am-
bas escuadras, que nopudoefec tuar -
se el desembarco, y los buques de 
trasporte debieron ser conducidos 
otra vez al Rhode Island. Este con-
t ra t iempo iba á hacer mas difícil la 
situación de la Vi r j in ia : logró des-
embarcar en las orillas del James-
River un nuevo cuerpo de dos mil 
Ingleses, mandados por el jeneral 
Philipps : y estas tropas, unidas á las 
de Arnold, pudieron volver á tomar 
la ofensiva y cometer mayores devas-
taciones. Entonces resolvió Cornwa-
llis dirij irse en persona á aquel pais 
con una gran par te de sus fuerzas , 
en t an toquee l resto de sus tropas con-
t inuar iaocupando Charleston y pro-
curar ían hacer cara al jeneral Greene, 
dueño de todas las rejionessuperiores 
de la Carolina. El 8 de mayo fueron 
abandonados los acantonamientos 
que Cornwallis habia tenido en Wil-
mington; atravesó este jeneral el Roa • 
noke en Halifax, y prosiguiendo su 
larga y penosa marqnahasta las fron-
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toras «le Virjinia, se reunió allí con 
¡as tropas de Philipps y de Arnold y 
lomó el mando de todo el ejército. 
Su llegada aseguró á los Ingleses la 
seguridad del número ; con todo los 
Americanos sostuvieron sus ataques 
con resolución; lograron contener 
al enemigo en las re j ionesde la cos-
ta y cubr i r el interior del pais, has-
ta que nuevos refuerzos debían po-
nerlos en estado de empeñar comba-
tes mas decisivos. 

Desde el principio de esta campa-
ña , había tomado la guerra un ca-
rácter mas serioen las Antillas: ame-
nazaba todas las playas del golfo de 
Méjico, y en aquellas aguas ya no se 
contaron islas neutrales. Aquellos 
tranquilos depósitos de comercio , 
mirados hasta entonces como tan 
útiles para los acopios de los Esta-
dos-Unidos, y hasta para los de In-
glaterra que venia á proveerse de 
una parte de las municiones necesa-
rias para sus escuadras de América, 
perdieron el derecho de asilo de que 
habían gozado y fueron una abier-
ta contienda para los bel ¡¡erantes. 
La isla holandesa de San Eusta-
quio, habitual mente frecuentada por 
todos los navegantes, debía á este 
concurso jeneral su prosperidad; pe-
ro tan pronto como la Holanda pa-
reció dispuesta á recibir un enviado 
del congreso y accedió á los princi-
pios de la neutral idad armada, la In-
glaterra, no habiendo podido tener 
los estados jenerales como al iados , 
se determinó á declararles la guerra : 
sus embarcaciones tenían orden de 
perseguir á todos los buques holan-
deses ; muchos fueron capturados en 
el mar; y las colonias de esta poten-
cia en las Antillas fueron inmediata-
mente atacadas por las fuerzas britá-
nicas. El 3 de febrero de 1781, el al-
mirante Rodney y el jeneral Vau-
ghan se apoderaron de San Eusta-
quio ; las islas de Saba y de San Mar-
t in , puestos indefensos, si tuados en 
lasmismasaguas, fueron pronto ocu-
pados, como igualmente los princi-
pales apostaderos de la Guyana ho-
landesa ,Demerary , Berbice y Esse-
quibo. 

Se remontaban á una época ante-
r ior las hostilidades delngleses y Es-

pañolesen elgolfode Méjico.En 1780, 
el capitan inglésLultrel se había apo-
derado de la pequeña isla de Roa la ni, 
situada en el golfo de Honduras , y 
esta si tuación permitía á las escua-
dras británicas hacer incursiones so-
bre el continente vecino; pero al nor-
te del golfo de Méjico los Españoles 
habian conseguido ventajas impor-
tantes. Don Bernardo Galves, gober-
nador de la Lu ís iana , procuraba re-
conquistar la Florida occidental; y 
despues de haber tomado algunos 
apostaderos cercanos al Misisipí, en 
febrero de 17S0, hizo una espedicion 
contra la Mobile , abrió el 9 de mar-
zo la t r inchera delante de aquella 
plaza, v despues de algunos días se 
apoderó de ella. l'>tas primeras ven-
ta jas le movieron á emprender el si-
t io de Pensacola, cuya posición esta-
ba mucho mejor fort if icada, y en la 
isla de Cuba hizo lodos sus prepara-
tivos. En el mes de octubre salieron 
de la Habana trece navios de linea y 
un gran numero de buques de tras-
po r t e , montados por tres mil ocho-
cientos hombres ; pero un huracau 
dispersó estas fuerzas : jos navios de 
guerra volvieron á la Habana , y los 
o t ros buques , no pudieudo resistir 
t an to la tempestad, se desviaron del 
golfo de Méjico y con gran t rabajóse 
re fu j ia ron , unos en las aguas del M¡-
sisipí, y otros en la bahía de Campe-
che . 

En la primavera del año siguiente, 
se volvió á emprender la expedición 
de Galves. Embarcóse este en la Ha-
bana con mil y trescientos hombres, 
se hizo á la vela para Pensacola y ocu-
pó, en la entrada de esta bahía, la is-
la de Santa Rosa , en donde se esta-
bleció el 9 de marzo de 1781; y cuan-
d o hubo recibido algunos refuerzos 
d e la Mobile y de Nueva Orleans, des-
embarcó una parte de sus tropas en 
el continente y bloqueó ¡a plaza por 
m a r y t ierra . Aun le fueron envia-
dos de ¡a Habana nuevos refuerzos: 
llegó el almirante Solano con una es-
cuadra de trece buques, de los cuales 
cua t ro eran franceses, y las tropas 
q u e desembarcó aumentaron hasta 
ocho mil hombres el ejército sitia-
do r . El 26 de abril se abr ió la trin-
che ra ; y apesar de la valerosa deieu-

sadé la guarnición inglesa, la esplo-
sion de un almacén de pólvora que 
arruinó unode los principalesatriu-
cheramientos , decidió inmediata-
mente al coronel inglés Campbell a 
capitular. Durante los trabajos del 
sitio se habiau visto numerosas par-
tidas de Indios estenderse al rededor 
del campamento español, atacar los 
puestos avanzados y los forrajeado-
res, v refujiarse luego en sus comar-
cas salvajes, para atraer allí a Gal-
ves y debilitar sus ataques contra la 
plaza; pero este jeneral no se había 
distraído de su empresa y había evi-
tado sus lazos (véase la lámina 69). 

Hacia la misma época, una escua-
dra francesa mandada por Motte Pi-
«juet, encontró un convoy de trein-
ta y cuatro embarcaciones inglesas 
despachadas de San Eustaquio bajo, 
la escolta decua t ro buques de guer-
ra, y cargadas de las mercancías y 
municiones que habian ar rebatado 
de los almacenes de aquella colonia; 
ta francesa se apoderó de veinte y 
.los buques, otros dos fueron captu-
rados por unos corsarios, y los de-
más del convoy llegaron con traba-
jo á las costas de Ir landa. 

En las aguas de las Antillas iban á 
tener lugar otros acontecimientos. 
Una escuadra de veinte v tres em-
barcaciones, salida de Brest el 20 
demar / .o , bajo las órdenes del con-
de de Grasse, liego el 28 de abril á la 
vista de la Martinica , y despues de 
haber perseguido duran te mucho 
tiempo la escuadra del a lmirante 
ltoocf, que procuró evitar un en-
cuentro con fuerzas demasiado su-
periores, fué á fondear en Fuerte 
Real. 

Entonces se acordó el ataque de 
la isla de Tabago entre el conde de 
Grasse y el marqués de Bouille, go-
bernador de las islasdel Viento. Des-
de luego se envió un destacamento 
de rail y quinientos hombres , í las 
órdenes del jeneral Blanchelande, 
(pie se apoderó de la ciudad y fuer-
te de Scarborough; inmediatamen-
te llegó allí Bouilié para desembar-
car cou tres mil hombres. Las t ro-
pas inglesas se habian a t r incherado 
en el fuerte C'»ncord;allí fueron per-
seguidas y so replegaron sybre Cele-

donia , principal establecimiento de 
la isla, que se entregó el 1.° de jun io 
por capitulación. El almirante Rod-
ney , que se hallaba á la sazón en la 
Barbada, se habia apresurado á ir al 
socorro de Ta bago; pero habiendo lle-
gado á aquellas aguas despues de su 
rendición, procuró no pelear con la 
escuadra francesa que se dirijia á su 
encuent ro , y se ret i ró en la noche 
del 6 de junio. Dejó Bouilié una 
guarnición francesa en Tabago, y la 
escuadra le volvió á conducir á la 
Martinica. Allí se preparaba un nu-
meroso convoy para la isla de San-
to Domingo; le escoltó el conde de 
Grases y le condujo al Cabo Francés, 
donde llegó su escuadra el 26 de ju-
lio. La continuación de sus opera-
ciones estaba acordada con Was-
hington y Rochambeau; en aque-
lla correspondencia se habian.em-
pleado muchas embarcaciones Hje-
ras ; para l iber ta rá los Estados-Uni-
dos se quería tentar una espedicion 
decisiva; y cuando los planes de es-
ta estuvieron ya arreglados, salió 
aquelalmirantedel Cabo Francés con 
tres mil y cuatrocientos hombres do 
tropas de tierra. Toinó su escuadra 
la peligrosa dirección del viejo ca-
nal que se estiende entre la isla de 
Cuba y el archipiélago de las Luca-
yas ; subiendo en seguida hácia el 
norte por el canal de Bahama, apa 
recio el 28 de agosto delante, de 11 
bahía de Chesapeake. Algunos dia-. 
despues se efectuó el desembarcó de 
las tropas en James Town y. aquel 
cuerpo de ejército se unió con los 
de los jenerales Wayne y Lafayelle. 

El 5 de setiembre se descubrió 
hácia el este una escuadra bri tánica 
de veinte y un buques , espedida de 
Nueva Y o r k , á las órdenes del almi-
rante Graves, y al momento m a n -
dó el conde de Grasse cortar los ca-
bles para dirij irse á su encuentro . 
No tardaron en hallarse en presen-
cia la una déla o t r a , y el fuego fué 
muy vivo por ambas par tes ; pero 
mientras que una de sus alas se en -
contraba á tiro de fusil, la otra esta-
ba demasiado lejana para tomar par-
te en este combate , que d u r ó hasta 
la noche. Alejóse laéscuadra inglesa; 
y el coude de Grasse, despues de ha-
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her permanecido en el mar duran te 
muchos dias , volvió á la entrada de 
fa bahía, donde se apoderó de dos 
fragatas inglesas. 

Acababa de llegar á la misma ba-
hía una escuadra f rancesa , manda-
da por el conde de Bar ras ; había si-
do despachada del Rhode-Island con 
un convoy de municiones y de ar t i -
llería que fueron desembarcados en 
la embocadura del James-River ; y 
al mismo tiempo se recibieron nue-
vos avisos sobre la marcha y próxi-
ma llegada de las tropas de Washing-
ton y de Rochambeau. Habían sido 
tan bien tomadas todas las disposi-
ciones, t an to por t ier ra como por 
m a r , que pronto se pudieron reuni r 
en el mismo punto todas las fuerzas 
que debían obrar á la vez cont ra el 
ejército británico. 

El 9 de jun io se había embarcado 
Rochambeau en New-Port; subió 
hácia el norte del Rhode-Island has-
ta Providencia , y los Franceses to-
maron luego el camino por t ierra 
para atravesar el Connecticut y pre-
sentarse en Phi l isbury, en las ori-
llas del Hudson. Allí se unieron el 6 
de julio al ejército americano que 
había abandonado las alturas si tua-
das á la otra parte del rio. Esta mar-
cha de doscientas y quince millas, 
hecha con un calor escesivo, no aba-
tió ni la alegría ni el entusiasmo 
francés: ambos ejércitos se acojieron 
mutuamente con cordial idad, y se 
consagró su reunion con fiestas mi-
litares. Los Franceses se felicitaban 
de ver al venerable guerrero cuyas 
vir tudes personales servían de ejem -
pío á sus soldados, y que se habia 
hecho demasiado grande para esci-
tar la envidia, para ser ambicioso y 
para anhelar otra gloria que la de su 
país. Los Americanos aplaudían 
aquel noble celo de los Franceses de 
todos grados, que iban á alistarse 
bajo las mismas banderas. La facili-
dad de sus costumbres, sus agasajos 
y la exactitud de su disciplina les 
liabia hecho apreciables durante su 
residencia en el Rhode-Island; y es-
tos sentimientos de afecto y aprecio 
habían estrechado los vínculos po-
líticos formados entre ambas nacio-
nes. 

DE M!S 

Despues de la reunión de las t ro-
pasen Philisbury, Washington man-
dó hacer un reconocimiento hácia 
el sud como si hubiese tenido el plan 
de atacar á Nueva York ; pero esta 
plaza tenia una guarnición de quin-
ce mil hombres ; estaba cubierta po r 
muchas líneas de defensa, y el jene-
ral aparentando amenazar la , solo 
trataba de retener allí las fuerzas 
enemigas, á fin de conservar mas li-
bertad en sus propios movimientos . 
Hasta hizo subir t ropas hácia el nor-
t e , para no encont ra r en el paso del 
Hudson el crucero de los buques in-
gleses ; y despues de haber pasado el 
rio en King's-Ferry, en t ró en el 
Nuevo Jersey, y sedir i j ió sobre Prin-
ceton y ' f r e n t ó n , sitios célebres por 
hechos gloriosos y caros á la m e m o -
ria de los Americanos. Allí se en t r a -
ba en un camino tr iunfal , y los p r i -
meros vencedores recibieron de sus 
auxiliares el j u r a m e n t o de imi tar -
les. 

Las tropas francesasllegaron el 15 
de agosto á las puertas de Filadelfia; 
hicieron alto para vestirse, como si 
fuese un dia de fiesta ó de b a t a l l a ; 
y cuando hicieron su e n t r a d a , la 
concurrencia de los habitantes á s u 
paso fué inmensa ; las casas estaban 
adornadas con las banderas de las 
dos naciones, la alegría y la espe-
ranza eran unánimes; y cuando es-
tos guerreros de las bandas viejas 
desfilaron á la vista del congreso , la 
asamblea les honró con su saludo 
fraternal y sus aclamaciones. 

Los Franceses no se detuvieron en 
Filadelfia mas que un soio día. Se 
supo que la escuadra del conde de 
Grasseacababa de l l ega rá la entra-
da del Chesapeake, y se apresura-
ron á pasar hácia el fondo de la ba-
hía , en donde se embarcaron algu-
nas compañías : el resto de las t ropas 
se diri.jió sobre Ba l t imore , y de allí 
á Annápol í s , donde se encont ra ron 
mas buques de trasporte. Habiendo 
las dos escuadrillas recorr ido la ba-
hía , en t ra ron en el J ames -Ríve r , y 
los rej imientos que tenían á bordo 
se reunieron á los q u e el conde de 
Grasse habia t raído de las Antillas y 
mandaba el marquésdeSa in t Simón. 
Este jeneral estaña á la cabeza de 
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les rej i m i en tos de Ajenois , de Gati-
nais y de T u r e n a , y Rochambeau 
llegaba con los del Borbonés , del 
Soissoneis, de Sanlonje y de Real 
Dos-puentes. 

Hácia la misma época se recibió 
en el campamento de los aliados la 
noticia de los ült imos acontecimien-
tos en la Carolina. Los Americanos 
habian sostenido en ella la guerra 
con honor , y el ascendiente momen-
táneo de sus enemigos había ido 
disminuyendo cada día. El jeneral 
se habia desde luego aprovechado, 
para reparar sus pérdidas , de la 
época en que los escesivos calores y 
la insalubridad de la estación enti-
biaron las grandes operaciones mi-
litares : habia llamado las mil ic ias , 
¡os voluntar ios y algunas tropas re-
gulares de las comarcas inmedia tas , 
y desde el 1.° de se t iembre habia 
vuelto á t omar la ofensiva cont ra 
ios Ingleses, que ocupaban a u n , en-
tre el S a n t e e y el Savannah , las re-
j iones inferiores de la Carolina. Lord 
Rawdon no se hallaba ya á su cabe-
za ; se habia embarcado para Euro-
p a ^ habia dejado al jenera l Stewai t 
el mando de este cuerpo de ejército. 

Cuando los Americanos manio-
braron para encon t ra r al enemigo , 
replegándose aquel á su aproxima-
c ión , llegó á las orillas del Eutaw 
Springs que desagua en el Santee , y 
allí fué vigorosamente a tacado, el 8 
de set iembre. En este memorable 
combate se disputó la victoria du-
r an t e mucho tiempo. La vanguar-
dia americana habia sucumbido al 
pr imer choque ; pero habiendo el 
enemigo ro to sus filas en aquella 
carga precipitada , se habia aprove-
chado Greene de aquella falta de for-
mación para atacarles por el flanco 
y cor tar les , int roduciéndose en los 
intermedios. Su maniobra era tan 
hábil como a t r ev ida , y los Ingleses 
fueron rechazados á su vez. Con to-
do algunos incidentes del t e r r eno 
les facili taron el rehacerse luego: se 
pudieron a t r incherar en el recinto 
de un gran edificio en el cercado de 
un j a r d í n , y en el difícil acceso de 
los arbolados á donde habian sido 
ar ro jados ; y habiendo el jeneral 
Greene probado inú t i lmente de dc-
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salojarles de sus nuevas posiciones' 
mandó cesar el a taque y se re t i ró á 
su campamento. Los Ingleses habian 
sufr ido tanto en aquel encuen t ro , 
que se alejaron al dia siguiente y se 
replegaron de punto en plinto hasta 
Charleston, en presencia de los Ame-
r icanos , quienes cont inuaban ob-
servando y siguiendo sus movimien-
tos . 

En esta campaña no solo tüvo 
Greene q u e resis t i rá las t ropas br i -
tánicas sino también á los descon-
tentos que les favorecían, y á las in-
cursiones de los Cherokees, escita-
dos tan tas veces á t omar las a rmas . 
Esta nación gue r r e r a , s i tuada en 
medio de los Apalaches, celosa del 
engrandecimiento de las posesiones 
europeas , y siempre dispuesta á r e -
conquis tar un pais que le habia pe r -
tenec ido , habia ba jado ráp idamen-
te de sus altas re j iones , y habia aso-
lado como un tor ren te todas las ha -
bitaciones que halló á su paso. El 
jenera l Pickens fué enviado contra 
los agresores , á la cabeza de cuatro-
cientos caballos: penetró en su pais, 
quemó trece aldeas ind ia s , alcanzó 
en su huida la mayor par le de los 
hombres que no habían perecido en 
el combate , y cojió muchos prisio-
neros. Las pérdidas que esper imen-
ta ron los Cherokees hicieron m u y 
pron to desaparecer sus esperanzas , 
y les obligaron á solicitar la paz. 

Igual feliz éxito logró, cerca de 
las orillas del Mohawk y del Canadá, 
Creek, contra un cuerpo de guerre-
ros indios al servicio bri tánico. El 
coronel Willet contuvo sus devasta-
ciones ,y les mató muchos hombres , 
en t re ellos á Bu t t l e r , u n o de sus 
principales instigadores: los demás 
guer re ros se re t i raron á favor de la 
noche , ganaron la p ro fund idad de 
los bosques, y se dispersaron en 
aquellas comarcas salvajes, donde 
parece q u e atestiguan u n o de los 
t ras tornos mayores de la naturaleza 
moles inmensas de peñascos , a r r a n -
cados de raíz de las montañas y 
echados á r o d a r á través de anchos 
valles, todos revueltos. La dif icultad 
de perseguir a l l íá los Indios pro te-
j ió su h u i d a ; pero á lo menos no se 
renovaron sus hostilidades y se pá-
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cificó aquella f rontera como acaba-
ba <!e hacerse con los países occi-
dentales de la Carolina y de la Jeor-
jia. 

Charleston, Savannah y algunos 
puntos menos impor t an t e s , d isper-
sados en el l i to ra l , eran en tonces 
las únicas plazas del mediodía que 
ocupaban las t ropas inglesas: esta-
ban reducidas á la defensiva, se ha-
llaban .lisiadas desde la marcha d e 
Cornwallis á la V i r j i n i a , y su situa-
ción debia depender de los sucesos 
<¡ue acaeciesen á su a l r ededor . He-
mos visto que hacia ya a lgunos me-
ses que se había enviado á Virj inia 
nn cuerpo de mil y doscientos Ame-
ricanos á las ó rdenes de Lafayel te . 
Había resistido las p r i m e r a s incur-
siones del enemigo , y una d e sus ha-
zañas mas felices había s ido la desal-
var de las l lamas la c iudad de Rich-
m o n t , q u e Ariiokl amenazaba des-
t ru i r . Habiéndose luego aumenta -
do aquel cuerpo con las t ropas del 
barón deSteuben y del j e n e r a l Way-
n e , logró contener los movimientos 
de Cornwall is , y r educ i r l e á ocupar 
la península bañada p o r las aguas 
del York River y del J ames -R ive r . 

El 25 de j u n i o se e m p e ñ ó un com-
bate cerca de este ú l t imo r io . Los In-
gleses habían establecido su campa-
mento det rás de un p a n t a n o que cu-
bría su cen t ro é i z q u i e r d a : á su de -
recha se prolongaba un e s t anque , y 
110 obstante la f u e r z a de su posición 
les atacaron los Amer icanos . Creían 
tener delante una p a r t e d e las fue r -
zas br i tánicas , y Cornwall is había 
hecho cor re r el falso r u m o r de q u e 
el James-River le separaba del res to 
desús t ropas . Sus háb i les manio-
bras envolvieron luego las dos alas 
d é l o s Amer icanos , los der ro tó y 
quedó dueño del c a m p o d e batalla. 

En seguida man iob ró Cornwallis 
en ambas oril las del rio : 110 parecía 
q u e hubiera d e t e r m i n a d o plan algu-
no de operaciones j e n e r a l e s : u n a s 
veces se acercaba este j e fe á Por t s -
mouth y otras m a n i o b r a b a en las 
riberas del Y o r k - R i v e r : quer ía esta-
blecer en un p u e r t o un p u n t o s e g u -
ro de comunicación e n t r e él y el je-
neral Clinton , q u e le debia enviar 
de Nueva York nuevos r e fue rzos ; y 
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por fin se decidió á fijar en York-
Town su cuartel jeneral y concen-
t ra r sus fuerzas en aquel punto. 

Allí iba á tener que resistir los 
esfuerzos de los aliados cuyas tro-
pas estaban reunidas cerca de Wi-
ll iamsburgo: todos aquellos cuer-
pos abandonaron su campamento 
el 28 de setiembre, y pasaron á cer-
car á York-Town. Ocho mil Ameri-
canos ocupaban la derecha, y siete 
mil Franceses la izquierda: forma-
ban al mediodía de la plaza una lar-
ga línea de circunvalación, cuyas 
dos estremidades se apoyaban en el 
r io: también fué bloqueado el apos-
tadero de Glocester, situado en la 
orilla opuesta, á fin de qui tar áCorn-
wallis todo medio de retirarse pa-
sando de un lado á otro. El bloqueo, 
puesto á la entrada del York-River 
por algunos buques de la escuadra 
francesa, privaba á los sitiados de 
toda comunicación con el mar ; y 
rodeado Cornwallis en esta posicion 
por todos lados, solo trató de pro-
longar su defensa para aguardarlos 
auxilios que le podrían suministrar 
el jeneral Clinton y el almirante 
Graves. 

Lasobrasesleriores de York-Town 
eran muy estensas, y debían cubrir 
todas las cercanías de la plaza: pe-
ro aun estaban incompletas cuando 
se vino á formalizar el sitio; v no 
crevendoCornwallis posible defen-
der las , las abandonó en la nocir-
del 29 de setiembre. Pronto se situa-
ron en ellas los sitiadores , se abrió 
la tr inchera el 7 de oc tubre ; fué tra-
zada una primera paralela, y luego 
se descubrieron setenta y seis bocas 
de fuego. Habiendo sido atacados 
siete horas despues dos reducios 
avanzados, el uno por Viornenil y el 
otro por Lafayette, fueron ambos 
tomados espada en mano , y sirvie-
ron de puntos de apoyo para la se-
gunda paralela. La plaza fué estre-
chada mas y mas, y los sitiados in-
tentaron una vigorosa salida en la 
noche del 15; pero fueron rechaza-
dos. Las baterías continuando su 
fuego rompían las estacadas; des-
t ru ían los a t r i n c h e r a m i e n t o s y 

abrían profundas brechas; y eiij'"»-
ces quiso Cornwallis atravesar el rio 
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para refujiarse en Glocester; pero 
el mal tiempo se lo impidió: sus re-
cursos estaban agotados, y no pu-
diendo prolongar mas su resistencia, 
pidió, el 17 de octubre, una suspen-
sión de armas. Este dia era el cuarto 
aniversario de la capitulación deBur-
goyne;yladeCornwall issefirmóel 19 
del mismo mes. Fueron inmediata-
mente ocupados dos reductos de la 
plaza, el uno por un destacamento 
americano y el otro por unos grana-
deros franceses: las guarniciones de 
York-Town y Glocester quedaron 
prisioneras de los Estados Unidos , 
y lodos los buques fueron entrega-
dos a l a marina de Francia. La in-
fantería inglesa salió con las armas 
al hombro, tambor batiente y ban-
deras desplegadas; la caballería es-
pada en mano y tocando las t r o m -
petas; todas las tropas desfilaron 
entre las fuerzas americanas y f ran-
cesas, fueron á depositar sus armas 
delante de los apostaderos , y solo 
los oficiales conservaron sus espa-
das. Cornwallis sufria demasiado ó 
estaba demasiado rendido para po-
der presentarse; marchaba á la ca-
beza de la columna el mayor jene-
ral O'Hara, y cuando presentó su 
espada al jeneral f rancés , Rocham-
beau le manifestó que debia tomar 
las órdenes del jeneral Washington: 
e^te recibió su arma y se la de volvió. 
Los Ingleses habian perdido mas de 
setecientos hombres; y el número 
('" ¡os prisioneros de guerra pasó de 
seis mil y seiscientos, inclusos los 
heridos (véase la lámina 70). 

La capitulación de Burgoyney la 
de Cornwallis fueron los aconteci-
mientos mas memorables de la guer-
ra de América: ambas pérdidas pri-
varon al enemigo de todas sus ven-
tajas, y en un dia destruyeron las 
esperanzas que habia concebido. En 
el curso de la guerra como en todos 
los demás asuntos humanos , hay 
ocasiones que conviene aprovechar: 
el j en jo militar las prevé y las sigue; 
y si las casualidades de la fortuna 
le contrar iase» lo suficiente para 
inspirar una confianza ciega í sus 
enemigos y hacerles arrojarse teme-
rariamente á empresas mas arries-
gadas, goza de su seguridad, fatiga 
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a sus vencedores, y se abre paso á 
través de sus efímeros t r iunfos, has-
ta el terrible momento de las repre-
salias, en que lo ha dispuesto todo 
para abatirles y sepultarles en sus 
glorias. 

Siete dias despues de la capitula-
ción se presentó á la entrada del 
Chesapeake una escuadra inglesa de 
veinte y ocho navios de linea , en-
viada de Nueva York con cuatro mil 
hombres de tropas, pero se retiró 
luego que supo este suceso. 

Las tropas de tierra y la escuadra 
francesa habian tenido una parte 
tan gloriosa en esta espedicion, que 
deseando el congreso honrarles en 
las personas de sus jefes, ofreció a! 
conde de Rocbambeau dos cañones 
y al conde de Grasse otros cuatro to-
mados al enemigo: monumentos 
preciosos en que fueron grabados 
sus nombres y el recuerdo de sus 
servicios. Habiendo el almirante 
francés cumplido su encargo, vol-
vió á hacerse á la vela el 4 de no-
viembre para regresará las Antillas 
con las tropas que habia traido al 
continente; pero permanecieron las 
de Rocbambeau, y tomaron el 14 
del mismo mes cuarteles de invier-
no en York-Town , Hampton , y Wi-
lliamsburgo. Las tropas americanas 
fueron enviadas á la Carolina y con-
ducidas por el jeneral Lincoln á los 
Estados del Nuevo Jersey y Nueva 
York ; y Washington pasó á Filadel-
fía para acordar con el congreso los 
preparativos de la campaña inme-
diata. 

Kn estos momentos de reposo fué 
cuando el marqués de Chastellnx, 
mayor jeneral del ejército de Ro-
cbambeau, hizo con varios oficiales 
franceses un viaje en el interior de 
la Virjinia hácia itfonticello, donde 
Jefferson dedicaba al estudio de las 
ciencias los ratos que tenia libres de 
los asuntos públicos, hácia los rús-
ticos valles que atraviesa el Puente 
natural, hácia esas comarcas del Ja-
mes-River que lian conservado la 
memoria de los primeros colonos de 
la Virjinia y de Pocahontas su bien-
hechora. Ya Chastellnx habia visita-
do el invierno anterior los Estados 
situados entre el Rhode-lsland y la 
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Pensilvariia: estudiaba entonces los 
países, en cuya defensa debían te-
ner par te las t ropas francesas, y ha-
bía recorrido en este reconocimien-
to militar todos los puntos en que 
habían establecido los Americanos 
sus principales apostaderos, y todos 
aquellos célebres por alguna acción, 
desde Saratoga al Brandywine y á 
Germantown. 

El conde de Grasse , conduciendo 
su escuadra á las Ant i l l as , quería 
pasar primero á la Barbada : vien-
tos contrar íos se lo impid ie ron ; 
causaron grandes averías en su ar-
boladura , y el a lmi ran te fué á an-
clar el 26 de nov iembre delante del 
Fuer te Real de la Mart inica . Se ha-
llaba á la sazón ausente el marqués 
de Boui l lé : se habia embarcado ha-
cia algunos dias con mil y doscien-
tos hombres para volver á tomar la 
isla holandesa de San Eus taquio , de 
la que se habían apoderado los In-
gleses; y no obstante que solo pudie-
ron saltar en t i e r ra como unos cua-
trocientos h o m b r e s , se encaminó 
hácia el fuerte con tal rapidez, que la 
guarnición mandada por Cockburn 
loé sorprendida en el glasis hacien-
do el ejercicio. Sobrecoj ida por un 
ataque tan b r u s c o , quiso retirarse 
al fuer te ; pero el cabal lero de Fre-
ne, mayor del r e j imien toRea l Fran-
co-Condado e n t r ó mezclado con 
ellos, seguido de sus cazadores y los 
del rejimiento de Auxer ro i s : luego 
que hubo pasado m a n d ó levantar los 
puentes levadizos para impedir el 
regreso de las t ropas que quedaron 
fuera del recinto, y haciendo rendi r 
las armas á los q u e ya estaban den-
t r o , se encontró dueño de la plaza , 
mientras el ma rqués de Bouillé obli-
gó á los otros cue rpos á rendirse. 
Es te jenera l m a n d ó devolver á los 
Holandeses un mi l lón q u e les habia 
pertenecido y estaba aun depositado 
en casa del g o b e r n a d o r , volvió á 
apoderarse, a lgunos dias despues, 
de las islas de Saba y San Mar t in , y 
asi acabó esta gloriosa campaña por 
los servicios hechos á los aliados de 
la Francia. 

Bajo los mismos auspicios se abrió 
la campaña de 1782; y haciéndose á 
la vela el conde de Iversaint para la 

Guyana holandesa, fué á recuperar 
los establecimientos de Demerary, 
Berbice y Essequibo. 

Luego'que reparó sus averías la 
escuadra del conde de Grasse, este 
almirante volvióá abrazar el proyec-
to de atacar la Barbada; pero fué 
acometido por ráfagas tan violentas, 
que tuvo que volver al fuer te Rea l ; 
de tal manera fueron perseguidas 
algunas de sus embarcaciones por 
los vientos de sudeste, que les fué 
preciso alcanzar los atracaderos de 
las islas de San Eustaquio y de San-
to Domingo. Eutónces los vientos 
cont rar ios hicieron renunciar á la 
espedicion proyectada, y algunos 
dias despues levantó las áncoras la 
flota para in tentar la conquista de 
la isla de San Cristóbal con tres mil 
quinientos hombres , mandados por 
el marqués de Bouillé. El 11 de ene-
ro desembarcaron estas t ropas en 
Basse-Terre, hácia la mitad de la 
costa meridional , y marcharon lue-
go sobre Brimstone-Hill , cuya altu-
ra y fortaleza dominaban Sandy 
Po in t , s i tuado á la estremidad occi-
dental de la isla. 

La necesidad de reemplazar una 
par te de la artillería y de las muni-
ciones que el naufra j io de un buque 
les habia hecho p e r d e r , hizo retar-
dar los t rabajos de la t r i nche ra , y 
en este intervalo se vió aparecer la 
escuadra del a lmirante Hood, que 
venia, con dos mil cuatrocientos 
hombres embarcados en la Barba-
da y en Ant ique , á in t roduci r algu-
nos socorrosen la plaza. Al momen-
to salió el conde de Grasse de la ra-
da de Sandy P o i n t , donde se halla-
ba á la sazón, para alejar á las em-
barcaciones inglesas; y el almiraute 
Hood, replegándose delante de él 
hasta las aguas de la pequeña isla de 
Nevis, se aprovechó luego de un 
viento de este para volver á fondear 
en la gran bahía de las Salinas, que 
empieza al sudeste de San Eusta-
qu io : en vano la atacaron las em-
barcaciones francesas en su atraca-
d e r o , y mil y trescientos hombres 
que desembarcó el a lmirante ingles 
en la costa inmedia ta , obtuvieron 
al principio algunas ventajas con-
tra un cuerpo de tropas aislaoas; 
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pero la aproximación de un destaca-
mento mas numeroso los decidió á 
volver á la flota. Continuaba el mar-
ques deBonillé apresurando con acti-
vidad los trabajos del sitio de Brims-
tone Hill; y cuando sus baterías hu-
bieron derribado el revestimiento de 
las primeras murallas, el coman-
dan te de la plaza pidió una suspen-
sión de a r m a s , y obtuvo una capi-
tulación que fué firmada el 13 de fe-
brero. Constaba la guarnición de se-
tecientos y cincuenta hombres de 
tropas disciplinadas y de trescientos 
hombres de mil icia; salió con los 
honores de guerra. 

La escuadra del conde de Grasse 
continuaba bloqueando la inglesa en 
la bahía de las Salinas : pero habien-
do aquel dejado su estación el 20 de 
febrero para ir á recibir hácia la isla 
de Nevis un convoy de víveres que 
le estaba destinado , se aprovecho el 
almirante Hood de su alojamiento 
para abandonar el fondeadero que 
ocupaba y para ganar precipitada-
mente la alta mar . No se conocieron 
sus movimientos; la escuadra se ale-
jaba viento en popa con una pro-
funda oscuridad ; y los vijias de las 
fragatas francesas que cruzaban á al-
guna distancia tomaron los fuegos, 
que habia encendido en sus boyas 
cuando cortaron los cables por los de 
la misma flota. Los marinos mas espe-
perimentados alabaron esta feliz es-
t ra ta jema, con cuya ayuda pudo el al-
miran te Hood salir de uua peligrosa 
posicion en que lehabian bloqueado 
momentáneamente fuerzas muy su-
periores. 

Cuando terminada la espedicion 
de San Cristóbal , el marques de 
Bouillé dejó allí una guarnición 
francesa, una escuadra, manda-
da por el conde de Barras, fué diriji-
da sobreda isla de Mon-Sarrat que 
capituló con las mismascondiciones 
y la armada volvió á laMartinica. 

Hasta entonces acertadas combi-
naciones habian favorecido las ope-
raciones de la guerra en las Antillas; 
y la Francia y la España se dispo-
nían á reunir allí cincuenta buques 
de guerra y veinte mil hombres pa-
ra atacar la Jamáica, mientras que 
la Gran-Bretaña hacia nuevos es-

fuerzos para recobrar la superiori-
dad en aquellas aguas. En Inglater-
ra habian cambiado las opiniones 
sobre la dirección que se debia dar a 
las hostilidades: habia prevalecido 
el par t ido ds la oposicion ; y en lu-
gar de cont inuar una guerra ofensi-
va contra los Americanos y en el 
continente de los Estados-Unidos, 
fueron por grados acomodándose á 
la idea de su independencia, y los 
Ingleses quisieron diri j ir todas sus 
fuerzas contra 'a Francia y sus alia-
dos. Se desplegó una nueva activi-
dad en todos los trabajos de los asti-
lleros ; cada armada iba á ser refor-
zada , la primera que se aumentó 
fué la de las Antillas , y á fines de 
febrero fueron diez y siete buques 
de guerra , mandados por Rodney, á 
unirse á los del almirante Hood, y 
aumentaron hasta treinta y seis ve-
las la escuadra británica que tuvo 
entonces Rodney á sus órdenes. Sus 
cruceros al oriente de este archipié-
lago no pudieron interceptar un con-
voy de víveres, despachado de Brest 
para la Martinica ; y en seguida fué 
á fondear en las aguas de Santa L u -
cia para hallarse en situación de se-
guir todos los movimientos del con-
de de Grasse, cuya escuadra consta-
ba de treinta y tres embarcaciones. 
Estaba destinada esta armada á la 
espedicion de la Jamáica , iba á es-
coltar ciento cincuenta buques de 
t rasporte ó de comercio, de los cua-
les habia una parte cargada de mu-
niciones de guerra; y cuando el 8 de 
abril salió déla Martinica con la mi-
ra de d i r i j i r sa á Santo Domingo, 
donde debia reunirse á las fuerzas 
de Solano , el a lmirante Rodney en 
persona se apresuró á abandonar su 
apostadero,para ir á toda vela contra 
la escuadra francesa que encontró la 
mañana siguiente entre la Domini-
ca y la Guadalupe. Allí hubo en el 
mismo dia un combate entre las 
dos vanguardias; las otras divisio-
nes navales no estaban en situación 
de tomar parte en él; fueron desam-
paradas muchas embarcaciones; se 
alejaron para aparejarse; y el con-
de de Grasse se aprovechó de esta 
pr imera ventaja para acelerar la 
marcha de los buques de convoy 
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que debían Hevar munic iones a San-
io Domingo. Se habían d i r i j ido e s t o s 
buques sobre la Guada lupe , c u a n d o 
se avistó la escuadra b r i t án ica y a 
inedia noche se volvieron a hace r a 
la vela para l l ega rá su des t ino. 

Despues de este combate se d i n j i o 
«1 conde de Grasse al canal de las 
S a n t a s , para pasar luego al v i e n t o 
de la Deseada, y sub i r hacia S a n t o 
D o m i n g o ; pero p ron to f u e deb i l i t a -
da su escuadra por m u c h o s acc iden -
tes sucesivos. En la noche del 10 c h o -
có el Zelécon el Jasan, y le causo t a -
les aver ias , q u e fué preciso vo lver lo 
i la G u a d a l u p e , con o t ro b u q u e d a -
ñado con la esplosiou de u u canon , ; 
de tal manera habia su f r ido q u e s u 
marcha se entorpeció con este acc i -
dente. Podian estos b u q u e s cae r e n 
poder del enemigo , y el a l m i r a n t e 
quiso volar á su socor ro . En la j o r -
nada del 11 logró l i b r a r lo s , p e r o el 
Zelé, fatal i n s t r u m e n t o de r u i n a , 
chocó aun en la noche s iguiente c o n 
la Filie de París.Las nuevas a v e r í a s 
que este choque le hizo e s p e r i m e n -
t a r obl igaron á q u e fuese r e m o l c a d o 
por o t r o b u q u e : y el conde de G r a s -
se , que r i endo p ro te j e r lo , se e n c o n -
t r ó cerca de la escuadra e n e m i g a y 
e m p e ñ ó , el 12 de a b r i l , un c o m b a -
te naval , q u e fué el mas f u n e s t o d e 
todos los que l'a F ranc i a había d a d o 

en e s t a s aguas. Ambas e scuad ra s h a -
bían es tendido sus l íneas , y se e n -
con t raban la una de la o t r a a m e -
dio t iro de cañón . La v a n g u a r d i a 
francesa v la mi tad de la e s c u a d r a 
de l cen t ro f u e r o n muy m a l t r a t a d a s 
en sus apa re jo s ; la var iac ión de l 
v i en to , que pasó r e p e n t i n a m e n t e a l 
sudes te , desbara tó el o rden de b a t a -
lla y permi t ió á Rodney c o r t a r p o r 
en medio la l inea opuesta . La Vdle 
de París, que ocupaba esta pos i c ion , 
fué p ron to a tacada po r m u c h a s e m -
barcaciones r eun idas : h a b í a n y a 
perd ido susapare jos a lgunos b u q u e s 
que la precedían i n m e d i a t a m e n t e , y 
se habian r e n d i d o , despues d e u n 
sangr ien to combate . Los o t r o s b u -
ques que debían seguir al a l m i r a n t e , 
has ta aquellos que le serv ían de p i lo-
tos , se hal laban d is tantes d e el y 
fué envuel to con m u c h a f a c i l i d a d . 
E l conde de Gra s se , despues d e ha-

be r combat ido desde las ocho de la 
m a ñ a n a hasta la noche, bajo un fue-
go t e r r ib le q u e habia destruido sus 
a r b o l a d u r a s , sus maniobras y una 
g ran pa r t e de su t r ipu lac ión . no te-
n i e n d o ya munic iones y uo pudien-
d o p r o l o n g a r su defensa , ni perecer 
b a j o los golpes del enemigo, tuvo la 
desgrac ia de a r r i a r su pabellón. Es-
ta presa del navio a lmiran te com-
ple tó la victoria de Rodney. Habían 
s i d o des t ru idos cinco buques fran-
ceses; o t ros que cayeron en poder 
d e los Ingleses ,es taban tan maltra-
t a d o s q u e se fueron á pique algunos 
dias despues , y otros quince buques 
q u e se l ib ra ron de este desastre, alas 
ó r d e n e s del marqués deAaudreml , 
l l e g a r o n sucesivamente á Santo Do-
m i n g o . El 25 de abri l este jefe de es-
c u a d r a echó ancorasen el Cabo ¡•'ran-
e e s , y allí encon t ró once buques es-
p a ñ o l e s , como igualmente lastropas 
d e s t i n a d a s al a taque de la Jamaica; 
p e r o es ta isla iba á ser socorrida por 
f u e r z a s navales muy superiores ; fue 
p r e c i s o r enunc ia r á la espediciou 
p r o y e c t a d a , y Solano volvió con su 
e s c u a d r a á la Habana . 

S in embargo la for tuna quiso 
m e z c l a r con tan grandes pérdidas 
a l g u n o s acontecimientos favorables; 
se r e c o b r ó la isla de Roatani que 
o c u p a b a n los Iugleses hacia mas de 
d o s años , y las islas Lucajas. 
d o n d e j ene ra lmen te encontraban 
s u s corsa r ios un re fu j io ; muchos 
c o n v o y e s , aguardados en Europa, 
se h ic ie ron fel izmente á lávela lwjo 
b u e n a s escoltas; y una escuadra, 
m a n d a d a por Perouse , fue enviada 
á la bah ía de Hudsou y allí destruyo 
lo s es tablec imientos y las iactorias 
d e la compañía inglesa. El marques 
d e Vaudreu i l volvió al mar con trece 
b u q u e s de guerra ; iba a completar 
en ia rada de Boston h reparación 
d e s u s averías y recibió de los Ame-
r ica o o s todos los socorros que se¡><>-
día e s p e r a r de su fiel amistad, habién-
dose es t re l lado cont ra las rocas cer-
c a n a s á la en t rada del puerto uno ue 
s u s b u q u e s , mal t ra tado j a en elcoj»" 
b a t e del 12 de abril , el congreso de l<» 
Es tados -Unidos regalo al rey • 
F r a n c i a el b u q u e la América que 
a c a b a b a de hacer construir . 
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aflicción la noticia de los reveses del 
conde de Grasse; no habia entibiado 
su celo, ni en favor de la defensa de 
la p a t r i a , ni del mantenimiento de 
su unión con la Franc ia ; y a u n q u e 
la Ingla terra le hubiese entonces ma-
nifestado intenciones mas pacíficas, 
el congreso resolvió no negociar ar-
reglo alguno sin la participación de 
su aliado. 

Entonces sir HenryCar le ton habia 
reemplazado á Clinton en el mando 
de las t ropas br i tán icas ; y este jene-
r a i , célebre 3 a po r sus servicios en 
el Canadá , tenia que d í r i j i r todas las 
operaciones de la gue r r a ; pero no 
se le euviaba re fuerzo a lguno , y se 
mantenían en la defensiva los dife-
rentes apostaderos que ocupaban 
los Ingleses en la Carolina. Siempre 
permanecían en su poder Charleston 
y S a v a n n a h ; de ellos habian hecho 
sus plazas d e a rmas por la par te del 
mediodía; y las t ropas esparcidas 
por los a l rededores teniau muchas 
escaramuzas con las del jeneral 
Greene. El 11 de julio de 1782, fué 
evacuada la posición de Savannah , 
y los Ingleses no ocupaban ya mas 
que Charles ton en los Estados del 
S n d ; p ron to insinuaban la in ten-
ción de abandona r l a , y si pe rmane-
cieron allí algunos meses m a s , fué 
sin llevar á ella nuevas fuerzas . Sus-
pendieron sus incursiones hacia el 
in te r io r ; los Indios no fueron ya es-
citados á cometer hosti l idades en 
las f r o n t e r a s ; y como estas i-ejiones 
no parecían ya espuestas á volver á 
ser el teatro de la guerra , las t ropas 
francesas , que habian quedado en 
Vírjiuia pasa ron , á fines del ve rano , 
á los estados del Nor te para hallarse 
mas al alcance de las riberas que aun 
podian ser amenazadas . 

La F r a n c i a , despues de haber 
conquis tado en las Antillas una par-
le d é l a s posesiones inglesas, espe-
r imentaba á su vez inquietudes por 
sus propias colonias; uo les prote-
jia ya la presencia de una a rmada ; y 
era preciso hacer nuevos esfuerzos 
para repara r sus pérdidas: Luis XVI 
quiso lograrlo y fué secundado en 
es ta jenerosa resolución po r el con-
curso de todas las clases del reino. 

Se pusieron en los astilleros doce bu-
ques de alto bordo ; regalaron vo-
lun ta r iamente otros muchos los dos 
hermanos del r e y , los estados de 
Borgoña , las ciudades de Pa r i s , 
Lyon , Burdeos y Marsella y o t ras 
grandes admin is t rac iones , y esta 
emulación de celo manifestó al go-
bierno que podia prolongar con nue-
vos y fecundos recursos una lucha 
en que era sostenido por la opinion 
de todo un pueblo. 

Esta guer ra no habia cambiado d e 
objeto ; su fin cons tan te era hacer 
reconocer la independencia amer i -
cana ; pero la F ranc ia , al adqui-
r i r aliados en E u r o p a ; se habia 
aun impues to otras obligaciones 
para con ellos, quer ia defender sus 
dominios , favorecer sus empresas 
y unir los por su propio interés á 
la causa d é l o s Estados-Unidos. De 
este modo se había encon t rado la Es-
paña empeñada en su querella , has-
ta antes de haber reconocido su in-
dependenc ia ; los ayudaba con sus 
diversiones y ocupaba una porción 
de las fuerzas que la Ingla terra ha-
bia di r i j ido -contra ellos. Muchas 
espediciones dir i j idas hacia el me-
diodía de la E u r o p a , ó hácia o t ras 
aguas mas lejanas , hicieron cono-
cer que todas las operaciones de una 
guer ra tan estensa estaban estre-
chamente u n i d a s , y que a! negociar 
un dia las condiciones de la paz se 
tendr ían que equi l ib ra r las venta jas 
y los reveses , en cualquier p a i t e 
del m u n d o que hubiesen aconte-
cido. 

Desde la liga de la neut ra l idad 
a r m a d a , el corso m a r í t i m o , mas 
con t ra r iado por la par te del nor-
t e , se habia di r i j ido hácia el medio-
día. Los a rmamentos ingleses que 
pasaban al Mediterráneo, encon t ra -
ban en la isla deMeuorca un luga r 
de asilo y de reunión ,desde donde se 
estendian por todo el mar occiden-
tal que baña las costas de España , 
de Francia , de Italia v de una par-, 
te del Africa. El gobierno españoí 
f o r m ó el designio de apoderarse d e 
esta i s la , y el ÍJ de agosto de 1781 
desembarcó en ella u n cuerpo d e 
nueve mil hombres que salieron de 
Cádiz, a las ordenes del duquedeCt i-
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ilon.Su principal fortaleza era el fuer-
fe de San Felipe; los a t r incheramien-
tos, las minas , las casamatas y los 
fosos estaban formados en la misma 
roca , e r a n difíciles los a taques , y la 
plaza tenia muchas cercas unidas 
entre si por galerías subter ráneas . 
Primeramente se l imitaron á cercar-
la ; se necesitaba m a y o r número de 
tropas para b loquear la , y esperaron 
que llegasen de Francia los Tejimien-
tos del Lvonés, de Bre taña , de Boui-
llon y dve Real Sueco ; entonces se 
adelantaron con act ividad los traba-
jos del sitio: el 6 de ene ro de 1782 se 
descubrieron ciento cincuenta bo-
cas de fuego que ba t i e ron la plaza 
sin interrupción, d u r a n t e veinte y 
nueve dias. Las b o m b a s sobre todo 
le causaron tantos es t ragos que fué 
preciso hacer r e t i r a r la guarnición 
y los heridos á las casamatas , don-
de pronto se declaró u n a f u r i o s a en-
fermedad epidémica; alcanzó á casi 
toda la guarnic ión; fa l taban recur-
sos; ya no habia bastantes brazos 
para defenderla ; y el 4 de febrero 
entregó el jeneral Mur ray la plaza 
por capitulación. La rendición del 
Puer to Mahon y del fue r t e San Fe-
lipe que la defendía, acar reó la de 
la isla entera, y puso á la España en 
posesion de uno de los mas hermo-
sos puertos del Mediterráneo. 

La brillante victoria que acababa 
de conseguir el d u q n e de Crillon 
decidió á la corte de España á que 
le confiara la dirección del sitio de 
J ibra l ta r , cuyo cerco estaba empe-
zado hacia ya mas d e diez y ocho 
meses. Fácilmente se hubiera podi-
do completar el b loqueo de tierra 
con el establecimiento del campo 
de San Roque ; pero era difícil in-
terceptar todas las comunicaciones 
mar í t imas , y J ib ra l t a r había recibi-
do por esta via numerosos recursos; 
son inaccesibles las peñas que domi-
nan el estrecho, y la c iudad , que se 
estiende por debajo d e esta monta-
ña escarpada, está defendida por 
muchas líneas de a t r incheramien-
tos. Constaba la guarnic ión de siete 
mil hombres; tenia una numerosa 
artillería ; era gobernador de la pla-
id, el jeneral E l l io t , y su habilidad 
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y valor debian adquir i r en ella un 
nuevo brillo. 

Cuando estuvieron reunidas todas 
las fuerzas de los si t iadores, se qui-
so probar á la vez un ataque por mar 
y tierra. Fueron á tomar parte en él 
el conde de Artois y el duque de 
Borbon , que llegaron al campo el 14 
de agosto; muchos oficiales f rance-
ses habian pedido licencias por fa-
v o r , para ir al sitio de J i b r a l t a r ; y 
entre los que solicitaron y obtuvie-
ron esta gracia, citarémos á la Tour 
de Auvernia , este intrépido oficial 
que , diez y seis años despues, mere-
ció el honor de ser nombrado pri-
mer granadero de la república, cuan-
do la Francia ensayaba aquella for-
ma de gobierno. 

Mientras que cuarenta mil hom-
bres ocupaban el campo de San Ro-
que y una artillería de cerca de dos-
cientas piezas iba á re tumbar contra 
J i b r a l t a r , diez baterías flotantes de-
bian a tacar losa t r incheramíentos de 
la ciudad baja: cada una deestas ba-
terías teníala forma de un ponton ó 
de un buque raso, cuyos costados es-
taban revestidos con un segundocas-
co de tablones y maderas fuertes, 
guarecidos de las bombas. Eut re es-
te blindaje y el cuerpo del buque se 
podía introducir , por medio de bom-
bas, tanta agua como se queria, pa-
ra apagar las balas rojas que hubie-
sen podido penetrar en este inter-
valo; una profunda capa de arena , 
en donde se infiltraba el agua, servia 
para conservar allí una humedad 
constante, y estas vastas máquinas 
de guer ra , de las cuales llevaba cada 
una de nueve á veinte y cuatro pie-
zas de ar t i l ler ía , eran primeramen-
te tenidas porimposíbles de ser hun-
didas ; el coronel Arson, uno de los 
mas hábilesinjenieros franceses, ha-
bia trazado su plan, y el jeneral Mo-
reno estaba encargado de diri j ir las 
maniobras de las mismas: pero no 
se dejó al inventor t iempo para per-
feccionar su obra ; y en lugar de ca-
lafatear con mas cuidado el mismo 
cuerpo de estos buques, para hacer-
los impermeables , rehusaron tener 
jenera lmenteagua entre ambos bor-
dajes, cuando se fué conociendo que 
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penetraba en los costados de los bu-
ques v que les esponia á irseá fondo. 
Era esto privarse de toda seguridad 
contra el incendio, y no tuvieron 
bastantes medios para resguardarse 
de él. . 

En la noche del 13 de setiembre 
debia verificarse un ataque jenera l , 
v las baterías flotantes fueron pues-
tas en movimiento; pero no concur-
rieron todas á los lugares de fondea-
dero que les estaban señalados; no 
se hallaron todas en estado de ata-
car con las mismas ventajas, y las 
tres pr imeras , que eran las mas 
avanzadas , se hallaron espuestas á 
todo el fuego del enemigo. Una bala 
ro j a , que vinoá alojarse entre los 
costados y el blindaje de una bate-
r í a , la incendió inmedia tamente ; 
otras dos esperimentaron la misma 
suer te ; la mayor parte de los hom-
bres que las montaban perecieron en-
tre las aguas y las ¡lamas; y las tr i-
pulaciones de" las otras siete baterías 
flotantes, á las cuales aun no habia 
alcanzado el fuego, se desalentaron 
á la vista del primer desastre: seapro-
vecbaron de las chalupas que cruza-
ban en las cercanías para alejarse de 
»•stos pontones, despues de haberlos 
incendiado. Entonces se abandonó 
un ataque tan infructuoso y tan fu-
nesto , y los sitiadores se concreta-
ron á bloquearla plaza por la parte 
de t ierra, y á cont inuar sus cruceros 
para interceptar por mar todos los 
convoyes. La armada, mandada por 
don Luis Córdoba, estaba apostada 
en las aguas de Aljeciras, pero loS 
vientos contrarios ta alejaban algu-
nas veces deallí,y la impidieron opo-
nerse al paso del a lmirante Howe, 
que logró penetrar en el estrecho y 
hacer e n t r a r , el 18 de octubre , un 
convoy en Jibral tar . Dos dias des-
pues volvió á llegar al Océano , des-
pues de haber cumplido su misión ; 
y e lcombateque entonces se vióobli-
gado á sostener con Córdoba no fué 
jenera l : solo pelearon la vanguardia 
y la retaguardia de cada escuadra: 
pues ambos cuerpos de batalla, 
se hallaban muy distantes entre sí 
para poder tomar parte en esta ac-
t ion. El almirante Howe, que tenia 
menos número de buques, evitó un 
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nuevo encuentra , v prosiguió su na-
vegación hácia laMancha. 

Las espediciones marí t imas que 
acabamos de recordar no absorvian 
todos los recursos de la Inglaterra; 
esta potencia habia hecho estos ar-
mamentos contra los Holandeses ; y 
la invasión inesperada de sus colo-
nias , los primeros ataques contra su 
comercio, habian oca-ionado mu-
chos combates entre sus fuerzas na-
vales. El 5 de agosto de 1781 , en las 
aguas del Dogger's-bank,tuvieron un 
combate los almirantes Hyde Parker 
y Zoutman. Escoltaba este último con 
s ietebuaues de guerra un convoy ho-
landés , despachado para el Báltico, 
cuando leencónt róunaescuadra in-
glesa que contaba el mismo número 
develas; la acción quese empeñó fué 
muy viva por ambas partes; no cesó 
hasta que ambas escuadras estuvie-
ron enteramentedesamparadas . Aun 
quedaban los almirantes en presen-
cia el uno del otro sin poder renovar 
el combate, y finalmente Hyde Par-
ker volvió á los puertos de Inglater-
ra , y Zoutman hizo volver á en t ra r 
en el Texel sus buques de guerra y 
su convoy. 

Muchos meses antes de este acon-
tecimiento, otra escuadra británica, 
á las órdenes del comodoro Johnsto-
ne, se habia hecho á la vela para ata-
car la colonia holandesa del cabo de 
Buena Esperanza: ya habia llegado a 
Santiago, una de las islas del cabo 
Verde, y estaba fondeada en la bahía 
de Prava, cuando avistó la encuadra 
francesa del bailío de Su f f r en , que 
habia sido igualmente despachada 
para el Cabo^ donde ibaá llevar so-
corros de hombres y municiones. 
Queriendo Suffren asegurar la nave-
gación del convoy que le acompaña-
ba, le mandó cont inuar su camino 
bajo la escolta de la corbeta la For-
tune, mient ras que él iria á empe-
ñar el combate con la flota enemiga. 
Va á echar el áncora delante de ella 
con dos de sus embarcaciones; las 
otras tres cont inuaban con las velas 
puestas; y como no pueden guardar 
con precisión ni sus distancias ni su 
orden de batalla, las dos pr imeras se 
encuentran espuestas á todo el f i>-go 
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<¡tí la escuadra inglesa-, que procura 
envolverlas. Mientras duraba el com-
bate, aléjanse los buques de traspor-
te ; y cuando no pueden ya ser coji-
d o s , corta Suffren sus cabies, se in-
terna mar adentro y se une á sus otros 
buques de guerra . Entonces se vuel-
ve á fo rmar en línea, y está pronto 
para batirse de nuevo ; pero Johns-
t o n e , despues de haber salido de la 
bahía para observarle, vino luego á 
su antiguo fondeadero: tenia que re-
para r sus averías; y prosiguiendo su 
viaje los buques franceses, llegaron 
el 21 de jun io al cabo de Buena Espe-
ranza. Esta escuadra fué luegoalcan-
zada allí por el convoy que se habia 
separado, y su llegada precedió á la 
del comodoro inglés, que, desespe-
ranzando de atacar aquella colonia , 
solo logró apoderarse de algunos 
barcos mercantes holandeses, que 
estaban en la bahía de Saldagna , y 
regresó á Europa con sus presas. 

Una nueva campaña iba á abr i rse 
mas allá de estas lejanas aguas : la 
guerra se habia propagado en todas 
las partes del Océano, porque en to-
das ellas habia colonias que conquis-
tar ó de fender ; y esta estension de 
hostilidades ponía á los belijerantes 
en ¡a precisión de dar un aumento 
es t raordinar io á sus construcciones 
navales: sobre todo era muy difícil 
completar las tripulaciones; y no ha-
l landoya la Inglaterra tantos estran-
je ros que emplear ; tuvo que ejercer 
en sus puertos con nuevo vigor la le-
va forzada de los marineros: la Fran-
cia recurr ió á su mar ina mercan t e , 
á la de sus barcos pescadores y á sus 
t ropas de t ierra, para completar la 
t r ipulación de sus numerosos bu-
ques : sus pr imeras campañas po r 
mar habian formado oficiales, y con-
t inuaron haciéndose notables por 
sus eminentes servicios. Mas de una 
vez se observó que entre los hombres 
valientes se levantaban hombres lla-
mados, por su carácter y jenio, á do-
m i n a r la t u rba , á arrastrar la en sus 
proyectos y á hacerla part icipar de 
las grandes acciones que han conce-
bido: de este número era el bailío de 
Suff ren , uno de los gloriosos ador-
nos de la mar ina francesa. 

Xa escuadra qué habia llevado al 

DE I OS 

Cabo pasó en seguida á la isla de 
Francia , donde se reunían las fuer-
zas destinadas á obrar en el m a r de 
las Indias ; y cuando salió de aque-
llaisia, el7 dediciembredel781,con-
taba doce navios de línea; los tras-
portes que escoltaba tenían á bordo 
tres mil soldados y muchos basti-
mentos. 

Suffren servia entonces á las órde-
nes del conde de Orves ; pero este 
jeneral , en el instante de m o r i r , le 
entregó el mando el 3 de febrero de 
1782; y subiendo el nuevo jefe de es-
cuadra á lo largo délas costas de Co-
romande l , prolongó su reconoci-
miento hasta veinte leguas al nor te 
deMadrás , y volvió en seguida há-
cia Pondichery. Los Ingleses ocu-
paban entonces la última plaza, to-
dos los puertos de la India y Trinco-
male en la isla de Ceylan: solo estaba 
abierto á Suffren el m a r , y necesita-
ba un puerto que pudiese servirle de 
plaza de armas habi tual ; pero este 
abrigo le i baá ser disputado; debia 
conseguir loá fuerza de combates; y 
habia salido de Madrás, en la misma 
dirección que la francesa, una escua-
dra británica, mandada por el almi-
ran te Hugues. Hubo una acción en-
t re las dos escuadras, el 20 de febre-
r o , al norte de la isla de Ceylan , y 
ambas partessufr ieron bastantes ave-
rías. La inglesa pasó en seguida á 
Tr incomaie , donde tuvo por conve-
niente establecer su apostadero , y 
la francesa llegó á Porto Novo en la 
costa de Coromandel. 

Ayder-Aliestaba entonces en guer-
ra con los Ingleses, y su hijo Tippoo-
Saib acababa de destrozar, cerca de 
Trichenapali , un cuerpo de tres mil 
hombres que esperaban en Madrás. 
El bailío de Suffren se aprovechó de 
esta divers ión; recibió de Tippoo-
Saib un refuerzo de dos mil Cypayos, 
y se apoderó en seguida de Gonde-
lour: adquisición preciosa, que le su-
minis t ró un fondeadero seguro pa-
ra su escuadra, y un punto fortifica-
d o , cuyos atr incheramientos podia 
aumentar en caso necesario. 

Durantee l combate naval,sosteni-
do por Suffren en estas aguas, se ha-
bian separadolos buques de traspor-
te que llevaba bajo su escolta: los 
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u n o s habian ido á pa ra ren Tranque-
b a r , situado á la mitad de Porto No-
v o , y los pudo recojer con facilidad; 
los o t ros , buscando un abrigo m a s 
le jos , habian ganado las costas me-
ridionales de la isla de Ceylan : Suf-
f ren marchó á socorrerles. Esperaba 
encont ra r la escuadra inglesa á la al-
t u r a de Trincomaie: y cuando la hu-
bo avistado, las dos escuadras tuvie-
ron , el 9 de mayo, otro combate, de 
cuyas resultas el almirante Hugues 
volvió á la bahía de Trincomaie para 
repara r sus averías, mientras que el 
bailío de Suffren pasaba al puer to de 
Batecalo , mas al mediodía. Allí se 
le reunieron los trasportes que le 
habian dejado'recientemente,yotros 
buques despachados de la isla de 
Francia con cargamentos de víveres 
y municiones: Suffren llevó sus con-
voyes á Goudelour, punto central de 
sus operaciones. Se propuso volver 
á tomar la colonia holandesa de Ne-
gapa tnam, de que se habian apode-
rado anter iormente los Ingleses: pe-
r o el almirante Hugues le habia to-
mado ya la delantera para llevar so-
cor ros á aquella plazaa: acababa de 
anclar delante del puer to , y Suffren 
se apresu ró á buscarle para darle o t r a 
acción. En ella fueron muy mal t ra -
tadas ambas escuadras, y en seguida 
se separaron : los Ingleses se re t i ra -
ron bajo la protección de las baterías 
q u e tenian en la costa, y pasaron des-
pues á r epara r sus averías á Madrás: 
los Franceses ar r ibaron á Kar i ca l , 
de donde regresaron á Goudelour . 

Este combate acaeció el 25 de j u -
l i o : y Suf f ren , combinando con la 
habilidad de los planes mar í t imos 
una celeridad de ejecución, aun m a s 
necesaria por la vijilancia de sus ene-
migos , volvió luego á hacerse á la 
vela para ir al encuentro de un con-
voy nuevo de t ropas, víveres y m u -
niciones q ue le enviaban de la isla de 
Francia : lo alcanzó cerca de Bateca-
lo; y aprovechando luego este refuer-
zo para ir á sitiar Tr incomaie , des-
embarcó dos mil y cuatrocientos 
hombres á la entrada de la penínsu-
la en que está situada esta plaza. Por 
el vigor del ataque podia conocerse 
el resultado; se abrió inmedia tamen-
te la t r inchera , y el fuego de las ba-

terías fué tan vivo y mort í fero , (pus 
el comandante inglés, no pudiendo 
prolongar su resistencia, fué preci-
sado á capitular el 30 de agosto. La 
guarnición constaba de trescientos 
Europeos y cuatrocientos Cypayos: 
obtuvo los honores de la guerra y 
fué enviada á Madrás. 

T resd ia s despues de la conquista 
de la c iudad , de los fuertes y de las 
baterías que no habian podido de 
fender la bahía de Trincomaie, se 
avistó la escuadra inglesa que venia 
á t raer socorros. Suffren se hizo tam-
bién á la vela para buscarle: le al-
canzó el 3 de setiembre; y despues de 
un combate de algunas horas, en el 
cual sufrieron mucho varios buques 
de las dos escuadras en sus aparejos, 
arboladura y línea deagua,el almiran 
te l luguesvolvióáhacerseála velapa-
Ta Madrás, y el bailío de Suffren en-
t ró en la bah ía , puso Trincomaie en 
estado de defensa , y fué á depositar 
en Goudelour una parte de los re-
fuerzos que habia recibido. 

Los daños sufridos por ambas es-
cuadras exijian reparaciones, é iban 
á causar una suspensión de hostili-
dades. Su f f r en , aprovechando este 
descanso para atravesar el golfo de 
Bengala , pasó á Achem, al norte de 
la isla de Sumatra : iba á la vez á lle-
var socorros y reparar sus aver ías : 
y cuando vió que no estaban amena-
zadas las colonias holandesas de las 
islas de la Sonde , volvió á fijar su 
crucero en las aguas de Orixa y de 
Coromandel , de donde pasó á Tr in-
comaie. El marqués de Bussy llegó 
al mismo p u n t o , algunos dias des-
pues, con dos mil y quinientos hom-
bres y un convoy de municiones que 
traia de la isla de Francia; y estos 
refuerzos le permitieron cont inuar 
la lucha con feliz éxito, contra las 
nuevas fuerzas que iba á desplegar la 
Inglaterra en las Indias orientales. 

Sin embargo , aunque la tempes-
tad se estendia con violencia en es-
tos paises lejanos , se calmaba en los 
de América, donde habia principia-
do la guerra. Cada dia iba á menos la 
actividad de las operaciones milita-
res : la Inglaterra no habia aumen-
tado el número de las tropas que 
ocupaban aun á Nueva York , Char-
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teston y algunos puntos meaos im-
portantes; y su jefe había manifesta-
do varias veces la disposición del go-
hierno británico á t ra tar de la paz 
con todas las potencias , y ante todo 
á reconciliarse con los Americanos. 
El congreso mismo deseaba restable-
cer la paz; pero mientras estaban in-
ciertas las condiciones, velaba sobre 
la defensa de la patria y los medios 
de sostener con honor sus. :derechos. 
La Inglaterra solo habia dado á los 
Estados-Unidos el nombre de colo-
nias ó plantaciones de América , en 
las primeras proposiciones de pazque 
les hizo: esto era espresar aun pre-
tensiones á la supremacía,y era pre-
ciso queselaobligase á renunciarlas. 
Por otra pártese sabia que la Inglater-
ra, t ra tando de negociar aisladamen te 
con cada uno de sus enemigos, habia 
ya probadodereconcil iarsecon la Ho-
landa por medio de la Rusia , y que 
había hecho otras proposiciones de 
paz á la España y á la Francia. Si hu-
biese conseguido romper un primer 
lazo de la alianza formada contra 
e l la , era de temer que se mostrase 
menos conciliadora con los demás 
belijerantes. 

Las circunstancias pues eran aun 
difíciles, y los Estados Unidos daban 
aun grande estimación á la coopera-
cion de la Francia; le dieron en es-
tos momentos de crisis pruebascons-
tantes de su sinceridad , y a pesa r de 
los grandes embarazos de su hacien-
da, reconocieron y consagraron, por 
un convenio de 26 de julio de 1782, 
las obligaciones pecuniarias que ha-
bían contraído con ella. La Francia 
¡es habia prestado en diferentes épo-
cas , desde la conclusion de su trata-
do de alianza, una suma de diez y 
ocho millones de f rancos: se habia 
hecho garante de un empréstito de 
diez millones qne habían negociado 
en Holanda : hasta les habia hecho 
los adelantos, y su disposición amis-
tosa hácia ella se reconoció también 
en los arreglos que hizo para fijar el 
modo y té rminos de los reembolsos. 
Consintió en solo recobrar por doza-
vos y anualidades los diez y ocho mi-
1 Iones que habia prestado: el primer 
plazo de este pago solo debia empe-
zar tres años despues de firmada la 
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p a z ; y la Francia le:> hizo gracia dé 
todos los intereses hasta el día en que 
aquella se firmase, y convino tam-
bién en que no cobraría sino por dé-
cimos, desde 5 de noviembre de. 1787, 
los diez millones que había garanti-
zado y adelantado. 

El emprésti to hecho por los Esta-
dosUnidosen Amsterdam, solc tenia 
el carácter de un simple cont ra to 
concluido con negociantes, y no es-
tablecía aun relaciones políticas en-
t r e los dos pueblos, pero las prepa-
raba: John Adams, enviado plenipo-
tenciario americano en Holanda, su-
po aprovechar con habilidad esta pri-
mera ventaja, para lograr de los esta-
dos jenerales que reconociesen la 
independencia de los Estados-Uni-
dos. Esta declaración se hizo el 19 de 
abril de 1782, y luego propuso el ne-
gociador un tratado de amistad y co-
mercio. 

John Adams hizo valer al princi-
pio el respeto y reserva que habían 
inducido á los Americanosá no que-
r e r a r ras t ra r en su querella á un 
pueblo que deseaba conservar la paz 
y la neutral idad, y que esperaba con 
esto formar un principio de prospe-
r idad y grandeza. Pero cuando la In-
gla ter ra habia j a empezado brusca-
m e n t e sus hostilidades, y las posesio-
nes holandesas eran atacadas por to-
d o s lados, el congreso ya no tenia 
mo t ivo para diferir una unión y en-
lace de intereses iau deseados por 
ambas repúblicas. Los Americanos 
ten ían gusto en recordarque los pri-
merosco lonosde l Massachusett y los 
estados vecinos, habian hallado en 
Holanda un asilo contra las persecu-
ciones reli j iosas, antes de pasar al 
nuevo m u n d o : la memoria de esta 
protección y hospitalidad movia aun 
su reconocimiento. El Nuevo York y 
el Nuevo Jersey habian recibido de 
la Holanda sus pr imeros habitantes: 
habian vivido bajo sus leyes , y sus 
cos tumbres conservaban numerosas 
señales de este oríjen. Tenemos pla-
c e r , decia John Adams, en recono-
ce r que los hombres que fundaron 
la independencia de las Provincias 
U n i d a s , son los que sehan propuesto 
p o r modelos los Americanos: ambas 
naciones tienen formas análogas de 
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gobierno: se parecen por la conformi-
dad de las creencias relijiosas, por la 
libertad de conciencias,por la de opi-
opíniones y de industr ia , y por un 
movimiento progresivo hácia todas 
mejoras. 'La historia de un pueblo es 
igual á la del o t ro : no hay en Holan-
da hombre alguno ilustrado que no 
apruebe las causasdela independen-
cia americana: si las condenase te-

mería que negaba las.accioues mas 
gloriosas desús antepasados. 

Además u n e á los dos pueblos el 
gran interés del comercio, vínculo 
tan poderoso de las relaciones nacio-
nales. La Holanda ha apurado sus 
recursos en el movimiento de su na-
vegación , en la actividad de sus ne-
gociantes, y la abundancia de sus ca-
pitales: este comercio le es necesa-
rio, y los Estados-Unidos favorecerán 
su desarrollo con las riquezas de su 
terr i tor io y la variedad de sus cam-
bios. 

Todas estas consideraciones, pre-
sentadas con arte por los negociado-
res americanos, determinaron á la 
Holanda á conclnirj el 8 de octubre, 
un tratado de amistad y de comercio 
con los Estados-Unidos; sus bases 
fueron parecidas á las de su conve-
nio con la Francia , y en él se consa-
graron también los derechos de los 
neutrales , de la libre navegación y 
del pabellón. 

Duranteesto,seobservaba por todas 
partes una tendencia jeneral hácia 
el restablecimiento de la paz ; las ne-
gociaciones empezadas entre los be-
lijerantes. hacían progresos ded iaen 
d ia ; la seguridad empezaba á rena-
ce r , y en América se apresuraban á 
licenciar una parte del ejército. Las 
Iropas británicas acababan de aban-
donar á Charleston; ya solo ocupa-
ban Nueva York y algunos apostade-
ros vecinos al Hudson, y en el couli-

# nenie americano no se necesitaba ya 
" el cuerpo de ejército del conde deRo-

chambeau, que habia empezado su 
embarque. Finalmente se al lanaron 
todas las dificultadesde este arreglo, 
y el 30 de noviembre de 1782 , los 
plenipotenciarios do la Inglaterra y 
de los Estados-Unidos, firmaron en 
Paris un conveuio prel iminar , que 
iba á poner un término á las hostili-

dades entre ambas potencias. 

LIBRO UNDÉCIMO. 

C O N V E N I O S P R E L I M I N A R E S Y T R A T A -
DOS D E P A Z C O N C L U I D O S P O R L A 
I N G L A T E R R A CON LOS E S T A D O S -
U N I D O S , L A F R A N C I A , L A E S P A Ñ A 
Y LA H O L A N D A . — L I C E N C I A M I E N T O 
D E L E J É R C I T O A M E R I C A N O Y R E -
N U N C I A D E W A S H I N G T O N . — C R E A -
C I O N D E L A S O C I E D A D D E C I N C I N -
N A T U S . — F O K M A C I O N D E M U C H O S 
E S T A D O S A L O C C I D E N T E D E L O S 
A P A L A C H E S . — T R A T A D O S CON LOS 
I N D I O S . — R E V I S I O N D E L P A C T O F E -
D E R A L . — P R E S I D E N C I A DE W A S -
H I N G T O N Y P R I M E R O S ACTOS DE SU 
A D M I N I S T R A C I O N . 

Los tratados de paz que finaliza-
ron la guerra de América, ofrecieron 
grandes lecciones á los gobiernos y 
á los pueblos. Hasta entonces no se 
hab'a visto en sus sangrientos deba-
tes mas que luchas de ambición,con-
quistas y pérdidas de terr i tor io; las 
naciones adictas á su suelo cambia-
ban frecuentemente sus señores, y 
los hombres y el terreno seguían una 
suerte común. Aquí se llama á un 
nuevo pueblo á la existencia; va á 
consti tuirse y á darse leyes , y de es-
te principio de vida y de indepen-
dencia van á nacer grandes insti tu-
ciones que se es tenderán, sin inter-
valos , á las comarcas vecinas, y que 
engrandecerán el dominio y poder 
de la confederación americana. 

La Inglaterra reconoció la liber-
tad , la soberanía y la independencia 
de los Estados-Unidos, en el conve-
nio que hizo con ellos'el 30 de no-
viembre de 1782. Su t e r r i t o r io , cu-
yos límites se señalaron, fué separa-
do de la Nueva Escocia por el rio de 
Santa Cruz y del Canadá, por la ca-
dena de al turas que dividen el ver-
tiente de las aguas entre el Océano 
Atlántico y el rio San Lorenzo. Des-
pues de haber llegado esta línea al 
manantial delConnecticut, debia se-
guir su curso hasta el grado cuaren-
ta y cinco de la t i tud ,y d i r i j irse luego 
hácia el oeste hasta el San Lorenzo : 
subiría el álveo de este rio, atravesa-
ria todos los grandes lagos deor ien-
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teston y algunos puntos meaos im-
portantes; y su jefe había manifesta-
do varias veces la disposición del go-
hierno británico á t ra tar de la paz 
con todas las potencias , y ante todo 
á reconciliarse con los Americanos. 
El congreso mismo deseaba restable-
cer la paz; pero mientras estaban in-
ciertas las condiciones, velaba sobre 
la defensa de la patria y los medios 
de sostener con honor sus. :derechos. 
La Inglaterra solo habia dado á los 
Estados-Unidos el nombre de colo-
nias ó plantaciones de América , en 
las primeras proposicionesdepazque 
les hizo: esto era espresar aun pre-
tensiones á la supremacía,y era pre-
ciso queselaobligase á renunciarlas. 
Por otra pártese sabia que la Inglater-
ra, t ra tando de negociar aisladamen te 
con cada uno de sus enemigos, habia 
ya probadodereconcil iarsecon la Ho-
landa por medio de la Rusia , y que 
habia hecho otras proposiciones de 
paz á la España y á la Francia. Si hu-
biese conseguido romper un primer 
lazo de la alianza formada contra 
e l la , era de temer que se mostrase 
menos conciliadora con los demás 
belijerantes. 

Las circunstancias pues eran aun 
difíciles, y los Estados Unidos daban 
aun grande estimación á la coopera-
cion de la Francia; le dieron en es-
tos momentos de crisis pruebascons-
tantes de su sinceridad , y a pesa r de 
los grandes embarazos de su hacien-
da, reconocieron y consagraron, por 
un convenio de 26 de julio de 1782, 
las obligaciones pecuniarias que ha-
bían contraído con ella. La Francia 
¡es habia prestado en diferentes épo-
cas , desde la conclusion de su trata-
do de alianza, una suma de diez y 
ocho millones de f rancos: se habia 
hecho garante de un empréstito de 
diez millones qne habían negociado 
en Holanda : hasta les habia hecho 
¡os adelantos, y su disposición amis-
tosa hácia ella se reconoció también 
en los arreglos que hizo para fijar el 
modo y té rminos de los reembolsos. 
Consintió en solo recobrar por doza-
vos y anualidades los diez y ocho mi-
1 Iones que habia prestado: el primer 
plazo de este pago solo debía empe-
zar tres años despues de firmada la 
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p a z ; y la Francia les hizo gracia dé 
todos ¡os intereses hasta el día en que 
aquella se firmase, y convino tam-
bién en que no cobraría sino por dé-
cimos, desde 5 de noviembre de. 1787, 
los diez millones que habia garanti-
zado y adelantado. 

El emprésti to hecho por los Esta-
dosUnidosen Amsterdam, solo tenia 
el carácter de un simple cont ra to 
concluido con negociantes, y no es-
tablecía aun relaciones políticas en-
t r e los dos pueblos, pero las prepa-
raba: John Adams, enviado plenipo-
tenciario americano en Holanda, su-
po aprovechar con habilidad esta pri-
mera ventaja, para lograr de los esta-
dos jenerales que reconociesen ¡a 
independencia de los Estados-Uni-
rlos. Esta declaración se hizo el 19 de 
abril de 1782, y luego propuso el ne-
gociador un tratado de amistad y co-
mercio. 

John Adams hizo valer al princi-
pio el respeto y reserva que habian 
inducido á ¡os Americanosá no que-
r e r a r ras t ra r en su querella á un 
pueblo que deseaba conservar la paz 
y la neutral idad, y que esperaba con 
esto formar un principio de prospe-
r idad y grandeza. Pero cuando ¡a In-
gla ter ra habia ya empezado brusca-
m e n t e sus hostilidades, y las posesio-
nes holandesas erau atacadas por to-
d o s lados, el congreso ya no tenia 
mo t ivo para diferir una unión y en-
lace de intereses tan deseados por 
ambas repúblicas. Los Americanos 
ten ían gusto en recordarque los pri-
merosco lonosde l Massachusett y los 
estados vecinos, habian hallado en 
Holanda un asilo contra las persecu-
ciones reli j iosas, antes de pasar al 
nuevo m u n d o : la memoria de esta 
protección y hospitalidad movia aun 
su reconocimiento. El Nuevo York y 
el Nuevo Jersey habian recibido de 
la Holanda sus pr imeros habitantes: 
habian vivido bajo sus leyes , y sus 
cos tumbres conservaban numerosas 
señales de este oríjen. Tenemos pla-
c e r , decia John Adams, en recono-
ce r que los hombres que fundaron 
la independencia de las Provincias 
U n i d a s , son los que sehan propuesto 
p o r modelos los Americanos: ambas 
naciones tienen formas análogas de 
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gobierno: se parecen por la conformi-
dad de las creencias relijiosas, por la 
libertad de conciencias,por la de opi-
opiniones y de industr ia , y por un 
movimiento progresivo hácia todas 
mejoras. 'La historia de un pueblo es 
igual á la del o t ro : no hay en Holan-
da hombre alguno ilustrado que no 
apruebe las causasdela independen-
cia americana: si las condenase te-

mería que negaba las.accioues mas 
gloriosas desús antepasados. 

Además u n e á los dos pueblos el 
gran interés del comercio, vínculo 
tan poderoso de las relaciones nacio-
nales. La Holanda ha apurado sus 
recursos en el movimiento de su na-
vegación , en la actividad de sus ne-
gociantes, y la abundancia de sus ca-
pitales: este comercio le es necesa-
rio, y los Estados-Unidos favorecerán 
su desarrollo con las riquezas de su 
terr i tor io y la variedad de sus cam-
bios. 

Todas estas consideraciones, pre-
sentadas con arte por los negociado-
res americanos, determinaron á la 
Holanda á conclnirj el 8 de octubre, 
un tratado de amistad y de comercio 
con los Estados-Unidos; sus bases 
fueron parecidas á las de su conve-
nio con la Francia , y en él se consa-
graron también los derechos de los 
neutrales , de la libre navegación y 
del pabellón. 

Duranteesto,seobservaba por todas 
partes una tendencia jeneral hácia 
el restablecimiento de la p a z ; las ne-
gociaciones empezadas entre los be-
lijerantes. hacían progresos ded iaen 
d ia ; la seguridad empezaba á rena-
ce r , y en América se apresuraban á 
licenciar una parte del ejército. Las 
tropas británicas acababan de aban-
donar á Cbarleston; ya solo ocupa-
ban Nueva York y algunos apostade-
ros vecinos al Hudson, y en el couli-

# nenie americano no se necesitaba ya 
" el cuerpo de ejército del conde deRo-

chambeau, que habia empezado su 
embarque. Finalmente se al lanaron 
todas las dificultadesde este arreglo, 
y el 30 de noviembre de 1782 , los 
plenipoteuci?r iosdc la Inglaterra y 
de los Estados-Unidos, firmaron en 
Paris un conveuío prel iminar , que 
iba á poner un término á las hostili-

dades entre ambas potencias. 

LIBRO UNDÉCIMO. 

C O N V E N I O S P R E L I M I N A R E S Y T R A T A -
DOS D E P A Z C O N C L U I D O S P O R L A 
I N G L A T E R R A CON LOS E S T A D O S -
U N I D O S , L A F R A N C I A , L A E S P A Ñ A 
Y LA H O L A N D A . — L I C E N C I A M I E N T O 
D E L E J É R C I T O A M E R I C A N O Y R E -
N U N C I A D E W A S H I N G T O N . — C R E A -
C I O N D E L A S O C I E D A D D E C I N C I N -
N A T U S . — F O K M A C I O N D E M U C H O S 
E S T A D O S A L O C C I D E N T E D E L O S 
A P A L A C H E S . — T R A T A D O S CON LOS 
I N D I O S . — R E V I S I O N D E L P A C T O F E -
D E R A L . — P R E S I D E N C I A DE W A S -
H I N G T O N Y P R I M E R O S ACTOS DE SU 
A D M I N I S T R A C I O N . 

Los tratados de paz que finaliza-
ron la guerra de América, ofrecieron 
grandes lecciones á los gobiernos y 
á los pueblos. Hasta entonces no se 
hab'a visto en sus sangrientos deba-
tes mas que luchas de ambición,con-
quistas y pérdidas de terr i tor io; las 
naciones adictas á su suelo cambia-
ban frecuentemente sus señores, y 
los hombres y el terreno seguían una 
suerte común. Aquí se llama á un 
nuevo pueblo á la existencia; va á 
consti tuirse y á darse leyes , y de es-
te principio de vida y de indepen-
dencia van á nacer grandes insti tu-
ciones que se es tenderán, sin inter-
valos , á las comarcas vecinas, y que 
engrandecerán el dominio y poder 
de la confederación americana. 

La Inglaterra reconoció la liber-
tad , la soberanía y la independencia 
de los Estados-Unidos, en el conve-
nio que hizo con ellos'el 30 de no-
viembre de 1782. Su t e r r i t o r io , cu-
yos límites se señalaron, fué separa-
do de la Nueva Escocia por el rio de 
Santa Cruz y del Canadá, por la ca-
dena de al turas que dividen el ver-
tiente de las aguas entre el Océano 
Atlántico y el rio San Lorenzo. Des-
pues de haber llegado esta línea al 
manantial delConnectícut, debia se-
guir su curso hasta el grado cuaren-
ta y cinco de la t i tud ,y diri j irseluego 
hácia el oeste hasta el San Lorenzo : 
subiría el álveo de este rio, atravesa-
ría todos los grandes lagos deor ien-
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te á occidente, y se eslendería hasta 
el noroeste del lago de Bois. De aquí 
debería pasar al Mísísípí, que servi-
ría de demarcación hasta el grado 
treinta y u n o ; y se fijaría el límite 
del sud , entre los Estados-Unidos y 
la Florida, por una línea trazada 
deoccidente á oriente,desde este rio 
hasta el de Apalachicola; se bajaría 
este rio hasta su confluente con el 
F l in t ;y se alcanzarían en línea recta 
las fuentes del río Santa María, cuyo 
curso se seguiría hasta el Océano At-
lántico. 

Les pertenecerían todas las islas 
si tuadas á veinte leguas de las costas 
de los Estados-Unidos, esceptuando 
las que hasta entonces habían sido 
comprendidas en los límites de la 
Nueva Escocia. 

Los Estados-Unidos continuarían 
gozando del derecho de pesca en to-
dos los bancos de Terranova , como 
igualmente en el golfode San Loren-
zo, y en todos los demás lugares en 
que habían habitualmente ejercido 
la pesca los Ingleses y los America-
nos. 

Se devolverían á los subditos bri-
tánicos sus propiedades y bienes con-
fiscados; no se les perseguiría de nin-
gún modo en sus personas ni en sus 
bienesá losque hubiesen tomado par-
le en aquella guerra. 

La paz seria perpetua; debían in-
mediatamente cesar las hostilidades 
por mar y por t ierra; se entregarían 
los prisioneros hechos por ambas par-
tes; no se haría esclavo alguno; la In-
glaterra retiraría sus ejércitos, sus 
guarniciones y sus escuadras, y deja-
ría en las fortalezas la artillería ame-
ricana que en ellas se encontraba. 

La navegación del Misisipí, desde 
su oríjen hastasu embocadura, que-
daría libremente abierta á los habi-
tantes de ambos países; se restitui-
rían todas las conquistas que se ha-
brían hecho, antes que llegase á Amé-
rica la noticia de la paz. 

Este convenio, hecho por los Es-
tados-Unidos, solo debía tener su 
efecto cuando se hubieran también 
fijado las bases de un tratado entre 
la Francia y la Gran Bretaña; pero 
las negociaciones de ambas potencias 
'nacían prever este próximo resulta-

Í>E i o s 
do , y el 20 de enero de 1783, firma-
ron sus plenipotenciarios los artícu-
los preliminares de la paz. 

La Francia , que habia tenido por 
objeto el establecimiento de la inde-
pendencia amer icana , habia procu-
rado en todas las operaciones de la 
guerra no complicar esta cuestión 
principal con espedicion alguna al 
norte de los Estados-Unidos, ningu-
na tentativa habia hecho ni contra la 
Acadia, ni contra el Canadá. Resuel-
ta á renunciar para siempre á estas 
dos colonias, que habia perdido en 
las guerras an ter iores , no quería 
sustituir una guerra de ambición á 
la que habia emprendido en favor de 
la causa de sus primeros aliados: y 
cuando los Americanos concibieron 
el proyecto de intentar una invasión 
en el Canadá, é hicieron invitar al 
gobierno francés á cooperar con sus 
fuerzas navales á esta espedicion, no 
accedió este gobierno á la proposi-
cion que se le habia hecho ; se pas-
maba, lo mismo que Washington, de 
la inmensa confusion que nacería de 
semejante agresión. Estender el tea-
t ro de la guerra no habría sido pre-
servar á los Estados-Unidos de to-
dos sus azotes, habría sido debilitar 
en su propio país una defensa tan pe-
nosa. Los hombres que incitaban á 
la Francia á esta nueva espedicion, 
no abrazaban en su pensamiento to-
da la estension de sus obligaciones 
para con sus aliados, ni todas las 
medidas que una política prudente 
debía prescribirle con respecto tam-
bién á sus enemigos: le convenia no 
esponerá nuevos riesgos los resulta-
dos de sus primeras ventajas, y no 
amenazar, en el cont inente de Amé-
rica , dos grandes posesiones ingle-
sas que se habían mantenido estra-
ñas álas insurrección de los Estados-
Unidos. Atacarlas, hubierasido rea-
n imar en Inglaterra el deseo de pro-
longar la guerra contra la Francia. " 

Efectivamente podemos notar que 
cuando se f i rmaron los prelimina-
res de la paz entre la Inglaterra y los 
Estados Unidos , habia enteramen-
te cambiado la opiníon pública con 
respecto á las colonias emancipadas; 
habia caido el antiguo ministerio; 
habia prevalecido el part ido de la 
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oposicion, y la elocuencia de Fox 
habia conseguido un glorioso tr iun-
fo, volviendo á t raer la paz entre 
los pueblos de la vieja Inglaterra y 
sus jenerosos descendientes: hasta 
se preveían ya los f rutos que se po-
drían recojer de esta reconciliación 
y. de la prosperidad comercial de 
una nación independiente, cuyo orí-
jen era el mismo. Pero los hombres 
que se reconciliaban con los Estados 
Unidos, aun no perdonaban á la 
Francia el haberse unido á su causa; 
se habia abrazado tantas veces la 
ocasion de empeñar con ella una lu-
cha nacional, que los partidarios de 
esta guerra habrían sido aun soste-
nidos por la opiníon , si hubiesen 
podido representar á la Francia co-
mo dispuesta á disputar á la Ingla-
terra sus últimas posesiones en el 
continente de America. 

El gobierno francés tuvo la pru-
dencia de jamás perder de vista el 
objeto por el cual habia emprendi-
do la guerra , hizo servir noblemen-
te para los intereses de sus aliados 
las ventajas que babia conseguido; 
reclamó para sí pocas indemnizacio-
nes, y la jenerosidad de sus estipu-
laciones honró su política, como la 
guerra habia honrado sus armas. 
Un grande imperio acababa de ser 
fundado en medio del estremeci-
miento del mundo en te ro ; esto bas-
taba para la Francia : no deseaba 
mas que salir, bien de haber calma-
do tantas ajitaciones. 

Se decretó que tan pronto como 
estuviesen firmados y ratificados los 
preliminares, se enviaría á todas las 
partes del mundo la orden de cesar 
las hostilidades. 

Conservó la Francia el derecho de 
pesca, al norte y al occidente de 
Terranova , desde el cabo San Juan 
hasta el cabo Rayo; poseyó con en-
tera propiedad las islas de San Pe-
dro y de Miquelon : se fijó la suerte 
dé l a s Antillas: restituyó la Ingla-
terra á la Francia la isla de Santa 
Lucía, y le cedió la de Tabago; pero 
se le devolvieron las islas de la Gra-
nada, de San Vicente , de la Domini-
ca , de Nevis y de Mont Ser ra t , que 
se le liabian conquistado durante la 
guerra. 

En Africa, las factorías y fuer tes , 
situados en el rio del Senegal, fuerou 
cedidos y afianzados á la Francia , 
se le entregó la isla de Gorea , y la 
Inglaterra quedó poseyendo el fuer-
te James y el rio de Gambia. 

En las Indias Orientales , resti tu-
yó el gobierno británico á la Fran-
cia Chandernagor y demás estable-
cimientos en la costa de Or ixa , Pon-
dichery y Kar ica l , en la cosía de 
Coromandel, Mahe, en la de Mala-
bar , y la factoría de Surata , al no-
roeste de la India. La Francia, al vol-
verá entrar en estos dominios , pro-
metió también resti tuir las ciuda-
des y los terri torios de que se hubie-
sen apoderado sus armas en las In-
dias Orientales. 

Se estipuló formalmente la anula-
ción de todos los art ículos que ha-
bían limitado sus derechos de sobe-
ranía sobre Dunquerque : ambas po-
tencias resolvieron establecer sus 
relaciones comerciales en bases de 
reciprocidad y de una conveniencia 
mutua : finalmente se señalaron los 
términos en que debían tener lugar 
las restituciones de terr i tor ios y los 
p lazos , pasados los cuales se consi-
derarían como ilegales, y deberían 
ser restituidas las presas hechas en 
alta mar. Estos plazos fueron de do-
ce dias en los mares del Norte y en 
la Mancha, de un mes en las aguas 
mas meridionales y hasta las islas 
Canarias, de dos meses hasta el ecua-
do r , y de cinco meses en todas las 
demás partes del mundo. 

El mismo día que la Inglaterra fir-
maba este arreglo con la Franc ia , 
restablecía también con la corte de 
Madrid sus relaciones de paz. La 
España conservaba la isla de Menor-
ca , gloriosamente conquistada du-
rante la gue r r a , y adquiría la ente-
ra posesion dé las dos Flor idas , de 
que ya habia recobrado una parle. 
Los ingleses podrían l ibremente co-
merciar con el palo campeche, en 
un distrito de la costa de Honduras, 
cuyos límites se fijarían ; volverían á 
poseer el archipiélago de Bahama, y 
por ambas partes se devolverían las 
demás conquistas que se hubiesen 
hecho. 

Solo hasta mucho despues se po-
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«lian saber eo las Indias Orientales z a n , y recobran á la bayoneta su li-
las negociaciones que la Inglaterra nea de batalla, 
acababa de arreglar con la Francia De resultas de este combate me-
y la España. Allí se proseguían con morable, las tropas francesas voi vie* 
a rdor las operaciones de la g u e r r a ; ron á ent rar en Gondelour ,y losln-
y no debemos pasar en silencio las gleses conservaron fuera de la plaza 
hazañasde los hombres valientesque algunas posiciones de que se habían 
fueron empleados hasta su t é rmino apoderado. 
en aquella lucha peuosa , pero glo- La escuadra británica se había 
»'¡osa. visto precisada á ganar el alta mar 

El ba il io de Suffren se aprovecha- de resultas de o t ro combate que Suf-
ba de la conquista de Tr incomale y fren le había dado ; y la guarnición 
de la de Goude lour , para hostigar de Goudelour , favorecida por algu-
en las aguas de Ceylan y de Coro- ñas t ropas, sacadas de los buques 
mandel las fuerzas navales del ene- franceses, se preparaba á volver á 
migo; pero la guerra iba á pasar al tomar la ofensiva , cuando la llega-
cont inente ; el ejército de t ier ra de da de una fragata inglesa , salida de 
los Ingleses habia recibido nuevos Madrás el 27 de agosto con pabellón 
refuerzos; una pa r t e de las t ropas par lamenta r io , llevó la noticia de 
que habian empleado anter-iormen- la cesación de las hostilidades y del 
te contra los indí jenas ,es tabadispo- restablecimiento de la paz , cuyos 
nible, desde la muer te de Aider-Ali, prel iminares eslaban firmados ea 
y desde que su hi jo Tippoo-Saib se Europa hacia mas de siete meses, 
habia alejado de las costas del Coro- Aun en esle t iempo no gozaba la 
mandel para defender las de Mala- Holanda de los beneficios de una re-
bar . Entonces formaron los Ingleses conciliación ; pero el 2 de setiembre 
el proyecto de atacar á Goude lour , siguiente se establecieron sus bases, 
y el jeueral Stuart fué á pone r sitio Conservó todas las colonias que le 
á esta plaza con cinco mil soldados habian quedado duran te la guer raó 
europeosy nueve mil Cipayos. que los Franceses habian recon-

La guarnición francesa se halla- quistado para ella; pero no pudo 
ba reducida á la mitad de esle nú- conseguir de la Inglaterra la restitu-
mero; pero á pesar de esta inferiori- cion deNegapatnam ; y el gobierno 
dad , el jeneral Bussy que la manda- bri tánico se limitó á promaterle la 
ba estableció su c a m p a m e n t o entre devolución de esta c iudad, por via 
las murallas y el ejército británico, de cambio, y cuando podría conse-
El 27 de jun io tuvo l u g a r u n a acción givir un equivalente. Aunque estas 
muy empeñada , y por a m b a s . p a r - disposiciones fuesen evasivas y de-
fesse combatió con in t rep idez . Ci- jasen poca esperanza á la Holanda, 
tarémos entre los mas br i l lan tes he- sin embargo p re f i r ió l a paz á una 
chos de armas una carga del reji- prolongación de hostilidades que le 
miento de Austrasía. P r i m e r a m e n t e podia ser mas funesta, 
habia atacado con sumo valor un Entonces se encontraron pacifica-
cuerpo de tropas inglesas, y hacíéu- das todas las potencias que habian 
dolás ret i rar á su presencia , habia estado en guerra con la Gran Bre-
eslendido su persecución bastante taña , y pudieron pensar en curar 
lejos, para que otra c o l u m n a ene- las heridas que habian recibido eu 
miga pudiese rodear su posicion. medio de los reveses y triunfos. 
Cuando quiso volver á uni rse el ejér- Los Estados Unidos se habian 
c i t o , observó sil valiente j e f e que le aprovechado de los primeros mo-
habian cortado la re t i r ada . «Sóida- menlos de la paz, para estenderá 
dos , gr i tó , acordaos que sois los hi- Europa sus relaciones de comercio, 
jos de la Champaña.» Estas pala- cuyos principios estaban ya fijados 
b r a s , este recuerdo a n i m a n aun su por sus tratados con la Francia y la 
valor; se a r ro jan con ímpe tu sobre Holanda ; habian abierto con la Sue-

el enemigo, lo a r ro l l an , l o destro- eia negociaciones análogas; y e l3 de 
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abril de 1783 se había concluido un 
tratado de amistad y de comercio 
entre las dos potencias. En él se es-
t ipularon , como igualmente eu los 
anteriores convenios, los derechos 
del pabellón y los de los neutrales, 
la libertad de sus relaciones én tiem-
pos de guerra , escepto para los ar-
tículos de cont rabando, y todas las 
ventajas de navegación y comercio 
de que pudiese gozar la nación mas 
favorecida. 

En efecto, la posesion de estos pri-
vilejiosy de estas franquicias debía 
ser el objeto principal de ungobier-
n o q u e tenia que crear la prosperi-
dad de su país y que quería fundar-
la en las bases mas sólidas. El pue-
blo americano, separándose de una 
nación activa y laboriosa, habia per-
manecido fiel á sus primeros hábi-
tos y á las reglas fundamentales que 
debian alguu dia consti tuir su gran-
deza. La libertad de opinion y de 
conciencia, la del trabajo y de la 
industria eran consagradas por to-
das las instituciones civiles, políti-
<-as y relijiosas que habia adoptado : 
este pueblo reconoció luego la nece-
sidad de uni r á ellas la libertad de 
navegar , y la del comercio con el 
estertor. Con todas estas ventajas 
iba á formar el principio de su fuer-
za: pero antes de gozar de este des-
arrollo feliz, tenia que pasar aun por 
algunas 'crisis penosas, que habia 
ori j inado uua larga gue r ra , y po-
dían aun rodearle de nuevos peli-
gros. 

El .espíritu de amotinamiento que 
algunas veces habia obrado en el 
ejército, habia podido ser comprimi-
do durante la guerra por el senti-
miento del peligro público y del de-
ber que pesaba por esto sobre el 
patriotismo y el valor : pero asegu-
rada otra vez la paz, se rompieron 
los vínculos de su disciplina, los 
hombres que habían servido cons-
tantemente, reclamaron los atrasos 
del sueldo que se les debía , V algu-
na garantía délas obligaciones con-
traidas con ellos para asegurar su 
suerte. Consumiendo eu servicio del 
estado la flor de su v ida , la mayor 
parte estaban imposibilitados para 
seguir otra c a r r e r a : la costumbre 

de los campamentos disuade de las 
ocupaciones sedentarias; priva de 
los recursos que á ellas van ane-
xas , y constituye para la patria un 
deber de asegurar la suerte futura a 
los que la han defendido. 

Estas opiniones se propagaban en 
el ejérci to: y como las deliberacio-
nes de un cuerpo indispensable y 
convencido de su fuerza, fácilmente 
se vuelven turbulentas , el lenguaje 
de los descontentos se hizo sedicio-
so. Se debian reunir el 15 de marzo 
de 1782: se habia couvocado para 
e l loá todos los oficiales por medio 
de una circular anón ima , y se que-
jaban de la ingrati tud del congreso 
para con ellos. « V a n a renacer los 
benéficos f ru tos de la paz, pero so-
lamente para los que se aprovechan 
de vuestras fatigas y no escuchan 
vuestras quejas. Si siendo necesarios 
para la defensa común vuestros ser-
vicios no os han atendido, ¿eréisque 
desarmados y cubiertos de heridas 
os escucharán mejor? Tendreis que 
envejeceros en la miser ia , y solo 
contar con los recursos que os ofrez-
ca la compasion de los hombres por 
quienes os habéis sacrificado. 

Quejas tan vehementes eran pro-
pias para i r r i tar todavía mas los 
ánimos. Washington no se opuso al 
plan que tenían los oficiales de en-
viar una diputación al congreso, 
para apelar á su justicia y reclamar 
la realización de sus promesas; pe-
ro supo moderar sus deliberaciones, 
y retenerles en los límites de su de-
ber. Decíales: «Yo he sido compa-
ñero de vuestros padecimientos; he 
gozado de loselojios que mereceis; ios 
intereses vuestros son los mios. ¿Se-
riaiscapaces de amenazar hoy dia á 
la patria que habéis defendido, y 
consentiríais en empañar , abando-
nando su causa, una reputación tan 
heroicamente adquir ida? En nom-, 
bre de vuestro h o n o r , os suplicoen-
carecidamente rechaceis consejos 
que nos conducir ían á 1J guerra ci-
vil , y confiéis enteramente eu la sa-
bidur ía del congreso, que conoce 
vuestros servicios, y no los puede ol-
vidar. » 

Esta reun ion , en medio de sus de-
liberaciones mas acaloradas, no po-
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dia con lodo desconocer la a u t o r i - mediación de las cortes de Vmna y 
dad de Washington : cedió á sus oh- de San Pe t e r sbu rgo : se determino 
servaciones paternales, y, e n s u e s p o - el te r r i tor io q u e debían ocupar los 
sicion al congreso , se l imi tó á refe- Ingleses en las costas de Honduras : 

: su just icia , para o b t e n e r el — f n r s o . d e l» n r s e a 
ar reglo de las - cuentas del e j é rc i to , 
y la asignación de los fondos nece-
sarios para pagar los sueldos y re-
compensas que les habían p r o m e -
tido. 

El congreso a tendió á esta peti-
c i ó n ; pero la penur ia de! t e so ro pú-
blico le pr ivaba de e fec tua r sus pro-
mesas. En esta ocasion h u b o una 
nueva p rueba del pa t r i o t i smo des-
interesado del g o b e r n a d o r M o r r i s , 
admin i s t r ador del t e s o r o , q u e re-
cu r r i ó á su c r éd i to , bienes y obl iga-
ciones personales para sa t i s face r los 
gastos mas u r j en t e s . E n la c a m p a ñ a 
úl t ima se había ya p rac t i cado esta 
an t i c ipac ión , hecha á su p r o p i o 
r iesgo, sobre los ingresos de las ren-
tas públicas a u n n o rec ib idas ; y los 
adelantos hechos por M o r r i s h a b í a n 
servido m u c h a s veces pa ra las t r o -
pas del j ene ra l G r e e n e , c u a n d o , 
enca rgado d e la defensa de las Ca-
ro l inas , luchaba con t an t a e n e r j í a 
c o n t r a toda clase de pe l igros y pr i -
vaciones. 

En esto seguia s i empre en E u r o p a 
adelante la obra d é l a paz, c u y a s ba-
ses se habian fijado hac ia ya m u c h o s 
meses ; y á pesar d e q u e hab i a hab i -
do nuevos cambios en el m i n i s t e r i o 
b r i t á n i c o , y el pode r ya n o e s t aba 
en manos dé los h o m b r e s q u e h a b í a n 
negociado los p r e l i m i n a r e s d e la 
paz, con todo sus s u c e s o r e s , e scu -
c h a n d o como ellos la voz d e la opi-
nión y los consejos d e una s a b i a po-
l í t ica, conc luye ron d e f i n i t i v a m e n t e 
¡a pacificación con los t r a t a d o s de 3 
d e se t i embre de 1783. El d e F r a n c i a 
con Ing l a t e r r a se c o n c l u y ó p o r la 
mediac ión del Aust r ia y de la R u s i a , 
q u e habian i n t e r p u e s t o sus b u e n o s 
oficios pa ra res tab lecer la p a z . Se 
i n se r t a ron en él t odas las c l á u s u l a s 
j a c o m p r e n d i d a s en los a r t í c u l o s 
p re l imina re s , y se d e t e r m i n ó a b r i r 
nuevas negociaciones, pa ra u n a r r e -
g .o comerc i a ; e n t r e a m b a s p o t e n -
cias. 

La paz def ini t iva de E s p a ñ a con 
Ing l a t e r r a se hizo t a m b i é n c o n la 

estendíase este e n t r e el cu r so .de la 
Balisa y del Rio H o n d o , y una con-
vención ul ter ior debía arreglar las 
re laciones comerciales de ambos rei-
nos . , 

Declaróse en el p reámbulo del 
t r a t a d o def in i t ivo , firmado el mis-
m o úia en t r e los Estados Unidos y la 
I n g l a t e r r a , que este acto no se mira-
ba concluido hasta que se hubiesen 
ar reglado los t é rminos de la paz en-
t r e la Gran Bretaña y la Francia, 
E r a un homena je ju s to que debía 
t r i b u t a r s e á la buena fe de los Esta-
dos Un idos , que se habían obligado 
á no prestarse á n inguu arreglo por 
separado. Todas las bases estableci-
das en los ar t ículos preliminares 
fue ron renovadas y confirmadas por 
el t ra tado definit ivo. Las dos cortes 
d e Aust r ia y R u s i a , como uo reco-
nociau aun los Estados Un idos , no 
in te rv in ie ron en esta negociación, 
como lo habian hecho en las de Es-
paña y Francia . 

Fal taba conclui r un t ra tado deli-
ni t ivo en t r e la Ingla terra y la Ho-
landa : este se firmó el 20 de-mayo 
de 1784; y se inser tó la misma clau-
sula en los ar t ículos preliminares, 
sobre laocupac iou de Negapatnam, 
q u e debió pe rmanecer en poder de 
la Ing la t e r r a , hasta tan to que a 
o t ra potencia pudiese rescatar esta 
colonia con algún cambio de terri-
tor io . La Holanda no podía ya es-
p e r a r volverla á tomar á viva tuer-
z a : no" podía ya contar con la coo: 
peraciou de las a r m a s francesas, ni 
con l a d e ' f i p p o o - S a i b que acababa 
de conc lu i r la paz con un convenio 
firmado euMaugalore. 

En los diferentes tratados que 
res t i tuveron la paz al mundo, no ob-
se rvamos estipulación alguna sobre 
los principios de derecho marítimo 
q u e habían dividido la Inglaterra y 
las deinas potencias belijerantes. w 
d i fe renc ia de los arreglos h ch 
por ambas , par tes tendía sin duda» 
la diversidad de intereses. Se hab a" 
movido pretensiones r iva l e s 
unos no quer ían ya reconocer sup^ 
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ñ o r e s en el mar , los o t ros no que- El deseo de ar reglar sus cuentas 
i ian reconocer iguales, y los t ra ta- personales, le detuvo a lgunosdias en 
dos que se concluyeron sin t o c a r á Filadeifia. Había aplicado sus pro-
estas cues t iones , las de ja ron aun en pías rentas á la mayor par te de los 
d isputa . Pero á lo meuos la paz sus- gastos de su servic io ; y sucedió que 
peudia estas discusiones; iba á re- los fondos q u e había pedido al teso-
mover todos los obstáculos de la na- ro para cubr i r comple tamente este 
vegacion , y no habia neut ros que gasto, no llegaban a qu ince mil do-
p ro t e j e r , desde que no habia enemi- Hars , desde el año de 1775 hasta el 
gos que combat i r . 13 de d ic iembre de 1783 : r a r o ejem-

Luego que se supieron en Amérí - pío de moderación y de una loable 
ca los t ra tados definit ivos, y ratificó precaución en el empleo de los can-
el congreso el de los Estados-Unidos, dales públicos, 
el jeneral Clinton mandó evacuar Cada una de las autor idades de Fi-
los pun tos q u e a u n ocupaban los ladelfia se apresuró á ofrecer sus vo-
Ingleses. El regreso á Nueva-York tos á Wash ing ton ; todas debían re-
d ó l a s t ropas americanas , se verificó conocimiento al defensor de sus de-
el 25 de noviembre de 1783: un cuer- rechos, y la sociedad filosófica ame-
po de tres mil h o m b r e s , con el ma- r ícana se señaló por este patr iót ico 
yor jeneral E n r i q u e K n o x á su fren- homenaje . Se honraba de c o n t a r á 
t e , relevó todos los destacamentos Washington ent re sus m i e m b r o s ; y 
británicos á medida q u e se re t i ra- al felicitarle por la vuelta de la paz, 
ban. En seguida e n t r a r o n Washing- preveeia su feliz inf luencia en las 
tan V todas las au tor idades civiles y ciencias y las letras. «He a q u í , de-
mil i tares . Se enarboló el pabellón c ía , las compañeras de la l ibertad y 
de los Estados-Unidos en la casa de la v i r t u d ; ellas deben concur r i r 
dé la ciudad , y encima de ¡a balería á t rasmit i r vues t ro n o m b r e á nues-
que cubre y domina el p u e r t o , y t ros ú l t imos nietos. ¡Ojalá podáis 
fué sa ludado por las aclamaciones gozar d e u n a felicidad inal terable en 
del pueblo y del ejército. (Véase la la vida privada que os agua rda ! y 
lámina 75). s iempre os seguirá el afecto y reco-

Duran te a lgunos días la escuadra noc imien to de vuestra pa t r ia . » 
inglesa fué detenida eu la bahía por La sociedad que d i r i j ia áWash iug -
vientos contrar ios . Asi que hubo ton elojios tan l isonjeros, e ra uno ue 
par t ido, Washington dejó en la c iu- loshermososes tab lec imien tos funda-
dad una guarnición de a l g u n o s c e n - d o s p o r F r a n k l i n , q u e c o n s t a n t e m e u -
lenares de h o m b r e s , y las demás te habia p rocu rado cul t ivar las cien-
t ropas volvieron á sus acan tona - cias útiles á los intereses d e s u país y 
mientos . de la razón h u m a n a . Esta r eun ión , 

Este jenera l iba á pasar á Annápo- de q u e cont inuaba cada año siendo 
lis para resignar en presenciar del reelej ido presidente , á pesar de su 
congreso el mando del e jérc i to ; su larga ausenc ia , habia permanec ido 
salida á Nueva-York estaba fijada s iempre fiel al obje to de su ins l i tu -
para el 4 de d ic iembre , y se despidió c ion ; hacia servir su noble aseen-
de sus compañeros de a r m a s en una diente y sus t r aba jos para h a c e r a 
asamblea en que se hal laban reun í - los hombres mejores y mas i lustra-
dos todos los of ic ia les , las au to r ida - dos. 
des públicas y un gran n ú m e r o de Wash ing ton salió el 15 de diciem-

. c iudadanos . Sus palabras afectuosas bre de Filadelf ia; al pasar por Bal-
eseitaron una p ro funda emoc ion ; l i m o r e , recibió una d iputac ión d e 
l eacompañaron bendiciéndole hasta las autor idades , y los homenajes de 
la r ibera en q u e iba á embarca r se ; y la c iudad e n t e r a ; y c u a n d o estaba 
Washington t omando t ierra en Pow- para llegar á Annápol i s , s e d i r i j i e -
Ies-Hook , á la o t ra orilla del Hud- ron á su encuen t ro los jenera les Ga-
són , prosiguió su camino á t ravés tes, Smlhvood y una m u l t i t u d deciu-

V Nuevo-Jersey y de la Pensilva- dadanos. Reunióse el congreso el 23 
I l i a - de diciembre, y W a s h i n g t o n , recibí 
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•lo con honor en esta augusta' asara- teatro de los acontecimientos; y al 
blea, pronunció elsiguientediscurso: despedirme de este augusto cuerpo, 

«Señor presidente, habiéndose por á cuyas órdenes he t rabajado tanta 
fin realizado los grandes acontecí- t iempo, entrego aquí mi nombra-
mientos que han acarreado mi dimi- miento y renuncio todos losempleos 

v sion, tengo el honor deofrecera l con- de la vida piíblica.» 
gresornis sinceros parabienes , y p. e- Después de haberse espresado así, 
sentarme ante él para poner en sus Washington se adelantó hácia el pre-
manos el depósi toque m e había con- sidente del congreso y le entregó el 
liado, y para reclamar el permiso de acta de dimisión que acababa de 
ret i rarme del servicio de mi pais. leer. Era á la sazón presidente el je-

« Dichoso por la conf i rmación de neral Mifflin, antiguo miembro de 
nuestra independencia y de nuestra la sociedad de los cuákeros , dedica-
soberanía , dichoso p o r la victoria do á la defensa de su pais desde el 
que lian obtenido los Estados-Uni- principio de la guerra; su respuesta 
dos en ser una nación respetable , noble honró al orador y al héroe, 
renuncio con satisfacción un cargo «Reunidos los Estados Unidos en 
que solo habia aceptado con descon- congreso, reciben con una emocion, 
lianza, y con el t emor de no poder demasiado viva para ser espresada, 
llenar una tarea tan difícil. Feliz- la renuncia solemne de la autoridad, 
mente se ha disipado esta inquietud, en vir tud de la cual habéis condu-
por la confianza q u e inspiraba la cido sus tropas con acierto, en medio 
justicia de nuestra causa , por la ayu- de los peligros y riesgos de la guerra, 
da del supremo poder de la Union, y «Llamado por vuestra patria á 
por la protección del cielo. defender sus derechos invadidos, 

« El glorioso resu l tado de la guer- habéis aceptado este sagrado deber, 
ra ha justificado nues t ras mas vivas an tesque ella hubieseformado alian-
esperanzas. y m i g r a t i t u d por los be- zas, y cuando no tenia amigos nigo-
neficios de la Providencia y por el b ierno para apoyaros, 
apoyo quehe recibido d e misconciu- « Habéis dir i j ido esta gran lucha 
dadanos , crece aun á medida que mil i tar , respetando siempre los de-
considero la importancia dées tagran rechos del poder civil aun eu medio 
contienda. de las vicisitudes y reveses. Habéis 

«Al recordar cuán to debo al ejér- escitado á vuestros compañeros por 
cito en j ene ra l , fa l tar ía á mis pro- el amor y confianza que os profesa-
pias afecciones, si n o reconociese ban , á desplegar su talento marcial 
aquí los servicios par t iculares y el y trasmitir su fama á 1» posteridad, 
distinguido mér i to d e los hombres Habéis sido constante hasta el mo-
que han sido adictos á mi persona mentó q u e , ayudados los Estados 
• turante el curso de la g u e r r a ; no Unidos por un rey y una nación 
podiaser mas feliz la elección de los magnán ima , han podido bajo los 
oficiales de confianza llamados á auspicios de la Providencia terminar 
componer mi famil ia . Permi t idme la guerra con la emancipación, se-
señalar pa r t i cu l a rmen te los que han guridad é independencia; acontecí-
cont inuado sus servicios hasta este miento feliz, sobre el cual nos lipi-
dia , como dignos d e la benevolen- mos s inceramente á vuestras felici-
cía y del favor del congreso . taciones. 

«Miro como un d e b e r indispensa- «Despues de haber defendido el 
ble cerrar este so l emne y último ac- estandarte de la libertad en el nu*vo 
to de mi vida política , recomendan- m u n d o , y de haber dado útiles lee-
do los intereses de n u e s t r a cara pa- cionesá los que imponen la tiranía 
tr ia á la protección del Todopodero- y á los que la sufren , os retiráis de 
so, y poniendo bajo su santa guardia la grande escena de los negocios pu-
a los que dirijen los uegocios de la blicos con las bendiciones de vues-
misma. t ros conciudadanos; pero la gloria 

« Habiendo f inal izado la tarea que de vuestras vir tudes coacabará con 
me estaba asignada , m e retiro del vuestro mando mili tar; se perpe 
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tunráálos t iempos mas remotos. Re-
conocemos, como vos, nuestras obli-
gaciones con el ejército en te ro ; y 
nos encargamos especialmente de 
los intereses de esos oficiales de con-
fianza que han seguido vuestra per-
sona hasta este momento decisivo. 

« Nos unimos á vos para recomen-
dar la suerte de nuestra amada pa-
tria á la protección del Todo Pode-
roso: le rogamos disponga los cora-
zones y ánimos de los ciudadanos á 
aprovechar la ocasion que se le ofre-
ce de constituirse en una nación fe-
liz y respetable;y en cuanto á vos, 
le diri j imos nuestras mas ardientes 
plegarias, para que rodee del espe-
cial cuidado de su providencia «na 
vida que nos es tan apreciable : que 
vuestros dias pueden ser tan felices 
como lo han sido ilustres , y que os 
conceda Dios finalmente la recom-
pensa que no puede el mundo ofre-
ceros. » 

En seguida de esta t ierna y solem-
ne ceremonia, Washington, volvien-
do á la vida privada , se retiró á su 
hacienda de Montevernon, situada 
en la Vir j in ia , cerca del Potmnac; 
pero no podia ocultarse ya , en su 
retiro , de los testimonios de la ve-
neración de su patr ia , y de los servi-
cios públicos que aun se esperaban 
de su esperiencia y sabiduría. 

Se habia licenciado el ejército; y 
los hombres , que los peligros de la 
patria y los deseos de defenderla ha-
bían por tanto tiempo distraído de 
sus oficios y hogares, iban á em-
prender de nuevo sus trabajos inter-
rumpidos, La cria de los ganados y 
el cultivo de los campos habia ocu-
pado el mayor número ; cada uno 
colgó sus armas en las paredes de su 
casar ó choza para empuñarlas otra 
vez al primer llamamiento , ó para 
dejarlas á sus hijos como una hon-
rosa herencia. 

El deseo de perpetuar la memoria 
de los servicios que habían prestado 
juntos duran te la guerra de la inde-
pendencia , habia inducido á los ofi-
ciales del ejército americano á cons-
tituirse en sociedad de amigos; que 
debía subsistir tanto como su poste-
ridad. Abrazando de nuevo la vida 
privada, tomaban por modelo á Cin-
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cinnatus y daban sn nombre á su 
insti tución. El programa que dieron 
á luz , hizo conocer que su objeto 
era conservar los derechos y liber-
tades p o r q u e se habían batido tan-
to t iempo, hacer amar la unión y el 
honor nacional, necesarios para la 
felicidad y dignidad de la patr ia , y 
emplear su beneficencia con los ofi -
cíales y familias que necesitasen de 
socorro. Cada miembro debía entre-
gar un mes de sueldo para formar 
los fondos de esta caja de socorro. 
Todos los oficiales que habían hecho 
renuncia honrosa despues de scrvi.i 
tres años , los que hubiesen llevado 
las armas hasta la paz , y los hijos 
mayores de los que hubiesen muer-
t o e n el servicio, tenían derecho de 
formar parte de esta asociación: este 
derecho se hacia hereditario para ios 
hijos mayores de los miembros de la 
sociedad", y se trasmitía á la línea 
colateral , en caso de faltar la direc-
ta. Las tropas francesas debían te-
ner parte en la distribución de los 
mismos honores , y se concedieron 
á los oficiales superiores de mar y 
tierra de esta nación que habían ser-
vido en la guerra dé la independen-
cia. 

Tales fueron las bases primeras de 
la sociedad, que los oficiales del ejér-
ci toamericano quisieron formar an-
tes de disolverse: el jeneral Ivnox 
había concebido el proyecto que ha-
bia sido adoptado en una asamblea, 
celebrada el mes de abril de 1783, 
por los mayores jenerales y por los 
comisionados de los diferentes cuer-
pos del ejército. Como esta proposi-
ción interesaba á un gran número 
de familias , que se habian señalado 
mas ó menos du ran te la guerra , en-
contró partidarios v defensores en 
todos los Estados de la confedera-
ción. Los estatutos presentados no 
eran aun mas que una pr imera ten-
tativa de orgauizacion , un estable-
cimiento semejante solo podia cons-
tituirse con el consentimiento de 
los gobiernos particulares y con el 
del congreso. La opinion pública , 
cuyos sufrajios era preciso acojer , 
podia tener recelos de una institución 
que tomaba su orí jen en medio de 
los campamentos; y no se quer ía 
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que los defensores de la patria se eri-
giesen en protectores, ni que una 
aristocracia militar pudiese levan-
tarse de entre sus filas, y poner en 
peligro derechos adquir idos á pre-
cio tan enorme. No era que rehusa-
sen honrar ios hombres q u e habían 
servido con valor la causa pública; 
la misma nación realzaba esta prue-
ba de reconocimiento; pero si se 
consentía que trasmitiesen á sus hi-
jos una distinción personal , el espí-
ri tu par t icularpodr ia sucederá los 
sentimientos de unión que anima-
ban á los fundadores ; y cada una de 
las repúblicas de que se componía 
la confederación, tendr ía , desde el 
or i jen , una clase privilegiada. 

Se presentaron muchos escritos 
cont ra la institución proyectada, y 
el mas notable de todos f u é publica-
do bajo el nombre de Cartas de Ca-
sio,por Aedan Burke , jefe de just i-
cia en la Carolina del Sur . Demos-
t ró que una institución hereditaria 
no podía convenir á la república; 
que las virtudes de los fundadores 
no garantizaban las de sus descen-
dientes; que no era con insignias, que 
se debía t rasmit ir el recuerdo de la 
revolución amer icana ; que el deber 
de socorrer á los defensores de la pa-
tr ia y de perpetuar en el Estado los 
sentimientosdel honor y d e la unión 
pertenecía al mismo gob ie rno , y no 
á una orden separada. «No tenía-
mos distinción a lguna en t r e noso-
t ros , cuando levantamos la cabeza 
contra nuestros opresores , cuando 
nuestros trabajadores resistieron sus 
fuerzas y las de sus Cipayos euro-
peos. ¿Se quiere que los Cincinnati 
se crean de una raza mas elevada; 
que se miren como descendidos del 
cielo y como los Incas de nuestra 
América? Aquel cuyo nombre y au-
toridad toman no pensó crear una 
orden privilej iada; no guardó sus 
fases consulares al volver á traba-
ja r á su campo. Si nues t ros guerre-
ros salvaron el Es tado , toca á la ad-
miración de los hombres levantar 
un día un t ro feosobresu tumba. De-
bemos dar al m u n d o el ejemplo de 
la libertad política, civil y rehj iosa ; 
pero esta solo puede nacer de la 
igualdad de derechos. No permita-

mos que en nombre de los servicios 
prestados á la patria se concedan 
recompensas hereditarias ; y teme-
mos que los planes que os han sedu-
cido sean una combinación peligro-
sa para la república. ¿Qué nobleza 
mas real y verdadera podéis buscar 
que la participación de la soberanía, 
que os pertenece como á vuestros 
hermanos? 

Estas ¡deas, reproducidas en mu-
chos escritos y muchas veces desen-
vueltas en un estilo fuer te , eran la 
misma espresion de la opinion pú-
blica ; fueron adoptadas por algunos 
Estados. Se declaró en el Rhode-Is-
land que los Cincinnati serian priva-
dos de sus derechos políticos y civi-
les; el gobierno de Pensilvanía no 
reconoció su establecimiento; el de! 
Massachusett lo mi ró como ilegal, 
ya que no estaba sancionado por au-
toridad alguna lejislativa: desapro-
bó la pretension que se atribuía es-
ta sociedad, de protejer la union y 
la dignidad nac iona l , que se halla-
ban colocadas bajo la salvaguardia 
del gobierno mismo, la de deliberar 
acerca de las medidas cuyo exámen 
pertenece á las autoridades públicas, 
la de hacerse independientes de la 
acción de estas, y de crear un impe 
rio en el imperio, haciendo recauda-
ción de fondos , aumentándolos,ad 
quiriendo el influjo que nace de la 
propiedad y de la riqueza , organi-
zando asambleas regulares, perpe-
tuando de padre á hijo una corpo-
ración nacida de en t re el ejército ,e 
imbuida en todas las máximas de 
mandoy obediencia, favoreciendo de 
este modo, sin quererlo, planes poco 
jenerosos , y disponiendo quizásara 
posteridad á que distíuga de los de-
másciudadános los descendientes de 
aquellos que concurrieron á la fun-
dación de sus libertades. 

En una asamblea déla Carolina del 
Sur , el mismo gobernador del Esta-
do hizo otras objeciones contra U 
teudencia de este establecimiento. 
Supuso que miras de ambición Ha-
bían guiado á los autores del proyec-
to , y esperaba que esta institucjon 
se d i r i j i r íaá un objeto maselevado, 
y digno de hombres que solodew» 
buscar la gloria. «No tendríamos»-
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g u r o s , decía , ni nuestras personas 
ni nuestros bienes, si seformase una 
asociación cuyos miembros se cre-
yesen superiores á los demás ciuda-
danos: de el lo nacerían recelos, en-
vidias y discordias que ocasionarían 
la guerra civil. ¿Pertenece á nues-
t ros guerreros recompensarse á sí 
mismos y señalar el mérito de sus 
hazañas? Scloá la historia pertene-
ce proclamarlos. La guerra que he-
mos sostenido no se ha hecho para 
consagrar sus priviiejios, sino para 
asegurar los derechos de una nación 
entera .» 

Estas últimas observaciones, me-
nos absolutas que las de Burke , no 
tendían á suprimir la sociedad de 
Cincínnatus s inoá modificarla. Es-
ta opinion fué la de los hombres de 
estado , quienes abrazando en sus 
miras todos los intereses de la con-
federación y apreciando los servi-
cios y sacrificios del ejército, desea-
ban asegurar á su valor honrosas 
distinciones. Vió el congreso sin dis-
gusto que los hombres que habían 
ocupado un lugar en aquel ejérci-
to l ibertador, quisiesen gloriarse de 
e l lo : era ceder á una inclinación na-
tural y bastaba impedir sus escesos. 

Washington era digno por su mo-
deración de ser en este caso el in-
térpre te de los sent imíestos de su 
país; pronto procuró dirijir esta aso-
ciación según los principios indica-
dos por la opinion pública, y según 
las mismas constituciones de los di-
ferentes Estados de la Union. Se de 
bian fijar los es ta tutos de la socie-
dad, en una reunión jeneral convo-
cada en Filadelfia en mayo de 1784: 
Washington fué nombrado su pre-
sidente, y la sabiduría de sus conse-
j o s , la autoridad de sus palabras , 
decidieron á todos los miembros á 
renunciar al principio de derecho 
heredi tar io y á toda especie de usur-
pación sobre los derechos y las atri-
buciones legales de las autoridades 
públicas. De este modo volvió la ins-
t i tución á ser popular , y ya no se 
vió en los hombres que formaban 
par te de ella sino ciudadanos que, 
unidos duran te mucho t iempo pol-
los mismosdeberes para con la patria, 
p rocu raban unirse aun mas por sen-

timientos de fraternidad de armas y 
de beneficencia. La condecoración 
adoptada por los socios recordaba 
el nombre y el objeto de su estable-
cimiento; jeneralmente no llevaban 
sus insignias, por respeto á las má-
ximas de igualdad que dominaban 
en toda la confederación, y las reser-
vaban para el dia aniversario de su 
independencia. Se estableció en t re 
ellos el uso de reunirse en esta gran 
fiesta ; les hacia observar cada año 
nuevas pérdidas; aclaraba las filas 
délos defensores de la libertad pú-
blica; y estos testimonios de una 
gloriosa época iban disminuyendo 
de dia en dia, hasta que encontrán-
dose enteramente estinguida la je-
neracion, ya solo quedaría para los 
mas virtuosos y grandes un nombre 
en la historia, y honrosos recuerdos 
en las tradiciones de las familias. 

La medalla de la sociedad de Cin-
cínnatus fué enviada á los condes de 
Rochambeau,deGrasse, de Guichen 
y á todos los ienerales, coroneles y 
capitanes de buques franceses que 
habian servido en la causa de la 
América: también quiso Luis XVI 
recompensar todos los cuerpos de su 
ejército que habian tomado parte en 
esta guerra memorab le , é hizo en 
sus filas numerosas promociones. 
Hacia muchos años había sidoofreci-
da la primera dignidad militar á 
Washington; y el rey , al poner sus 
tropas bajo la dirección del ilustre 
americano , le había conferido los 
honores de mariscal de Francia. 

Otras señales menos personales 
consagraron las diferentes fases de 
la guerra de la independencia, la 
columna y las inscripciones de Bun-
ker's Hill recordaban .su or í jen 
(véase la lámina 73), y las de York-
Town marcaban sus úl t imos t r iun-
fos; ambas estaban puestas á los dos 
límites de esta sangrienta ca r re ra , 
y se veian dispersados en el in t e r -
valo un gran número de cenota-
fios, eri j idos á la memoria de los 
hombres que había perdido la Amé-
rica y que houraba con su sent i -
miento. 

Debemos ci tar entre los monu-
mentos art íst icos, destinados á con-
servar tan nobles recuerdos , una 
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reunión de cuadros en que e! coro-
nel Trmnbul l , adicto al estado ma-
yor de Washington, t razó los prin-
cipales acontecimientos políticos y 
militares que pertenecená esta épo-
ca. Su espada sirvió á la pa t r i a , su 
pincel represento sus defensores , y 
la fidelidad de s u s t r a t o s aumentó 
aun el interés histórico de estas 
grandes composiciones, donde la 
posteridad se complace en encon-
trar las imájenes de sus mas venera-
bles antecesores. 

Cuando estuvieron aseguradas la 
independencia y | a paz , los Ameri-
canos, estendiendo la vista sobre su 
nueva s i tuación, pudieron quedar 
admirados del engrandecimiento de 
su país. Los t ratados les habían hecho 
adquir i r inmensos terr i tor ios hacia 
el oeste, y pronto procuraron bene-
ficiar tan ricos terrenos. Les era ya 
conocida una parte de estas comar-
cas: allí habían penet rado algunos 
esploradores hacia t re in ta años , y 
sus primeras investigaciones se ha-
bían dírijido hacia el Ohio. Convie-
ne llamar aquí otra vez la atención 
para manifestar por q u é esfuerzos 
sucesivos y penosos consiguieron 
por fin formar hácia el oeste esta-
blecimientos mas duraderos . 

James Bridd, habiendo dejado la 
Virjinia en 1754, para di r i j i rse há-
cia las orillas del Ohio , liabia baja-
do el rio en una piragua hasta la 
embocadura d e l K e n t u c k y , y al des-
embarcar en la orilla mer id iona l , 
había gravado en a lgunos árboles la 
fecha de su descubr imien to ; pero 
;>ronto se dis t ra jo de es to la aten-
ción pública por los acontecimien-
tos de ia guerra que s iguió mu v de 
rerca esla espedicíon. E n 1767, John 
Finley se abrió un nuevo paso hacia 
las mismas repones en q u e iba á ha-
cer el tráfico de pele ter ías , y pasó 
la cadena de los Apalaches para pe-
n e t r a r e n los valles super io res , re-
gados por el Ken tuchv ; el curso de 
este rio dió su n o m b r e á este pais, y 
entonces se conocieron dps rutas pa-
ra pasar allí , una por la navegación 
del Ohio, y otra por las gargantas y 
valles de las montañas . 

Dos años des pues r enovó Finley 
sus viajes: acompañábanle el coro-

nel Boon y algunos otros Caro'ii-
nienses; pero su tropa fué dispersa-
da por los salvajes; y Boon, habien-
do quedado solo con su hermano,y 
arros t rando con valor las fatigas y 
los peligros, recorrió durante dos 
años los países en que proyectaba fi-
jarse. Volvió luego á la Carolina del 
Norte , vendió la hacienda que po-
seía en el Ajadkin, y en 1773 se pu-
so otra vez en [camino, con su fa-
miliay algunos hombres, resueltos 
á probar for tuna ; se le unieron 
otros cuarenta, y formaron sus pri-
meros establecimientos en los valles 
donde empiezau su curso el Kenlia-
wa, el Kentuchv y el Cumberland. 

D u n m o r e , que era gobernador 
de la Virj inia, hacia al mismo tiem-
po prolongar á lo largo de las ori-
llas del Ohio , los descubrimientos 
principiados. Los habían eslendido 
hasta los rápidos que entorpecen la 
navegación del rio, y habían sido en-
viados algunos agrimensores á sus 
riberas para medir y dividir las sier-
ras de que tendría que disponer la 
Virjinia. Reclamaba este estado la 
posesión de todo el pais situado al 
occidente de su terri torio hasta las 
orillas del Misisipí; pero, como mu-
chas naciones indias ocupaban aun 
estas rej iones, era preciso conseguir 
de aquellas el derecho de estable-
cerse en estas. 

Con esta mira se abrieron nego-
ciaciones con las seis naciones iro-
quesas, cuyos comisionados se en-
contraban *en el fuer te Stanwix, y el 
coronel Donalson de Virjinia les 
compró las t ierras situadas á la ori-
lla derecha del Kentucky : en 1775 
fueron compradas las de la orilla iz-
qu ie rda , por un contrato hecho en-
t re los Cherokees y el coronel Heu-
derson de la Carolina del Norte, v 
esta doble adquisición i n f u n d i ó mas 
confianza á los primeros cultivado-
res. Sin embargo no quedaron am-
bas posesiones en poder de ios dos 
propietarios: pretendía el Estado de 
Virjinia que él solo tenia derecho de 
adquir i r estas t ierras y de disponer 
de ellas, ya que estaban comprendi-
das en sus límites; entregó á Donal-
son el valor de su adquisición; no 
reconoció como válida la que había 

hecho un Carolíniense, y la miró 
como una usurpación desús propios 
derechos. Sin embargo , reteniendo 
para sí las t ier ras que Henderson 
había adquir ido de los Cherokees, 
le dió otras si tuadas mas al occiden-
t e , hácia la embocadura del Green 
River. 

El gobierno de la Vir j in ia , con-
vertido en poseedor de una parte 
de los valles del Kentucky , favore-
ció las emigraciones para esta co-
marca, y mandó eri j i r muchos fuer-
tes para asegurar su defensa. Se 
construyeron sucesivamente los de 
Boon's-borough, de Logau, y de 
Harrod : se pusieron los cimientos 
deDenvi l le , Lexington , deFranck-
for t y de Luisville, establecimien-
tos endebles que por mucho t iempo 
tuvieron que defenderse de los sal-
vajes. 

Varias t r ibus indias se disputa-
bau estos terr i tor ios: hasta los de 
que habian dispuesto los Cherokees 
y los Iroqueses, eran reclamados 
por otros pueblos estraños á ambas 
naciones: y este pais, siempre en 
pleito, quedaba espuesto á frecuen-
tes incursiones. Le quedó el nombre 
de tierra sangrienta, y por mucho 
tiempo estuvo á prueba el valor de 
los pr imeros colonos. El coronel 
Boon era el firme apoyo de la colo-
nia; se señaló en la guerra de la in-
dependencia, fué prisionero de los 
Shawaneses en 1778 , y se escapó 
luego de sus manos, para venir á 
defender contra ellos la fortaleza de 
Boon's-Borough. Este oficial tuvo 
despues UDa parte honrosa en las 
últimas espediciones, cuando ha-
biendo los Shawaneses invadido las 
riberas meridionales del Ohio , fue-
ron á su vez atacados y perseguidos 
por el jeneral Clarke en las orillas 
del Muskingum y del Scioto, según 
hemos referido antes. 

Un arreglo con los Indios fijó la 
suerte de algunas otras comarcas; v 
cuando se reunieron los enviados de 
¡os Jeor j ios , de los Creeks y de los 
Cherokees para t razar los límites de 
sus ter r i tor ios , concluyeron el 31 
de mayo de 1783 un t ra tado de ce-
sión, en virtud del cual se tomó por 
linea de demarcación»'! rio Oceonee, 

cuyas aguas corren del norte al me-
diodía, y van á formar por su reu-
nión con las del F l in t , el Apalachi-
cola. Los Cherokees se estendian al 
noroeste de esta línea, remontando 
hácia el nacimiento d é l o s ríos, y 
ocupaban los valles y las alturas de 
los Apalaches : al mediodía eran ve-
cinos de los Creeks cuyas t r ibus , de-
signadas bajo nombres diferentes, 
tenían muchas veces guerra con los 
habitantes de la Jeorjia y de las Flo-
ridas. 

Al occidente de los Creeks y de 
los Cherokees no habia aun estable-
cimientos , y otras dos naciones i n -
dias, los Choctawos y los Chikasa-
wos, habian hasta entonces sido pa-
cíficos poseedores de los países que 
se estienden hasta el Misisipí; pero 
hácia el curso inferior de este r i o , 
se empezaba á estrechar su terr i to-
rio ; se formaban nuevos plantíos, 
que iban propagándose pocoá poco, 
para envolver algún dia las comar-
cas ocupadas por las tr ibus aboríje-
nas. Ya habian desaparecido mu-
chas, y la reducción progresiva de 
las t r ibus que sobrevivían, daban 
grande inquietud á sus ancianos 
mas previsores. Se acordaban que 
en todas las guerras con la poblacion 
blanca, habian tenido que ceder á 
la superioridad de sus a r m a s , y que 
haciendo con ella la paz , habían 
tenido que abandonarle una par te 
de su terri torio. El t iempo, que cer-
cenaba su número y sus fuerzas , 
aumentaba el poder de los Euro-
peos; estos acudían á bandadas á 
America para repartírselos bosques, 
que les al imentaban. El estraujero 
invadía las l lanuras: las piraguas no 
gozaban ya de la l ibre navegación 
de los r ios : la caza y la pescase ago-
t aban , y los Indios iban á desapare-
cer por falta de subsistencias. Cuan-
do dos naciones blancas tenían guer-
ra en su vecindad , eran contempla-
das á lo menos por una de e l las ,y 
reuniéndose á su causa , podían ser 
protejidos por sus a rmas , y tomar 
par te en sus victorias: ¿ pero ahora 
qué recurso les quedaba? Rodeados 
por un solo pueblo ¿no quedaban 
espuestos á su ambición v entrega-
dos á sil disposu-iou ? U:;a t \ id .na 
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de hierro les iba á retener y estre-
char cada dia mas en su reduc ido 
rec in to ; y si conseguían separa r las 
unas t r ibus de las o t ras , fáci lmente 
podrían acabar con ellas aislada-
mente , privándoles de la facul tad 
de socorrerse m u t u a m e n t e . ¿No 
era además de temer que escitasen 
sus mutuos celos? Yá las hab ían de-
bilitado unas por l^s o t ras hacién-
dolas disputar en t re si: ellas se ha-
bían ciegamente prestado á es te mo-
do de destrucción, y todos sus pue-
blos , despues de haberse des t rozado 
duran te mucho t iempo, e r an presa 
mas fácil de los e s t r a n j e r o s , que 
i baná aprovecharse de su es tén u a-
c ion , y quitar les sus ú l t imos des-
pojos. 

Cuando la paz en t r e los Es tados 
Unidos y la Inglaterra h u b o priva-
do de todo auxilio e s t r a n j e r o á las 
naciones indias, las que aun estaban 
en guerra, depusieron suces ivamen-
te las armas. Los Shawaneses , los 
Mingoes y los Delawares h a b í a n ya 
cesado sus hostilidades, y las t r i bus 
de Wabash enviaron sus j e fes guer-
reros al apostadero de Vincennes , 
para hacer un convenio con el en-
viado de los Estados U n i d o s . Les 
declaró Tomás Dalton en u n a asam-
blea, celebrada el 25 de abr i l d e !7S4, 
que les presentaba ia g u e r r a ó la 
paz ; los invitaba á elejir i n m e d i a t a -
mente y les pedia, por p r i m e r a con-
dición de arreglo , la r e s t i tuc ión de 
los hombres y de los r e b a ñ o s que 
liabian qui tado. Se les o f r e c i ó en se-
ñal de reconciliación un col la r ó 
w a m p u m ; y habiéndolo r ec ib ido el 
jefe de los Piankashaws , d e c l a r ó en 
nombre de todos los l u d i o s de las 
orillas del AYabash, q u e es tabau 
prontos á hacer la paz. 

«Sabéis, decia, todo lo q u e hemos 
suf r ido ; los males de la g u e r r a nos 
han herido como á v o s o t r o s , y la 
t ier ra se enrojeció con n u e s t r a san-
gre. ¡Ojalá se puedan b o r r a r sus se-
ñales ¡Han perecido n u e s t r o s ami -
gos, nuestros valientes h e r m a n o s : 
recojerémos sus huesos d i spe r sos , 
los reunirémos bajo un m i s m o ote-
ro , y en él plantarémos el á r b o l d e 
la paz, para que es t ienda un dia 
sus ramas sobre nuestros h i j o s . F u -

DE LOS 

mad sucesivamente con nosotros 
con el calumete que os presentamos. 
El lomahac está ocultado debajo de 
la t ier ra , ¡caígala maldición sobre 
aquellos que quisieran volverlo á 
levantar ! Los rigores del invierno 
han alcanzado á todos los rebaños 
divagando en nuestras llanuras, y 
los que nos pedís han perecido; pe-
ro nuestros wigwams han estado 
abiertos á vuestros prisioneros; los 
hemos admit ido en nuestras fami-
lias, y se han al imentado al rededor 
de los mismos hogares. Hoy están 
ausentes y dispersos en los bosques 
con nuestros cazadores; los reuni-
rémos á su vuelta, y en una luna os 
serán entregados. » 

Cuando hubo hablado el jefe de 
guerra , fué concluido un convenio 
con él, y entregó al enviado de los 
EstadosÜnidos un calumete, ador-
nado con los colores y brillantes 
plumas que son , en t r e los Indios,el 
símbolo de la paz. 

A la época de la conclusión de es-
te t r a t ado , el congreso tomaba una 
resolución para organizar en mo-
chos disti ¡tos las t ier ras que habría 
adquirido de los indíjenas, y las que 
los diversos Estados habían cedido á 
la confederación entera. En Í7S3, ei 
Estado de Virjinia le había trasferi-
do todos sus derechos sobre los ter-
ritorios que podía pretender al no-
roeste del Ohio ; pronto siguieron 
este ejemplo otros gobiernos ; y se 
estableció un nuevo derecho públi-
co sobre la soberanía de las vastas 
posesiones del oeste. Muchos Esta-
dos , que las habían mirado hasU 
entonces como comprendidas eu sus 
límites, porque se hallaban coloca-
das bajo los mismos grados de lati-
t u d , empezaban á reconocer la dili-
cuitad de gobernar por una misma 
administración las comarcas situa-
das al oriente y al occidente de l°s 

Apalaches ; esta cadena de monta-
ñas oponía demasiados obstaculosa 
las comunicaciones ordinarias; las 
enormes distancias y la vasta esten-
sion de una y otra rejion hacían im-
practicable esta comunidad de go-
b ie rno; los intereses , la posiciou 
las necesidades eran demasiado <u¡ 
tintos. 
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soberanía que los Estados particu-
lares tenían que abandonar , se de-
dicó el congreso primeramente á 
obtener de ellos que ¡as t ierras cedi-
das voluntariamente por los Indios, 
fuesen consideradas como dominio 
dé l a confederación entera. La ven-
ta de estas t ierras debía proporcio-
narle los medios de satisfacer la deu-
da pública; por otra par te había 
prometido concesiones de fondos á 
los oficiales y soldados del ejército 
americano, ya á t í tulo de recompen-
sa , ya en pago de los sueldos atrasa-
dos que seles debian; y estas conce-
siones , si estaban hechas en nombre 
de la confederación misma, estarían 
colocadas bajo una garantía mas po-
derosa. 

Para llenar estas obligaciones de 
honor y buena fe, mando el congre-
so reconocer cuidadosamente ¡as di-
ferentes partes de los dominios pú-
blicos, donde mejor convenia for-
mar establecimientos; sus ajen tes 
dividieron el terri torio en townships, 
ó distritos de seis millas cuadradas 
deestension: se subdividíeron estos 
en porciones de una milla cuadrada; 
y los unos fueron vendidos , los 
otros fueron dados como recompen-
sas mili tares; á escepciou de los ter-
ritorios que se conservaron para 
plantear los edificios y diversos es-
tablecimientos necesarios para los 
servicios públicos y para la adminis-
tración. 

Estas ventas y distribuciones de 
tierras atrajeron pronto al Kentuc-
ky nuevos habitantes; y á fines de 
1784subia su número á treinta y seis 
mil. Obedecían las leyes de la Virji-
nia y la autoridad de su gobierno; 
pero la distancia les hacia perder los 
efectos de su protección; perjudica-
ba la seguridad del pais,y lo esponia 
indefenso álos a taquesdelos Indios, 
de quienes solo se podían obtener 
treguas pasajeras. Una reunion, ce-
lebrada eu Denville, reconoció la ne-
cesidad de una emancipación; pro-
puso pedirá la metrópoli queel Ken-
tucky fuese erijido en nuevo Estado; 
y habiendo sido ratificada esta pro-
nosícion en otro consejo, que inme-
diatamente fué convocado, los comi-

sionados pasaron á Richmont á soli-
citardel gobierno de Virjinia su sepa-
ración. Consintieron á ello los Virji-
níenses con una jenerosa benevolen-
c ia ; abandonaron toda pretensiou 
sobreestá vasta comarca,é invi taron 
á los habitantes á organizar una ad-
ministración separada, que desde 
luego debia colocarse bajo el patro-
nato del congreso, hasta que el au-
mento de su poblacion les permitiese 
formar un nuevo Estado. 

A mediados del siglo diez y ocho, 
habian sido esplorados los países que 
riega el Tenesee, al par que los del 
Kentucky; pero solo, en 1774,sefor-
maronen ellos colonias importantes. 
Los nuevos habitantes se separaron 
pronto de la Carolina del norte, por 
razón de la distancia y de la dificul-
tad de las comunicaciones; y esta 
pr imera tentativa de independencia 
los condujo despues á gozar de los 
mismos prívilejios que el Kentucky. 

Los terri torios situados al noroes-
te del Ohio presentaban un campo 
aun mas estenso á nuevos estableci-
mientos , y despues de la conclusión 
de la paz, pasaron allí numerosos cul-
tivadores. En 1784, solo se contaban 
en Pi t tsburgo ochenta casas; pero 
su situación en el confluente del Mo-
nongahela y del Alleghany, destina-
ba esta ciudad á ser uno d é l o s mas 
grandes depósitos del comercio en-
tre los Estados del este y del oeste. 
Las mercaderías que se recibían allí 
de los países orientales servían para 
el cambio de peleterías, cuyo tráfico 
se hacia con los Indios vecinos del 
Miami, del Muskingumydelos otros 
rios que desaguan en el -Ohío. En 
Luisville se habia formado un esta-
blecimiento masoccidental, y nume-
rosos emigrados, llegados de l e s t e , 
se aprovechaban de la navegación 
del rio para pasar á este nuevo cen-
t ro de colonizacíon y cultivo. Aun 
ofrecia esta ciudad todas las señales 
de una nueva creación;se concluían 
los desmontes, las calles, abiertas á 
través de los bosques, cuyos árlso-
les aun no estaban lodos arrancados, 
solo contaban, en 1784, un centenar 
de casas y otras tantas cabañas; pero 
la actividad de los trabajos empeza-
dos hacía prever rápidos aumentos. 
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Se reunían otras colonias én las 
orillas del Kentucky, del Cumber-
land, del Green-River y de los de-
más rios. Los primeros plantadores 
preferían la ribera dé las aguas;fue-
se que el curso de los rios era necesa-
rio para el establecimiento de má-
quinas , fuese que abría un camino 
na tura l á las comunicaciones. 

Muchas veces un solo hombrefun-
daba una ciudad entera ; trazaba su 
p l an , dividía su te r r i to r io , llamaba 
á los habitantes, á los accionistas, y 
los veía concurr i r en tumul to á esta 
convocacion. Los Indios, en pazcón 
loscreadores délas nuevas ciudades, 
venian algunas veces á contemplar 
sus t rabajos, y no podían compren-
der los motivos de una actividad tan 
asidua. Al ver cortar los viejos bos-
ques, escudriñar la t ierra para ani-
quilar sus ra ices , cambiar los pro-
ductosdel suelo, levantarcon esfuer-
zos edificios, uno de estos guerreros 
cazadores se compadecía de los t ra-
bajos de los nuevos obreros. «¿Por-
q u é , preguntaba á un anciano que 
le parecía oprimido por el peso de 
los años, porqué te cansas en un tra-
bajo de que no gozarás ? —Tengo hi-
j o s , respondía el cul t ivador; les fal-
ta una casa para abrigarse, cosechas 
para alimentarse, nuevos árbolesque 
les sean mas útiles, y que á la vez les 
den f ru tos y sombra : les faltan ins-
t rumentos de labranza , fábricas pa-
ra sus vestidos, muebles para todos 
los usos de la v ida : si estuviesen re-
ducidos á la caza y á la pesca para 
subsistir , la mayor par te perecerían 
de necesidad.—Me admiras , decia el 
Indio; yo enseño á mis hijos á tender 
sus lazos para matar los animales 
salvajes; el agua , abundante de pes-
ca, y los bosques, poblados de aves 
y animales monteses , me han pro-
porcionado a l imento: estos bastarán 
para mis hijos.» Respondió el culti-
vador : «Mira t u nación, decrece de 
día en dia, y la nuestra aumenta sin 
cesar, he anuí el f ru to de vuestra in-
dolencia y ae nuestro trabajo.» 

Para estenderse por las tierras que 
pertenecían á los Indios, no se habia 
tenido siempre necesidad deemplear 
la fuerza ó de est ipular tratados. Mu-
chas veces se alejaban voluntaria-
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mente , á medida que los Europea 
se adelantaban; y como creían que 
las primeras colonias de estranjeros 
habian llevado á América las abejas, 
cuando llegaban algunos enjambres 
de estas á sus bosques, decían :«Vé-
monos , ¡os blancos van á llegar.» 
Entonces se dirijian háciael oeste pa-
ra alcanzar retiros mas independien-
tes. 

Las naciones indias que formaban 
hácia el norte la confederación iro-
quesa, supieron mantenerse por mu-
cho mas t iempo en su te r r i tor io : 
pero reconocieron, como las del 
Ohio , del Wabash y del Kentucky, 
la necesidad de dejar las armas, cuan-
do no püdieron ya contar con los so-
corros de la Inglaterra. Los Tusca-
roras y los Oneidas vivían ya en paz 
con los Estados-Unidos: su mediaciou 
facilitó una reconciliación con las 
demás tribus; y los comisionados de 
todas las provincias, habiendo pasa-
d o al fuer te Stanwix, cerca de las 
orillas del Mohawk, concluyeron, el 
22 de octubre de 1784 , un tratado 
de paz y de amistad con los enviados 
del congreso. 

Los Estados-Unidos, teniendo pa-
cificadas todas sus f ronteras , pudie-
r o n entonces prolongar con mayor 
seguridad los establecimientos que 
habian emprendido hácia el oeste. 

En estas nuevas rej iones, que de-
bían un dia adquir i r tan gran pros-
peridad, solo se percibía, ol formar-
se las primeras colonias, un inmen-
so territorio, regado por un gran nú-
mero de rios navegables. Cada uno 
de estos estanques fluviales se incli-
na hácia el Ohío ó hácia el Mísisipí; 
y las ondulaciones del suelo, forma-
das por las encrucijadas de los Apa-
laches y por los valles que se estien-
den en sus intervalos, presentan al 
q u e los contempla desde lo alto de 
las montañas, inmensos bosques, cu-
yos límites se estienden hasta el cur-
so de los r ios , ó hasta las llanuras 
pantanosas , ocupadas por juncoso 
herbajes altos. 

La variedad, el lu jo de esta yejeta-
cion espontanea, reproduciéndose 
po r sí misma y sin la ayuda del cul-
t ivo , desde luego pasman la vista. 
La elevación de los pinos y de los de-
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más árboles resinosos, cuyos troncos 
derechos reúnen sus ramas á su al-
rededor , forma un majestuoso con-
traste con el desarrollo de los robles 
de todas clases quealargan á lo lejos 
los mil encorvamientos de su rama-
je; el cedro, la noguera y el castaño 
cubren también las al turas y los eos 
tados de los valles : la familia de los 
arces, lade las acacias, buscan lasori-
1 las de los arroyos: el tu l ipero, uno 
de los árboles mas hermosos de Amé-
rica , apetece los terrenos húmedos; 
sus proporciones esceden algunas 
veces las de los robles; la viña ser-
pentea alrededor del t ronco de estos 
diversos árboles , y sus pámpanos, 
cargados de racimos, están unidos á 
sus r amas , cuyo largor ocupan. En 
las comarcas meridionales, una in-
mensa profusion de arbolitosy plan-
tas parasitas bloquea las avenidas de 
los bosquesylos hace impenetrables: 
hácia el norte se aislan los grandes 
árboles, y la vejelacion inferior está 
mas clara bajo su sombra. 

Debajo del inmenso abrigo de es-
ios bosques del oeste, se encuent ran 
las diversas razas de animales que 
los Europeos habian encontrado al 
momento del descubrimiento, y que 
s e h a n retirado delante de ellos, al 
par que los naturales del pais. Innu-
merables rebaños de búfalos andan 
errantes en medio de las sábanas, ó 
en esas t ierras impregnadas de sa l , 
cuyo sabor buscan; los castores, que 
frecuentaban la orilla d e los r ios , 
empiezan á huir hácia las rejiones 
menos conocidas; solo ejercen su in-
dustria en la soledad; el hombre , al 
adelantarse, reconoce su arquitectu-
ra ; pero los constructores han des-
aparecido ya. El wapi t í , el cari bol y 
el danta, semejantes al ciervo, al ren-
j í fero y al alce, se retiran á los bos-
ques mas cercanos á los grandes la-
gos; algunas clases, tan á j i lesy mas 
débiles, el armiño, la marta y la ardi-
lla, buscan en la cima de los árboles 
su últ imo asilo: el didelfo, particu-
lar á estas rejiones, da también á sus 
pequeños un asilo en el buche natu-
ral , en el que los recibe cuando está 
espantado por la aproximación de 
un enemigo. Se ha observado que al-
gunas tribus indíjenas le tr ibutaban 
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una especie de culto, y parecian con-
siderar sus desvelos y costumbres co-
mo un símbolo de la prevision ma-
terna (véase la lámina 78). 

Al penetrar en estas comarcas, y al 
notar sus producciones y las diver-
sas familias de animales que les eran 
propios, se observaba en los costados 
de las montañas la situación de los 
minera les , su variedad, su riqueza, 
y se descubrían en algunas de estas 
escavaciones, hechas entre las peñas, 
las unas revestidas de estalactitas, las 
otras debidas indudablemente á la 
acción de los fuegos subterráneos, á 
la subversión de esas masas destroza-
das y sublevadas por esplosiones, ó 
al hundimiento délos terrenos infe-
riores, cavados y robados por la cor-
r iente de las aguas (véase la lámi-
n a 77>- -, A medida que iba uno alejándose 
délas montañas para acercarse á los 
r ios, se admiraban muchas veces de 
la escarpadura de sus orillas en los 
valles superiores; en seguida se aba-
jaban las r iberas , y las aguas , ade-
lantándose hácia su embocadura , se 
deslizaban por un lecho mas estenso* 
y se extravasaban en las l lanuras , 
inundadas muy á menudo (véase la 
lámina 79). Todas estas rejiones di-
ferían eu t r e s í ; y el águila las fre-
cuentaba todas, desde la peña eleva-
da y salvaje, donde habia construi-
do su nido, hasta cerca de la super-
ficie de las aguas, donde ibaá apo-
derarse dé l a presa del águila pesca-
dor (véase la lámina 80). 

Muchas veces el atractivo de la 
ciencia excitaba á los hombres á pro-
seguir con mas cuidado sus investi-
gaciones; part icularmente les ocu-
paba el estudio de su pais; y ya se ha-
bian empezado á formar esas colec-
ciones de minerales y dé otras pro-
ducciones que debían un dia ador-
na r los principales museos, y que 
iban á esparcir nuevas luces sobre la 
historia natural de los Estados-Uni-
dos (véase la lámina 75). 

Un conocimiento mas exacto de 
las comarcas, donde seestendian los 
desmontes, serviaCambien degnía pa-
ra los nuevos plantíos que podían 
prosperar allí ; se elejian con discer-
n imien to , y el cultivo i baá aclima-
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t a r a l rededor dé los hab i t an t e s todos 
los vejelaies que fuesen ú t i l e s pa ra 
su a l imento y pa ra las d ive r sa s ne-
cesidades de la sociedad. L o s g ranos , 
los cáñamos, y los árboles f r u t a l e s 
fue ron colocados en los l u g a r e s mas 
propios al efecto: al m e d i o d í a iban 
bien el á rbol del café y la caña d e 
azúcar : en los paises m o n t u o s o s se 
empezaron á beneficiar las m i n a s : 
en las l lanuras se p r o c u r ó v e n c e r la 
humedad del sue lo ; y l a b r a n d o e l 
h o m b r e la t ier ra d e un pais s a l v a j e , 
la hizo á la vez mas sa ludab le , f e c u n -
da y accesible á las n u m e r s o a s colo-
nias q u e iban á reun i r se a l l í . 

Así que se t ra tó de c u l l i v a r los pai-
ses s i tuados al occidente d e l o s Apa -
laches, un g ran n ú m e r o de hombKes , 
an imados de es teespír i tu e m p r e n d e -
do r y aven tu re ro , d e s a r r o l l a d o a u n 
mas por los t r a b a j o s y r i e s g o s de la 
g u e r r a , pasaron á estas n u e v a s co-
marcas . Los Es tados viejos f o m e n t a -
ban un mov imien to ,p rop io p a r a des-
a r ro l la r los recursos dé la c o n f e d e r a -
ción entera : se p r o c u r a b a m u l t i p l i c a r 
lasre laciones 'ént re todas las p a r t e s d e 
un te r r i to r io tan vasto. Esta e r a la op i -
nion de los hombres i l u s t r a d o s ; y u n o 
de los proyectos q u e mas o c u p a b a n 
á Wash ing ton fué el de e n l a z a r c o n 
muchas comunicac iones l o s E s t a d o s 
del este y del oeste. Hacia m u c h o 
t i empo q u e tenia el p e n s a m i e n t o d e 
hacer navegable el J a m e s - R i v e r y e l 
P o t o m a c e n la m a y o r p a r t e d e su c u r -
so; también podían serlo l o s q u e des-
aguan en el Ohío ; y las c o n d u c c i o -
nes q u e se t e n d r í a n q u e e s t a b l e c e r 
en el ¡utervalo de las dos l í nea s d e 
navegación, no serian m u y e s t e n s o s . 
Wash iug ton habia r e c o r r i d o es tos 
paises m u c h o antes d é l a g u e r r a , é 
h i zo , hacia fines de 1784, u n n u e v o 
viaje á P í t t sburgo ,para e n t e r a r s e m e -
j o r de los obstáculos q u e h a b i a q u e 
vencer . Su plan f u é j u z g a d o p r a c t i -
cable: los gobie rnos de V i r j i n i a y 
Mary landse pusieron de a c u e r d o pa -
ra favorecer la e j e c u c i ó n ; y a m b o s 
t o m a r o n cier to n ú m e r o d e a c c i o n e s 
en esta empresa , pa ra la c u a l se f o r -
m ó una corporac ion . 

Esta c i rcunstancia m a n i f e s t ó d e 
nuevo el noble des in t e r é s d e Was -
h ing ton ; la le j i s la tura de V i r j i n i a d e -

seaba manifestarle su agradecimien-
to , ofreciéndole la mitad de las ac-
ciones que habia t omado ; pero él la 
suplicó aplicaseesta donacion á esta-
blecimientos públicos; y se fundaron 
en Vir j in ia dos colejios con las su-
mas que le des t inaban. 

Otro h o m b r e , igualmente célebre 
por su patr iot ismo y v i r tudes , Ben-
jamín F r a n k l i n , regresaba entonces 
á l o s Estados-Unidos, despues de ha-
ber servido, d u r a n t e mucho tiempo, 
con sus negociaciones. Habia concur-
rido á la conclusión de lodos los tra-
tados que f u n d a r o n y af i rmaron su 
independencia , y aceleraron su co-
merc io y p rospe r idad ; y el último 
acto de su car rera diplomática fué el 
t ra tado hecho con la Prusia, el 10 de 
junio de 1785, al cual concurrieron 
también John Adams y Jefferson. 
Una de las cláusulas autorizaba cu 
pr incipio la l ibre circulación del co-
mercio en t iempo de g u e r r a , y la 
abolición de los a r m a m e n t o s en coi-
so cont ra los buques empleados en 
sus comunicaciones y cambios. Es-
ta sa lvaguard ia , concedida á las pa-
cíficas relaciones del comercio, debia 
a lgún día ser v io lada; pero era hu-
m a n o y jeneroso establecereste prin-
cipio,"y d e este m o d o abr i r el cami-
n o á adelantos útiles en el derecho 
d e j e n t e s . 

Cuando Frank l in regresó á Fila-
delfia, iba á c u m p l i r ochenta años. 
Su larga ausencia habia dado á los es-
tablecimientos de ins t rucción y be-
neficencia, de que él e ra fundador, 
el t i empo necesario para desarrollar-
se: pudo gozar de sus t rabajos ; los 
achaques de su vejez no habían de-
bi l i tado su a l m a ; é iba aun á consa-
g ra r sus ú l t imos años al servicio de 
su patr ia . En Francia quedaba un 
t i e rno recuerdo de su presencia , y 
Jefferson fué muchas veces teUígo 
de ello. «Me ha l l o , decia , aquí en 
una escelente escuela de humildad; 
y en todas partes donde me presento 
en calidad de minis t ro de 'os Estados-
Un idos , las p r imeras palabras que 
m e d i r í j en son s i empre : «¿Sois vos, 
caballero, quien reemplazáis áFran-
k l in? —No hay nad ie , he respondi-
do yo luego , q u e le pueda reempla-
zar : solo soy su sucesor.» 

1ÍSTA DOS- liiMIDOS. 

Cuando todos los Amer icanos fe-
licitaron áeste venerable anciano so-
bre su regreso á Amér ica , la voz de 
Washington se un ió á las aclamacio-
nes del público. Estos dos hombres 
eran dignos el uno del o t r o : uua es-
t recha amistad les unia . Ambos ha-
bían tomado por divisa, que la v i r -
t u d const i tuye la verdadera g rande-
z a : esta idea inspiró las acciones de 
su vida entera . . . 

S i , r ecor r iendo los hechos princi-
pales de esta h i s to r ia , hemos insis-
t ido sobre el mér i t o dea lgunos gran-
des c i u d a d a n o s , es p o r q u e ejercen 
un saludable inf lu jo sobre los desti-
nos de su patr ia y con sus p r inc ipa-
les adornos . 

Ocupaba á la sazón á todos los es-
p í r i tus sabios la perfección de la o r -
ganización social. No bastaba haber 
acabado la guer ra : convenía r epa ra r 
los daños , res tablecer la prosperi-
dad i n t e r i o r , coord ina r e n t r e sí las 
relaciones de ¡os di ferentes Estados 
de la confede rac ión , y r e u n i r sus 
fuerzas en un solo cen t ro . El deseo 
de concen t r a r su un ión , su a rmonía 
y sus med iosde defensa, an imaba a. 
todos los m i e m b r o s del congreso ; 
pero este obje to era tan to mas difí-
cil de conseguir , cuan to se habia au-
m e n t a d o el t e r r i to r io nac iona l : ha-
bía q u e c o n c i ü a r e n t r e sí losíntereses 
ele todos los Estados que habían ori j i-
u al mente f o r m a d o la repúbl ica, y de 
todos los pa i sesadqui r idos en v i r tud 
de t r a t ados de paz. Estos úl t imos 
te r renos se debian colonizar b a j o la 
au tor idad del congreso: se hacia pre-
ciso darles un gob ie rno provisional , 
q u e p reparase , sin sacud imien tos , 
su organización definit iva. Un acta 
del 13 de julio d e 1787 t r azó las ba-
ses de las colonias que iban á estable-
cerse al noroeste del Ohío; y despues 
recibió otras aplicaciones. 

«Ninguna persona pacifica podrá 
ser t u rbada en su cu i to y opiniones 
relijiosas. 

«f.os habi tantes t end rán derecho 
á par t ic ipar del beneficio del habeas 
corpus, del juicio por j u r a d o , y de 
una proporc ionada representación 
en las asambleas lejislativas. Nadie 
podrá ser pr ivado de su l iber tad , es-
ceplo en v i r tud del ju ic io de sus igua-

les ó de la ley del pais: todo a q u e l , 
cuya propiedad fuese tomada para la 
necesidad del estado, deberá ser in-
demnizado . 

„Se establecerán escuelas y me-
d i o s d e ins t rucc ión . Se encarga la 
buena fe para con los Ind ios : no se 
les podrá privar de sus t ierras sin su 
consent imiento : no serán tu rbados 
en la posesion d e s ú s c ienes , dere-
chos y l ibe r tad , e scep toen las guer-
ras justas y l e j í t imas , au tor izadas 
por el congreso : se h a r a n sucesiva-
m e n t e leves, fundadas en la equidad 
na tura l y e n l a h u m a n i d a d , para ser-
vir les de salvaguardia y para conser-
var con ellos paz y buena a rmon ía . 

« Este t e r r i to r io y los Estados for-
m a d o s en él harán par te de la confe-
deración de los Estados-Unidos : es-
tarán sujetos á todas las leyes que e n 
ella r i jen : con t r ibu i rán , con una 
cant idad p roporc ionada , al p a g o t e 
sus deudas y gastos de gobierno: las. 
con t r ibuc iones que deberán pagar , 
serán impues tas y percibidas en os 
dis tr i tos ó Estados nuevos, por auto-
r idady orden d e s ú s asambleas ¡ejis-
lalivas. Es tas asambleas no se mez-
clarán en las medidas q u e tomase ei 
congreso , para d i sponer pr imi t iva-
m e n t e del t e r r eno y asegurar los tí-
tulos de los propietar ios que hubie-
sen adqui r ido de buena fe. 

«No se i m p o n d r á cont r ibuc ión al-
guna sobre los t e r renos propios de 
los Es tados -Unidos .Secons ide ra rau 
las aguas navegables que conducen 
al Misisipí ó al San L o r e n z o , y los 
caminos de acarreo e n t r e estos n o s , 
como caminos públicos y i ibremen-
te abiertos á los c iudadanos de toda 
la.confederacion , sin q u e para dis-
f r u t a r de ellos tengan q u e pagar de-
rechos ó impuestos. 

«Délos t e r r i to r ios s i tuados al no-
roeste del Ohio,se f o r m a r á n á lo me-
no« t r e s , y á lo mas cinco Estados. 
El Estado occidental t endrá por limi-
tes el Ohio , el Misisipí y el W a b a s h , 
subiéndolo hasta Vincennes ,y de allí 
una línea t i rada en dirección al nor -
t e ; el Estado del mediodía se esten-
de rá e n t r e el Wabash y la emboca-
d u r a del Gran Miami , desde d o n d e 
se t r aza rá o t ra línea hácia el nor te ; 
y el Estado oriental estará c o m p r e n . 
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«litio entre esta líuea y las f ronteras 
«le la Pensilvania. Por este ac to , el 
congreso se reserva la facultad de 
cambiar estos límites posteriormen-
te, si desease formar uno ú d o s Esta-
dos mas en los terr i torios s i tuados , 
t an to al este como al oeste del lago 
Michigan. 

«Cuando uno de estos dislr i tos ter-
ri toriales tenga de poblacion sesenta 
mil habitantes , será admit ido á ser 
representado por sus diputados en el 
congreso de los Estados-TJnidos; y 
podrá darse una consti tución y go-
bierno republ icanos, conformes á 
los principios sentados aquí ; esta ad-
misión podrá ser concedida aun an-
tes de que llegue la poblacion á se-
senta mil almas. 

« En el terr i tor io s i tuado al ñor« 
oeste del Ohío no habrá ni esclavos, 
ni servidumbre violenta, esceptopa-
ra qastigo de algún c r i m e n , de que 
habrá sido debidamente convicto el 
culpable: pero si se re fu j i ase á él un 
hombre cuyo servicio ó traba jo for-
zado fuese legalmente exij ido por 
o t ro Estado, podrá ser rec lamado , y 
deberá ser restituido.» 

Así se organizaron los estableci-
mientos de los nuevos t e r r i to r ios ; 
pero la confederación entera necesi-
taba algunas otras inst i tuciones. No 
se habían superado n u m e r o s a s difi-
cultades, cuyo oríjen se remontaba 
á la últ ima guerra ; y si bien habían 
cesado enteramente las hostilidades 
en t re los Estados-Unidos y la Ingla-
t e r ra , no se ejecutaban aun todas las 
cláusulas de su t ra tado de paz. La 
Ingla ter ra se quejaba d e q u e no se 
liabian devuelto todoslosbienescon-
fiscados á los subditos bri tánicos; de 
que no se habían revocado las dili-
gencias que se habian comenzado 
contra sus part idarios, y d e que no 
se habian pagadolas deudas contrai-
«las con los particulares, sea en el co-
mercio, ó s.ea para indemnizar les de 
sus pérdidas. Representaban á su vez 
los Estados-Unidos que los apostade-
ros militares, ocupados p o r loslngle-
ses en la orilla meridional de los 
grandes lagos, no estaban evacuados: 
esta larga detención era contrar ía á 
las bases de la demarcación 0 jadapor 
el t ratado de paz; esponia íos terri-
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torios del oeste á una invasión n>as> 
fácil, si la guerra llegase á renovar-
se; hacia temer que las naciones in-
dias, establecidas en estas comarcas, 
y tan á menudo hosti les, n o conti-
nuasen siendo alentadas en sus ata-
ques por la cercanía de estos pues-
tos fortificados y por la facilidad de 
recibir de ellos armas y otros socor-
ros . 

También se suscitaban serias dis-
ensiones sobre la fijación de los lí-
mites en t re los Estados-Unidos y la 
Nueva Escocia. Se debia tomar por 
línea de demarcación el rio de Santa 
Cruz ; pero muchos f ios llevaban un 
nombre semejante; y por ambas par-
tes se estendian sus pretensiones has-
ta la línea mas lejana. 

F ina lmente tenian quedecidircuá-
les serian las relaciones comerciales 
de los Estados-Unidos con la Ingla-
t e r r a , y sobre todo con sus colonias 
de las Antillas, cuyo monopolio pro-
curaba cons tantemente asegurarse. 
Los Americanos deseaban gozar allí 
de una libertad de comercio mas es-
tensa; y en febrero de 1785, encarga-
ron á John Adams que abriese nego-
ciaciones en Londres para arreglar 
las bases de este t r a t a d o , y para 
concillarse igualmente acerca de los 
demás puntos en cuestión; pero esta 
misión no tuvo entonces resultado 
alguno. La Inglaterra hizo saber que 
las leyes y las reglas comerciales de 
la confederación, no tenian aun ni 
bastante unión , ni bastante fijeza pa-
ra que pudiesen prometerse su eje-
cución de tina manera completa y 
uni forme. 

Este obstáculo era poderoso: los 
mismos Estados-Unidos reconocían 
la necesidad de adopta r un sistema 
mas regular en todas sus transaccio-
nes con el es t ranjero, y de fundar la 
estabilidad de estas nuevas relacio-
nes en una consti tución que diese 
m a y o r fuerza al vínculo federal y al 
poder encargado de mantenerlo. 

Para conseguí r este i m po rt ante ob-
jeto, se necesitaba aun algún tiempo 
de discusiones y de pruebas. Cada 
uno de los gobiernos particulares, 
m i r ando ante todo su propia sitúa» 
c ion , se prestaba difícilmente á sa-
crificar una par te de sus ventajas, 
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para concur r i r á ¡as de o t ro estado; 
y en este cambio de servicios mutuos, 
se estimaban las pérdidas en valor 
mas subido que las compensaciones. 

Autes de convencerse por todas 
partes de la necesidad de una orga-
nización federal que tuviese mayor 
fuerza y unidad,muchos Estados pro-
curaron , por mediode asociaciones 
parciales, poner en común las ven-
tajas que la navegación inter ior y el 
comercio podían proporcionarles. 
La Virjinia y el Maryland dieron este 
e jemplo; y pronto fueron invitados 
los demás gobiernos para arreglar de 
una manera uniforme todos los inte-
reses que podian asegurar el mante-
nimiento de su un ión ; accedieron 
á este proyecto todos los Estados del 
centro, y enviaron sus comisionados 
a Annápol is ; pero deseaban q u e la 
asamblea fuese mas jeneral , y que es-
tuviese autorizada para "rectificar el 
acta federal en todas sus partes. Pa-
ra el 2 de mayo de 1787 se convocó 
una reunión en Filadelfia. Todos los 
Estados, esceptuando el Rbode-Is-
land, enviaron susdiputadosá ella,y 
Washington fué nombrado presi-
dente. 

Este exámen de las constituciones 
americanas habiasidohecho por mu-
chos publicistas; y la corresponden-
cia de John Adams, que entonces 
residía en Inglaterra, ilustró con m u -
cha claridad cuestiones tan profun-

. das y tan serias. Estableció, como ba-
se de un gobierno libre, la necesidad 
de equi l ibrar los poderes; la lejisla-
tu ra debía componerse de dos cáma-
ras , y para mantener el equilibrio 
entre sí, le parecía necesario que el 
poder ejecutivo pudiese también te-
ner pa r t een la formación de las le-
ves. John Adams buscó en los anales 
de la historia el apoyo del sistema 
que defendía. Examinólos gobiernos 
de todas las repúblicas antiguas, de 
las de la edad media, de las que aun 
subsistían, y de los monarquías atem-
peradas que admitían estas formas 
reguladoras: se fundó en la opinion 
dé los hombres de estado v de los es-
critores i lustrados que, á ejemplo de 
Cicerón, han dado la preferencia á 
'•sta forma de gobierno; analizó to-
dos ¡os principios desenvueltos por 

otros filósofos, como Aristóteles y 
Platón entre los ant iguos , Sydney, 
Nedham y Montesquieu entre los mo-
dernos, y dió á conocer todas las ven-
tajas que podian resultar de la orga-
nización de un sistema representat i -
vo, apoyado y fortif icado por el con-
curso de los tres poderes. 

Un t rabajo tan distinguido, fué 
úti lmente consul tado por los legisla-
dores encargados de modificar la 
constitución federal de los Estados-
Unidos. La discusión de un nuevo 
plan de organización duró muchos 
meses , y cuando hubo acabado la 
del iberación, Washington lo dirijió 
y sometió al congreso. Como este 
aetor fué la base del poder america-
no , y como señala una era notable 
en los anales de las naciones, e remos 
de nuestro deber recordar sus prin-
cipales disposiciones. 

«Todos los poderes lejislativos 
pertenecerán al congreso de los Es-
tados-Unidos , que se compondrá 
de un senado y de una cámara de 
representantes. Esta se formará de 
miembros elejidos cada dos a ñ o s , 
por el pueblo, de edad á lo menos 
de veinte y cinco años, y ciudadanos 
de los Estados-Unidos desde siete 
años. 

«El número délos representantes, 
y la cuota de las contribuciones di-
rectas de cada Estado de la Union, 
serán proporcionados al número de 
sus habitantes; y se fijarán, añadien-
do al número tota l de las personas 
libres ( incluyendo en ellos los hom-
bres que están obligadosá servir por 
un t iempo limitado, y no incluyen-
do los Indios no tasados) , los t res 
quintos del número de los demás in-
dividuos. 

«Cada diez años se hará el padrón 
de la poblacion. Solo podrá haber 
un representante por cada treinta 
mil a lmas; pero cada Estado deberá 
á lo menos tener u n o , y si sobrevi-
niese alguna vacante en su repre-
sentac ión, se procederá al momen-
to á una nueva elección. Cada cá-
mara elijírá su orador y demás em-
pleados; ella sola tendrá facultad pa-
ra acusar los empleados públicos. 

«El senado de los Estados-Unidos 
se compondrá de dos senadores por 
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cada Estado. Serán nombrados por 
la lejislatura y por seis años : debe-
rán tener á lo menos treinta a ñ o s , 
y gozar de los derechos de c i u d a d a -
nía desde nueve años. El vice-presi-
dente de los Estados-Unidos será 
presidente del senado-, pero solo ten-
drá voto cuando haya e m p a t e . 

« Solo el senado podrá fallar en las 
acusaciones que hiciese la o t r a cá-
mara . Su falló solo podrá p r i v a r al 
acusado de su empleo, y d e c l a r a r l o 
inhábil para recibir o t ro de lo s Es-
tados-Unidos; pero la pa r t e cu lpa -
b l e n o por eso se l ibrará d e t e n e r q u e 
comparecer ante los t r i buna l e s , pa-
ra ser juzgada y castigada s e g ú n la 
ley. 

« El congreso deberá r e u n i r s e á l o 
menos una vez cada año, y p o r l o re-
gular deberá abr i r su sesión el pr i -
mer lunes de diciembre. 

«Cada cámara juzgará las eleccio-
nes y títulos de sus m i e m b r o s , de 
terminará sus reglameutos, y cast i -
gará los desórdenes comet idos en su 
seno. 

«Los senadores y r e p r e s e n t a n t e s 
recibirán una recompensa p o r sus 
servicios: t endrán en todos los ca-
sos, escepto en los de t r a i c i ó n , fe-
lonía é infracción de la paz , el pr i -
vilejio de no ser a r res tados d u r a n t e 
su asistencia al congreso , y d e s d e su 
salida para pasar á él hasta su re-
greso. No se Ies podrá ped i r c u e n t a 
j amás fuera del congreso d e s u s dis-
cursos y debates en una ú o t r a cá-
mara. 

«Un senador ó r e p r e s e n t a n t e n o 
podrá aceptar , mient ras t e u g a este 
cargo, empleo alguno c iv i l , c r e a d o 
en este in te rmedio ; y n i n g u n a per-
sona que tenga un empleo d e los Es-
tados , podrá , du ran te su e m p l e o , 
ser nombrado m i e m b r o d e u n a ú 
otra cámara . 

« Todos los proyectos q u e t engan 
por objeto cobrar un i m p u e s t o , de-
ben emanar de la cámara d e los re-
presentantes; pero el s e n a d o puede 
concur r i r á ellos con e n m i e n d a s , 
como en las demás p r o p o s i c i o n e s . 

«Cada proyecto que haya pasado 
en las dos cámaras, será presentado, 
antes de tener fuerza de ley, al pre-
sidentede los Estados-Unidos,quien, 
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si lo ap rueba , deberá f irmarlo , y si 
no enviarlo con sus objeciones otra 
vez á la cámara de donde habia to-
mado or í jen; si despues queda apro-
bado por losdos tercios délos miem-
bros de una y otra cámara , adquiri-
rá fuerza de ley. Todo proyecto que 
el presidente no envie al congreso 
dent ro de diez (lias despues de reci-
bido, también tendrá fuerza de ley. 

«El congreso tendrá facultad de 
imponer contribuciones y derechos 
para pagar la deuda pública , y pre-
venir la defensa común y el bien je-
ne ra l : tendrá facultad de contraer 
emprésti tos bajo la garantía délos 
Estados Unidos ; de arreglar el co-
mercio esterior é in ter ior ; de esta-
blecer reglas uniformes sobre la na-
turalización y leyes sobre quiebras; 
de acuñar moneda , y fijar el valor 
de sus monedas, y la base délos pe-
sos y medidas, de castigar la falsifi-
cación de las monedas que corren 
en los Estados Unidos ; de estable-
cer oficinas y caminos de correos: 
de favorecer los adelantos de las cien-
cias y de las ar tes útiles, aseguran-
do por un t iempo limitado á los au-
tores é inventores la propiedad es-
elusiva de sus escritos y descubri-
mientos ; de const i tuir tribunales 
inferiores al consejo supremo; de 
definir y de castigar las piraterías y 
felonías" cometidas er. alta mar , y 
las ofensas contra las leyes de las na-
ciones; de declararla guerra; decon-
ceder patentes de corso y de repre-
salias, y de hacer reglamentos rela-
tivos a l a s presas por mar y tierra; 
de levantar y pagar t ropas, sin asig-
nar para mas de dos años los fondos 
de este gasto; de pagar la marina; 
de establecer reglas para la direc-
ción y administración de las fuer-
zas de mar y tierra ; de mandar la 
convocacion de la milicia, para eje-
cutar las leyes de la U n i o n , pon« 
un té rmino á las sediciones y recha-
zar las invasiones, de dar también 
providencias para su organización y 
disciplina, como igualmente para el 
mando de los cuerpos que pueden 
ser empleados en el servicio de os 
Estados-Unidos, reservando para los 
Estados particulares el nombramien-
to de los oficiales, y la autorización 
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de ins t ruir á las milicias conforme 
á las reglas de disciplina, prescritas 
por el congreso; de ejercer un de-
recho esclusivo de lejislacion en un 
distr i to de dier millas cuadradas , 
que , en vir tud de la cesión de algu-
nos Estados y de la aceptación del 
congreso, podrá llegar á ser el sitio 
del gobierno de los Estados-Unidos; 
de gozar de una autoridad uniforme 
en todos los terrenos comprados con 
el consentimiento de las lejislaturas 
particulares, para eri j i r en ellos fuer-
tes, a lmacenes, arsenales, astilleros 
y otros establecimientos útiles: de 
hacer todas las leyes que seriau ne-
cesarias para asegurar el ejercicio 
de los poderes conferidos por esta 
constitución al gobierno de los Es-
tados-Unidos. 

«No se suspenderá el privilejio 
del derecho dc./tabeas corpus, á me-
nos que lo exija la seguridad pública, 
en caso de rebelión ó de invasiou. 
No se impondrá ley penal alguna á 
un delito anter ior . No se impondrá 
capitación ú otra contribución di-
rec ta , sino en proporciou al último 
empadronamiento . No se percibirán 
ni contribuciones ni derechos sobre 
las esportaciones de un Estado á 
o t ro : no se dará, por los reglamen-
tos de comercio ó de rentas públi-
cas , preferencia alguna á los puer-
tos de un Estado sobre los de o t ro ; 
nosesacará del tesoro suma alguna, 
sin que una ley haya fijado su des-
tino. 

«Noconcederán los Estados Uni-
dos título alguno de noblpza; y 
ninguna persona, ejerciendo bajo su 
autoridad un oficio lucrativo ó un 
empleo de confianza, podrá , sin el 
consentimiento del congreso, acep-
tar ningún regalo, emolumento , 
cargo ó título de cualquiera na tura-
leza , de un rey, príncipe, ó Estado 
estranjero. 

« Ningún estado de la Uniou po-
drá obl igarse en t r a t ados , alianzas 
ó confederaciones , conceder paten-
tes de corso y represalias, acuñar 
moneda , emi t i r letras de crédi to , 
hacer aplicar al pago de las deudas 
otros valores que el oro y la plata 
acuñados , imponer leyes retroacti-
vas, ú otras leyes que debiliten las 

obligaciones de los contratos, y con-
ferir títulos de nobleza. 

«Ningún Estado podrá,sin el con 
sentimiento del congreso, estable-
cer impuestos ó derechos de impor-
tación ó de esportacion, escepto los 
que sean necesarios para la ejecu-
ción de sus leyes de vijilancia. El 
producto neto de todos estos dere-
chos estará á la disposición del teso-
ro de los Estados-Unidos; y la ley 
que los habrá establecido se somete-
rá á la revisión del congreso. 

«Ningún estado podrá , sin el con-
sentimiento del congreso, imponer 
derechos de tonelada, mantener tro-
pas ó buques de guer ra en tiempo 
de paz, en t rar en algún arreglo con 
o t ro Estado ó con una potencia es-
t ran je ra , ni empeñarse en una guer-
ra, á menos que su terr i torio esté 
invadido, ó que se encuentre en un 
peligro bastante inminente que no 
pueda admit i r retardo alguno. 

«El poder ejecutivo está confiado 
á un presidente de los Estados Uni-
dos: sus funciones y las del vicepre-
sidente duran cuatro años, y se pro-
cede á su nombramiento en la for-
ma siguiente: cada Estado n o m b r a 
electores, en número igual al de los 
senadores y de los representantes 
que tiene el derecho de tener en el 
congreso. Se reúnen los electores en 
sus respectivos Estados; y cada uno 
de ellos vota por escrito y designa 
dos candidatos. Las listas de aque-
llos, por los cuales se ha votado, in-
dican el número de votos que cada 
uno ha obtenido: son enviadas bajo 
sello al presidente del senado, que 
lasabreen presencia de este y de la 
cámara de los representantes. El que 
ha reunido mas votos es nombrado 
presidente, si tiene la mayoría del 
número total de los electores ; pero 
si muchos ciudadanos tienen dicha 
mayoría, y han obtenido un mismo 
número de votos, la cámara de los 
representantes elije un presidente 
en t r e ellos; si ninguno obtiene en-
tonces mayoría , esta cámara elije 
entre los cinco candidatos que han 
tenido mas votos. Cuando se ha he-
cho este nombramien to , el que ha 
obtenido en las elecciones mayor 
número de votos es nombrado vice-
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presiden le ; y si osle número es el 
mismo para muchas personas, elije 
el senado entre ellas por votacion. 

«El dia de reunirse las asambleas 
electorales para dar sus vo tos , de-
be ser el mismo en todos los Estados 
Unidos. 

«En el caso en que las funciones 
del presidente cesasen, por m u e r t e , 
dimisión ó incapacidad, las ejercerá 
el vice presidente, y si este también 
faltase, uombrará el congreso el ofi-
cial que debe reemplazarlo tempo-
ralmente. 

«El presidente, an tes de e jercer 
sus funciones, presta el solemne ju-
ramento de ejercer fielmente el em-
pleo de presidente d e los Estados 
Unidos, y de m a n t e n e r , p ro te j e r y 
defender con todo su poder la cons-
titución que han adoptado. Es co-
mandante en jefe del e jé rc i to y de la 
escuadra amer icana , como igual-
mente de las milicias d é l o s Estados 
part iculares, cuando son l lamadas 
al servicio de la confederación. Tie-
ne la facultad de conceder cédulas 
de perdón y de próroga por ofensa 
contra los Estados Un idos , escep-
tuando el caso de acusación por la 
cámara de los represen tan tes ; pue-
d e , con el parecer y consen t imien to 
del senado , hacer t r a t a d o s , nom-
b ra r embajadores, ot ros empleados 
públicos y cónsules, n o m b r a r los 
jueces para el t r ibunal s u p r e m o , y 
todos los demás empleados cuya 
elección no esté mandada p o r la ley. 
Puede llenar provis ionalmente to-
das las plazas que hayan quedado 
vacantes en el intervalo de las sesio-
nes del congreso. En casos estraor-
dinarios puede convocar las dos cá-
maras ,ó una de ellas, y fijar el tiem-
po de su reunión, cuando n o se con-
formen sobre este pun to . Recibe los 
embajadores y los demás m i n i s t r o s ; 
debe vijilar sobre la fiel e jecución 
de las leyes; remite á todos los em-
pleados de los Es tados-Unidos los 
títulos desús destinos. 

«El presidente, el v ice-presidente , 
v todos los empleados civiles de los 
Estados Unidos, podrán s e r desti-
tuidos de sus puestos si son acusa-
dos por los representantes y conven-
cidos de traición, de s o b o r n o ó de 

DL tos 
otros crímenes y delitos contra ei 
Estado. 

«El poder judicial de los Estados 
Unidos esta encomendado á un tri-
bunal supremo, y á los tribunales in-
feriores que el congreso puede esta-
blecer, y los jueces conservan sus 
puestos mientras su conducta les 
haga dignos de ellos. Se estiende es-
te poder á todas las cuestiones de 
ley y de justicia que dimanan de la 
const i tución, de las leyes de los Es-
tados Unidos , y de los tratados con-
cluidos bajo su autor idad ; á todas 
las cuestiones concernientes á los 
embajadores , á los demás emplea-
dos públicos y á los cónsules; á to-
dos los negocios de almirantazgo y 
de jurisdicción mar í t ima ; á las dis-
cusiones que se suscitan entre mu-
chos Estados, y á diversas cansas en 
q u e están mezclados los intereses y 
las cuestiones, y solo pueden ser ar-
regladas po r una autoridad común 

«Sesometerán á un ju rado todos 
los procesos cr iminales , escepto en 
caso de acusación, por la cámara de 
los representantes ; se deberá perse-
guirles en el Estado en que habrán 
sido cometidos los delitos. 

«La traición contra los Estados 
Unidos consiste en tomar las armas 
cont ra ellos, ó favorecer á sus ene-
migos, prestándoles ayuda y socor-
ros. El congreso podrá pronunciar 
el castigo de este c r imen; pero esta 
condena solo acarreará la mancha 
de la sangre ó la prevaricación du-
ran te la vida del culpable. 

«Las ciudadanos de un Estado 
par t icu lar tienen derecho á los pri-
vilegios y á las inmunidades de los 
ciudadanos de los demás Estados. 
Los individuos que serán acusados 
de t r a i c ión , de felonía ó de otros 
crímenes en un Estado, y que ha-
brán cambiado de domicilio para 
librarse de la just icia , serán entre-
gados al Estado que los habrá recla-
mado, yal que pertenece la persecu-
ción de su delito. Ninguna persona 
que estuviese obligada en un Estado 
á un servicio ó á un trabajo en vir-
tud de las leyes locales, y que se es-
capase pasando á otro Estado, po-
drá librarse de esta obligación por 
las leyes ó reglamentos que estac 
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establecidos en é l ; pero deberá ser 
entregado, reclamándolos aquellos á 
quienes este servicio ó este t rabajo 
pueda ser debido. 

«El congreso podrá admit i r á 
nuevos Estados en la Un ion ; pero 
ninguno deberáer i j i r se en la jur i s -
dicción de otro Estado; y n iuguno 
se formará por la unión de muchos 
Estados ó de algunas partes de sus 
ter r i tor ios , sin el consentimiento 
de sus lejislaturas y sin el del con-
greso. Esta autoridad tiene la facul-
tad de hacer todas las disposiciones 
y reglamentos relativos á los terr i-
torios y á las propiedades que per-
tenecen á los Estados Unidos. 

« Los Estados Unidos aseguran á 
cada Estado de la confederación una 
forma republicana de gobierno; de-
ben protejerlo contra la invasión, y 
concederle, cuando lo pida , el mis-
mo apoyo contra toda violencia do-
méstica. 

«El congreso, si las dos terceras 
partes de los miembros de ambas ca-
maras lo juzgan necesario, podra 
proponer enmiendas á esta consti-
tución; podrá también convocar 
una reunión para proponerlas,si ha-
cen la petición las dos terceras par-
tes de las lejislaturas par t icu lares ; 
y estas enmiendas formarán par te 
de la const i tución, si las tres cuar-
tas partes dé los Estados d e la con-
federación las ratifican. 

«Todas las deudas , todas las obli-
gaciones contraidas por los Estados 
Unidos antes de la adopcion de esta 
const i tución, serán tan válidas y 
obligatorias bajo este gobierno co-
mo bajo la confederación anterior. 

«Estaconst i tución, las leyes del 
congreso, que será su consecuencia, 
y todos |os tratados hechos ó por 
hacer bajo la autor idad de los Esta-
dos Unidos , serán la suprema ley 
del pais; y los jueces estarán obliga-
dos á ejecutarla en cada Estado, á pe-
sar de toda disposición contrar ia 
en las disposiciones ó en las leyes 
de algún Estado part icular . 

«Los senadores y representantes , 
los miembros de las lejislaturas par-
t i cu l a re s^ todos los empleados civi-
les y judiciales de los Estados Uni-
dos y de los diferentes Estados, es-
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tarán obligados, por juramento ó 
por afirmación, á sostener esta cons-
titución ; pero jamás será preciso test 
alguno relijioso para ejercer un em-
plo ó unas funciones públicas, bajo 
la autor idad de los Estados Uni-
dos. 

«Bastarán las ratificaciones de 
nueve Estados para establecer esta 
constitución en t re los Estados que 
la hayan así adoptado.» 

Al dir i j ir al congreso el acta cu-
yo análisis acabamos de presentar , 
Washington le manifestó con qué 
miras había sido redactada. Los le-
jisladores habían reconocido la im-
posibilidad de asegurar una sobe-
ranía independíente á cada uno de 
los Estados particulares, y de pro-
veer al mismo t iempo á los intere-
ses y seguridad de todos; habían 
considerado su unión como necesa-
ria para su prosperidad, para su po-
de r , y quizás para su existencia na-
c ional : y esta opinion, profunda-
mente grabada en sus ánimos, había 
dispuesto todos los Estados á una 
deferencia mutua , y á concesiones 
útiles al bienestar de la confedera-
ción entera. 

El congreso no declaró su parecer 
sobre el proyecto de constitución 
que se le proponía: lo volvió á en-
viar al examen délos diferentes Es-
tados de la Un ion , y cada uno de 
ellos fué invitado á convocar una 
reunión para discutirlo. El plan de-
bía ser puesto eu ejecución, si se ob-
tenía el consentimiento de nueve 
Estados; y se procedería inmedia-
tamente , según las formas indica-
das por esta const i tución, á la elec-
ción de un presidente de los Estados 
Unidos. 

Esta doble prueba de las delibe-
raciones de una asamblea especial, 
que había abrazado en sus miras 
todos los intereses nacionales, y de 
trece asambleas particulares que te-
nían que ocuparse aisladamente de 
las mismas cuestiones, y que podían 
comparar con el interés común el 
de sus propias localidades, presen-
taba el modo de discutir mas impar-
cial y luminoso: aseguró, desde el 
pr incipio, el apoyo de la opinion je-
neral á la constitución que fué 
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adoptada. La Carolina del Norte y 
el Rhode-Island fueron los vínicos 
Estados que rehusaron su adhesión 
en los primeros instantes: todos los 
demás Estados lo aprobaron: para 
el 4 de marzo de 1789 se convocó un 
nuevo congreso en Nueva York ; y 
cuando ambas cámaras estuvieron 
completamente formadas , se proce-
dió , con el objeto de elejir el presi-
dente de los Estados Unidos , á re-
sumir los votos recojidos en las 
asambleas jenerales de todos los Es-
tados. Washington habia reunido 
la unanimidad de los votos: fué 
proclamado presidente, y John 
Adams, que habia conseguido m a -
yor número de votos despues de él, 
fué llamado á la vice presidencia. 

Así se finalizaron las actas del 
congreso federal , q u e , despues de 
haber atravesado penosamente y 
con honor todas las crisis de la guer-
ra y de las revueltas intest inas, veia 
finalmente asegurar con t ra tados y 
sabias instituciones la independen-
cia de su país. 

Diez y ocho meses se habian pasa-
do en t re presentar y poner en eje-
cución la nueva constitución de los 
Estados Unidos: este intervalo habia 
dado t iempo á que se recojiese la 
opinion de todaslas legislaturas, y de 
todos loshoinbres i lus t radosqne ha-
bían profundizado estas grandes 
cuestiones. Varias enmiendas pare-
cían convenientes: fue ron discutidas 
en el nuevo congreso, y en él seadop 
taron las disposiciones siguientes. 

«El congreso no podrá hacer una 
ley para establecer una relijion , ó 
para prohibir su l ibre ejercicio, pa-
ra restr inj i r la libertad de pensar ó 
de la p rensa , el derecho de reuni r -
se pacíf icamente, y de diri j ir peti-
ciones al gobierno para obtener la 
justicia de algún agravio. 

«Siendo necesaria para la segur i -
dad del Estado una milicia bien ar -
reglada, debe ser respetado el dere-
cho de tener y llevar armas. 

«En tiempo de paz, n ingún sol-
dado podrá ser alojado en una casa 
sin consentimiento del dueño , y en 
t iempo de guerra solo lo podrá ser 
según la forma establecida p o r las 
ley es. 

«El derecho de estar asegurado en 
su persona, casa, papeles y efectos 
contra toda pesquisa y embargo ile-
jít imo, n o se podrá violar; y solo 
se podrá mandar una indagación 
cuando haya motivos probables, 
sostenidos con ju ramento ú afirma-
c ión; se deberá en tal caso designar 
positivamente el lugar que deba vi-
sitarse, y las personas ó cosas que se 
deban embargar . 

«Nadie estará obligado á respon-
der , por un crimen que merezca pe-
na capital ú infamante, escepto por 
la acusación ó queja de un gran ju-
r a d o ; á no ser que los hechos pasen 
en el ejército de mar ó t i e r ra , ó en 
la milicia, cuando está de servicio 
activo en t iempo de guerra ó de pe-
ligro público. Nadie será puesto en 
peligro de su vida ó miembros dos 
veces jurídicamente, y por la misma 
ofensa; ni obligado á dar testimonio 
contra sí mismo en los negocios cri-
minales; ni privado de la vida , li-
bertad ó propiedad sin procedimien-
to legal: n inguna propiedad parti-
cular se podrá reservar para el ser-
vicio públ ico ,s in una justa indem-
nización. 

«En todoslos procesos criminales, 
gozará el acusado del derecho deser 
juzgado pronta y públicamente por 
un jurado imparcial del Estado y 
distrito en que se haya cometido el 
c r imen; dese r informado de la na-
turaleza y causas de la acusación; 
de ser confrontado con los testigos 
del acusador ; de hacer citar y com-
parecer los testigos en su favor; de 
ser asistido por un abogado para la 
defensa. 

«En las causas civiles,en queél 
valor disputado no escediesede vein-
te d u r o s , se deberá observar el de-
recho de ser juzgado por jurado: y 
ningún pleito, juzgado de este mo-
do , sera sometido de nuevo al exa-
men de un t r ibunal de los Estados 
Unidos , sino según las reglas de la 
ley común. 

«No se podrán exiiir cauciones 
escesivas, ni imponer enmiendas 
sin moderación , ni castigos crueles 
y fuera de uso. . 

« La e n u m e r a c i ó n de los derechos 
indicados en la constitución, ñopo-
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drá ser interpretada como una de-
negación ó derogación de los de-
más derechos reservados por el pue-
blo. 

«Los poderes no delegados por la 
consti tución á los Estados Unidos , 
ó cuyo ejercicio no prohiba esta á 
los Éstados par t iculares ,quedan re-
servados á estos últ imos ó al pue-
blo. » 

Las enmiendas que acabamos de 
citar fueron sometidas al exámen de 
los diferentes Estados, como lo ha-
bían sido los artículos de la consti-
tución , y fueron igualmente apro-
badas. La esperiencia hizo despues 
adoptar algunas nuevas modificacio-
nes, sobre las atr ibuciones judicia-
les y el modo de elejir el presidente. 
No debemos referirlas aquí : seria 
anticipar demasiado los aconteci-
mientos. 

En la constituciou que acababa de 
establecerse, no se habia usurpado 
al pueblo derecho a lguno: todoslos 
poderes conferidos al gobierno cen-
t r a l , solo ponian límites á la autori-
dad de los gobiernos part iculares: al 
reducir sus atribuciones se habia 
procurado t razar una línea exacta 
entre las facultades que les debían 
cercenar y las que convenia dejar-
les , de modo que satisfaciera los 
intereses y seguridad de todos. Cada 
uno de estos Estados particulares 
tuvo así que sacrificar una par te de 
sus priviiejios, para consolidar la 
unión que era la garantía mas se-
gura de su durac ión , y hubo que 
modificar todas estas diferentes 
constituciones, á fin de ponerlas en 
armonía con los poderes confiados 
al congreso y al gobierno de los Es-
tados Unidos. 

No entra en el dominio de una 
historia jenera l , eu que debe uno li-
mitarse al cuerpo mismo de la con-
federación americana, abrazar y 
analizar todos los cambios interio-
res, practicados en t re sus miembros. 
Debemos considerar los Estados 
Unidos como potencia, y debemos 
dar cuenta de las instituciones que 
constituyen su fuerza , de los princi-
pios de su organización c o m ú n , y 
del conjunto de los poderes entre-

gados á su gobierno; mas un t raba-
jo sobre sus lejislaciones part icula-
res nos alejaría de nuestro objeto. 
La historia que pinta la marcha de 
un pueblo, no puede describir en to-
dos sus detalles las ruedas numero-
sas y complicadas desu administra-
c ión. 

Nos basta recordar que de los tre-
ce estados que componían la confe-
deración, y en donde se hallaban es-
tablecidos el sistema representativo 
y la división de poderes, oncedeellos 
adoptaron porpr inc ip ioquee l poder 
lejíslativo debía residir en dos cáma-
ras. La Pensilvania y la Jeorjia con 
t inuaron en no admi t i r mas que una 
sola; aunque la Jeorj ia autorizaba al 
poder ejecutivo para concurr i r á la 
formación de las leyes; quedando la 
Pensilvania con una sola cámara ,que 
reuuia todos los poderes de la lejisla-
t u r a . 

Frankliu habia concurr ido con su 
poderoso inf lujo á que se adoptase 
es teúl t imo sistema degobierno: ade-
más habia deseado, en 1787, hacer-
le admit i r en la formación del con-
greso de los Estados-Unidos; pero su 
opinion fué desechada por la asam-
blea constituyente, de que era miem-
b r o , y suscribió al proyecto de una 
constitución federal , cual apetecían 
sus colegas, no queriendo de este 
modo debil i tar , insistiendo en sus 
objeciones, el respeto de que desea-
ba estuviese rodeadoel gobierno cen-
tral . Como no creía en la infalibili-
dad de ningún lejislador, se aplica-
ba á sí mismo esta d u d a , dejando á 
la esperiencia de los hombres el cui-
dadodemodif icary mejora r su obra. 

Uno de los últimos actos de la vi-
da política deFrankl in , fué una me-
moria presentada al congreso, en 
1789, en nombre de uua sociedad 
queé l presidia, y que se habia forma-
do en Filadelfia,para llegargradual-
mente, con la supresión del comer-
cio de negros, á la abolícíon de la 
esclavitud. Esta idea le habia ocupa-
do por largo t i empo , y aun antes de 
que se manifestasen los pr imeros 
síntomas dé l a revolución america-
n a ; y estuvo animado de los mismos 
sentimientos hasta su postrer suspi-
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ro , habiéndole dictado, tres sema-
nas antes de espirar, a lgunas pájioas 
notables, en las cuales , bajo el velo 
dé l a alusión, se pronunciaban con-
tra el comercio de negros, zaherien-
do con una ironía satírica el que las 
rejencias berberiscas hacian de los 
blancos. 

La m uerte de Fra nkl i n acaeció el 18 
de abril de 1790, cuando habia llega-
do ála edad de ochenta y cinco años. 
Toda Filadelfia c o n c u r r i ó á sus exe-
quias, siendo su pérdida intensamen-
te sentida de todos los Estados de la 
un ión ; la Francia le r i nd ió un ho-
menaje público, decre tando la asam-
blea consti tuyente q u e se vistiesen 
de luto todos sus ind iv iduos por es-
pacio de tres dias. 

Esto nos conduce na tu ra lmente á 
señalar el in f lu jo que la revolución 
y la guerra de los Estados Unidos pu-
dieron e jercer sobre las primeras 
conmociones de la Franc ia . Si desde 
su orí jen, la causa amer icana se ha-
lló favorecida en E u r o p a por las opi-
niones liberales de las clases superio-
res y mas i lus t radas , la proclauia-
ciou de las f ranquic ias del nuevo 
m u n d o produjo á la vez en sus áni-
mos una reacción inevitable; y la po-
tencia que se habia colocado á la ca-
beza de esta nueva l i ga , fué la pri-
mera que p robó lo se f ec to sdesucoo -
peracion. Habia tenido en América 
un ejército, y otros subditos suyos 
habían tomado también voluntar ia-
mente parte en tan cé lebre guerra. 
Todos estos auxi l iares , viviendo en-
t re los Americanos, se habían empa-
pado en sus máximas, y participado 
de sus honrosos peligros. A su vuel-
ta á Europa , habían c o n t a d o ios su-
cesos que habian presenciado, y sus 
relaciones circulaban por el "ejér-
cito. Estas memorias tenían tanto 
mas atractivo para é l , en cuantoem-
bebian ¡deas llenas de gloria v de 
t r iunfos. Los g u e r r e r o s que se ha-
bian quedadoen Franc ia , sentían que 
se hubiesen cojido aquel los laureles 
en el nuevo mundo sin su participa-
ción; y los jefes regresados de Amé-
r ica , condecorados c o n la orden ó 
medalla de Ciucinnato, parecían mas 
part icularmente designados á la pre-
dilección del pueblo. Las familias 
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mas ant iguas y.esclarecidas se hon-
raban con esta dist inción plebeya, 
y la añadían con orgullo á los demás 
t imbres de la monarqu ía . Algunos 
nombres se habian hecho particular-
mente gratos á los Amer icanos : La-
fayet te , regresado de Franc ia á los 
Estados-Unidos, eu 1785, habia sido 
acojido con festejos públicos, v los 
masespresivos test imonios de afecto 
en todos los que recor r ió , habién-
le admit ido alguyos de ellos en el 
rango de sus ciudadanos. Eran de-
masiado halagüeñas estas recompen-
sas populares para que dejasen de 
produci r impresión. Estas evasiones 
públicas iban adqu i r i endo en Fran-
cia cier to valor ; y á medida que el 
t rono perdía sus cortesanos, la na-
ción veia aumentar los suyos. 

Nonos toca investigar p o r q u é mo-
tivos, inherentes á la posicion misma 
de la Francia , el t r iun fo de la revo-
lución americana hizo estallar tan 
vivo júbi lo : bástanos asegurarel efec-
to que p rodu jo en la opinion públi-
ca. Se habia protej ido allende los ma-
res el levantamiento de un pueblo 
contra su ant iguo gob ie rno ; y otros 
intereses mas directos iban á poner 
en movimiento este mismo espíritu 
de re fo rma y de innovación. Se de-
batían los derechos del ciudadano, 
los deberes de la a u t o r i d a d , las re-
laciones q u e debian enlazar entre sí 
todas las partes del orden social; pe-
ro si el ejemplo de los Estados-Uni-
dos de América favoreció este pri-
m e r impulso , bien p ron to renunció 
la Francia á la marcha que aquellos 
habian seguido; y mien t ras que es-
tos aseguraban las bases de su cons-
t i tución y de la prosperidad pública, 
la F r a n c i a , coumoviendo un edifi-
c ioquecontaba catorce siglos de du-
ración ,p re lud iaba aquella larga sé-
rie de aji taciones y vicisitudes que 
debian hacer trizas y renovar todas 
sus insti tuciones. Apresurémonos 
pues, sin empeñarnos en una digre-
sión q u e seria ajena á los Estados-
Un idos , á vo lverá a ñ u d a r el hilo de 
los acontecimientos de su historia. 

El congreso m a n d ó , en 1790, que 
se formase el p r imer censo ('e la po-
blación. Esta habia sido apreciada, 
quince años antes, en dos millones 

vcuatrocientos mil individuos, com-
prendidos los esclavos: pero este 
aprecio, obtenido por medios muy 
imperfectos, ó por cálculos de pro-
babilidad, fundados sóbrelas rela-
ciones numéricas de los nacimientos, 
matrimonios y defunciones, solo un 
censo capital era el que podia ofre-
cer alguna exactitud ; y como las le-
yes de cada Estado no concedían, sin 
escepcion á todas las clases, el dere-
cho de concurr i r á las elecciones, el 
de sentarse en el congreso, ó de ser 
representados en él con igual propor-
cion , en el nuevo censo se mandó 
que se hiciese distinción de los blan-
cos y libres, únicos que eran llama-
dos á gozar de todos los derechos de 
ciudadano ; de las demás personas 
l ibres, cuyo número componían ios 
hombres de color emancipados, los 
Indios que no estaban sujetos al pa-
go de tributos, y que se hallaban co-
mo fuera de la asociación; y final-
mente los negros y hombres de color 
esclavos. Para determinar el núme-
ro de representantes de un estado, 
se i ocluyó también á esta última cla-
se, pero no se la tomaba en cálculo 
sino por tres quintos de su número 
efectivo. 

Es muy digno de observarse que la 
constitución federativa de los Esta-
dos-Unidos no designa á estos servi-
dores con el nombre de esclavos;si-
no que les da el de hombresatenidos 
al t rabajo óal servicio doméstico, por 
las leyes de muchos Estados. Esta de-
nominación no habrá sido adoptada 
seguramente sin algún motivo: los 
autores del pacto federal se espresa-
ron indudablemente con esta reser-
va por respeto á la dignidad del hom-
bre ; ó tal vez quisieron hacer conce-
bir á sus descendientes, que sin he-
r i r la constitución de los Estados, po-
dr ían, por prudencia ó por un senti-
miento jeneroso de compasion, dul-
cificar y cambiar algún día la condi-
ción de estos infelices. 

El resultado del empadronamien-
to de la poblacion de los Estados-
Unidos, mandado hacer por el con-
greso , en 1790, sin contar empero 
con los Indios, fué el de 3,921,329 
habitantes. Las personas libres 
que comprendía este número eran 

E S T A D O S - U N I D O S . (Cuaderno 21) 

3,104,148 blancos, 59,481 personas 
libres y 697,700 esclavos: el mayor 
núm3ro de hombres que pertenecía 
á esta última clase, se hallaba en los 
estados meridionales. 

La antigua lejislacion, con respec-
to á los esclavos, habia sido ya modi-
ficada en la mayor parte de la confe-
deración: en los Estados de Massa-
chnset ty de Maine no habia esclavos, 
y en los del Nuevo Hampshire y Ver-
mont existían solo en número muy 
reducido. Su importación á otros Es-
tados por medio del tráfico estaba 
prohibido por las leyes, y otros m u -
chos gobiernos habian adoptado me-
didas para llegar á la abolicion de es-
ta especie de servidumbre, por me-
dio de mejoras sucesivas que les pa-
recían preferibles á los cambios brus-
cos y completos; y los Estados que 
quisieron que subsistiese la esclavi-
tud, reconocieron á lo menos la ne-
cesidad de moderar su rigor. 

El congreso, desde los pr imeros 
momentos de su instalación, se ha-
bia ocupado de la organización del 
gobierno en todas sus p a r t e s : habia 
creado las secretarías de negocios es-
t ranjeros , de guerra y de hacienda ; 
y Washington nombró para ocupar 
tan eminentes destinos á Jefferson, 
aljeneral Knox y á Alejandro Hamil-
ton. El ministerio de m a r i n a , del 
que formó una administración sepa-
rada, nueve años despues, estaba en 
aquella sazón unido a! de la guer ra . 

Poruña Ieyde24 deset iembre que-
dó organizada la administración de 
justicia de los Estados-Unidos, tan-
to en el sitio en que residía el gobier-
no, y en donde debía tener una se-
sión anualmente el tr ibunal superior , 
como en los Estados particulares, en 
los que los tribunales de distr i to de-
bian ir á celebrarlas. Ent re estas dos 
jurisdicciones se establecieron mu-
chos tribunales de circuito, con el fin 
de juzgar en segunda instancia una 
parte de los negocios; pudiendo en 
los asuntos de mayor cuantía, apelar 
aun de sus sentencias al supremo tri-
bunal. Este concurría á formar con 
los t r ibu uales d e cí rcu i to y de d istri to 
unajerarquía jurídica,independiente 
en su acción y en su ob jeto, de los tri-
bunalescreados porcada Estado para 
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la administración común de justicia; 
y los limites de estos dos poderes, es-
taban bas tantemente demarcados , 
para que no se ori j inase en t r e ellos 
n ingún conflicto de jur isdicción. El 
u n o tenia por obje to defender los in-
tereses y conservar los vínculos de 
la asociación: y el o t r o prote jer la 
vida y las propiedades de los ciuda-

^ L a f o r m a federativa de los Estados-
Unidosexi j ia la creación de e s t a d o -
ble au to r idad , no solo en el o rden 
judicial , sino también en la adminis-
tración délas rentas públicas, de las 
cuales unas pertenecían a los Estados 
part iculares , y otras á la confedera-
ción entera : de este modo el congre-
so tuvo q u e organizar los cue rpos 
encargados de la percepción de los 
derechos de a d u a n a s , de tonelaje y 
navegación, de la venta de las pro-
piedades públicas, de la ejecución de 
todas las leyes que t eman por obje to 
el aumen to délas v e n t a s , y de c u b r a 
los gastos de los Estados Unidos . 

Po r de prontose buscaron los pr in-
cipales recursos en el establecimien-
to de derechos de impor tac ión: y pu -
dieron clasificarlos de dos m o d o s : 
los unos se percibían sobre el valor, 
V se aplicaban á los ar t ículos en q u t 
el precio del obje to fabricado era 
muy inferior al de la m a n o de oora 
como la pla ter ía , papel p intado las 
telas y otros jeneros manufac tu -
rados ; los o t ros e ran regulados poi 
la can t idad , en los cuales se com-
prendían el v i n o , los licores espiri-
tuosos , el azúcar , el cafe , el aml , d 
t é , el t abaco , algunas m a n u f a c t u i a , 
sencillas, útiles á las pr imeras nece-
sidades de la v ida , o al servicio d-. 

1 3 Otra ley de 31 de ju l io de 1789, de-
te rminó los dist intos puertos en los 
cuales quedaba organizado el cobro 
de estos derechos, y en donde los ca-
pitanes de los buques debían presen-
t a r el manifiesto de sus importacio-
nes. Esta ley estableció los colecto-
res , los vistas y los d e m á s a j e n t e s d o 
este servicio; así como fijo también 
los reglamentos que debían re j i r , y 
las disposiciones penales á las que es-
tar ían sujetos los contraventores . 

Los mismos oficiales queda ron en-

cargados de la ejecución délas leyes, 
que suje taron á un derecho de tone 
laje á todos los buques que llegasen 
á alguno de los puer tos de los Esta-
dos-Unidos. 

La creación de este derecho y su 
diferente proporcion, cuando se per-
cibía sobre buques amer icanos o es-
t ranjeros , tuvo por objeto principal 
el da r mas actividad á los arsenales 
y á las espediciones marí t imas. Los 
buques cuya cons t rucc ión y propie-
dad eran amer icanas , solo estaban 
sujetos á un derecho de seis cíenlos 
por tonelada; los const ruidos en lo< 
Estados-Unidos , pero de propiedad 
es t ranjera , pagaban solo t re in ta cien-
tos, y un derecho de c incuenta cien-
tos ó de medio du ro por tonelada, to-
dos los demás buques es t ranjeros 
que apor taban en ellos. 

Esta clasificación daba a los nave-
gantes americanos tal venta ja en el 
t rasporte y flete del c a r g a m e n t o , 
q u e muy pron to paso a sus mano< 
v á su pabellón la mayor par te de! 
comercio de los Estados-Unidos ¡ 
Sus buques , insuficientes para e! 
t rasporte desús propias mercancías , 
se mul t ip l icaron r áp idamen te , y 
fueron empleados por otras nació 
nes interesadas en aquel comercio. 

Los gastos necesarios pa ra el en-
t re tenimiento de las vij ias, señales 
boyas y balisas destinadas a la segu -
,-idad de la navegación, fue ron pues 
tos á cargo del. gobierno federa l : se 
hicieron o t ras leyes para el tomen-
to de las pesquerías y del comercio 
de cabota je , para el re j imen de los 
p u e r t o s ; y todo lo concerniente ai 
servicio mar í t imo fue sometido a re-
glas comunes , en c u a n t o tenia r e l a -
ción con las naciones es t ranjeras y 
con la percepción de las ventas pu -
blicas. , . 

Luego que el congreso h u b o to-
mado estas resoluciones, q u e no 
eran mas que los p r imeros elemen-
tos de un sistema de central ización, 
de fuerza v de hacienda nacionales, 
el secretario del tesoro le presento , 
el 9 de enero de 1790, un in fo rme-
dictámen acerca de la d e u d a d e l o s 
Estados-Unidos, el medio de red -
m i r l a , y el de sacar del a b a t m i e n t o -
en que yacía el crédi to publ ico, es-
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t a d e u d a , creada tan to en el estran-
je ro como en la nac ión , ascendía 
entonces á 79,124,464 d u r o s , equi-
valentes á t rescientos veinte y dos 
millones de francos. 

La deuda e s t r an je ra , procedente 
de varios emprést i tos hechos en épo-
cas diversas , debía ser redimida en 
los mismos té rminos espresados en 
sus respectivas cont ra tas , tan to pol-
lo tocante á las cuotas de sus intere-
ses , como en el modo y época de su 
re in tegro ; pero podían hacerse pro-
posiciones á los acreedores naciona-
les acerca de diferentes modos de 
satisfacerles, propios para m i n o r a r 
los embarazos del tesoro público , 
dejándole la facul tad de reembolsar-
los gradualmente y por anualidades, 
hasta q u e se hallase con medios su-
ficientes para verificarlo de un modo 
mas completo. 

La deuda de los Estados par t icula-
res , or i j iuados con mot ivo de la ne-
cesidad de sostener la guer ra y su-
f ragar á los dispendios de la misma, 
obtuvieron igual garant ía que las de 
la confederación e n t e r a , quedando 
el tesoro público igualmente encar-
gado de su pago. 

Se reconoció que , desde el or í jen 
de la d e u d a , los t í tulos de los acree-
dores habían cambiado de d u e ñ o 
muchas veces; pero cualesquiera 
que fuesen estos al momen to de la 
r edenc ión , su derecho fué tenido 
por inviolable, y el reembolso de las 
sumas adelantadas no debió su f r i r 
reducción alguna. 

Las proposicionespresentadas por 
Hamilton fue ron discut idas en el 
congreso; y una ley de 4 de agosto 
de 1790, dispuso el modo de reem-
bolsar la deuda pública. 

El presidente ae los Estados-Uni-
dos quedó autor izado para tomar á 
p rés tamo una suma de doce millo-
nes de duros para pagar los atrasos , 
los in tereses , y una par te del capi-
tal de la deuda es t ranjera . 

Se abr ió un emprés t i to para el 
re in tegro progresivo de la deuda 
in te r io r ó domést ica , en el que po-
dian tomar par te los acreedores vo-
lun ta r i amente , rec ib iendo , hasta 
igualarel capital que se l e s debia , 
inscripciones con interés , ó a c u m u -
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lacion de anua l idades , re in tegra-
bles á t e n o r de las condiciones indi-
cadas en ¡a ley. 

Po r ú l t imo se ab r ió un tercer em-
présti to de veinte y un millones de 
duros para r ed imi r el capital y los 
intereses de las deudas de los Esta-
dos pa r t i cu la res , creadas con obje-
to de sostener la causa jenera l . 

Se dió como garantía del pago do 
estas diferentes obligaciones, el pro-
ducto en venta de las t ierras sitúa 
das en las comarcas del oeste, el 
cual debió emplearse hasta l lenar 
todos los empeños cont ra idos . 

La mira del gobierno federal era 
la de a p r e s u r a r la reducción de la 
deuda públ ica ; y el congreso decidió 
q u e fuese aplicado á estas eslincio 
nes sucesivas lodo el p roduc to po-
sible de los derechos d e tonelaje y 
de a d u a n a s , de que se pudiese dis-
p o n e r , despues de satisfechas las 
atenciones públicas, á las cuales es-
taba especialmente destinado. 

Para hacer aprec ia r me jo r el va-
lor de semejantes derechos , obser-
varemos desde luego que en 1790. 
el cómpu to jeneral de tonelaje en los 
Estados Unidos, ascendía á 478,377 
toneladas ; al cabo de a lgunos años 
se hizo mucho mas cons ide rab l e , y 
cont inuó en un estado progresivo. 
El tonelaje de los buques empleados 
en la pesca del bacalao y de la balle-
na estaba comprend ido en este cál-
culo, ascendiendo entonces á 32,542 
toneladas, sin que esperimentase ca-
si variación alguna d u r a n t e m u c h o 
t i empo. 

El valor total de las importacio-
nes en 1790 fué de 19,012,041 du ros , 
consistiendo en gran par le en ar t í -
culos manufac tu rados que los há-
bitos y el bien estar habían in t ro-
ducido en las necesidades de la vida, 
en algunos productos d e E u r o p a , 
como vinos y licores espi r i tuosos , 
jéneros coloniales q u e suminis t ra -
ban las Antillas, y el té, el cual ya se 
había hecho u n art ículo de comer-
cio i m p o r t a n t e con la China. 

No todas las mercancías importa-
das en los Estados-Unidos se consu-
mían en e l los , una pa r t e de ellas 
quedaba en reserva ;para ser espor-
tada , hallándose las de este mime-
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r o e n calidad de depósito ó de t ran-
s i to ; y cons t i tuyendo u n r amo es-
pecial de comercio , del cual los 
Americanos .eran los cor redores y 
los comisionistas. 

La renta púb l ica , procedente de 
los derechos que se perc ib ieron en 
1791, sobre el tonela je ó importacio-
n e s , ascendió á 4,400,000 d u r o s , 
l legando á cinco mil lones, compren-
dido el valor de las con t r ibuc iones 
impuestas en el i n t e r i o r del país so-
b re las di ferentes m a n u f a c t u r a s , 
asi como del p roduc to de la venta 
de los terrenos q u e per tenecían a 
los Estados-Unidos. Los bienes na-
cionales de que se d i spon ía , t eman 
dos orí jenes d i s t i n to s , los unos pro-
venían de cesiones de t e r r i to r io que 
m u c h o s Estados habían hecho a la 
confederación e n t e r a ; las otras di-
m a n a b a n de los d i ferentes cont ra tos 
d e adquisición concluidos con las 
razas indias ; y esta ú l t i m a clase de 
posesiones debia necesar iamente ir 
en a u m e n t o todoslos días. 

Si los p r ínc ipa les ramos de hacien-
da que acabamos de menc ionar fue-
r o n poco product ivos en el p r i m e r 
a ñ o , les vimos inmed ia t amen te to-
m a r inc remento y c o r r e r pare jas 
con la navegación, el comercio a 
indus t r ia y el t e r r i to r io de los Esta-
dosUnidos . El peso d e la deuda pu-
blica se hallaba a l i j e r a d o , una gran 
par te de esta estaba conver t .da ya 
en inscripciones d e r e n t a s , j •que-
daban asegurados a la vez^los.me-
dios de proveer al pago anual de 
los intereses y de la amortización del 

C a Deseando H a m i l t o n dar al crédi-
t o público una base mas estensa 
propuso el establecimiento de un 
b a n c o n a c i o n a l , c u y o capi ta l deb í a 
ser de diez millones de d u r o s : este 
debia dividirse en ve in te y cinco mil 
acciones de cuat rocientos duros ca-
da u n a , y favorecer todas las ope-
raciones de hac ienda del tesoro pu-
b l i co : su residencia principa debía 
ser en Fi ladelf ia , con hijuelos en 
muchos puer tos de la Union , como 
Bos ton , Nueva Y o r k , Balt .more 
Norfolk y Char les town, debiendo 
aumenta rse el n ú m e r o de estas con 
el objeto de que estuviese mas a ia 

mano , para los pagos que tuviese que 
hacer ó recibir . Los productos de 
los derechos de a d u a n a , de tonelaje 
y de cualesquiera otra cont r ibuc ión 
de que debiese d isponer el gobierno, 
debian colocarse en estos depósitos, 
encargándose el banco de hacer sal-
da r en todos los Estados todas las 
sumas que la tesorería debiese ha-
cerles llegar. Su crédi to y sus recur-
sos eran representados como me-
dios de comunicación rápidos y se-
g u r o s , á propósi to para aproximar 
todas las distancias, para garan t iza r 
la puntua l idad de los pagos y facili-
ta r lodos los servicios. 

Se hicieron objeciones vivísimas a 
la creación de este es tab lec imiento ; 
n o se d u d a b a de sus v e n t a j a s , pero 
no se estaba acorde en cuan to a su 
legalidad: los par t idar ios de esta 
insti tución prevalecieron p o r i m en 
hacerla a d o p t a r c o m o implíc i tamen-
te autor izada por la const i tución fe-
deral , la cual daba al congreso el 
derecho de fo rmar todas las leyes que 
fuesen necesarias para la m a r c h a del 
gobierno establecido. El banco fue 
vo t ado , y desde luego se presento 
uu gran n ú m e r o de accionistas . Es-
tos debian p a g a r e n o r o ú plata una 
cuar ta p a r t e de sus inscr ipciones : 
las otras t res podían serlo en papel 
d é l a deuda públ ica; y la mayor par-
te de los acreedores del E s t a d o , se 
ap resu ra ron á colocar sus fondos en 
este nuevo establecimiento que les 
ofrecía o t ros beneficios casuales. El 
crédi to del banco fué r e p e n t i n o ; los 
billetes que emit ió adqu i r i e ron des-
de luego todo el valor de las espe-
cies metá l icas , y aun subieron so-
b re la pa r de aquel las , en t r ando en 
circulación por todas partes . 

Los accionistas se f o rmaron en 
corporac ion , con el t í tulo de presi-
d e n t e , di rectores y compañía del 
banco de los Estados-Unidos, be 
les concedió la autorización paraad-
q u i r i r t i e r ras , r e n t a s , herencias y 
bienes de cualquiera na tura leza , 
hasta la suma de qu ince mil lones de 
d u r o s , c o m p r e n d i d o s los fondos de 
sus acciones, pud iendo admin i s t r a r , 
ena jenar , p e r m u t a r y disponer de 
estos bienes á su voluntad . Estas po-
sesiones eran una garant ía de segu-

r idad para las operaciones del ban-
co , y para el pago de las deudas qué 
pudiese con t r ae r d u r a n t e su admi-
nistración : mas estas deudas no po-
d r a n es&der nunca de diez mil lones 
de duros sobre los valores que tu-
viese en depósito, álmenos que no es-
tuviese autor izada por una ley de 
los Estados, para cont ra ta r un em-
prést i to mas cons iderable : si la deu-
da e ra m a y o r , el banco no la reco-
nocía, y los directores se hacían per-
sonalmente responsables de ella. 

El congreso quiso asegurar con 
su cooperacíon la solidez y los pri-
meros nasos de este establecimiento; 
y el gobierno fede ra l , colocándose 
al f ren te de los accionistas, tomó por 
sí la cuar ta parte de las acciones que 
debian f o r m a r el todo de su capital . 
Los privilejios de que se revistió al 
banco eran concedidos por el térmi-
no de veinte años : debiendo subsis-
t ir aquel hasta el 4 de m a r z o de 1811; 
y d u r a n t e su existencia, n ingún o t r o 
banco podía ser c reado por una ley 
de los Estados-Unidos. 

Con el fin de facil i tar todas las 
operaciones de hac ienda , y para ga-
r a n t i r al propio t i empo la rel i j iosi-
dad de todos dos pagos , era indis-
pensable que hubiese u n a moneda 
nacional y u n i f o r m e ; necesidad que 
había sido ya reconocida antes de la 
adopcion del acta federal : un dicta-
men acerca de esta cuestión fué pre-
sentado al nuevo congreso , y las di-
ferentes partes del sistema moneta-
r io fueron resueltas po r una ley de 3 
de marzo de 1791. 

El dol lar , moneda de plata, cuyo 
valor equivalía al du ro español , fué 
m i r a d o como el tipo al cual debian 
refer i rse todas las demás monedas 
super iores ó inferiores. Se acuñaron 
águi las , ó piezas de o ro de diez du -
r o s , medias águilas y cuar tos de 
águila. El dol lar se dividió en cien 
pa r t e s : en plata se acuñaron medios 
duros , cua r tos de d u r o s y mitades 
de déc imo, q u e no representaban 
mas que la vijésima par te del dollar: 
la moneda de cobre se componía de 
piezas de un ciento y de o t r a s de me-
dio ciento. 

La casa de la moneda fué estable-
cida en Filadelfia. Ocupóse luego de 

la re fundic ión de las monedas an t i -
guas que habían es tado en circula-
c ión , con el obje to de u n i f o r m a r su 
t i m b r e y su va lo r ; pero esta opera-
ción, que abrazaba un país vasto 
con una poblacion m u y diseminada, 
debia ser t a n t o mas engorrosa cuan-
to aparecía m u y poca plata en cir-
culación. El papel ocupaba su lugar: 
era recibido en todos los mercados , 
en todas las arcas públicas, y con éi 
se solventaban todos los gastos de la 
confederación. 

Estos consist ían en los que el con-
greso y el gobierno central causaban: 
comprend ían as imismo los de las 
au to r idades judiciales y admin i s t r a -
tivas que per tenecían á la U n i o n ; la 
manu tenc ión del ejerci to , de los 
arsenales y medios de defensa , la 
admin is t rac ión de los bienes nacio-
nales ,} ' los q u e or i j inaban los t ra-
tados con los Ind ios , los intereses 
de los emprés t i tos , y los re in tegros 
de una pa r t e de la deuda nacional . 

Los gastos todos del gobierno y 
de la adminis t rac ión solo ascendie-
r o n , en 1791, á la suma de 1,919, 
590 d u r o s ; y si se añade á este i m -
por te el de 5,287,949 d u r o s para el 
pago de los intereses de la deuda y 
su reducc ión , el to ta l de los dispen-
dios del gobierno fué de 7,207,539 
de d u r o s : sin e m b a r g o , además d e 
estos gastos c o m u n e s , cada Estado 
tenia que sobrellevar los suyos pro-
pios , y sufragaba á las a tenciones de 
su gob ie rno , por medio de o t r a cla-
se de i m p u e s t o s , cuyo cobro y em-
pleo él soto tenia derecho de acor -
d a r . 

A u n q u e estos gastos locales au-
mentasen r ea lmen te la suma de las 
con t r i buc iones , cuando se compara-
ban con los gastos de los gobiernos 
europeos ,debian parecer l i je ros .Las 
causas de t amaña diferencia son 
m u y fáciles de e sp l i ca r , si observa-
mos las c i rcunstancias favorables en 
que se hallabau los Estados-Unidos. 
El restablecimiento de la paz había 
hecho desaparecer los gastos mas 
onerosos : no ten ían que defenderse 
s ino de las incurs iones de los Indios; 
y a lgunos puestos mi l i t a res , s i tua-
dos en los l ími tes cíe sus estableci-
mientos , parecía que bastaban a su se-
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guridad; los numerosos levantamien-
tos de tropas que habían por largo 
tiempo absorvido todos los recursos, 
se hallaban reducidos, en 1700, á un 
cuerpo de mil y trescientos hombres, 
formando un Tejimiento de infante-
ría y un batallón de artillería. A es-
tos se unió otro rej imiento el año in-
mediato , y el presidente fué autori-
zado para l lamar á las armas á una 
parte de las milicias si la defensa 
del pais lo exij iere; pero el empleo 
de estas fuerzas subsidiarias no oca-
sionaba ninguna carga permanente , 
y cesaba cuando la seguridad públi-
ca renacía. 

Los lejísladores de los Estados-
Unidos habían buscado desde un 
principio en la fuerza del vínculoso-
c ia l , la garantía d é l a paz in te r io r ; 
v deseando que las deliberaciones 
del congreso estuviesen libres de toda 
influencia local, habian resuello se-
ñalarle una capital y una comarca, 
cuya jurisdicción le perteneciese es-
elusivamente. Este sitio fué elejido 
en las márjenes de! Po tomac , inme-
diato al brazo oriental de este r io , y 
en un distr i to de diez millas cua-
d radas , el cual fué jenerosamente 
cedido por los Estados de Maryland 
y de Virj inia. Washington echó en 
este lugar los cimientos de una ciu-
dad que.recibió su nombre; y que en 
el término de diez años debió hacer-
se la residencia de las primeras au-
toridades federales; y el congreso 
que se había muchas veces reunido 
en otras ciudades, se fijó en Filadel-
fia, hasta!que pudiese trasladarse á 
su nueva'residencia. 

Afianzando la autoridad tutelar 
del gobierno central, había que ocu-
parse de las instituciones que der-
raman sobre todas las clases el amor 
á la pa t r i a , el gusto del trabajo y el 
progreso intelectual. Washington 
contribuyó á ello con su influjo: mi-
raba como uno de sus primeros de-
beres el estender los beneficios de la 
ins t rucción; y su mensaje del 8 de 
enero de 1790, invitó al congreso á 
que examinase si seria conveniente 
fundar una universidad nacional , y 
qué impulso podría darse á los es-
tablecímíenlosdeeducacion ya plan-
teados. 

La mayor parte de las medidas que 
debían adoptarse pertenecían á las 
lejislaturas part iculares; y por con-
siguiente se concretó el congreso en 
esle momento á garantizar,^>or una 
ley de 10 de abril,el derecho de pro-
piedad á los que hubiesen inventado 
ó hecho descubrimientos út i les ; ley 
fecundaen resultados y muy adecua-
da para dar un nuevo impulso al je-
nio activo é industrioso de esta na-
ción." 

En aquella época se habian di-
fundido jeneralmente grandes pro-
yectos de mejoras: y las socieda-
des sabias que existían en Boston, 
Filadelfia , Nueva-York, y en otras 
ciudades animadas del mismo es-
pír i tu de emulac ión , debían con-
siderarse como otros tantos focos 
de ilustración. La enseñanza públi-
ca florecía en las universidades de 
Cambr id je , de Pensilvania, de Pro-
videncia y de Georjia; también se 
hallabafloreciente en los grandesco-
lejios de New-Haven, de Pr ince ton , 
de Charleston, y en los deNew-Ham-
pshi rey de Virjinia (véanse las lámi-
nas 81, 82, 83 y 87). Allí era en don-
de se habían formado la mayor par-
te de los hombres de estado que ha-
bían sostenido con tanta dignidad 
los derechos de su pa t r ia ; en ellos 
habian recibido asimismo honrosas 
distinciones, y cualquiera podrá 
acordarse que cuando Washington , 
ya jeneral del ejército amer icano , 
fo rzó las tropas - inglesas á evacuar 
Boston , largo t iempo ocupado por 
ellos, la universidad de Cambridje 
confirió, al esclarecido defensor de 
las leyes y l ibertades públicas, el 
diploma de doctor en derecho de la 
naturaleza y de jentes. 

Este sistema de estímulo, del pa-
triotismo y del s abe r , se propagó en 
lodos los puntos de la confedera-
ción : los establecimientos de educa-
ción elemental se mul t ip l icaron;se 
formaron escuelas especiales para 
las ciencias, ó para las profesiones 
civiles que exijian estudios mas su-
blimes; y no hubo Estado que no tu-
viese desde luego instituciones cen-
trales, en donde se encontrasen reu-
nidas todas las facultades literarias. 

No era suficiente el que la ense-

ñanza pública desarrollase la inteli-
jencia: el congreso quería sobre lo-
do que formase las cos tumbres ,que 
ayudase á prevenir los cr ímenes , y 
que inspirase el amor á la humani-
dad. Existia el convencimiento que 
el excesivo rigor de las leyes no es 
capaz de repr imir la propensión al 
vicio, y que eran precisos, para es-
t i m u l a r á la v i r tud , motores mas po-
derosos. Se deseaban en jeneral me-
joras en el código penal de muchos 
Estados, y este principio estaba 
consignado en el acta constitucio-
nal ; pero solo era de la incumben-
cia de las lejislaturas particulares el 
modificar sus propias leyes, empa-
padas aun de la severidad de los an-
tiguos códigos británicos. 

Laideajenerosa de mitigar los cas-
tigos y de escojitar medios de hacer 
volver los criminales al camino de 
la v i r tud , habia sido concebida en 
Europa ; y desde el año de 1772 se 
habia puesto en práctica en la ciu-
dad de Gante. Allí los condenados 
estaban divididos en muchas clases, 
según el sexo, la edad y la natura-
leza de las ocupaciones á que cada 
uno de los culpables se hallaba suje-
to. Los tejedores, reunidos en gran-
des salas , trabajaban en sus telares, 
alineados unos detrás de o t ro s , de-
biendo guardar un silencio absolu-
to. En otros talleres se t rabajaban 
artículos de h ier ro , de madera y 
otros productos industriales. Las 
mujeres estaban reunidas, ocupán-
dose en la filatura ó en obras de agu-
j a ; los adolescentes, en quienes no 
se imponía todavía un completo dis-
cernimiento , estaban separados de 
los cr iminales , y aun estos se divi-
dían en muchas clases, según el gra-
do de criminalidad y la duración del 
castigo. Cada preso ejercía una pro-
fesión ú oficio adecuado á sus fuer-
zas y á sus facultades: el resultado de 
su t rabajo se depositaba en un alma-
cén : todos estos artículos eran ven-
didos, ó se consumían en el estable-
cimiento ; la mayor par te de su va-
lor quedaba reservada para los pre-
sos , y se les entregaba al espirar 
el término de su condena , pudien-
do otra vez en t ra r en la sociedad 
con el conocimiento de un oficio y 
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al costumbre del trabajo y de una 
vida regular, muy propia para cam-
biar y emanciparse de sus perverti-
das inclinaciones. 

Tan saludable idea fué desde lue-
go desarrollada en los escritos de 
Howard y de Bentham, y ocupóá to-
dos los hombres filantrópicos; y el 
principio de la reclusión por la no-
che , del trabajo en común y del si-
lencio durante el día, parece fué en 
lo sucesivo la idea dominante en el 
establecimiento de las casas de cor-
rección. La Pensilvania fué el pri-
mer Estado de América que las adop-
tó. En 1786 habia emprendido la re-
visión de sus leyes penales, y en Ei-
ladelfia habia hecho el ensayo en la 
cárcel de Walnut-Street de un siste-
ma de clasificación de presos, de los 
cuales unos se hallaban condenados 
á una reclusión y aislamiento abso-
luto sin trabajo, mientras que los 
otros podían trabajar en común y 
entretenerse ódiver t i rseentre sí. Es-
te principio de reforma en el réji-
raen carcelario era favorable, aun-
que fuese muy incompleto; pues que 
oponía ya un primer obstáculo al 
contajio de las ideas criminales, es-
tableciendo una división entre los 
hombres mas ó menos culpables, y 
emprendía el camino de los adelan-
tos que se tantearon luego en Pen-
silvania y en otros Estados. En Fila-
delfia la soledad de los condenados 
se hizo perpetua, y se les obligó á 
t rabajar solos en un calabozo parti-
cular : en los demás Estados, esta-
ban reunidos de día en talleres co-
munes. El tiempo solamente podia 
suministrar la prueba para apre-
ciar cuál seria el influjo moral de 
uno y otro sistema. (Véanse las lá-
minas 85 y 86.) 

LIBRO DUODECIMO. 

SISTEMA. SEGUIDO CON LOS INDIOS. 
ADQUISICIONES IlACIA E L OESTE. DIS-
CUSIONES Y TRATADOS DE 1794 CON 
LA INGLATERRA, V E N 1 7 9 5 CON LA 
ESPAÑA. DESAVENENCIAS ENTRE LOS 
ESTA DOS-UNIDOS Y LA FRANCIA. MCER-
T E DE WASHINGTON. CONVENIO DE 
1 8 0 0 , NUEVOS DEBATES CON LA F R A N -
CIA. ADQUISICION DE LA LUISIANA 
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guridad; los numerosos levantamien-
tos de tropas que habían por largo 
tiempo absorvido todos los recursos, 
se hallaban reducidos, en 1700, á un 
cuerpo de mil y trescientos hombres, 
formando un Tejimiento de infante-
ría y un batallón de artillería. A es-
tos se unió otro rej imiento el año in-
mediato , y el presidente fué autori-
zado para l lamar á las armas á una 
parte de las milicias si la defensa 
del país lo exij iere; pero el empleo 
de estas fuerzas subsidiarias no oca-
sionaba ninguna carga permanente , 
y cesaba cuando la seguridad públi-
ca renacía. 

Los lejisladores de los Estados-
Unidos habían buscado desde un 
principio en la fuerza del víneuloso-
c ia l , la garantía d é l a paz in te r io r ; 
v deseando que las deliberaciones 
del congreso estuviesen libres de toda 
influencia local, habian resuello se-
ñalarle una capital y una comarca, 
cuya jurisdicción le perteneciese es-
clusivamente. Este sitio fué elejido 
en las márjenes de! Po tomac , inme-
diato al brazo oriental de este r io , y 
en un distr i to de diez millas cua-
d radas , el cual fué jenerosamente 
cedido por los Estados de Maryland 
y de Virj inia. Washington echó en 
este lugar los cimientos de una ciu-
dad que.recibió su nombre; y que en 
el término de diez años debió hacer-
se la residencia de las primeras au-
toridades federales; y el congreso 
que se había muchas veces reunido 
en otras ciudades, se fijó en Filadel-
fia, hasta!que pudiese trasladarse á 
su nueva'residencia. 

Afianzando la autoridad tutelar 
del gobierno central, habia que ocu-
parse de las instituciones que der-
raman sobre todas las clases el amor 
á la pa t r i a , el gusto del trabajo y el 
progreso intelectual. Washington 
contribuyó á ello con su influjo: mi-
raba como uno de sus primeros de-
beres el estender los beneficios de la 
ins t rucc ión; y su mensaje del 8 de 
enero de 1790, invitó al congreso á 
que examinase si seria conveniente 
fundar una universidad nacional , y 
qué impulso podria darse á los es-
lablecimientosdeeducacion ya plan-
teados. 

La mayor parte de las medidas que 
debian adoptarse pertenecían á las 
lejislaturas part iculares; y por con-
siguiente se concretó el congreso en 
esle momento á garantizar,^>or una 
ley de 10 de abril,el derecho de pro-
piedad á los que hubiesen inventado 
ó hecho descubrimientos út i les ; ley 
fecundaen resultados y muy adecua-
da para dar un nuevo impulso al je-
nio activo é industrioso de esta na-
ción." 

En aquella época se habian di-
fundido jeneralmente grandes pro-
yectos de mejoras: y las socieda-
des sabias que existían en Boston, 
Filadelfia , Nueva-York, y en otras 
ciudades animadas del mismo es-
pír i tu de emulac ión , debian con-
siderarse como otros tantos focos 
de ilustración. La enseñanza públi-
ca florecía en las universidades de 
Cambr id je , de Pensilvania, de Pro-
videncia y de Georjia; también se 
hallabafloreciente en los grandesco-
lejios de New-Haven, de Pr ince ton , 
de Charleston, y en los deNew-Ham-
pshi rey de Virjinia (véanse las lámi-
nas 81, 82, 83 y 87). Allí era en don-
de se habian formado la mayor par-
te de los hombres de estado que ha-
bian sostenido con tanta dignidad 
los derechos de su pa t r ia ; en ellos 
habian recibido asimismo honrosas 
distinciones, y cualquiera podrá 
acordarse que cuando Washington , 
ya jeneral del ejército amer icano , 
fo rzó las tropas - inglesas á evacuar 
Boston , largo t iempo ocupado por 
ellos, la universidad de Cambridje 
confirió, al esclarecido defensor de 
las leyes y l ibertades públicas, el 
diploma de doctor en derecho de la 
naturaleza y de jentes. 

Este sistema de estímulo, del pa-
triotismo y del s abe r , se propagó en 
lodos los puntos de la confedera-
ción : los establecimientos de educa-
ción elemental se mul t ip l icaron;se 
formaron escuelas especiales para 
las ciencias, ó para las profesiones 
civiles que exijian estudios mas su-
blimes; y no hubo Estado que no tu-
viese desde luego instituciones cen-
trales, en donde se encontrasen reu-
nidas todas las facultades literarias. 

No era suficiente el que la ense-

ñanza pública desarrollase la inteli-
iencia: el congreso quería sobre to-
do que formase las cos tumbres ,que 
ayudase á prevenir los cr ímenes , y 
que inspírase el amor á la humani-
dad. Existia el convencimiento que 
el excesivo rigor de las leyes no es 
capaz de repr imir la propensión al 
vicio, y que eran precisos, para es-
t i m u l a r á la v i r tud , motores mas po-
derosos. Se deseaban en jeneral me-
joras en el código penal de muchos 
Estados, y este principio estaba 
consignado en el acta constitucio-
nal ; pero solo era de la incumben-
cia de las lejislaturas particulares el 
modificar sus propias leyes, empa-
padas aun de la severidad de los an-
tiguos códigos británicos. 

Laideajenerosa de mitigar los cas-
tigos y de escojitar medios de hacer 
volver los criminales al camino de 
la v i r tud , habia sido concebida en 
Europa ; y desde el año de 1772 se 
habia puesto en práctica en la ciu-
dad de Gante. Allí los condenados 
estaban divididos en muchas clases, 
según el sexo, la edad y la natura-
leza de las ocupaciones á que cada 
uno de los culpables se hallaba suje-
to. Los tejedores, reunidos en gran-
des salas , trabajaban en sus telares, 
alineados unos detrás de o t ro s , de-
biendo guardar un silencio absolu-
to. En otros talleres se t rabajaban 
artículos de h ier ro , de madera y 
otros productos industriales. Las 
mujeres estaban reunidas, ocupán-
dose en la filatura ó en obras de agu-
j a ; los adolescentes, en quienes no 
se imponía todavía un completo dis-
cernimiento , estaban separados de 
los cr iminales , y aun estos se divi-
dían en muchas clases, según el gra-
do de criminalidad y la duración del 
castigo. Cada preso ejercía una pro-
fesión ú oficio adecuado á sus fuer-
zas y á sus facultades: el resultado de 
su t rabajo se depositaba en un alma-
cén : todos estos artículos eran ven-
didos, ó se consumían en el estable-
cimiento ; la mayor par te de su va-
lor quedaba reservada para los pre-
sos , y se les entregaba al espirar 
el término de su condena , pudien-
do otra vez en t ra r en la sociedad 
con el conocimiento de un oficio y 

ESTADOS-UNIDOS. 3 2 7 

al costumbre del trabajo y de una 
vida regular, muy propia para cam-
biar y emanciparse de sus perverti-
das inclinaciones. 

Tan saludable idea fué desde lue-
go desarrollada en los escritos de 
Howard y de Bentham, y ocupóá to-
dos los hombres filantrópicos; y el 
principio de la reclusión por la no-
che , del trabajo en común y del si-
lencio durante el dia, parece fué en 
lo sucesivo la idea dominante en el 
establecimiento de las casas de cor-
rección. La Pensilvania fué el pri-
mer Estado de América que las adop-
tó. En 1786 habia emprendido la re-
visión de sus leyes penales, y en Fi-
ladelfia habia hecho el ensayo en la 
cárcel de Walnut-Street de un siste-
ma de clasificación de presos, de los 
cuales unos se hallaban condenados 
á una reclusión y aislamiento abso-
luto sin trabajo, mientras que los 
otros podían trabajar en común y 
entretenerse ódiver t i rseentre sí. Es-
te principio de reforma en el réji-
raen carcelario era favorable, aun-
que fuese muy incompleto; pues que 
oponía ya uu primer obstáculo al 
contajio de las ideas criminales, es-
tableciendo una división entre los 
hombres mas ó menos culpables, y 
emprendía el camino de los adelan-
tos que se tantearon luego en Pen-
silvania y en otros Estados. En Fila-
delfia la soledad de los condenados 
se hizo perpetua, y se les obligó á 
t rabajar solos en un calabozo parti-
cular : en los demás Estados, esta-
ban reunidos de dia en talleres co-
munes. El tiempo solamente podia 
suministrar la prueba para apre-
ciar cuál seria el influjo moral de 
uno y otro sistema. (Véanse las lá-
minas 85 y 86.) 
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POR LOS ESTADOS-UNIDOS. CONSECUEN-
CIAS D E E S T E ACONTECIMIENTO. AU-
MENTO DE LOS RECURSOS DEL COMER-
CIO Y D E LA NAVEGACION DE LOS E S -
TADOS-UNIDOS. G O L P E S CONTRA SU 
N E U T R A L I D A D J D U B A N T E LAS G U E R R A S 
DE E U R O P A . SINTOMAS Y P R I M E R O S AC-
TOS D E I N D E P E N D E N C I A EN L A AME-
RICA M E R I D I O N A L . 

Se han recordado ya con frecuen-
cia en el decurso de esta historia, las 
relaciones de losEstados-Únidos con 
los lud ios , y al p in tar las n u m e r o -
sas vicisitudes que suf r ie ron , he-
mos debido buscar sobre lodo la 
causa en las desavenencias de los Eu-
ropeos que se disputaban en t r e sí 
las rejiones del n u e v o m u n d o , y que 
a r ras t raban tras sus querellas la ma-
yor pa r t e de los pueblos americanos . 
Estas relaciones, dominadas en ton -
ces por una mu l t i t ud de c i rcunstan-
cias imprevis tas , n o podian es tardi -
r í j i daspor una política un i fo rme ,an -
tes de haber losEstados-Unidos mez-
clado comple tamente sus in te reses , 
sus recursos , todas sus f u e r z a s , y 
fortalecido su gran confederación. 
Cuando estuvieron en estado de par-
t i rse con los Indios la posesion de 
un inmenso t e r r i t o r i o , pudieron en 
sus progresivas invasiones seguir ,con 
respecto á sus ant iguos dueños, un 
sistema mas fijo, y cuya tendencia 
fué s iempre la misma. 

Debia t ra tarse y resolverse sobreel 
destino délos abor í jenes ,y una cues-
tión tan grande se elevaba mucho so-
b re los intereses comunes; pues que 
estaba enlazada con la causa misma 
de la humanidad . ¿Qué seria de los 
res los infelices y tantas veces diezma-
dos de estos pueblos en su infancia? 
¿Se les habia de salvar de la barba-
r ie? ¿Y porqué serie de esfuerzos 
constantes y jenerosos podria condu-
círseles un día á gozar de los benefi-
cios del o rden socia l , y al desarro-
llo de la inteligencia h u m a n a ? 

Desde un principio se ensayó este 
camino; y para me jo r señalar el.pun-
to de que se había pa r t i do , citare-
mos el convenio mas notable que lia 
t en ido lugar e n t r e los Estados-Uni-
dos y los Indios en t i empo de la guer-
r a de la independencia , y en el año 

mismo en que la Francia se habia 
hecho aliada de los Americanos. 

En 17 dese t iembre de 1778 se con-
cluyó en Pi t t sburgo un t r a t ado de 
confederación, en t re losenviados de 
los Estados-Unidos y los d iputados 
y jefes de la nación Deláware. Con-
vínose en él , que cuando una de 
las dos partes se hallase empeñada 
en una guerra jus ta y necesar ia , la 
o t ra le auxi l iar ía con proporc ion á 
sus fuerzas. Los Delawares se obliga-
ron á dar paso por su te r r i to r io á 
las t ropas de los Estados Unidos que 
marchasen á a tacar los puestos y los 
fuer tes que poseían los Ingleses en 
las orillas de las grandes lagunasdel 
nor te y de los ríos del oeste: pro-
metieron darles guias para que les 
condujesen á ellos por los caminos 
mas seguros , cediéndoles g ranos , 
caballos y o t ros art ículos de provi-
s ión , y que se unir ía á ellos cierto 
número de sus mejores y mas espe-
r imentados guer re ros . 

Con el objeto de p roporc ionar un 
abrigo mas seguro á los ancianos, 
mu je re s é hijos de su nación, mien-
t ras que sus guer re ros marchasen 
contra el e n e m i g o , se estipuló que 
los Estados-Unidos cons t ru i r ían un 
fuer te en el país de los Delawares, y 
que le pondr ían una guarnic ión. 

Ambas partes se obligaron á cas-
tigar á los culpables de actos de vio-
lencia ú otras infracciones á la paz; 
y los Estados-Unidos consint ieron 
en sumin i s t ra r á los Delawares, por 
el establecimiento de un comercio 
regular y di r i j ido al bien c o m ú n , los 
art ículos de v e s t u a r i o , u tens i l ios , 
a rmas y todas las mercancías pro-
pias y necesarias á sus hábitos. 

Como se habia p rocu rado persua-
d i r á los Indios que el proyecto del 
gobierno federal era el de an iqu i la r -
los y t o m a r posesion d e s u pais, que-
r iendo los Estados-Unidos dis ipar 
semejante opinion , se obligaban á 
garant izar á los Delawares y á sus 
descendientes todos los derechos 
terr i toriales que les per tenecían, del 
modo mas comple to y abso lu to , ta-
les como habían sido reconocidos 
en los ú l t imos t r a t ados , p o r todo el 
t iempo q u e sus t r i bus habi tasen 
aquel pa is ;y conservasen los víucu-
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ios de amistad que acababan de for-
mar . . . , 

Por úllimo se había convenido én-
t r e l a s partes contratantes (si en losu-
cesivo la juzgasen útil á sus recípro-
cos intereses) invitar a otras tribus 
amigas á unirse á la presente confe-
deración , y á formar un Estado, a 
cuya cabeza estaría la nación Dela-
ware , y que tendría un representan-
te en el congreso. 

Se'reconocían formalmente en este 
t ra tado de alianza los derechos de 
los Indios , como naciones soberanas 
é independientes; pero nmgun otro 
convenio les conservó los mismos 
privilegios; y cuando se concluyeron 
los tratados de paz en 1783 entre In-
glaterra v América, con la declara-
ción de que el terr i torio de esta nue-
va potencia se estenderia hasta el 
Mississipi, los Estados-Unidos no 
miraron va mas las rejiones ocupa-
das por los Indios en aquel inmenso 
intervalo, sino como distritos encla-
vados dentro de sus límites. 

Entonces se estableció un nuevo 
derecho de jentes con respecto a 
ellos. Estos pueblos no se considera-
ron ya como independientes , sino 
que estuvieron bajo la protección y 
tutela del gobierno federa l : no po-
dían enajenar sus t ierras sino en fa-
vor de este , ó con su autorización. 
Se procuraba reducir sus acantona-
mientos por medio de nuevos t ra-
tados , y cada cesión que se obtenía 
de ellos, parecía comprada con al-
gunas compensaciones en metálico 
ó en mercaderías, disminuyendo asi 
progresivamente los medios de su 
existencia. 

A'si es que en un convenio , hecho 
en 22 de octubre de 1784, con los 
Iraqueses, fueron recibidos estos ba-
jo la protección del gobierno fede-
ral; se trazaron los límites de su ter-
r i tor io , y despues de haberlos redu-
cido se les mandaron algunos rega-
los. 

Otro tratado, concluido el 21 del 
mes de enero inmediato con los De* 
lawares, los Wiandotes, los Chip-
pewayos y los Ottowavos, declaraba 
que estos pueblos se reconocían co-
locados bajo la protección de los 
Estados-Unidos. La rejion que los 
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dos primeros debían ocupar á lo lar-
go del l a g o E r i e , tenia sus limites 
por el lado de Oriente en el rio La-
vahoga, al oeste en el Maumee, al 
sur en una línea trazada de oriente 
á o c c i d e n t e , desdeelMuskingum has-
ta el nacimiento del Miami. Todas 
las tierras situadas entre estos lími-
tes fueron-concedidas á los Vv iando-
tesy á los Delawares para que vi vie-
sen y cazasen en ellas; reservándo-
se empero los Estados-Unidos sobre 
ellas muchos distritos inmediatos a 
las orillas dolMaumée y del Sandus-
ky ; y obtuvieron también en la li-
nea de las grandes lagunas otras con-
cesiones, al rededor de los puestos 
fortificados del Estrecho y de Michi-
llímakinac. . 

Las fronteras del país de los Ctu-
roqueses se fijaron por un t ra tado 
en 21 de noviembre de 1785. Se les 
abandonaron los territorios situados 
al occidente de los montes Occoneos 
para sus cacerías, reservando al 
congreso el derecho de arreglar su 
comercio con los Estados-Unidos. 

Bajo los mismos principios se con-
cluyó otro tratado con todos los pue-
blos Chocktawos, en 3 de enero de 
1786, los cuales reconocieron sus 
tribus, puestas bajo la protección de 
los Estados-Unidos, como igualmen-
tesusimoradas y la s t ierras qüeles es-
taban designadas para vivir y cazar. 
Se señalaron los límites de su terri-
to r io , conservando para la plantifi-
cación factorías mercanti les, tres 
can Iones de seis millas cuadradas ca-
da uno, y dejando al congreso la 
elección de los sitios en que debían 
establecerse. 

El 10 del mismo mes se hizo con 
los Chikasawos un t ra tado semejan-, 
t e , fijando sus límites en t re el Te-
nesée, el Mississipi y el terr i tor io 
de los Chocktawos, de los Creeks , y 
de los Chiroqueses, reservándose los 
Estados-Unidos una factoría de co-
mercio en las orillas del Tenesée, 
jun to á Muscle-Shoal. 

LosShawaneseshicieron,en 31 de 
enero, un t ra tado por el que recono-
cían á los Estados-Unidos como úni -
cos soberanos absolutos de su terr i-
torio: estos les prometían su protec-
ción, y les cedían para su manuten-
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oion v para la caza el distrito situa-
do al oeste da los Wiandotes y de los 
Delawares, entre el curso del Mau-
nieey el del Wabash. 

Los empeños contraídos en 1785 
por estos dos últimos pueblos y pol-
los Ottowayos y Chippewayos, fue-
ron confirmados, en 9 de enero de 
1789, por un nuevo convenio, com-
prendiendo en este á los Sacs y los 
Potawatamis, pueblos del nordeste, 
lodos los artículos de este convenio 
les eran aplicables, y estos nuevos 
pueblos se hallaron igualmente bajo 
la protección del gobierno federal, 
que iba ensanchando paso á paso el 
ejercicio de sil poderío. 

El resúmen que acabamos de hacer 
de estos tratados nos demuestra que 
todos estaban basados sobre unos 
mismos principios.Los Estados-Uni-
dos reducían habitualmente el terr i -
torio que ocupaban loslndios, y pro-
curaban enclavarlos en medio de sus 
posesiones, formando otros estable-
cimientos distantes en las márjenes 
del Misisipí, del Wabash y del l ibo-
nes. Los Franceses habían tenido en 
otro tiempo varias colonias en las 
mismas márjenes,y los Estados-Uni-
dos se fundaban con razón en estos 
títulos de primitiva ocupacion, pa-
ra hacer que las familias, álas cuales 
habían pertenecido aquellos terre-
nos, volviesená ent rar en posesion de 
ellos. 

Una estensallanura, cuya lonji tud 
vana de tres á cuatro millas, se dila-
ta por la parte del norte de Kaskas-
kia, en t re la orilla oriental del Misi-
sipí y una cadena de cerros á t re -
chos escarpados. La hermosura del 
país y su fertilidad llamaban á él nu-
merosos colonos, y en la dirección 
del mediodía al norte se habían for-
mado los establecimientos de Kas-
kaskia, del Prado de la Peña , del 
fuerte de Chartres, de San Felipe y 
de Cahokia. También habían ocupa-
do otros sitios los Franceses en las 
orillas del Illionés. Otros habian es-
tado establecidos en las del Wabash 
en t re los que se contaba Vincennes' 
el mas importante de todos por la 
actividad de su comercio y sus pro-
gresos agrícolas. 

Devastados la mayor par te de estos 
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territorios durante la guerra , sus, 
antiguos poseedores habian desapa-
recido; pero sus derechos y los he-
rederos de aquellos existían todavía, 
y el gobierno americano quiso reco-
nocerlos y dar valor otra vez á estas 
plantaciones. Con esta mira, el con-
greso, en 20 de junio de 1788, tomó 
la resolución de restablecer el culti-
vo de todas las tierras que habian sí-
do abandonadas, y al tiempo de po-
ner en venta las propiedades públi-
cas situadas en aquel terri torio, con-
servó para los antiguos colonos mu-
chos acantonamientos alrededor de 
los sitios que habian ocupado; ó acre-
centando además sus antiguas pose-
siones para indemnizarles délas pér-
didas que la guerra y la separación 
de ellas les habia acarreado. Estas 
medidas adoptadas acerca delMisisi-
pí lo fueron despues acerca del Wa-
bash y en el país de los Illioneses. 

Con el restablecimiento de estas 
posesiones coloniales en las márje-
nes de los grandes rios del oeste , e l 
congreso de los Estados-Unidos ase-
guraba para sí el libre goce de su na-
vegación, y abria un vasto desagüe á 
las riquezas de las rejiones bañadas 
por el Misisipí y los numerosos rios 
que afluyen ea él. Las tierras que se 
habían reservadoen los distritos mis-
mos, cuyo goce disputaban los Indios, 
le daban igualmente los medios de 
multiplicar los lugares de depósito 
del comercio, de levantar fuertes pa-
ra su protección, y de proporcionar 
nuevos centros de actividad á las 
construcciones navales , á la esplo-
tacion del suelo y á la industria fa-
bril; se habia además asegurado el 
derecho de abrir caminos de comu-
nicación á través de los países toda-
vía salvajes, y principiado á trazar, 
y c ruza ren muchos sentidos las pri-
meras líneas de una vasta red que 
debia envolver algún día todas estas, 
rejiones occidentales. 

Para venir mejor en conocimiento 
de la situación d é l o s Indios que las 
habi taban, recordaremos que la ci-
vilización y la cul tura se estendian 
sin cesar á su alrededor, y que las lí-
neas de demarcación, señaladas en t re 
sus posesiones y los establecimientos 
europeos, ni estaban bastante defi-, 
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uidos, ni suficientemente al abrigo 
de las invasiones, para que no die-
sen motivo á frecuentes litijios: el 
hábito de la caza multiplicaba las 
ocasiones de pasar de un terr i torio 
á o t ro ; y eu su persecución se tras-
pasaban aquellos límites: la miseria 
y la indisciplina daban lugar á las 
agresiones y á los hurtos, que traían 
en pos de sí las represalias particu-
lares y las venganzas nacionales. 

La instabilidad de un ói'den de co-
sas, que no ofrecía mas que alterna-
tivas cont inuasde ataques imprevis-
tos y de treguas pasajeras, debió na-
tu ra lmente l lamar la atención del 
nuevo gobierno de los Estados-Uni-
dos , haciéndole concebir la necesi-
dad de modificar el sistema político 
que habia estado en práctica para 
con los ludios , si se deseaba estable-
cer con las mismas relaciones y vín-
culos mas seguros. 

Como la durac ionde su estado sal-
vaje aumentaba su mi se r i a , y ha-
cia que sus hostilidades fuesen mas 
bárbaras y temibles , el ensayo de 
cambiar sus hábitos era el único me-
tí io que podia suavizar sus costum-
bres y mejorar su situación. Cuantos 
menos eran los recursos que les su-
ministraba la caza , mayor se hacia 
la necesidad de llamarlos á la agri-
cul tura, y de desenvolver en ellos este 
pr imer jé rmen de civilización. Algu-
nos hombres piadosos habian hecho 
en o t ro t iempo varias tentati vas, para 
r eun idos con el ausilio de ideas reli-
jiosas; pero las opiniones abstractas 
no podían tener sobre ellos el mismo 
ascendiente q u e la imperiosa voz de 
la necesidad. Nuevos medios de sub-
sistir eran los que debían procurar-
se á lodos estos pueblos apremiados 
por la necesidad; y para obtenerlos, 
e ra preciso que se resignasen al t ra-
bajo, y mezclasen con los hazares 
eventuales de la caza las ocupacio-
nes de una vida mas sedentaria. Se 
habia dado principio al desmonte de 
algunos ter renos , pero era necesa-
rio mult ipl icar estas operaciones, y 
hacerlas mas fáciles para los proce-
dimientos de la labranza; pero el ar-
te de cultivar las t ierras era dema-
siado desconocido de los Indios, para 
que pudiera proporcionarles algún 
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bienestar seguro. Washington em-
prendió semejante tarea , y este be-
néfico pensamiento es sin duda uno. 
de los que mas honor harán á su ad-
ministración. En los diversos t r a t a -
dos hechos con los Indios, mientras 
ejerció la presidencia, hallaremos la 
prueba de las miras filantrópicas de 
que estaba poseido.Los tratados son 
los actos solemnes que mejor asegu-
ran la gloria de un vencedor , cuan-
do al concluirlos con una parte dé-
bi l , no se aprovecha de las venta jas 
que le da la fuerza para oprimirla, y 
si está en su poder favorecer los ade-
lantos de pueblos que se hallen to-
davía en su infancia, infunde en sus 
victorias un nuevo lustre, y se hace 
acreedor al dictado de bienhechor del 
j énero humano. 

Esta misión de civilizar á los In-
dios, que Washington habia jenero-
samente emprendido , nos conduce 
á hacer memoria de varias cláusulas 
de los t ratados que habia hecho con 
Jos Creeksy con otros de los pueblos 
indíjenas. 

En 1790, se hallaban losCreeks en 
guerra con la Jeorjia; Mac-Gillivray, 
hijo de un Irlandés y de una India , 
los capitaneaba: reclamaban la resti-
tución de un terri torio situado jun -
to á sus fronteras . Esta contienda se 
concluyó por un tratado de paz, en 
el que se insertó este notable artícu-
lo: «Pa raque losCreeks puedan ser 
conducidos á un grado mayor de ci-
vilización y llegar á ser pastores y 
agricultores, en vez de permanecer 
en el estado de cazadores, los Esta-
dos-Unidos les abastecerán de vez en 
cuando gratuitamente de los anima-
les domésticos y de los aperos de 
labranza que les sean útiles; ademas, 
para ausiliarles en una marcha pro-
gresiva-tan apetecible, y para estable-
cer un medio seguro de comunica-
ción con ellos, los Estados-Unidos 
mandarán, para que residan en me-
dio de este pueblo, varios a jen ies , 
que tendrán el carácter y harán las 
funciones de intérpretes. Los Creeks 
les asignarán tierras para que las 
cultiven ellos ó los que les sucedan 
en sus destinos.» 

En los demás tratados que sucesi-
vamente hizo Washington con otras 
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tribus fueron observados los mismos 
principios. Todos estos actos tenian 
por objeto prevenir los conflictos 
continuos entre los Estados-Unidos 
y los Indios. Con t r aza r una demar-
cación de terri torio mas exacta , se 
proponía asegurar el castigo de los 
actos de violencia que se cometiesen 
por una y otra parte, a t raer á la agri-
cul tura á los salvajes,y favorecer sus 
adelantos. Washington miraba el de-
ber de mejorar la erudición de los 
Indios como inseparabledel derecho 
de protejerles; así es que había to-
mado por su cuenta el modificar, sin 
sacudimientos, antes bien por me-
dio de útiles es t ímulos , las costum-
bres inherentes á su vida errante y 
salvaje. Otro convenio hecho con los 
Chíroqueses era conforme á este sis-
t e m a r e les concedían socorros anua-
les en indemnización de los terrenos 
que habían cedido á los Estados-Uni-
dos. 

Estas negociaciones con losCreeks 
y los Chiroqueses afirmaban la paz 
de los estados meridionales, y fueron 
par t icularmente útiles á la Carolina 
del s u r , á la Jeorjia y á los terri to-
rios de Kentucky y del Tenesee , los 
cuales no podian aumen ta r su pobla-
ción sino al abrigo de la paz y de su 
agr icul tura; pero las vastas rejiones 
situadas al occidente de la Pensil va-
nia, quedaban espuestas á continuas 
incursiones,y se temía asimismoque 
volviese á renovarse la guerra sobre 
las orillas del Mohawk. En estas cir-
cunstancias fué cuando varios jefes 
de la nación delosSenecasse presen-
taron en Filadelfia para hacer pre-
sentes á Washington sus agravios. 

«Cuando vuestro ejército, le dije-
r o n , penetró en nuestro te r r i tor io , 
os dimos el nombre de estermina-
dor de los pueblos: nuestras espo-
sas, cubierta su f rente de palidez, 
huyeron , y nuestros hijos echaban 
aterrorizados, los brazos al cuello de 
sus madres. Nuestros Sachems y 
nuestrosguerreros, que también son 
hombres, no pueden temblar , pero 
el lianto de nuestras mujeres y de 
nuestros hijos llenan de amargura 
nuestros corazones,} desean "que el 
hacha quede profundamente sepul-
tada. 

«Antes d e q u e tomaseis ia'sarmas-
contra vuestro antiguo rey , que re-
side allende las grandes aguas, en-
cendíais vuestros trece fuegos sepa-
radamente y sin que formaseis una 
misma nación; nos decíais que éra-
mos hermanos vuestros, que ese rey 
era nuestro padre común, que su po-
derío era irresistible, y que su vir-
tud brillaba como el astro del día. 
Seducidos por vuestros consejos , 
prometimos obedecerle y lo cumpli-
mos, ausiliando á nuestro padre. 

« L a g u e r r a nos ha sido funes ta : 
habéis salido vencedores y nos ha-
béis pedido una vasta estension d e 
terreno, por precio de la paz que nos 
ofrecíais. Pero cuando nos habéis 
exijido este sacrificio, no han sido 
consultados todos nuestros pueblos: 
estáis aun irri tados contra nosotros; 
nuestros mas principales guerreros 
han sucumbido, y no hemos hecho 
otra cosa sino ceder á la fuerza . Vol-
vednos una par tede nuestras co'fliar-
cas: los pueblos que moran en el oes-
te nos las vuelven á pedir; los Chipe-
wayos y otras t r ibus nos reconvienen 
diciéndonos: «¿En donde está el sitio 
que nos reservasteis para descansar 
en paz? así nos a rguyen , y nosotros 
nos cubrimos de vergüenza porque 
no sabemos qué con testa ríes.» 

«Pretendeis que el rey , vues t ro 
antiguo jefe, ha cedido nuestro pais 
á los trece fuegos; pero ¿ tenia él por 
ventura el derecho de disponer <le 
ellos. Estas t ierras no eran suyas , 
son el patr imonio de diez naciones: 
nuestros padres los habían recibido, 
nos las trasmitieron para nuestros 
hijos, y nosotros no podemos aban-
donarlas. 

«El grande espíritu enviaba en 
otro t iempo á nuestras selvas anima-
les sin cuento para nuestro sustento; 
y supuestoque los alejaahora denos-
otros, será sin duda su voluntad que 
labremos la tierra con el arado como 
los blancos: pero dadnos á conocer 
si vuestra intención es la de dejarnos 
á nosotros y á nuestros hijos alguna 
t ierra para que la cultivemos. 

«Conocemos que sois fuertes: he-
mos oído decir que sois sabios, y por 
vuestra respuesta deseamos conocer 
que sois justos.» 
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La negociación, cuyo objeto aca-
bamos de indicar , duró mas de un 
mes ; y las esplicaciones que Was-
hington díóá los jefes de losSenecas, 
pudieron al fin satisfacerles. Les hi-
zo presente que su nación no podía 
reclamar las cesiones que había he-
cho álos Estados-Unidos en 1784, y 
que había coofirmado en otros tra-
tados : les rogó que fuesen constan-
tos en los esfuerzos que habían he-
cho para inspirar á los Indios del 
oeste miras de conciliación, y lesdió 
á entender que deseaba concurr i r á 
su prosperidad, estendiendo entre 
ellos el uso de los animales domésti-
cos, la labranza y el cultivo del trigo. 

El nombre de Corn-planter ó plan-
tador de grano, era entonces el del 
primer jefe: Este guerrero entraba 
en los proyectos de Washington 
acerca de las ventajas de i lustrar á 
los Indios; y no abandonó el lugar 
de su nuevo amigo hasta que hubo 
restablecido la paz entre las dos na-
ciones. Los Sénecas espresaron otra 
vez el deseo que tenian de aprender 
á cultivar la t ierra: esperaban que se 
les mandaría luego un ájente con el 
encargo de protejer su comercio; y 
se proponían enviar á las ciuda-
des algunos Indios jóvenes para que 
se educasen en ellas, y volviesen á su 
pais con las ventajas de su educa-
ción : Washington creyó hacerles el 
mejor servicio, estableciendo en su 
mismo pais alguuos medios de ins-
trucción: les ofreció que les enviaría 
un maestro para los niños, y opera-
rios que enseñasen á los hombres las 
faenas del campo. 

La ilustrada previsión de Was-
hington obtuvo de este modo la re-
coucilíacion de los Estados Unidos 
con ¡os seis pueblos; y estos, no pu-
diendo recobrar todo su terr i torio 
ant iguo, buscaron en ios adelanta-
mientos de la agricultura un suple-
mento á las primeras necesidades de 
su subsistencia. Las desgracias de 
la última guerra les hacían mas 
apetecible iaconservación de la paz; 
mas las naciones occidentales que 
habían padecido menos, y quecreian 
todavía poder contar con algunos 
auxiliares, resistieron todos los con-
sejos de pacificación. Los Delawa-

re s , los Wiandotes , los Shawa neses 
y los Miarais, viéndose constante-
mente rechazados hácia las grandes 
lagunas y las rejiones del nordeste , 
reunieron de nuevo sus esfuerzos 
para luchar contra este destino in-
evitable , mientras que la guerra se-
guía empeñada todavía en los países 
situados entre el Ohio y el lago Erié. 
En 1791 se mandó allá un cuerpo de 
mil yquinientos hombres , á las ór-
denes del jeneral Harmer . Este de-
bía dirigirse á las márjenes del Scio-
lo, y destruir en él las habitaciones 
de los Indios , siguiendo hasta Wa-
bash su espedicion; pero habiendo 
dividido sus fuerzas, se consumie-
ron estas en combates parciales, y 
todos los destacamentos que hizo 
obrar aisladamente fueron atacados 
y destruidos. Envalentonados los 
salvajes con estos primeros sucesos, 
estendieron sus devastaciones á las 
fronteras del Kentucky y de la Pen-
silvania; lo que dió motivo al con-
greso para mandar contra ellos nue-
vas fuerzas. El mando de estas fué 
conferido al jeneral Ar turo Saint-
Clair , que era entonces gobernador 
del Ohio. Era el mismo oficial que 
e n l 7 7 7 habia estado encargado de 
la defensa de Ticonderoga cuando 
Burgoine, ensoberbecido por sus 
primeras ventajas , invadía el norte 
de los Estados Unidos. Aunque se 
replega Saínt-Clair entonces delan-
te del enemigo, gozaba sin embargo 
de alguna reputación mil i tar , y se 
le conceptuó tauto mas capaz de di-
ri j ír una espedicion contra los In-
dios, cuanto habia contraído el há-
bito de t ra ta r con ellos, y debía es-
tar enterado de su situación y de sus 
recursos. 

En el mes de setiembre de 1791 
avanzó este jeneral hácia el curso 
delMiamisy tomó posición á algunas 
leguas de este r io ; pero atacado por 
los Indios en las al turas en que ha-
bia establecido su campamento , for-
zaron estos sus líneas, derrotaron 
sus t ropas y se apoderaron de su ar-
tillería, después de haber hecho pe-
dazos los que la servían. Saínt-Clair 
mandó la re t i rada , que se hizo en 
el mayor desorden; y el ejército,que 
habia perdido la mitad de la jente, 
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fué ostigado vivamente en ella por 
los vencedores. 

Jamás se había esp e r imentado un 
revés tan sangriento e n l a s g u e r r a s 
sostenidas cont ra lQ s I n d i o s ° y e s t o 
hizo conocer que s a b í a n a ¿ r o v e . 
chado a a m i r a b l e n , e n t e d e l u s o d e 
las a r m a s de fuego y d e t o d o s l o s 
medios de a taque q U e habían apren-
dido de los eu rope 0 s . Habían ade-
mas reunido todas s u s l r i b u s v e j 
aliciente del botín j el orgullo de la 
victoria les i n f u n d í ^ u n ° a i . d o r mas 
v ivo, y daban a sus hostilidades un 
nuevo caracter de f ^ r o r 

El congreso r e c o l l o c i ¿ l a n e c e s i . 
dad de levantar r n a y o r e s f u e r z a s , 
para sostener una fiueri.a q u e se ha-
bía hecho tan d e s a s t r o s a . Mandó que 
se formase un ejérci to de cinco mil 
h o m b r e s , m a n d a d o por el jeneral 
Wayne ; y mient ras q u e estas t ropas 
se r e u n í a n , se enviaron dos oficia-
les á los Indios, para negociar un 
t r a t ado con ellos y evitar sueva 
efusión d e s a n g r e ; pero estos mi-
nis t ros de paz fueron asesinados. 

Entonces se pusieron en movi-
miento las t ropas de la confedera-
ción. Era el mes de se t iembre , y la 
estación estaba ya demasiado ade-
lantada para que el jeneral Wayne 
pudiera concluir an tes del invierno 
la espedicion que se le había confia-
d o : se l imitó pues á ocupar el cam-
po de batalla en que habia sido der-
ro t ado el jeneral Saint-Clair, y for-
tificó aquella posicion. Allí fué reu-
niendo todos los medios para abr i r 
la campaña inmedia ta : ejército sus 
t r o p a s , an imó su valor ,y no couser-
vó e n ellas la impresión de los reve-
ses an te r io res , sino para conseguir 
una venganza mas ruidosa. Empren-
dió o t r a vez su marcha en la prima-
vera de 1794, penetró en el terri to-
r io de los Indios, y se d i r i j ió hácia 
el cu r so super ior del Maumeo, el 
cual , corr iendo del mediodía al nor-
te, vaá desaguaren el lago Erié. 

Mientras que los salvajes se reple-
gaban delante de é l , estaban espian-
do todos sus movimien tos , y procu-
raban atraerle á sus emboscadas y 
so rp render lodos los destacamentos 
que podían estraviarse; p e r o el jene-
ral Wayne avanzaba con precau-
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c ion , y esquivaba las esca ramuzas : 
tenia la precaución de a t r incherarse 
todas las noches , y despues de ha-
ber fat igado y engañado á los Indios 
con sus m a n i o b r a s , se m a n t u v o á 
su vista en f ren te de ellos, hácia la 
confluencia del Glaise y del Mau-
meo. Los Indios habían reun ido to-
das sus fuerzas , ambos campamen-
tos estuvieron observándose po r es-
pacio de quince dias , y d u r a n t e este 
borrascoso armis t ic io , W a y n e hizo 
todavía llegar á manos de varios je-
fes de t r i bu proposiciones para un 
arreglo, l a s q u e fue ron desechadas. 
No podia conseguírsela paz sin com-
ba t i r , y en 20 de agos to , t u v o lu-
gar una acción decisiva. Los Indios 
se habían di r i j ido por en t r e los bos-
ques hácia la posicion ocupada po r 
el enemigo; pero este los atacó a la 
bayoneta con tan to ímpe tu , despues 
de haberles hecho una descarga . 
que les a r ro jó del bosque , no les dio 
t iempo de rehacerse , dió la m u e r t e 
á los mas bravos , y persiguió á los 
demás hasta t i ro de cañón del fuer -
te que los Ingleses ocupaban a u n en 
las orillas del lago. 

Tras de esta victor ia , el j enera l 
Wayne des t ruyó á considerable dis-
tancia los establecimientos de los In-
dios, y levantó a lgunos fuer tes en 
sus f ron te ras pa ra impedi r su re-
torno. 

Los Estados-Unidos habían desba-
ra tado con esta ú l t ima victoria la li-
ga de los Indios de! nordeste, y pro-
cu ra ron desde luego , por medio de 
un nuevo t r a t a d o con las seis nacio-
nes i roquesas ,es tender las relaciones 
que habían rec ien temente estableci-
do con los Senecas. Este t r a t a d o , 
concluido en 11 de noviembre de 
1 7 9 4 , c o n G r m ó á los Oneidas, los 
Onondagasy Cayugas, la propiedad 
de las t ie r ras q u e se les habian re-
servado a n t e r i o r m e n t e por los con-
venios que habian hecho con el Es-
tado de Nueva-York . Se fijaron las 
f ron te ras del t e r r i to r io de los Sene-
cas, que debían conservar sin dispu-
ta hasta el m o m e n t o que deseasen 
venderlo á los Estados-Unidos. Los 
Senecas se o b l i g a r o n , de conformi-
dad con las o t r a s c inco naciones, .á 
ceder á los Estados-Unidos el dere-

c h o de ab r i r un gran camino á tra-
vés de su pa is , desde el f ue r t e 
Schlosser hasta el lago Er ié , p ropor -
cionándoles el l ibre uso dé los puer-
tos y de los rios situados en él. 

Teniendo en consideración un 
empeño tan útil á la facilidad de las 
comunicaciones y al desarrol lo del 
comerc io , los Estados-Unidos con-
cedieron á las seis naciones el valor 
de diez mil duros en mercaderías ; 
se obl igaron á darles anua lmen te 
hasta el de cua t ro millones en telas, 
animales domést icos , ins t rumentos 
de labranza y o t ros utensilios pro-
pios para satisfacer sus necesidades; 
y pusieron á su disposición artesa-
nos que residiesen en su terr i tor io. 

Despues de habe r f i jado así sus 
relaciones habi tuales con las seis na-
ciones, los Estados-Unidos determi-
naron recompensar á los Oneidas, 
á los Tuscaroras y á algunos restos 
de la t r ibu de los Stockbridjes que 
habian abrazado su causa duran te 
la gue r ra de la independenc ia , y 
cuyas casas y propiedades habian si-
do destruidas. E n reconocimiento 
de las obligaciones que habian con-
t ra ído pa ra con estas poblaciones, 
se compromet ieron á d is t r ibui r les , 
en indemnización de sus pérdidas , 
una suma de cinco mil du ros , á ha-
cer cons t ru i r para su l iso, y al al-
cance de sus principales estableci-
mientos, un mol ino har inero y o t ro 
de aser rar ; á suf ragar al manten i -
mien tode estas máquinas , y á edu-
c a r á algunos Indios en las artes y 
oficios que les emplean. 

La época de estos tratados con las 
seis naciones fué la inmediata á la 
der ro ta de los Indios del nordes te : 
no pudiendo estos esperar en la pro-
longación de una lucha tan desi-
gual, hicieron también un arreglo 
con los Estados-Unidos, el 3 de agos-
to de 1795, los cuales pusieron á su 
disposición algunos medios de de-
sar ro l la r en t re ellos un principio de 
cultivo y de indus t r ia . 

Si fiásemos al cálculo de los gua-
rismos la importancia de las libera-
l idades, nos abstendríamos de con-
s igna ren la historia los tenues sub-
sidios que se concedieron á los In-
dios por estos diversos t ratados. 

Mas estos socor ros , de los cuales 
debía renovarse una pa r t e todos los 
años , l levaban en sí mismo u n ca-
rác ter de humanidad y de prevision, 
que aumenta su prec io : eran conce-
didas á unas t r ibus sencillas á cuya 
situación se adoptaban , p rocuran-
do inspirarles el a m o r al t r aba jo y 
á uua vida mas sedentaria : idea fe-
cunda y j ene rosa , cuyos f ru tos de-
seaba Washington cojiesen algún dia 
los Indios. 

Po r mas que las guer ras que tu-
vieron que sostenerse cont ra los In-
dios, hubiesen arras t radoásangr ien-
tos estragos en los úl t imos añosque 
hemos r e c o r r i d o , este azote des-
t ruc to r habia sido pa rc ia l : u n dis-
t r i to par t icu lar habia sido devasta-
do como por efecto de un t o r r e n t e , 
ó un incendio , producido por una 
violenta tempestad; mas los otros 
se habian l ibertado de sus terr ibles 
efectos; y por consiguiente le que-
daban todos los recursos de la con-
federación; y se tenia por fin la se-
gur idad de t r i un fa r de u n enemigo 
tan inferior en n ú m e r o , en la cali-
dad de las a rmas y en el modo d e 
hacer la guer ra . Los peligros se hu-
bieran hecho mucho mas g raves , si 
hubiese estallado un rompimiento 
ent re los Estados-Unidos y a lgunas 
otras potencias; pero se teu ian ne-
cesidad de a f i rmar sus nacientes ins-
t i tuciones; y el gobierno federal es-
peraba todavía sustraerse por su dis-
tancia á ¡as nuevas borrascas de que 
se hallaba ya amenazada la Europa . 
La revolución que habia estallado 
en Francia empezaba á conmover ai 
m u n d o , y habia vuelto á encender 
la guerra en t r e dos naciones mal 
reconcil iadas, las hosti l idades que 
iban á desolar la t ier ra debían asi-
mismo estenderse al Océano, y abra-
saron su vasta es tens ion , y per tur-
baron las relaciones de comercio de 
los pueblos mas distantes. 

En esta memorable l u c h a , en la 
que las pr imeras naciones de Euro -
pa se coligaron con t ra una so la , to-
dos los derechos de las potencias 
neutrales que deseaban permanecer 
en paz, fueron desde luego descono-
cidos y sacrif icados, y espusieron 
igualmente á los Estados Unidos á 
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las agresiones de los que habían si-
do sus aliados y sus enemigos duran-
te la guerra de la independencia. 
Sin embargo estas causas de desave-
nencia no debieron por de pronto 
conducirlos á un rompimiento: la 
Francia daba pasos para atraerlos á 
su alianza, y la Inglaterra les ofre-
cía iransijir amistosamente todas 
las diferencias que existían acerca 
de la ocupacíon militar de algunos 
puestos, situados cerca de los gran-
des lagos, y sobre cuantiosos intere-
ses pecuniarios y de comercio, si 
consentían en r enunc ia r ' á ciertos 
privilejiosde la neutralidad de pa-
bellón. 

El gobierno federal, colocado en 
esta alternativa, prefería á todas las 
demás ventajas la de dar mejores 
fronteras al pais de los Estados Uni-
dos, de completar su independencia 
y garantizar su seguridad: deseaba 
asimismo estender en las colonias 
inglesas de las Antillas las relaciones 
del comercio americano, recono-
ciendo la necesidad de comprar por 
medio de algunos sacrificios estas 
importantes concesiones. Pero para 
dar razón mas cabal de los motivos 
que la decidieron á semejante arre-
glo, es necesario recordar los senti-
mientos de que estaba animada pa-
ra con la Francia al principio de la 
revolución, y las principales causas 
de mala intelijencia que vinieron á 
al terar este sentimiento de mutuo 
afecto. 

Los Estados-Unidos habían segui-
do constantemente,en sus relaciones 
políticas con la Francia , los princi-
pios que les habian dirij ido en la 
constitución de su gobierno. Mira-
ban sus instituciones como uoa 
emanación de la voluntad del pue-
blo : la autoridad que las habia esta-
blecido conservaba el derecho de 
modificarlas, haciendo derivar de es-
te pr imer oríjen todos los poderes. 

Al ver que la Francia cambiaba la 
forma de su gobierno , los Estados-
Unidos de ningún modo pretendie-
ron inmiscuirse en examinar su or-
ganización in ter ior , y respetaron 
en ella este derecho de independen-
cia que habian reclamado para si; 
parecié^loles que Ja nación era el 

tínico juez de SU3 propios actos, en 
su consecuencia no se ocuparon en 
medio de sus vicisitudes, sino de la 
conservación de sus tratados con 
el la ,creyendo que las relaciones de 
entrambas potencias debían estar al 
abrigo de aquellas conmociones. 

Cuando la revolución francesa 
hubo precipitado del t rono al mo-
narca mismo que habia preparado 
la reforma, llamando á su alrededor 
los consejos de su pueblo , los Ame-
ricanos no debieron manifestarse 
insensibles á las desgracias de un 
príncipe que habia sido su al iado: 
con todo, los sentimientos que me-
recía de parte suya esta grande víc-
tima , no les impidieron reconocer 
el gobierno republicano que se aca-
baba de proclamar , miraron mas 
bien las nuevas instituciones de la 
F ranc ia , como mas análogas á las 
dé los Estados-Unidos, y como des-
tinadas á unir mas estrechamente 
los intereses y las miras de ambas 
naciones. 

En esta época la duración de la 
presidencia de Washington tocaba á 
su t é rmino ; pero se le habian confe-
r ido nuevamente los mismos pode-
r e s ^ en circunstancias tan difíciles 
iba á poner todo su conato en la con-
servación de la paz de los Estados-
Unidos , todo el tiempo que fuese 
compatible con sus ventajas y su 
dignidad. La distancia á que se ha-
llaban les favorecía, para no tener 
que tomar par te en la gue r r a : el re-
cuerdo de las desgracias que habia 
acarreado á su terri torio no estaba 
bor rado enteramente; y si podían 
mantenerse neutrales en medio de 
las guerras de Europa , un nuevo 
desarrollo comercial parecía reser-
vado á esta nación que, constante-
mente arrastrada por un movimien-
to progresivo, desde que habia ase-
gurado su independencia, habia he-
cho prosperar su agricultura y su 
industr ia , multiplicado sus buques, 
los cuales ostentaban su pabellón en 
todas partes. 

El dia 22 de abril de 1793, publi-
có Washington un manifiesto de 
neutral idad, declarando que se ob-
servaría un proceder amistoso con 
todas las potencias, y que el gobier-
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no federal no concedería protec- Francia : que sus cargamentos los 
cion alguna á los ciudadanos de los compraría luego el gobierno, á no 
Estados-Unidos que incurriesen en ser que permitiese á los capitanes 
las penas ó confiscaciones de las t raspor tar los y venderlos en algún 
parles beli jerantes, ya sea que co- puer to de una potencia amiga de la 
metiesen hostilidades contra ellos , Inglaterra. 
ó que llevasen á sus enemigos artí- De este modo el comercio de los 
culos mirados como de contrabando neutrales se halla perjudicado unas 
de guerra. veces por medio de ataques indívi-

Una política tan sabia debia ase- duales, otras por leyes y decre tos , 
g u r a r á los Americanos un comercio que sucesivamente suspendidos, re-
libre y pacífico con las demás nació- novados ó modi f i cados , hicieron 
ues; pero esas numerosas velas que inciertas todas sus relaciones, 
empezaban á circular por lodos los La Francia carecía entonces de 
puer tos , lauto neutrales como ene- marina mi l i ta r ; sus navios carecían 
migos, y que podían remplazar los de oficiales; habian perecido m u -
de las potencias belijerantes, siu ha- chas escuadras, y estos combates de-
llarse espuestos á ios mismos ríes- sigualesy funestos habian hecho bri-
gos, empezaban á causar celos á la llar inútilmente algunos hechos de 
Inglaterra y á la F ranc ia , y cada heroica adhesión, como el dé la tr i-
uno de estos gobiernos consideró pulacion del Fengeur, que prefirió 
bien pronto á los Americanos como sepultarse voluntariamente entre las 
los factores natos del comercio de olasque rendirse al enemigo. Entón-
sus enemigos. ees se habian estimulado ios arma -

Desde este momento su libre na- m e n t o s e n co r so : se habían prodi-
vegacion esperimentó numerosos gado las patentes ; y para atraer á 
golpes. Los muchos a rmamentos los corsarios con el cebo de un bo-
bri tánícosofrecieronel pr imere jem- tin mas rico , se les habia entregado 
pío; y habiendo reconocido la con- no solo el comercio de losenenn°os 
vención nacional que la neutral idad sino una porcion crecida del de°los' 
de pabellón no era respetada por los neutrales, 
enemigos de la Franc ia , declaró, Era la época en que la Francia 
por una ley del 9 de mayo de 1793, despues de haber forcejeado en sus 
que los buques de guerra y los cor- fronteras para deshacerse de las 
sarios franceses podían detener y fuerzas de Austria , de la Prus ia , de 
conducir á los puertos de la repú- la España , de la Inglaterra y de la 
blica los barcos neutrales que se I ta l ia , coligados cont ra el la, abria 
encontrasen cargados en todo ó en no sin t rabajo la larga carrera de 
par te , ya de bastimentos de propie- sus victorias, espiraba entre las con-
dad n e u t r a l , y destinados á puer- vulsiones dé l a anarquía la gloría de 
tos enemigos, ya de mercancías per- sus tr iunfos, y miraba cómo se su-
tenecientes á los enemigos: estos úl- cedían uno á o t ro los jefes de aque-
timos se declaraban de buena presa, lia revolución sangrienta, 
debiendoúnicamenteser reembolsa- Desgarrada la Francia por el fu -
do el valor de los artículos de sub- ror de las facciones, á lo menos ha-
sistencia. bia conservado su superioridad so-

E1 ejemplo de estos embarazos, bre sus enemigos esteriores: con la 
puestos á los derechos de los neu- defensa el pais habia dilatado sus 
trales, ar ras t ró en pos de sí muy f ron te ras : pero no siéndole posible 
en breve otros rigores de los que enseñorearse de los mares , de los 
cuu frecuencia tuvieron que suf r i r que habian desaparecido sus fuer-
ios Americanos. L¡t< instrucciones zas , habia abandonado su dominio 
que ebgobierno británico dió á los á todos los que pudiesen confundi r 
¡irmadores el 8 de junio siguiente, las relaciones marít imas y de comer-
les prevenían que detuviesen los cío de la Inglaterra con las demás 
buques cargados de trigo ó de hari- naciones. 

ñas con destino á los puertos de Mientras tanto fué testigo la Amé-

EST.u>ft.vt..\iyos (Cuaderno 22,!. '>-> 
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r ica de un acontec imien to f u n e s t o , 
m u y á propósi to para hacer olvidar 
en aquel m o m e n t o todos los intere-
ses polít icos, para desper ta r de nue-
vo eu todos los corazones los mas 
p ro fundos sent imientos de h u m a n i -
dad y de compasion. Hacia casi dos 
años q u e las turbulencias y las des-
gracias de Santo Domingo afli j ian á 
la F r a n c i a ; esta isla se habia cub ie r -
t o de ru inas desde el 20 de agosto 
de 1791 en que habia estallado la 
p r imera insurrección de los negros; 
el incendio de algunas habi taciones 
se habia conver t ido eu la fatal an-
to rcha que propagó ráp idamente el 
incendio de la gue r ra c iv i l , y ci .yas 
l lamas, devorando las posesiones d e 
los a m o s , no se es t inguian s ino con 
su s a n g r e ; q u e d a n d o rotos al p r o -
pio t iempo todos los vínculos de la 
esclavitud, sin que se estuviese pre-
parado para hacer uso de la l ibe r tad . 

Aunque la p in tu ra melancólica de 
esta larga serie de calamidades n o 
en t ra en el cuad ro de esta h i s to r ia , 
sin embargo, despues de la ru ina del 
Cabo Francés , que fué incendiado el 
24 de j u n i o de 1793 , po r los negros 
y jen te de co lor , vimos un g ran nú -
mero de he r idos , de e n f e r m o s y de 
proscri tos á bordo de los buques , 
perplejos acerca d e la elección de 
un asilo en donde pud ie ran acojer 
su in fo r tun io . Unos se r e t i r a ron a 
la isla de Cuba , en la que in t rodu-
jeron el cul t ivo del café ; o t ros apor-
taron en la Lnisinna , en donde sien-
do del m i smo or í jeh que sus m o r a -
do re s , debian con ta r con la reci-
procidad de sus f avo re s , mayor -
m e n t e cuando se tenia presente que 
al saberse el incendio que habia de-
vastado á la Nueva Orleans por .os 
habi tantes de Santo Domingo , se 
habían e$los apresurado á socorrer -
les para que reedificasen sus habi-
taciones. Un gran n ú m e r o de fujtl i-
vos tomaron el r u m b o de los Esta-
dos -Unidos ; en cuyas ciudades fue-
r o n acojidos con hospitalidad. Los 
gobiernos les p res ta ron auxil ios, se 
concedieron t ierras á los que po-
dían cu l t iva r l a s , y se proveyo con 
o t ras larguezas á las necesidades de 
los anc ianos , de las viudas y de los 
huérfanos. ¡E j emp lod ignodeobse r -

vación en un m o m e n t o en q u e las 
relaciones políticas en t r e la Francia 
y los Estados-Unidos se hallaban con 
frecuencia in te r rumpidas , y podian 
c o n d u c i r á un r o m p i m i e n t o ! 

Llegado Genet á Char les ton ; en 
calidad de minis t ro plenipotencia-
r io de la Francia , se habia desvelado 
desde los pr imeros momen tos de su 
llegada para l lenar su mi s ión , pro-
cu rando hacer a r m a m e n t o s en corso 
en aquel puer to: habia espedido pa-
ten tes para dar caza á buques , cuya 
propiedad ó cargamentos pe r t ene-
ciesen á enemigos de la Franc ia , au -
tor izando á los aprensores para con-
duc i r sus presas á los mismos pue r -
tos de los Es tados Unidos . Bien 
p ron to se hicieron á la vela de! puer -
to de Charleston varios corsarios, cu-
ya espedicion se habia d i spues to con 
tan to sijilo y celer idad, q u e le f u é 
imposible al gobierno federal impe-
dir su .saüda. Estos a r m a m e n t o s hi-
cieron a lgunas presas en alta m a r 
y a u n en las aguas mismas de las 
costas americauas , y den t ro del cír-
culo de su jur isdicción. Los Estados 
Unidos se juzgaron entonces res -
ponsables ; y Wash ing ton no t i t u -
beó en reconocer q u e se debía in-
demnizar á los apresados que tenían 
que quejarse desemejan tes actos de 
violación. El gobierno federal deci-
dió que los buques a rmados en cor-
so fuesen desa rmados , y varios a r -
madores q u e desobedecieron esta 
disposición fueron presos de su o r -
d e n . 

Pero no se t r a taba ya de un s im-
ple conflicto e n t r e ias au tor idades 
nacionales y un min i s t ro e s t r an j e ro : 
las pasiones de las masas habían si-
do excitadas. Se habían f o r m a d o dos 
par t idos en Amér ica , uno que de-
seaba conservar la neutral idad e n t r e 
las potencias b e l i j e r a n t e s , y o t r o q u e , 
sublevando todos las ambiciones v 
lodos los enconos, se esforzaba para 
conduci r los Estados Uuidos á la 
g u e r r a , erijia el poder de las socie-
dades populares sobre el d e los ma-
j i s t r ados , y miraba las t u m u l t u o s a s 
asambleas de aquel los como los ó r -
ganos de la verdadera opinion p ú -
blica , y sus mas seguros i n t é r p r e -
tes. 
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El gobierno federal sin embargo 
n o cedió á sus p re tens iones ; an tes 
bien dec la ró , por u n decreto del 3 
de agos to , que n inguna de las po-
tencias beli jerantes tenia derecho á 
equipar ni a r m a r e n l o s puer tos ame-
ricanos n ingún buque dest inado al 
a taque ó defensa , y que cualquiera 
espedicion de esta na tu ra lezae ra ile-
gal. Hizo saber además en 5 de se-
t i embre al gobierno b r i t án ico , con 
qu ien deseaba es tar en paz , que no 
se permit i r ía que fuesen recibidos 
en los puer tos dé los Estados Unidos 
los a r m a m e n t o s que hubieran sali-
do de ellos para c ruzar cont ra el pa-
bellón Inglés , y que procurar ía lo-

g r a r la res t í tuc iou de las presas que 
se habian hecho. 

Washington habia diri j ido, t a n t o á 
la Francia como á la Inglaterra , va-
rias representaciones acerca de los 
golpes que habían dado una y o t ra á 
la l ibertad del comercio americano: 
de las cuales dió cuenta al congreso 
por medio de un mensa je , en 5 de 
d i c i e m b r e , en el que se quejaba vi-
vamente de la conducta del plenipo-
tenciario f r ancés , el c u a l , sin par t i -
c ipar de los sen t imien tos de la na-
ción que le env iaba , procuraba en-
volver á los Estados-Unidos en las 
desgracias que acarrea una guer ra 
es t ran je ra , y en las de la discordia y 
de la anarqu ía . I r r i t ado Genet por 
las disposiciones q u e se habian to-
n u d o para paralizar el efecto de sus 
a r m a m e n t o s , y no pudiendo induci r 
á los Estados-Unidos á host i l izar al 
gobierno b r i t án ico , concibió espe-
ranza de empeñar los en otra gue r ra , 
con el proyecto q u e habia fo rmado 
de dos invasiones en ter r i tor ios ve-
c inos , su je tos á la España. Envió 
emisarios á la Gorjia para hacer levas 
de hombrs s que debían pene t ra r en 
la Florida.y mandó otros al Ken tucky 
para q u e ensayasen un a r m a m e n t o 
semejan te con t ra la Luisiaua. Esta 
seguuda empresa encoutraha n u m e -
rosos par t idar ios en los Estados-Uni-
dos del Oeste: las t r opas que se j u n -
taban allí debian ba ja r por el Oli íoy 
el MisSissipi, creyéndose igua lmen te 
que podian apodera r se sin obstáculo 
de la Nueva Orleans. 

Es tos preparat ivos no se ocul ta-

r o n á la vijiiancia del gobierno fede-
ral : n inguna violacion de una n a t u -
raleza masgrave podía ten tarse con-
tra la neutral idad de los Estados Uni -
dos , ni aun con t ra su sobe ran ía ; 
pero como la p r u d e n t e firmeza de 
Washington se encerraba en no des-
viarse de la imparcialidad q u e se ha-
bia p re sc r i t o , Genet se esforzó en 
opone r la autor idad del p u e b l o , al 
que procuraban sublevar sus a jen-
t e s , á la del presidente. U n club , 
fo rmado bajo sus auspicios, estable-
cía sus afiliaciones con o t ras socie-
dades s e m e j a n t e s : designaba como 
euemigos del bien público á los q u e 
no par t ic ipaban desús exaltadas opi-
niones ; y a tacado Washington per -
sona lmente por sus ac tos , y viendo 
que peligraba la paz de los Estados-
Unidos, por las tu rbu len tas in t r igas 
de un á j en te que abusaba de su mi -
sión , encargó á la legación amer ica-
na en P a r i s q u e pidiese el relevo de 
aquel . Esta petición fuéaco j ida po r 
la comis ion de salud públ ica: nom-
bró un nuevo min i s t ro cerca del go-
bierno f ede ra l , y manifestó el deseo 
que tenia de es t rechar los v íncu los 
de la Francia con los Es tados -Uni -
dos. 

Sin embargo el r iguroso sistema 
que entorpecía la navegación y el co-
mercio de las potencias neut ra les , 
no quedaba revocado: el gob ie rno 
bri tánico les molestaba con las mis-
mas t rabas que había aun agravado, 
dando , el 6 de nov i embre , á los co-
m a n d a n t e s de sus buques de guer ra 
y de sus a rmadores en corso , Ja au-
torización de apresar todo b u q u e y 
ca rgamen to procedente de las Islas 
francesas de América , ó con r u m b o 
á sus puer tos . A u n q u e estas .p rovi -
dencias habian sido espedidas de un 
modo general , el pabellón de los Es-
tados-Unidos se hallaba mas espues-
to q u e n ingún o t r o á su aplicación. 
En aquella época la Ingla ter ra habia 
formado el proyecto de conqu i s t a r 
la Isla de San to Domingo, en la q u e 
hacia poco t iempo ocupaba el cuar te l 
de Je remías y el del muel le de Sau 
Nicolás, s i tuados hácia las dos p u n -
tas mas occidentales. El gobe rnador 
de Jamáica estaba encargado de esta 
espedicion: un cue rpo de quin ien tos 
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hombres habia desembarcado , el 19 
de se t iembre , en la g rande ensenada 
que costean las parroquias de Je re-
mías , y habia tomado posesion d e 
ella en n o m b r e del gobierno b r i t á r 
n i co : o t ro des tacamento inglés ha-
bia llegado tres dias despues j u n t o 
al muel le de San Nicolás, habién-
dole sido entregada la guardia de 
aquel puer to . Los mismos co lonos 
habían l lamado á estos p ro t ec to r e s 
e s l r an j e ros , y contaban con ellos 
para imped i r ' q u e la in su r recc ión 
pene t ra se en sus es tablecimientos . 
La situación de estos pues tos avan-
zados permit ía á los Ingleses fácil 
comunicac ión con la J a m á i c a : po-
dían recibir de esta isla r e fue rzos y 
provis iones : así que con esta p r o -
porción invadieron g r a d u a l m e n t e 
o t ros pun tos d e Santo Domingo , y 
sin poderse af i rmar en la posesion 
d e ella, con t r ibuyeron á lo m e n o s á 
que la perdiese la Francia. 

Con el ensayo de ensancha r se en 
las An t i l l a s , la Ingla terra reconocía 
a u n me jo r la venta ja de conservar 
la paz con los E s t a d o s - U n i d o s : de-
seaba es t rechar su unión con ellos, 
y el gob ie rno br i tán ico d e c l a r ó , el 
'26 de marzo de 1794, q u e abrir ía lo-
dos sus puer tos á todas sus p roduc-
ciones y mercanc ías , y q u e podr ían 
estas i m p o r t a r s e d i r ec t amen te á los 
mismos , t a n t o en buques ingleses 
c o m o a m e r i c a u o s : el 18 de agosto 
inmedia to revocó las providencias 
( pie autor izaban la detención V la 
a p r e n s i o n d e los ca rgamentos de t r i -
go ó de har ina , dest inados á los puer -
tos f ranceses , l imi tándose á mante -
nei la prohibición de comun ica r con 
las plazas en estado de b loqueo. 

Semejan tes concesiones hacían 
prever un arreglo p róx imo e n t r e los 
Es tados-Unidos y la Gran Bre taña . 
J o h n Jay habia pasado á Londres .en 
clase de negociador, y discutió con 
Grenvi l le todas las cuest iones en li-
t í j io, y los dos plenipotenciar ios f i r-
m a r o n , el 19 de o c t u b r e , un t r a t a d o 
de amis tad , de comercio y navega-
ción. Se convino ea q u e los Ingleses 
re t i ra r ían , antes del mes de j u n i o de 
1796 , las t ropas y las guarn ic iones 
d é l a s plazas que todavía ocupaban 
al mediodía de los lagos, y de este 
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lado de las f ron te ras del te r r i tor io 
a s i g n a d o á los Estados-Unidos, por 
el ú l t imo t r a t ado de paz. Se aseguró 
á los habi tan tes de en t rambas f ron-
t e r a s la l ibertad de sus recíprocas 
comunicaciones , de su comercio y 
navegación; y se dec la ró espresa-
m e n t e q u e las dos par tes con t r a t an 
tes d i s f ru ta r ían igualmente del cur-
so del Missíssipí. Se nombra ron co-
misionados encargados de fijar con 
precis ión la línea divisoria q u e de-
bía seguirse desde el nacimiento de 
este r io hasta el lago de los Bosques; 
también debieron decidir cuál era el 
rio conocido con el n o m b r e de Santa 
Cruz, que debia servir de l ímite en-
t r e los Estados-Unidos y la Nueva 
Escocia. 

Las reclamaciones hechas sobre 
deudas ó p é r d i d a s q u e s e r e m o n t a b a n 
á la época de la ú l t ima g u e r r a , ó sobre 
presas ilegales , de cuya rest i tución 
se habian l i sonjeado, fue ron igual-
m e n t e somet idas al exámen de una 
comision, q u e tenia q u e p ronunc ia r 
por via d e a r b í l r a j e , y cuyo ju ic io 
debía ponerse en ejecución. 

Todas las es t ipulaciones que aca-
bamos de re fe r i r tenían un ca rác te r 
p e r m a n e n t e y abso lu to , y daban fia 
de un m o d o irrevocable á las discu-
siones q u e se habian promovido en-
t r e la Ingla terra y los Eslados-Uni-
dos ; pero á estos p r imeros ar t ícu los 
se añadieron o t ras cláusulas q u e n o 
debían p roduc i r s ino u n efecto t r an -
sitorio. Las unas eran aplicables á 
las re laciones mercant i les q u e los 
Americanos pudiesen t ener , ya con 
las colonias Inglesas de las Indias 
or ientales ú occidentales, ya con los 
domin ios br i tánicos de E u r o p a ; las 
otras d e t e r m i n a b a n cuáles se r ian , 
en t i empo de guer ra , las restr iccio-
nes q u e se pondr ían á su comerc io 
m a r í t i m o con o t r a s naciones. 

No hal lamos ya en las reglas que 
se habian adoptado en esta c i rcuus-
taueia, aquellos principios pro tec to-
res q u e los Estados-Unidos habían 
observado por t a n t o t iempo,y q u e ha-
bían asegurado una garant ía á los de -
rechos de los neut ra les , reconociendo 
que el pabellón ponía á cubierto- la 
mercancía . Po r este nuevo t r a t a d o 
se estableció, q u e si un b u q u e halla-

do en el mar por un a r m a d o r , tenia a la demarcación de sus dominios y 
á bordo alguna propiedad per tene- de la navegación del Misisipí. 
c í en te al e n e m i g o , esta pa r t e de su Los terr i tor ios que baña el Ohio, 
cargo seria dada por de buena presa, el Keu tucky y el Tenessée se que j a -
s e incluyeron en el n ú m e r o de los ban de las t rabas puestas á su nave-
art ículos de c o n t r a b a n d o , n o sola- gacion : el Misisipí y sus af luentes 
m e n t e las armas é i n s t r u m e n t o s de e r a n sus conductos naturales de co-
guer ra , s ino todos los ma te r i a l e sque municac ion con el m a r . En los t r a -
pudíesen servir d i rec tamente al tados de 1783 se les promet ía el l ibre 
equipo de los b u q u e s , quedando uso dee l l a , y todas las res t r icciones 
igualmente todos sujetos á ser con- eran un golpe dado á sus derechos , 
fiscados. En cuan to á las subs is ten- Los habi tantes del oeste lo sent ían 
cías y á o t ros obje tos q u e n o erau je- v ivamente , y así fué q u e s e é calora-
nera ímente mirados como cont ra - r o n en sus representaciones: es taban 
baudo de g u e r r a , pero q u e podían decididos á procurarse á viva fue r -
parecer tales, se es t ipuló, que s iem- za el goce de un privileiio necesar io 
p re q u e fuesen cojidos con este mo- á su prosper idad y aun á 6U propia 
tivo , el propietar io seria imdemni - existencia, y el gob ie rno federal t u -
zado de su pé rd ida , ó por los apren- vo bas t an t eque nacer para con tener 
sores ó por el gobierno, bajo cuya un desconten to p r ó x i m o á estallar, 
autorización hubiesen ob rado . y á impedi r que hostilidades impre -

As i seha l l aba l imi tadaes ta l ibe r t ad vistas n o viniesen á e n m a r a ñ a r las 
absoluta de comercio y de navega- negociaciones empezadas, 
cion, que los Es tados -Unidos habían Se fijó con precisión, en el t ra tado 
mirado hasta en tonces como inhe- de 27 oc tubre de 1795, la línea q u e 
r e n t e á los derechos y goce de la neu- debia separar la F lor idadel te r r i tor io 
t ral idad. El congreso que con f r e - federal desde el océauo hasta el Mi-
cuencia habia p roc lamado y soste- sisipí; los Estados-Unidos tuvieron 
nido estos privilejíos mar í t imos , n o po r l ímites occidentales el medio 
cedía s ino con pena á un sacrificio del cu r so de este r io , descendiéndo-
de esta n a t u r a l e z a , sin que hallase le hasta el grado t re in ta y uno de la-
en el t r a t a d o de Londres suficiente t i t u d : conviniéndose asimismo q u e 
compensación. su navegaciou seria l ib re hasta su 

Sobre todo echaba m e n o s las t ra- desembocadura para los amer icanos 
bas puestas por este t r a t a d o á las r e - y para los españoles so l amen te , á 
laciones habituales de los Estados menos que su Majestad Católica acu-
U n í d o s c o n las colonias inglesas de pliase este privilejio á otras naciones 
las Antil las : y el Senado r ehusó ra- por un convenio especial. Se acordó 
tificar el ar t ículo 12 que ceñia este un derecho de depósito para la Nue-
comercio á las espedíciones di rectas va Orleans, de t res años, en favor de 
de u n o á o t r o pais, sin pe rmi t i r á los los c iudadanos de los Estados-Uni-
buques amer icanos llevar á Europa «los; y en caso de no con t inua r lo su 
las producciones d e las colonias: de- Majestad Católica, debia señalar les 
seaba que se diese mas l iber tad á su un lugar equivalente de depósito en 
c i rculación, y las discusiones que se o t ro p u n t o de las orillas del Misi-
or i j inaron de este inc idente , hicie- sipí, 
ron diferir un año en te ro el can je de Los principios de la l ibertad d e 
las ratificaciones , el cual no tuvo comercio, aun con los enemigos, los 
lugar en Lond re s hasta el 28 de oc- de la inviolabilidad de pabellón q u e 
t u b r e d e l 7 9 5 . debia cubr i r la mercancía , los q u e 

Se habia firmado un t r a t ado de l imitaban el c o n t r a b a n d o á las a rmas 
a m i s t a d , en t r e los Estados-Unidos é i n s t rumen tos de guer ra , y que no 
v la España , en Sau Lorenzo , por consideraron de esta clase las made-
Tomás Pinckney y el príncipe de la ras de mas te le r íay cons t rucc ión , ni 
Paz, el q u e tenia por ob je to conci- o t ros ar t ículos necesarios al equipo 
liar á en t rambas potencias en p u n t o de los b u q u e s , ni todos los obj»etos 
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útiles al sostenimiento de la vida, 
fueron formalmente reconocidos por 
este tratado. 

Esta contradicción entre algunas 
cláusulas fundamentales de ios dos 
convenios, concluidos hácia la mis-
ma época, el uno con la Inglaterra 
y el o t ro con la España, podia hacer-
se embarazosa para la política de los 
Estados-Unidos, porque restrinjian 
por un tratado los derechos de pa-
bellón y de comercio, y les dejaba 
por el otro una latitud entera: ha-
bían ofrecido á la Inglaterra partir 
con ella la libre navegación del Mi-
sisipí, conviniendo con la corte de 
Madrid que ellos y los Españoles go-
zarían solos de esta navegación. 

Al publicarse ambos tratados de-
bió uotarse la diferencia de estas es-
t ipulaciones; pero los Estados Uni-
dos tuvieron la debilidad de quedar-
se silenciosos en los debates á que 
podia aquella dar or í jen: habían ob-
tenido de las dos potencias todas las 
ventajas quepouian esperar,)' su ter-
r i torio quedaba libre de la presencia 
de tropas es t ranjeras ; y el deposito 
mercantil que les estaba abierto en 
la Nueva Orleaus, les ponía en ca-
mino de una nueva prosperidad, de-
biéndoles un día asegurar concesio-
nes mas impor tantes . 

Si al escribir la historia de un pue-
blo se limitara uno á señalar los ac-
tos políticos, por los que semanities-
lan su voluntad y su poder,como es-
tablece sus relaciones con los otros 
Estados , cómo declara la guerra, 
asienta las bases de la paz y regula 
sus relaciones de comercio, seme-
jante historia tal vez no seria mas 
que la de su gobierno : para conocer 
la nación es necesario penetrar en 
sus inclinaciones, en sus costum-
bres , y seguir sus movimientos li-
bres v espontáneos , que revelan su 
carácter, y pueden iufluír sobre los 
progresos de su marcha social y de 
su prosperidad. 

Puede hacerse observar a los t s ta-
dos-Unic!os que la mayor parte de 
los desarrollos de poder es obra de 
los mismos ciudadanos, y que tienen 
lugar sin la intervención del gobier-
no. En el seno mismo de la familia es 
en donde se forman las empresas 
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mas aventureras, CÜ donde se toma 
la resolución de desmontar los ter-
renos incultos, de poblar el desierto, 
de comenzar , por la fundación de 
un lugarejo, la de un nuevo Estado. 
Habiendo renunciado los emigrados 
á s u suelo natal , la necesidad mis-
ma del éxito les anima y les sos-
tiene. 

El cuadro de una de estas espedi-
ciones hará apreciar mejor su im-
portancia. Figúrese cualquiera un 
joven colono , recientemente unido 
á una esposa de su elección. Em-
prenden ambos su marcha para las 
sierras occidentales, despues de ha-
ber recibido la bendición pa terna l ; 
un carro grande va cargado con to-
dos los tesoros que han deservir les 
de auxiliares para su establecimien-
to : la segur y la sierra , los utensi-
lios para los usos domésticos, para 
el cultivo y las necesidades de su 
naciente industria. Granos para los 
primeros s iembros , y otras subsis-
tencias que alcancen hasta la época 
de la cosecha, forman su provision. 
Algunasjaulas, en las que van meti-
das las aves domésticas, coronaues-
te confuso equipaje , y la aldeanita, 
viajando en su t rono como la reina 
de la colonia que va á formarse, can-
ta los placeres de su in fanc ia , la 
dulzura de sus recientes vínculos, ó 
las esperanzas de su porvenir. Su 
esposo con el fusil al h o m b r o , guia 
la marcha de este carro de tr iunfo 
que arrastra en pos de sí, como otros 
tantos esclavos , al t o r o , al carne-
ro , y al caballo , lozanos y llenos 
de vigor y juventud . Otros anima-
les domésticos van en su séquito li-
bres , y el perro que los tiene bajo 
su custodia, como un criado fiel 
apremia sus pasos, los conserva uni-
dos en una misma morada , y secun-
da con su vijilancia los desvelos y 
afanes de su señor. ( véase la lami-
na 71.) 

Una nueva familia y convoy se-
mejante se reúnen á la primera ; su 
perspectiva es la misma : ent ram-
bos jefes irán á establecerse, y fija-
rán sus nuevas moradas vecinas la 
una de la o t ra . En sus necesidades 
y en los accidentes imprevistos se 
prestarán mutuamente socorro: lo. 
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hijos que esperan crecerán juntos ,y 
ya sus pensamientos mismos y sus 
votos se lanzan á un porvenir dis-
tante : las familias se unirán un día 
en t re sí por los vínculos mas san-
tos: la soledad de los bosques que 
les rodean habrá desaparecido, y se 
prometerán nuevas prosperidades 
para su jeneracion. 

Esta perspectiva alienta á los pri-
meros moradores : sin embargo no 
se deja co lumbrar sino al través de 
fatigas y privaciones. En un pais 
salvaje es preciso crearlo t o d o : el 
te r reno se muestra rebelde al culti-
vo ; y despues de haber echado aba-
jo con el hacha y el fuego inmensas 
selvas, sus raices quedan todavía 
arraigadas en el suelo. ¡ Qué de su-
dores para estirparlos y para des-
brozar la t ier ra , ar rancar las rocas 
ile que se halla erizada , desviar las 
aguas pantanosas que la invaden, 
asegurándolas un curso libre ! El 
trabajo es el que debe convert ir en 
saludable aquel húmedo lodazar : 
pero , ¿no vendrán á asaltar al co-
lono fiebres contajiosas , y her i r de 
muer te á los primeros huéspedes de 
aquellas comarcas ? En este caso se 
suspende el cultivo de la tierra y 
• sta ha perdido su vejetacion indí-
jena, sin haber dado todavía nuevo 
f ru to . No obstante el camino está 
abierto y se siguen las huellas de 
sus guias : un trabajo emprendido 
deja siempre alguna herencia que 
r eco je r ; se reemplazan los prime-
ros ocupadores, y el trabajo se hace 
menos penoso en 1111 terreno á me-
dio abrir : el arado abre en él sus 
surcos , van á reproducirse la pata-
ta y el maíz, se prolonga un cerca-
do a! rededor de los plantíos cuyo 
cen t ro ocupa una cabaña rústica , y 
ios hombres recojidos debajo de 
aquellos humildes techos,empiezan 
muy luego edificios mas duraderos 
y regulares. ( Véase la lámina 7i¡) 

Rápidamente se desliza el t iempo 
ent re la infancia y juventud de estas 
colonias. Un pais explorado ya , va 
á cultivarse con mas discernimien-
to: la calidad del suelo es conocida, 
y pueden connaturalizarse en él 
otras producciones : se descubren 
minas ; . se ha dado con algunas lí-

neas de navegación para el comer-
cio ; llegan los artesanos,y se esta-
blecen los injenios; multiplícase el 
t rabajo bajo todas las fo rmas , y en 
proporcion á las necesidades de sus 
habitantes ; y á medida que aumen-
ta la colonia, se desarrolla con su fe-
licidad . se presta á sus exi jencias , 
y llega á asemejar su industria á la 
de otros Estados, de los que habían 
desaparecido sus fundadores. Ellos 
habían tenido la ventaja de empren-
der sus nuevos establecimientos, cou 
todos los recursos que ofrece el de-
sarrollo de las artes y de la inteli-
jencia humana . De esta manera se 
organiza fácil mente la nueva ciudad; 
y como emana de una sociedad ya 
floreciente , na tura lmente es con-
ducida á no adoptar sino institucio-
nes análogas. 

Hemos observado que la princi-
pal poblacion de los Estados del oes-
te les habia sido enviada por los del 
At lánt ico, pero que f recuentemen-
te se habia aumentado por efecto 
dé las revoluciones y de las guer ras 
del antiguo mundo. Estaba á la sa-
zón la Europa abrumada con tan-
tas calamidades, que un gran nú-
mero de hombres iba á buscar un 
refuj io al otro lado de los mares. La 
reíijion habia tenido sus proscritos; 
tuvo también los suyos la política, y 
cada uno de ellos fué á d i s f ru ta r de 
la to lerancia , de la libertad civil y 
de la seguridad ; y la confederación 
americana, enriquecida con las pér-
didas de otras naciones , pudo con-
tar desde luego con algunas Estados 
nuevos. Se habían erij ido en 1790 
en el Kentucky y el Tenesee dos es-
tados terr i toriales , y ambos países 
fueron admitidos en el rango de los 
Es tados , el uno en 1792, y el o t r o 
en 1796. El terr i torio del.Ohio, no 
obtuvo la misma concesion sino al 
cabo de seis años : habia estado es-
puesto á las incursiones de los I n . 
dios , y este peligro habitual habia 
perjudicado á los primeros p r o g r e -
sos de su poblacion y de su c u l t u r a . 

Uno de los medios mas seguros de 
favorecer el desmonte de los países 
del oes te , fué la ocupacion de una 
grande estensiou de t ier ras de pro-
piedad pública por los que habian 



H I S T O R I A f)K - O S 

s e n ido duran te la guerra de !a in-
dependencia : se distribuyeron en 
los cantones que se les habían asig-
nado , y siendo estas concesiones 
vecinas unas de o t r a s , pudo ser 
apreciado á la vez un distrito e n -
tero, y hallar medios de defensa en 
la fácil reunión de sus recursos y de 
sus fuerzas. No podian c ier tamente 
estos distr i tos territoriales asimi-
larse á las colonias militares, suje tas 
á prestaciones personales, y que im-
ponen á sus poseedores la obliga-
ción de un servicio de guerra . Nin-
guna condicion especial se les p res -
cribía , pero su valor estaba ejerci-
t a d o : los combates les eran familia-
res , y sus levas voluntarias podian 
cubr i r todo el pais como con un 
grande escudo. 

A medida que la pobjacion iba es-
tendiéndose por aquelfas comarcas , 
procuraba el gobierno enlazar todas 
sus partes, mult ipl icando en t r e ellos 
los medios de comunicación. El es-
tablecimiento del correo y sus cor -
respondencias , recibían cada dia 
aumentos proporcionados á las ne-
cesidades. La autoridad pública no 
costeaba sus gastos; contrataba pa-
ra cada una de las grandes líneas de 
este servicio con empresarios part i-
culares , y sin tener que en t ra r en 
sus dispendios, recojia una parte de 
sus beneficios. Este modo de con-
ducir la correspondencia no ofrecía 
sin duda mucha g a r a n t í a ; la con-
ducción de las cartas no siempre 
corría por los ajeutes destinados á 
este empleo ; con frecuencia se re-
curría á los viajeros q u e tenían que 
seguir la misma dirección ; y el in-
terés y el secreto de las familias es-
taban á su discreción; pero ra ra vez 
abusaban de esta couíianza, hallán-
dose aun algunas veces su carruaje 
cargado, sin saberlo, con la valija de 
la correspondencia . 

En las rejiones todavía cubiertas 
de bosques , en las que el cultivo 
empezaba apenas, y los habitantes 
eran raros y estaban diseminados, 
nías d e una vez se suplió al estable-
cimiento de una administración de 
correos, colgando de un árbol , co-
locado al lado del camino, la bolsa 
en donde debian echarse las cartas. 

Los mensajeros dejaban eü cíla la 
correspondencia que los factores, 
encargados dedís t r ibuír laen los dis-
tritos vecinos, recojian en días fi-
jos: igualmente se confiaban al mis-
mo depósito las cartas que debian 
marcha r , v el árbol tutelar se ha-
llaba puesto bajo la salvaguardia de 
la fe pública. Los ludios mismos se 
habian acostumbrado á respetar 
aquellos lienzos habladores; y les 
atribuían una especie de poder ma-
jico que no se atrevían a insultar , 
protejiendo su creencia en los sor-
tilejíos este frájll medio de couduc-
cion. 

Cuando esta facilidad en corres-
ponderse hubo hecho menos sensi-
ble lo largo de las mayores distan-
cias, todos los t rueques de socorros 
y servicios entre las diferentes par-
tes de la confederación fueron mas 
numerosos : parecía que un movi-
miento jeneral arrastraba hacía los 
estados de! oeste todas las especu-
laciones y todos los intereses ; y un 
deseo de acrecer la felicidad indivi-
dual, se jun taba á la lisonjera espe-
ranza de ensanchar el terr i torio y el 
poder de su patria. 

El rápido desarrollo de algunos 
Estados era poderosamente secun-
dado por ese espíritu de asociación, 
del que hemos ya señalado el influ-
jo , y que hacia comunes los recur-
sos y la voluntad de un gran núme-
ro de personas. Este empleo de la 
fuerza y de las masas había hecho 
erijir en o t ro t iempo monumentos 
j igantescos ; y sí los brazos de todo 
un pueblo habian podido levantar 
ó nivelar montañas enteras, ¿qué no 
debía hacer el poder del número 
cuando estaba dirijido por un gran 
desarrollo intelectual ,yera aplicado 
á los primeros intereses de la socie-
dad , y á todo lo que podia acelerar 
sus progresos ? En estos casos todo 
conspira á un mismo fiu, y los tra-
bajos se dividen, y cada empresa se 
conduce separadamente : se forma 
una compañía de accionistas para 
la construcción de una carre tera ó 
la escavacion de un canal; ot ra para 
el desagüe de un t e r reno pantanoso: 
aquí se principia la esplotacionde 
uua m i n a , allá se ponen e n j u e g o 
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los injcnicfs, y l o q u e e s superior a 
las fuerzas de un hombre lo ensay a 
unacomparacion: sin embargo ¿cua-
les son los recursos de que dispone 
para sufragar á sus gastos ? Apoya-
se en el crédito y la confianza que 
ha inspirado. A estas compañías les 
faltan b razos , pero llegan estran-
jeros en busca de t r aba jo , carecen 
de numerario, mas el papel que emi-
ten equivale á dinero. Se establecen 
bancos par t iculares , y la circula-
ción de todos estos signos moneta-
rios queda abierta l ib remente , y 
esto basta para la seguridad del pa-
go de la mano de obra y de los cam-
bios del comercio. El éxito.de seme-
jantes empresas , concebidas con 
prudencia y seguidas con perseve-
rancia , puede contarse como cosa 
segura ; sin embargo especuladores 
temerar ios , abrumados con el peso 
de sus cargas, caen en medio de sus 
imperfectos trabajos , y ese infatiga-
ble ardor que comunmente se diri-
je á las operaciones difíciles y aza-
rosas, esplica las numerosas quie-
bras ocasionadas por la insuficiencia 
de los medios que se han empleado. 
Serian menosjfrecuentes en un país, 
en donde todos los gastos que tie-
nen un objeto de utilidad pública 
fuesen hechos por el misme gobier-
n o , porque podría desplegar un 
conjunto de recursos y de poder de 
los que no pueden disponer las aso-
ciaciones part iculares; pero en los 
Estados-Unidos, el cuidado de las 
mejoras locales se deja con frecuen-
cia á las poblaciones que deben re-
portar de ellas mas ventajas. 

Todos los intereses están de tal 
suer te ligados en un pueblo indus-
trioso y mercan t i l , que la ruina de 
un especulador, arriesgado en sus 
empresas, lleva en pos de sí la de los 
acreedores de quienes habia obteni-
do los recursos. Si ha disipado su 
f o r t u n a , las instituciones públicas 
y la opinion oponen á semejante 
abuso de confiauza un f reno dema-
siadamente poderoso , y la lenidad 
de las leyes concernientes á quie-
bras priva de toda garantía las t ran-
sacciones, de las cuales la buena fe 
debería siempre ser la base. Parece 

haberse temido poner limites a esta 
activa y poderosa emulación que al 
empezar una empresa , muchas ve-
ces ruinosa para su autor, ha pros-
perado luego en las manos del que 
se ha apoderado de ella , y condu-
cido á su término. Mas sobre estos 
intereses , y sobre estos cálculos se 
elevan las leyes de equidad, las cua-
les serán siempre consideradas co-
mo los elementos mas duraderos 
de grandeza ; y si uno puede creer 
que todas las instituciones sociales 
han de perfeccionarse gradualmente, 
esta parte de la lejíslacion america-
na sin duda será rectificada. 

Sobre todo en las cuestiones reli-
jiosas es en donde el espíritu de aso-
ciación se desarrolla con un celo 
que no seria tan fervoroso en los 
negocios secundarios. Cada una de 
las comuniones goza de una entera 
libertad en sus dogmas y en su mo-
do de adoracion , todas tienen sus 
templos y forman sus corporacio-
nes distintas, que proveen á la ma-
nutención de sus minis tros , á los 
gastos del culto y á todas sus san-
tas ceremonias. El gobierno no se 
mezcla en ninguna de sus prácti-
cas ; su autoridad 110 castiga s ino 
las acciones que pudieran per judi-
car el orden social , y todas las re-
laciones en t re el hombre y la Divi-
nidad son ajenas de su inspección. 

Esta independencia reli j iosa, á la 
que no coarta ningún jénero de 
t rabas , ha sido causa ya de que na-
ciesen de las creencias primitivas 
un cierto número de escisiones : y 
desde la época en que estas comu-
niones diversas , perseguidas en el 
antiguo m u n d o , viuieron á buscar 
un asilo en el nuevo , las hemos 
visto propender al desmembrarse 
aquel espíritu de rencor y celosía 
de que habían estado animadas por 
tan to t iempo. Cada una de ellas te-
nia el mismo o r i j en : todas se re-
montaban igualmente á la revela-
ción y á los libros santos ; y como 
se habían reservado el derecho de 
in te rpre ta r las escr i tu ras , permi-
t ieron e! mismo exáiuen á los nue-
vos comentadores. Eu t re ellos hubo 
muchos que no se diferenciaban 
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í ioo por lijeros mat ices , otros con-
s iguieron f o r m a r cuerpos enteros 
de doct r ina . 

Después de haber delineado en 
el l ibro segundo de esta historia 
las reli j íones impor t adas en Améri-
ca por los fundadores de sus colo-
n ias , nos incumbe c o n t i n u a r algu-
nas de sus ramificaciones , y á re-
cordar aquellas q u e ejercieron un 
imper io mas decidido sobre la opi-
n ion . 

La iglesia auglicana seguia te-
n iendo un gran n ú m e r o de prosé-
litos. Reconoce eu su confesiou de 
le la Tr in idad , la Encarnación del 
Hijo de Dios y la divinidad del Es-
píri tu S a n t o : niega el pu rga to r io , 
rechaza I ,s iudul jenc ias , la venera-
ción de las imájenes y d e las reli-
quias , y la invocación de los san-
tos; condena el celibato del clero, y 
se acerca á c ier tos pr incipios de la 
Reforma en c u a n t o á l o s S a c r a m e n -
tos y á la in terpre tac ión de los mis-
terios ; pero dif iere esencia lmente 
de e l l i por sus reglas acerca de la 
jerarquía y la disciplina eclesiásti-
ca, con el deseo de man tene r la uni-
formidad de la doc t r i na , y de eo 
abandonar la á innovaciones arbitra-
r i a s , que a lgunos hombres sin ca-
rác te r y sin misión quisieran in-
t r oduc i r en ella. 

Sin embargo apenas la Iglesia an-
glicana se lu iboseparado de la Santa 
Sede, un grau n ú m e r o de disidentes 
se alzaron cont ra el la; y aunque es-
tuviesen divididos e n t r e sí por algu-
nas opiniones y r i t o s , se reunían 
para hacer una oposicion de man-
c o m ú n a u n a au tor idad que preten-
día imponer les su creencia. Su 
par t ido se habia hecho mas temible 
porque no se habia l imitado a las 
cues t iones religiosas, habiendo de-
seado i u t r o d u c i r en la adminis-
tración civil los principios d e m o -
cráticos , á los q u e la constitución 
d e s ú s iglesias les habia acostumbra-
do. \ s í quesus di versas asociaciones y 
su espír i tu de independencia dieron 
un poderoso apoyo á los que se pre-
sen ta ron como reformadores del go-
bierno. 

Los anabapt is tas der ramados por 
casi todos los Estados de la Un ion , 

no habían t ampoco pe rmanec ido 
invariables ea sus d o c t r i n a s . Una 
Iglesia en que cada cual tenia la fa-
cultad de p red ica r , por necesidad 
debia con frecuencia es ta r a j i lada 
por la exaltación ó la e locuencia de 
¡os que habían s ido inspirados por el 
c ielo, y es te en tus i a smo favorecía 
todavía mas el espír i tu de innova-
ción. Estos rel i j ionarios habían esta-
blecido ya nueve congregaciones dis-
t i n t a s : cada una de estas tenia sus 
asambleas y sus m i n i s t r o s , pudién-
do preveerse u l te r io res desmembra-
c iones . 

Los h e r m a n o s m o r a v i t a s , o t r o s 
de los r e f o r m a d o r e s del lu teranis -
rao, se habiau hecho igualmente po-
pulares : sea ten ian c o m o l o s a n a b a p -
t ís tas , á sostener la au tor idad de sus 
doc t r inas por la gravedad de sus 
c o s t u m b r e s ; sti c o n d u c t a prevenía 
en favor de su creencia , y las t ierras 
que fecundaba su t rabajo se consi-
deraban como bendecidas por el 
cielo. Enviados á p u n t o s lejanos sus 
mis ioneros , no solamente en las c iu-
dades y campos ocupados por hom-
bres civilizados, s ino en medio de las 
naciones indias, á las cuales p rocura 
ban conver t i r á la f eya l o rden social. 

Alguna vez, apa r t ándose de la lí-
nea di; las c o s t u m b r e s 3 op in iones 
rec ibidas , una corporacíon se hace 
m i s r e p a r a b l e . L o s moravi tas forma-
ban en t r e ellos ve rdaderas comuni -
dades re l i j iosas: sus asambleas a r re -
glaban el t r a b a j o de cada h e r m a n o , 
disponían de su t i empo , fi jaban su 
s u e r t e , y no permi t ían á las h e r m a -
nas jóvenes ni la elección de sus mas 
dulces vínculos , proponiéndolas los 
esposos q u e les des t inaban . U n sis-
tema en el que no se consul taban para 
nada las incl inaciones mutuas , hacia 
t e m e r que un g ran n ú m e r o de unio-
nes fuesen mal ó poco fe l ices ; pero 
se creia a p a r t a r es te peligro de jando 
á las personas que no estuviesen con-
f o r m e s , el derecho de consu l t a r por 
t r e s veces la suerte .Si esta era favora-
ble. se iiacian de s eme jan t e au to-
ridad, para rehusar el par t ido q u e se 
las habia p r o p u e s t o ; y este recurso 
ofrecía una escusa le j í t íma, quizás 
un medio de s u p e r c h e r í a , á las que 
ten ían en vista.un enlace de incl ina-
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c i o n , ó q u e deseaban permanecer li-
bres. El t iempo desacredi tó una cos-
t u m b r e que ya se habia aprendido á 
e lud i r ; y se aproximó mas y mas á 
las cos tumbres déla sociedad,cuan-
do se reconoció q u e los casamien-
tos mas felices uo dependían ni de 
la voluntad de o t ro ni del capri-
cho de la suer te . 

La comunion que progresó mas en 
los Es tados-Unidos fué la de los 
metodis tas . John Wesley , su funda-
d o r , nació en 1703, en Epwor th en 
Ing la t e r r a , y desde muy t e m p r a n o 
se hizo no ta r po r su viva y entus ias ta 
imaj inac ion . La lectura con t inua 
de la Imitación ele Jesucristo le dis-
ponía para la vida in t e r io r ; y em-
prendió la re fo rma de la Iglesia an-
glicana, despues de haber a t r a í d o á 
sus opiniones cierto número de estu-
diantes de la universidad de Oxford , 
en doude habia concluido sus es tu-
dios; siguiendo el curso de sus predi-
cadores, t an to en Inglatera como en 
America, en donde fue poderosa men-
telauxiliado por la elocuencia deWhi-
tefield, el cual luego se separó de él. 
Wesley habia seguido desde luego 
los principios de los moravi tas y de 
los h e r n h u t e s , pero los halló sobra-
damen te místicos en su e r eenc i a , 
demasiado dis tante de los demás 
hombres , y exesivamente mezqu inos 
en su caridad. Le parecía q u e la fé 
era un don del Espír i tu San to , q u e 
era la que justificaba , pero q u e te-
nia necesidad de la concur renc ia de 
las buenas obras. Si uno carece de 
las luces de la f e , es te e r ror no pue-
de ser castigado como un pecado ; 
la felicidad y la dicha de la o t ra vidz 
dependen de la conducta que se ha 
observado en e s t a ; los hombres n o 
sou c i e r t amen te predest inados , y 
la sabiduría de un Dios ju s to y mi-
sericordioso ha previsto su s u e r t e , 
a u n q u e no la haya dec id ido , ni e m -
barazado su libre albedrío. 

El c le ro metodista admi te una je-
rarquía , á la cabeza de la cual se ha-
llan colocados los obispos. Los prin-
cipales minis t ros del cu i tóse r e ú n e n 
anua lmen te en conferencia : en estas 
asambleas se señala el n ú m e r o de 
predicadores para cada d i s t r i t o : se 
vijila la observancia de la disciplina; 
el c lero recibe los nuevos m i e m b r o s , 

y los aspirantes q u e desean ser ad-
mit idos á ejercer la predicación, son 
admitidos á prueba duran te muchos 
años, an tes de ser conf i rmados en su 
minis ter io . 

Existen dos clases de min i s t ro s ; 
los unos de asignación fija en las 
c iudades , y los otros ambulantes . 
Estos úl t imos r ecor ren los países , 
en los qne las habitaciones se hallan 
todavía aisladas, y t ienen asambleas 
(meetings), algunas veces en campo 
a b i e r t o , á las que concur ren de to-
das partes sus correl i j ionarios . Estos 
l lamamientos de todos los cr is t ianos 
dispersos en un vasto t e r r i to r io , te-
nían lugar duran te los pr imeros si-
glos de la Iglesia, y cuando los fieles 
carecían de templos en donde po-
der reuni rse , venian á o ra r j u n t o s 
debajo de la bóveda del cielo. Esta 
t radic ión es la que ha servido de re-
gla á los metodis tas ; y si sus mee-
tings han s ido a lguna vez objetos 
de censura , con todo esta nota no 
puede llegar has ta la intención con 
q u e fueron establecidos. Los r e fo r -
madores reüj iosos no pueden aspi-
r a r á tener n i n g ú n inf lu jo en una 
sociedad civilizada, sino respe tando 
los principios que la an iman y con-
servan , y una ins t i tuc ión dirijida 
cont ra las cos tumbres seria r epro-
bada por la opinion pública. 

Mas, si consideramos q u e en me-
dio de esas grandes asambleas todos 
los concur ren te s 110 se l imitan á 
recojer la palabra divina , y que des-
pues de h a b e r oido cánt icos reü j io -
sos y la p red icac ión , ceden ellos 
mismos á u n a inspiración repent ina , 
para d i r i j i r r e sue l t amente al cielo 
sus plegarias con un grado de fe rvor 
que raya en éxtasis , para acusarse 
públ icamente d e s ú s f a l l a s , y para 
dar el mayor l ibre vuelo á su a r r e -
pen t imien to , podemos reconocer en 
este escesode emocion, que c o n f u n -
de algunas veces todas las facul tades 
del a lma , un es tado de esci tacion, 
del cual pueden sacar venta jas las 
pasiones humanas . La j uven tud que 
acaba de manifes tar ios combates y 
las flaquezas de sil corazon , ¿ n o 
ha en t regado una a rma cont ra sí 
misma á los q u e in ten ten seducirla? 
¿ no ha hecho conocer que habia po -
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elida caerf y la vivacidad misma eon 
que ha espresado su pesar , ¿no ha 
revelado asimismo la intensidad de 
sus inclinaciones ? 

Estas asambleas duran con fre-
cuencia muchos dias , y por consi-
guiente es necesario que los concur-
rentes hayan proveído á su subsis-
tencia. XJn gran número de ellos ha-
cen juntos sus comidas, y en estos 
nuevos agapes, se pierde ordinaria-
mente el f ru to de la predicación y 
de la plegaria; los errores que se ha-
bían ellos mismos reprendido, vuel-
ven á aparecer mas escusables: las 
tinieblas, que vienen á echar un ve-
lo sobre las acciones, pueden favo-
recer algunos desórdenes. La noche 
está sembrada de lazos; y la virtud 
vacilante t iene necesidad de las mi-
radas del mundo, y de la luz del dia. 
Sin embargo estas máximas no son 
aplicables solo al metodismo : 
o t ras comuniones relijiosas han vis-
to algunas de sus ceremonias igual-
mente espuestas á la profanación ; 
y el interés de la moral pública las 
ha conducido muchas veces á re-
n u n c i a r á las reunioues nocturnas , 
de las que podría haber abusado la 
corrupción ó la flaqueza del cora-
zón. 

El fundador de los metodistas 
mur ió en 1791, despues de haber 
afianzado sus doctrinas, y haber ob-
tenido en todos los rangos de la so-
ciedad numerosos y fervientes dis-
cípulos. Las prácticas son iguales 
para todos, pero el don de inspira-
ción varía ; y la forma y el fondo de 
sus plegarias improvisadas son mo-
dificados á tenor del 'grado de su 
educación, y la estension de su ta-
lento. Su lenguaje se convierte en 
elocuente ó vulgar, en entusiasta ó 
compasado, y revela las desigualda-
des de carác te r , de espíritu y de in-
clinación, y todo lo que hay de ele-
vación ó abatimiento en el fondo 
del corazón. La mayor parte de los 
esclavos son metodistas: estos hom-
bres, á quienes la desgracia hace 
iguales, se unen también en sus vo-
tos y en sus oraciones, y no recono-
cen á sus amos al elevarse hacia el 
Dios que consuela. 

El catolicismo, que pasó á Amé-
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rica con las diferentes ramas- de? 
cristianismo, no se había establecido 
por de pronto sino en el Maryland, 
en donde una colonia inglesa había 
sido conducida por el lord Baltimo-
re : pero su esfera se ha agrandado; 
y en la mayor parte de los Estados 
esta Iglesia ha aumentado el número 
de sus neófitos. La majestad de sus 
templos, la pompa de sus altares , 
la solemnidad de las ceremonias sa-
gradas, el esplendor, la armonía de 
sus cánticos que mil voces repiten , 
disponen el alma á cambiar de re-
iion y á elevarse hácia el cíelo. Este 
influjo de los signos c ier tamente no 
es todavía la piedad misma,pero dis-
pone el espíritu al recogimiento, y 
le conduce á la oracion. Conmovien-
do la ímajinacion del hombre, es co-
m o se penetra mas vivamente hasta 
su corazon : el orador sagrado es en-
tonces mas poderoso; desde la cáte-
dra evanjélica domina todos los in-
tereses humanos, y la m o r a l , á la 
que imprime el sello de la reli j ion, 
se convierte en palabra de Dios. 

El libre ejercicio de todas las 
creencias fundadas sobre la antigua 
y la nueva ley,no ha ocasionado nin-
gún t ras torno en los Estados-Uni-
aos ; y esta calma no es por cier to 
el efecto de una indiferencia relijio-
sa. Cada uno continua pertenecien-
do á la comunion que ha escojido : 
observa sus reglas, contr ibuye para 
los gastos de sus establecimientos 
de piedad, de instrucción ó benefi-
cencia ; y si abandona las ciudades 
para ir á formar un nuevo estable-
cimiento le jano, sus opiuiones reli-
jiosas toman mayor solidez^cuando 
entregado á penosas tareas, y dema-
siado advertido de su debi l idad, 
s iente la necesidad de un protector 
invisiblejquelevij i lecontinuamente. 
Cuanto mas difícil es su si tuación, 
t an to mas desea y espera la interven-
ción de la Divinidad en los negocios 
humanos. 

La diversidad de comuniones ne-
cesar iamente debe atraer á los Esta-
dos-Unidos mayor número de habi-
tantes. Cada es t ranjero que va a l l í , 
está seguro de hallar su creencia es-
tablecida: esta forma entre ella y los 
autiguos moradores un primer vín-
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cu lo , hace desaparecer por la aso-
ciación relijiosa la diferencia de orí-
jen, y la fusion de los intereses prin-
cipia por la de las opiniones. 

Las l ibertades relijiosas y civiles, 
queacabamos de mencionar,estaban 
constantemente protejidas por el 
gobierno federa l , el cual veia en 
ellas principios de emulación y de 
prosperidad: se afirmaban todas sus 
insti tuciones; los diferentes ramos 
de administración se hallaban orga-
nizados ; y Washington, uno de los 
pr imeros artífices de esta grande 
obra, procuraba ante todo ponerla 
al abrigo de innovaciones , y evitar 
á su pais una nueva crisis. Sin du-
da debió la América felicitarse de 
una reserva tan p rudente , al con-
templar el espectáculo de los sacu-
dimientos de Europa: dos naciones 
jenerosas habían sido atacadas por 
los enemigos de sus recientes insti-
tuciones, y uno de estos pueblos 
acababa de sucumbir . Su destino 
afectó á Washington , el cual supo 
al mismo t iempo las desgracias de 
un héroe .que habia servido á su la-
do en la causa de la independencia 
americana. 

Kosciusko, acostumbrado á com-
batir en favor de tan grandes inte-
reses , habia sido , á su regreso en 
E u r o p a , uno de los principales de-
fensores de la consti tución polaca 
de 1791, que habia tenido por ob-
je to volver á levantar su patria y 
hacer mas fuer te su gobierno y mas 
regular, suprimiendo'el liberum ve-
to, y debili tando los jé rmenes de 
anarquía sembrados en sus antiguas 
leyes. Mas la confederación de Tar-
gowice vino á despedazar nueva-
mente á este pueblo , cuya union 
se habia in ten tado : aquella favore-
cía á los Rusos contra quienes com-
batía Kosciusko. Este les venció en 
Dubienka , el 17 de julio de 1792, 
sin que su gobierno le permitiese 
aprovecharse de la victoria, y cuan-
do vio la causa nacional abandona-
da por el mismo rey que le maudaba 
cesar las hosti l idades, se desterró 
él mismo esclamando, «¡ Dios mió! 
¡permitidme que pueda aun desen-
vainar la espada por mi patria!» 

Cuando la Rusia v la Prusia h u -

bieron decidido el segundo repar t i -
miento de la Polonia , sus jenerosos 
defensores se sacrificaron todavía 
por ella; y se t r amó con el mas pro-
fundo sijilo una conspiración para 
salvarla , aunque tenia ramificacio-
nes en todo el reino. Los desterra-
dos se dirij ieron áCracovia, en don-
de debia estallar la conspiración, 
algunos restos del ejército polaco 
pudieron llegar allí; otros ínsurjen-
tes concurrían de todas las provin-
cias armados con hoces , hachas, y 
lanzas formidables; se procuró apro-
vechar este ardor , y nombrado Kos-
ciusco jeneralísimo, el 24 de de mar-
zo de 1794, alcanzó , en 4 de abri l , 
una primera ventaja que exaltó las 
esperanzas de toda la nación. Du-
ran te mas de seis meses este guer-
rero sostuvo el campo gloriosamen-
t e , apoyado por la intrépida adhe-
sión de sus compañeros de a rmas ; 
y desplegando tan to valor como ha-
bilidad, fatigó los movimientos de 
los enemigos, interceptó sus comu-
nicaciones, y les hizo levantar el si-
tio de Varsovia , á la que atacaban 
hacia ya dos m e s e s : pero despues 
de haber sostenido con heroicidad 
una lucha tan desigual en Raslawi-
ce, en Chelm y en todas par tes , vió 
en fin espirar la independencia de 
su patria el dia 10 de octubre de 
1794, en la sangrienta jornada de 
Macejowice, en la que obstinándose 
sus tropas en combat i r contra un 
enemigo muy superior en número , 
fueron destrozados enteramente . 
Koscíusko , acribillado de heridas, 
cayó en el campo de batal la , del 
que fué levantado por el enemigo, 
para ir á suf r i r en Rusia un cauti-
verio cruel que duró hasta la muer-
te dé la emperat r iz Catalina. PabloI 
respetando su vir tud y su desgra-
cia, le concedió entonces la libertad; 
y Koscíusko abandonó á Europa pa-
ra buscar un asilo en los Estados-
Unidos. Llevaba las señales de sus 
gloriosas heridas , los rigores de la 
prisión le habían debilitado; pero la 
igualdad de su espír i tu , la pureza 
de su vir tud, y la inestinguible dul-
zura de su carácter no se habían 
alterado. Volvió á ver con emocion 
los campos de Saratoga en los que 
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había combatido , la meseta elevada, 
de West-Point en donde algunas ro-
cas salvajes estaban aun consagra-
das por su n o m b r e , y las fértiles 
campiñas , las ciudades numerosas, 
cuya prosperidad se había acrecen-
tado desde la guerra de la indepen-
dencia. El ilustre polaco comparaba 
el estado de ambos países, y hacia 
votos por el suyo, sin esperanzas de 
verlos cumplidos: procuraba en ese 
luto patriótico que jamás le aban-
donó , evitar los homenajes públi-
c o s ; y la modesta sencillez de su 
vida hacia resaltar todavía mas el 
resplandor de su gloria. Así se pre-
sentó en América, y asi volvió luego 
á Europa cuando adoptó á la Frau-
d a por su nueva patria. 

Un Francés, cuyos servicios recor-
daban con gratitud les Americanos, 
estaba sufr iendo otras adversidades 
desde 1792. Lafayette había podido 
reconocer á través de las primeras 
borrascas de la revolución, que esta 
empezaba á sacrificar á los hombres 
que querían moderar su curso , y 
que el pueblo , inconstante en su 
entusiasmo, encumbraba y destro-
zaba sus ídolos. Estejeneral , á quien 
el favor popular habia acompañado 
desde un principio á la cabeza del 
ejército del Norte , habia sido pros-
cri to luego ; y al querer refnj iarse 
en la Béljica para llegar á Holanda 
y re t i rarse á los Estados-Unidos, ha-
bia caido en poder del enemigo , y 
sido trasportado sucesivamente á las 
cárceles de Magdeburgo , y á las de 
Olmutz. El gobierno federal quiso 
manifestarle en medio de su cauti-
vidad y de su desamparo la intención 
de dulcificar una situación tan pe-
nosa ; y el 27 de marzo de 1794, el 
presidente autorizo con su sanción 
un acto del congreso, que concedía 
al mayor jeneral Lafayette su suel-
do y sus emolumentos, por todo el 
t iempo que habia servido á los Es-
tados-Unidos. El congreso, usando 
cau tamente de delicadeza, no que-
ría aparecers ino como que le satis-
facía una deuda. Washington encar-
gó á las legaciones americanas de 
Europa que empleasen sus buenos 
oficios para conseguir su l ibertad, 
v se dirijió luego en derechura al 
emperador Leopoldo; no como á je-

fe de una nación, sino en su propio 
nombre fué como pidió q u e Lafa-
yette pudiese restituirse á los Esta-
dos Unidos , bajo las condiciones 
que el mismo emperador tuviese á 
bien fijar : los lazos de amistad , los 
sentimientos de humanidad le dic-
taban esta conducta; no reclamaba 
sino lo que hubiera concedido él 
mismo ; y creía ofrecer á Leopoldo 
la ocasion de ejercer un acto de 
magnanimidad , útil á su política y 
á su gloria . 

Se habian retirado á América un 
gran número de Franceses , y cada 
una de las fases de la revolución ha-
bia hecho pasar allí nuevos refuj ia-
dos- Tras la proscripción de la gran-
deza habia seguido la de la riqueza: 
los hombres colocados sobre el ni-
vel común habian sido amenazados 
indist intamente : y todas estas cla-
ses, diferentes por su antigua posi-
ción , pero reunidas por la condi-
ción del destierro , habian buscado 
en la otra parte de los mares un 
pais donde pudieran cobijar todas 
sus desgracias. 

En medio de estos ant iguos pro-
pietarios, de estos comerciantes, de 
estos manufactureros activos é in-
dustriosos , que no habían podido 
salvar mas que su vida , y que ha-
llaban en una acojida hospitalaria 
y en su propio crédito algunos me-
dios de realzarlos restos de sus for-
tunas , muchos viajeros desprecian-
do estos penosos desvelos, y ocupa-
dos de ideas mas elevadas , estudia-
ban las costumbres sencillas de los 
naturales del pais , ó las inst i tucio-
nes de los pueblos mas adelantados, 
ó las perspectivas de los lugares y 
los caracteres naturales del pais. 
Mr. de Chateaubriand buscaba las 
impresiones inherentes al grande 
espectáculo del Nuevo Mundo, é iba 
á recojer en el pais de l"S Choctaws 
y de los Natchez las bri l lantes ins-
piraciones de su jenio : La Roche-
faucauld-Liancourt , analizando eu 
sus viajes las costumbres , las leyes 
y todos los ramos de la administra-
d o n , se dedicaba sobre todo á los 
establecimientos de humanidad y 
beneficencia, cuyo ejemplo podía ser 
imitado: Volney desenvolvía sus sis-
temas físicos y jcolójicos acerca de 

los vientos, las corr ientes , el clima 
y suelo de los Estados-Unidos. En 
la misma época ofreció también la 
América otros objelos de observa-
ción á los hombres de estado, ocu-
pados con las cuestiones mas gra-
ves de economía política, de comer-
cio y de las colonias , y á los prín-
cipes jóvenes que empleaban para 
la instrucción los dias del dest ierro 
y las lecciones de la adversidad. Al-
gunos refujiados de Francia y de 
sus colonias habian señalado los 
lugares de su retiro con los nom-
bres de Azylum en Pensilvania, de 
GaUipolis sobre las orillas del Ohio, 
ódádoles otras denominaciones que 
les recordaban una patria ausente : 
sin embargo tina par te de estos en-
sayos de colonizacíon no prosperó; 
y cuando las puertas de la Francia 
volvieron á abrirse á la mayor parte 
de los emigrados, prefirieron toda-
vía gozar del pais na ta l , volver á 
ligarse con é l , bajo otras esperan-
zas, y procurar recojer algunos bie-
nes escapados del común naufraj io. 

Despues de una tormenta tan lar-
ga , la caída de Robespierre ofreció 
por fin dias mejores á los amigos de 
la humanidad y de la paz. Monroe, 
á quien el congreso habia enviado á 
Francia , tuvo nolicia al llegar al 
Havre de aquel dia memorable , del 
9 de t e r m i d o r , año III (27 de ju l io 
de 1794);su misión iba á abrirse bajo 
auspicios mas favorables. Este mi-
nistro fué recibido con celo y so-
lemnidad el 14 de agosto por la Con-
vención nacional; y sn presidente 
le espresó los votos de f ra ternidad 
que el pueblo francés dirijia al pue-
blo americano. El pabellón de los 
Estados-Unidos fué ofrecido á la 

Convención; esta le enarboló en la 
sala de sus sesiones al lado de los 
colores f ranceses ; y el nuevo mi-
nistro que enviaba la F rauda á Amé-
rica , tuvo el encargo de ofrecer al 
congreso la bandera de la Francia. 

Estos mullios cumplimientos pa-
recían anunciar el daseo de una con-
ciliación , y Monroe presentó á la 
comisión de salud pública las recla-
maciones del gobierno federal con-
tra ciertos actos que él miraba como 
otras (antas infracciones de los tra-

tados:-sin embargo el examen de es-
tas demandas p rodu jo lentitudes, y 
nosotros tenemos que dar razón en-
t r e t an to de algunos otros intereses 
de esta misión. 

Los Estados Unidos , que l iaban 
concluido en 25 de enero de 1787-
un tratado de amistad y de comer-
cio con el emperador d*Marruecos , 
no le teuian todavía con la rejencia 
de Arjel ; y las negociaciones que 
habian hecho seguir acerca de esta, 
no estaban todavía concluidas, cuan-
do el comendador Cibon , encarga-
do de negocios de Malta en Paris, 
dirijió á M o n r o e , el 26 de octubre 
de 1794 , algunas observaciones re-
lativas al interés que podrían tener 
los Estados-Unidos y la orden de 
Malla , en aproximarse y unirse por 
un cont inuo canje de atenciones, 
miramientos y servicios. Observaba 
que los navegantes ameriea nos, siem-
pre numerosos en el Mediterráneo , 
se hallaban espuestos á ser presa de 
los corsarios arjel inos ; que la isla 
de Malla , colocada en el cen t ro de 
este mar , en t re el Africa y la Sici-
l i a , podría ofrecerles un asilo y to-
do jénero de socor ros , que seria 
útil al comercio de los Estados-Uni-
dos hallar en aquellos parajes puer-
tos hermosos , provisiones, y aun 
medios de defensa contra los piratas 
berberiscos. En cambio de estas 
\ eu ta jas pedia que los Eslados-Uni-
dos concediesen á la orden de Mal-
ta algunas t ierras , cuya estensiou 
determinarian de concierto los dos 
gobiernos, y cuya concesion , for-
malmente garantizada por la con-
federación americana , seria perpe-
tua. 

Monroe instruyó á su gobierno de 
las proposiciones que le habían sido 
hechas ; y dando gracias al encar-
gado de negocios de Malta por las 
intenciones amistosas de aquella ór-
deu , creyó de su deber ent rar en 
algunas esplícaciones, acerca de las 
tierras vacantes de que podiun en 
efecto disponer los Estados-Unidos. 
Estas las ponian en venta, y cediendo 
solamente el derecho de propiedad 
se reservaban la alta jurisdicción: el 
gobierno de estos te r r i tor ios estaba 
indicado de a n t e m a n o , debiendo 
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ser electivo ó repub l icano , y f o r m a r 
par te del s is tema nacional ya esta-
blecido. . 

Estas condiciones no habr ían sin 
duda llenado las mi ras de la o rden 
de Mal ta , q u e habiendo pe rd ido en 
Europa la mayor par te de sus do-
minios , podia ape tecer repara r sus 
pérdidas en América . Sus proposi-
ciones no tuvieron consecuencia al-
g u n a ; v el gobierno de los Estados-
Unidos . pref i r iendo hacer la paz 
con las reiencias be rbe r i s cas , mas 
bien que t o m a r o t r a s garantías que 
habrían podido conservar u n estado 
de hosti l idad , concluyó con los Ar-
ielinos un t r a t ado de paz y amistad 
en 5 de s e t i e m b r e de 1795. El ano 
s iguente firmó o t r o t r a t ado con et 
bev de T r ípo l i , cuyas c lausulas fue-
ron garant izadas por el dey y la re-
iencia de Ar je l . 

Po r este ú l t imo t ra tado , quisieron 
los Amer icanos hal larse formalmen-
t e al abrigo de todos los a taques di-
r i i idos con t ra el pabel lón cr i s t iano; 
v el a r t í cu lo q u e cont iene este em-
p e ñ o , está concebido en estos ter-
min os : « Como el gob ie rno ele los 
Estados-Uuidos n o esta f u n d a d o ba-
lo n i n g ú n sen t ido sobre la re l i j ion 
cr is t iana , v no lleva en sí mismo 
n ingún ca rác te r d e enemis tad con-
t r a t a s leves, la relij ion ó la t ranqui-
lidad de "los Musu lmanes , y como 
los Estados-Unidos no han en t rado 
j amás en n inguna guerra ni hostili-
dad cont ra n inguna de las naciones 
m a h o m e t a u a s , se declara por las 
par tes c o n t r a t a n t e s que n ingún pro-
testo resu l tan te de opiniones reli-
iiosas deberá i n t e r r u m p i r la armo-
nía q u e existe e n t r e ambos países.» 

Po r esta disposición se hallaba 
descartada toda guerra d e reli j ion, 
Y las relaciones de los Americanos 
con Trípoli , iban á preservar de u n 
peligro habi tual su navegaciou en el 
Medi ter ráneo. 

Sin embargo o t ros a r m a m e n t o s 
en corso con t inuaban incomodando 
su comercio mar í t imo , ya en varios 
puntos de Europa , ya en as Anti-
llas, en d o n d e estos se hallaban es-
pecia lmente protej idos. La política 
de la Convención nacional , hacia los 
Estados-Unidos era la misma , y la 

comisioti de salud pública habia 
desde luego p r o c u r a d o decidirles á 
una alianza , haciéndoles aun mas 

Eeligroso el es tado de neutra l idad: 
abia pedido q u e se hiciesen aliados 

ó enemigos , y parecía que miraba 
como un proyecto hostil contra la 
Francia toda reconcil iación con la 
Ingla ter ra . 

Hemos observado ya con cuánta 
p rudenc ia habia Wash ing ton con-
j u r a d o esta p r imera tempestad . Cre-
yendo la paz necesar ia , y couser 
vando s iempre sus an t iguos senti-
mien tos de afecto para con la F r a n -
cia, habia t en ido habil idad para re-
sist ir al i nmode rado celo de los 
par t idos , q u e esci tándole á la guer -
ra , aspiraban en secre to á a r r eba -
ta r le la autor idad , y á cambiar el 
espí r i tu de las ins t i tuciones federa -
les. Hasta en tonces habia t en ido 
buen éxi to esta reserva : la Franc ia 
misma habia evitado un rompimien-
t o : una mezcolanza de que j a s y 
pro tes tas de amistad se hallaba en 
las comunicaciones de ambos go-
b ie rnos : la animosidad no llegaba 
ha s t a la amenaza , y la mala in te l í -
jencia presente n o escluia t ampoco 
el deseo de una reconcil iación. To-
dos los pasos de Monroe t end ían á 
este fin; y la comision de salud pú -
blica, t o m a n d o por ú l t imo en con-
sideración las representac iones del 
m i n i s t r o amer i cano , decre tó , en 18 
d e nov iembre de 1794, q u e los b u -
ques de los Estados Un idos y los de 
las d e m á s potencias n e u t r a l e s , se-
rian l ib remente admit idos en los 
puer tos de Francia , y que se les pe r -
mi t i r í a la salida de ellos sin obsta-
culo , cualquiera q u e fuese su des-
t ino ul ter ior . Los comandan te s de 
todos los a r m a m e u t o s m a r í t i m o s 
t en ían el encargo de hacer respe ta r , 
p o r lo q u e miraba á ellos, los dere-
chos de los estados neut ra les y as 
est ipulaciones de los t r a t ados : los 
buques de estas potencias n o podían 
ser separados de su ruta: n o podían 
a r res ta r se á bordo de los mismos , 
ni los pasajeros ni los individuos de 
sus t r i pu lac iones , ni co jerse las 
mercancías per tenec ientes al ene-
migo , á menos q u e la Ingla ter ra se 
empéñase cu apresar en aquellos las 

mercancías f rancesas . Se p romet ía 
una indemnización á los capi tanes 
cuyos buques habían estado de te -
nidos por un embargo , y q u e se 
reembolsar ían los adelantos hechos 
por los Estados-Unidos á la admi-
n is t rac ión de Santo Domingo. 

Estas disposiciones conci l iadoras 
eran á propósi to para hacer cesar 
t o d o mot ivo de disensión ; pero la 
noticia del t r a t a d o de amistad y de 
comercio q u e los Estados-Unidos 
firmaban con la Ingla ter ra , en el 
momen to misino en que acababan 
«le obtener esta mitigación , m u y 
p ron to se t ras luc ió en F ranc ia ; y 
la comision de salud pública se 
apresuró á revocar , por un nuevo 
decreto de 4 de ene ro de 1795, la 
mayor pa r l e dé las resoluciones q u e 
habia tomado rec ien temente en fa-
vor d e los Americanos. Habría po-
dido con tempor i za r mas«, y como el 
t ratado de que se quejaba no podia 
llegar á ser comple to y definit ivo 
sino despues de haber sido ratifica-
do, tenia aun la esperanza de que 
el senado amer icano no adoptaría 
todos sus a r t í cu los ; en efecto este 
convenio fué vivamente combat ido , 
n o solo en el congreso en doude se 
discutía , sino en las principales ciu-
dades mercanti les; en las que se hi-
cieron estallar numerosas que j a s 
cont ra los par t idar ios de la Ingla-
te r ra ; y a u n q u e compet idos á res-
pe ta r el carácter de Wash ing ton , se 
acusaron los er rores de su polí t ica. 

Pero la comision de salud pública 
no r e p o r t ó n inguna ventaja de estos 
momentos , en que la ratificación del 
t ra tado de Londres es taba todavía 
indecisa. Los manejos de las faccio-
nes, y los mot ines sucesivos á que 
daban or í jen , embarazaban entonces 
su m a r c h a ; y cada una de estas re-
voluciones i n t e r i o r e s , mudaba la 
composicion de las autor idades pú-
blicasy el carácter del poder . Cuan-
do la convención nacional hubo ce-
sado en sus funciones , el 27 de oc-
t u b r e de 1795 , despues de haber 
dado á la Francia un nuevo gobie r -
no, el Director io e jecut ivo q u e aca-
baba de c rea r , no adop tó con res -
pecto á los Americanos s ino una 
política inf lexible : hizo dec la ra r á 
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Monroe, el 15 de febrero de 179G, 
q u e miraba la alianza de ambos pai-
ses como c o n c l u i d a , y que el t r a t a -
do de Londres tendía á colocar los 
Estados-Unidos en la categoría de 
las naciones coligadas con t ra la 
Francia . Es taop in ion fué espresada 
con acr i tud al minis t ro amer i cano 
en muchas conferencias; y el Direc-
tor io ejecutivo la r e n o v ó , el 7 de 
ju l io , del modo mas absolu to . Veia 
en este t r a tado , concluido con los 
enemigos de la Francia , una infrac-
ción de los deberes de la amis tad , 
y de ios empeños cont ra ídos desde 
m u c h o t i empo sobre los de rechos 
d é l a neutral idad de .pabel lón, dere-
chos reconocidos j e n e r a l m e n t e , y 
que los Amer icanos mismos habían 
consiguado en todos los demás t ra-
tados q u e habian hecho. Ya que en 
el día renunciaban á sus an t iguas 
obligaciones, el Director io e jecut ivo 
creia deber modif icar también sus 
re laciones con e l los , y no quer ia 
conservar privilejios, de los cuales 
n o podia esperar reciprocidad algu-
na de su parte. Esta declaración 
hizo p re sumi r que tomaría inme-
d ia t amen te nuevas medidas con res-
pecto á los Amer i canos : habia en-
tonces concluido la paz con la Pru-
sia, la Holanda , la España y los di-
ferentes Es tados de la Alemania oc-
cidental y de Italia: negociaba con 
la España un t ra tado de alianza ofen-
sivo y defensivo: es te t ra tado podia 
tocar á los intereses de los Estados-
Unidos; y Monroe decía á su gobier-
no, en 7 de agos'to de 1796, que la 
Francia hacia esfuerzos para lograr 
d e la España la re t rocesión de la 
Lu is íana . Po r vaga que fuese en-
tóuces aquel la nolicia, los America-
nos la supieron con d i sgus to : la 
desavenencia se aumentaba de dia 
en día, y el min i s t ro f rancés en los 
Estados-Unidos iba á ser l lamado, 
sin que se le nombrase sucesor . 

A u n q u e el gobierno federal l lamó 
igualmente á Monroe, habia creido 
deber remplazar le cou el j enera l 
P inckney ; pero luego de haber lle-
gado á París, el Directorio le hizo 
notificar, en 11 de d ic iembre de 1796, 
q u e ni queria reconocer ni recibir 
mas n ingún min i s t ro de los Esla-

23 
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dos-Unidos , hastn que la Francia 
hubiese obtenido del gobierno ame-
r icano reparac ión de sus agravios. 
Monroe envió al Directorio sus des-
pachos de l l amamien to , el 30 del 
mismo mes, y Pinckney no fué de 
n ingún modo admitido. 

En el m o m e n t o en que las rela-
ciones diplomát icas se hallaban así 
suspendidas e n t r e ambos gobiernos, 
los poderes de W a s h i n g t o n iban á 
espirar : la duración de sn segunda 
presidencia debia conclui r el 4 de 
m a r z o de 1797; y á pesar de la viva 
oposicion que habian encont rado 
sus ú l t imos actos pol í t icos , sobre 
todo cuando el t ra tado de Londres , 
fué somet ido á la ratificación del 
senado; su ca rác te r , sus vir tudes 
y el r ecue rdo de sus servicios le 
habian conciliado de tal modo el 
r e spe to y la confianza j e u e r a l , que 
todos los c iudadanos parecían dis-
puestos á elejir le presidente por 
tercera vez. Entonces Washington 
hizo conocer la resolución que había 
tomado de re t i ra rse de los negocios 
públicos. Su edad, las fatigas de una 
vida consumida en servicio de su 
pat r ia , y el t e m o r de que sus fuer-
zas debili tadas no respondiesen ya 
á su celo, le conducían á esta deter-
minación: manifes tó á sus conciu-
dadanos y á sus amigos su con-
duc ta , y les dió elevadas lecciones 
de política y de sabiduría, que fue-
ron consignados en los archivos de 
muchos Estados, como otros tantos 
m o n u m e n t o s del patr iot ismo mas 
pu ro y mas i lus t rado. Washington 
encargaba á los Americanos la con-
servación de esta unidad de gobier-
no v de este vínculo federal que él 
miraba como la prenda mas segura 
de su l iber tad ,de su reposo in ter ior 
y de su poder; les invitaba a resis-
t i r el espí r i tu de innovación , que 
al tera el respeto debido á las leyes, 
al espíri tu de par t ido que fomenta 
las disensiones civiles, y que mata 
la l ibertad por medio del despotis-
m o ó la licencia. La relijion y a 
moral debían ser el apoyo de la 
prosperidad pública : era preciso 
desarro l lar las instituciones desti-
nadas á propagar las luces: y cuanta 
mas libertad é influencia en la opi-

nión pública dejaba la na tura leza 
del gobierno, tan to mas necesitaba 
esta opinion de i lus t ración. Las re-
glas de la buena fe y de la just icia 
debian observarse para con todas 
las naciones, y no se podia ser im-
p a c i a l con ellas s ino ahogando los 
odios inveterados que conducen a 
la g u e r r a , y m o d e r a n d o una adhe-
sión escesiva que tendería á plegarse 
ai ascendiente y á las exijencias de 
un e s t r a n j e r o : era necesario por 
ú l t imo uo ser ni rival r enco roso ni 
co r t e sano de otra potencia . La p ru-
dencia aconsejaba es tender las re-
laciones de comercio y de l imitar 
las de política; de no empeñarse en 
los intereses, los de bates y las pa-
siones de los gobiernos de Europa; 
de t o m a r medidas para hacer res-
petar su neutral idad , de no pe-
d i r ni ceder n inguna preferencia 
en los t r a t ados de comerc io , y de 
no concluir los sino por un t i em-
po d e t e r m i n a d o , cou el ob je to d e 
poder los modi f icar cuando las c i r -
cuns tancias cambiasen; de vivir en 
buena intel i jencia con todas las na-
ciones , y de m a n t e n e r la balanza 
igual en" todas las relaciones esta-
blecidas con ellas. 

Los sent imientos que Was ing ton 
acababa de espresar fuerou acojidos 
con t an to mas favor, como q u e eran 
el f ru to de, su esperiencia y que ha-
bian sido cons t an t emen te la regla d e 
su adminis t rac ión . Cuando el presi-
den te se reun ió con el congreso por 
la ú l t ima vez, le recordó las diversas 
med idas que recomendaba á s u « t e n -
cion: la necesidad de poseer una ma-
r ina que hiciese respetar la neut ra l i -
dad de los Es tados-Unidos , una aca-
demia mi l i ta r en donde se fo rmasen 
en los d i ferentes r amos de la g u e r r a 
los a lumnos des t inados á la defensa 
de la pat r ia , una universidad nacio-
nal que diese mas con jun to y exten-
sión á la enseñanza pública. "Was-
hington dió gracias al congreso por 
todo lo q u e babia hecho aquel la 
asamblea para organizar y regulari-
zar el gobierno federa l : y comparo 
los t iempos borrascosos en que había 
nacido la adminis t ración, cou el es-
t a d o de prosperidad á q u e había ya 
llegado la América. La paz con lo* 
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Indios se hallaba prote j ida por los 
principios humanos y jenerosos q u e 
;>e seguían en tonces con las t r ibus : 
un t r a t ado con la Ingla ter ra habia 
p rocurado á los Estados-Unidos la 
res t i tuc ión de sus f ronteras , un con-
venio cou la España les habia asegu-
rado libre la uavegaciou del Misisipí: 
el comercio del Medi te r ráneo no es-
taba espuesto ya en adelante á los 
a taques de los corsar ios ar je i inos y 
de T ú n e z , con cuyo Estado se ha-
bian abier to o t ras negociaciones d e 
paz. 

Si la buena a rmouía e n t r e los Es-
tados-Unidos y la Francia se hallaba 
»•ntónces t u r b a d a , Washington con-
fiaba que podria a u n res tablecerse . 
Este cuidado iba á pasar á Juan 
Adams, sucesor s u y o , que en t ró en 
sus func iones el 4 de marzo de 1797; 

el nuevo presiden te h i z o a b r i r o t r a s 
negociaciones en París por el j ene -
ral Pinckney, al cual fue ron asocia-
dos Elbridge, G e r r i y J o h n Marshall , 
pero sus jest iones n o tuvieron nin-
gún suce so , y despues de inú t i les 
conferenc ias recibieron estos envia-
dos la orden de pa r t i r . 

El descubr imien to de una t r ama 
imprevista atraía en este m o m e n t o 
la atención de los Estados-Unidos . 
Klo i in t , gobernador del Estado de 
'J'ennesée v miembro del seuadoame-
ricano, habia f o r m a d o el proyecto de 
en t regar la Luisiana á los Ingleses. 
Entraba en su plan el q u e se embar -
casen en los grandes lagos t ropas 
británicas salidas del Canadá, y fue-
sen dir i j idas hácia la pun ta mer i -
dional del lago Michigan , las cuales 
debian ganar en seguida el r io de los 
llioneses y bajar por su cor r ieu te . 
Llegadas sobreel Misisipí debían en-
c o n t r a r abundan tes provis iones ,en-
viadas por los Estados vecinos , v 
descender po r el gran rio hasta Nue'-
va Oríeans , y despues d e haberse 
apoderado de esta ciudad, m a r c h a r 
hácia el e s t e , prosiguiendo su espe-
dicion a las Floridas. 

La memor ia» los d o c u m e n t o s que 
ülount dirijia al gobierno br i tán ico 
para desarro l lar le es te proyecto y 
para p roponer le la ejecución de él, 
«han a ser enviados á Ing l a t e r r a , 
c u a n d o cayeron e n t r e las manos de 

un Amer icano fiel q u e los puso en 
poder de Johu Adams. Este las co-
mun icó al congreso ; y el seuado , 
i nd ignadode la conduc ta de Bloiint, 
le espulsó de su seno. La conspi ra-
ción debia estallar hácia fiues de 1797; 
pero ya no debia t emerse supues to 
que estaba descubier ta . Se estable-
ció m u c h a vijilancia acerca de toda 
clase de i n t r i ga squo pudiesen alte-
r a r l a t rauqui l idad de los Estados-
Unidos , y q u e tuviesen tendencia á 
p roduc i r o t ra vez d i sens iones , t a n -
to cou la Ingla terra como con Es-
paña . 

Luego que se hubo fel izmente es-
capado de un peligro tan g r a v e , se 
d i r i j ió la a tenciou ot ra vez* hácia las 
disputas q u e se prolongaban e n t r e 
los Estados-Unidos y la F r a u d a . La 
mayor p a r t e d e los Amer icanos veian 
con un v ivoseu t im ien to q u e l a a n -
tigií i int imidad e n t r e ambas nacio-
nes se iba debi l i tando cada dia mas : 
conservaban religiosamente la m e -
moria de aquellas fatigas que habian 
sopor tado d e m a n e o m n n , y los peli-
g ros y glorias que les habian r e u -
n ido : se p reguntaban á s í mismos si 
todos losagravios de la Francia eran 
f u n d a d o s ; si podían disputar les el 
derecho de conclui r con la Ingla ter-
ra las disputas violentas que habiau 
puesto en pel igro sus f ron te ras , su 
navegación, su comercio , y que p ro-
longaban ant iguas denegaciones de 
just icia á acreedores todavía pr iva-
dos de sus indemnizaciones. Cuando 
los Estados-Unidos habian negocia-
do el tra tado de Londres , no les habia 
sido posible fijar por sí solos las con-
diciones: se habian tenido q u e pesar 
las venta jas y los sacrificios , s iendo 
dicho t ra tado una Iransaccion, en la 
q u e las partes habian tenido que ha-
cerse recíprocas concesiones. 

Pe ro esplicaciones de esta natura-
leza n o podían sat isfacer al Directo-
río ejecutivo. Este habia declarado, 
por un decre to del 2 de m a r z o de 
1797, que seguiría las mismas reglas 
que la Ingla terra cou respecto á los 
b u q u e s a m e r ¡canos cargados de mer-
cadur ías del enemigo: estas debian 
confiscarse, deb iendoso lameníeque-
d a r l ibres los b u q u e s ; que también 
se apresar ían como con t r abando de 
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guer ra todos los a r t í cu los que el go-
b i e r n o inglés cons ideraba como ta-
les. En t a n t o q u e las medidas toma-
das por el Director io para con los 
Estados-Unidos no e ran mas r igoro-
sas q u e las del gobierno br i tánico, 
no dejaban luga r á reclamaciones le-
gítimas, pues q u e e ra na tu ra l que la 
Francia no quisiese colocarse en una 
posición in fe r io r á la de sus enemi-
gos. Sin embargo el gob ie rno f r an -
cés n o se l imitó á estas p r imeras res-
t r i cc iones ; y una ley de 18 de e n e r o 
de 1798 , hizo m u c h o mas penosa la 
si tuación de los neu t ra les , dec laran-
do q u e el c a rgamen to de t e rminaba 
el estado de un b u q u e , por lo q u e 
concernía á la calidad de neu t ra l ó 
e n e m i g o : q u e todo b u q u e ca rgado 
en todo ó en pa r t e de j éne ros ingle-
ses , seria dado por de buena presa , 
cualquiera q u e fuese el propie ta r io 
de las mercanc ías , y q u e todo bas-
t imen to e s t r an j e ro q u e hubiese r e -
calado en Ing la te r ra , no podr ía d e 
n inguna mane ra e n t r a r en Franc ia . 

Para reconocer las mercadur ías 
r ea lmen te enemigas, se había pues to 
po r de p ron to algún eu idadoen ates-
t iguar la propiedad y el o r í j en , c o n -
su l t ando las fac turas y todos los de-
más d o c u m e n t o s exis tentes á bordo , 
pudiendoas i d i s t ingu i r losde los c a r -
gamentos de los neu t ra l e s ; pero 
cuando se empezó á d u d a r de lo j e -
n u i n o d e las f a c t u r a s , se busca ron 
o t r o s medios de aver iguación que 
f u e r o n mucho mas inc ier tos : se pre-
tendió just i f icar lo por la na tu ra l eza 
misma de los j é n e r o s , y sin hacer 
caso de los cer t i f icados de espedi-
cion , debian tenerse por enemigos. 
La lev de 31 de o c t u b r e de 1796, q u e 
prohibía la impor tac ión y la venta 
de las m e r c a d u r í a s inglesas, habia 
hecho una larga enumerac ión d e las 
que debian ser cons ideradas como 
procedentes d e sus fábricas , cual-
quiera q u e fuese su or í jen : n i se es-
taba aun au to r izado para g u a r d a r 
en ios almacenes las q u e se habiau 
ya recibido: las cuales debian s e r se-
lladas po r el gobierno para ser lue-
go expor tadas . 

Esta ley no se apl icó s o l a m e n t e á 
las mercancías r epu t adas p o r ingle-
sas y q u e se t r a t aba de i n t r o d u c i r 

en Francia ; se s iguieron las mismas 
realas acerca de las que podían ser 
cap tu radas en plena m a r , y e s t a e s -
tens ion , dada al derecho de p resa , 
fué un nuevo es t ímulo para los a r -
madores. Con este mot ivo se m u l t i -
pl icaron los a r m a m e n t o s en corso; 
y como el r i go r e jercido por una po-
tencia be l i je ran te era bien p ron to 
imitado po r sus c o n t r a r i o s , el co-
mercio de las naciones neu t ra les se 
halló espues to po r uno y o t r o lado 
á las mismas agresiones. Se había 
creado , e n t r e las potencias q u e es-
taban en guer ra , una emulación ta l 
de host i l izarse, que no omi t ían me-
dio a lguno de dañarse m u t u a m e n t e , 
sin t e m o r de envolver en esta c o m ú n 
desgracia á las naciones que no te-
nían pa r t e en sus desavenencias . 

Oné o t r a esperanza podía aun 
quedar á los neu t ra l e s en medio de 
esta r igurosa lejislacion , in jus ta y 
vacilante q u e les a lcanzaba por do 
quiera estendian su navegaciou y su 
comercio? Demasiado cebo de luc ro , 
sobrados pretes tos de detención que-
daban á los corsar ios de los Es tados 
be l i j e ran tes : sus c ruceros se es ten-
dian á todas las re j iones en que po-
día pene t ra r el comerc io ; y luego 
que se hubo establecido que bastaba 
h a l l a r á bordo a lgunos jeneros del 
euemigo para apoderarse d e t odo 
un ca rgamen to y para confiscar et 
b u q u e mismo, las ocasiones de em-
bargo f u e r o n innumerab les : en todo 
b u q u e cap turado se pre tendía haber 
hal lado alguna propiedad del enemi-
go , pud iendo por medio de falsas 
declaraciones colorar la injust icia , y 
da r plausibles p re tes tos a la violen-
Clcl» 

Ninguna nación sufr ió t a n t o por 
estos golpes , r u d a m e n t e dados a l 
derecho de los n e u t r a l e s , como la 
amer icana . La navegación de los Es-
tados-Unidos habia t o m a d o un gran-
de v u e l o : la gue r ra q u e abrazaba a 
toda la Europa habia hecho buscar 
al comerc io el abrigo de su neu t r a -
l idad; y las mismas par tes bel i jeran-
tes podían r e c u r r i r al pabellón ame-
r i c a n o en a lgunas espediciones mer-
cant i les ; pero cuando el t r a t a d o d e 
L o n d r e s hubo puesto t r abas a los de-
rechos mar í t imos de los Estados- l ni-
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t íos , y c u a n d o e spe r ímen ta ron por 
pa r t e de la Franc ia , no tan solo las 
mismas restr icciones sino a taques vi-
vos y cont inuos ; que no dejaban segu-
r idad alguna á su navegación;enton-
ces se a l t e ra ron p ro fundamen te sus 
relaciones con esta potencia: nuevos 
t iem pos habia n creado i ntereses n ue-
vos: la au tor idad ya no estaba en las 
manos de Washington , el cual habia 
cons tan temen te procurado evi ta r 
una esp los ion :ásu sucesor se le a t r i -
buían o t ras disposiciones,y efectiva-
m e n t e nose oponía ya d ique a lgunoá 
los progresos de esta mala intel í jen-
cia. Parecía tocarse el ins tan te d e un 
r o m p i m i e n t o ; y viendo el congreso 
q u e todos sus esfuerzos para nego-
ciar amis tosamen te Hna t ransacción 
sobre todas estas q u e j a s , habían si-
do rechazados por el gobierno fran-
c é s ^ que se proseguía aun en el mis-
m o sistema de hosti l idad c o n t r a los 
derechos d e una nación l ibre é inde-
pendien te , dec la ró , en 7 de ju l io d e 
1798, q u e los Estados-Unidos que-
daban libres de las est ipulaciones de 
sus t ra tados con la Francia . 

En el m o m e n t o en que el congre-
so hacia esta declaración , renovaba 
su t ra tado de amis tad y de comer -
cio con la P r u s i a : y este convenio, 
conc lu ido por diez años, dejaba sus-
pendido d u r a n t e la gue r ra actual el 
reconocimiento del principio d e q u e 
el pabellón cubre la mercancía . Sin 
duda no se dsseaba r enunc ia r á esta 
reg la ; pero se quer ia evitar una co-
lisión con la I n g l a t e r r a , que no ¡a 
habia admit ido en su ú l t imo t ra ta-
d o , esperándose el r e to rno de la 
paz para conveni rse con las grandes 
potencias mar í t imas , acerca d e la 
conducta que debería observarse con 
los neu t ra les en las gue r ra s venide-
ras. 

El congreso quiso apoyar con al-
gunos preparat ivos mi l i ta res su de-
liberación relat iva á la F r a n c i a : no 
se propouia c i e r t amen te empeñarse 
en una guer ra y tomar la ofensiva; 
pero queria sí a s e g u r a r , en caso de 
agres ión, la defensa del t e r r i to r io 
amer icano : eu su consecuencia de-
cre tó el l evan tamien to de doce Teji-
mien tos de infanter ía , de un cue rpo 
de caballería , de un Tejimiento de 

arti l lería y zapadores, y de a lgunos 
cuerpos de voluntarios. Se pusieron 
los ojos en el h o m b r e q u e la opinion 
pública l lamaba al mando del e jé r -
ci to ; y Wash ing ton , r e t i r ado en sus 
Estados d e M o n t - V e r n o n despues d e 
concluida su presidencia, fué invita-
do por J o h n Adams á consagrarse 
todavía al servicio de su patria. Aun-
q u e la edad avanzada en q u e se ha-
llaba Washington le hiciese apetecer 
el r e p o s o , no le era posible r ehusa r 
n inguna fatiga cuando se t ra taba de la 
defensa de su pa t r ia ; y aunque espe-
raba todavía una reconci l iac iouent re 
dosnac ionesque no tenían ningún in-
te rés en t r a t a r se como enemigas, no 
quiso pasar por alto ningún medio de 
so s t ene r , en caso de un r o m p i m i e n -
t o , la causa nacional q u e le estaba 
conf iada . Dedicado desde este mo-
m e n t o á la organización de todos 
los c u e r p o s y de todo lo per tenecien-
te al servicio del e j é r c i t o , ocupado 
en los planes mil i tares q u e ab raza -
ban un pais inmenso , W a s h i n g t o n 
se en t regó sin descanso á un s innú-
m e r o de t raba jos con un a rdo r q u e 
escediasus fue rzas : es te vigor d e las 
facul tades intelectuales q u e sobre-
vive á la debil idad de los órgauos , 
parece que los rean ima con su acti-
vidad y ener j í a , a u n q u e apresura su 
anonadación. L u c h a n d o Wash ing-
ton con una fatiga cotidiana se acer -
caba á su f in , y al cabo de c iuco me-
ses de su n o m b r a m i e n t o para el man-
do de las t ropas a m e r i c a n a s , fué ar-
rebatado á su pa t r i a : una inf lama-
ción de garganta , q u e se le dec la ró 
en la noche del 13 de d ic iembre de 
1798, hizo, progresos tan ráp idosque 
todos los socorros f u e r o n in f ruc tuo-
s o s : el embarazo de su respiración 
q u e crecia sin in te rmis ión , le advir-
tió de la proximidad de su fin; y 
agua rdando la m u e r t e sin t emer la , 
a r reg ló a lgunos negocios , se despi-
dió con un jesto afectuoso de sus 
cr iados q u e ya no podían c o m p r e n -
der le , y q u e d a n d o solo c o n el doc-
tor Craig , su a m i g o , cuya m a n o to-
davía es t rechaba , exhaló el ú l t imo 
susp i ro . 

Esta nueva corr ió r áp idamen te d e 
¡Vlont-Vernon á Fíladelfia : el pue-
blo se cons te rnó , se suspend ie ron 
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h s deliberaciones del congreso , y 
no se reunió el dia siguiente sino 
para ocuparse de los tristes deberes 
que tenia que llenar. Este cuerpo 
se vistió de luto hasta el fin tle la 
sesión , y quiso decretar honores 
públicos a la memoria «del hombre 
que fué el primero, tanto en la guer-
ra como en la paz , y que ocupó el 
pr imer lugar en el corazon de sus 
conciudadanos.» John Adams , su 
sucesor, les espresólos mismos sen-
t imientos de afecto y de respeto. El 
congreso decidió que entrambas cá-
maras se presentarían el dia 26 de 
diciembre al templo luterano , qne 
uno de sus miembros pronunciar ía 
la oracion fúnebre de Washington ; 
que se invitaría á todos los ciudada-
nos de los Estados-Unidos á llevar 
el crespón por espacio de treinta 
dias ; que se erijiria un monumento 
de mármol en honor suyo en la ciu-
dad federa l , y que á madama Was-
hington se le pediría que permitie-
se t ransfer i r á él el féretro de su 
i lustre esposo , depositado momen-
táneamente debajo de las bóvedas 
de Mout-Vernon. en la modesta 
tumba de su familia (véase la lámi-
na 92.) 

Así murió el grande hombre que 
dejaba á las futuras jeneraciones su 
gloría y el modelo de su vida. 

Cuando los Americanos acababan 
de suf r i r esta grande pérdida , las 
disensiones sobrevenidas entre ellos 
v la Francia tomaban un carácter 
todavía mas grave. Los Estados-Uní-
dos acababan de ser her idos , el 29 
de oc tubre , por un nuevo decreto 
del Director io,en que se mandaba, 
que los marineros de las potencias 
neutrales que fuesen hallados á bor-
do de buques armados contra la 
Francia , fuesen declarados piratas 
y tratados como tales. 

Hasta entonces habia sido jeneral-
mente recibido admitir estranjeros 
por una tercera parte de las tr ipu-
laciones de los buques, y el derecho 
de jentes no permitía , por cierto, 
defraudar de esta franquicia á los 
neutrales. El tratado concluido en 
Londres eutre la Inglaterra y los 
EStados-Unidos no podía tampoco 
alegarse como ejemplo de tal infrac-

ción: porque si este t r a tado esponia 
al castigo de los piratas á los arma-
dores americanos que tomasen pa-
tentes de corso contra la Inglaterra, 
no se aplicaba sino á los j e fes , y no 
se estendia á los simples marineros 
que formaban par te de las tr ipula-
ciones ; pero liemos observado ya 
que cada una dé las potencias belije-
rantes n o se limitaba entonces á 
imitar el r igor de sus adversarios. 
El Directorio francés quería arreba-
tar á la Inglaterra toda especie de 
cooperacion de par te de los estran-
j e r o s ; y esta severidad contra los 
marineros americanos, empleados 
en la maniobra de los navios ingle-
ses, les era tan to mas fatal, cuanto 
habían sido con frecuencia re teni-
dos eu ellos contra su voluntad : es-
tos hombres, enganchados á ¡a fuer-
za , v no habiendo podido mante-
nerse en la condicion de neu t ra l e s , 
iban á ser comprendidos en laclase 
de los piratas, hallándose amenaza-
dos de un trato mas d u r o que el 
enemigo mismo. 

Una posicion tan penosa no podía 
ser duradera , y la noticia de las re-
soluciones tomadas por el Directo-
rio, produjo en América una viva 
efervescencia. Mas el hombre de es-
tado, cuya memoria se reverenciaba, 
habia aconsejado con frecuencia que 
se evitase un rompimiento con la 
Francia : La autoridad de sus últi-
mos consejos prevaleció todavía: el 
gobierno federal los siguió, envian-
do á Europa otros minis tros para 
t en ta r una reconciliación. Durante 
su estancia en París, las riendas det 
poder habian pasado de las manos 
del Directorio á las del cónsul Bo-
napar te , y los sentimientos del ven-
cedor de Italia no eran hostiles á 
los Estados-Unidos. U n a ley de) 14 
de diciembre de 1799 , habia puesto 
límites mas justos al corso maríti-
mo , y un decreto consular había 
restablecido los sabios reglamentos 
del 26 d* julio de 1778, acerca de la 
navegación délos neutrales. Este re-
to rno á los principios largo t iempo 
sostenidos por la Francia, allanaban 
las principales dificultades de una 
negociación con los Estados-Unidos, 
y un convenio del 30 de setiembre 

de 1800 vino por últ imo á aproxi-
mar á los dos gobiernos. 

Se prometió que se rest i tuir ían 
los buques del estado que se hubie-
sen apresado por una y otra parte , 
v la de las propiedades captura-
das que no estarían todavía con-
denadas; que ambas potencias go-
zarían en sus respectivos puer tos , 
en cuanto al comercio y á la na-
vegación , los privilejios de la na-
ción mas favorecida. Todos los prin-
cipios de neutral idad y de derecho 
mar í t imo , reconocidos por los t ra-
tados que habian concluido ante-
r iormente , eran renovados : cada 
cual de ellas podía navegar y hacer 
el comercio en los puertos per tene-
cientes al enemigo de la otra po-
lenc ia ; y solo estaban prohibidos 
el acceso" á las plazas bloqueadas, y 
la importación de con t r abando de 
guer ra . El pabellón debia cubr i r la 
mercancía , y esta se ¡consideraba, 
ájeutral ó enemiga, según la nación 
a que pertenecía el buque. 

Las embarcaciones que navegasen 
en convoy no podían ser visitadas , 
y bastaba que el comandante de la 
escolta declarase que estas eran de 
la nación cuyo pabellón enarbolaba 
y que no traian á bordo contraban-
do alguno. 

Los tribunales establecidos para 
las presas en los paises en que estas 
fuesen conducidas , eran los únicos 
que podían conocer de ellas. Todos 
los capitanes de corsarios debian 
da r una caución para poder respon-
der de los perjuicios que hubiesen 
l iegalmentecausado duran te su cru-
cero. Si una de las dos nacioues es-
tuviese en gue r ra , los corsarios que 
hubiesen recibido comision de sus 
enemigos , no podrían a rmar en los 
puertos de la otra ni vender en 
ellos sus presas. Ningún pirata po-
día ser admit ido en los puertos , y 
todos los efectos q u e pudiesen rea-
presarse de ellos deberían ser rest i-
tuidos á sus propietarios. 

Cada una de las dos naciones ten-
dría sola el derecho de la pesca en 
sus costas, sin que se embarazasen 
mutuamen te en el ejercicio de este 
derecho en las costas de Terrauova, 
ni en los demás puntos del nor te de 

los Estados-Uuidos, siendo la pesca 
de la ballena y del te rnero marino 
libre en todas'las parles del mundo . 

Las reglas del derecho marí t imo, 
revocadas en el convenio que aca-
bamos de analizar, eran las que ha 
bian ya sido consagradas , en 1780, 
por las potencias del nor te de Eu-
ropa, signatarias de las actas de la 
neutralidad armada. Los mismos 
principios habian sido proclamados, 
en 1794, por la Dinamarca y la Sue-
cia, y lo fueron todavía , en 1800 , 
por estas dos potencias y por la Pru-
sia y la Rusia, que resolvieron res-
tabíeeer y sostener en común este 
sistema protector del comercio y de 
la navegación neutral . 

No nos incumbe describir lodos 
los acontecimientos que vinieron 
en pos de esta nueva liga, y que son 
ajenos de la historia de los Estados-
Unidos; pero debemos recordar que 
esta confederación del Norte no fué 
manejada por la Inglaterra como 
lo habia sido la de 1780, y que atra-
jo sobre la Dinamarca todas las ca-
lamidades de la guerra . Compenha-
gue fué bombardeado , el 2 de abril 
de 1801 , por una escuadra británi-
ca : sus navios , sus arsenales y sus 
almacenes fueron destruidos ; y los 
desastres de esta jornada obligaron 
al gobierno danés á renunciar ¡oda 
cooperacion con sus aliados. Otro 
ataque semejante iba á dirijirse cou-
tra el puer to de Carlscrona , y el 
a lmirante inglés Hyde-Parker con-
siguió de la Suecia ' igual renuncia . 
Se acababa de saber la muer te t rá-

j ica del emperador Pab lo , acaecida 
el 24 de marzo ; el advenimiento al 
t rono de su sucesor Alejandro hizo 
abandonar el sistema que aquel ha-
bia sostenido, y t rajo la cesación de 
las hostilidades en t r e ¡a Inglaterra 
y las potencias del Norte. La Rusia 
volvió á entablar , por un convenio 
de 17 de jun io de 1801 . sus re lac io -
nes con la Inglaterra , y las cortes 
de Dinamarca y Suecia accedieron 
mas larde á lasdisposicíones de este 
t ra tado. En él se estipuló que los 
buques neutrales podrían comercia 
l ibremente en los puertos de las na-
ciones en guerra , esceptuando Ios-
casos de contrabando y de b loqueo ; 
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pero se oonviuo al mismo tiempo 
que las mercaderías enemigas po-
drían ser cojidas en un buque neu-
tral , y que podría tener lugar la vi-
sita de los buques , navegando en 
convoy. También se hallaban reco-
nocidas en él algunas de las bases de 
la neutralidad armada , siendo las 
demás rechazadas. 

Desde entonces pudieron obser-
varse diferencias esenciales en los 
principios de derecho marít imo, 
adoptados por diferentes potencias 
de Europa : estos privilejios habían 
sido restr inj idos en los convenios 
hechos con la Inglaterra , y eran 
mas amplios en los que se habían 
concluido con la Francia. P ron to 
tendremos que reconocer cuáles 
fueron las dificultades y la compli-
cación de intereses que resultó de 
esta incongruencia d e derechos y de 
lejislacíon marít ima. 

Cuando el gobierno federal rati-
ficó su convenio con la Francia no 
residía ya en Filadelfia, habiendo 
sido trasferido á Wash ing ton ; el 
primer t ra tado de que tuvo que 
ocuparse , fué aquel acto de recon-
ciliación entre los fundadores y los 
sostenedores de la independencia 
americana; 

El plan de la ciudad federal ha-
bía sido trazado en 1791 por el ma-
yor L ' en fan t , situada sobre la orilla 
septentrional del Po to inac , ocupa 
el terreno que hay en t re la Auacos-
tia y el Rock-Rivea. Los Tuscaroras 
y los Monacans habían en o t ro tiem-
po ocupado esta par te de las ori-
llas del rio , y la habian escojido 
como un sitio de reunión para la 
pesca ; y se dice que las t r ibus in-
dias, á cuya cabeza estaban aque-
l los, tenian el gran concejo de su 
confederación "junto al lugar en 
donde el congreso de los Estados-
Unidos vino á reunirse dos siglos 
despues. 

La fundación de Washington se 
comenzó por la de los principales 
cdificíosdestínados al congreso, á la 
presidencia y á todas las grandes 
administraciones. Se escojieron pa-
ra su emplazamiento los sitios mas 
descubiertos , y los que permit ían 

establecer en t re si lineas de comu-
nicación directas y fáciles. El capí-
tol ¡ose hizo el pnnto mas céntr ico 
de la nueva c iudad: la coüua en 
que fué colocado se percibía desde 
todos los puntos, y las dilatadas ave-
nidas que fueron proyectadas al re-
dedor de este monumento , se es-
tendieron como otros tantos rayos 
hasta las líneas de la mura l la : otras 
plazas y otros edificios se convirtie-
ron también en otros centros ,desde 
los cuales proyectaban otras calles 
en diferentes sen t idos , las cuales 
recibieron los nombres de Pensil -
vania , de Massachuset y de otros 
Estados. En la ciudad federal se 
procuraban emplear todos los sig-
nos que podían inspirar la unión y 
la grandeza. El pueblo , hecho rey, 
dió el nombre de Tiber á las aguas 
que corrían cerca del capi tol io, y 
se veia brillar en sus handeras la 
constelación americana bajo un cie-
lo p u r o , en el que se cerniael águila 
armada del rayo. 

A una media legua del capitolio, 
se const ruyó sobre un cer ro menos 
elevado, la habitación del presiden-
te , rodeada de las cua t ro secreta-
rías de negocios estraujeros, de! te-
soro, de la guerra y de marina, este 
último departamento había sido 
creado en 1798; y algunos años des-
pues se fundó el Navy-Yard en las 
orillas de la Anacoslia ó del brazo 
oriental del Potoinac. Este estable-
cimiento debia reunir los astilleros 
de cons t rucc ión , los almacenes, y 
todas los talleres necesarios á una 
marina activa , industriosa y llama-
da á ser poderosa. 

Se escojieron otros sitios sobre 
algunas colinas formadas por las on-
dulaciones del te r reno , para la ad-
ministración jeneral de correos, pa-
ra el conservatorio de las ar tes ó 
Patent-Office , y para la residencia 
de las autoridades municipales. El 
colejio debía doiuiuar toda la ciu-
dad: desde su posiciou se descubría 
una gran par te del distrito federal 
de Columbia. Una meseta que se le-
vanta en t re las embocaduras del Ti-
ber v de Rock-Ríver fué reservada 
para" la universidad , y el jardín bo-





tánico debía ocupar lina estensíou 
de terreno situado jun to al capito-
lio. 

Este lugar en que el congreso ce-
lebraba sus sesioues, habia sido 
desde un principio dividido en dos 
edificios, el uuo para el senado y el 
o t ro para la cámara de los represen-
tantes ; pero solo despues fueron 
unidos por medio de otros edificios. 
Entonces se decoraron las dos fa-
chadas con una arqui tectura ele-
gante, una rotunda ocupa su centro 
y fué coronada , como el panteón 
de Roma , con una vasta cúpula. 
También se adornó nuevamente en 
la misma época la habitación del 
pres idente , y estos edificios arrui-
nados por el hierro y el fuego, vol-
vieron á levantarse de sus ruinas 
mas grandes y mas majestuosos, 
(véanse las láminas 89, 90 y 91.) 

Las innumerables calles trazadas 
en forma de tablero á través de este 
terreno, no se hallaban todavía ha-
bi tadas; y este aspecto de algunos 
monumentos raros , esparcidos acá 
y acullá en un espacio desierto, po-
dían recordar esas antiguas ciuda-
des en que han quedado todavía en 
pié los templos y los palacios, mien-
tras que han desaparecido todos los 
demás vestijios de los hombres y de 
las habitaciones que ocuparon; pe-
ro aquí se esperimentaban otras im-
presiones. Los monumentos que so-
breviven á los pueblos entristecen 
el a l m a , mientras que esta se goza 
en los que dan principio á sus ciu-
dades y presajian su grandeza. 

¡Muy pronto empezaron á formar-
se algunos grupos de habitaciones al 
rededor de los principales estableci-

.inientos públicos ; otras se hallaban 
diseminadas en las elevaciones y en 
el llano ; y desde el Navy-Yardhas-
ta Georgetown , y desde las a l turas 
del Ivalorama hasta las orillas del 
Potomac , se veian pueblos , aldeas 
y casas aisladas que se alzaban co-
mo otras tantas miras de una ciu-
dad inmensa , cuya conclusión es-
taba reservada á otras jeneraciones. 

Las sesiones del congreso , el mo-
vimiento que imprimen los nego-
cios , v el gusto por los viajes, 
debían atraer to:los los años á Was-

hington uu concurso numeroso d r 
nacionales y estranjeros , y esta 
afluencia daba á la ciudad federal 
un aspecto animado, pero pronto á 
pararse. Al cabo de una residencia 
de muchos meses, toda esta pobla-
ción flotante iba á diseminarse so-
bre la vasta estension de los Estados 
Unidos , y las calles en que habia 
circulado, volvían á convertirse en 
estensas soledades. No obstante , los 
cuarteles situados en t re el capitolio 
y la presidencia contenían ya algu-
nos miles de habi tantes : esta si tua-
ción intermedia era favorable á la 
ajencia de los negocios, á la activi-
dad del comerc io , al ejercicio de 
todas las artes , y del trabajo que 
exije la construcción de una ciudad 
que debe corresponder á las necesi-
dades de sus habitantes. El Navy-
Yard y la vecindad de Georgetown 
se poblaron en seguida ; pero en los 
demás puntos los progresos fueron 
menos sensibles , y la muralla de la 
ciudad federal estaba destinada á 
encerrar por mucho t iempo tierras 
vacías, campos cubiertos de roieses 
y de pastos, en los que el ganadocor-
ria l ibremente , y venia al anoche-
cer a la puerta de las habitaciones, 
para hacerse ordeñar y tomar de 
sus dueños el agua y la sal. 

Para favorecer el progreso de esta 
ciudad no bastaba haber establecido 
en ella la residencia del gobierno; el 
fundador que habia escojido aquel 
sitio creyó que podría llegar á ser 
un dia el centro de un gran movi-
miento mercantil, á pesar de la con-
currencia de algunas otras plazas 
marí t imas. El proyecto de abrir una 
línea de comunicación en t r e el Po-
tomac y el Ohio habia sido ya for-
mado, y debia ponerse luego en eje-
cución , é influir en el engrandeci-
miento de la riqueza y de la ciudad 
federal. La fundación de una ciudad 
es obra de siglos, y solo el t iempo 
es el que puede acabar lo que la 
previsión habia comenzado. 

Los Americanos teniau entonces 
delante de los ojos una perspectiva 
de prosperidad la mas bril lante , y 
la Europa misma comenzaba ape-
nas á respirar de las desgracias d e 
una guerra prolongada y desastrosa. 
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El año 1801 la volvió la p a z : la 
Francia la hizo en Limevi l leel 9 de 
lebrero con el emperador de Aus-
t r ia y el cuerpo jermánico : firmó 
el 1.° de o c t u b r e los preliminares 
de paz con la Gran Bretaña, tenien-
do lugar otras reconciliaciones en 
el m i smo año con las Dos-Sicilias , 
la Baviera , el P o r t u g a l , la Rusia , 
las re jencias Berberiscas y la Puer-
ta O tomana . 

Apresuróse Bonaparte á aprove-
c h a r s e d e l o s p r i m e r o s momentos en 
que el m a r volvía á ser libre, para 
enviar á Sauto Domingo un cuerpo 
de ejérci to. Esta i s la , en la que los 
Ingleses no habiau podido suje tar la 
revolución,ni conserva reí terr i tor io , 
habia sido luego entregada á todos 
los f u r o r e s de una guer ra á muer t e 
e n t r e R i g a u t , comandante de la 
j en te de color .y Toussaint -Louver-
t u r e , jefe de los negros. Superior 
Toussaint por su habilidad y por el 
mi rnero , se habia por ú l t imo apo-
de rado de ella. Convertido en lejis-
lador y pacificador de la isla, habia 
sido proc lamado gobernador de ella 
de por vida , y se esforzaba en hacer 
aprobar las r e fo rmas que había he-
c h o por la met rópo l i , cuya sobera-
nía se hallaba dispuesto á recono-
c e r ; pero el p r imer cónsul le consi-
deró como un revolucionario al que 
e r a necesario s o m i e r . Treiuta mil 
hombres fueron destinados á esta 
espedicion, cuyo mando confió á su 
h e r m a n o político el jeneral Leclerc; 
v la escuadra de Bres t , en la que se 
hallaban las principales fuerzas, ha-
biéndose hecho á la vela en el mes 
de diciembre de 1801, aucló el 3 de 
febre ro del año siguiente hacia la 
es tremí dad oriental de Santo Do-
mingo. La escuadra se dividió en 
muchos t rozos que debían ir aun 
mismo t iempo al nor te , al su r y al 
oeste : la escuadra del nor te se apo-
deró del f ue r t e Delfín ; los negros 
incendiaron el Cabo Francés que no 
podian d e f e n d e r . ) el vencedor no 
logró establecerse sino sobre sus 
ru inas . Una fuerza considerable de-
sembarcó en el cuartel deLimbé , en 
donde t u v o luego noticias Leclerc 
de la ocupación de Santo Domingo, 
de las Cayes y de Puer to Pr ínc ipe ; 

adonde habia llegado la escuadra d e 
Tolón; y c reyendo el j ene ra l q u e ya 
no tenia que gua rda r mas conside-
raciones , r ompió los t r a t ados q u e 
habia p rocurado f o r m a r con Tous -
sa in -Louve r tu re , y le hizo i n t i m a r 
imper iosamente q u e se r indiese á 
d i screc ión . 

Las t ropas de Toussa in t se com-
ponían de doce bata l lones y de al-
g u n o s e scuadrones : ocupaba, al oc-
c idente de la is la , San Marcos , los 
l lanos del Art iboni ta y las Gonaivas 
en donde tenía su cuar te l j e n e r a l : 
á pesar de la infer ior idad numér ica 
de sus fuerzas , sos tuvo con ener j ía 
una guer ra s a n g r i e n t a , cuyo azo te 
se encrueleció algunas veces por las 
hor ro rosas represalias de una y o t r a 
par te . Sus principales jenera les Des-
salines y Cris tofo le a b a n d o n a r o n 
luego y t r a t a ron separadamente con 
el e n e m i g o : las fuerzas de los ne-
gros eran escasas ; y su j ene ra l e n 
jefe , invi tado á una conferencia para 
t r a t a r de la p a z , fué al C a b o , en 
donde se f i rmó u n convenio el 1.° 
de mayo de 1802. En tonces depuso 
las a rmas , y se r e t i ró al fér t i l valle 
de Ennery , en d o n d e deseaba vivir 
pacíf icamente en su hab i t a c ión . 

No o b s t a n t e , en medio de su r e -
t i ro causaba todavía ce los : se le su-
ponía el designio de reuovar la guer-
ra : m u c h a s t en ta t ivas de subleva-
ción e ran a t r ibu idas á sus instiga-
ciones: y al declararse en el e jérc i to 
f r a n c é s u n a en fe rmedad coutaj iosa 
que hizo en él ráp idos y hor ro rosos 
estragos , esta mengua de sus f u e r -
zas a u m e n t ó las sospechas del jene-
ral en jefe . Se esparció el r u m o r de 
una c o n s p i r a c i ó n ; no era todavía 
m a s q u e un r u m o r vago y c o n f u s o , 
pero iba acredi tándose cadad ia mas, 
y para qu i t a r á los negros el apoyo 
.«obre que mas podían c o n t a r , Le -
clerc quiso apoderarse deTonssa iu t -
L o u v e r t u r e : se le convidó á una 
fiesta y se le a r res tó al p resen ta rse 
en e l í a , poniéndole gril los en los 
pies. El g u e r r e r o pred i jo á los hom-
bres que le habían a t ra ído á aquel 
lazo , que seria vengado por la jus-
ticia del cielo. Su desgracia no hizo 
inas que a p r e s u r a r la ru ina de la 
espedicion enviada á San to Domiu-

g o : los negros estaban furiosos: vol 
vierou á lomar las a r m a s en todas 
par tes , y se encendió o t ra vez la 
gue r ra con nuevo f u r o r . Ar reba ta -
d o Leclerc por la en fe rmedad , dejó 
los débiles restos de su e jé rc i to al 
mando del jeneral Rochambeau , hi-
j o del que habia par t ido con Was-
hington el honor de la capitulación 
de Cornwallis . Todas las esperanzas 
<Je un éxito feliz quedaban desvane-
cidas , y un nuevo ejército, enviado 
á Santo Domingo por el p r imer cóu-
s u l , fué devorado como el p r imero 
po r el azote del c o n t a j i o , y por una 
guer ra implacable. Los negros se 
liacian soberanos de una t ierra que 
por tan to t i empo habia sido funesta 
á su raza ; y los colonos que habían 
reaparec ido en la isla en pos del 
e jérc i to f r a n c é s , tomaban ot ra vez 
«í camino de su d e s t i e r r o : volvían 
por segunda vez á afli j ir con el es-
pectáculo de sus desgracias á los Es-
tados-Unidos , á la Luisiana y á las 
demás playas, en donde habían sido 
recibidos con hospital idad. 

Mas de un ano antes de empren-
de r esta desgraciada espedicion, ha-
bia el p r imer cónsul conseguido de 
la España la retrocesión de la Lui-
s iana. Este t ra tado habia sido c o n -
c luido el I o . de oc tubre de 1800, el 
día iumedia to despnes del convenio 
f i rmadocon ios Estados-Unidos;pero 
habia quedado en secre to ; y Bona-
pa r t e habia difer ido la toma de po-
sesión hasta el m o m e n t o en que pu-
diese efectuarla con mas seguridad. 
Si le hubiese sido posible recobrar á 
ia vez Santo Domingo y la Luis iana, 
habría realzado en las islas y en el 
' •ont inente de América el poder co-
lonial de la F ranc i a : los desastres 
q u e acabamos de r e f e r i r , f rus t r a ron 
todos sus cálculos, y no le permit ie-
ron dar j amás la misma importancia 
á la adquisición de la Luisiana. Siu 
embargo hizo preparat ivos para la 
ocupación «le esta colonia : Laussa t 
fué n o m b r a d o prefecto de e l l a , y 
salió de Francia el 12 de ene ro de 
1803: el j enera l Víctor fuédes ignado 
para su gobierno, debiéndosele hacer 
la. en t rega de aquel pais; pero su 
salida para él fué todavía diferida. 
En el en t re tan to se or i j inaron nue-

vas dif icul tades e n t r e las a u t o n d a 
des españolas de la Luisiana y algu-
nos Es tados d e la Confederación 
amer icana . 

La concesion hecha á los Estados-
Unidos del derecho de depósito en 
la Nueva Or leans , habia s ido táci ta-
mente prolongado despues de haber 
esp i rado su p r imer t é r m i n o ; pero 
el in tenden te español Morales le ha-
bia luego supr imido por una procla-
ma de 16 de oc tubre de 1802. Esta 
inesperada prohibición desper tó de 
nuevo el descontento de los Estados-
U n i d o s , cuyas t ie r ras occidentales 
no podian pasarse sin la libre nave-
gación del Misisipí, y sin las facilida-
des mercant i les que les daba el dere-
cho dedepósi to . La supres ión de este 
de recho , mandada por un empleado 
español , sorprendió t an to mas, cuan-
to su gobierno n o tenia en tonces 
n ingún in te rés en conservar la ; pues 

-que habia cedido á la Francia hacia 
dos años todos sus derechos , y se ha-
llaba en vísperas de hacerle ent rega 
d e esta colonia. 

En tonces se renovaron las ame-
nazas de invasión en los Estados del 
oeste,cuya poblacion ascendía á ocho-
cientas mil a lmas : se repetía q u e no 
podian ponerse t rabas al comercio 
del Misisipí sin una escandalosa vio-
lación de todos los de rechos , y que 
era preciso volver á abr i r por medio 
de ¡a fuerza aquella comunicac ión , 
ya que no podía con ta r se con la pa-
cífica ejecución de los t ra tados . 

Jefferson, q u e desde el 4 de marzo 
de 1801 babia sido elevado á la pre-
sidencia, procuraba ca lmar la e fe r -
vescencia de los habitantes del oeste 
con el fin deev i t a r un rompimiento: 
pero se bailaba aparejado para de-
fender sus intereses , y los ponia ba-
j o la éjida del gobierno federal , dan-
do á conocer al congreso , por un 
mensa je del 22 de diciembre de 1802, 
los golpes que se habían dado á los 
derechos de su pais , y la in tención 
de garant izar le su goce por medios 
honrosos y jus tos . 

Para lograr este obje to , deseaba 
Jef ferson negociar con la Francia la 
cesión de la Nueva Orleans y de una 
parte «1« 1a orilla izquierda del Misi-
s ip í , desde el rio de lbervil le hasta 
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el n iar : también apetecía adquirir 
las Floridas, y con la España era con 
quien debía entenderse paraesta úl-
tima cesión. 

Mas sin esperar el resal lado de es-
tos manejos , un part ido numeroso 
continuaba á declararse en favor de 
las medidas mas violentas. El sena-
dor Ross, pedia en pleno senado que 
el gobierno mandase atacar la Lui-
síana ; o t ros miembros proponían 
que se levantasen las milicias del 
oeste, podiendo apenas la prudencia 
de Jefferson moderar este espíritu 
de irri tación. Monroe, encargado de 
una misión mucho mas conciliado-
r a , llegó á París el 12 de abril de 
1803, en donde residía el canciller 
Livingston como ministro plenipo-
tenciario de los Estados-Unidos: este 
ministro habia preparado ya por al-
gunas aventuras la negociación que 
tenían que seguir en común; y sus 
miras fueron secundadas por la po--
sicion política en que se encontraba 
entonces el primer cónsul. 

Los Ingleses seguían con atención 
las varias empresas deBonaparte y 
el movimiento progresivo que habia 
imprimido en la Francia. Esa infa-
tigable actividad que habia desplega-
d o en medio de los campos, se ha-
bia comunicado á los negocios inte-
r iores: habia aproximado los parti-
dos, vuelto á levantar los altares, 
creado la lejion de honor , resti-
tuido á los emigrados su patria, em-
prendido la revisión de varios códi-
gos , y af i rmado su propio engran-
decimiento. Pero este jenio militar 
que le habia conferido el poder, pa-
recía que se hallaba demasiado es-
trecho en sus últimas conquistas; y 
despnes de los tratados concluidos 
que habían dado la paz á la Europa, 
habia reunido á la Francia el Pía-
m o n t e , la isla de Elba , los Ducados 
de Parma y Plasencia; gobernaba la 
república italiana, de laque habia si-
do proclamado presidente ; habia 
diríj ído tropas á los cantones sui-
zos , iba á ocupar ia Holanda; y la 
Francia ejercía en la dieta jermáni-
ca un grande inf lujo acerca de los 
destinos del imperio de Alemania, y 
sobre los de los príncipes que tenían 
que reclamar indemnizaciones por 

fa regularizacion ó la pérdida de str$> 
dominios y de sus soberanías. 

Mientras se quejaba la Inglaterra-
de la prepotencia del pr imer cónsul 
en Europa , le llamaron mas viva-
mente la atención los preparativos 
militares y marítimos que hacia, á 
principios del año 1803, en los puer-
tos del Océano, en los que se estaba 
armando una escuadra numerosa; y 
cualquiera que fnese su dest ino, la 
Gran Bretaña queria tomar iguales 
medidas. Esta eseuadra parecía es-
tar destinada á la Luis iana; y el t ra -
tado de 1800, que devolvía este pais 
á la Francia,era el acto que en aquel 
entonces procuraba mas á la Ingla-
t e r ra , la cual deseaba impedir su 
log ro ; pero previendo que su oposi-
cion baria inevitable un nuevo rom-
p i m i e n t o , y queriendo prepararse 
para esta guerra que se hacia inmi-
nente , llamaba sus milicias á las ar -
mas, y mandaba hacer una leva de 
jen te de mar . 

No obstante el gobierno inglés que 
se quejaba amargamente de las ad-
quisiciones hechas ó proyectadas 
por la Francia ¿ no habia adolecido 
también de miras las mas ambicio-
sas , y despues de los últ imos trata-
dos de p a z , su estado de posesion 
no habia también cambiado? Sus 
tropas conservaban todavía la isla de 
Malta, aunque se hubiese obligado á 
devolverla á la orden de San Juan de 
Jerusalen: bajo el t í tulo de protec-
tor acrecentaba su autoridad en las 
islas Jónicas: por un primer tratado 
de 31 de diciembre de 1802, había 
empezado en las Indias orientales 
aquella inmensa serié de adquisicio-
nes con q u e se señaló el gobierno 
jeneral de Wellesley , y que hicie-
ron pasar al dominio bri tánico nue-
vas colonias masgraudes que la me-
trópoli . 

Tal era el part ido que cada una de 
las dos potencias t ra taba de repor-
tar de las ventajas de su posicion. 
La una queria mantener en Europa 
el ascendiente que le habia dado la 
gloria de sus a rmas , la otra preten-
día disputar le la libertad de los ma-
res y todas las conquistas lejanas. 

A la proximacion de la guerra que 
iba de nuevo á encenderse , desean-

<ío el pr imer cónsul reunir todas 
ías fuerzas á su alrededor, renunció 
al proyecto de enviar á América tro-
pas que le serian necesarias en Euro-
pa. Nuevas combinaciones políticas 
se ofrecían á su imajíuacion : la de-
plorable situación en que se halla-
ba Santo Domingo le habia afectado: 
temía que la Inglaterra procurase 
establecerse eu la Luisiana, y queria 
asimismo impedir los proyectos de 
invasión, formados por los habitan-
tes de las orillas del Ohio. Un dere-
cho de depósito en la Nueva Orleans 
no era considerado por los Ameri-
canos como garantía suficiente para 
su comerc io . pues que este derecho 
había sido ya revocado; pedían la 
cesión de la ciudad misma y la de 
todo el terr i torio adyacente : el can-
ciller Livingston habia propuesto 
además al gobierno francés que unie-
se á esta cesión la de todas las co-
marcas de la colonia, situadas al nor-
te del Arkansas. Esla reunión de cir-
cunstancias hacia presumir que la 
Luisiana podría bien pronto ser un 
objeto de lí t i j io; y aunque el nuevo 
negociador enviado á Francia, no 
tuviese el encargo por sus instruc-
ciones sino de obtener la cesión de 
la Nueva Orleans y de las tierras si-
tuadas al oriente del Mísisipí, no se 
limitó el pr imer cónsul á acceder á 
esta demanda. Si la Francia, al aban-
donar la ciudad principal de esta 
colonia , habia querido conservarlas 
rejiones situadas sobre ia orilla oc-
cidental del Mísisipí, entre este río 
y el curso de la Sabiua, habría con-
traído la obligación de fundar en ella 
otra capital ;y estos cuidados exijian 
t iempos de calma y de seguridad; y 
no era ciertamente en semejautes 
momentos de crisis en los que se 
iutbiese querido entregar á ellos el 
pr imer cónsul. Desde entonces no 
pensó ya en ocupar la Luisiana, y 
formó el desiguio de ceder á IGS Es-
tados-Unidos aquella posesion que 
habia deseado restituir á la Francia, 
pero de la que no gozaba aun. Ase-
gurando á los Americanos un ensan-
che tal de te r r i tor io , dándoles otras 
líneas de navegación interior, y un 
litoral estenso en el golfo de Méjico, 
esperaba oponer un contrapeso al 

poder marí t imo de la Inglaterra , y 
veia en esta rivalidad de intereses y 
en este equilibrio de poderes un nue-
vo medio de resistir al monopolio y 
pretensiones esclusivas de una sola 
nación ; pero deseaba asimismo que 
las condiciones de este convenio le 
ayudasen á sufragar los primeros dis-
pendiosdela guerra queestaba pron-
to á emprende r , y al pago de las in-
demnizaciones que los Estados-Uni-
dos reclamaban de la Francia , por 
razón de las presas ilegales que había 
hecho de buques y cargamentos. El 
impor te de estas indemnizaciones 
ascendía á veinte millones de fran-
cos; y los Americanos, encargándose 
ellos mismos de hacerlas, se obliga-
ron además á hacer una entrega de 
sesenta millones, para en t ra r en po-
sesion de la Luisiana. 

Aunque esta colonia hubiese esta-
do separada de la Francia por espa-
cio de cuarenta años, q u e se hallase 
estinguida la primera jeneracion , y 
que los intereses, las costumbres y 
las leyes hubiesen sufr ido modifica-
ciones , con todo el imperio de los 
recuerdos y el de los primeros afec-
tos subsistían todavía; y cuando los 
habitantes entendieron que volve-
rían á gozar de las leyes de su anti-
gua pa t r i a , esta noticia conmovió 
profundamente lodos los ánimos. 
La misma Francia había acojído con 
entusiasmo una esperanza tan lison-
j e ra ; pero bien pronto se f rust ró 
esta,y luego que se tuvo conocimien-
to de los nuevos convenios del 30 de 
abril de 1803, que cedía aquel terri-
torio á los Estados-Unidos, un gran 
número de personas se aflijió de se-
mejante pérdida ; sea que hubiesen 
diríjído ya sus especulaciones sobre 
la Luisiana, que viesen un nuevo 
campo abierto á su comercio y á sus 
empresas agrícolas, sea que cansa-
dos de los disturbios y de las guerras 
de Europa , deseasen hallar un nue-
vo asilo que pudiesen considerar 
como patria suya, ó por que un sen-
t imiento natural de dignidad,y una 
invencible adhesión á los derechos 
de los hombres no les permitiese 
acos tumbrarseá ver que los gobier-
nos disponían entre sí de la adquisi-
ción de los países y de los hombres, 



HISTORIA 1)E IOS: 

valoraban en numerar io semejantes 
enajenaciones, y entregaban, j un to 
con la t i e r ra , los pueblos converti-
dos otra vez en manos muertas. 

Hemos descrito y a la penosa impre-
sión que había causado á la Francia 
el primer abandono de laLuisiana, 
en 1762: estos sentimientos ¿no era 
posible que se reanimasen al ver que 
se renovaba y se hacia irrevocable es-
ta renuncia? 

Sin embargóla perspectiva que se 
ofreció á esta colonia , hizo luego 
que estas reflexiones fuesen menos 
amargas.LaLuisiana quedaba eman-
cipada: no estando reducida va á la 
protección de una metrópoli , situa-
da á dos mil leguas de distancia, no 
podia ser a r ras t rada á querellas aje-
nas de sus intereses; y al convertir-
se en otro délos miembros de la con-
federación de los Estados-Unidos, 
tendría par te en el desarrollo de su 
prosperidad. A lo menos el dichoso 
porvenir que se le ofrecía, satisfacía 
uno de los primeros votos de la Fran-
cia. , ,. , , 

LaiEspaña supo con. disgusto la 
cesión que acababa de hacerse á los 
Americanos. Se habiareservado, por 
sus tratados de 1800, que podría re-
cobrar la posesion de la Luisiana, en 
el caso de decidirse de nuevo la 
Francia 'á renunciar á ella. Este de-
recho de prelacíon que la España 
procuraba conservar , tenia sobre 
todo por motivo restablecer laconti-
"iñdad de las Floridas con los otros 
dominios suyos de América; y en 
efecto era fácil prever que el aisla-
mien to de las Floridas las haría de-
masiado débiles para defenderse so-
las contra una invasión , si la guerra 
amenazase sus fronteras : su suerte 
quedaba estrechamente unida á la 
de la Luisiana: y desde el momento 
en que se hallasen envueltas por el 
terr i torio de los Estados-Unidos, pa-
recianestar destiuadosá hacer algnn 
día parte de estos. 

Para que la cesión de la Luisiana 
tuviese completo efecto, era aute 
todo necesario que las autoridades 
españolas hiciesen entrega deesta co-
lonia á los Franceses encargados de 
recibirla: esta tuvo lugar el 30 de no-

viembre de 1803, en manos de Laus-
sa t , el cual hacia ya muchos meses 
que residía en la Nueva Orleans sin 
ejercer función alguna. El nuevo ad-
ministrador solo hizo un nso pasa-
je ro de los poderes que se le habían 
conferido ; y en este intervalo se 
preparóla segunda trasmisión de so-
beranía. El jeueral Wilkinson se 
aproximaba á la capital con un cuer-
po de tropas americanas, en la q u e 
hizo su entrada el 20 de diciembre, 
siendo en aquel mismo dia trasferi-
do el gobierno de la colonia al comi-
sario de los Estados-Unidos, eucar-
gado de tomar posesion de ella. 

El pabellón francés habia flotado 
por espacio de veinte dias sobre los 
muros de la Nueva Orleans, no pu-
diendo los veteranos que le habian 
guardado separarse de él sin pesar: 
así es que pusieron á su cabeza un 
sárjenlo adornado con las cicatrices 
de sus antiguos combates, el cual 
llevaba por banda la estofa de aquel 
reverenciado pabellón. Este noble 
séquito pasó por f rente de las t ropas 
d.e los Estados-Unidos qne le hicie-
ron todos los honores mili tares, y 
fué á entregar en mauos del comisa-
rio francés el signo de honor y de 
amistad que acababa de reunirles de 
nuevo, y que habian saludado con 
sus últimas aclamaciones. 

Los Estados Unidos se habian 
aprovechado de los primeros mo-
mentos de paz de que habia gozado 
la Europa , para t e rminar , en 1S02, 
sus discusiones con la Inglaterra so-
bre créditos mutuos que no habian 
sido aun satisfechos, para concluir 
con la Francia los convenios de la 
Luis iana, y para proporcionar á su 
comercio mar í t imo todo el desarro-
llo de que momentáneamente les 
habia privado la guerra . Pero su na-
vegación en el Mediterráneo se ha-
llaba todavía espuesta á algunas 
agresiones. Los corsarios de Trípoli 
habian apresado, en 1801, varios 
buques americanos • el capitan Ster-
r e t , a tacado tres veces por uno de 
sus armamentos , solo habia debido 
á su estremada brav ura un buen éxi-
to en cada uno de estos combates: 
y el gobierno federal habia inanda-

do una escuadra al Mediterráneo pa-
ra contener á los cruceros de aque-
lla rejencia. 

El año siguiente hubo algunos su-
cesos delante del puerto de Trípoli 
entre una fragata americana y las 
barcas cañoneras, encargadas de de-
fender las aproximaciones de la pla-
za; y una nueva escuadra, compues-
ta de dos fragatas y de cinco corbe-
tas, mandada por el comodoro Pree-
ble, fué á cruzar en los mismos 
puntos en el mes de agosto de 1803. 
La fragata Filad el fia precedía á los 
otros buques; pero habiéndose ade-
lantado sobre ios bajíos de una cos-
ta que le era desconocida , no pudo 
lograr desembarazarse de ellos, y 
después de haber arrojado al mar 
todo su cargamento, y casi toda su 
artillería, sin que pudiese conseguir 
ponerse á flote y largarse, tuvo que 
rendirse con su tripulación á los bu-
ques enemigos que la atacaban de 
todos lados. El comodoro Preeble 
se apoderó á su vez de un schooner 
t r ipo l ino ; pero fueron vanos todos 
los esfuerzos que hizo para canjear 
los buques y los hombres que se ha-
bian apresado de una y otra parte. 

Entonces Decature , que era te-
niente de navio, concibió el atrevi-
do proyecto de volver á tomar den-
tro del mismo puerto la fragata ame-
ricana. Se puso á su disposición el 
schooner Intrépido con sesenta sol-
dados y seis marineros; y saliendo 
deSiracusa se presentó delante de 
Trípoli el 10 de febrero de 1804; entró 
en el puer to , se adelantó hasta cin-
cuenta pasos de la presa, se d i r i j ióá 
sus flancos, y salló á bordo con el 
piloto Morris-, siguióle la tripula-
ción , y arrojándose todos con espa-
da en mano sobre el enemigo, ba r -
rieron los puentes y se apoderaron 
de la fragata. Sin embargo bien pron-
to un fuego terrible de las baterías 
del muel le , de los castillos y de los 
corsarios de la Rejencia incendió el 
buque , y los Americanos tuvieron 
que retirarse. Estos no tuvieron mas 
que cuatro hombres heridos: los 
Tripolitanos habian perdido veinte 
y dos en el combate, y la presa que 
habian hecho fué destruida delante 
de sus mismos ojos. 

En el siguiente mes de agosto, la 
escuadra americana vino á anclar a 
tiro de cañón de las baterías del puer-
t o : tuvo varios encuentros con las 
fuerzas de la Rejencia : el 5 de se-
t iembre , el teniente Somers , acom-
pañado de los tenientes Wadsworth 
é Israel , tuvo el encargo de aproxi-
marse todo lo posible á la ciudad y 
á las baterías, con un brulote carga 
do con diez barriles de pólvora y 
con trescientas bombas: le seguía 
una barca á cuyo bordo debia refu 
j iarse para ganar el brik la Sirena ; 
pero no volvió de laespedicion. Dos 
galeras enemigas, tr ipuladas con 
cien hombres cada u n a , estaban pa-
ra alcanzarle cuando se oyó la esplo-
s i o n , s e c r e e que Somers no que-
riendo ret i rarse , y prefiriendo la 
muerte á la esclavitud, pegó fuego á 
la pólvora. Las galeras fueron des-
t ru idas , un gran número de bombas 
reventó sobre la ciudad y el castillo, 
esparciendo en todas partes la cons-
ternación. 

Cnando Preeble regresó á los Es-
tados-Unidos, el congreso le pasó 
un voto de gracias , y le decretó una 
medalla de oro en recompensa de 
sus gloriosos servicios. 

Se formó una nueva espedicion 
contra Trípoli : el jeueral Eaton que 
la mandaba tenia el encargo de con-
certarla con Hamet , antiguo bajá 
de Trípoli , arrojado de su bajalato 
por su hermano, y retirado á la sa-
zón en Egipto, en donde se mante-
nía aun á la cabeza de algunas tro-
pas. El 6 de marzo de 1805, el jene-
ral Ea ton ,acompañado de Hamet , 
salió de Alejandría con un cuerpo 
de caballería á r abe , otros partida-
rios del bajá destronado y setenta 
cristianos. Despues de un penoso 
viaje á través de la Cyrenáica, llegó, 
el 25 de abr i l , delante los muros de 
Derné. No habiendo podido lograr 
su rendición un parlamentario que 
habia enviado al gobernador de la 
plaza, se dióel asalto, y esta ciudad 
fué tomada á la bayoneta ; habia 
llegado á la bahía parte de la escua-
dra americana , la que secundó po-
derosamente el ataque de las tropa» 
de tierra. 

Se hallaba entonces en campaña 
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un ejército afr icano; el cual se pre-
sentó , el 18 de mayo , delante de la 
ciudad para probar si podia tomarla 
de nuevo; pero fué rechazado, y tu-
vo que retirarse precipitadamente 
al otro lado de las cordilleras. Yol-
viendo á la carga este ejército em-
peñó varias escaramuzas, cuando 
el 10 de jun io sostuvo cerca de la ori-
lla del mar un combate jeneral en 
el que fué también derrotado. 

Sin embargo, mientras que el je-
neral Eaton y Hamet conseguían es-
tos triunfos en la provincia de Der-
né , el bajá reinante hacia negociar 
en Trípoli un tratado de paz con To-
bías Lear ,acredi tado cerca de él por 
el gobierno federal. Este tratado es-
tipuló la libertad dé los prisioneros 
americanos, y su rescate fué fijado 
á una suma de sesenta mil libras es-
terlinas. Las tropas de los Estados-
Unidos debieron cesar en sus hosti-
lidades , y en su consecuencia se 
volvieron á embarcar, prometiendo 
su comandante emplear su influjo 
para persuadir á Hamet que se reti-
rase. Se habian aprovechado sus ser-
vicios, aparentando que se le servia 
á é l , y conoció cuán fráj i l era la pro-
tección de los estranjeros al verse sa-
crificado al restablecimiento de la 
paz. 

La guerra habia durado cuatro 
años, y las espedíciones délos Ame-
ricanos en el Mediterráneo habian 
dado á conocer la brillantez de su 
naciente marina. Esta prueba podía 
ser útil á su consideración política, 
porque habia demostrado todo lo 
que se podia esperar de la intrepidez 
de sus marinos y del desarrollo de 
sus fuerzas navales, en caso detener 
que emplearlas en su propia de-
fensa. 

Concluida esta guerra , se hallaron 
los Estados-Unidos en paz con todas 
las naciones: los nuevos distritos 
que habian adquir ido doblaban la 
estension de su te r r i tor io , y se ocu-
paban de los medios de enlazar en-
t re si todas sus partes, cuando el je-
nio inventor de Fultou les preparó 
los conductos mas rápidos y pode-
rosos de comunicación que se habian 
imajinado hasta aquella época. 

El proyecto de aplicar á la nave-

gación la fuerza espansiva del vapor, 
y de hallar en él un principio de 
movimiento para acelerar la mar-
cha de los buques y asegurar su di-
rección , habia ocupado ya á varios 
Americanos. Se buscaba un meca-
nismo cuyos efectos pudieran ser 
superiores á la acción de los remos; 
y se hicieron sucesivamente diferen-
tes ensayos, t an to para escojer el 
pr imer motor, como para adoptarle 
el sistema de rotacion é impulso 
que pudiese obrar con mas ener-
jía. 

Sin empeñarnos en seguir detalla-
damente la série y los progresos de 
estas útiles investigaciones, las cua-
les debían estar apoyadas con toda 
la precisión del cálculo, harémos 
observar que Fulton se dedicaba 
con ardor desde muchos años en el 
exámen de estas cuestiones, cuando 
en 1802 hizo en Francia, durante su 
permanencia en Plombieres , una 
série de esperimentos comparativos 
sobre los diferentes medios de im-
pulso. Convencido de que el empleo 
de las ruedas con palas era el mejor 
de todos , trazó un plan injenioso 
para adoptarlas al buque que de-
bían hacer navegar, y á la máquina 
que debia imprimirlas el movimien-
t o : quiso al propio t iempo compa-
r a r la fuerza de la máquina con 
la rapidez de la rotacion, y combi-
nar la resistencia del agua con la 
forma que debia darse al barco. Sus 
cálculos tenian por objeto obtener 
una celeridad de cuatro millas por 
hora ; pero encontró asimismo los 
medios de obtenerla mucho mayor . 
El barco de vapor con el que ensayó 
su nuevo modo de navegar, fué cons-
truido en Paris y botado en el Sena 
en 1803. El esperimento tuvo un 
éxito completo; y el canciller Li-
vingston, que residía entonces en 
Francia , como ministro americano, 
se dedicó, de concierto con Fulton, 
á procurar que su patr ia gozase 
prontamente de aquel feliz descu-
brimiento. Él mismo se habia entre-
gado á esta especie de investigacio-
nes antes de hallarse revestido de su 
misión, y habia obtenido de la le-
j islaturadeiVaecrt Y o r k el proyect 
de establecer un paquete de vapo 
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en el rio Hudson, si podía presentar 
uu modelo en el decurso de u n 
año. El esper imento no pudo hacer-
se , y el proyecto fué a b a n d o n a d o ; 
pero Fulton , despues de su descu-
brimiento , se fué á Inglaterra para 
procurarse una máquina de vapor 
tal como la habia perfeccionado 
W a t t , y con el fin de vijilar su cons-
trucción. Esta fué t rasportada á 
Nueva York i fines de 1806; todas 
las piezas, todos los rodajes que de-
bían recibir su impulso de este pr i 
mer motor fueron preparados; y el 
buque , artísticamente cons t ru ido , 
al que se aplicó aquel grande meca-
nismo , abrió de repente sin remos 
y sin velas su rápida navegación. 
Un pueblo numeroso habia acudido 
á este espectáculo, y seguía sin pes-
tañear con la vista y asombrado 
aquella obra del cálcuio y del jenio. 

Para abreviar también las comu-
nicaciones por t ierra, se tomó auxi-
lio de los esperimentos que se ha-
bian hecho en 1801, por Evans de 
Filadelfia. Este hombre injenioso, 
hallándose con el encargo de cons-
t ru i r un barco de honda para lim-
piar el pue r to , y evitar cualquiera 
envasamento, había hecho cons t ru i r 
en sus grandes tal leres , situados á 
media legua de la ori l la , la máqui-
na y el barco destinados á este obje-
to: hizo colocar esta pesada carga 
sobre unas ruedas , á las cuales la 
fuerza del vapor impr imía el movi-
mien to ; el buque fué t raspor tado 
de este modo hasta la orilla del r i o , 
y la misma fuerza de impulsión le 
lanzó en é l , y le puso á flote. Evans 
no hizo ningún otro ensayo de su 
máquina locomotiva para efectuar 
trasportes por t i e r ra ; pero la inven-
ción , cuyo honor le pertenece, reci-
bió desde luego en Inglaterra diver-
sas aplicaciones. Se quería dismi-
nuir el f ro te y los obstáculos, y pa-
ra hacer dar vueltas á las ruedas 
sobre un plan uui forme y sin aspe-
r idades, se idearon los caminos de 
h i e r ro , cuya prueba se hizo en 1806, 
en el país de Gales. 

Tales fueron los pr imeros ensayos 
que se h ic ie ron , t an to por t ier ra 
como por agua de un descubrimien-
to que propendía á mult ipl icar las 
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relaciones sociales de todos los paí-
ses. 

La situación p r ó s p e r a , á l a q u e ha-
bian ya llegado los Estados-Unidos, 
habia sido constantemente secunda-
da por la cooperacion de todas sus 
autoridades.Cualquiera que fuese la 
diverjencía de las miras políticas de 
los hombres que se sucedieron en el 
p o d e r , todos se señalaron por la pu-
reza de su celo y por una síucera ad-
hesión á su patr ia . W a s h i n g t o n , 
Juan Adams y Jefferson habian lle-
gado á la suprema maji.stratura por 
una larga série de servicios honrosos; 
pero á medida que laopic íon públi-
ca se dividía y que los partidos se 
presentaban cara á cara , la eleva-
ción al poder era mas d i sputada , y 
si la grandeza nacional estaba ase-
gurada, no quedaban cier tamente 
satisfechas todas las ambiciones par-
t iculares. 

Cuando Jefferson fué nombrado 
pres idente , en 1S01, habia tenido 
por competidor al coronel B u r r ; no 
habiendo n inguno de ellos reunido 
la mayoría de votos en las asam-
bleas electorales, el senado se ha-
bia visto precisado á escojer en t r e 
ellos, y solamente despues de una 
série de escrutinios indecisos fué 
cuando Jefferson obtuvo los sufra-
jios del mayor número . 

Tocaba á Burr la více-presídencia, 
y á pesar de ser esta una dignidad 
tan eminente , uo pudocon teu t a r í e : 
el poder que no habia podido alcan-
zar le causaba celos; reducido á es-
perar otra elección, procuró por to-
dos los medios r ecobra r l a super io-
ridad de los votos; y antes de espi-
r a r sus func iones , se puso en las fi-
las del Estado de Nueva York para 
conseguir que le nombrasen gober-
nador de él. Este nombramien to po-
dia proporcionarle un número ma-
yor de votos , y le mi raba como el 
camino hácía la presidencia; pero 
el influjo de q u e gozaba Alejandro 
Hamil ton le hizo s epa ra r , y el coro-
nel B u r r , ofendido por algunas ob-
servaciones personales de que no 
quiso retractarse este j ene ra l , le en-
vió un cartel de desafio. En este 
combate singular fué mue r to Hamil-
t o n , y el seutimiento que causó la 
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pérdida de un hombre q u e se había 
distinguido en los campos y en los 
consejos, hizo p e r d e r á su adversa 
rio toda esperanza de suceso para lo-
grar la presidencia, y aun para la 
continuación de la vice-presidencia; 
y Jefferson, quer ido del par t ido po-
p u l a r , y respetado de sus mismos 
antagonistas, fué promovido de nue-
vo á la pr imera maj i s t ra tu ra . 

Al ver Bur r sus esperanzas falli-
das , volvió la vista hácia o t ras com-
binaciones políticas: se trasladó á 
los Estados del oeste, en los q u e los 
ánimos por largo t iempo ajitados 
podian ser aun sublevados, y en la 
mala intelijencia que reinaba enton-
ces entre la España y los Estados-
Unidos, vió un medio de a t raer á su 
alrededor nuevos part idarios, creán-
dose quizás otra existencia. Los Ame-
ricanos se quejaban de que la Espa-
ña les rehusara una indemnización, 
por un gran número de presas ile-
gales : reclamaban contra las trabas 
puestas á su comercio por el gober-
nador de la Mobile, y contra algunas 
violaciones de ter r i tor io cometidas 
sobre las f ronteras occidentales de 
la Luisiana. Estas quejas e ran repe-
tidas con desabr imiento : muchos 
hombres acalorados veian en ellas 
un motivo plausible de atacar las 
Floridas, y qui tar las á la España ; y 
aunque el gobierno federal no que-
ría acudir á ninguna medida host i l , 
á lo menos miraba como apetecible 
la adquisición de este terr i torio. 

El coronel B u r r s u p o aprovechar-
se admirablemente de la disposición 
en que se hallaban los ánimos , 
y conoció todo el part ido que po-
día sacarse de los descontentos , 
dispuestos siempre á favorecer to-
da clase de innovaciones. Los mis-
mos á quienes se podía escitar con-
tra la España, tenían igualmente 
quejas contra el gobierno federal: 
ambos motivos deresent imiento po-
dían ayudar á ponerlos en j u e g o , á 
hacerles tomar las armas, y á arras-
trarles insensiblemente por un ca-
mino del que no pudiesen ya retro-
ceder. Mientras que Burr procura-
ba bajo diversos pretestos ganar á 
su favor hombres emprendedores 
que pudieran servir le , evitaba en-
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tregarse á su discreción con confian-
zas prematuras : no les descubría si-
no una par te de sus designios; empe-
zaba á tener reuniones, cuyo objeto 
parecía inofensivo; y cuando por fin 
sus manejos debieron escitar toda la 
vijilancia de las autor idades públi-
cas , la oscuridad que envolvía aun 
sus diferentes ac tos , dejaba apenas 
asidero para una acusación positiva, 
cuyas pruebas juiciales eran difíci-
les de reuni r . Unos le atr ibuían el 
proyecto de desmembrar los Esta-
dos-Unidos y de que re r fo rmar un 
gobierno separado con los del oeste; 
otros le reprendían el querer envol-
ver el pais en una guerra n u e v a , 
preparando una espedicion c o n t r a 
las colonias españolas. 

Burr poseía la actividad y enerjía 
necesarias para sostener una empre-
sa difícil y peligrosa. Ni pudieron re-
traerle de ella las pr imeras denun-
cias , que le parecían demasiado va-
gas para que le hiciesen incur r i r en 
n inguna condenación , conociendo 
como conocía bastante el alcance de 
las leyes para colocarse fuera de él. 
Absuelto á fines de 1806 por los t r i -
bunales de K e n t u k y , siguió adelan-
te en sus proyectos, ganó el valle del 
Misisipí en busca del aumento de 
part idarios , y se f u é á Natchez: allí 
fué otra vez empleado ante los tri-
bunales; pero el j u rado declaró que 
no era culpable de c r imen ni de ofen-
sa contra las leyes, y que no había 
dado al pueblo ningún motivo lejí-
t imo de inquietud ni de a larma. 
Sin embargo , aunque fuese absuel-
to delante de la ley, no lo estaba por 
la opinion pública; el arresto de al-
gunos de sus confidentes le determi-
nó á alejarse con precipitación : pe-
ro fué detenido j u n t o á las orillas 
del Tombigbe , y se le acusó como 
prisionero de Estado ante el t r ibu-
nal federal d e R i c h m o n t en Vir j i -
nia. El proceso que se ins t ruyó en-
tonces fué proseguido con solemni-
dad , aunque pronto se abandonó el 
cargo de traición que se le habia he-
cho; pero Burr era acusado de ha-
ber organizado en el terr i tor io de la 
confederación una espedicion mili-
tar, contra una nación con la que se 
estaba en paz. Las pruebes juiciosas 

q u e teman que hacerse, y los nume-
rosos testimonios que habia que re-
cojerse en varios pun tos , prolonga-
ron la causa por espacio de tres me-
ses, siendo sentenciada el pr imero 
de setiembre de 1807; y el j u rado 
declaró que no habiendo adquir ido 
la prueba de los cargos hechos contra 
el acusado, le reconocía por no cul-
pable. Esta fué la última escena de 
su vida política ; desde este momen-
to volvió á en t ra r en la vida priva-
da, y se circunscribió á las ocupacio-
nes del f o ro , en donde debía aun 
hacerse reparable por la sutil pene-
tración de su espíritu, y por sus pro-
fundos estudios de jur isprudencia . 
Su nombre no podia ser o scu ro , pe-
ro habia cesado de ser temible. 

Habiéndose felizmente disipado 
las inquietudes que habia hecho na-
cer el provecto de desmembración , 
las empresas de desmonte dirijidas 
á los Estados del oeste, se renovaron 
con mayor actividad; estendiéndose 
á los terri torios de la Indiana , del 
I l l i onésyde Michigan, ganaron las 
márjenes de la Mobile, y empezaron 
á prolongarse al o t ro lado del Misi-
sipí, en las comarcas que habia ad-
quir ido el gobierno federal. En 1804 

• la Luisiana habia sido dividida en 
dos d is t r i tos , cuyas capitales eran 
Nueva-Orleans y San Luis del Mis-
sour i ; un enjambre de habitantes 
se presentó allí, y el comercio y la 
navegación del Misisipí tomaron un 
vuelo tanto mas rápido, cuanto sus 
dos orillas se hallaban bajo la pro-
tección de un mismo gobierno. 

No gozó Napoleón por mucho tiem-
po del precio de la cesión que habia 
hecho. Se habia vuelto á encender la 
guerra en t re él y la Gran-Bretaña , 
en el mes de mayo de 1803; los se-
senta millones que habia recibido de 
los Estados-Unidos fueron emplea-
dos en los preparativos de un desem-
barco en Inglaterra ; y esta suma 
fué arrojada inúti lmente en el Océa-
no , pues que el proyecto de desem-
barco quedó sin realizarse. El sacri-
ficio mismo de la Luisiana no fué 
aun bastante para conservar en t re 
los Estados-Unidos y la Francia la 
buena intelijencia de la que debia 
ser la garant ía ; y el efecto de seme-

jante arreglo fué prontamente des-
t ru ido por innumerables motivos de 
queja. Los Estados-Unidos se halla-
ron espuestos á agresiones y per ju i -
ciosdelosqueseresintieron vivamen-
te , y que se hicieron bien pronto 
notar en sus relaciones habituales 
con las Antillas. 

Despues de los trastornos de San-
to Domingo, el comercio de esta is-
la habia pasado á los Americanos; 
los negros, que carecían de mar ina , 
estaban interesados en favorecerle, 
y cuando el pr imer cónsul hubo en-
viado contra ellos una espedicion , 
los cruceros establecidos en aquellos 
puntos no pudieron impedir que los 
Estados-Unidos continuasen en las 
mismas relaciones. Hasta tomaron 
el part ido de dar á sus buques mer-
cantes los medios de defenderse, y 
como los armamentos dirijidos con-
tra ellos les persiguieron y atacaron 
mas de una vez, hasta sobre sus mis-
mas costas , el congreso publicó, el 
4 de noviembre de 1804, un decreto 
que autorizaba al presidente para 
permi t i r ó pr ivar , á su voluntad , la 
entrada en los puertos y radas de los 
Estados-Unidos, á todo buque arma-
do que perteneciese á cualquiera na-
ciou estranjera. Esta medida era 
aplicable á entrambas partes belije-
rantes: porque tanto la Inglaterra 
como la Francia no procuraban mas 
que entorpecer por medio de sus 
cruceros las comunicaciones mer -
cantiles de los Americanos con las 
posesiones francesas y aun con sus 
propias colonias. 

En el mes de marzo de 1805 , de-
claró el congreso por otro decreto , 
que ningún buque a rmado para ser 
echado al mar , podría dirijirse á las 
Antillas ni á las costas del cont inen-
te desde Cayena hasta las f ronteras 
<le la Luisiana , á menos que se hu-
biese obligado bajo caución á no 
usar de sus a r m a s sino para su de-
fensa , y á no venderlas en ninguna 
parte , volviéndolas á llevar á los Es-
tados-Unidos. La intención del go-
bierno federal era de permanecer en 
un estado de exacta neutra l idad, y 
de no proveer demunic ionesde nin-
guna clase, ni de ningún ins t rumen-
to de guerra á las potencias belije-
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les serian luego espedidos para sn 
destino. 

Esta su jec ión , impuesta por la In-
glaterra á los buques de las demás 
naciones, dio inmediatamente lugar 
al decreto imperial de Milán del 17 
de diciembre de 1807. Este declara-
ba desnacionalizado todo buque que 
se hubiese sometidoá la visita de un 
barco inglés , ó que hubiese pagado 
un derecho cualquiera al gobierno 
británico. Todo buque así clasifica-
do, que entrase en los puertos de 
Francia ó d e s ú s aliados, que fuese 
haliado en el mar por sus buques 
armados ó por sus corsarios, seria 
declarado por de buena p r e s a : l o 
mismo sucedería con los de toda otra 
nación que viniese de los puertos de 
Inglaterra ó de sus colonias , ó que 
tuviese este des t ino; y estas medi-
das no cesarían de tener su efecto si-
no con respecto á las potencias que 
tuviesen la firmeza de obligar á la 
Inglaterra á respetar su pabellón. 

Cada una de las prohibiciones que 
acabamos de referir habia sucesiva-
mente empeorado la condicion de 
los neutrales; y el gobierno bri táni-
co la agravó todavía mas,al declarar 
en estado de bloqueo todas las costas 
meridionales de España, desde Cádiz 
hasta Cartajena. 

La guerra autoriza indudablemen-
mente el derecho terr ible de repre-
salias, pero el r igor que acabamos 
de observar no tenia c ier tamente este 
ca rác te r ; porque per judicaban mu-
cho menos á los bel i jerantes que á 
las potencias neutrales. Al cambiar 
de este modo el objeto de las hostili-
dades, se habían traspasado todos 
los l ímites ; y por o t r a parte no era 
posible, sin esponerse á las jus tas 
reclamaciones de los neut ra les , en-
volverlos en las medidas que se to-
maban por uno y o t ro lado para da-
ñarse mutuamente . Estoera contraer 
una deuda con e l los ; aumentar la sin 
cesar , siendo indispensable pagarla 
algún dia. 

Los Estados-Unidos sufrieron mas 
que ninguna otra nación de este esta 
do de irri tación: insist ieron para con 
la Francia y la Gran-Bretaña acerca 
de la revocación las órdenes que 

cantes : sin embargo , á pesar de es-
tas restr icciones, el comercio ame-
ricano cont inuó en ser atacado en 
los puntosde las Antillas. Bien pron-
to debia suf r i r en todos los puntos 
del Océano los golpes mas r u d o s , 
pues que las medidas que la Ingla-
ter ra y la Francia tomaron con res-
pecto "á los neutra les , no permitie-
ron ninguna seguridad á su comer-
cio ni á su navegación. Sus derechos 
fueron olvidados ; y estas dos poten-
cias no conocieron ya límites en el 
vigor de los decretos que publica-
ron; el gobierno británico fué el pri-
mero en dar el e jemplo, en 16 de 
mayo de 1806 , declarando en esta-
do de bloqueo nna par te de las cos-
tas occidentales de Europa, desde el 
Elba hasta Brest. 

Este bloqueo ideal que ninguna 
fuerza marí t ima hubiera podido 
realizar de un modo comple to , es-
ponja al encuentro de los cruceros 
ingleses un gran niímero de barcos 
neut ra les ; acarreaba entonces la 
captura de es tos , de las mercade-
rías , y algunas veces de las tripula-
ciones ; y esta pr imera violacion de 
todos los derechos produjo un cam-
bio y una série de decretos y regla-
mentos , cuya severidad fué siempre 
en aumento . 

El Emperador Napoleon, que á la 
sazón disponía de una gran parte de 
la Europa, y al que sus victorias ha-
bían abierto las puertas de Berlín, 
en el mes de noviembre de 1806, 
contestó á las proclamas del gobier-
no inglés: declarando él mismo en 
estado de bloqueo las islas británi-
cas, privándolas de toda comunica-
ción legal con el cont inente , y man-
dando que no fuese admit ido en los 
puer tos ocupados por susarmas nin-
gún buque q u e viniese directamen-
te de Inglaterra ó de sus colonias. 

En su consecuencia la Gran-Breta-
ña prohibió también toda comuni-
cación con los puestos ocupados pol-
la Francia ó por sus aliados ; y se 
declararon apresables todos los bu-
ques que sedi r í j iesen á ellos, á me-
nos que no fuesen á reca laren los 
puertos británicos, en donde debe-
rían pagar un derecho, y de los cua-

perjudicaban su navegación y su 
comercio; y el gobierno federa l , no 
pudiendo conseguir n inguna mitiga-
ción de este sistema de r igor , publi-
có , el 1.° de marzo de 1809, un de-
creto que prohibía inmediatamente 
la entrada en todos los puertos ame-
ricanos á todos los buques de guer-
ra, tanto ingleses como franceses; y 
que, á pr incipiar del 20 de mayo si-
guiente, lo prohibía igualmente á to-
dos los mercantes , bajo pena de cap-
tu ra y confiscación; el mismo acto 
prohibía toda importación de mer -
cancías inglesas ó francesas en los 
Estados-Unidos; y esta prohibición 
debia durar hasta la época en que 
fuesen modificadas las medidas to-
madas contra su comercio. 

Ya había el congreso p roh ib ido , 
por dos decretos del 22 de diciembre 
de 1807 y de 9 de marzo de 1808, la 
salida de todos los buques de comer-
cio americanos, con el fin de sustraer-
los á los ataques de los belijerantes: 
por su nueva ley cont inuó prohibien-
do toda espedicion de buques para la 
Inglaterra ó para la Franc ia ,aunque 
este embargo fuéeludido muchas ve-
ces: un gran número de capitanes 
americanos no cesó de navegar y de 
seguir especulacionesarriesgadas, en 
las que lo casual de los beneficios era 
todavía superior á las pérdidas. El 
bdl del l . °de marzo fueel úl t imo ac-
to de la administración de Jefferson. 
Había este sostenido con vigor, pero 
sin provocar un rompimiento, el de-
recho de neutralidad; se habia apro-
vechado con habilidad de todos los 
medios de conservar honrosamente 
la paz; y veia al volver á ent rar en su 
re t i ro , que su país se resarcia, con 
las mejoras inter iores , de todas las 
trabas que se habían puesto á sus re-
laciones estranjeras . Grandes son los 
acontecimientos que pertenecen al 
tiempo en que fué presidente Jeffer-
son, la adquisiciou de la Luisiana, la 
invención délos barcos de vapor , y 
la empresa de uni r por una grande 
línea de navegación los países del es-
te y del oeste. 

Esté último plan habia sido forma-
do en el estado de Nueva-York; y el 
gobernador Morris propuso,en 1803, 
abrir un canal en t re el rio Hudson y. 

los grandes lagos que separan el Ca-
nadá délos Estados-Unidos. La lejis-
latura de este país concedió la auto-
r ización, en 1808, para los pr imeros 
gastos que debia ocasionar la averi-
guación de si era ó no practicable se-
mejante línea de comunicación; y se 
proyectó diri j ir la hácia el lago Onta-
r i o , contando con las aguas de Mo-
hawk, del lago Oneída y del rio Os-
wego: pero era necesario, s ise adop-
taba este s is tema, ligar los lagos de 
Eríé y Ontario por o t ros medios de 
navegación, y se tuvieron que reco-
nocer todas las situaciones del terre-
no que los separa , con el objeto de 
apreciar las dificultades que tendrían 
que vencerse. 

El Niagara, que recibe las aguas 
del lago Eriéy que va á der ramar las 
en el Ontar io , r ecor re una dilatada 
concha en la que se despliega con 
majes tad : las al turas de su orilla iz-
qu ie rda , l a s l l anurasd? su derecha, 
y las varias islas que aquel abraza , 
están adornadas de una rica vejeta-
c ion ; luego el terreno se presenta 
mas árido, las peñas están desnudas; 
y su meseta , prolongándose deba jo 
del lecho del r io , soporta el inmen-
so volúmen de sus aguas; pero esta 
baselefal tade repente, y termina con 
una escarpadura de ciento y cincuen-
ta piés de elevación , teniendo una 
milla de ancho; por donde el Niaga-
ra se ar ro ja y precipita con impetuo-
sidad en el valle abierto que t iene 
delante , erizado de escollos, en los 
que se estrellan las aguas y resaltan 
hácia el cielo en la forma de un tor-
bellino de vapor. Ent re el pié de las 
peñas y el salto de las aguas hay abier-
ta nna bóveda; un ru j ido e terno se 
desprende de esasolas der rumbadas , 
los ecos le redoblan y le dilatan con-
fundiéndose con el estampido de los 
t ruenos ; y cuando el cielo está sere-
no,el sol refleja muchas veces los co-
lores del arco iris, en la nube aislada 
que se levanta y queda suspendida 
sobre aquel abismo. Este espectácu-
lo deun r i o q u e se precipita, y del va-
lle p r o f u n d o e n q u e y e r b e p a r a volver 
á tomar su manso cu r so , los ergui-
dos bosques que le rodean como con 
una c intura , los rayos del dia ensan-
chados sobre su cabeza, presentan la 
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naturaleza con todo el esplendor de 
su magnificencia y de su hermosura 
(véanse las láminas 95 y 96). 

A la vista de una barrera que el 
poder del hombre no traspasará ja-
más , los injenieros encargados de 
examinar la orilla derecha del r io, 
intentaron desde luego hacer un ca-
nal , en el cual el desnivel seria com-
pensado por cierto número de esclu-
sas , pero Mr. Geddes creyó que sin 
escalonar deeste modo la navegación, 
por unos medios que la harían len-
ta , se podia abr i r del este al oeste 
una comunicación directa entre la 
bahía de Hudson y el lago Er i é , si-
guiendo por un lado las orillas del 
Mohawk, y por el otro la del Tonne-
wanta ; se aseguraron de que en el 
intervalo de un rio á o t ro se halla-
rían corrientes de agua, suficientes 
para al imentar el canal y para ele-
varle ó bajarle sucesivamente á los 
diversos niveles, conforme á la con-
figuración del terreno y á l a abun-
dancia de agua de que se pudiese dis-
p o n e r : una comision nombrada en 
Nueva York , en 1810, adoptó este 
úl t imo proyecto, y tuvo el encargo 
de asegurar su ejecución. Este canal 
debía empezar en el norte de la ciu-
dad de Troya , seguir las riberas del 
Mohawk, cuya navegación se halla-
ba muchas veces interrumpida por 
saltos y despeñaderos , recorrer las 
rejionesen dondedebian prontamen-
te levantarse los pueblos de Ulica , 
R o m a , Siracusa y Rochester , y diri-
girse, aprovechando todas las afluen-
cias de agua in termedias , hácia la 
embocadura del lago Erié cerca de 
B ú f a l o , en donde la nación de los 
Sénecas habia tenido sus citas para 
la caza, y habia construido sus pira-
guas (véanse las láminas 93 y 94). 

Antes que se emprendiesen estos 
t r aba jos , el estado de Massachusett 
habia dadoya un ejemplodeellos.ha-
ciendo escavar, entre Merimack y 
Boston, un canal de navegación que 
fué abierto eu 1804. Esta línea era 
sin duda menos importante; pero dió 
á conocer la ventaja de u n i r , por 
medio de una navegación inter ior , 
diferentes costas, cuyas comunica 
ciones por m a r eran á la vez mas len-
tas y peligrosas: y debia hacerse al-

gún dia una grande aplicación de es-
te principio, en el sistema de defensa 
adoptado posteriormente para el li-
toral de los Estados-Unidos. 

Hemos ci tadoá Boston muchas ve-
ces en el curso de esta historia por su 
cooperacion á todas las grandes em-
presas: esta ciudad supo dar asimis-
mo un impulso favorable al comer-
cio, y algunas de sus espediciones 
marítimas merecen particular men-
ción. Tenia estensas relaciones con 
la China y las Indias or ienta les ; sus 
buques, espedidos desús puertos me-
ridionales, llevaban á la América del 
sur una parte del producto de sus 
manufacturas : doblaban el cabo de 
Hornos , subian por el grande Océa-
no hasta la costa nordeste de la Amé-
rica, en donde se hacia la saca de la 
peletería y la de los cueros de foca y 
ele te rnero mar ino : los llevaban á 
la China, de donde esportaban sede-
ría y cargamentos de té ; iban á to-
mar jénerosde algodonen las Indias, 
y regresaban á las Molticas, á las Cé-
lebes y á las islas de la Sonda, para 
cargar de especería. Estos viajes al 
Asia teuian á los Bostoneses mucho 
tiempo en el mar ; sus marineros se 
acostumbraban á las mas penosas fa-
tigas de la navegación, y gozaban de 
gran reputación por su habilidad é 
intrepidez. Los hijos de las familias 
mas acaudaladas eran con frecuen-
cia colocados á bordo de los buques 
que hacian el comercio del Asia: un 
profesor les enseñaba la teoría de la 
navegación, á la que unian una prác-
tica asidua; se ejercitaban en toda 
clase de maniobras , y esta escuela, 
que duraba muchos años , en la que 
el estudio corría parejas con laespe-
r iencia , proporcionaba á la mar ina 
americana oficiales escelentes. 

Otros buques destinadosal comer-
cio de E u r o p a , iban sucesivamente 
á Liverpool, á Holanda, al Havre y al 
Medi terráneo: la pesca del bacalao, 
de la bal lenay de los elefantes mari-
nos ocupaba un gran n ú m e r o de ma-
r ineros : y la actividad de las manu-
facturas y de los astilleros, cada año 
hacia nuevos progresos. 

Sin embargo , la feliz situación de 
Nueva York, mas central y masá ma-
no de todas las mercancías del inte-
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r io r , principiaba á a f i rmar su pre-
ponderancia mercant i l , atraia den-
tro de sus murallas una poblacion 
numerosa , y la escitaba á entregarse 
á las mas vastas empresas. Estas se 
dirijian sobre todo hácia las tierras 
del oeste, campo inmenso para los 
descubrimientos, y cuyos límites, to-
davía inciertos, debian dilatarse mas 
y mas. 

Luego que el gobierno federal hu-
bo adquir ido la Luisiana, deseó co-
nocer con exactitud los países situa-
dos al occidente del Misisipí. Zebti-
lon Pike tuvo el encargo , en 1805, 
de recorrer todas las aguas tr ibuta-
r ias superiores de este r io: subió 
hasta el lago Sandy, y volvió al cabo 
d e nueve meses á la desembocadura 
del Missouri, punto de donde habia 
salido. Este oficial emprendió , en 
1806, una nueva espedicion, remon-
tó todo el curso del Osage, se dirijió 
sobre el Arkansas , á cuyo nací míen • 
to llegó igualmente , mientras que 
Wilkinson bajaba por el mismo rio 
hasta su desembocadura ; fué en se-
guida á reconocer los manantiales 
del rio de la Plata, t raspuso las mon-
tañas sobre las már j enes del rio del 
Norte, por cuyo curso descendió: en-
tonces viajaba por las posesiones es-
pañolassin estar autorizado para ello, 
por cuyo motive las autoridades lo-
cales le hicieron ar res tar y escoltar 
hasta la f rontera . Dunbar y H u n t e r 
habían visitado, en 1804, las corr ien-
tes del Washi ta , que desagua en el 
rio Colorado: este fué recom cido 
por el doctor Sibley; y el gobierno 
de los Estados-Unidos encargó á los 
capitanes Lewis y C la rkeque esplo-
rasen el curso del Missouri, desde su 
desembocadura hasta su nacimiento, 
que ganasen en seguida, por el ca-
mino mas recto, el p r imer rio nave-
gable , situado en las vertientes oc-
cidentales de las montañas peñasco-
sas, y siguiesen su curso hasta las 
costas del gran Océano. 

Este viaje, empezado en 14 de ma-
yo de 1804, fué ejecutado con tanta 
habilidad como buen éxito. Acom-
pañaba á Lewis y á Clarkeuna escol-
ta de cuarenta hombres , provistos 
de medios de defensa, y con espe-
cial encargo de n o cometer n inguna 

agresión: se dedicaron pues no solo 
á conocer perfectamente el rio, y las 
comarcas que tenían que r eco r r e r , 
s ino en ganar la confianza de las na-
ciones indias,á las que iban á ofrecer 
paz y amistad. I ^ s hicieron saber 
que los Estados-Unidos habían su-
cedido en la posesion de la Luisiana 
á sus antiguos dueños q u e , destina-
dos á conservar relaciones constan-
tes con sus t r ibus , les llevaban la 
protección del gobierno federal , su 
intervención para poner paz en t re 
ellos, sus socorros y sus presentes, 
para que lodo concurr iese ásu bien-
es ta r : les entregaron armas , telas y 
algunos muebles útiles : desplegaron 
á su vista el pabellón de los Estados-
Unidos , y regalaron á los jefes uni-
formes del ejército amer icano; esto 
era enarbolar á un mismo tiempo la 
señal de su soberanía, v ofrecer pren-
das de su adopcion. Bepresentaban 
al presideute como un padre que ha -
cía vis i tará sus hijos colorados, les 
invitaban á que á su vez le enviasen 
una diputación: y la potencia que se-
les ofreció en la forma de una auto-
ridad pa te rna l , les hallaba muy dis-
puestos á deferir á sus consejos. 

Aunque las diversas naciones de 
estos paises perteneciesen todas á la 
clase de pueblos cazadores , se dife-
renciaban en t re ellas por algunos 
matices. LosOsajes habian hecho al-
gunos progresos en la agr icul tura , 
debiendo á la vecindad de las colo-
nias españolas estos primeros prés-
tamos de civilización. Los Pañis te-
nían también algunos campos culti-
vados, pero no formaban un solo 
cuerpo de nación, y su número ha-
bia quedado muy reducido, por ra-
zon'de sus prolongadas guerras con 
los Osa jes. 

La nación india mas poderosa era 
sin duda la de los Sioux, divididos 
en diez tribus, las cuales podian reu-
nir tres mil guerreros : estos ocupa-
ban la estension que media en t r e el 
Misisipí y el Misouri , y se corrían há-
cia el nor tehasta el rio Colorado, cu-
yas aguas van á parar al lago Winni-
peg. La compañía inglesa del nordes-
te, que tenia una factoría j u n t o á es-
te lago,mantenía algunas relaciones 
de comercio con los Sioux , y los ca-
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pi lañes Lewis y Clarke hal laron en -
t r e ellos in térpre tes q u e facilitaron 
sus comunicaciones . 

Los R i c a r a s , á los cuales hal laron 
hacia el oeste, e ran de un mismo orí-
j e n q u e los Pañ i s , de los que se ha-
bían luego separado ; habiéndose 
aprox imado á los Mandansa, queocu-
paban los valles mas septentr ionales 
del Misisipí. Estos dos pueblos ha -
cían el comerc io de pieles con la com-
pañía del nordes te ; a lgunos France-
ses, procedentes del Canadá , se ha -
bian establecido en medio de ellos, y 
al detenerse los viajeros en la aldea 
pr incipal de los Mandanas para pa -
s a r en ella e | invierno, t uv ie ronoca -
siou de p rocura r se m u c h a s noticias 
acerca de las cos tumbres de aquel las 
t r ibus . 

Todas las aldeas de estas naciones 
se a s e m e j a n : sus casas ó chozas son 
de fo rma cónica , las paredes se com-
ponen de estacas fijadas en el sue lo , 
enco rvadas , a p r o x i m a d a s hácia su 
remate , y a tadas en t r e sí con ramas 
largas y flexibles que se en t re lazan 
como encañizado: se t raza en su ci-
m a u n a a b e r t u r a de a lgunos piés, pa-
ra d a r luz y pa ra la salida del h u m o . 
Estas chozas están divididas en m u -
chos compar t imien tos para la habi-
tación de las famil ias: el depósi to de 
sus provisiones de inv ie rno y las de 
las pieles q u e deben t roca r con los 
Canadienses ó con otros factores es-
t r an je ros . 

Las observaciones q u e hemos he-
cho ya en el cu r so de esta h is tor ia , 
acerca de los lnd ioss i tuadosa l o r i en -
te del Misisipí y en la re j ion d e los 
Apa laches , pueden aplicarse igual-
m e n t e á las naciones occidentales. 
La semejanza d e su situación en e l 
o rden social esplica la desús hábi tos . 
La caza y la pésca son sus p r inc ipa-
les medios de existencia : ellas se 
d i sputan sus bosques y sus rios con 
el mismo enca rn i zamien to y con la 
misma c rue ldad hácia sus pr is ione-
ros . Algunos pr inc ip ios de civiliza-
ción han t en ido pr inc ip io en los es-
treñios. l ímites d e sus t e r r i to r ios sal-
vaje«; pero el imper io d e los hábi tos 
se resiste á esta dichosa innovac ión : 
el ascendiente de la fuerza predomi-
na all í , y se buscan las fatigas y los 
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pel igros , despreciando los pacíficos 
goces d e una vida sedentar ia . Y sin 
e m b a r g o , á despecho y á t ravés de 
estos obstáculos, es c o m o los pueblos 
an t iguos han a b a n d o n a d o los bos-
ques y los pastos , y se han e n c u m -
brado á todoei ;desarrol lo déla mora l 
y de l a in t e l i j enc i a . La posteridad ha 
consagrado los nombres d e a lgunas 
personas que f u e r o n causa de su ci-
vilización; una gloria tan noble y tan 
pura podría satisfacer a u n la ambi-
ción mas exaltada. 

Al r e t o r n o de la p r imave ra , los 
viajeros americanos volvieron á em-
p r e n d e r su espedicion : se r eembar -
caron en el Misouri , al q u e cons tan-
t emen te habían hal lado navegab le , 
y el 15 de j u n i o de 1S05, se hal laron 
de ten idos por las ca tara tas de este 
rio, á mas de quin ien tas leguas de su 
desembocadura . Un ru ido sordo y 
c o n t i n u o q u e se oia á m u c h a s mil las 
de distancia , les habia ya adver t ido 
d e este f enómeno : l legaron al pié d e 
a lgunos rápidos, y se hal laron con el 
g rande espectáculo del gran sal lodel 
Misouri , desplegando una cascada de 
ochenta y siete piés de elevación so-
b re seiscientos de a n c h u r a . E s t a ñ o 
c o m p r e n d e todo el a n c h o del r i o , y 
las aguas vecinas de cada una de las 
dos oi i l las se precipi tan en cascada , 
y de peñasco en peñasco hasta la mis-
m a p ro fund idad . Mas allá de este im-
ponen te sa l to , se perciben o t ros rá-
pidos, á los q u e sigue una segunda 
cascada de cua ren t a y siete piés de 
elevación.Otros escalones, en los q u e 
el agua cae con es t ruendo , se divisan 
todavía mas lejos, y se hallan supe-
rados por o t r a t e rce ra caída de vein-
te y siete piés, á la cua l están unidas 
o t ras varías cascadas q u e con su ne-
vada espuma co ronan este magníf ico 
c u a d r o . Sin e m b a r g o , n o tiene com-
paracion con la del Niagara, en la q u e 
el despeñamiento de todo un rio se 
verifica á la vez , y en d o n d e la sen-
cillez y la magnif icencia se ballau 
combinadas . 

Los Amer icanos a t ravesaron por 
medio del t raspor te el in tervalo de 
aquel las ca idas , y volvieron á em-
p r e n d e r l a navegación del Misour i ; 
pe roa l l legaral p i é d e la p r imera cor-
di l lera de montañas , se hal laron pas-
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mados por otra escena majestuosa : 
el rio corría por espacio de dos le-
guas encajonado por entre dos mu-
ros de g ran i to , que se elevaban pe*.--
pendicularmente casi á la a l tura de 
mil y doscientos piés. El Misouri te-
nia mil piés de ancho en este desfi-
ladero , de cuyos flancos sur j ian in-
finidad decorr ientes abundantes que 
venían á aumen ta r el volumen délas 
aguas. Este paso recibió el nombre 
de puerta de las montañas peñasco-
sas. Una larga l lanura vino en segui-
da á ofrecerse á su vista , llegaron á 
las horcas del Misouri,el cual recibe 
allí sus aguasde t resr ios principales, 
á los que dieron los nombres de Jef-
ferson , de Madison y de Gallatin. 

Habiendo llegado por fin á la cor-
dillera principal de las mon tañas , 
encontraron á los Indios shosbonés, 
los cuales pasan una parte del año en 
los elevados vallesdel Misouri, y otra 
en los del Columbia; por ellos se en-
teraron de la ru ta queseguian en sus 
periódicas emigraciones: se les com-
praron los caballos que se habían 
procurado por medio del comercio 
que hacían con las colonias españo-
las; y despues de haber atravesado 
con mucho t rabajo las montañas, se 
tuvieron que cons t ru i r algunos es-
quifes para bajar por un rio navega-
ble por mucho t recho, al que se dió 
el nombre de Lewis, este les condujo 
en el Columbia ; y los viajeros ame-
ricanos, verificando felizmentesu es-
pedícion, siguieron el curso de este 
rio hasta el mar. 

Durante su viaje y su detención en 
el occidente de las montañas peñas-
cosas, tuvieron frecuentes relaciones 
con los naturales del pais , desde los 
ludios serpientes que ocupaban los 
valles altos, hasta los pueblos derra-
mados en las márjenes de los rios ó 
sobre las costas del Océano. En la 
mayor parte de estas t r ibus se acha-
taba la cabeza de los niños, ó por 
querer couservar á la nación un ca-
rácter distintivo, ó por deferencia á 
una bizarra opinion acerca del tipo 
di: la hermosura: aberración funes-
li», queal mut i la r el órgano del pen-
samiento debía detener el desarrollo 
de las facultades intelectuales. 

Lewis y Clarke pasaron el invier-

no con los Indios claisnps, y antes 
de part ir les dejaron un escrito que 
podia en algún dia ser út i l á algún 
navegante, y en el que declaraban : 
«que habiendo sido enviados pór 
el gobierno de los Estados-Unidos 
para esplorar el interior del conti-
nente de América, habian penetra-
do por el curso del Misouri y del Co-
lumbia hasta la desembocadura de 
este último en el Océano [Pacífico , 
al cual habian llegado el 14 de no-
viembre de 1805, y de donde habian 
salido el 23 de marzo de 1806, para 
regresar por el mismo camino á los 
Estados-Unidos.» 

Estos primeros esploradores ha-
bian atravesado rejiones hasta en-
tonces desconocidas; ot ros viajeros 
se empeñaron poster iormente en lo 
m i s m o , las recorr ieron en varias 
direcciones , y cruzaron por diferen-
tes puntos las montañas peñascosas. 

Desús observaciones, comenzadas 
á lo largo del Misisipí, resulla que 
las t ier ras mas fértiles se estendian 
en un espacio de ochenta leguas por 
el lado del oeste; que el te r reno sien-
do mas elevado, formaba una segun-
da rejion, en la que los bosques eran 
mas raros, y no seguían sino la orí-
lia de las aguas. Al avanzar mas, se 
descubrieron una vasta estension de 
l lanuras cruzadas por diferentes rios 
y cuyo aspecto era diverso: las unas 
se ofrecían llenas de juncos y.de un 
herbaje al to; otr3S estériles como las 
estepas de la Tartaria ; otras sucesi-
vamente invadidas ó abandonadas 
por las aguas , estaban cubiertas de 
una capa de arena profunda q u e el 
viento levantaba á veces. Estas me-
setas, jeneralmente desprovistas de 
árboles , se alzaban en forma de co-
linas de una elevación progresiva 
que iban á pegarse, cual otros tan-
tos ramajes , á la línea de las mon-
tañas peñascosas, las cuales hacen 
par te de esa larga cadena de las cor-
dilleras que atraviesan de norte á 
sur toda la América. Los puntos mas 
elevados de esta rejion coinciden 
con el grado 41, y los receptáculos 
que se han formado eu los mismos, 
derraman sus aguasen todas direc-
ciones. En esta rejion superior es en la 
que tienen su nacimiento el RíoCo-
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forado , que desagua en el golfo de 
Cal i fornia , el rio del Norte, que es 
el mayor que existe en el reino de 
Méjico, el Arkansas, tributario del 
Misisipí, el de la Pla ta , el Yellows-
tone ; principales afluentes del Mi-
suor i , y el Lewis que va á acrecentar 
el raudal del Colombia. 

La mayor parte de las l lanuras 
»•levadas que recorrieron los prime-
ros viajeros al alejarse hacia el oes-
te , les parecieron menosá propósi-
to para el cultivo que para la mul-
tiplicación del ganado , y su juicio 
se fundaba tanto en el decrecimien-
to de la vejetacion como en la innu-
merable muchedumbre de búfalos 
que hallaron en ellas. Sin embargo 
los indicios que presta una na tura-
leza salvaje no son ciertamente inal-
terables; puede modificarse la tier-
ra por medio del t r aba jo del hombre, 
y sus esfuerzos, diri j idos con inleli-
jencia, consiguen labrar un suelo re-
belde y cubr i r la desnudez de la tier-
ra con el adorno de las plantas, 
adoptando las unas á la otra, y esco-
j iendo los sitios y los vejetales. 

La navegación de los rios que ba-
ñan aquellos países, favoreced pro-
greso de los establecimientos : la del 
Misouri ofrece un desarrollo de mas 
de mil leguas, si se hacen entrar en 
cuenta todas sus revueltas; la del 
Arkansas comprende mas de ocho-
cientas; y los demás pueden igual-
m e n t e remontarse hasta el pié de las 
montañas peñascosas: allí se encuen-
t r a n saltos y rápidos que obstruyen 
las comunicaciones. El rio de la Pla-
ta es el menos navegable de todos , y 
las vastas llanuras que atraviesa se 
hallan con frecuencia espuestas á 
sus inundaciones. 

Si una y otra orilla del Misisipí 
poseen un gran número de produc-
ciones semejantes , hay sin embargo 
un gran numero de riquezas que 
pertenecen especialmente á los paí-
ses occidentales. 

Las minas de plomo que han sido 
.descubiertas al oeste del Misisipí, se 
dividen en dos re j iones; la u n a , si-
tuada al norte hacia el prado del 
Perro, comprende las minas del Du-
plique, descubiertas y esplotadas 
desde el principio del siglo diez y 

ocho , la otra rej ion es mas mer id io -
na l : ocupa un espacio de ve in te le-
guas de íargo sobre ciento de a n c h o 
en la cadena de los montes Ozarks , 
que se levantan e n t r e el Misouri y 
el Arkansas. Los pr imeros v e n e r o s 
de esta mina han sido reconoc idos 
en los altos valles del M a r a m e c , de 
San Francisco y de Washita : en las 
orillas de estos r ios masas de p lomo 
n a t u r a l , y la fusión de la galena q u e 
se estrae de é l , da muchas veces m a s 
de la mitad de su peso en meta l . 

La misma cadena de mon tañas en-
cierra minas abundantes de h i e r r o , 
cuya esplotacion facilita la p rox imi -
dad de estos rios. También se des 
cubren minas de carbón fósil en 
muchos para jes , y en esto se pue-
de venir en conocimiento de c u á n -
tos bosques habrán sido en t e r r a -
dos en estas inmensas l l a n u r a s , 
formadas de t ier ras de aluvión , le-
vantadas du ran te la marcha de los 
siglos. Algunas veces el fuego ha pe-
net rado accidental mente en esas ma-
sas subterráneas, una par te de las 
cuales todavía cont inúa d e v o r a n d o : 
ot ras aglomeraciones de made ra s 
sepultadas han sido a b a n d o n a d a s 
por la naturaleza á u n a combus t ión 
sorda y lenta, que ha sido causa de 
que esperimentasen diferentes t ras-
formaciones , según la na tura leza de 
las capas en que se hallaban so te r ra -
das, convirt iéndolos ya en u l la , t u r -
ba,ó carbón b i tuminosoó fósil, mien-
tras exhumamos para cebar el fue -
go de nuestros injenios , los restos 
de estos bosques carbonizados , po-
drémos todavía a h o r r a r po r m a y o r 
espacio de t iempo los que nos cu-
bren con su sombra . 

Hemos observado que las l l a n u r a s 
s i tuadas al sudeste del Misouri , se 
hal lan a t ravesadas de occ idente á 
or iente por rios m u y largos : la se-
paración de sus cuencas fluviales 
muchas veces no se forma s ino por 
t e r romonteros q u e se convier ten en 
sus diques na tura les : y las mesetas 
in termedias se cub ren de capas de 
sal que b lanquean su supe r f i c i e , 
sea que pertenezcan á depósi tos an -
tiguos de sal jema , ó q u e hayan si-
do producidos mas rec ien temente 
por la evaporación de las aguas que 
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tenían en disolución esta substan-
cia. Estas salinas ocupan l lanuras 
enteras , hallándose otras igualmen-
te notables en las t ierras vecinas del 
Osaje y del Arkansas: las corrientes 
que las riegan han quedado mas ó 
menos impregnadas de sal al pasar 
sobre una capa cargada de ella; y la 
tierra y las aguas participan del mis-
mo amargo. 

La estremada abundancia de bú-
falos que hallaron los primeros via-
jeros en estos países, se esplica con 
la naturaleza del te r reno y de los 
pastos. Estos animales buscanlas re-
jiones salíferas. Sus despojos cubren 
toda la l lanura; y muchas veces con 
solo escavar apenas la tierra , se en-
cuentran numerosos huesos fósiles, 
pertenecientes á la clase de los mas-
todontes y á otras familias que han 
desaparecido. Los búfalos ocupan 
boy el pais en que vivían aquellas 
razas jigantescas; también se habían 
esparcido en los llanos del Ohio, del 
Indiana y del Illionés; pero la apro-
ximación de las colonias europeas 
los ha puesto en fuga. Los que habían 
andado errantes entre los Apalaches 
y el Misisipí se han ret i rado hacia 
los lagos y las praderas del nordes-
te; o t ros , despuesde haber atrave-
sado el rio y habitado en sus már-
jenes occidentales, todavía han sido 
arrojados hácia otras rejiones mas 
salvajes. Allí continúan ellos reu-
niéndose en innumerables rebaños, 
y gozan en común de los pastos cu-
yas sabrosas yerbas y aguas convie-
nen á su instinto. Estas familias nó-
madas y pacíficas mudan con fre-
cuencia de pais: tienen emigracio-
nes periódicas y alternativasdel nor-
te ai mediodía, según la estación; 
se les ve marchar en caravanas, cu-
briendo á lo lejos la l lanura, y atra-
vesando á nado el Misouri y los de-
más rios. Sin embargo los primeros 
viajeros de los Estados-Unidos ob-
servaron que los búfalos no cruza-
ban las montañas peñascosas. Estos 
muros habían detenido hasta en-
tonces sus escursíones hácia el oeste; 
pero estos no abandonarán cierta-
mente las praderas de los i lanos ;y 
este terreno, en el que su especie se 
desarrolla con toda su fuerza , es 
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además uno de sus últ imos refujios. 
Los lobos, susinfatigables enemigos, 
andan sin cesaren torno de sus pas-
tos: no atacan j amás un rebaño reu-
nido , pero le espantan para que hu-
ya , entonces se arrojan con voraci-
dad sobre las reses que se separan 
de él ó que no han podido seguirle. 
Unos y otros tienen los enemigos 
mas temibles en los cazadores que 
los persiguen; esta guerra es conti-
nua , y el cebo de sus despojos la 
hace mas encarnizada. 

Ent re los animales que frecuentan 
las montañas peñascosas, y cuyas 
pieles son buscadas en el comercio, 
los viajeros americanos notaron el 
oso, la zorra colorada y otras varias 
especies de antílopes. El argail sube 
los picos mas elevados, y se cuelga 
en los bordes de los precipicios, el 
ela n, el wa pi ti, recorren aq uel los bos-
ques cuyos árboles abalanzados, y en 
los que no encuent ran ninguna en-
redadera que embarace su corna-
menta. También son numerosos los 
castores en los valles y en las l lanu-
ras regadas por arroyos de agua vi -
va, pero huyen delantedel hombre ó-
por evadir su destrucción ó para ocul-
tar su industria eü la soledad. En, 
otro tiempo la nación de los Osa-
ges les protejia : sabia por una su-
persticiosa t radición, que su funda-
dor se habia aliado á la familia de un 
castor, y que por largo t iempo se 
habia tenido miramiento á aquel tí-
tulo de consanguinidad; pero los cál-
culos mercantiles y el cebo del lucro 
hicieron olvidar despues aquella fi-
liación. 

Cuando los Estados-Unidos pr in-
cipiaron sus establecimientos sobre 
la orilla occidental del Misisipí, los 
Osajes y los Arkansas fueron las 
primeras naciones indias que se ha-
llaron en contacto con ellos; y Le-
wis, nombrado gobernador de aque-
llas comarcas, tuvo encargo de con-
cluir un convenio con sus tribus, so-
bre la demarcación de ambos terri-
torios. Los Indios renunciaron por 
medio de algunossubsidios una par-
le de sus bosques; y empezaron há-
cia el oeste este movimiento de reti-
rada que 110 debia tener término. El 
porvenir que amenazaba entonces á 
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los aboríjenes inspiraba á sus ancia-
nos las mas vivas inquietudes, y 
cuando los oficiales del gobierno fe-
deral se presentaron para toma.- po-
sición de las t ierras nuevamente ad-
quir idas , para verificar ¡os límites 
que se les habian señalado, y para 
construir los fuertes necesarios para 
su defensa; un guerrero veterano de 
la nación de los Osajes, entrete-
niéndosecon su intérprete, le espre-
só sus sentimientos de este modo : 

• El gran rio, el padre de las aguas, 
nos separaba de vosotros ¿ porqué 
venís á buscarnos y á estableceros 
en nuestra orilla? ¿no os bastaba la 
t ierra déla mañana? Ella tiene co-
mo la nuestra aguas, bosques y mon-
t e s e s ofrece como á nosotros sus 
f ru to s , sus animales y sus sombras; 
yo be recorrido sus distr i tos en la flor 
de mi juventud, y con el tomahac 
en la mano , cuando procuraba ven-
gar el degüello de mi familia, cuan-
do iba á arrancar las caballeras de 
mis enemigos para ado rna r mi cho-
za salvaje. Las l lanuras en que con-
seguía mis tr iunfos me parecieron 
hermosas ¿ha cambiado por ventura 
su estado? ¿ se han convert ido en es-
tériles? ¿ no reciben ya el agua de las 
nubes y los rayos del dia ? ¿han sus-
pendido por ventura su curso los 
i-ios en que flotaba la piragua ? Es-
tas rejiones son vastas y jamás las 
l lenaréis , y si os son bastantes ¿ por-
qué cambiais de habitaciones? Voso-
tros vais avanzando, y todo lo que 
tenia vida cae ó desaparece: delan-
te de vosotros se propaga el incen-
dio, que aleja á los que no habiais 
podido alcanzar , y os apoderaisdel 
desierto que habéis formado. He 
previsto la suerte que va á caber á 
iodos los hombres colorados, cuan-
do he observado desde la cumbre 
de nuestras montañas que la tierra 
que invadíais quedaba despojada de 
estos hermosos bosques que habian 
sido nuestra morada: cuando he vis-
to esos immensos rebaños de búfa-
los, de ciervos y otros animales sal-
vajes , menguar en los llanos y huir 
precipitadamente de las sábanas y 
de las praderas del oeste: ellos eran 
nuestra comitiva,y nos siguen toda-
vía para debilitarse mas, y aniquilar-

se un dia en el fondo de nuestras so-
ledades. 

•< La tierra se estiende aun detrás 
de nosotros; y no hemos todavía 
llegado al t é rmino en que cesaréis 
de perseguirnos; pero los paises á 
quequere is reducirnos son ya me-
nos feraces. Despues de los montes 
y los riscos escarpados, en donde las 
plantas y los animales no pueden 
subsistir de ninguna manera, no nos 
ofrecerá mas que sus cuevas, en las 
que nos vendrá á acosar el hambre . 

« Nuestros padres nos enseñaron 
que mas allá de estas montañas se 
hallaban otras rejiones dilatadas, 
pero si saltamos esta bar re ra ¿los 

Eueblos quelial lémos quer rán reci-
irnos ? ¿ la t ierra en que habitan no 

les ha sido dada por el grande espí-
ritu para que pudiesen recorrer sus 
bosques? Sin duda nos perseguiréis, 
también en e l la , y los restos de 
nuestras naciones, amontonados 
unos sobre otros, n o dejarán ya en 
las vastas comarcas que les habian 
pertenecido sino los monumentos 
de su paso y de su destrucción. 
¿ Quién sabe aun si quedará en la 
t ier ra rastro alguno de su existen-
cia ? Se dice que las grandes aguas 
la envuelven como una c in tu ra , y 
si nosrechazais sin cesar sobre sus 
orillas, llegará un t iempo en que 
nuestras últimas jeneraciones, no 
pudiendo re t i rarse ya mas, y no, 
queriendo sucumbir á la esclavitud, 
contemplarán este inmenso abismo 
como el úl t imo as i lo , y no les ani-
mará o t ro deseo queel de sepultarse 
en él.» 

Las quejas de este anciano guerre-
ro, que no podia soñar sin te r ror en 
el fatal destino de la raza abor í jena , 
no fueron atr ibuidas entonces s i u o 
á una exaltación desarreglada: la pe-
netración de los sabios y su previ-
sión son algunas veces t ratadas do 
este modo : sin embargo no debía 
quizás t rascur i r mas que un siglo 
para q u e se cumpliese su predic-
ción. 

Las alarmas de los Indios eran tan 
vivas, que sus t r ibus al cabo de al-
gunos años t ra taron de revindicar 
la cesión «le ter r i tor io q u e habian 
hecho , y cuyas condiciones no se 
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habían todavía cumplido. Despacha-
ron una diputación de jefes de guer -
ra, y se presentó al gobernador del 
Misonri: el orador se esforzó cont ra 
la validez de aquella venta diciendo: 
«que los hombres que la habian he-
cho no estaban autorizados para 
ello; que la nación misma no tenia 
semejante derecho. Nuestro pais 
dijo, pertenece así á nuestra posteri-
dad como á nosotros : le hemos re-
cibido por el t iempo de nuestra vi-
da , y debemos trasmit ir le á nues-
tros descendientes. No puede per-
mitírsenos que vendamos los hue-
sos de nuestros padres y la herencia 
de nuestros hijos». 

Esta protesta fué vana , y él go-
bernador declaró que una cesión 
voluntaria, hecha por parte de los 
Osajes, y sancionado por el congre-
so, no podia revocarse: los subsidios 
que habian sido prometidos á los 
Indios les fueron entregados, y estos 
conservaron el derecho de cazar en 
el mismo pais, hasta tanto que los 
Estados-Unidos hubiesen formado 
en él algunos establecimientos. 

Este privilejio eventual no podia 
durar m u c h o ; se avanzaban ya há-
cia la nueva frontera esos aventure-
ros semisalvajes, conocidos con el 
nombre de trappeurs, que van por 
medio de los bosques, se mezclan 
en las caserías de los Indios, les ha-
cen con frecuencia la g u e r r a , des-
pueblan de animales el suelo q u e 
recorren, y son los principales pro-
veedores de pieles de los comercian-
tes. Agotadas de caza las tierras 
eran pronto abandonadas de los IQ! 
dios, y algunos forrajeadores auda-
ces abrian un campo mas libre á las 
familias de los labradores que llega-
ban en pos de ellos. 

Así es como la poblacion de 
las riberas inferiores del Misouri y 
del Arkausas empezaba á subir el 
curso de los r ios , y á derramarse en 
los territorios intermedios, antes 
de continuar mas allá su progresi-
va marcha Sin embargo, algunos 
nombres, abrazando en sus miras un 
Porven i r m a s d is tante , habian con-
cebido la esperanza de llevar hasta 

grande Océano los límites de ios 
tstados-Unidos, y de ocupar en 
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nombre del gobierno federal la des-
embocadura y las márjenes de los 

S i s T S a c
r r h a b i a Q r e c o a o c i d ° 

f „ S ¿ J o h n , o A
f t

s l o r ' d e Nueva-York, 
f u n d o , en 1809, una compañía para 

d e P i e l e s d e l Océano 
Paafico. Se propuso fo rmar un es-
tablecimiento eu la entrada del Co-
lumbia de mandar allí todos los 
anos un buque cargado de jéneros 
p para los naturales del pai¿ ó para 
la China; tomar la peletería que hu-
biese podido recojerse á la vela pa-
ra Cantón, depósitojeneral en don-
de siempre tendría salida:el buque 
alijado con la peletería y el resto 
del ca rgamento , debía regresar á 
Nueva York con las producciones de 
la China y de las Indias orientales. 

El pr imer buque espedido fué el 
Tonquin; ei cual emprendió su mar-
cha el 6 de setiembre de 1810, dobló 
el cabo de Hornos, y aportó eu las 
islas de Sandvvick. El capitan Thor-
ne que lo mandaba, enganchó para 
el servicio de la compañía algunos 
insulares de aquel archipiélago, v 
l legóel 23 de marzo de 1811 á la 
desembocadura del Columbia, sobre 
cuya orilla meridional se erijíó el 
fuer te Jstoria. 

Otra espedícion por t ierra debia 
dirijirse al mismo punto. Guillermo 
H u n t y Donald Mackenzie partieron 
de San Luis de Misonri, en el mes de 
agosto de 1810, con setenta y tres 
hombres , debiendo segui r , tan de 
cerca como les fuese posible, el ca-
mino que se habian trazado Lewís y 
Clarke en 1804 y 1805; asi subieron 
el Misouri hasta el país de los Rica ras: 
se empeñaron luego en los valles de 
Yellowstonepara ganar lasmontañas 

Peñascosas: detrás de esta barrera 
aliaron el curso del rio Lewis; y 

estos viajeros, despues de haber he-
cho por tierra y por agua el viaje 
mas arriesgado y penoso, llegaron 
en dos destacamentos al fuer te As-
tor ia , en donde se hallaron reuni-
dos ciento y cuatro habitantes. Des-
de este momento no se t ra tó mas 
que de dedicarse á los desmontes 
necesarios para esta naciente colo 
nía , y á las relaciones que esta de-
bia mantener con los Indios. 
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Cualesquiera que fuesen los desas-
tres que no debia tardar en esperi-
menlar este establecimiento ,1a pri-
mera ocupacion se habia verificado 
y a , se habia proclamado el t í tu lo 
de posesion, y los Estados-Unidos 
estaban interesados en hacerle valer. 
Este pueblo, constante en sus miras, 
si deja por algún t iempo dormir sus 
pretensiones, no renuncia jamás á 
ellas, y acecha cont inuamente el 
momento de hacerlas revivir. 

Se habían teuido pruebas de este 
espíritu de perseverancia en los pa-
sosque habia dado el gobierno fe-
deral para obtener de la Francia y 
d e la Inglaterra la revocación de 
los reglamentos contrar ios á la neu-
tralidad de la navegación y del co-
mercio Americano. Por m a s q u e hu-
biese declarado el congreso que á 
principiar del 20 de mayo de 1810 , 
ningún buque de estas naciones se-
ria recibido en los puertos de los 
Estados-Unidos, publicó en el mo-
mento de principiar esta prohibición, 
quecesariaesta en el instante con res-
pecto á la potencia que revocaría sus 
edictos antes del 3 de marzo de 1811, 
y encargó al jeneral Armsl rong , mi-
nistro plenipotenciario de América 
en Francia, que reclamase esta re-
vocación. Sus instancias tuvieron 
por últ imo un éxito feliz , y este mi-
nistro recibió,!el 5 de agosto de 1810, 
la declaración que los decretos de 
Berlín y de Milán quedarían sin 
efecto en cuanto á los Americanos, 
desde el primero de noviembre in-
mediato. Desde entonces la navega-
ción y el comercio de los Estados-
Unidos iban á tomar o t ra vez su 
curso regular. 

Ambas naciones acojieron con go-
zo la reconciliación que acababa de 
restablecerse entre ellos: Jefferson 
lo habia deseado cons tan temente , 
habia procurado evitar todas las 
medidas estremas que hubieran po-

d i d o sucitar algún obstáculo; y Ma-
disson, su sucesor en la presiden-

c i a , h o n r ó , e l 4 de marzo de 1809, 
su adminis t ración, asegurando el 
restablecimiento de la buena armo-
nía en t re los Estados-Unidos y su 
antiguo aliado. 

Desde este momento pudo todo el 

DE LOS 

mundo entregarse á numerosas es-
peculaciones mercantiles. Las peno-
sas pruebas por las que habia teni-
do que pasar, no les habían inter-
rumpido cier tamente , mas estas ar-
riesgadas espediciones, proseguidas 
en medio de los escollos, no habian 
ofrecido ninguna garant ía : grandes 
fortunas se habian visto levantar re-
pentinamente, al paso que otras ha-
bían sido a r ru inadas : los beueficios 
DO podian ya compensar las pérdi-
das , y se estaba en el caso de repa-
rar una larga série de desgracias par-
ticulares. 

Los Americanos reclamaron de la 
Francia las indemnizaciones de las 
pérdidas que habian sufr ido; pero 
esta cuestión era difícil de resolver 
de un modo defini t ivo, mient ras 
que la guerra subsistiese en t re la 
Inglaterra y la Francia. «He queri-
do, decia el gobierno f r ancés , opo-
ner a rmas iguales á mí adversario, 
y si él ha puesto límites á los dere-
chos marít imos de las otras nacio-
nes, me ha precisado á seguir su 
ejemplo. No he podido suf r i r que 
embozase su comercio con un pa-
bellón neu t ra l ; y cuando el Océa-
no le ocultaba á mis persecuciones, 
le he dado un golpe en lodos los 
puestos de que era dueño : esta me-
dida era j ene ra l , y los Americanos 
no podian ser esceptuados de ella. 
El congreso ha querido sin duda 
sustraerles á esta vejación cuando 
en sus puertos ha puesto un embar-
go jeneral sobre los buques, y ha de-
cretado la vuelta de todos los que se 
hallaban en el es t ranjero. Sin em-
bargo, á pesar de sus órdenes, mu-
chos Americanos, eludiendo la ac-
ción de las leyes, han continuado 
por cuenta del enemigo un comer-
cio que él mismo no podia ejercer 
con libertad. Si su navegación era 
ilícita á los ojos del gobierno fede-
ral , que la habia prohibido formal-
mente , ¿no habian ellos perdido , 
desconociendo su au tor idad , el de-
recho de recurr i r luego á su protec-
ción? y la desaprobación en que ha-
bían incurr ido por su par le , ¿no ha-
cia que debiese considerárseles como 

enemigos?» 
Por mas especiosas que fuesen es-
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tas razones, el gobierno federal 
ciertamente no las admit ía . «Si ha-
bia capitanes Americanos que in-
frinjiesen nuestras leyes, nadie mas 
que ellas eran las que debian casti-
garlos; y al perseguirlos por un de-
lito, no puedo privarme de ningún 
modo de reclamar en su favor una 
compensación por los perjuicios que 
hayan sufr ido. No he quer ido mez-
clarme en las dispulas que teneis 
con la Inglaterra , y poner los bu-
ques americanos al abrigo de toda 
agresión, esta reserva no era por 
cierto ningún acto host i l , era sí un 
salvo conducto pacífico para mi 
neutralidad. La Francia y los Esta-
dos-Unidos han estado ligados por 
un convenio que reconocía la invio-
labilidad del pabellón neutral y la 
libertad de comerc io : la duración 
de aste acto no debia espirar hasta 
fines de 1809, ocho años despues de 
canjeadas las ratificaciones, y sobre 
estas mismas cláusulas fundamos la 
justicia de nuestras demandas. Si la 
Inglaterra ha seguido oíros princi-
pios mar í t imos , los que consagran 
nuestros t ratados con la Francia no 
se han a l t e rado , y lo que las partes 
contratantes se habian mutuamen te 
prometido ha llegado á ser la única 
base, tanlo de sus obligaciones co-
mo de sus derechos.» 

Al desarrollo de estas ideas gene-
rales, era el te r reno al que de-
bian llevarse los diversos puntos de 
una negociación que fué suspendi-
da y renovada muchas veces. Esla 
polémica, en la que se procuraban 
dilucidarlos hechos, y aproximar-
se por algunas concesiones recípro-
cas, no tenia nada de i r r i t an te : los 
Kslados-Unidos procuraban hacer 
reconocer sus derechos para una 
indemnización; pero reducían el 
primitivo valor de el la, y no solici-
taban su inmediato reembolso; te-
nían consideración á los gaslos de 
la guerra en que todavía se bailaba 
empeñada la Francia , y sin preten-
der que agravase por el momento 
sus cargas, aplazaban por t iempos 
mas bonancibles sus ulteriores ins-
tancias. 

Aun en medio de sus mismas de-
savenencias , jamas estas dos nacio-
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nes tuvieron la una contra la otra 
sentimientos hostiles. Los Ame-
ricanos seguían mirando con in-
terés los destinos de la Francia , 
y contemplaban en todas las fa-
ces de su for luna al capitán ilustre 
que con tanta frecuencia habia co-
ronado la victoria, y al que empeza-
ba a embriagar con sus favores.Na-
poleón por su par te honraba la me-
moria de Washington ; se compla-
ciaen ver prosperar á los America-
nos al apoyo de sus inst i tuciones, v 
despues de haber concurr ido él mis-
mo a! acrecentamiento de su poder, 
no hubiera sin duda quer ido atacar 
su misma obra . 

Los Estados-Unidos no tenian 
por cierto entonces la misma ten-
dencia de aproximarse al gobierno 
br i tánico .Sus intereses mas caros , 
su dignidad y su independencia ha-
bían sido heridas: la leva de sus 
marineros la hacían los Ingleses á 
bordo de los mismos buques ameri-
canos; hasta en sus mismas costas 
les habian atacado, y cada nueva 
agresión daba nuevo pávulo á su re-
sentimiento. El gobierno federal in-
sistió en escluir desús puertos á los 
buques br i tánicos, y á suspender 
todo trato mercant i l en t re la Ingla-
terra y los Estados-Unidos. 

Tal era en 1811 la situación polí-
tica de la confederación americana; 
otros acontecimientos de una im-
portancia aun mas grande empeza-
ban á fijar su atención. 

Tanto parecían estar distantes los 
Estados-Unidos de iu tervenir en las 
contiendas de Europa , déla que hu-
biera Jefferson deseado algunas ve-
ces estar separado por un Océano 
de fuego, cuanto los intereses del 
nuevo mundo desvelaban su solici-
tud : ellos veían que los j é rmenesde 
independencia sepropagaban en mu-
chas colonias;y aunque el gobier-
no federal no lomó medida alguna 
para fomentarlos y para que sedes-
arrollasen , no deseaba sin duda de-
tener su progreso. 

Miranda, na tura l de Caracas, f u é 
u n o de los que contr ibuyeron con 
mas a rdo r á la emancipación de la 
América española. Sus miras eran, 
vastas, su jenío emprendedor , y le-
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nía uo deseo irresistible de adqui-
r i r Hombradía. 

Duran te la guer ra de los Estados-
Unidos , Mi r anda , muy joven toda-
vía, habia servido su causa , y en 
medio de ellos era en donde habia 

"formado el proyecto de l ibe r ta r su 
¡patria. Tamaña empresa exíjia cuan-
tiosos recursos : tenia necesidad de 
apoyo es t r an je ro , y qu i so , conclui-
da la paz de 1 783 , sondea r las dispo-
siciones de algunas potencias. 

Con esta mi ra pasó á Londres y a 
San Petersburgo. En Rusia merecía 
ios elojios de Catalina, la cual siem-
p re acojia bien los vastos designios; 
<le la Inglatera esperaba socorrosmas 
'eficaces; sin embargo , nuevos suce-
sos suspendieron por muchos años la 
ejecución de su empresa. Habia em-
pezado la guerra de la revolución 
francesa. Miranda tomó par teen ella, 
v fué ascendido al g rado de teniente 
jeneral de los ejércitos de la repúbli-
ca. Sus campañas en la Béljica des-
plegaron su habilidad y su esperten-
c ía . Sin embargo, en el sitio de Maes-
t r i c h t f u é desafor tunado, y no pudo 
impedi r , en 1793, la pérdida de la ba-
talla de Nenvinde, en la que manda-
ba el ala izquierda del ejercito. Des-
graciado á consecuencia de este re-
vés, fué a r r e s t ado , soltado y encar-
celado de nuevo hasta la muer te de 
Robespierre . Su proyecto de eman-
cipar la América española le ocupa-
ba sin cesar ; pero ni f u é secundado 
por la comision de salud pública ni 
por el Directorio e jecut ivo: la Fran-
cia y la España estaban entonces uni-
das por t ra tados de paz y al ianza; y 
desterrado Mi randa , el 18 de f rucü-
dor (4 de set iembre de 1797), paso a 
Londres , y propusoal gobierno bri-
tánico un plan de independencia pa-
r a Tierra F i rme y para Méjico: pedia 
q u e se invitase á los Estados-Unidos 
a concur r i r á esta espedicion; y que 
se les ofreciesen las Floridas, si con-
sentían en hacer operar un cuerpo 
d e diez mil hombres ; la Inglaterra 
debería proporc ionar los buques y 
los subsidios necesarios para el tras-
porte de las tropas y para las opera-
ciones mili tares. 

Pero era necesario asegurarse de 
la adhesión de los Estados-Uuidos a 

este p lan : con este fin pasó Miranda 
á América para ob tener la , pero el 
presidente rehusó las proposiciones 
que le hizo: no quer iendo de ningu-
na mauera cometer agresión alguna 
contra las posesiones de España, con 
la que estaban en paz los Estados-
Unidos. Cuando en t re ambas poten-
cias sobrevinieron nuevas discusio-
nes, relat ivasá la navegación del Mt-
s i s i p í y a l depósito mercant i l de la 
Ni\eva Orleans, Miranda fué o t ra vez 
á los Estados-Unidos para volver á 
solicitar su^ícooperacion al proyecto 
que tenia. Este segundo paso no tu -
vo mejor é x i t o : el t ra tado de 1803, 
quecedia la Luisiana á tos America-
nos , acababa de concluirse , y por 
consiguiente la causa de sus contes-
taciones con la España habia cesado. 

No piuliendo entonces conta r ya 
con los socorros del congreso , p ro-
curó Miranda, mient ras permaneció 
en Nueva York , interesar algunos es-
peculadores en favor de su proyecto, 
v á rec lu tar en secreto algunos vo-
íuular ios;operacion facilísima en u n 
puerto en que apor tan u n gran nú-
mero de es t ran jeros , que vienen de 
un hemisfer io á o t ro , á probar for tu-
na y á co r r e r nuevas aventuras . Se 
p rocura ron obtener a rmas y m u n i -
ciones de guer ra , y una parte de es-
tos gastos fué pagada de los fondos 
obtenidos en Londres: la garantía de 
los o t ros pagos consistía en el éxi to 
que tuviese la espedicion: el coronel 
S m i t h y Ogden a rmaron el buque lla-
mado el Leandro, en el que se em-
barcó esta tropa a v e n t u r e r a , y ha-
ciéndose á la vela Miranda el 3 de fe-
brero de 1806, hizo r u m b o para San-
to Domingo , de cuyo pun to pasó á 
la Isla de la Tr in idad . Desde que ha-
bia sido conocido el des t ino de la es-
pedicion de este a r m a m e n t o , el mi-
nistro español acerca del gobierno 
federal se que jó de ello amargamen-
te, y consiguió que S n n t h y Ogden 
fuesen perseguidos an te los t r ibuna-
les; pero ambos fueron absueltos pol-
lina declaración del j u r a d o , y el re-
sul tado deeste proceso demostro que 
esta empresa se hallaba favorecida 
por la opinion pública. 

El a lmi ran t e Cochrane se hallaba 
á la sazón en la Tr in idad , y Miranda 

E S T A D O S - U N I D O S . 3 8 5 
consiguió de él que le proporcionase 
algunos buques a rmados ; se halla-
ban reunidos bajo sus órdenes q u i -
nientos voluntar ios : con estos salió 
el 24 de jul io , y fué á desembarcar 
junto al cabo de la Vela, cuyos fuer -
tes cayeron en su pode r ; en seguida 
sedir i j ióal r io de la Hacha para es-
perar allí socorros de la J ama ica : 
mas no recibiendo ningún refuerzo, 
y no pudiendo mantenerse con t an 
escasas fuerzas, se vió precisado á re-
nunciar á su espedicion , y volvién-
doseá la isla de la Trinidad, se m a r -
chó otra vez para Inglaterra, á espe-
rar allí ocasion mas favorable. 

Estos proyectos de espedicion se 
renovaron dos años despues , y fue -
ron precedidos de un suceso inespe-
rado que , cambiando la suerte del 
Brasil, no dejó de tener inf lu jo sobre 
la de las colonias españolas. El 27 de 
jul io de 1808, se vió llegar de Lisboa 
á Riojaneiro la familia real d e B r a -
ganza. La invasión de sus estados en 
Europa habia determinado al pr ín-
pe rejente de Portugal á ret i rarse al 
Bras i l ;v este país , libertado del ré-
jimen colonial , habia adquir ido los 
mismos derechos q u e la madre pa-
tria. 

La invasión de España p r o d u j o 
otros movimientos en América, cuan-
do llegó allí la noticia de las actas y 
délos t ra tados de Bayona, que ha-
bían precipitado del t rono á Cár-
los IV y á su hijo Fernando VII , y 
trasferido esta corona á José Bona-
parte. Estas novedades llegaron á Ca-
racas en el mes de jul io de 1808 : los 
colonos no reconocieron al nuevo 
rey, antes bien proclamaron á Fer -
nando VII y entablaron relaciones 
con la j un t a suprema que se habia 
formado en España para gobernaren 
nombre de este príncipe. Su ejemplo 
fué seguido por la Nueva Granada, y 
sus habitantes reconocieron igual-
mente á Fe rnando VII. 

Las operaciones mili tares de Na-
poleón en España no fueron suficien-
tes para cambiar esta resolución , ni 
cuando, al vengar los reveses sufr i -
dos por u n cuerpo de sus tropas en 
Bailen, volv íaá encontrar la victo-
ria en Burgos y Tudela , ni cuando 
obtenía en las l lanuras de Ocaña u n 

nuevo t r i u n f o , y sus mas hábiles j e -
nerales penetraban en diferentes pa r -
tes del reino. Con someter Jas p r o -
vincias no pudo hacer doblegar la 
voluntad nac iona l : no se cedía s ino 
á la fuerza, y no pudo de ningún mo-
do imponer la obediencia en donde 
no pisaba; y las colonias españolas, 
imi tando el ejemplo de la met rópo-
li , se mantuv ie ron en la resolución 
de no reconocer la autoridad de Bo-
na parte. 

La rejencía de Cádiz, que reempla-
zó á la j u n t a de Sevilla despues de 
los pr imeros sucesos de Napoleon , 
no pudo en u n principio oponerle 
n ingún n ú m e r o considerable de fuer-
zas : se encont raba reducido á hacer 
proclamas; pero sus palabras e ran 
poderosas , resonaban en todos los 
ángulos de la España y de sus lejanas 
posesiones; y p o r todas parles iban 
sublevando los ánimos contra la do-
minación del es t ranjero. Sin embar -
go, la rejencía se estendía mas al ia 
de su obje to: la enerjía que quer ía 
i n sp i r a r l a esponía á o t r o s pel igros , 
y la pr imera proclama que dir i j ió á 
las colonias españolas vino á des t ru i r 
en ellas la au tor idad de la metrópo-
li. «Ella recordaba á los Americanos 
que duran te m u c h o tiempo habían 
estado sojuzgados bajo un yugo t an-
to mas opresivo cuanto mas lejanos 
se hallaban de lcent rode l poder:el la 
no quería someterlos en lo sucesivo 
al gobierno a rb i t r a r io de los vireyes: 
los l ibertaba de aquella dependencia, 
y colocaba en sus manos sus ul ter io-
res destinos.» 

A penas fué conocida en Caracas es-
ta p roc lama , fué reemplazada la a u -
toridad del capitan jeneral por una 
j u n t a que se fo rmó el 19 deabr i l de 
1810; y otra j u n t a igual fué estable-
cida el 20 de j u l i o en la Nueva Gra-
nada , donde se hallaba entonces de 
virey el señor Amar . 

Despues de h a b e r dado el impulso 
á las colonias, la rejencia de Cádiz 
buscaba los medios de conservar en 
ellas la dirección de los negocios y el 
ejercicio del poder ; pero j a pr inci-
piaban á fastidiarse de una autor i -
dad exi jente , de todos los sacrificios 
que pedia para ayudar á una met ró-
poli le jana , y d e la soberanía nomi-
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nal de un monarcaausenle y cautivo, 
cuya herencia se hallaba abandona-
da á la guerra civil y es t ranjera , sin 
que pudiera preverse todavía cuál 
seria el término de tantas calamida-
des. Los nuevos magistrados de Cara-
cas dirij ieron á la rejencia enérjicas 
representaciones; y la amargura de 
sus quejas fué considerada por ella 
como un acto de rebelión: ordenó el 
bloqueo de los puertos de aquella co-
lonia, é hizo marchar contra ella un 
cuerpo de tropas, sacado de las pro-
vincias que no habian tomado aun 
parte en la insurrección. 

Entonces principió la guerra que 
debia decidir sobre la suerte de la 
América española: Miranda se pre-
sentó de nuevo en la escena: volvió 
de Inglaterra á Caracas hácia fines 
«le 1810; y su influjo en el congreso, 
del que fué miembro , y en las socie-
dades populares que hizo organizar , 
aceleró la declaración de la indepen-
dencia. El 5 de julio de 1811, firmaron 
<:1 acta los representantes de las pro-
vincias que formaban la confedera-
ción de Venezuela; y el 23 dediciem-
bre siguiente se publicó una cons-
titución , donde se hallaban los mis-
mos principios que en la de los Esta-
dos-Unidos, sobre la naturaleza y la 
distribución de los poderes. La lejis-
latura fué dividida en dos cámaras ; 
la de los representantes y la del sena-
do ; y entregaron el poder ejecutivo 
á un majis trado t empora l : se adop-
tó la forma de los juicios por el j u -
rado, se organizó un t r ibunal supre-
mo para las causas q u e interesaban 
á la confederación; se t razó un lími-
te entre la autor idad central en los 
estados par t iculares ; se determina-
ron todos los derechos civiles y polí-
ticos; y el congreso de Venezuela co-
ronó d ignamente su obra, aboliendo 
el t o r m e n t o , favoreciendo la civili-
zación de los lndios , y asegurando la 
supresión del tráfico de los negros. 

El congreso que se habia f o r m a d o 
en la Nueva Granada mantenía ínti-
m a s relaciones con el de Venezuela, 
vseguia una marcha uni forme. Des-
pues de habe r p roc lamado la inde-
pendencia , adoptó una consti tución 
federal el 27 de noviembre de 1811. 

En Méjico se habia empeñado una 
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lucha muy viva entre el par t ido es-
pañol V el de la emancipación. Hi-
dalgo/minis t ro de los altares, había 
escftado en nombre del Dios de los 
ejércitos, el entusiasmo de los inde-
pendientes : protector de los Indios , 
amigo de los Criollos, los había su-
blevado en todo el norte de Méjico: 
sostuvo la campaña duran te seis me-
ses , obtuvo muchas ventajas , y, ca-
yendo por últ imo en poder de sus 
enemigos el 21 de marzo de 1811, fue 
ejecutado tres meses despues con los 
principales oficiales que part ían su 
cautividad. Sin embargo , los supl i -
cios no contuvieron los progresos d e 
la insurrección. La causa q u e t iene 
márt ires hace también proséli tos; y 
otros hombres adictos se pusieron a 
la cabeza de los independientes. 

El impulso dado á todas las comar-
cas españolas que rodeaban el golto 
de Méjico, se estendía igualmente a 
las provincias mas mer id iona les :e l 
movimiento era jeneral ; pero el cho-
que de los intereses, el a rdor de las 
pasiones, el rencor de los part idos 
debian duran te mucho t iempo aban-
donar aquellas desgraciadas repones 
á las desgracias de la guerra civil. 

A pesar de que no debamos ocu-
parnos de una série continua de re-
voluciones, estranjeras al objeto de 
esta obra , hemos debido indicar al-
gunas de las causas que las prepara-
ron- v no podemos desconocer en 
aquelía fermentación jeneral las con-
secuencias inevitables de la indepen-
deacia de los Estados-Unidos. Se ha-
bia ofrecido al m u n d o el ejemplo de 
su prosperidad: los pueblos que cu-
brían la América del sud habían me-
dido sus fue rzas ; quisieron emanci-
parse á su vez, y gozar del derecho 
de gobernarse. 

Los Estados-Unidos, que ejercían 
entonces un tal ascendiente sobre los 
destinos de la América española , y 
que veían eslenderse á su alrededor 
la naturaleza de su gobierno y desús 
instituciones políticas, se habían no 
obstante abstenido de tomar una par-
te directa en aquellos grandes cam-
biamientos; sea que entrase en sus 
principios dejar á cada nación el cu -
dadode su propia suerte,sea que uu-
biesen resuelto no i n f r m j i r los traia-
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(jos de paz que les unían con la Es-
p a ñ a ^ que , durante sus disensiones 
e o n la Inglaterra, no quisiesen empe-
íiarseenotrosembarazos, y distraer-
se del cuidado de defender sus propios 
derechos. Así es que ,cuando don Te-
k»sforo Orea, enviado de la junta de 
Caracas, f u é , en 1810, á solicitar 
los socorros de los Estados-Unidos , 
rehusó el congreso su cooperacion a 
ios insurjentes, á pesar de que pudo 
desear sus éxi tos , en una carrera en 
la que él mismo les habia precedido. 
Si se hallaba dispuesto á reconocer 
los cambiamientos establecidos, pol-
lo menos esperaba q u e el tiempo los 
consagrase, y preveía los resultados 
de aquel movimiento irresistible. 
Otros pueblos iban á alzarse á sus la-
dos; y aunque apenas se hubiese pa-
sado la duración de una jeneracion 
desde su independencia, iba á ser 
el gobierno mas antiguo del nuevo 
mundo. 

Llegados á fines de 1811, vemos 
desarrollarse delante de nosotros es-
te grande espectáculo de emancipa-
ción; y los primeros conquistadores 
déla América pierden en ella la do-
minación que habian ejercido du-
rante mas de tres siglos: ot ros Esta-
dos se suceden á las colonias; su lu-
cha se empeña con la metrópoli; y ni 
ias pasiones enérjicas, ni la perseve-
rancia les faltan para atravesar esta 
crisis borrascosa, y para conquistar 
por último su independencia. 

Este resultado es el mas grande de 
lodos los que han seguido la revolu-
ción de los Estados-Unidos. Sus prin-
cipios, su e jemplo , sus victorias de-
bían cambiar el porvenir del nuevo 
mundo, y el día en que se proclamó 
su emancipación se hizo oir una voz 
en todas las rejiones meridionales de 
la América , para profetizarles los 
mismos destinos. 

El momento donde principian á 
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verificarse termina un período his-
tórico , bastante memorable, bastan-
te estenso, para que nos hayamos ce-
ñido á recorrer le , y para que poda-
mos separarle del nuevo círculo de 
los acontecimientos que van á seguir-
le. Llegamos por otra parte á una 
época demasiado reciente para que 
pueda ser comprendida en esta obra. 
Los hechos cuyos actores y testigos 
viven todavía, no éstán bastante acla-
rados: es necesario que la opinion 
pública haya tenido el t iempo nece-
sario para recojer todas las relacio-
nes, compararlas entre ellas, y subir 
á los principios de las acciones hu-
manas, para que puedan ser aprecia-
das con exactitud, y en t ra r en las pa-
jinas de la historia. No se inscribirán 
en ella los nombres oscuros: y si los 
personajes eminentes debeu escapar 
al olvido que borra todo lo que es 
vulgar , sin embargo, la distribución 
de los rangos y de la fama no puede 
hacerse entre ellos hasta que el se-
pulcro haya consagrado sus nom-
bres , hasta que las pasiones que les 
juzgaban se hayan apagado, y hasta 
que la huella de" sus servicios sea gra-
bada en la opinion pública. Por se-
mejantes recuerdos, y por estas suer-
tes de inscripciones sepulcralesy mo-
numentales es por donde principiau 
los fallos de la historia. Dejemos á 
nuestros sucesores el derecho de pro-
nunciar sobre nuestros contempo-
ráneos , y acordémonos que solo el 
tiempo descubre los velos dé l a ver-
dad-

La historia de un pueblo, ante el 
cual se abre un largo po rven i r , no 
puede pretender jamás completar su 
o b r a ; porque el tiempo camina sin 
cesar; las opiniones, los conocimien-
tos, los acontecimientos se suceden: 
otras famas brillan ó se desvanecen, 
y se renueva la escena del mundo. 

FIN. 
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OBSERVACIONES 

SOBRE LAS LÁMINAS UNIDAS AL TEXTO DE ESTA HISTORIA. 
Los lectores de esta obra habrán 

podido juzgar que habiendo sido 
nuestro objeto componer una histo-
ria de los Estados-Unidos de Amé-
rica , solo á este objeto hemos debi-
do sujetarnos constantemente. Muy 
á menudo hemos debido reconocer, 
con una jus ta desconfianza de nues-
t ras fuerzas, cuán vasta era la carre-
ra que nos habíamos propuesto se-
guir . 

La historia de u n pueblo no es so-
lamente la de los acontecimientos 
que se han sucedido en su país, y de 
los actos de afuera , en los que ha po-
dido tomar parte. Para representar-
se completamente , es preciso pintar 
los progresos que ha heho en las ar -
tes, en la indus t r i a , en todas lasdis-
ciplinas de la vida social. 

Aquí llega á ser útil el concurso de 
los dibujos. Hay espectáculos que so-
lo la vista puede perc ib i r : una des-
cripción no se lo hará comprender 
suficientemente; y hemos debido evi-
t a r el dar á estas partes accesorias de 
nuestro texto una desproporcion que 
habria podido dañar al conjunto de 
la o b r a , y dis t raer del objeto princi-
pal la atención del lector. 

Las costumbres de los indi jenas, 
tal como se presentaron a los Espa-
ñoles del siglo diez y seis, podían exi-
i i r á un mismo tiempo relaciónese 
imájenes: estas dobles espiraciones 
se aclaran la una por la otra; y la 
misma observación se aplica a algu-
nas maravillas de la naturaleza, que 
escitan la admiración, y que sobre-
pu jan en majestad y grandiosidad 
todo cuanto los viajeros habían en-
contrado hasta entonces. 

Mas el historiador no tiene ya que 
ocuparse de los cuadros de un orden 
infer ior , cuya analojía se encuentra 
en otras rejiones : todo cuanto ellos 
t ienen de gracioso, de vanado , de 
pintoresco, debe abandonarse a los 

esmeros del a r t i s ta : solo su t a len to 
debe hacer resaltar las h e r m o s u r a s 
de los sitios campestres , p i n t a r su 
vejetacion, sus peñascos, las a g u a s 
pacíficas ó tumultuosas que las a n i -
man , el luio ó el desorden de la n a -
turaleza salvaje, y el espectáculo br i-
l lante de los t rabajos del cult ivo. Si 
hemos debido hacer en t ra r en n u e s -
t ras relaciones algunas observacio-
nes de este jénero , nos hemos c e ñ i -
do á simples indicaciones. 

El grabado de algunos m o n u m e n -
tos notables nos ha parecido igua l -
mente mas á propósito que una des-
cripción para hacer conocer los ves-
tijios de la antigüedad y el estado ac-
tual del a r t e , en diferentes pa r t e s 
del te r r i tor io americano. 

Habernos unido á nuestro t e x t o 
veinte láminas , hechas a n t i g u a m e n -
te por Tedooro de Bry, sobre las cos-
tumbres de los Indios de la F l o r i d a 
y de la Vi r j in ia : los diseños h a b i a u 
sido recojidos sobre los mismos pa -
rajes , por artistas empleados en las 
p r imeras espediciones de los E u r o -
peos. 

Igual número de dibujos d e b e m o s 
á la oficiosidad y al lápiz fácil y es-
pir i tual de Mr. Milber t , que ha teni -
do la bondad de abr i rnos su ca r t apa -
cio, y cuya hermosa obra es bien co -
noc ida , publicada con el t í tu lo d e 
Viaje pintoresco de las r iberas d e l 
Hudson. El nombre de Mr. Mi lbe r t 
se halla indicado al pié de las l á m i -
nas cuyo sujeto es de su p e r t e n e n -
cia. 

Para las demás láminas se ha con-
sultado un gran n ú m e r o de d ibu jo s 
que adornan diferentes o b r a s , pu-
blicadas va sobre los Estados-Unidos; 
y por ú l t imo Mr. Lemai t re ha c o n -
cluido y perfeccionado a lgunos b o r -
rones , hechos sobre los sitios mis -
mos, y que tenían necesidad de reci-
bir de él el re toque y la espres ion. 

Muchas escenas de la historia ame-
ricana han sido pintadas por artistas 
apreciables; y para me jo r consagrar 
el recuerdo de estos grandes aconte-
cimientos, hemos creído deber enri-
quecer nuestra obra con una parte 
de los dibujos que las recuerdan. 

Reuniendo de este modo las lámi-
nas que podian acompañar nuestras 
observaciones, hemos tenido la mira 

de hacer conocer me jo r un pais tan 
á propósito para escitar nuestro in-
terés. La naturaleza y los hombres 
han ofrecido en él á nuestras medi-
taciones numerosos sujetos de es-
tudios; y despues de haber servido á 
nuestra patria duran te mucho tiem-
p o , la ofrecemos con respeto este 
último t r ibuto de nuestros trabajos. 
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